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PRESENTACIÓN 

LA excavación del Tossal de Sane Miquel de Llíria es una de las grandes 
empresas llevadas a cabo por el Servicio de Investigación Prehistórica de la Diputación 
de Valencia. Desde el inicio de los trabajos en los años treinra, que pronto confirmaron 
su identificación con la Edeta de los iberos, este singular yacimiento ha sido una de las 
piedras angulares sobre las que se ha levantado el conocimiento de nuestra espléndida 
Cultura Ibérica. Las noticias sobre las campañas de excavación y, sobre codo, la publi
cación de sus ricas cerámicas decoradas han sido camino privilegiado por el que codos 
hemos podido aproximarnos a una compleja sociedad cuyos combares, cacerías, proce
siones y danzas religiosas, y tantas otras escenas como quedaron plasmadas en sus 
vasos, pertenecen a ese conjunto de imágenes que identificamos como parte funda
mental de nuestro patrimonio cultural. 

El Tossal de Saoc Miquel es ejemplo también de la perseverancia con la que 
los miembros del Servicio de Investigación Prehistórica han dedicado su atención a los 
períodos más lejanos de nuestra historia y a la conservación de sus testimonios. Tarea 
en la que, a lo largo de su ya dilatada vida, esta institución ha sido punto de con
fluencia de muchos de nuestros más destacados arqueólogos, bien mediante la partici
pación directa en los trabajos de excavación, bien por su dedicación al estudio de los 
materiales custodiados en el Museo de Prehistoria. Como muestra de todo ello abre 
este importance libro el prólogo que redactara Domingo Flercher Valls poco ames de 
su fallecimiento. Autor de una obra excepcional, a su recuerdo queremos asociar el 
reconocimiento de la Diputación de Valencia por lo que ha sido la incensa y fructífera 
labor desarrollada en pro de nuestro patrimonio arqueológico por el Servicio de 
Investigación Prehistórica y el Museo de Prehistoria, que va a llevar su nombre por 
acuerdo p lenario. Y también hemos de manifestar el particular agradecimiento que 
merece Helena Bonet Rosado por su esfuerzo, por la profundidad de su estudio y por 
la oportUnidad que esta extensa obra nos ofrece a codos de conocer mejor el mundo de 
los iberos, sin duda una parte muy importanre de nuestra historia. 

MANliEL T ARANCÓN F ANDOS 

Presidente de la Diputación de Valencia 





PALABRAS PRELIMINARES 

DESDE los primeros testimonios de la presencia del hombre y hasta el final de 
la romanización, el avance en el estudio de aquellas sociedades que nos precedieron 
sobre estas mismas tierras ha tenido en el Servicio de Investigación Prehistórica de la 
Diputación de Valencia uno de sus apoyos fundamentales. En efecto, el trabajo desa
rrollado por esta institución nos ha permitido profundizar en el conocimiento de 
nuestro pasado, pero, además, ha hecho posible que conserváramos ese legado extraor
dinario que aqui' vemos representado por las creaciones propias de nuestra Cultura 
Ibérica, la alta cultura sobre la que Roma habría de imponer su manto unificador en 
nuestras tierras. De codo lo cual son un buen ejemplo las pioneras excavaciones de los 
años treinta en el Tossal de Sant Miquel de Llíria, punto de arranque de lo que ha sido 
una investigación ininterrumpida que nos lleva desde lo que entonces fue el súbito 
descubrimiento de la capital edetana hasta los trabajos acruales que permiten una 
nueva lectura de ese gran y complejo documento que siguen siendo sus estructuras, 
sus materiales y muy especialmente sus vasos cerámicos decorados. 

Es esta, por tamo, una nueva ocasión de valorar una trayectoria profunda
mente enraizada en nuestro patrimonio arqueológico y ha de ser motivo de alegría que 
ello corresponda a una institución que es paree destacada del Área de Cultura de la 
Diputación de Valencia. Es fácil percibir aquí la continuidad del esfuerzo y, sobre 
codo, la permanencia de aquellos ideales que siempre guiaron al amplio colectivo que 
se reúne en torno a Sane Miquel a lo largo de varias generaciones de estudiosos, del 
que Helena Bonet Rosado es ahora la última representante. Poner a disposición de 
todos la extraordinaria colección de Sane Miquel a través de una publicación exhaus
tiva, como antes haber reunido su documentación, conservar los materiales, abrir 
nuevos caminos a su comprensión, es una incensa tarea de la que todos somos destina
tarios, al poder aprehender esta parte importante de nuestro legado, y que merece 
nuestro reconocimiento. 

ANTONIO lis DARDER 

Diputado-Presidente del Área de Cultura 
de la Diputación de Valencia 





PRÓLOGO 

NADA más grato para roí que redaccar unas palabras de prólogo al escudio que la 
Dra. Bonet nos ofrece sobre el poblado ibérico de San Miguel de Lria, yacimiento al que roe 
sienco escrecharoence vinculado desde aquellos tiempos, más de sesenta años, en que inicié 
mis concactos con él, por lo que comienzo mi cometido relatando algunos de mis viejos 
recuerdos, con el propósito de que sirvan de complemento afectivo a las científicas páginas 
que luego seguirán. 

En los inviernos de 1932 y 1933, por indicación del Director del S.I.P., iniciaba 
mis correrías por la zona Lria-Casinos, acompañado por el restaurador y capataz del Servicio, 
Salvador Espí Marcí, de imborrable recuerdo. Con él, exploramos diversos yacimientos, 
algunos de los cuales han sido después del mayor interés para el estudio de la Cultura 
Ibérica. El resultado de estas exploraciones se publicó por el S.I.P., en el año 1947. 

Nuestra tarea se iniciaba a primeras horas de la mañana los domingos y festivos de 
los meses de invierno. El autobús de Chelva nos dejaba en plena carretera entre Liria y 
Casinos, desde donde encaminábamos la marcha al poblado que íbamos a estudiar. 

De esca forma exploramos el poblado de la Monravana, siguiendo con Torre Seca, 
Castellet de Bernabé, Cabe¡;o de la Creu, etc. Fue en este último yacimiento, en el que 
tuvimos la fortuna de hallar un fragmento de vasija ibérica decorado con paree de un gue
rrero empuñando una espada de amenas; era la primera vez que en estas tierras se localizaba 
tal tipo de decoración por lo que era suficiente para iniciar la excavación del yacimiento, 
pero las prospecciones llevadas a cabo a comienzos de 1933 en San Miguel, con importantes 
resulcados, decidieron a favor de éste yacimiento, quedando el Cabe<;o de la Creu a la espera 
de otra oportunidad que se presentó en 1980. 

Es con las citadas prospecciones de comienzos de 1933 cuando tomé concacco con 
el cerro liriano. De esta primera queda el testimonio de la fotografla que roe hiciera el 
Director del S.I.P., D. Isidro Ballester, poniéndome como referencia sobre una alineación de 
grandes piedras que consideraba como restos de una muralla. 

Participé, asimismo, en las excavaciones de dicho año y en las de 1934 y 1935. 
Después de un largo período, volvía en 1950 a las excavaciones de San Miguel, hasta que en 
1953 quedaron suspendidos los trabajos, a causa de la acumulación de materiales y, princi
palmente, por mantener el criterio de no agotar el poblado para que futuras generaciones de 
arqueólogos alcanzaran, con más preparación y elementos de trabajo, mejores conclusiones, 
lo que en este caso concreto comprobamos, al estudiar el libro de Helena Bonet, que fue una 

medida acercada. 



Enere los recuerdos de las primeras campañas, en la que formábamos equipo, 

como ayudances, Julián San Valero y yo, y dirigían los trabajos los colaboradores del S.I.P., 

señores Pericot, Jornet Perales y Gómez Nadal, selecciono unos pocos, que considero sufi

cientes para dar a conocer cómo eran en aquellos tiempos las excavaciones. 

Comenzaré describiendo cómo fue el primer alojamiento que "disfrutamos". Era 

una posada que en nada tenía que envidiar a las que Gustavo Doré ilustraba en las andanzas 

de D. Quijote. El comedor estaba emplazado "estratégicamente" sobre las cuadras, por lo 

que las cenas (las comidas las hacíamos, afortunadamente, en la excavación) se convertían en 

una lucha a brazo partido con varios miles de tozudas moscas que, en más de una ocasión, 

acababan aterrizando en el plato de hervido o en la ensalada. Esta lucha se compensaba con 

la "comodidad" de unos camastros de "mullidas" tablas, sobre las que se extendían unos tra

pajos que alguna vez fueron colchones, y pata el aseo personal, un desvencijado lavabo y un 

cubo de agua para eres personas. Afortunadamente aquello ha cambiado desde hace unos 

años y ya no exite ese "tipismo". 

En años sucesivos cambió la situación gracias a la hospitalidad que nos ofreció 

D. Francisco Porcar, quien nos atendió en su casa, en la llamada la Bombilla, en cuyo jardín 

se exhibía in situ el magnífico mosaico de los Trabajos de Hércules que se encuentra en la 

actualidad en el Museo Arqueológico Nacional. 

En las excavaciones recibíamos frecuentes visitas; autoridades, profesores, colegios, 

etc., pero también curiosos que esperaban ver los tesoros que íbamos descubriendo; algunos, 

más sabidos, nos preguntaban si los fragmentos de cerámica nos los llavabamos para "fun
dirlos" y sacarles el oro; esta obsesión por "los tesoros" se plasma en la memoria anual del 

S.I.P., año 1933, donde se informa que "en los trabajos realizados han aparecido varías habi

taciones ... y una escalera, más tarde destruida por los buscadores de tesoros". El "más tarde" 

fueron tan sólo unas horas, pues al día siguiente al reanudar los trabajos comprobamos que 
la tal escalera ya no existía. Hoy de ella sólo tenemos la fotografía que le hice la tarde an

terior. 

El resultado de las primeras campañas fue dado a conocer por el Sr. Ballesrer, 

alcanzando gran eco en los ceneros cienáficos de toda Europa. 

Por mi parte, ruve la satisfacción de colaborar en esta labor informativa, con una 

conferencia profesada en el Museo Aneropológico de Madrid, con una noticia en la prensa 

de Madrid y con un trabajo publicado en la revista Investigación y Progreso, todo ello en el 

año 1936, año en que también redacté el texto del opúsculo que constiruye el n° 2 de la 

Serie de Trabajos Varios del S.l.P., que se publicó en 1937, y al que tengo un especial afecto 

pues llegó a mis manos estando en las trincheras, en las que me acompañó hasta mi vuelta 

a casa, en 1939. 

Después, a lo largo de los años son múltiples los trabajos en que he estudiado dis

tintos aspectos del poblado de San Miguel de Liria, todos ellos recogidos en la exhaustiva 

bibliografía que nos ofrece el libro de la docrora Bonet. 

Terminando con los viejos recuerdos, parcial y someramente expuestos, vuelvo 

ahora a dedicarle mi atención a San Miguel de Liria, muy posiblemente por última vez, con 

unas líneas preliminares al magnífico esrudio de Helena Bonet. 

la autora detalla las 14 campañas de excavación y, con toda minuciosidad, con

fecciona el inventario de los materiales hallados en ellas, esrudiándolos en sucesivos capí

rulos, de los que son del mayor interés los XVIT y XVIII, en los que se plantea la proble

mática del (o de los) nombre/s del poblado y del momento de su destrucción o abandono. 



Es precisamente de estos dos problemas de los que, desde 1936, en diversos artículos, he 

hablado en varias ocasiones. 

Del topónimo Edera nos habla Prolomeo al escribir: Edeta e kai Leiria, y también 

las lápidas romanas que conservan la tradición del nombre y mencionan a Edetanus. 

Leiria (leída Liria) se confirma por el mismo texto de Prolomeo y por la cita de 

Osorio, a la que nos referimos a continuación. 

Los textos clásicos nos hablan de la roma de Lauro por Sertorio y la deportación 

de sus habitantes a tierras porruguesas, asentándolos, según narra Osorio (Adversus paganus 
v.23,6-7), en la ciudad de Collippo que, desde entonces, cambió su nombre por el de Leiria. 

Eso suena un poco a leyenda, pero es de señalar que la tradición, que encontramos también 

en tierras portuguesas, ha llegado hasta nuestros días, estando recogida por diversos autores 

y transmitida por la Enciclopedia Espasa (t0 29, p. 1526) en la que, el erudito que redactó 

el artículo, escribe: "Leiria es la antigua Collippo o Callippo de los colimbrios. Sertorio 

mandó a ella a los habitantes de Liria que acababa de conquistar". Ignoro si en las más 

recientes ediciones sigue figurando este artículo, pero lo interesante es comprobar cómo la 

tradición identifica Leiria con Lauro, nombre éste que imaginamos que debió recibir la 

ciudad romana del llano. 

En cuanto a la fecha de destrucción del poblado del cerro, se han dado diversas 

daraciones: Bosch Gimpera, García y Bellido, Martínez Sancaolalla, Almagro Basch, 

Maluquer, etc., algunas de ellas con una finalización muy adentrada en el siglo I a.C., siendo 

la más aproximada a la dada por la autora, la establecida, en 1942, por Ballestee Tormo, 

quien la sitúa de fines del s. III a.C. a comienzos del s.II a.C. 

M.i punto de vista se basaba, entre otros datos, en el hallazgo de dos monedas de 

Aiubas, una sobre el poyo corrido de la casa 130 y orca en el suelo de la misma habitación. 

Además, hallamos in situ varias vasijas colocadas en el vasar de la habitación 131, dando la 

sensación de que quedaron allí en el momento de destrucción o abandono del poblado. Con 

cales elementos, fijábamos el fin del yacimiento en el 76 a.C., fecha de la toma de Lauro por 

el ejército de Sertorio. La cronología dada a las monedas de Aittbas, hacia el 130 a.C., no 

dificultaría esta datación, ya que es lógico que estuvieran en circulación el mencionado año 

76 a.C.; lo que no van bien es con la desaparición del poblado antes del citado 130 a.C. En 
cuanto al tesoro de monedas romanas datadas del 211 a.C. al 44 a.C., no guarda relación 

alguna con el poblado ibérico. 

Hemos resumido nuestros puntos de visea, sin que los consideremos definitivos, 

pero creemos oportuno exponerlos como una opinión más de las hasta ahora aportadas. 

Tenemos la certeza de que nuevas excavaciones en el cerro de San Miguel permitirán a 

Helena Boner conf.u-mar sus opiniones. 

Termino estas líneas, expresando mi admiración por el magistral estudio que, con 

preparación, tesón y encusiasmo, ha sabido plasmar Helena Bonet en este magnífico libro, 

que merece los plácemes de los estudiosos que dispondrán, desde ahora, de tan valiosa apor

tación a la investigación de la Cultura Ibérica .. 

Y yo, por mi paree, también le estoy agradecido porque la lectura de las páginas 

de este libro me ha traído a la memoria recuerdos de mi, ya lejana, juventud. 

DOMINGO Fl.ETCHER V ALI.S * 
Junio de 1995 
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INTRODUCCIÓN 



Detalle del vaso núm. 15, departamento 41. 



l . IMPORTANCIA DEL TOSSAL DE SANT MIQUEL 
DE LLÍRIA PARA LA CULTURA IBÉRICA 

En las primeras décadas del siglo XX se desconocía toda
vía el significado de la Cultura Ibérica pero ya era interna
cionalmente famoso el arte ibérico, sobre todo, por los 
hallazgos escultóricos de fmes del siglo XIX, como la Dama 
de Elx, las esculturas del Cerro de los Santos o los exvotos 
recogidos en los santuarios meridionales. 

A partir de los años 30 y como resultado de las excava
ciones en el Tossal de Sant Miquel de Llíria se descubría una 
nueva fuente documental: la cerámica ibérica con textos pin
tados y decoración figurada. Si bien ya se habían publicado 
algunas de estas cerámicas figuradas (Paris, 1904), además 
del vaso Cazurro de Ampurias (Cazurro, 1909, p. 551-555 y 
1911, p. 31-39), el kalathos del Cabezo de Alcalá de Azaila 
(Cabré, 1926, fig. 1) o los vasos de Elx y Archena (Albertini, 
1906-7; Bosch, 1915), por citar sólo los más conocidos, con 
Sant Miquel de Llíria se tenía por primera vez una colección 
de vasos ricamente decorados y muchos de ellos escritos, lo 
que le valió a esta cerámica la denominación de estilo narra
tivo, no sólo por su temática y desarrollo en friso (danzas, 
procesiones, desfiles, etc.), sino también por la numerosa 
literatura que encerraban. 

Desde que se dieron a conocer los primeros calcos de las 
decoraciones de los vasos de Sant Miquel sus imágenes han 
ido ilustrando, hasta nuestros días, todos los libros, catálogos, 
publicaciones y textos que hacen referencia a la Cultura 
Ibérica ya sea para documentar temas iconográficos, religio
sos, económicos y sociales, como otros aspectos más des
criptivos sobre los tipos físicos, indumentaria, armamento, 
fauna o vegetación. Fuente inagotable de información queda, 
todavía hoy, muchísimo por descubrir en las numerosas esce
nas pintadas de Sant Miquel. 

Por otra parte, los textos pintados que acompañan a las 
escenas de los vasos constituyen el mayor archivo epigráfico 
ibérico con un total de 112 textos. Referencia obligada para 
todos los estudiosos de filología y epigrafía ibérica, el día que 
se conozca la lengua ibera y se pueda traducir tendremos una 
información de primera mano sobre la sociedad ibérica ede
tana. 

La identificación, desde los años 40, de este yacimiento 
con la ciudad de Lauro, destruida por Sertorio en el año 76 
a.C., introdujo a Sant Miquel dentro de la historia de Roma 
y, lo más importante, marcaba una cronología precisa para su 
momento final. Así quedaban fechados en el primer cuarto 
del siglo I a.C. todos los materiales recuperados en el último 
momento del poblado, datándose sus cerámicas decoradas en 
la baja época ibérica. 

Si bien en numerosos trabajos se ha cuestionado la iden
tificación de Lauro con Llíria (Gil-Mascarell, 1971; Uroz, 
1983), siempre se ha admitido una cronología baja (s. II-I 
a.C.) para el estilo de Llíria. 

La repercusión de esta fecha fue decisiva no sólo para la 
datación del estilo de Llíria sino que, además, en base a ella 
y a la de otros poblados como la Bastida de les Alcuses 
(Moixent) o Covalta (Albaida), datados en los siglos V-IV 
a.C., se estableció una periodización para el resto de los 
poblados valencianos (Tarradell, 1961), secuencia que se ha 
venido admitiendo hasta hace escasos años por la investiga
ción valenciana. 

Por tanto, la importancia de este yacimiento no estriba 
sólo en sus materiales y en la documentación que encierra, 
sino también en toda la bibliografía que ha suscitado. 
Bibliografía imprescindible para entender la historia de la 
investigación ibérica que ha aceptado, sin cuestionarse a lo 
largo de más de 60 años, temas tan discutibles como su cro
nología o su identificación con Lauro. 

2. EL PROYECTO DE INVESTIGACIÓN SOBRE 
''EL TERRITORIO DE LLÍRIA EN ÉPOCA 
IBÉRICA PLENA" 

A la vez que iniciábamos la tesis doctoral sobre Sant 
Miquel de Llíria emprendíamos, en 1985, un amplio proyec
to de investigación sobre El territorio de Llíria-Edeta en épo
ca Ibérica Plena, proyecto dirigido por la que suscribe y que 
cuenta con un equipo formado por Joan Bernabeu, Consuelo 
Mata y Pierre Guérin, del Departamento de Arqueología y 
Prehistoria de la Universidad de Valencia, y por Pilar 
Carmona, del Departamento de Geografía de la misma 
Universidad. 

Nuestra vinculación a la zona se remonta al año 1978 
cuando iniciamos las excavaciones del poblado ibérico del 
Puntal deis LLops (Olocau), a las que habría que añadir des
de el año 1984 y 1985 las de los poblados del Castellet de 
Bernabé (Llíria) y La Seña (Villar del Arzobispo), todavía en 
curso (fig. 1). 

Además, hay que señalar que dicha comarca, una de las 
mejor prospectadas por el Servicio de Investigación Pre
histórica desde los años 30, cuenta con excavaciones y son
deos en los poblados de la Monravana (Llíria), Cova 
Foradada (Llíria), Liorna del Manoll (Llíria), Torre Seca 
(Casinos) y, por supuesto, el Tossal de Sant Miquel de Llíria. 

Tratándose, por tanto, de una zona privilegiada para el 
estudio de la Cultura Ibérica, se presentó un proyecto de 
prospección de la zona para estudiar el poblamiento y su 
organización territorial basándonos en la hipótesis de que la 
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capitalidad de Edeta-Llíria estructuraba en su entorno un 
poblamiento jerarquizado. Los primeros resultados de este 
trabajo han sido en parte ya publicados (Bemabeu, Bonet, 
Mata, 1987; Bonet, 1992b) pero insistiremos en ellos en el 
apartado de Edeta y su territorio, pues completan el estudio 
de Sant Miquel confirmando su categoría de ciudad. 

3. NECESIDAD DE UNA MONOGRAFÍA SOBRE 
SANTNUQUELDE LLÚUA 

A pesar de la amplísima bibliografía que ha generado 
Sant Miquel se trata siempre de estudios parciales sobre el 
yacimiento y sus materiales. Por una parte tenemos una 
amplísima documentación sobre las excavaciones y sus 
hallazgos, que se han ido publicando en La Labor del S.l.P. y 
su Museo, y, por otra, en el volumen del Corpus Vasorum 
Hispanorum que recoge el conjunto más espectacular de las 
cerámicas del Tossal. A partir de ahí se han escrito numero
sos artículos que estudian los materiales más destacados 
como son las cerámicas de barniz negro, los hallazgos numis
máticos, los materiales prehistóricos, las inscripciones y tex
tos ibéricos y, sobre todo, trabajos sobre diversos aspectos de 
sus cerámicas (tipología. estilo, cronología, iconografía). 
También el debatido tema sobre su identificación con Edeta 
y Lauro ha suscitado polémicos artículos en tomo a este yaci
miento. 

A pesar de todo ello son numerosos los aspectos del 
Tossal de Sant Miquel que no se han tratado nunca, o muy 
someramente, como son el urbanismo, el contexto de los 

materiales o la funcionalidad de los espacios. Tampoco se 
han estudiado ni publicado otro tipo de materiales como los 
objetos metálicos o el hueso trabajado. Ni siquiera en todos 
estos años, a pesar de la fama de los vasos de Sant Miquel, se 
habían dibujado sus perflles ni estudiado sus contextos. 

Por todo ello, urgía un estudio que recopilase en una sola 
obra todo el material y documentación existente, tanto inédi
to como publicado, del Tossal de Sant Miquel. Sin embargo, 
nuestro trabajo no presenta sólo una exhaustiva recopilación 
de datos y materiales inéditos, sino que pretende ofrecer una 
visión actualizada del yacimiento, gracias en gran parte a la 
labor investigadora que llevamos realizando en la zona desde 
hace más de diez años, como son el urbanismo, las estrati
grafías, la evolución del poblamiento y la secuencia cronoló
gica del cerro y su comarca. 

Hemos intentado tratar todos los temas con la misma pro
fundidad, aunque determinados aspectos de la cerámica de 
Sant Miquel como su significado, dipsersión, estilos, etc., 
son temas que por sí mismos merecen trabajos monográficos. 
De hecho, el estudio de estos aspectos de la cerámica de Sant 
Miquel de Llíria se está ya abordando dentro de un proyecto 
de la Dirección General de Investigación Científica y 
Técnica sobre Iconografía y sociedad en el mundo ibérico, en 
el subproyecto La cerámica con decoración vegetal y figura
da de Sant Miquel de Llíría, bajo la dirección de Carmen 
Aranegui y con un equipo compuesto por José Pérez 
Ballester, Consuelo Mata y M• Ángels Martí, del Depar
tamento de Arqueología de la Universidad de Valencia y del 
que en una primera etapa formamos parte. 

10 km. 

MAR MEDITERRÁNEO 

Figura l. Mapa de situación del Tossal de Sant Miquel y su zona de estudio. 1: Tossal de Sant Miquel (L!í.ria). 2: Puntal deis Llops (Olocau). 
3: Castellet de Bemabé (Llíria). 4: Cova Foradada (Llíria). 5: La Monravana (Llí.ria). 6: La Seña (Villar del Arzobispo). 
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Un trabajo como el que aquí presentamos hubiese sido 
muy difícil sin la ayuda y colaboración de otras personas que, 
a lo largo de varios años, nos han dado ánimos y apoyo. En 
este sentido nuestra deuda más grande es con Bemat Martf, 
director del Servicio de Investigación Prehistórica y Museo 
de Prehistoria de Valencia, cuyo interés por ver definitiva
mente estudiado y publicado uno de los mejores conjuntos de 
este Museo es ya una realidad. 

A Domingo Fletcher, cuyo reciente fallecimiento tanto 
lamentamos, le agradecemos el habemos apoyado en todo 
momento en nuestro trabajo. Las anécdotas, puntualizaciones 
y datos inéditos que nos ha relatado de las campañas de exca
vaciones nos han permitido revivir y reconstruir muchos 
pasajes de aquellos ya históricos años, que tan entrañable
mente se reflejan en las páginas con las que quiso prologar 
nuestro trabajo. 

A Carmen Aranegui agradecemos la tarea de dirigir nues
tra tesis doctoral y ayudamos a encontrar la perspectiva ade-

cuada. A Consuelo Mata, Pierre Guérin y Joan Bemabeu, con 
quienes trabajamos desde hace más de diez años en el pro
yecto sobre el Territorio de Llúia. Juntos hemos prospectado 
el terreno, excavado en el Puntal dels Llops, Castellet de 
Bemabé o la Seña, estudiado los materiales y yacimientos de 
la zona y, en definitiva, trabajado con objetivos y lineas de 
investigación comunes. 

También agradecemos las observaciones y orientaciones 
que nos han prestado M.• Jesús de Pedro en aquellas cuestiones 
relacionadas con la Edad del Bronce, Pilar Carrnona en la valo
ración del marco geográfico, José Pérez Ballester y Pierre 
Rouillard en las cerámicas de bamiz negro. A Enrique Díes y 
Pilar Mas por las planimetrías y dibujos de los vasos decorados, 
y a Francisco Chiner por la maquetación de la parte gráfica 

Finalmente, un agradecimiento general al personal del 
Museo de Prehistoria de Valencia que siempre me facilitaron 
la búsqueda de los fondos museísticos y la restauración de 
muchas piezas inéditas. 
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II 
LA DOCUMENTACIÓN SOBRE 
EL TOSSAL DE SANT MIQUEL 



Detalle del vaso núm. 79, departamentos 40 y 44. 



El estudio y la revisión de un yacimiento excavado entre 
los años 30 y 50, y de la categoría del Tossal de Sant Miquel, 
está muy condicionado por el estado de conservación de los 
materiales y de la documentación que ha llegado hasta noso
tros. Así, los inventarios, la descripción e incluso el enfoque 
del estudio de sus materiales, estratigrafías o estructuras, no 
han podido ser abordados como lo haríamos con un yaci
miento excavado por nosotros mismos. 

A pesar de tratarse de unas excavaciones ejemplares para 
su época, la documentación escrita y el registro arqueológico 
no permiten plantear el estudio del yacimiento con toda la 
amplitud de un enfoque metodológico actual, como sería 
deseable, y hemos de optar por una presentación clásica de 
los materiales y su estudio. 

Además de la extensa bibliografía existente sobre este 
yacimiento y sus materiales, en el Servicio de Investigación 
Prehistórica se conserva toda la documentación básica, como 
son los diarios de excavaciones, los inventarios, planos, cal
cos y el archivo fotográfico. También han sido de gran valor 
todos los comentarios que nos hizo sobre el propio yaci
miento el fallecido Jose María Montañana, restaurador del 
S .l. P. y colaborador en todas las campañas de excavación, así 
como las recomendaciones y aclaraciones de Domingo 
Fletcher. 

l. DIARIOS DE EXCAVACIONES 

En 11 cuadernos de campo, de hojas cuadriculadas, se 
recogen las trece campañas de excavaciones, más las dos 
prospecciones aisladas, que se realizaron en el Tossal de Sant 
Miquel entre los años 1933 y 1953. 

Se trata de unos documentos únicos (lám. l), no sólo por 
la gran cantidad de datos, croquis y dibujos que en ellos se 
recogen, sino también porque son el fiel reflejo de una época 
A través de la pluma, y en muchísimas ocasiones del lápiz, de 
Uuís Pericot, Isidro Ballester, Ernili Gómez Nadal, Francisco 
Uriel, José Alcácer, Mariano Jomet, Domingo Fletcher, 
Enrique Pla y de otras caligrafías más difíciles de identificar, 
se describen con verdadero entusiasmo los hallazgos más 
espectaculares, los días penosos y agotadores en que no salía 
casi material, las penurias de las campañas en los años más 
difíciles, anécdotas de los vecinos de Llíria, los jornales, las 
repercusiones de la Guerra Civil en el trabajo, etc. 

En definitiva no sólo tienen un gran valor documental 
para la arqueología, sino también histórico en sentido amplio, 
pues nos acercan a la mentalidad de la época y a comprender 
su método de trabajo. 

Estos diarios cuentan con más de 700 dibujos de objetos, 
indicando el lugar del hallazgo, lo que ha permitido, junto a 
los inventarios, poder adscribirlos a su correspondiente 
departamento. También los apuntes y croquis de plantas y 
secciones de las estructuras del poblado han completado la 
información sobre la arquitectura y urbanismo de Sant 
Miquel, del que sólo se conocía el plano de Mariano Jomet 
publicado en el Corpus Vasorum Hispanorum. 

Sin embargo, existe una gran diferencia de información 
entre unas campañas y otras según quien fuese el redactor del 
diario y la abundancia e interés de los materiales. Así, tene
mos sectores de la excavación en los que carecemos prácti
camente de datos y otras áreas muy bien documentadas. 

2. INVENTARIOS 

Mucha menos información proporciona el inventario de 
materiales archivado en dos carpetas: una recoge 109 vasos y 
fragmentos cerámicos debidamente numerados y dibujados 
que posteriormente fueron publicados en el Corpus Vasorum 
Hispanorum; la otra carpeta resulta más interesante pues 
inventaría, indicando el lugar de procedencia, 685 piezas iné
ditas de metal, hueso y fusayolas. 

3. PLANOS Y CALCOS 

Aparte de los croquis de los diarios y del plano general de 
Mariano Jomet, publicado en el Corpus Vasorum Hispa
norum, existe una decena más de planos parciales de las 
excavaciones, de los que habría que destacar sólo dos o tres. 
El resto son correcciones y anotaciones del plano general. 

En cuanto a los calcos originales de los vasos decorados 
de Sant Miquel de Llíria, realizados por Francisco Porcar, son 
documentos únicos pues en muchos casos, como el fragmen
to de la dama del trono (fig. 38), la decoración se perdió total
mente quedando como único testimonio el dibujo original. 

Hemos dibujado todos los perfiles de los vasos, pero, 
aunque era nuestra intención volver a dibujar todas las deco
raciones, la fragilidad y el mal estado de muchos de ellos, 
sobre todo los vasos figurados, ha hecho imposible este tra
bajo, remitiéndonos en esos casos a los calcos antiguos. 

4. ARCHIVO FOTOGRÁFICO 

Durante todas las campañas de excavación se tomaron 
fotografías de las estructuras que se consideraron más intere
santes (molinos, escaleras, hallazgos de piezas enteras, etc.) 
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y, sobre todo, vistas generales de la zona excavada y detalles 
de los departamentos. Esta documentación fotográfica ha re
sultado de gran ayuda para la identificación de elementos do
mésticos que no se describían en los diarios así como algu
nos aspectos arquitectónicos y urbanísticos, como la altura de 
los muros, callejones, desniveles, etc. Desgraciadamente otro 
gran número de fotografías, en donde no se especifica ni de
partamento ni zona. no han podido ser constrastadas con los 
muros actuales dado su estado ruinoso. 

S. LOS MATERIALES Y SU PROBLEMÁTICA 

Ya hemos apuntado más arriba la dificultad de cotejar 
muchos materiales procedentes de las excavaciones debido a 
que los inventarios quedaron inacabados y que muchos obje
tos no llevan etiqueta ni siglado. De ahí que hayamos tenido 
que presentar muchas piezas como sin contexto al haberse 
extraviado su procedencia. 

Cualquier revisión de fondos procedentes de excavacio
nes antiguas siempre cuenta con un gran problema: no saber 
qué criterios siguieron en la recogida del material y qué tipo 
de registro arqueológico se utilizó. Es curioso ver en los al
macenes del Museo de Prehistoria que yacimientos como la 
Bastida o Sant Miquel, con 250 y 131 departamentos exca
vados respectivamente, tienen el mismo número de cajas con 
material que otros yacimientos excavados recientemente con 
10 ó 15 departamentos. La única explicación es que hoy se 
recoge absolutamente todo y en aquellas épocas se hacía una 
selección del material. 

• 
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En Sant Miquel, durante la excavación ya se hizo una se
lección previa desechando la mayoría de cerámicas toscas o 
lisas sin decorar, o sin forma. así como el metal en mal es
tado. Tampoco se recogían, salvo raras excepciones, los res
tos óseos, malacofauna, carbones, semillas u otro tipo de 
muestras. 

Además de esta selección en el propio yacimiento hay 
que tener en cuenta que gran número de cajas, de las cuatro 
primeras campañas, que se dejaron en la Finca de Porcar en 
Llíria, fueron empleadas como combustible durante la 
Guerra Civil para calentar a la tropa, ignorándose el paradero 
de todos los materiales que contenían. 

Sólo así se entiende la ausencia de ánforas (sólo 6 ejem
plares restaurados), de grandes vasos sin decorar o de cerá
mica de cocina, mientras que se recogía meticulosamente, y 
se llevaban enseguida al Museo, las piezas completas, todos 
los fragmentos decorados o con letreros y los pequeños obje
tos metálicos o de adorno. 

Por otro lado, a la hora del recuento e inventario de los ma
teriales depositados en los almacenes existe una gran dispersión 
de piezas que se dejaron en depósito tanto a museos locales va
lencianos como a otros museos del restante ámbito peninsular 
y de la que no siempre hay documentación suficiente. 

Con todo ello queremos indicar que, a pesar de recoger la 
máxima documentación posible y de haber revisado todos los 
fondos existentes, quedan lagunas que nuncan podrán repo
nerse. De ahí que consideremos inapropiado hacer estudios 
de dispersión o análisis espaciales de los materiales, pues los 
resultados serían muy engañosos . 
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LAS CAMPANAS DE EXCAVACIONES 
1933-1953 



Detalle del vaso núm. 1 , depanamento 12. 



l. PRIMERAS NOTICIAS 

Las primeras noticias de la existencia del poblado se en
cuentran en un Diari de Memories de 1706 en donde se co
menta el hallazgo de restos cerámicos por toda la superficie 
del cerro. Ya en los años veinte del presente siglo se deposi
taron en el Laboratorio de Arqueología de la Universidad de 
Valencia materiales procedentes de esta estación (Fletcher, 
1937), siendo las visitas y prospecciones al poblado constan
tes hasta el inicio de las excavaciones en el año 1933. 

2. LAS CAMPAÑAS DE EXCAVACIÓN 

2.1. INICIO DE LAS EXCAVACIONES EN EL TOSSAL DE 
SANTMIQUEL 

La historia de las excavaciones en el Tossal de Sant 
Miguel y las dificultades por las que tuvo que pasar el 
Servicio de Investigación Prehistórica durante las primeras 
campañas de excavación están magníficamente sintetizadas 
por Lluís Pericot en el prólogo del volumen del Corpus 
Vasorum Hispanorum dedicado a la cerámica de Sant Miquel 
de Llíria. Él mismo relata que tras varias visitas al cerro las 
primeras prospecciones se centraron en su ladera sur, donde 
apareció el ya famoso fragmento cerámico de la dama del es
pejo (lám. I) donado al S.l.P. por Domingo U riel, profesor de 
Instrucción Primaria de Llíria. Así, el 14 de marzo de 1933 
Lluís Pericot, acompañado del profesor de historia Rafael 
Martínez y de alumnos del Instituto Escuela de Valencia, 
prospectaron y realizaron unas catas en el dpto. no 1 (Diario 
n° 39, p. 2). Tres meses más tarde, el 19 de junio de 1933, el 
colaborador del Servicio, Mariano Jornet, se trasladó a Lliria 
dando comienzo la primera campaña de excavaciones con 
tres obreros contratados en Lliria, además del mozo restaura
dor Salvador Espí. 

2 .2. ¡• CAMPAÑA DE EXCAVACIONES DEL AÑO 1933 

La campaña de 1933 estuvo dirigida por el subdirector del 
Servicio, Lluís Pericot, dado que en la sesión de la Comisión 
Gestora de la Diputación Provincial del día 20 de enero ha
bía sido aceptada la renuncia de Isidro Ballester de su cargo 
de director del S.I.P. Los trabajos de excavación de aquel año 
duraron escasamente un par de semanas, dell9 de junio all 
de julio, y fueron dirigidos por los colaboradores Mariano 
Jornet y Ernili Gómez Nadal. Contaban con la visita y cola
boración de los entonces jóvenes estudiantes Domingo 
Fletcher y Julián San Valero, así como de los señores Vidal 
López, Domingo Uriel y Francisco Porcar, ofreciendo este 
último su casa para guardar las cajas con cerámicas 
(Ballester, 1933, p. 5-6). 

A pesar de la escasez de medios de aquellos tiempos, a 
los que hace alusión Lluís Pericot años después en la publi
cación del Corpus Vasorum Hispanorum, en ningún mo
mento Mariano Jornet y Emili Gómez Nada! muestran en el 
diario de excavación una actitud crítica o de reproche. Muy 
al contrario, se respira en toda su lectura un optimismo e ilu
sión propia de la época, donde las fatigas y dificultades que
daban ampliamente compensadas por la riqueza de los ha
llazgos. 

En la campaña de 1933 se excavaron un total de 10 espa
cios, de los cuales los números 4, 5, 9 y 10 corresponden a 
áreas abiertas sin restos constructivos y los números restan
tes a departamentos. Los dptos. 1, 2 y 3 quedaron a mitad ex
cavar y sólo se irían definiendo en la campaña de 1934. 

Por primera vez se descubren estructuras urbanas en el 
cerro de Sant Miquel que permiten conocer técnicas cons
tructivas y elementos domésticos como bancos, escaleras, 
etc. Si bien no se hallaron en esta campaña vasos con repre
sentaciones humanas, similares al fragmento de la dama del 
espejo, la abundancia y variedad de formas cerámicas así 
como la fantasía de sus motivos decorativos y el hallazgo de 
un texto ibérico, constituyeron motivos más que suficientes 
para proseguir excavando en el yacimiento. 

2.3. 2" CAMPAÑA DE EXCAVACIONES DEL AÑO 1934 

La segunda campaña en el cerro de Sant Miquel se desa
rrolló entre el 17 de agosto y el 3 de septiembre, dirigiendo 
la excavación Lluís Pericot del 17 al 23 de agosto, y Emili 
Gómez Nadal del 23 de agosto al 3 de septiembre, ayudados 
por los agregados Julián San Valero, Domingo Fletcher, 
Domingo Uriel y Francisco Porcar. 

El mismo día que se iniciaron las excavaciones, al este 
del último departamento excavado en 1933, ya salieron varios 
fragmentos cerámicos con decoración figurada e inscripcio
nes ibéricas que no serían más que el inicio de los numerosos 
vasos que fueron apareciendo en las jornadas siguientes, al 
excavarse los departamentos 12, 13, 14 y 15. El diario de ex
cavaciones de aquellos días (lám. l) aparece ilustrado, junto 
a un texto en muchos casos ilegible por la emoción de los 
acontecimientos, con numerosos croquis y dibujos de frag
mentos cerámicos en los que se pueden apreciar las escenas 
de los famosos vasos del combate de los guerreros con co
raza, la batalla naval, la danza ritual y tantos otros. 

La envergadura e importancia de tales hallazgos hizo que 
todos Jos informes y noticias que se dieron sobre el Tossal de 
Sant Miquel se centraran en su cerámica, hecho por otro lado 
justificadísirno ya que gracias a la pronta restauración de las 
piezas por Salvador Espí (lám. II) y a los magníficos calcos 
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Fragmento conocido como la Dama del Espejo. Primera cerámica con decoración 
figurada hallada en el Tossal de Sant Miquel que motivó el inicio de las excavaciones. 

Diario de excavaciones del año 1934, página correspondiente al departamento 12. 

Lámina 1 
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El Vaso de los Guerreros 
en proceso de restauración. 

Año 1934. 

Lámina ll 

Visitas al yacimiento el domingo 
19 de agosto de 1934. 
D. Llufs Pericot lleva el diario 
de excavación en la mano. 
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y dibujos de Francisco Porcar, se dieron a conocer inmedia
tamente todos los vasos decorados e inscripciones ibéricas. 
Sin embargo, otros datos, también de enorme interés, como 
son el urbanismo y la estratigrafía se publicaban muy some
ramente, como bien señaló Isidro Ballester en la memoria 
anual de 1934, aunque los diarios de excavación recopilan un 
buen número de plantas, mediciones y anotaciones de 
enorme valor documental, hasta hoy inéditas. 

Fueron Lluís Pericot, Ernili Gómez Nada! y Domingo 
Uriel los que redactaron e ilustraron el diario de excavacio
nes y, gracias a ellos, hoy se pueden interpretar con bastante 
exactitud unidades de habitación, talleres e incluso recintos 
sacros, en base a las descripciones que hicieron de las estruc
turas internas y sobre el hallazgo de los ajuares. A Mariano 
Jomet se deben las plantas y croquis de las estructuras, hoy 
imposibles de identificar ya que fueron sepultadas por las tie
rras de criba de la campaña de 1935 (Diario n° 41, p. 9). 

En la campaña de 1934 se excavaron cinco departamen
tos -11, 12, 13, 14 y 15- situados en la misma terraza que los 
departamentos descubiertos en 1933, mostrando la misma 
técnica constructiva, de aparejo de piedra careada recibida 
con barro. Se descubrieron también muros de contención de 
tierras, a modo de terrazas, sobre las que se alzaban los edi
ficios , salvando los desniveles de una plataforma a otra por 
medio de rampas y escaleras (Ballestee, 1934, p. 15-20). 

En cuanto a otros hallazgos, se hace mención de escasos 
objetos metálicos, fusayolas, manos de mortero, sostenes de 
vasos, etc, así como el hallazgo de una moneda mutilada en 
el dpto. 15, fuera de las construcciones y muy superficial. 

Como dato anecdótico cabe destacar la mañana del 19 de 
agosto de 1934 cuando tuvieron que acotar la zona de exca
vaciones ante el acoso de las visitas que, procedentes de 
Llíria, acudían a ver los trabajos. De estas escenas se impre
sionaron varias fotos que ilustran de forma elocuente el am
biente de la época (lám. ll). 

2.4. 3• CAMPAÑA DE EXCAVACIONES DEL AÑO 1935 

La campaña de julio de 1935 se realizó entre los días 4 y 
20 del mes de julio, bajo la dirección de Lluís Pericot, ayu
dado por Domingo Fletcher, encargado este último del diario 
de excavaciones, sustituyéndole al fmal de la campaña 
Mariano Jomet. Antes de iniciarse los trabajos, Mariano 
Jomet y Salvador Espí se trasladaron a Llíria para levantar el 
plano de las excavaciones de 1933 y 1934. 

Se decide excavar una gran extensión, arriba de los de
partamentos 2 y 15, delimitándose los espacios 16 al29. Los 
compartimentos tienden a formar dependencias rectangula
res, agrupadas, constituyendo viviendas provistas de bancos 
de piedra y barro que solían servir, además, para la sustenta
ción de las tierras de la ladera. 

En esta campaña no se pudo precisar la disposición de las 
calles, sólo excepcionalmente se hallaron las puertas de en
trada y las que comunicaban departamentos entre sí. Los es
pacios 22, 23, 24 y 25 se interpretan como áreas abiertas, ya 
sean callejuelas, escalinatas, desagües o plataformas. En 
cuanto a los mater\ales, las memorias no hacen especial men
ción de ninguna pieza destacable. 

2.5. 4• CAMPAÑA DE EXCAVACIONES DEL AÑO 1936 

La campaña se desarrolló entre el 26 de junio y el 16 de 
julio, interrumpiéndose por la Guerra Civil. En esos 21 días 
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se excavaron 18 departamentos -del29 al46- y no se reanu
darían las excavaciones en el cerro basta el año 1940 tras la 
contienda militar. 

La excavación se centró arriba de los dptos. 18, 19, 28 y 
27 en un espacio triangular poco definido -29 y 30-que sube 
en rampa o en posible escalera. Los dptos. 31 y 32 dan a esta 
zona de paso, mientras que el 33 parece otro espacio sin cu
brir con una escalera que da acceso al bancal superior. A par
tir del dpto. 34 la excavación se sitúa en el extremo NE de la 
zona excavada y en los aterrazarnientos inferiores, delimitán
dose una hilera de departamentos -dptos. 46, 44, 43, 42 y 41-
contiguos al dpto. 15 (1934), resultando de gran interés tanto 
por las estructuras domésticas como por el material cerámico 
recogido (lám. III). Más abajo y separado por una calle -45-, 
se excavaron los dptos. 34, 35, 36, 37, 38, 39 y 40 (lám. IV). 
No hay referencias destacables en los informes sobre los ma
teriales, ciñéndose casi toda la información a la descripción 
de las estructuras. 

Durante la campaña del año 1936, Mariano Jomet levanta 
un plano meticuloso de los departamentos excavados en 
1935. 

2.6. s• CA1\1PAÑA DE EXCAVACIONES DEL AÑO 1940 

Se recoge en el diario de excavaciones n° 43 y se desa
rrolló entre los días 2 al 15 de septiembre y 22 y 23 de octu
bre. 

Después de cuatro años de inactividad arqueológica de
bido a la Guerra Civil, la primera labor fue el reconocimiento 
de las excavaciones de las campañas anteriores. En este es
pacio de tiempo las paredes de piedra y adobe habían sufrido 
un gran deterioro tanto por los agentes atmosféricos como 
por el paso de ganado y cazadores, quedando gran parte de 
los suelos rotos y creciendo una densa vegetación dentro de 
los departamentos. A ello hay que añadir la presencia por el 
cerro, durante esos años, de tropas del ejército. 

Estos hechos tienen una gran repercusión en la historia de 
las excavaciones en el Tossal, ya que Mariano Jomet no pudo 
terminar de levantar el plano de la campaña de 1936 que fi
nalizó justo dos días antes de la Guerra. Así, hubo que va
lerse del diario de excavaciones para identificar los departa
mentos 36 a140 e iniciar una limpieza exhaustiva de la zona. 

El 2 de septiembre se inician las excavaciones, consi
guiendo de la Diputación 2.500 pts. para su realización, 
. .. suma que si bien pequeña, muestra el interés de la 
Diputación por estos estudios ... 

Intervienen en la dirección Lluís Pericot y el agregado 
Enrique Pla, excavándose 12 departamentos emplazados en 
el sector SO, todavía más hacia abajo que las anteriores cam
pañas, hacia uno de los espolones del cerro en donde la pen
diente es muy fuerte. 

Durante los días 22 y 23 de noviembre se levanta el plano 
a escala 1:500 de las campañas de 1936 y 1940, asistiendo en 
este trabajo a Mariano Jomet, José Alcácer, Salvador Espí y 
José María Montañana (fig. 2). 

En el diario de excavaciones los dptos. 48 al 56 aparecen 
contiguos en el mismo aterrazarniento, mientras que en el 
plano de Mariano Jomet existe un gran espacio vacío entre el 
51-52 y el 57-53, dificil de explicar. 

En el informe que anualmente se publicaba en lA lAbor 
del SIP y su Museo se describe someramente la construcción 
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Ánfora del departamento 35. Año 1936. 

Mortero del departamento 101. Año 1943. 

Hallazgo de un fragmento de cerámica figurada 
en el departamento 44. Año 1936. 

Lámina lil 

U roa del segundo enterramiento del Puntalet, con ajuar en su 
interior. Año 1943. 
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Sector 1 

.. 
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Sector III 
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PLANO 
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EXCAVACIONES DEL POBLADO IBERICO 
O El. 

CERRO DE SAN MIGUEL 
LIRIA (Valencia) 

1..,.. . . ' . ;._ 

Figura 2A. Plano de las e.xcavaciones publicado en el Corpus Vasorum Hispanorum 

de paredes de piedra en seco rematadas con adobes e incrus
tadas en la roca, y cómo se salvaba la fuerte pendiente con es
caleras y rampas. 
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En cuanto a los hallazgos, se describe el material habitual, 
... tiestos con decoración geométrica y alguno figurado ... , fí
bulas, hierros muy erosionados, escasa cerámica campa-



SECTOR 1 

Figura 2B. Plano actualizado del sector I. 

niense, molinos, manos de mortero, etc. Sin embargo, se des
tacan dos piezas: una pequeña figurita femenina de terracota, 
hallada el 5 de septiembre en el dpto. 49, que se publica rá
pidamente; y el plomo escrito hallado el 4 de septiembre en 
el dpto. 48, cuyo descubrimiento se describe de la siguiente 
forma: ... a un golpe de zapapico dado a unos 40 cm. de pro
fundidad por el capataz Espí, salió una planchuela de plomo 
doblada por la mitad, que envolvía otra más pequeña y larga 
arrollada en espiral aplanado, a modo de estuche ... La pri
mera descripción de los signos y lectura la realizaron Lluís 
Pericot e Isidro Ballester y la segunda Manuel Gómez 
Moreno. 

2.7. 6" CAMPAÑA DE EXCAVACIONES DEL AÑO 1941 

Este año dirigen las excavaciones José Alcácer y Enrique 
Pla, ayudados en los últimos días por José Chocomeli. 
Durante los días del29 de agosto al20 de septiembre se ex
cavaron lps dptos. 59 al 69, situados entre las campañas de 
1934-1935 (dptos. 15, 20 y 21) y 1940 (dptos. 47 a 57), en 
una ladera de fuerte pendiente con mucha piedra rodada y es
casa potencia estratigráfica que ofrecía pocas esperanzas de 
éxito. 

Como era de esperar, y así se expone en los informes, re
sultaron departamentos pobres en material arqueológico (fu
sayolas, platos, vasos caliciformes, jarros, sólo algunos ties
tos ricamente decorados y otros escritos). Sólo destacan un 
broche de cinturón de doble gancho con escotaduras latera
les. 

Sin embargo, de esta campaña lo más interesante es la es
tratigrafía del dpto. 56 (Diario 44, p. 19). Por primera vez se 
publica una secuencia señalando que dicha estratigrafía 
muestra la destrucción de la vivienda en el momento de ser 
arrasada violentamente la ciudad. La importancia de esta 
zanja realizada en el dpto. 56a hizo que 8 años más tarde, en 
1949, Enrique Pla realizara un nuevo sondeo en esta misma 
dependencia para comprobar niveles inferiores. 

2.8. 73 CAMPAl~A DE EXCAVACIONES DEL AÑO 1942 

Entre los días 31 de agosto y 14 de septiembre se encar
garon de las excavaciones los agregados José Alcácer y 
Enrique Pla. Se trata de una zona de gran dificultad, al SE de 
los dptos. 48 a 51 hacia el pequeño espolón en dirección al 
cementerio, con una pendiente de 25 a 30 grados. 
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Vista del Cerro de Sant Míquel durante las excavaciones. 

La terraza 8 del sector 1 durante la campaña de 1936. En primer término, el departarnemo 35. 

LámiiUl N 
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Se excavaron 15 departamentos, del 70 al 85, gran parte 
de ellos destruidos y asentados directamente sobre un suelo 
rocoso, en extremo accidentado. 

En el diario de excavación de esta campaña se hace notar 
la ausencia de restos consnuctivos en el dpto. 79, aludiendo 
a dos razones: o bien no ha habido nunca, o bien han sido 
destruidos y no han llegado hasta nosotros. De cualquier 
modo se hace hincapié en el mal estado de las estructuras 
constructivas y cómo, al sur del dpto. 59, aparecen restos de 
muros aislados que no se enumeran. 

En el dpto. 78, y a un nivel más elevado, apareció un 
suelo de argamasa muy endurecido y liso, con huella de ha
berse mantenido sobre él un fuego pertinaz, que interpretan 
como un posible horno. 

Se considera una campaña infructuosa con escaso mate
rial, excepto una ánfora aplastada en la oquedad de un banco 
del dpto. 77. Sin embargo, a esta campaña se debe el hallazgo 
de la primera urna de enterramiento del Puntalet. 

2.9. ga CAMPAÑA DE EXCAVACIONES DEL AÑO 1943 

El hallazgo del año anterior de una urna de enterramiento, 
de cronología arcaica, en el espolón del Puntalet hizo que la 
nueva campaña, a cargo de Enrique Pla, se centrase en dicha 
necrópolis. También se hicieron otras exploraciones por la 
cima del cerro y unos sondeos en el espolón de la Torreta, 
donde se exhumaron estructuras de la Edad del Bronce 
(fig. 3). 

Respecto al cerro, durante los días comprendidos entre el 
26 de agosto y el 12 de septiembre se hicieron trabajos com
plementarios, por la pequeña pendiente del sector II, zona 
muy rocosa, descubriéndose los departamentos 86 al 100. 

De esta campaña cabría destacar 1a estratigrafía del dpto. 
95, el molino del dpto. 100, que apareció sobre un basamento 
circular, y como hallazgo cerámico el vaso de la pareja de ji
netes y peón combatiendo. 

Como datos curiosos del diario de excavaciones, se ano
tan los jornales y los gastos de la excavación: 

-Jornal diario de un peón: 20 pts. 
-Cocinero: 100 pts. 

2.10. PROSPECCIONES DEL AÑO 1946 

Después de la campaña de 1943, en la que surgieron pro
blemas con los propietarios colindantes, se abandonaron las 
excavaciones durante tres años. Sin embargo, aprovechando 
la habitual residencia en Llíria del capataz del S.I.P., José 
María Montañana, se hicieron algunas catas en terrenos per
tenecientes al Monasterio de Sant Miquel. 

Descubrió dos nuevos departamentos - 102 y 103- situa
dos en un rellano existente entre la muralla SE del castillo y 
la cerca de piedra que limita aquél con la vertiente opuesta. 
Al hallarse en una zona llana, en la parte superior del cerro, 
conservaban una potente estratigrafía, proporcionando mu
cho material arqueológico. 

2.11. ~CAMPAÑA DE EXCAVACIONES DEL AÑO 1947 

En este año se centraron las excavaciones en la Cova del 
Cavall. 

Los trabajos en la ladera del cerro no estaban dando en los 
últimos años los frutos esperados por lo que se decide cam-

biar de zona. Se adquieren unas tablas yermas al norte y en
cima de los dptos. 4-12 y 18-27, al parecer una zona más ade
cuada dado que se trata de un terreno con menos pendiente. 
Sin embargo, los resultados tampoco fueron muy satisfacto
rios. Se excavaron un total de 7 dependencias -del 104 al 
11 0- donde aparecieron restos de muros muy confusos, que 
en algunas ocasiones interpretan como cimentaciones cons
truidas en sentido de la pendiente y acodadas luego perpen
dicularmente. 

A lo largo de las páginas del diario se hace constante
mente alusión ... al lío de muros y cimentaciones ... , así como 
a los derrumbes de la cornisa rocosa. Caso excepcional es el 
dpto. 109 que conserva dos paredes de considerable altura en 
sentido de la pendiente y con un elevado banco en el ángulo. 

Del material recuperado se destaca un fragmento de oreja 
de terracota, hierros oxidados y cerámica con decoración ve
getal del dpto. 104, y de los dptos. 106 y 107 tinajas y ánfo
ras. Sin em?argo, los datos más interesantes de esta campaña 
son los materiales hallados en ni veles de relleno de los dptos. 
107 y 109: junto a cerámica del Ibérico Pleno aparecieron ce
rámicas hechas a mano, cerámicas ibéricas de facies arcai
zantes y, desgraciadamente, al fondo del todo una moneda de 
5 pesetas de Alfonso XIII niño (imitación en cobre). No por 
ello se pierde la esperanza de hallar algún estrato intacto so
bre la ocupación del Tossal durante la etapa del Hierro l. 

2.12. PROSPECCIÓN DEL AÑO 1948 

En mayo de 1948, José María Montañana realiza una 
prospección situada entre la zona de la campaña precedente 
y los dptos. 4, 5, 6, 7, 8, 9 y 10 (Diario 47, p. 14). En otras li
neas del mismo diario, la ubican en Jos campos que están en
cima de los dptos. 2 y 3. 

Según el diario n° 48 (1949), cuando visitan esta misma 
prospección la localizan en el ermitorio. Tampoco ayuda mu
cho el plano de Mariano Jornet, donde no aparece, deducién
dose de ello que se trata de un sondeo que se realizó en un 
sector apartado de la zona de excavación y en la parte supe
rior cerca del ermitorio. 

En dicha prospección se excavó el dpto. 111 que resultó 
muy rico en materiales pero del que, desgraciadamente, se 
carece de información. 

2.13. 10" CAMPAÑA DE EXCAVACIONES DEL AÑO 1949 

La décima campaña se realizó entre el 21 de septiembre y 
el 7 de octubre bajo la dirección del agregado Enrique Pla, 
Salvador Espí y José María Montañana. 

Suspendidas las campañas en el año 1948, exceptuando la 
cata del dpto. 111 , se prosigue la excavación en el sector co
lindante al dpto. llO. Se excavan 5 departamentos -112 al 
116-, y se comprueba la estratigrafía en el dpto. 56a, exca
vación que se inició en el año 1941. 

Destaca en esta campaña el dpto. 116 que se revela como 
uno de los más interesantes por la gran cantidad de materia
les recuperados y por la existencia de dos pisos: ... uno de 
tierra clara en donde salen las cerámicas y otra capa de tie
rra parduzca en la parte más cercana al piso alto. El mate
rial recogido en este estrato son fragmentos de cerámica de 
aspecto neolítico. En el dpto. 114 ocurre algo similar (Diario 
48, p. 25): por debajo de la tierra arcillosa amarillo-rojiza, 
sale la tierra pardo grisácea, producto de cenizas. En estas 

43 



HELENA BONET ROSADO 

De izquierda a derecha, Domingo Pletcher, el capataz-restaurador Salvador Espí, 
y el ayudante José María Montañana, en la ladera del cerro en los años 50. 

Terrazas superiores del sector 1 en el año 1953. En primer plano, los departamentos 128, 129 y 130 y, en segundo término, 
los callejones 1I y ID 

Lámina V 
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EL TOSSAL DE SANT MIQUEL DE LLIRIA 

El cerro de Sant Miquel de Llíria. 

Vista del llano de Villar 
del Anobispo. En el centro, 

cortado por la carretera, 
el poblado de la Seña. Año 1986. 

Lámina VI 

Año 1994. 

Vista del llano de Casinos desde 
la Cova Foradada. En medio, 
el poblado de Monravana 
y al fondo la Sierra Calderona. 
Año 1993. 
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cenizas claras salen bases planas y cerámicas a mano, así 
como una urna de orejetas, todo ello junto a la pared del 
fondo. 

En el resumen global de la excavación se hace alusión a 
estas cerámicas de aspecto arcaico, se citan carnpanienses e 
imitaciones de barniz negro, ánforas ítalo-griegas, hierro en 
mal estado y una cabecita de terracota del estilo de las halla
das en La Serreta. 

2.14. 11" CAMPAÑA DE EXCAVACIONES DE AÑO 1950 

Se acuerda por el nuevo director del S.I.P., Domingo 
Fletcher, realizar una corta campaña, del 15 al 22 de sep
tiembre, en el mismo sector. Se excavaron siete departamen
tos - 115 al 12-localizados a la derecha de la campaña ante
rior y arriba de los dptos. 30, 31, 32 y 33 (1936). En el diario 
no se hace referencia a los dptos. 119, 120 y 121, aunque sí 
que constan en el croquis general. 

La fuerte penctiente de esta zona ha causado la desapari-

) 

ción de las cimentaciones de las habitaciones, asentadas so
bre el suelo rocoso y resbaladizo, quedando, sólo en algunos 
lugares, el testimonio de lo que fueron estas edificaciones. En 
el diario, son constantes la alusiones de Domingo Fletcher a 
la confusión de estructuras y muros, muy difíciles de identi
ficar, así como una estratigrafía muy arrasada como lo de
muestra el hecho de que un fragmento aparecido en superfi
cie, en la campaña de 1947, sea del mismo vaso que el 
encontrado en el dpto. 118 y conocido como el vaso de lapa
reja montada o de la cabalgata. 

A pesar de estos contratiempos, se delimita un callejón, 
un espacio con escaleras que comunica con la platafom1a in
ferior, y un departamento complejo -118- con subdivisiones 
internas y restos de escorias de hierro y que interpretan como 
posible horno. 

En cuanto a los materiales siguen apareciendo, en los ni
veles inferiores, cerámicas arcaizantes y a mano, y en el re
lleno del Ibérico Pleno un lekythos ático de figuras negras. En 
esta campaña se recogen 21 cajas de materiales. 

o í 
o 500m 

Figura 3. Plano topográfico del cerro de Sant Miquel con indicación de los asentamientos. 
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2.15. 12" CAMPAÑA DE EXCAVACIONES DEL AÑO 1951 

Prosigue en la dirección de las excavaciones Domingo 
Fletcher acompañado de Salvador Espí, José María 
Montañana y José Alcácer. La campaña se reduce a 12 días, 
del 19 al 28 de noviembre, centrándose los trabajos en escla
recer los departamentos de la campaña anterior, limitados al 
noreste por grandes bloques de piedra caídas. Se limpia el te
rreno situado al norte de los dptos. 109 y 110 (1947 y 1949). 

En el diario e informes se hace poca referencia a los de
partamentos excavados. Señalar que el dpto. 122 no aparece 
en el plano pues se sitúa en otra zona de excavación, a poca 
distancia del Collado de la Cova del Cavall. En cuanto a la 
estratigrafía se habla siempre de un único nivel fértil, aunque 
en él aparezcan mezcladas cerámicas de tradición neolítica y 
fragmentos de época romana, dato que demuestra que lama
yoría de los materiales vienen rodados desde arriba. Se in
siste, a pesar de estos hallazgos, que en todos los puntos se 
ba excavado por debajo del nivel normal de habitabilidad y 
no existen otros inferiores de época anterior. Lo que no sabe
mos es si se refiere a estructuras urbanas o simplemente a es
tratos. 

2.16. 13" CAMPAÑA DE EXCAVACIONES DEL AJ"íO 1953 

Campaña dirigida por Domingo Fletcher, acompañado 
por Salvador Espí y José María Montañana (lám. V). Entre 
los días 2 al 22 de noviembre se llevó a cabo la última cam
paña de excavaciones en el Tossal de Sant Miquel, localizán-

dose siete nuevos departamentos -125 al 131-. La parte su
perior de la excavación ofrece un conjunto interesante, ya 
que puede seguirse un callejón que, haciendo zig-zag, va as
cendiendo a una pequeña plaza donde se une con dos calle
juelas que corren paralelas a la cresta del cerro, abriéndose a 
ellas diversas casas (lám. V). 

Los departamentos 130 y 131 sorprendieron por la canti
dad de material que apareció in situ y, sobre todo, por el ha
llazgo de dos monedas ibéricas de la ceca de Sagunt, una en 
superficie y la otra en el suelo del dpto. 131, que se catalo
garon como ... ibero romana del tipo antiguo, datada en 
torno a la guerra de Sertorio .... Dato de gran interés pues a 
raíz de este hallazgo se identificó el Tossal de Sant Miquel de 
Llíria con la Lauro de los textos clásicos, destruida por 
Sertorio en torno al año 76 a.C. 

3. LA RESTAURACIÓN DEL AÑO 1994 

Después de más de 40 años de inactividad en el cerro, el 
Servicio de Investigación Prehistórica, en colaboración con 
el Ayuntamiento de Llíria y la Consellería de Cultura, ba 
iniciado la 1• fase de restauración de Sant Miquel, realizán
dose, en la primavera de 1994, la consolidación y señaliza
ción de la manzana 7. Las nuevas planimetrías así como los 
resultados y hallazgos más significativos se incluyen en este 
libro como avance a la definitiva publicación de estos tra
bajos. 
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Tinaja fenicia del Collado de la Cova del Cavall, núm. 376. 

Lámina VI/ 
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Anverso y reverso 
del plato núm. 0175 
del departamento 67. 



IV 
EL MARCO GEOGRÁFICO 



Detalle del vaso núm. 6, departamento 15. 



l. INTRODUCCIÓN 

A la hora de presentar el marco geográfico del área de es
tudio, que abarca mayoritariamente la comarca del Camp de 
Túria y parte de los Serranos, hemos seguido los recientes es
tudios geomorfológicos que se están realizando, en esta 
misma zona, por miembros del Departamento de Geografía 
de la Universidad de Valencia, muchos de ellos todavía iné
ditos (Carmona, 1992; March, 1992), y que forman parte del 
Proyecto de Investigación El territorio de Ecieta en los siglos 
IV-l/ a.C. 

Desde el punto de vista estructural, el Tossal de Saot 
Miquel, se ubica en el sector septentrional de la grao cuenca 
terciaria valenciana. Esta grao cuenca está delimitada por fa
llas de directriz NNE-SSE y NNW-SSE. Sus límites son: al 
norte la sierra Calderona, al oeste los montes de Chelva y sie
rras de los Bosques, Santa María, Tejo y Cabrera, al sur por 
las sierras de Martés y Dos Aguas y al oeste por la llanura 
aluvial costera valenciana. 

Desde el punto de vista geológico, es una amplia fosa de 
origen alpino conformada por los movimientos distensivos 
posteriores a la orogenia. La fosa está cubierta por materiales 
detríticos continentales y marinos, que presentan un mode
lado en suaves ondulaciones en las que se encaja la red flu
vial cuaternaria. El río principal de la zona es el Túria que 
atraviesa el territorio de oeste a este, a cuyo canal afluyen una 
red de barrancos y ramblas (ramblas Castellarda, Primera, 
barranco de Teulada, Porxinos, etc.), funcionales únicamente 
en momentos de precipitación intensa. 

La zona que aquí estudiamos y que vamos a considerar 
como el territorio de Edeta ocupa la mitad septentrional de 
esta cuenca y está delimitado al norte por la sierra Calderona, 
al oeste por la cubeta de Villar, al sur por el río Túria y al este 
por la llanura aluvial costera valenciana (fig. 4). 

2. TECTÓNICA Y ELEMENTOS ESTRUCTURALES 

El área de Llíria se sitúa en el borde suroriental de la 
Cordillera Ibérica. En el esquema tectónico regional se ob
serva cómo los sistemas de sierras mesozoicas del interior de
saparecen a la altura de Casinos. Al este, en la cubeta valen
ciana, predomina material neógeno; la sierra de les Rodanes y 
otras elevaciones mesozoicas emergen a modo de islas entre 
la sedimentación terciaria y cuaternaria de la cubeta, conser
vando la orientación de los pliegues de la oro genia. 

El estilo general del plegamiento se observa nítidamente 
en las sierras de los Bosques, Sta. María y el Tejo; consiste 
en el desarrollo de amplios pliegues con flancos muy coro-

primidos y fallados y núcleos suaves. La dirección de las es
tructuras y la mayor o menor inclinación de las capas res
ponde más al acomodo de la cobertura sobre el substrato pa
leozoico, que a esfuerzos tangenciales de componente 
compresiva máxima horizontal (Muelas et alii , 1982). 

El período compresivo de la cadena ibérica oriental fina
lizó en el Mioceno inferior-medio, dando paso a la grao etapa 
distensiva responsable del hundimiento de la cuenca valen
ciana (Brinkmann, 1931; Canerot, 1974; Capote, 1978); el lí
mite occidental de la cuenca se observa en nuestro sector en 
el eje norte-sur coincidente con la carretera comarcal 
Casinos-Pedralba-Chiva. Durante el Mioceno inferior se pro
duce una transgresión marina procedente del geosinclinal bé
tico en dirección norte, hacia la cuenca valenciana. Con pos
terioridad, durante el plegamiento de las béticas, se producirá 
la regresión y continentalización del sector. La tectónica de 
tipo distensivo continuará desde el Mioceno inferior hasta la 
actualidad. 

3. CONJUNTOS MORFOESTRUCTURALES 

La sedimentación y las deformaciones producidas por las 
sucesivas etapas orogénicas y las posteriores fases distensi
vas, definen una serie de conjuntos morfoestructurales que 
coinciden básicamente con las áreas de hundimiento o eleva
ción (Carmona, 1992). En el área de estudio estos conjuntos, 
definidos por Carrnona, serían los siguientes: 

a) La cubeta de Villar. 

b) La fosa cuaternaria de Casinos. 

e) La plataforma calcárea miocena de Llíria-Burjassot. 

d) Las estructuras de plegamiento ibéricas en material 
mesozoico. 

e) El valle del Túria. 

f) Piedemontes y abanicos de la Calderona. 

La cubeta de V.tllar y la fosa de Casinos (lám. VI) confi
guran sendos escalones en el sector noroccidental de la 
cuenca valenciana. Su límite norte lo constituye el eje 
Higueruelas-Pu9ol, a partir del cual se eleva el horst de la sie
rra Calderona y los montes de Alcublas. La cubeta de Villar, 200 
m. más alta que la fosa de Casinos, muestra una somera cu
bierta de materiales cuaternarios entre los que afloran las ca
lizas jurásicas (Cerro Gordo). La fosa de Casinos apenas so
brepasa los 200 m.s.n.m. y la sedimentación detrítica 
cuaternaria es mucho más potente, sus límites están definidos 
por dos sistemas fluviales: la rambla Castellarda y la rambla 
Primera. 

La plataforma calcárea de Llíria-Burjassot adopta en 
conjunto una forma rectangular y mantiene la orientación 
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barrancos 
cauces de ríos y ramblas 
glacis 
abanicos aluviales 

fondos de valle, terrazas 
llanuras aluviales 

marjales 
cordooes !~orales 

sierras mesozóícas 

lomas y plataformas wciarias 

Figura 4. Mapa geológico del Camp de Túria (según Carmona). 

ibérica; configura el sector central del territorio, en realce con 
respecto a la fosa de Casinos. Alcanza los 220 m.s.n.m. en al
gunos puntos. 

Las estructuras de plegamientos ibéricas aparecen a modo 
de islas entre los materiales terciarios y cuaternarios de la 
cuenca. Destacan el anticlinal de Les Rodanes al sur del 
Túria, las elevaciones del área de Llíria y las del norte de 
Pedralba 

El valle del Túria con directriz ibérica se encaja en mate
riales secundarios, terciarios y cuaternarios. La subsidencia 
del litoral ha condicionado el trazado recto del canal y la es
casez de tributarios en este tramo medio-bajo del río. 

En el extremo norte y bordeando la sierra Calderona apa
recen una serie de abanicos aluviales y glacis de edad cuater
naria configurados por material detrítico aluvial (arenas, li
mos, arcillas y gravas). Los más destacados serían los del 
barranco dels Frares, rambla Castellarda, rambla de les Vint i 
Quatre, rambla Primera y, sobre todo, los abanicos del ba
rranco del Carraixet que bordean, por el norte, la plataforma 
de Lliria-Burjassot. 

4. MATERIALES Y MODELADO 

En la zona de estudio predominan dos tipos de materiales. 
Rocas duras de tipo caliza-dolomía, material secundario de 
las estribaciones orientales de la Cordillera Ibérica, y mate
riales blandos, calcáreo-detríticos postroesozoicos. Estos ma
teriales adoptan un modelado diferente (fig. 4). 
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4.1. 1.\IIATERIALES 

4.1.1. Materiales mesozoicos 

HAR 
MEDITERRANEO 

En la cuenca valenciana los materiales secundarios afloran, 
entre los materiales de cobertera terciarios, a modo de islas 
que apenas sobrepasan los 300 m. de altitud. En la estructu
ra anticlinal de Les Rodanes aparecen areniscas del 
Buntsandstein con modelado de crestas y escarpes degrada
dos; la cota más alta es el pico de La Rodana con 345 m. Otra 
isla de material mesozoico surge en tomo a la población de 
Llíria (272m.) (lám. VI) en donde predominan las calizas 
cretácicas y jurásicas. La fuerte pendiente de estos conjuntos 
y la dureza del material condicionan el aprovechamiento 
agrario, que tradicionalmente ha sido cultivo de secano en 
abancalamientos. 

4.1.2. Materiales terciarios 

El Terciario descansa discordante sobre Jos materiales 
mesozoicos y está a menudo recubierto por Cuaternario. En 
el sector oriental los sedimentos son de origen marino (trans
gresión marina miocena); el relleno de la parte occidental de 
la cuenca es continental. El aprovechamiento tradicional de 
este tipo de material ha sido el secano: algarrobos, vid y 
olivo. Todos los afloramientos son neógenos y constituyen el 
material de relleno de la gran cuenca valenciana que se ex
tiende hacia el sur y el este a territorios colindantes. 

El conjunto más homogéneo corresponde a la plataforma 
calcárea de Lliria-Burjassot. El modelado es de suaves lomas 
calizas separadas por amplias depresiones cársticas orienta
das a favor de la intensa fracturación de directriz ibérica. 
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Otro importante conjunto, entre 200 y 340 m. de altitud, 
lo configuran las calizas, arcillas y margas de la cuenca de 
Pedralba; el material arcilloso y margoso adopta la fisonomía 
de suaves ondulaciones separadas por amplias vaguadas de 
escasa pendiente que conforman la red de drenaje afluente al 
Túria. Un conjunto de arcillas rojas con crestas y escarpes de 
arenisca y conglomerado conforman el relieve del norte de 
Pedralba. 

4.1.3. Materiales cuaternarios 

El Cuaternario de este sector es de origen continental; dis
tinguimos limos de arroyada en vertientes suaves y glacis, 
coluviones y piedemontes en laderas de mayor pendiente, 
fondos de valle (terrazas), abanicos aluviales y costras. 

Los materiales cuaternarios abundan en todo el área; su 
potencia varía en función del conjunto morfoestructural en el 
que se produce la sedimentación. Los mayores espesores se 
dan en la fosa de Casinos y valle del Túria adoptando la fi
sonomía de abanicos aluviales progradantes (la mayoría con 
ápice en la sierra Calderona) o bien terrazas en el valle del 
Túria y sus afluentes ramblas Castellarda y Primera. En la cu
beta de Villar el espesor es menor y el modelado es de un gla
cis generalizado. 

El aprovechamiento tradicional de estos terrenos ha sido 
el cultivo de huerta en las terrazas de los ríos, el de frutales 
en llanuras aluviales y cultivos extensivos de secano en aba
nicos y glacis. 

En conjunto es el material con mejores condiciones edáfi
cas para la agricultura. Las bajas cotas del terreno y el enca
jamiento de la red fluvial posibilita el abastecimiento de agua. 

4.2. MODELADO 

La proximidad del mar y la escasa altitud de los relieves 
del área favorecen la acción de procesos de modelado típica
mente mediterráneos. 

Los procesos morfogenéticos más relevantes actúan en el 
ámbito de un sistema de marcadas tendencias serniáridas que 
se explican por la existencia de una escasa cubierta vegetal 
(pinus halepensis con sotobosque de romero, brezo y torni
llo) muy mermada en la actualidad por la intensa actividad 
agrícola y también por la concentración espacial y temporal 
de la escasa precipitación (menos 400 mm. anuales). En este 
ámbito se generan procesos de progradación en abanicos alu
viales, progresión de cárcavas en materiales blandos, forma
ción de fuertes crecidas y desbordamientos en las cuencas 
fluviales y aparición de canales efímeros (ramblas) que adap
tan su lecho a fuertes descargas de agua y sedimentos 
(March, 1992, p. 159-164). Estas formas de ambiente serniá
rido se detectan de igual manera en los niveles morfogenéti
cos cuaternarios más antiguos: abanicos aluviales, glacis y 
terrazas. 

El área está atravesada por dos sistemas de drenaje inde
pendientes vertientes al mar: el barranco del Carraixet en el 
extremo septentrional y el río Túria, que recorre el territorio 
por el sur, de oeste a este. La orientación de la red muestra un 
carácter predominantemente estructural como es caracterís-

tico en el mundo mediterráneo y alpino. El Túria y el 
Carraixet discurren con directriz ibérica y las ramblas 
Castellarda y Primera delimitan la cubeta de Vlllar, la fosa de 
Casinos y la plataforma de Llíria-Burjassot. 

En la cubeta de Villar la red de drenaje es de trazado in
deciso, dando lugar a la aparición de áreas de drenaje defi
ciente en proceso de ser capturado por el río Túria y por la 
rambla Castellarda. 

En la cuenca terciaria de Pedralba, el drenaje se orienta 
hacia Ja fosa de Casinos a través de los canales de los ba
rrancos de la Salada y de Jijona. 

En la fosa de Casinos, las ramblas Castellarda y Primera 
se adaptan a la fuerte subsidencia del sector y al progresivo 
encajamiento del Túria, que constituye su nivel de base; se 
observan procesos de captura de espacios serniendorreicos 
del área de Llíria y altas tasas de aporte de material detrítico 
a la fosa. 

La intensa fracturación y carstificación de las calizas ter
ciarias de la plataforma de Llíria frenan, e incluso inhiben, 
procesos de escorrentía superficial. 

El único valle desarrollado ampliamente es el del río 
Túria. Dentro de él podemos distinguir dos sectores; el pri
mero entre Gestalgar y Bugarra, que aprovecha la extrusión 
triásica de materiales blandos, y el segundo entre Pedralba y 
Riba-roja abierto en materiales terciarios. 

En el primer tramo se desarrolla un valle estrecho y algo 
profundo, en el segundo se ensancha y se amplía considera
blemente, sobre todo en los puntos en que contacta con 
afluentes, como en la fosa de Casinos o en el área de 
Benaguasil y la Pobla de Vallbona; en este último tramo en
contramos una extensa superficie cubierta de sedimentación 
fluvial cuaternaria. 

Cotejando esta documentación con el estudio del pobla
miento de la zona durante la época ibérica (Bemabeu, Bonet, 
Mata, 1987) se pueden explicar varios aspectos. 

Por un lado la concentración de poblados ibéricos catalo
gados como aldeas o caseríos se da en las fosas cuaternarias 
(fosa de Casinos y cubeta de Villar) donde están los mejores 
suelos; mientras que el escaso poblamiento en la plataforma 
calcárea de Buijassot-Llíria se explicaría por la mala calidad 
de los suelos y el afloramiento de la costra caliza (fig. 225). 

Por otro lado, las atalayas o fortines se ubican en los bor
des de la fosa, en las mayores alturas coincidentes con las úl
timas estribaciones de la Ibérica (sierra Calderona, montes de 
Chelva y elevaciones al norte de Pedralba), sobreelevados 
con respecto a los suelos potencialmente agrícolas. 

Finalmente, la capital Edeta emerge sobre una isla de ca
lizas cretásicas y jurásicas, donde la fuerte pendiente y la du
reza del terreno no permite el aprovechamiento de las laderas 
(sólo a partir del cultivo de secano en abancalamientos) 
(lám. VI). Sin embargo, le circunda la llanura aluvial cuater
naria con los mejores suelos (fosa de Casinos, valle del Túria, 
piedemontes y abanicos de la Calderona) en donde se con
centran los asentamientos ibéricos y, posteriormente, los ro
manos. 
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V 
LA LADERA SURESTE: DESCRIPCIÓN 

DE LOS DEPARTAMENTOS 
E INVENTARIO DE LOS MATERIALES 



Detalle del vaso núm. 13, departamento 21. 



MÉTODO EMPLEADO EN LA PRESENTACIÓN 
Y DESCRIPCIÓN DE LOS DEPARTAMENTOS 
Y MATERIALES 

l. LOSDEPARTAMENTOS 

La descripción de cada departamento se ha estructurado 
en cuatro grandes apartados: documentación, estructuras, es
tratigrafía y materiales. A su vez, el segundo apartado se sub
divide en: ubicación, urbanismo, técnicas constructivas, es
tructuras domésticas e interpretación. 

El estudio de los tres primeros apartados se basa en la bi
bliografía existente, en los diarios de excavación, en el ar
chivo fotográfico y en los resultados de la campaña de restau
ración de la manzana 7, realizada en 1994. Se ha levantado 
una nueva planimetría de las ruinas permitiendo comprobar 
datos urbanísticos y secciones del yacimiento necesarias para 
comprender la estructura urbana de este tipo de asentamientos 
en pendiente. Para una mejor comprensión de las terrazas, so
bre las que se asienta el poblado, éstas se han numerado de 
arriba abajo como Tl a TlO; las manzanas o bloques de vi
viendas como Ml a Ml2. De la misma forma las calles y es
pacios abiertos se numeran desde CI a CIX (fig. 5). 

2. LOS MATERIALES 

La presentación del cuarto apartado, los materiales, 
cuenta también con varias fuentes de información así como 
depósitos dispersos. Por un lado, el Tossal de Sant Miquel 
tiene una amplia bibliografía que recoge los materiales más 
significativos entre las cuales cabe destacar el Corpus 
Vasorum Hispanorum, al que hay que hacer referencia cons
tantemente. Otra documentación inédita y de gran valor do
cumental, son los inventarios, los diarios y el archivo foto
gráfico, indispensables no sólo para la comprensión del 
desarrollo de las campañas, sino también para el estudio del 
propio yacimiento. Finalmente, además de los materiales ex
puestos en las salas del Museo de Prehistoria, se han revisado 
los fondos de las trece campañas de excavación depositados 
en los almacenes de dicho Museo. Esta revisión resultó, en 
muchas ocasiones, excitante al tener que desembalar paque
tes y cajas que contenían todavía las etiquetas y periódicos de 
envoltorio de los años 30. Todo ello proporcionaba una do
cumentación de incalculable valor -fechas, anotaciones, fu
mas y siglados- que permitían la identificación y localiza
ción de piezas hasta ahora desconocidas. 

Hay, sin embargo, una serie de aspectos negativos que 
afectan directamente al inventario y recuento de los ajuares 
recuperados. 

Una realidad de la que tenemos que partir es que la revi
sión de los materiales de Sant Miquel cuenta con una serie de 
lagunas que repercuten en nuestro estudio hasta tal punto que 
hemos considerado impropio realizar cualquier tipo de análi
sis funcional de las dependencias basado exclusivamente en 
los ajuares. Así, a modo de ejemplo, se aprecia una ausencia 
delatadora de ánforas y material sin decorar, cuando es de so
bra conocida su masiva presencia en los poblados ibéricos. 
Lo mismo podría decirse de la fauna, material orgánico, e in
cluso del metal, ya que si bien se hace alusión a todo ello en 
los diarios no ha llegado hasta nuestros días más que una se
lección de los mismos. 

Otras causas, totalmente ajenas a la excavación, como fue 
la Guerra Civil Española, dañaron en gran manera parte del 
depósito de materiales que permaneció en la Finca de Porcar, 
en Llíóa. Durante este período, cajas de las cuatro primeras 
campañas de excavaciones sirvieron para avivar el fuego que 
calentaba a las tropas, desparramándose y perdiéndose su 
contenido. Afortunadamente todo el material fino y conside
rado de valor había sido previamente trasladado a Valencia 
para su restauración, por lo que suponemos que aquel mate
rial desaparecido sería, sobre todo, fragmentos de cerámica 
sin decorar pertenecientes a ánforas, tinajas o cerámicas 
toscas. 

La gran cantidad de material recuperado permitió al S.I.P. 
prestar en depósito piezas a varios museos españoles como el 
Museo Arqueológico Nacional, Museo Municipal de 
Borriana o Gandía, por citar sólo los más representativos. 
Esta dispersión de materiales, que se hizo siempre con una 
intención divulgadora y de apoyo a las instituciones y mu
seos incipientes, ha dificultado igualmente la labor de reco
pilación de fondos. En lo que a nuestro trabajo respecta sólo 
se han incluido las piezas cedidas que constan como tales en 
los archivos del Museo de Prehistoria, aunque somos cons
cientes de que existe una mayor diáspora. 

El criterio de inventario que se ha seguido para presentar 
el material de los 131 departamentos, teniendo en cuenta que 
la mayoría de las piezas ya estaban sigladas y publicadas, es 
el siguiente: 

-Material publicado: se trata de piezas publicadas en el 
Corpus Vasorum Hispanorum, en los repertorios de inscrip
ciones ibéricas, monetarios y artículos varios. Estas piezas 
mantienen el número de inventario antiguo, salvo raras ex
cepciones que llevarán el número de catálogo actual-entre el 
1000 y 5000-, y se hará constar su referencia bibliográfica. 
Dado que la catalogación de las piezas del Museo de 
Prehistoria se ha realizado una vez hecho este trabajo, sólo en 
los casos que nos ha sido posible hemos indicado el nuevo 
número de inventario (N.I.) al fmal de la descripción de las 
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piezas. Los hallazgos numismáticos se inventaóan con la 
nueva numeración del monetario del Museo, a partir del núm. 
8000. 

-Material revisado: corresponde a la revisión directa de 
los fondos inéditos depositados en el almacén del S.I.P. En 
este caso las piezas que se dibujan llevan un nuevo número 
de inventario (número currens precedido de 0). De tener nú
mero de inventario de la nueva catalogación del Museo, se 
pondrá igualmente al final de la descripción. 

M.1 

- Material inventariado: son las piezas sin restaurar o 
fragmentos cerámicos de los que simplemente se hace el re
cuento y se incluyen en nuestra tipología. No se dibujan. 

-Datos de los ctiarios e inventarios: en esta documenta
ción se inctican y dibujan objetos, hoy desaparecidos, que no 
han podido ser identificados con ninguna pieza publicada ni 
inventariada. Sólo en estos casos se hará constar, a modo de 
recuento, estos materiales y, si la documentación lo permite, 
se incluirán en la tipología. 

O 20m. 

Figura 5. Numeración dada a las manzanas (MI), calles (Cl) y terrazas (TI) del sector J. 
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EL TOSSAL DE SANT MIQUEL DE LLÍRIA 

DEPARTAMENTO 1 

l. DOCUMENTACIÓN 

Ames de iniciarse la campaña de excavaciones en el cerro de Sam Miquel. 
el S.I.P. realizó el 14 de marzo del año 1933 una exploración dirigida por 
Lluis Pericot. Salvador Espí y el profesor de historia Rafael Martínez. con 
alumnos del Instituto Escuela de Valencia, en un depanamemo que denomi
naron n• l. De esta exploración no consta más documentación que un pe
queño croquis, en donde se indican las medidas de los muros y su ubicación, 
realizado con posterioridad en la campaña de excavaciones de julio de ese 
mismo año (Diario n• 39, p. 2 y 6). 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2.1. UBICACióN. Situado en la parte alta de la loma sureste del cerro, a 
16'70 m. al noroeste del dpto. 2. fue excavado en julio de 1933. Hay que se
ñalar que no coinciden las distancias entre estos dos depanamemos y los 
croquis del diario, anotándose en uno de ellos (Diario n• 39, p. 6) la posibi
Hdad de un error de medición y en vez de ser 16'70 m. sea 26'70 m. De cual
quier forma el dpto. 1 aparece en el plano de Mariano Jornet del Corpus 
Vasorum Hispanorum ubicado al norte del dpto. 121, sin que ninguna de las 
dos distancias arriba mencionadas se ajusten. Además. en otro croquis 
(Diario n• 39, p. 2) aparece a 16'30 m. y a 12'20 m. al noroeste de los 
dptos. 30. 31 y 32. 

2.2. URBANISMO. El dpto. l. de planta cuadrangular y 5'2 m' de superficie. 
aparece configurado por dos muros que forman ángulo recto, uno de 3'45 
m. de longitud y orientado este-oeste. es decir en sentido de la pendiente del 
cerro, y otro adosado a la roca que cierra la parte posterior de la habitación. 
El muro trasero está interrumpido por una gran peña, cerrando el lado norte, 
mientras que el lienzo este debió de desaparecer por la fuerte pendiente del 
cerro. 

2-3. T~CNICAS CONSTRUCTIVAS. No hay documentación. 

2.4. ESTRUC'J'URAS DOMtsTICAS. No hay documentación. 

z.s. INTERPRETACIÓN. Resulta difícil valorar este departamento totalmente 
aislado del resto de Ja excavación y sin documentación. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

No hay documentación. 

DEPARTAMENTO 2 

l . DOCUMENTACIÓN 

El dpto. 2 fue excavado antes del inicio de la primera campaña de junio de 
1933. En el diario (Diario n• 39, p. 1- 2) se indica que debido a la fuerte pen
diente no hay restos visibles de habitaciones completas. Se terminó de ex
cavar el! de julio del mismo año, al fi nalizar la campaña. Hay un croquis de 
la planta. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 166) 

2.1. UBICACIÓN. Elegido al azar, al estar visible un par de muros . Se cita 
siempre como colindante al dpto. 15, excavado posteriormente en 1935, y, 
por tanto,, se halla en la manzana 7. 

2.2. U RBANISMO. De planta trapezoidal, mide unos 5'04 m.' de superficie. 
En el primer croquis deJ diario sólo se dibujan el muro posterior, adosado a 
la pared rocosa y de 2'75 m .. y el muro este, medianero con el dpto. 15, de 
3' 5 m. Del muro oeste, medianero con el dpto. 3, no se dan medidas. En 
cuanto al muro sur, no hay mención ni croquis en el diario, mientras que en 
el plano de Jornet el dpto. 2 aparece cerrado en sus cuatro caras sin indica
ción de puerta alguna. aunque todo parece indicar que se accedía por el 
muro sur desde la caiJe. 

Las obras de consolidación realizadas en 1994 no han podido esclarecer la 
ubicación exacta de este departamento. lo que es evidente es que no está in
tegrado dentro del dpto. 15, en su extremo oeste, como aparece en el plano 
de Jornet del C. V .R. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. En la foto n• 338 (Archivo S.I.P) se aprecia 

4. MATERIALES (fig. 6) 

De este departaf!lento cabe destacar el hallazgo de una moneda ibérica, as 
de Kelse, hallada en supe.rficie. 

4.1. MATERIAL PUBLICADO 

N• 333. Fragmento de cerámica con decoración pintada representando los 
cuartos traseros de un posible jabalí del que se aprecia el rabo enrrollado en 
espiral y cerdas en la grupa. Pasta amarillo rojiza. Alt. 4'3 cm.; anch. 6'2 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 65, 7; lám. LXVITI. 7. 

4.2. M ATERIAL REVISADO 

4.2.1. Cerámica importada 

N" 041. Fragmento de base de cerámica ática forma 21/25 Lamb., de pasta 
beige rosácea, fina y depurada. Barniz negro mate. bueno. Fondo barnizado 
y zona de reposo del pie en reserva. Decoración de cuatro palmetas agrupa
das. 

4.2.2. Cerámica ibérica 

N° O 181. Fragmento de borde de tinaja de borde saliente y labio pendiente, 
decorado con fi nos trazos verticales y dos bandas paralelas en el labio inte
rior. Forma poco frecuente. Diám. boca 28 cm. 

4.2.3. Terracota 

N" 0388. Bracito de terracota roto por el hombro, conserva la mano. Pasta y 
superficies beiges. Long. 4'6 cm. 

4.3. MATERIAL INVENTARIADO 

- Un fragmento de forma indeterminada de campaniense A. 
-Una tapadera de tinaja de hombro con decoración geométrica. Tipo A. V. l . 
- Una tapadera de pomo sin decorar. Tipo A.V.I.3. 
- Una tapadera de pomo perforado, sin decorar. Tipo A.V.1.3. 
-Un asa de sección circular, vertical, con trenzado. 

4.4. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS 

4.4.1. Meral 

N• 8055 (n• inventario antiguo 50). As de Ketse. Anverso: cabeza laureada 
rodeada de tres delfines. Reverso: jinete con palma, en el exergo. 
Cronología 100-80 a.C. Peso: 15'03 g; 7h. (lám. XXIX) 

la pared del ángulo noroeste que alcanza aprox imadamente un metro de al
tura con cuatro hiladas de piedras careadas y trabadas con tierra. 

2.4. EsTRUCTURAS DOMÉSTICAS. Próxima al fondo y en el ángulo oeste, se 
sitúa u.na gran losa de piedra o banco de 0'70 m. x 0' 60 m. (Diario n• 39, 
p. 2). 

2.5. INTERPRETACIÓN. La gran cantidad de material recuperado de este de
partamento, sus reducidas medidas y su ubicación colindante con el dpto. 15 
hace pensar que sea una dependencia anexa (despensa. almacén) a este úl
timo. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

AJ anotar la profundidad del dpio. 2, se indica una potencia estratigráfica de 
85cm. 

4. MATERIALES (figs. 6-17) 

Se depositaron, como en el resto de las campañas, en el S.I.P. Se trata de uno 
de Jos departamentos que más materiales proporcionó, careciendo de cual
quier dato sobre los hallazgos y su ubicación. 

4 .). MJ\TERL\.L PUBLICADO 

4.1.1. Cerámica importada 

N" 108. Kanrharos forma 40 Lamb. al que le falta el pie y las asas. Pasta ro
jiza y barniz negro mate. Tiene el cuerpo con gallones y en el cuello lleva 
incisa una guirnalda y sobrepintado, en blanco, hojas. Presenta reserva en la 
unión del pie y el cuerpo. Diám. boca 8'5 cm.; alt. conservada 12'7 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 13; lám. VI, 5.; Mezquiriz. 1954. p. 169. (fig. 6) 
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Figura 6. Materiales de los departamentos 1 y 2. 
O Sqm . 
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282-D. 2 
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278-D. 2 287-D. 2 

284-D. 2 

Figura 7. Materiales del departamento 2. 
O Scm. ..... - .. 
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306-D. 2 

O 5cm . 
Figura 8. Materiales del departamento 2. ..... - ..... 
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259-D. 2 

O Scm . 
Figura 9. Materiales del departamento 2. .. - ... 
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285-D. 2 

288-D. 2 

263-D. 2 302-D. 2 

O 5cm. 
Figura JO. Materiales del departamento 2. """ - .. 
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270-D. 2 

o 5cm. 
Figura ll . Materiales del departamento 2. 
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272-0.2 

O Scm. 
Figura 12. Materiales del departamento 2. -- .... 
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EL TOSSAL DE SANT M!QUEL DE WR!A 

N• 96. Jarra gris ampuritana. perfil bitroncocónico con tres nervaduras en el 
cuello y asa acintada. Pasta gris clara y superficies alisadas. Diám. boca 
12'5 cm.; diám. base 9 cm; ah. 12'7 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. L2; Jám. V, l. (N.!. 2524) (lig. 6) 

4.1.2. Cerámica ibérica 

N" 294. Sftula de cuerpo bitroncocónico. cuello recto y cilíndrico y labio 
moldurado de donde arranca el asa de cesto . . Decoración geométrica de dos 
cenefas de tejadillos alternando con trazos verticales y semicircunferencias 
conc~ntricas enmarcadas entre bandas y filetes. Pasta beige. Diám. boca 8"5 
cm.: diám. base 10"9 cm.: al t. 12' 4 cm. Tipo A.ll .l.l. 
Bibl.: C.V.H. p. 32, 4: lám. XXVUI, 4. (lig. 6) 

N• 126. Botella de cuerpo globular, boca rota y base cóncava con pestaña. 
Pasta gris clara y sin decorar. Reconstruida. Diám. base 6 cm: alt. conser· 
vada 9'5 cm. Tipo A.IIJ. l . l . 
Bibl.: C.V.H .. p. 15, 6 : lám.IX. 6. (sin dibujar) 

N" 215. Embudo cónico de borde superior reentrante y tubo cilíndrico. En 
la zona del estrechamiento lleva manchón de pintura a modo de goterones. 
Pasta marrón rojiza. Reconstruido. Diám. boca 27"8 cm: alt. 17 cm. Tipo 
A.V.6. 
Bibl.: C.V.H. p. 22, lám. XV. 2. (N. I. 2522) (lig. 6) 

N" 2 12. Tapadera cónica con pomo discoidal. Decorada con temas geomé· 
tricos y florales; serie de eses y cenefa central de roleos. líneas serpenti for· 
mes verticales. tallos entrelazados con roleos entre fi letes. Pasta marrón ro· 
jiza. Reconstru ido. Diám. base 12'3 cm.; al!. 5'4 cm. Tipo A.V.I.S . 
S ibl.: C.V.H .. p. 22, 3; lám. LV, 3. (N.I. 2579) (fig. 6) 

N" 174. Soporte moldurado con gran estrangulamiento en la parte media. 
Sin decorar. Pasta y superficie marrón rojiza, quemadas. Reconstruido. 
Diám. base 19 cm.; alt. 5"6 cm. Tipo A.5.2.4. 
Sibl.: C.V.H., p. 19.8: lám. Xl. 8. (N.I. 2509) (fig. 6) 

N" 222. Plato de ala con labio pendiente. dos orificios de suspensión y base 
con pestaña. Decoración geométrica de color marrón: cara interna con ce
nefa de semicircunferencias en el ala y arcos concéntricos en el fondo in· 
terno o rosetón central. Cara externa con filetes en el labio y cuerpo. Pasta 
y superficies marrón rojizas. Reconstru ido. Diám. boca 14'5 cm.; diám. 
base 4'5 cm.: alt. 3 cm. Tipo A.lU.8.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 24, 1; lám. XVD, l. (fig. 7) 

N• 145. Platito de cuerpo carenado y borde excavaso, con base de pestaña. 
Decoración pintada de color marrón vinoso; interior. cenefas paralelas de 
semicircunferencias concéntricas: decoración exterior de cenefa con semi· 
circunferencias concéntricas. En la decoración no se ha utilizado un compas 
múltiple. Pasta y superficies anaranjadas. Imitación de la forma 28 Lamb. 
Diám. boca 10'7 cm.; diám. base 4 cm.: alt. 3"8 cm. Tipo A.lli.8.2. 
Sibl.: C.V.H. p. 17. 26; lám. IX, 26: Bonet y Mata. 1988, p. 11, fig.7, 4. (N.I. 
25 13) (fig.7) 

N" 282. úbes con pie y labio moldurado. Decoración color marrón, algo 
perdida, de bandas y filetes en el labio y arranque del pie. y cenefa central 
de tejadi llos alternando con rombos en zig·zag enmarcada entre bandas y fi. 
Jetes. Pasta y superficies grises quemadas durante la cocción. Reconstru ido. 
Diám. boca 16'3 cm.; diám. base 8'9 cm.; alt. 12"2 cm. Tipo A.D.6.1. 
Sibl.: C.V. H. p. 53. 4; lám. LVI. 4. (fig. 7) 

N" 284. úbes con pie y labio plano. Decoración: en el ala cenefa de círcu· 
los concéntricos separados por franja vertical: en el cuerpo gran cenefa en· 
marcada entre bandas y filetes de serie de semicircunferencias y, debajo, se· 
ríe de semicircunferencias tangentes formando ovas atravesadas por una 
línea sinuosa y vertical. Pasta marrón rojiza y superficies naranjas. 
Reconstruido. Restaurado. Diám. boca 3 1'7 cm.; diám. base 14 cm.; ah. 
22 cm. Tipo A.U.6. 1. 
Bibl.: C.V.H. p. 53, 3: lám. LVI, 3. (fig.7) 

N• 278. Pequeño lebes con pie y labio plano. Decoración en el labio de dien
tes de lobo y en el cuerpo serie de semicircunferencias alternando con seg· 
mentos de arcos concéntricos enmarcados entre bandas y filetes. Pasta y su· 
perficies de color marrón claro. Recostruido. Diám. boca 9'3 cm.; base 7 
cm.; all. 8"1 cm. Tipo A.U.6.1. 
Sibl.: C.V.H. p. 56. 6: lám. LVU. 4. (lig. 7) 

N" 287. úbes con pie y labio moldurado. Pasta marrón anaranjada. supcrfi· 
cie exterior grisácea con gran disco de apilamiento de color naranja pálido 
correspondiente a la boca de otro lebes apilado en el horno durante la coc· 
ción. Presenta tres pares de agujeros de lañado. Decoración de dientes de 
lobo en el labio y filete en la escocia. En el cuerpo cenefa de semicircunfe· 
rencias concéntricas alternando con tejados y dientes de arcos concéntricos 
enmarcado por banda y filete. Diám. boca 9'3 cm.; diám. base 7 cm.; alt. 8'1 
cm. Tipo A.ll .6.1. 
Sibl.: C.V.H., p. 56. 5: lám. LVII, 4. (fig. 7) 

N" 285. úbes de pie y labio moldurado. Pintura de color marrón oscuro. 
Decoración de ftletes en el labio y arranque del pie y dos cenefas en el 
cuerpo enmarcadas entre bandas y filetes: en la superior semicircunferencias 
concéntricas alternando con serie de rombos. y en la inferior serie de rom· 
bos alternando con segmentos de arcos concéntricos. Pasta y superficies ma· 
rrones. Reconstruido. Diám. boca 17'4 cm.; diám. base 15"8 cm.; alt. 14"4 
cm. Tipo A.L1.6.1. 
Sibl.: C.V.H. p. 54. 1; lám. LVII . l. (fig. 10) 

N" 288. úbes de pie y labio moldurado. Decoración de friso central y dos 
cenefas enmarcados entre bandas y filetes con semicírculos concéntricos al· 
ternando con segmeotos venicales. Pasta y superficies marrones. 
Reconstruido. Diám. boca 19'7 cm.: diám. base 14'2 cm.: alt. 15"8 cm. Tipo 
A.ll.6.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 54. 5: lám. LVU. 5. (lig. 10) 

N" 87. Lebes de pie y labio moldurado. Decoración de amplio friso en la 
zona central del cuerpo entre bandas y fi letes. colgando del filete inferior se· 
ric de semicírculos. En la cenefa central línea de dobles volutas en zig.zag 
formando triángulos que se rellenun con diversos motivos; cruces. grupos de 
hojas de yedra y trisqueles. en la zona de fractura posible columna. Pasta y 
superficies grisáceas y beige en la mitad inferior. Presenta debajo del labio 
una marca de instrumento de alfarero de improntas de círculos. Diám. boca 
32'2 cm.: diám. base 16"3 cm.; ah. 24"8 cm. Tipo A.ll.6.1. 
Sibl.: C.V. H. p. 57 a-b. fig. 47: lám. LX. (fig. 8) 

N° 306. Skyphoide de cuerpo troncocónico y borde revertido con asas pe
gadas al cuerpo. de doble bucle. Decoración de dos cenefas enmarcadas en· 
tre bandas y ftletes. la superior de tejadillos alternando coo zig.zag y la in· 
fcrior semicírculos concéntricos. Pasta y superficies anaranjadas. 
Reconstruid.o. Diám. boca 15'5 cm.: diám. base 7'5 cm.; al t. 12' 5 cm. Tipo 
A.VI.3. 
Sibl.: C.V.H. p. 29, 3; lám. XXV, 3. (fig. 8) 

N" 259. Kalathos de cuerpo cilfndrico y labio plano. Decoración marrón os· 
cura: en el labio cinco espacios de serie de eses y semicírculos separados por 
barras verticales. En el cuerpo cenefa limitada por bandas y ftlcte compuesta 
de cinco recuadros separados por barras verticales con motivos diversos: 
círculos concéntricos dispuestos verticalmente. hoja de yedra con zarzillos 
y semicircunferencias conc~ntricas entrecruzadas con arcos secantes. Pasta 
y superficies beiges claras y de tacto harinoso. Reconstruido. Diám. boca 28 
cm.; diám. base 20'5 cm.; alt. 18'4 cm. Tipo A.U.7. 
Sibl.: C.V.H. p. 54, 3, fig. 17; lám. XXX. 3. (fig. 9) 

N" 263. Kalathos de cuerpo cilíndrico y labio plano. Decoración en el 
cuerpo de dos cenefas limitadas por bandas y ftletes. en la parte superior te· 
jadillos y círculos concéntricos y en la inferior semicircunferencias concén· 
tricas. Pasta y superficies marrón·rojizas, algo quemadas. Reconstruido. 
Diám. boca 19'5 cm.; diám. base 14'2 cm.: alt. 13"2cm. Tipo A.ll.7.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 34. 2; lám. XXXI. 2. (fig. 10) 

N" 270. Tinaja sin hombro de cuerpo ovoide con cuello indicado y labio ex· 
vasado y moldurado. LLeva dos asas acintada.~ y verticales que arrancan del 
cuello al cuerpo. Decoración color marrón; en el cuerpo dos cenefas limita· 
das por bandas y fi letes. la superior compuesta por dos líneas de tejadillos y 
líneas en zig·zag, la inferior es un friso compuesto por dos metopas con se· 
rie de ss y semicírcu los separados por barra de bucles. Pasta sandwich, su· 
perficies color beige-gris oscuro. Restaurado y roto en la actualidad. Diám. 
boca 23 cm.; diám. base 10'7 cm.; ah. 41 ·5 cm. Tipo A.I.2.2. 
Bibl.: C.V.H. p. 45, 1; lám. XLV. l. (fig. 11) 

N" 271. Tinaja sin hombro y cuerpo ovoide con cuello indicado, borde ex· 
vasado y labio moldurado. Dos asas acintadas desde el cuello al cuerpo. 
Decoración de color marrón claro: en el cuello serie de arcos concéntricos, 
en el cuerpo dos cenefas limitadas por bandas y ftletes: la superior de teja· 
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EL TOSSAL DE SANT MIQUEL DE LLIRJA 

dos alternando con líneas de zig-zag, en la inferior dos semicircunferencias 
concéntricas alternando con bucles. Pasta y superficies beiges. Presenta va
rios agujeros de lañado. :Reconstruido. Diám. boca 16'9 cm.; diám. base LO'! 
cm.: alt 30'2 cm. Tipo A.l.2.2. 
Bibl.: C.V.H. p. 45, 2; lám. XLV, 2. (fig. 13) 

N" 272. Tinaja sin hombro de cuerpo ovoide con cuello indicado, borde ex
vasado y labio moldurado. Dos asas desde el cuello al cuerpo. Decoración 
de cuatrO cenefas; la superior de lineas de zig-zag y tejadillos: la segunda de 
semicircunferencias secantes formando ovas con línea vertical sinuosa en el 
interior; debajo serie de semicírculos; sigue otra cenefa de bucles o cabelle
ras alternados con bandas y lineas verticales: en la mitad inferior del cuerpo 
tres bandas. Pasta y superficies marrones claras. Reconstruido. Diám. boca 
23 cm.; diám. base 13 cm.; alt. 60'3 cm. Tipo A.l.2.2. 
Bibl.: C.V.H. p. 46, 1; lám. XLVI, l. (fig. 12) 

N" 302. Tinajilla con hombro de cuerpo globular y labio recto con dos asas 
acinradas horizontales pegadas al cuerpo. Pasta y superficies ma.rrones. 
Decoración en la mitad superior del cuerpo de una cenefa enmarcada entre 
filetes y semicírculos concéntricos y segmentos romboidales verticales; en 
la mitad inferior líneas de bandas y filetes. Reconstruida. Diám. boca 8'2 
cm.; diám. base 6'5 cm.: all. 14 cm. Tipo A.U.2.l. 
Bibl.: C.V.H. p. 30. 3: lám. XXVI. 3. (fig. 10) 

N" 296. Tinajilla con hombro de cuerpo bitroncónico y labio recto, con dos 
asas geminadas. Pasta marrón claro y superficie exterior con engobe blan
quecino bastante perdido. Decoración de cenefa de líneas de zig-zag, se
guida de grupo de arcos de segmentos y una tercera de trazos romboidales, 
todo ello dividido en seis zonas por gruesas barras verticales. Reconstruida. 
Diám. boca 12'2 cm.; diám. base 7' 1 cm.: alt. 17'5 cm. Tipo A.U.2.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 30, 1; lám. XXVU, l. (fig. 13) 

N" 297. Tinajilla de hombro de cuerpo bitroncocónico y labio recto con dos 
asas geminadas de sección circular. Pasta y superficies marrones claras. ali
sadas y de buena calidad. Decoración floral en tres cenefas: la superior, friso 
de zarzillos con rizos terminados en hojas de yedra o parra, cálices de flor, 
todo ello enmarcado entre volutas; la segunda. hojas de yedra complejas al
ternando con arboriformes entre moúvos simbólicos; la inferior. bucles al
ternando con roleos terminados en flechas. La base está decorada con cruz 
de banda y filetes. Reconstruida. Diám. boca 12'9 cm.; diám. base 7'2 cm.: 
alt. 21'8 cm. Tipo A.ll.2.l. 
Bibl.: C.V.H., p. 38, 2, fig. 18; lám. XXVII. 2. (fig. 14) 

N" 273. Tinaja de hombro y cuerpo bitroncocónico, labio recto con base de 
solera. Tres asas trigeminadas de sección circular que arrancan del hombro. 
Pasta marrón clara. Decoración de color bfcroma; mitad superior serie de ar
cos de segmentos concéntricos; más abajo círculos concéntricos alternando 
con hélices de segmentos seguidos de serie de rombos y otrO de arcos de 
segmentos concéntricos alternando con grupo de rombos; la cenefa inferior, 
c(rculos concéntricos alternando con rombos todos ellos atravesados por un 
filete horilontal; la mitad inferior de la vasija presenta cuatro gruesas ban
das. Diám. boca 43'6 cm.; di:1m. base 16 cm.; alt. 72.7 cm. Tipo A.l.2.l. 
Bibl.: C.V.H. p. 46,2; lám. XLVl. 2. (fig. 16) 

N• 378. Tinaja de hombro y perfil troncocónico, con labio recto y asas tri 
geminadas. Decoración de cuarro cenefas: la primera. varias hojas de yedra 
con vértices alternados; debajo. entre bandas y filetes, semicircunferencias 
secantes formando ovas alternando con triángulos rellenos de pintura; más 
abajo, serie de rectángulos con círculos concéntricos en el interior y cruza-

dos por diagonales; la cenefa inferior tiene semicírculos secantes formando 
ovas similar a la segunda pero en posición inversa; en la parte inferior del 
cuerpo banda con filetes. Pasta marrón clara. Reconstruida. Diám. boca 33'2 
cm.; diám. base 13 cm.; al t. 68' 5 cm. Tipo A.L2.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 46, 2; lám. XL VIl, 2. (fig. 15) 

4 .2. MATERIAL REVISADO 

4.2.1. Cerámica ibérica 

N" 0606. Calicifonne de cuerpo globular. Pasta y superficies de color ma
rrón gris. Completo. Diám. boca 7 cm.: diám. base 3 cm.; alt. 7 cm. Tipo 
A.ill.4.l. (fig. 13) 

N" 0316. Pequeña jarrita fragmentada. Pasta y superficies de color gris, ali
sadas. Diám. base 2'5 cm. Tipo A.IV.5.3. (N.r. 2559) (fig. 17) 

N" 0348. Fragmento de soporte alto calado. Pasta y superficies quemadas. 
de color beige-gris. Decoración de bandas y filetes de color marrón. Está 
roto justo en el inicio del calado, posiblemente triangular. Diám. boca 25 
cm. Tipo A. V.Il.l. (fig. 17) 

N" 0484. Cuenco/escudilla de borde recto y pie anillado. Pasta y superficies 
de color gris. Reconstruido. Diám. boca 14 cm.; diám. base 3'8 cm.; alt. 6 
cm. Tipo A.ill.8.3.l. (fig. 13) 

N" 0323. Botella o ungüentario incompleto, de cuerpo globular y cuello 
alargado roto. Pasta beige-anaranjada y hojaldrada. Superficies de tacto ha
rinoso. Decoración de dos bandas rojizas-negruzcas en el cuerpo y cuello 
con goterones. Por dentro también está recubierta de pintura rojiza. No es 
una producción de esta área, tal vez ebusitana. Di.ám. máx 9'3 cm.: alt. con
servada 8'7 cm. (fig. 17) 

N• 0344. Botellita o ungüentario incompleto. Pasta y superficies de color 
marrón anaranjado con superficie exterior alisada. Decoración de bandas 
con goterones de color rojizo. En el interior goterones. Alt. conseNada 6'5 
cm. (fig. 17) 

N" 0345. Base de un cubilete con el pie alto. Pasta y superficies anaranjadas 
y la exterior alisada. Diám. base 3 cm. (fig. 17) 

N" 0343. Fragmento de borde de ánfora con el labio recto. Pasta gris y su
perficies marrones. Diám. boca 14 cm. Tipo A.l.2. (fig. 17) 

N" 0342. Pivote de ánfora itálica Dressel l. Pasta marrón rojiza con e l ca
racterístico desgrasante volcánico. (fig. 1 7) 

N" 0341. Fragmento de asa de ánfora itálica Drcssel l. Pasta beige y des
grasante volcánico. (fig. 1 7) 

N" 0709. Botella rota en el cuello. de cuerpo bitrOncocónico y pie alto. 
Decoración de bandas y círculos concéntricos. Pasta y superficies de color 
marrón-anaranjado. Diám. boca 9'5 cm; diám. máx. 21'2 cm; alt. 19 cm. 
Tipo A.ill.l. (fig. 17) 

N" 0777. Pesa de telar. Pasta y superficies marrones. Mala cocción. Alt. 11 '6 
cm.; anch. 8'3 cm: esp. 4 cm. Tipo A.V.7.l. (fig. 17). 

N° 0789. Pesa de telar. Pasta y superficies marrones. Muy mala conserva
ción. Alt. 12 cm.; anch. 8'3 cm.; esp. 3 cm. Tipo A.V.7.1. (fig. 17} 
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HELENA BONBT ROSADO 

DEPARTAMENTO 3 

l. DOCUMENTACiÓN 

Con el dpto. 3. se iniciaron las excavaciones el 19 de junio de 1933 (Diario 
n• 39}. Para completar y delimitar el dpto. 2. excavado antes del comienzo 
de las excavaciones. se amplía el área hacia el sur denomjnando a dicho es
pacio Opto. 3. Sin embargo, una vez delimitado y limpio el dpto. 2 se aban
dona el dpto. 3. sin llegar a excavarse totalmente. Unicamente se da una so
mera idea de su planta en un croquis (Diario 39. p. 2}. 

2. ESTRUCJ1JRAS (figs. 2 y 166} 

2.1. UBICACIÓN. Al suroeste del dpto. 2 y li ndante con él. estaba abierto a 
una grao zona cen1.ral sin excavar. Al no quedar defwido e l dpto. 2. queda 
pendiente de su correcta ubicación la del depto. 3. 

2.2. URBANlSMO. El muro norte medjanero con el dpto. 2 tiene 5'70 m .• me
dida errónea ya que se toma desde un punto que posteriormente se considera 
un bancal. Si bien en el croquis de la pág. 2 se dibujó un muro que cerraba 
el departamemo por el este, en los sucesivos planos no se vuelve a dibujar. 
por lo que debía de tratarse de un bancal o muro de aterrazamiento. 

2.3. T ltCNJCAS coNSTRUCTIVAS. Sólo se hace referencia a la mampostería 
pétrea. 

DEPARTAMENTO 4 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado entre los días 20 y 27 de junio de 1933. No se trata propiamente 
de un departamento sino de una amplia cata de 16 m. de ancho por 22 m. de 
largo. abierta a 30 o 40 m. al oeste del dpto. 3, en donde apareció mucha ce
rámica en otros tiempos. Cabe señalar que en esta misma área se descubrió. 
unos diez años antes. el fragmento de cerámica conocido como la doma del 
espejo. hecho que motivó que se cambiase de zona de excavación con la ilu· 
sión de completar dicha pieza o hallar vasos similares. 

En la p. 10 del Diario n• 39 se dibuja e l único croquis donde aparecen seña· 
ladas las catas rectangulares y que no estan reflejadas en el plano de 
Mariano Jornet. 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2.1. UlllCAClóN. Situado a 30 ó 40 m. al oeste de los departamentos 2 y 3. 
la cata 4 se sitúa al su r de los departamentos 6. 14 y de la cata 5. 

Z.2. URBANISMO. En toda el área excavada -132 m'- no hay referencia a 
construcción alguna. se trala de un espacio abierto donde sólo en su extremo 
noreste limita con el muro sur de los dptos. 14 y 12. excavados al año si
guiente. Ya en aquella época. la excavación de Sant Miquel sufrió un primer 
expolio al ser destruido parte del muro norte por buscadores de tesoros. 

2.3. T llCNICAS CON~IRUCTIVAS. No huy documentación. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMltsTICAS. Se halló la parte pasiva de un molino. de 
44 cm. de diámetro y 13 cm. de espesor. recuperado en un margen. En un 
punto sin especificar de la cata 4 tropezaron con un pozo de 1 m. de ancho 
por 0'35 m. de hondo que contenía mucha ceniza. carbones y Liestos. algu
nos de ellos cam¡umianos. 

z.s. JNTE.Rl'RETACJÓN. Área sin construir debido. tal vez, a la excesiva pen· 
diente. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

A pesar de tratarse de un espacio abierto. el material fue muy abundante 
dando la impresión que parte de é l pertenecía a los departamentos colindan· 
tes 6 ó 14 dado que la cata 4 coge parte de los muros meridionales de esos 
departamentos. 

4. MATERIALES (figs. 18-19) 

4.1. MATERIAL PUBUCAOO 

4.1.1. Cerámico importado 

N" 503. Plato de campaniense A forma 36 Lamb. Pasta marrón rojiza gra
nu losa. barniz negro metalizado. con disco de apilamiento en el interior y 
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2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. No hay documentación. Señalar una gran 
bolsada de cenizas en el centro del departamento como posible hogar. 

2.5. l NTE:RPRETACJÓN. Parece 1.r3tarse de un espacio abierto que da a la ca
lle y que cie.rra e l dpto. 2. dato confirmado por la falta de ajuares in siru y 
materiales de construcción. 

3. ESTRATIGRAfÍA 

La tierra extraída del dpto. 3 es margosa, bastante suelta con piedras caídas 
y numerosos tiestos en la 1• capa. En e l centro del departamento había una 
gran bolsada de cenjzas pero no se precisa si apareció entre el relleno o en 
el suelo. Dato curioso es la descripción de las dimensiones de dicha bolsada. 
del ... ramaiio aproximado a un capazo de esparto de los grandes ... 

4. MATERIALES (fig. 17) 

De todo el material publicado y revisado no hay referencias al dpto. 3. ún i
camente en el diario de excavaciones (Diario n• 39. p. 2) se dibuja una pesa 
de telar troncopiramidal . Se rrata de la primera pieza que apareció en la ex
cavación y de ahí las mediciones precisas de su ubicación (a 50 cm. de la 
pared norte) y la meticulosidad del croquis. 

4 .1. MATERIAL REVlSADO 

N• 0785. Pesa de telar troncopiramjddal. Arcilla beige. Buena cocción. Ah. 
13 cm.: anch. 7 cm.: esp. 5 cm. 1ipo A.V.7.1. 

con goterones en el pie. Fondo barnizado. Diám. boca 17 cm.: diám. base 
7'2 cm.: alt. 4 cm. Reconstruido. 
Bibl.: Mezquiriz. 1954. p. 14-15. (tig. 18} 

4.1.2. Cerámica ibérica 

N• 105. Cuenco/escudilla de pasta amarillento-rosáceo. superficie interna y 
externa decorada con bandas rojas. Diám boca 13'2 cm.: diám. base 3'9 
cm.: alt. 5'5 cm. Tipo A.l11.8.3.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 12. 1: lám. VI. l. (sin dibujar) 

N" 107. Cuenco/escudilla decorado en el interior con banda y filetes y en e l 
exterior con fi letes y líneas verticales paralelas. Diám. boca 12'9 cm.: diám. 
base 3'7 cm.: alt. 5'5 cm. 1ipo A.IIJ.8.3.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 13. 3: lám.VI, 2. (fig. 18} 

N• 194. Mortero con base de pestaña y borde vuelto. abombado. En el fondo 
interno gruesas piedras incruSJadas. Pasta rosada y superficies marrones. 
Decoración de amplia franja entre filetes. Diám. boca 24'5 cm.; diám. base 
9 cm.: alt. 6'6 cm. Reconstruido. Tipo A.V.4. 
Bibl.: C.V.H. p. 21. 3: lám. Xn , 3. (N. I. 2617} (fig. 18) 

N" 122. BoteiJj¡a de cuello indicado. labio plano y cuerpo bi1.roncocónico. 
Pasta beige requemada. Decoración de banda entre filetes debajo e l cuello y 
file1c en el cuerpo. Diám. boca 4'1 cm.: alt. 5'6 cm. Tipo A.! V. l. l. 
Bibl.: C.V.H. p. 15,2: lám. IX. 2. (sin dibujar) 

N• 3 1. Fragmento de cerámica decorado con rostro de hombre de pronun
ciada nariz. boca hundida. barbilla saliente, ceja poblada y largos mechones 
de pelo . .Pasta gris clara. Anch. 9' 1 cm.: alt. 4·5 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 76.2: lám. LXXIl. 2. (N.I. 2505) (fig. 18} 

N• 43. Fragmento de cerámica decorado con los cascos delanteros de caba· 
llo. Pasta amarilla. Anch. 5'5 cm: alt. 3'3 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 78.4: lám. LXXUI. 4. (lig. 18) 

4.2. MATERIAL REVL~AOO 

4.2.1. Cerámica ibérica 

N• 187. Mano de mortero bífida con tres orificios. el central de suspensión 
y los o1.r0s dos apotropaicos. Pasta marrón. Alt. 9'7 cm.: anch. 8 cm. 1ipo 
A. V.5.2.3 . (fig. 18} 

N• 0486. Plato de borde reentrante o pátera con base anillada y cuatro hen· 
diduras en la base. Pasra y superficies gris oscuro con superficie exterior ali· 
sada casi bruñida. Diám. boca 13'5 cm.: diám. base S cm; alt. 3'5 cm. 1ipo 
A. Vl.6. (fig. 18) 
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N• 0353. Lucerna con pico venedor y labio poco moldurado. Pasta y super
ficies de color marrón claro con marcas digitales y modelado a mano. Diám. 
boca 5'3 cm.: ah. 2'2 cm. Tipo A.V.6.7. (fig. 18) 

N• 0618. Cuenco/escudilla de borde recto y pie anillado. Pasta y superficies 

marrones claras. Diám. boca 14'3 cm: diám. base 3'5 cm.; ah. 5'4 cm. Tipo 
A.DI.8.3.1. (fig. 18) 

N• 0611. Pátera o plaro de borde reentrante y pie alto. Pasta y superficies 
grises quemadas. Diám. boca 16'5 cm.: diám. base 8'5 cm.: ah. 5'3 cm. 
Tipo AJJI.8.2.1. (fig. 18) 

N• 0617. Plato de borde reentrante o pátera, pie anillado. Pasta y superficies 
de color beige. Diám. boca 11'5 cm.: diám. base 3'5 cm.: alt. 4'3 cm. Tipo 

A.IIL8.2.2. (sin dibujar) 

N• 0657. Tapadera de pomo perforado. Pasta y superficies marrones claras. 
Diám. base 15 cm: diám. pomo 5'4 cm.: ah. 4'7 cm. Tipo A.V.I.3. (fig. 18) 

N" 0636. Tapadera de cerámica tosca de pomo anillado. Pasta y superficies 
grises. Diám. base 9'2 cm.: diám. pomo 3 cm.: ah. 3'4 cm. Tipo B.6.2. (fig. 
18) 

N• 0249. Base de cerámica tosca. Pasta y superficies negras con desgrasante 
grueso. Pie anillado poco elevado. Diám. base 6 cm. (fig. 18) 

~ .. 0243. Base de cerámica tosca con pie sobreelevado. Pasta con grueso 

desgrasante calizo. micáceo. Superficie interior marrón y exterior negra. 
Diám. base 7 cm. (fig. 18) 

N• 0242. Borde de una tinaja de cerámica muy tosca. Pasta y superficies ma
rrones rojizas con el borde grisáceo. Di:1m. aprox. 30 cm. (fig. 18) 

N" 0247. Borde de tinaja u olla de cerámica rosca con baquetón en el cue
llo. Pasta marrón muy porosa y superficies grises con grueso desgrasan te ca

lizo. Diám. indererrninado. (fig.l8) 

N• 0786. Pesa de re lar troncocónica rota por la mitad. Buena calidad. Ah. 14 
cm.; anch. 8'5 cm.; esp. 3'8 cm. Tipo A. V.?. l. (fig. 19) 

N" 644. Fusayola con cabeza troncocónica. Pasta negra. Tipo A.V.8.2. 1. 

(fig. 19) 

N• 642. Fusayola rroncocónica acéfala. Pasra gris clara. Tipo A. V.8.1.4. (fig. 
19) 

N• 641. Fusayola acéfala troncocónica. Pasta gris. Tipo A.V.8.1.4. (fig. 19) 

N• 610. Fusayola troncocónica con cabeza acanalada. Pasta gris. Tipo 
A.V.8.2.1. (fig. 19) 

N" 639. Fusayola esférica. Pasta beige con engobe rojo. Tipo A.. V.8.1.1. (fig. 

19) 

N• 633. Fusayola discoidal. Pasta gris clara. Tipo A.V.8. 1.2. (fig. 19). 

N• 637. Fusayola troncocónica acéfala. Pasta gris. Tipo A.V.8.1.4. (fig. 19) 

1'1 .. 636. Fusayola con cabeza troncocónjca. Pasta beige. Tipo A. V.8.2.2. (fig. 

19) 

N" 643. Fusayola con cabeza. Pasra beige. Tipo A. V.8.2.1. (fig. 19) 

N" 464. Fusayola con cabeza trOncocónica. Pasta gris. Tipo A. V.8.2.2. (fig. 

19) 

N" 453. Fusayola acéfala trOncocónica. Pasta gris. Tipo A.V.8.1.2. (fig. 19) 

4.2.2. Cerámica a trnliiO 

N" 0251. Base plana de olla. Pasra negra con desgrasanre calizo y superfi
cies marrones negruzcas. Diám. base 8 cm. (fig. 19) 

N" 0246. Borde muy poco saliente. Pasta y superficies grises pardas alisa
das. Diám. indercrminado. (fig. 19) 

N" 0258. Borde de olla. Pasta gris con desgrasanre abundante y grueso. 
Superficies grises. Diám. boca LO cm. (fig. 19) 

N" 0257. Borde de olla. Pasra marrón rojiza con desgrasante micáceo y ca
lizo abundante. Superficies de color gris-marrón. Diám. indererminado. (fig. 
19) 

N• 0244. Borde saliente y recto de cazuela decorado en el labio con un cor
dón con digitaciones. Pasta marrón muy porosa y superficies grises pardas. 
Diám. indeterminado. (fig. 19) 

N" 0248. Borde ligeramenre saliente de olla. Pasta y superficies grises gra
nulosas. Decoración en el labio mediante digitaciones. Diám. indetermi
nado. (fig. 19) 

N" 0255. Base plana. Pasta y superficies marrones rojizas muy granulosas 
con desgrasante calizo ymicáceo. Diám. base 9 cm. (fig. 19) 

N• 0254. Fragmenro de base plana. Pasta negra muy rugosa y superficies 
marrones con grueso desgrasante cali zo. Diám. indererrninado. (fig. 19) 

N• 0253. Borde salieme de olla. Pasra y superficies rojizas con desgrasante 
y poros muy gruesos. Diám. boca 9 cm. (fig. 19) 

1\0 0252. Fragmento de fondo exterior de una base plana con improntas de 
cesrería. Pasta y superficies marrones con grueso desgrasame calizo blanco. 
(fig. 19) 

N" 0256. Borde recto de cazuela. Pasra negruzca y superficies negras y gris 
alisadas. Bn e l borde interno lleva incisiones. Diám. boca 29 cm. (fig. 19) 

N" 0245. Borde ligerameme saliente de olla. Pasta marrón rojiza y superficies 
marrones. Decorado el labio con digitaciones. Diám. aprox. 10 cm. (fig. 19) 

4.2.3. Metal 

N" 6. Campan ira de cuerpo globular y borde saliente. apéndice superior de
corado con moldura incisa y rematado en una elevación con agujero de sus
pensión. Diám. base 2'5 cm.; ah. 3'7 cm. (fig. 19) 

N" 10. Fíbula de la Tene Antigua, de puenre alto. sección romboidal y pie 
roto. Ha perdido la aguja conservándose sólo el orificio para su resorre y el 
lope de aguja. Ah. 2'3 cm.: long. 3'7 cm. (flg. 19). 

N" 57. Placa de cinrurón de bronce. macho. rectangular. con enganche tra
pezoidal y en el extremo opuesto dos orificios de sujeción. Decoración de 
damasquinado de plata: como morivo cenrral espirales opuestas circu nscri
tas en círculos concéntricos rodeado de series de eses. Long. 12'9 cm.: anch. 
7' 1 cm.; espesor 0' 15 cm. (fig. 19) 

N• 2861. Punta de lanza de hierro de sección ovalada y cubo de enmangue 
hueco. Mala conservación. Long. 27 cm: anch. máx. hoja 4'2 cm. (fig. 19) 

N" 0945. Punra de hierro fragmentada. de sección recrangular. Long. con
servada 7'9 cm. (fig. 19) 

4.2.4. Hueso 

N• 429. Punzón o aguja de hueso con punta biselada y cabc7.a rota. El 
cuerpo. de sección circular. está decorado con bandas de retículas incisas. 
Long. conservada 6 cm. (fig. 19) 

N• 0401. Tubo circular hueco con un extremo moldurado y el otro plano. 
AIL 1'9 cm.; diám. 1'6 cm. (fig. 19) 

4.2.5. Vidrio 

N" 0421. Cuenta de collar de pasta vítrea con inicio de perforación central. 
Sección lenticular con decoración muy perdida de color azulado y amarillo. 
Diám. 19 cm. (fig. 19) 

4.2.6. Terracota 

N" 0740. Fragmemo de terracota correspondiente a una oreja con perfora
ción. Resros de policromía blanca. Ah. conservada 6 cm. (fig. 19) 
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HELENA BONET ROSADO 

4.3. MATERIAL INVENTARIADO 

-Diecinueve fragmentos de cerámica hecha a mano. sin fonna. 
-Cinco (Tagmcmos de cerámica ibérica, facies amigua. sin forma. 

4 .4. DATOS OE LOS OIJ\RIOS E INVENTARIOS 

Adem1ís de los objetos identificados con la bibliografía o revisión directa de 
los fondos, en el diario de excavaciones se hace referencia a los siguientes 
materiales: 

DEPARTAMENTO S 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado entre los días 27 y 28 de junio de 1933. Se trata de otra gran cata 
rectangular de unos S m. por 8 m .. li ndante a la cata 4. Croquis en Diario n• 
39. p. 9. lO y 11. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 176) 

2.1. UBICACIÓN. Se localiza arriba de la cata 4. al sureste de los dptos. 6. 7 
y 8. 

u. URMNISMO. Es un espacio abieno sin estructuras de unos 40 m'. 
Cuando se descubren muros que delimitan una estancia se les da otra nu
meración como el dpto. 8 que inialmeme estaba incluido en la ca1a S. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. Sin referencias 

2.4. ESTRUCTURAS OOM€sl'JCAS. Se señala con la letra F la presencia de un 
hogar formado con piedras (Diario n• 39, p. 10). 

2.5. INTERPRETACIÓN. La presencia de un hogar y cerámicas quemadas en 
una zona donde no hay es1ructuras podría indicar, según sus excavadores. la 
existencia de un horno cerámico. 

3. ESTRATIGRAFIA 

No hay referencias. 

4. MATERIALES (fig. 20) 

Se indica la ubicación de varios hallazgos en el croquis: con la letra P se se
ñala el hallazgo de un punzón de hueso decorado: LL, hallazgo de una punta 
de lanza. 

4.1. MATERIAL PUBLICADO 

N• 193. Mortero de base plana y borde vuelto con dos agujeros de suspen
sión en el labio. Pasta y superficies marrones. Diám. boca 33 cm.; diárn. 
base 10'2 cm.; alt. 7'5 cm. Tipo A.V.4. 
Bibl.: C.V.H. p. 21.2: lám. xm. 2 (NJ. 2598) 

N• 140. Paterila con uila en la base del pie. Pasta y superficie marrón clara. 
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-Un vasito profundo de barniz negro. Alt. 3'S cm.; diám. boca 10'5 cm. 
-Un fragmento de borde dentado de tinajilla. Tipo A.U.4.2. 
-Una base de ungüentario. 
-Un fragmento de varilla de hierro con cabeza perforada. 
-Una planchuela rectangular de hierro con clavo incrustado. 
-Un clavo incompleto de hierro. Long. IS cm. 
-Dos clavos de hierro. 
-Escoria de plomo con goterones. 
-Dos cantos rodados. 

Reconstruida. Diám. boca 5'6 cm.; alt. 2'9 cm. Tipo A.UI.8.2.2. 
Bibl.: C.V.H. p. 16, 21; lám.lX. 21. 

4.2. M ATERIAL REV1SAD0 

N• 430. Oenochoe de cuerpo quebrado y asa circular. Pas1a y superficies 
marrones. Decoración geométrica de trazos de líneas venicales y círculos 
concéntricos en la mitad superior y círculos y segmentos geométricos pen
dientes de banda y ftletes en la mitad inferior. Trazo grueso oblícuo a am
bos lados de la boca. Díam. base 7 cm.; alL 14'5 cm. Tipo A.ll1.2.1. 

N• 4SS. Una fusayola con cabeza troncocónica. Pasta gris. Tipo A. V.8.2. 

N" 0780. Pesa de telar piramidal. Pasta marrón. Tipo A.V.7.S. 

N" 46 1. Fusayola troncocónica acéfala. Pasta gris. Tipo A. V.8.L.5. (N.I. 
2714) 

4.2.1. Metal 

N• 2. Ponderal de bronce. troncocónico. perforado. A ll. 1'8 cm.: diám. base 
3 cm. 

N" S. Campan ita de bronce de cuerpo hemisférico con anilla de suspensión 
y orificio para la sujeción del badajo. Diám. base 3'9 cm.; alt. 3'7 cm. 

N• 13. Fragmento de asa de bronce de sección circular de braserillo o arca 
con extremo vuelto fonnando anilla. Long. 6'5 cm. 

N" 2864. Una punta de lanza fragmentada, de hierro, con enmangue hueco 
sección circular y hoja con nervio central. Long. 33'S cm.: ancb. máx.. hoja 
4cm. 

4.2.2. Hueso 

N• 437. Punzón de hueso quemado. de sección circular. punta rota y cabeza 
redondeada. Decoración torneada y con dos cenefas incisas fonnando reú
cula. Long. 8'3 cm.: sección 0'7 cm. 

4.3. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS 

-Una fusayola con cabeza. Tipo A.V.8.2. 
-Una fusayola troncocónica acefala. Tipo A. V.8.1.4. 
-Cuatro fragmentos de punzones de hueso pulimentados y quemados. 
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HELENA BONET ROSADO 

DEPARTAMENTO 6 

l. DOCUMENTACIÓN 

Dentro del espacio 6 se incluye el dpto. 7 y el 9. Excavado durante los días 
28. 29 y 30 de junio de 1933. en las dos primeras jornadas se excavaron si
multaneamente los dptos. 7 y 6, y sólo a partir delte.rcer día se diferencian 
ambos departamentos y se excava el interior del dpto. 6 (Diario n• 39, p. 10-
!6). 

En el arch.ivo fotográfico del S.I.P. se documentan dos fotos de la gran es
calera interior. Sólo existe como planimetría el croquis de la pág. 10 que re
coge toda el área excavada en 1933. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 4, 175 y 176) 

2.1. UBICACIÓN. Es el primer gran departamento que se identifica en esta 
campaña. contiguo al dpto. 7 y al 14. 

2.2. URBANISMO. De planta rectangular, está conslruido en tres niveles. ado
sado a la pared rocosa. Ocupa unos 17'5 m' y está compartimentado en tres 
espacios escalonados separados por dos muros transversales y una escalera 
de tres peldaños adosada al muro oeste que comunica al espacio inferior -
6a- con el superior 6c-. Los espacios son alargados y estrecbos; 6c tiene 7'5 
m'; 6b tiene 2'5 m'; y el 6a tiene 3'75 m'. 

2..3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. En el espacio 6b se encontraron adobes de
rrumbados, uno de ellos de 27 cm. x 20 cm. x lO cm. podría corresponder, 
por las dimensiones, a tabiques. En el diario se comenta la amplitud del 
muro sur respecto al resto y se hace hincapié de la perfección del suelo pa
vimentado del espacio inferior 6a. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉstiCAS. Es el ú.nico departamento que presenta una 
gran escalera de mampostería de piedra para salvar el desnivel dentro de la 
propia vivienda. Las medidas de los escalones son: largo 90 cm., ancho 45 
cm. y alto 25 cm. El espacio 6a está enlosado y posiblemente tendría un te
lar junto al muro medianero del dpto. 14 en donde se nallaron varias pesas 
de telar. 

2.5. l NTERPR.€TAClÓN. Vivienda compuesta de una planta baja comparti
mentada en tres espacios distribuidos transversalmente con una gran esca
lera adosada al muro oeste que comunicaba la planta inferior con la supe
rior. 

3. ESTRATIGRAFIA 

Sin documentación. 

4. MATERIALES (Figs. 20 y 21) 

4.1. MATERIAL PUBLICADO 

4.1.1. Cerámico ibérica 

N• 241. Plato de ala con dos orificios de suspensión y abombamiento en la 
cazoleta. Decoración interna de dos cenefas de semicírculos concéntricos y 
decoración exterior de banda. Recons1ruido. Diám. boca 14'3 cm.: diám. 
base 4'2 cm.; alt. 3' 2 cm. Tipo A.ID.8.J. 
Bibl.: C.V.H. p. 27. 4; XXI, 4. (fig. 2 1) 

N" 243. Plato de aJa con ligero abombam.iento en el interior. Decoración in
tema de dos cenefas con arcos de segmentos concéntricos y dientes de lobo 
en el labio; en el exterior filete. Recons1ruido. Oiám. boca 14'3 cm; diám. 
base 4'4 cm; alt. 2'5 cm. Tipo A.ill.8.1. 
BibL: C.V.Fi. 27, 5; lám. XX!. 5, p. 27, 5. (fig. 21) 

N° 168. Soporte de perfil moldurado. Pasta grisácea. Sin decorar. 
Reconstruido e incompleto. Diám. sup. 16'8 cm.; diám. inf. 16'6 cm.; alt. 
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11'2 cm. Tipo A.V.2.2. 
Bibl.: C.V.H. p. 19, 2; lám. XJ, 2. (N.!. 2589) (fig. 21) 

W 165. Vaso caliciforme de cuerpo globular y pie anillado. Pasta negra bru
ñida. Incompleto. Diám. boca 8' 1 cm.; ah. 6'2 cm. Tipo A.IJ1.4.1. 
Bibl.; C.V.H. p. '1 8; lám. X, 20. (sin dibujar) 

N• 152. Vaso caliciforme de pie an illado decorado con filete en el cuello y 

franja y filete en el inicio de la panza. Pasta y superficie de color marrón 
claro. Diám. boca 8'4 cm.: diám. pie 3'4 cm.; alt. 7'3 cm. Tipo A.ill.4. J. 
Bibl.: C.V.H. p. 17, 7; lám. X. 7. (N.I. 2534) (fig. 20) 

N" 99. Botellita de cuerpo cilíndrico con hombro. cuello indicado y pie ani· 
llado. Pasta beige amari llenta y superficie pintada de engobe color roj izo. 
Completo. Diám. boca 4'4 cm.: diám. base 3'9 cm.; alt. 6'4 cm. Tipo 
A.IV.J.2. 
Bibl.: C.V.R. p. 12, 4; lám. V, 4. (fig. 21) 

4 .2. MATERIAL REVISADO 

4.2.1. Cerámica ibérica 

El material que aparece marcado como del dpto. 6 en el diario de excava
ciones es del dpto. 7. 

N• 2431. Plato de ala con dos agujeros de suspensión en el labio y pie ani
llado. Decoración interna de dos series de semicircunferencias concéntricas 
de distinto tamaño y decoración externa con tres cenefas: circunferencias 
concéntricas y rombos; arcos de segmentos concéntricos; y semicircunfe
rencias. Decoración interior muy perdida. Pasta y superficies grises. 
Recons1ruido. Diám. boca 22'5 cm.; diám. base 6 cm.; ah. 6 cm. Tipo 
A.ill.8. 1. (fig. 20) 

N" 0656. Tapadera de borde recto y pomo perforado. Pasta y superficies bei
ges. Diám. base 15 cm.; diám. pomo 4'6 cm.; alt. 4 cm. Tipo A.V.J.3. (fig. 21) 

N• 105. Escudilla. Pasta marrón clara. Decorada con bandas y ftletes en am· 
bas superftcies. Diám. boca 13'5 cm.; diám. base 3'5 cm.; aiL 5'5 cm. Tipo 
A.I!l.8.3. 1. (fig. 20) 

N• 0787. Pesa de telar troncopiramidal. Pasta marrón de mala cocción. Ah. 
12'3 cm.; anch. 8 cm.: esp. 4'5 cm. Tipo A.V.7.J. (fig. 21 ) 

N• 2741. Pesa de telar paralelepipédica. Pasta marrón. AIL. 3'5 cm.; diám. 
máx. 3'4 cm. Tipo A.V.7.3. (fig. 21) 

N• 460. Fusayola con cabeza troncocónica. Pasta negra. Ah. 3'5 cm.; diám. 
máx. 3'4 cm. Tipo A.V.8.2.2. (fig. 21 ) 

N" 581. Fusayola troncopiramidal con cabeza. Pasta marrón. Alt 2 cm.; 
diám. máx. 2'6 cm. Tipo A.V.8.2.1. (fig. 21) 

4.2.2. Cerámica a mano 

N• 0238. Fragmento de borde decorado con ungulaciooes en el labio. Pasta 
negra y decoración gris. Superficie interior gris y exterior marrón. Diám. 
boca 23 cm. (fig. 2 1) 

4.3. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS 

Se corrigen los objetos arriba indicados como del dpto. 6 cuando en reali
dad son del dpto. 7. Sólo figuran del dpto.6 los siguientes: 

- Una jarra de 35 cm. de altura, rota en la extracción (6c) . 
-Dos pesas de telar de 12 cm. x 17cm. x 4 cm. y 12 cm. x 7'5 cm. x 4 cm. 
(6b). 
-Ona piedra ovalada de afilar. 
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El. TOSSAl. DE SANT MIQUEl. DE LLÍRIA 

DEPARTAMENTO 7 

l. DOCUMENTACIÓN 

El dpto. 7 fue excavado durante los días 28 y 29 de junio de 1933 sólo a par
tir del día 30 se decide numerar el dpto.6 y separar el material de ambos es
pacios. Por ello existe una confusión inicial entre los hallazgos del dpto. 7 y 
el 6. No existe documentación gráfica excepto el croquis de la p. 1 O del 
Diario n• 39. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 176) 

2.1. UBICACIÓN. Entre un espacio abierto -10- y el dplo. 6. 

2.2. URBANiSMO. Departamento de planta rectangular, de aproxi m adame me 
6 m' . conserva sus cuatro paredes. La pane U'llsera de la estancia es la pw
pia roca y no tiene ninguna abertura en los muros. Adosado al muro oeste 
en su cara externa. tiene un contrafuerte o basamento cuadrangular que cie
rra. a su vez. el espacio contiguo. dpto. 1 O. 

2.3. TtCNICAS CONSTRUCTIVAS. Se hace varias veces mención a los enluci
dos de barro y a una capa de arcilla, parecida a los pisos, enlre el derrumbe 
de tierra. 

2.4. ESTRUCT!lRAS DOMtsTICAS. Al limpiar el dpto. 7 se descubre un piso 
de losas como el del Opto. 6a aunque, en la parte superior. está trabajado so
bre la misma roca que sirve de pared de fondo. 

2.5. INTERPRETACIÓN. A pesar de ser una pequeña estancia contenía bas1ante 
material. Se trata de una pequeña habitación, posiblemente aneja al dpto. 6 

3. ESTRATrGRAPfA 

Al comentar el hallazgo de los materiales de este departamento se insiste en 
una gruesa capa de 1ierra que parece obra -posiblemente se trate del der
rrumbe de adobes con cal- así como de una capa de arcilla. por encima de 
los hallazgos, que parece piso o enlucido. 

4. MATERIALES (figs. 21- 23) 

Como ya comemamos anteriormente existe un error eo el siglado de las pie
zas del dpto. 6, subsanándose el equívoco posteriormente en el diario de ex
cavaciones al indicar en el dibujo de cada pieza su procedencia exac1a. 

4.1. MATERIAL PUBLICADO 

4.1.1. Cerámica ibérica 

N° 227. Fragmento de pla1o de pescado con cazoleta central rota. Pasta 
beige. Base anil lada rota. Decoración de color marrón oscuro de una cenefa 
de volutas con bandas y filetes en e l imerior y diemes de lobo en el borde. 

DEPARTAMENTO 8 

l. DOCUMENTACIÓN 

Se excava duran1e e l día 29 de junio de 1933 (Diario n• 39, p. 12) e inicial
mente está incluido dentro de la cata 5. Como documentación gráfica sólo 
aparece el croquis de la p. 1 O. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 176) 

2.1. UBICACIÓN. Se halla aislado entre los espacios abiertos n• 5 y 10. 

2.2. URBANISMO. Pequeño espacio de aproximadamente 5 m'. adosado a la 
roca como el dpto. 7. 

2.3. TEcNICAS CONSTRUCTIVAS. Se hallaron restos de enlucido en la pared 
noroes1e que corresponde a la pared rocosa del fondo de la habitación. 

2.4. EsTRUCTURAS DOMÉSTICAS. No hay datos. 

Diám. boca 14'3 cm.: alt. 8'5 cm. Tipo A.VL6 
Bibl.: C.V.H. p. 25, 1; lám. XVUJ, l. (fig. 2 1) 

N" 293. Lebes de ala plana y pie alto. Pasta y superficies marrones cla.ras. 
Decoración de dientes de lobo. series de eses e inscripción no VIJ en e l ala; 
en el cuerpo cenefa. limitada enLte bandas. con doble línea ondulada rellena 
con Ltazos verticales y ondas rellenas con líneas sinuosas rematadas con lí
nea de volutas. En el pie serie de dientes de lobo. Reconstruido. Diám. boca 
16'6 cm.; diám. base 9'1 cm.: alt. 11'4 cm. lipo A.II.6. 1. 
Bibl.: C.V. H. p. 54. 4. fig. 39; lám. LVII, 4. (fig. 23) 

N" 260. Kalatlros de cuerpo ci.líndrico y labio moldurado. Decorado con dos 
cenefas limitadas por bandas y fi letes; la superior de tejadillos alternando 
con líneas en zig-zag y la inferior de semicircunferencias concéntricas es
calonadas dispuestas verticalmente alternando con bucles. Reconstruido. 
Diám. boca 18'3 cm: diám. base 13'8 cm.: alt. 16' 3 cm. lipo A.II.7.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 34. 4; lám. XXX. 4. (fig. 21) 

N• 177. Soporte alto troncocón.ico hueco con los dos extremos exvasados. 
La parte superior está decorada con motivos calados recortados en la arcilla 
antes de la cocción; serie de triángulos equiláteros y, debajo, serie de cua
drados rematados en su pane superior por una visera o ala plana dentada. 
Como decoración pintada lleva bandas y filetes. Diám. boca 22'8 cm.; diám. 
base 27'7 cm.: al t. 40 cm. Reconstruido. Tipo A.V.2.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 19. 11: lám. Xl, 11. (N.I. 2584) (fig. 22) 

4.2. MATERIAL REVISADO 

N" 0663. Tapadera de borde recto y pomo perforado. Pasta y superficies ma
rrones claras. Diám. base 15'4 cm.: diám. pomo 3'4 cm.: alt. 3'8 cm.lipo 
A.V.1.3. (fig. 21) 

N° 0360. Tarrito de labio salieme. Pasta y superficies marrones claras. 
Diám. boca 7'8 cm.: diám. base3'5 cm.; alt. 3'9 cm. Tipo A.1V.5.2. (fig. 21) 

4.3. MATERIAL INVENTARIADO 

-Un lebes de pie alto y labio moldurado con decoración geométrica y nora!. 
Muy fragmemado. Tipo A.ll.6.1. 
-Un fragmento de figurita humana sin determinar. 
-Dos fusa yo las acéfalas. Tipo A. V.8.1. 
-Un vaso caliciforme de superficies ne¡;,'l'"dS. Tipo A.Ill.4.1 . 
-Un fragmento de cerámica decorada con tema arboriforme. 
-Una pe.~a de telar. Tipo A.V.7. 

4.4. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS 

-Una moneda (no identificada) en estrato superficial. 
-Un regatón de hierro. 
-Tres clavos de hierro. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Espacio muy reducido. que junto con los dptos. 7 y 
10, formarían unidad con la mayor estancia o dpto. 6. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Es frecuente la presencia de cenizas y señales de fuego imenso. 

4. MATERIALES (fig. 23) 

4.1. MATERIAL REVISADO 

N" 2895. Fragmento de varilla de hierro con anilla en e l extremo. Long. con
servada 8 cm.; diám. anilla 2'8 cm. 

4.2. MATERIAL INVENTARIADO 

-Una fusayola troncocónica acéfala. lipo A.V.8. 1. 

4.3. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS: 

-Varias pesas de telar quemadas (SO [ragmentos). 
-Dos fragmemos de lámina de hierro que parecen de espada. 
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DEPARTAMENTO 9 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado e129 de j unio de 1933 (Diario o• 39, p. 12-13). Hay escasas referen
cias ya que se trata de un espacio abierto, inicialmente incluido en la cata 6. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 176) 

2.1. UBICACIÓN. Situado al sur del dpto. 7, sin delimitar. 

2.2. URBANISMO. No hay restos de construcciones. Al inicio de la excava
ción se habla de muros mal definidos que debían de ser márgenes de banca
les ya que no se vuelve a hacer referencia a ellos, ni se indican en los planos. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. No hay documentación. 

2.4 . ESTRUCIURAS DOMÉSTICAS. No hay documentación. 

DEPARTAMENTO 10 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado el 30 de junio de l933 (Diario n• 39, p. 14). Sus hallazgos apare
cen atribuidos al dpto. 5 ya que se incluye dentro de él como sucedió con el 
8. Tiene un croquis de la planta en la p. 1 O. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 176) 

2.1. UBICACIÓN. Entre los dptos. 7 y 8 y adosado a la pared rocosa. 

2.2. URBANISMO. Es un espacio estrecho de 1 m. de ancho por 1'5 m. de 
largo entre los dptos. 7 y 8. El contrafuerte del muro oeste del dpto.7 cerra
ría en pane al dpto. 1 O por el este. 

2.3. T~CNJCAS coNSTRUCTIVAS. Todo él apareció pavimencado de adobes 
cuadrangulares de 20 cm. x 20 cm. x 8 cm. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. La presencia de numerosas cenizas, según 
sus excavadores, podría inclicar un hogar. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Según la planimetría parece cratarse de un espacio 
abieno, sin embargo la presencia de un piso de adobes descarta esta posibi
lidad. Se trataría, por tanto, de una estancia cubierta. 

DEPARTAMENTO 11 

l. DOCUMENTACIÓN 

Se excava en los días 17 y 18 de agosto de 1934. Al iniciarse la campaña de 
1934 se limpia una amplia zona al sur de los dptos. 14 y 12 que señalan con 
una cruz gamada en la pared sur del dpco. 6 (Diario n• 39. p. 16-17). 

2. ESTRUCTURAS 

2.1. UBICACIÓN. Se uata de un espacio abierto al sur de los dpcos. 12 y 14. 

2.2. URBANISMO. Espacio abierto sin delimitar. 

2.3. TI!CNICAS CONSTRUCOVAS. No hay dacos. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. No hay referencias. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Por la fu ene pendiente de este sector debe tratarse de 
una zona sin edificar. Área de circulación que enlazaría con e l espacio 9. 

3. ESTRATIGRAfÍA 

Se indican señales de tierra quemada en la pared medianera entre el espacio 
11 y el dpto. 12. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Se trata de un área abierta. tal vez callejón, similar al 
espacio 1 l. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

No hay documentación 

4. MATERIALES (fig. 23) 

4 .1. MATERIAL REVISADO 

N" 2866. Contera de hierro. Long. 17'5 cm.: diám. máx. 2'6 cm. 

4.2. DATOS DE LOS DIARIOS E INVEN'tARIOS 

Se menciona cerámica ibérica en general, algún fragmento de hierro como 
pieza destacada y una pesa de telar de 1 O' 5 cm. x 7 cm. x 5 cm. bailada en 
el ángulo noroeste. junto a los muros de los dptos. 6 y 7. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Presencia de numerosas cenizas. como en el dpto. 8, sin que sepamos si se 
trata de un estrato de incendio o de cenizas localizadas en algan punto con· 
creto del suelo. 

4. MATERIALES (fig. 23) 

4. 1. MATERJAL REVISADO 

N• 097. Cuello y boca de un ungüentario. Pasta y superficies beiges. 
Decorado con bandas. Alt. conservada 6'3 cm. Tipo A.IV.2.2. 

N• 0944. Un fragmenco de varilla de bronce, o de hierro; partida en cuatro 
trozos de 5'6 cm. de largo x 5 cm. de espesor. 

4 .2. MATERIAL INVENTARIADO 

-Una pequeña rinajilla con hombro y cuerpo bitroncocónico con decoración 
geométrica. Tipo A.l1.2. 1. 

4.3. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS 

N• 27. Pequeño gancho de bronce de sección cuadrangular terminado en un 
extremo apuntado. 

N" 58. Varios fragmentos de fíbula. muy deformados (medidas aproximadas 
3' 2 cm. x 1'4 cm.) 

4. MATERIALES (figs. 23 y 24) 

4 .1 .• MATERIAL PUBLICADO 

Las dos únicas piezas halladas en este sector son dos magníficos vasos con 
decoración figurada encontrados junco al muro sur del dpto. 12. Este dato es 
de gran interés. como veremos más adelante, ya que gran na mero de vasos 
decorados con escenas humanas aparecieron entre los dptos. 12 y 14. 

N" 4. Oenoclwe de cuerpo piriforme que carece de asa y boca. Pasta beige 
clara. Reconstruido e incompleto. Se trata del llamado vaso del combare de 
los f/autisras cuya escena principal es un combate de jineces y peones y otra 
escena, más borrosa, de una pareja de flautistas. Los espacios se rellenan 
con hojas de yedra, eses, volutas, zapateros. rosetas, zárcillos y otros. Diám. 
base 9'2 cm.: alt. indeterminada. Tipo A.ID.2.J. 
Bibl.: c.v.a p. 39; fig. 22: lám. xxxvm. 1. (N.I. 2322) (fig. 23) 

N" 5. Kalatltos de cuello cilíndrico y ala plana. Pasea marrón rojiza. 
Reconstruido e incompleto. Conocido como el vaso de la mujer jinete cuya 
escena principal son dos jinetes y como decoración de relleno es!Iellas. fJo. 
res. zarcillos, zapateros, columnas de eses, etc. En e l labio serie de dientes 
de Jobo e inscripción pintada n• IX. Diám. boca 19'6 cm.; diám. base 13'6 
cm .. ; alt. 17 cm. Tipo A.U.7.1. 
Bibl..: C.V.H. p. 37. L; fig. 21: lam. XXXIV. l. (N.l. 2358) (fig. 24) 
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DEPARTAMENTO 12 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado enrre los días 18 al 28 de agosto de 1934 simultáneamente con los 
dptos. 13 y 14 (Diario n• 39. p. 17 a 25). Se trata de uno de los conjuntos 
más interesantes ya que proporcionó una gran cantidad de material, entre 
ellos numerosos vasos decorados con figuración humana. Es de lamentar 
que precisamente las páginas del diario de estas jornadas tengan una pésima 
caligraffa con escasas anotaciones sobre las estructuras urbanísticas debido. 
sin duda, a la euforia de los hallazgos y a la enorme cantidad de material ex
humado. Existe una hoja suelta. a escala, en donde está la planta y sección 
del conjunto 12. 13 y 14. 

Este sector no es visible en la actualidad ya que sobre él se vertieron las tie
rras de criba y los derrumbes de piedras de sucesivas campañas de excava
ciones. sin que sepamos si este singular edificio ha corrido la misma suene 
que el resto de estructuras, prácticamente desaparecidas hoy en día, o si por 
el contrario, permanece protegido bajo los escombros. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2, 174. 176 y 177) 

2.1. UBICACIÓN. Forma parte del mismo conjunto que los dptos. 14 y 13. en 
la terraza 4; en un primer momento de la excavación se incluye dentro del 
dptO. 13. 

2.2. URBANISMO. Este pequeño departamento cuadrado de 1'6 m. x 2m. de 
lado y 2 m. de profundidad se describe en el diario como un po7.o. Integrado 
en una esquina del espacio 13, y junto al dpto. 14, aparecía rehundido res
pecto al nivel del suelo y sin comunicación. ni entrada, con ninguno de ellos. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. Sobre el muro de piedra que separa el dpto. 
!2 del 13 se conservaban varias hileras de adobes de la pared medianera. 
con medidas de 32 cm. de ancho x 9 cm. de alto. No hay referencias sobre 
los muros de piedra. mientras que entre líneas se comenta la posibilidad de 
que el departamento 12 estuviera enlosado, aunque posteriormente se co
menta que posiblemente se trate de un relleno de piedras. 

2.4. ESTRUCTURAS OOMÉSTICi\S. En el ángulo suroeste. junto al muro oe.ste, 
se hallaron abundantes cenizas y un posible bogar con losas. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Todos los indicios. como veremos al detallar los ma
teriales. apuntan a considerar este espacio como un pozo o depósito votivo, 
construido de mampostería de piedra y rehundido en el suelo. La pared me
dianera con el departamento 14 conserva 1'6 m. sobre el nivel del suelo, 
mientras que parece ser que las otras paredes que daban al dpto. 13 tenían 
una sobreclevación de adobe. La gran cantidad de cenizas confirmaría el ca
rácter votivo del pozo, no así el posible bogar en una esquina. difícil de ex
plicar en un espacio tan reducido y repleto de material. 

3. ESTRATJGRAFÍA 

Al inicio de la excavación del dpto. 12, la tierra aparece muy quemada y se 
interpreta como un potente estrato de incendio. Seguidamente había una 
capa de arcilla roja estéri l, arqueológicamente hablando. Más abajo, una po
tente capa de cenius y carbones con muchísimo material. Y finalmente. a 
1'6 m. de profundidad, se extrajeron tierra y piedras con escasas cerámicas 
y alguna esquirla de hueso hasta llegar a la roca a 2 m. 

4. MATERIALES (figs. 25-33) 

4.1. Mi\TERIAL PUBl.ICi\00 

4.1.1. Cerámica importada 

N" J 13. Pátera ática forma 24 Lamb. de barniz negro brillante, fondo barni
zado y uña en el pie. Pasta quemada. Completa. Diám. boca 6' 3 cm.: diám. 
base 4' 3 cm.: alt. 3'4 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 13. 7: lám. VI. 7; Mezquíri7., 1954. p. 168. (N.!. 2673) 
(fig. 28) 

N• 117. Lucerna de cazolem con agujero central, apéndice lateral de aprehen
sión y pico con mechero ensanchado en su extremo. Pasta gris con restos de 
engobe gris oscuro y zonas rojizas. Completa. Long. 8'8 cm.: al t. 5'8 cm. 
BibJ.: C.V.H. p. !4. 12.; Iám. VI. 12; Mezquíri?., 1954, p. 175. (N.!. 2528) 
(fig. 28) 

4.1.2. Cerdmica ibérica 

N• l. Gran lebes de labio moldurado y pie alto. Conocido como el vaso del 
combare de los guerreros con coraza. Pasta y superficies de color marrón 

clara. Reconstruido. Decoración en friso de escena de combate donde dos 
peones armados con falcatas luchan contra cuatro infantes que se defienden 
con escudos; el resto del friso lo ocupan seis jinetes galopando en sus caba
llos blandiendo la jabalina. Los espacios se rellenan con estrellas, rosetas. 
zapateros. flores trilobuladas. hojas de yedra. etc. Diám. boca 5 1'5 cm. 
diám. base 19'5 cm.: alt. 42'6 cm. Tipo A.U.6.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 60, 1: lám. LXJV y LXV. fig. 45. (N.J. 2683) (fig. 25) 

N• 3. Kalathos de cuerpo cilíndrico y aJa plana. Conocido como el vaso de 
la danza bastetana. Pasta y superficies beiges claras. Decoración en el labio 
de la inscripción n• XI, dientes de lobo y ondas. En el cuerpo escena de 
danza bisexua.l encabezada por dos flautistas seguidos de tres varones y cua
tro mujeres. cojidos de la mano; como decoración de relleno. flores trilobu
ladas. hojas de yedra. ondas. roseta y zapateros. Reconstruido. Diám. base 
13'5 cm.; diám. boca !8'6 cm.; ah .. 14' 1 cm. Tipo A.ll.7.1. 
Bibl.: c. v.H. p. 36, l; Jám. xxxm. t. (N.I. 2357) (fig. 26) 

N" 8. Gran iebes de labio moldurado y pie alto, conocido como el vaso de 
la batalla naval. Pasta y superficies marrones. La escena principal la cons
tituye un combate naval entre dos barcas con tres y dos tripulantes respecti
vamente y un guerrero a pie que lanza su jabalina desde la orilla. Figuras 
aisladas de peces y un caballo completan el friso. Los espacios se rellenan 
con hojas de yedra, línea sinuosa representando el agua, ajedrezado, trián
gulos con vástagos verticales, serie de rombos y dos inscripciones n• x:m y 
n• XII, una de ellas la famosa GUDUA DEISDEA. Reconstruido. Diám. 
base 18 cm.: diám. boca 34'4 cm.; alt. 24 cm. Tipo A.TJ.6.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 58, I: lám. LXI. 1, tig. 42. (N.J. 2344) (fig. 27) 

N• 100. Anforita con hombro y cuerpo cilíndrico y labio saliente. las asas 
son simples muñones perforados. Pasta y superficies de color beige anaran
jada. Completa. Diám. boca 3'5 cm.; ah. lO'l cm. Tipo A.IV.5.3. 
Bibl.: C.V.H. p. 12, 5; lám. V. 5. (N.l. 2518) (fig. 28) 

N" 136. Pare.rita de pie anillado con pestaña. Pasta marrón clara. Sin deco
rar. Completa. Diám. boca 6'9 cm.; alt. 2' 8 cm. Tipo A.ID.8.2.2. 
Bibl.: C.V.H. p. 16, 17; lám. lX, 17. (fig. 28). 

N• 154. Microvaso o copa de perfi l troncocónico con labio ligeramente sa
liente y base anillada. Pasta marrón clara. Decoración de arcos de segmen
tos concéntricos y trazos venicaJes conos delimirados entre dos fúetes. 
Completo. Diám. boca 7'3 cm.; diám. base 3' 4 cm.: alt. 5'5 cm. Tipo A. 
rv.3. 
Bibl.: C.V.H. p. 17.9: lám. X. 9. (fig. 28) 

N° I 03. Jarra con asa vertical so bree levada y boca trilobulada. cuerpo cilín
drico y base concava. Sin decorar. Reconstruida. Diám. boca 11'7 cm.; a !t. 
21 '4 cm. Tipo A.ill.3. 
Bibl.: C.V.H. p. 12.8: lám. V, 8. (fig. 28) 

N• 319. Oenoclwe de cuerpo quebrado y cilíndrico, asa acintada. Pasta ma
mín. Decoración en la boca de ojos apotropaicos, en el cuello línea de on
das y en el cuerpo dos cenefas; la superior de tejadillos y lineas de zig-zag 
y la inferior de bucles y semicírculos concéntricos y serie de ondas, todo ello 
entre bandas y ti Jetes. En el asa tres trazos gruesos horizontales. Completo. 
Se halló dentro de un plato y junto al posible hogar. Diám. base 9' 2 cm.: al t. 
13'2 cm. Tipo A.ID.2.1.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 38, 2: lám. XXXV, 2. (fig. 28) 

N• 316. OeMchoe de cuerpo piriforme y asa acintada. Pasta marrón clara. 
Decoración en el labio de ojo apotropaico. cuello con serie de postas pes
punteadas, en el cuerpo cenefa de serie de trazos verticales alternando con 
tejados limitados por bandas y filetes. Reconstruido. Diám. base 3'7 cm.: 
al t. 9' 6 cm. Tipo A.ill.2.l.l. 
Bibl.: C.V. H. p. 39, 5; Jám. XXXVI, 5. (fig. 28) 

N• 3 I 7. Oe11ochoe de cuerpo piriforme y asa de doble nervio. Pasta marrón 
con superficies alisadas con señales de espatulado. Decoración incisa en el 
cuello: pendiente de un baquetón, serie de zig-7.ags alternando con roleos y 
hojas acorazonadas. Reconstruido. Diám. base 8'6 cm.; alt. 28 cm. Tipo 
A.ill.2.1.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 38. 3; lám. XXXVI, 3. (fig. 28) 

N• 314. Oe11oclroe de cuerpo ci líndrico y asa acintada. Pasta y superficies 
beiges. Decoración de dos trazos en la boca y en el cuerpo dos cenefas: la 
superior de círculos concéntricos alternando con bucles y la inferior de bu-
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eles/cabelleras alternando con círculos concéntricos dispuestos venical
mente. Reconstruido. Diám. base 6'4 cm.; alt. 13 cm. Tipo A.lll.2.1.l. 
Bibl.: C.Y.H. p. 38, 2; lám. XXXVI. 2. (fig. 28) 

N" 312. Oenochoe de cuerpo cilíndrico y asa acintada. Pasta y superficies 
marrones claras. Decoración en la boca de círculos concéntricos imitando 
ojos apotropaicos. en el cuerpo cenefa inferior de circunferencias secantes 
formando ojivas con líneas sinuosas en e l centro y en la inferior semicírcu
los concéntricos alternando con cintas verticales. Reconstruido. Diám. base 
15 cm.: alt. 22·6 cm. Tipo A.ill.2.1.1. 
Bibl.: C.V. H. p. 39, 4: lám. XXXVII, 4. (fig. 29) 

N" 217. Plato de ala con dos ajugeros de suspensión y pie anillado con pes
taña. Pasta quemada. Decoración interna de dos cenefas de semicírculos 
concéntricos y líneas onduladas, en el ala semicírculos secantes cuyas oji
vas van rellenas de puntos. Decoración externa de fi letes. Reconstruido. 
Diám. boca 20' 3 cm.: diám. base 5'4 cm.: alt. 3' 9 cm. Tipo A.ll .8.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 23. 1: lám. XVI. l. (fig. 31) 

N" 230. Plato de ala pendiente con pie alto y dos orificios de suspensión en 
el borde. Pasta y superficies de color beige. Decoración interior del ala con 
líneas en zig-7.ag y tejados y eo el centro rosetón de bandas y filetes con
céntricos y cruz, entre cuyos brazos se pintaron trazos horizontales y líneas 
sinuosas. Decoración exterior de segmentos de arcos concéntricos y semi
circunferencias concéntricas. Fondo exterior decorado con círculos concén
tricos similar a las piezas áticas. Reconstruido. Diám. boca 27 cm.: diám. 
base 7'9 cm.: alt. 5"2 cm. Tipo A.ll.8.1. 
Bibl.: c.v. H. p. 25. 3; tám. xvm. 3. (fig. 29) 

N" 229. Plato de ala con dos orificios de suspensión en el borde y base ani
llada con pestaña. Decoración central con rosetón de círculos concéntricos 
al que se apoyan semicircunferencias concéntricas; en el ala cenefa de eses 
entre dos series de dientes de lobo. Decoración exterior de filetes. 
Reconstruido. Diám. boca 12'6 cm.: alt. 3 cm. Tipo A.Jl.8.1. 
Bibl.: c.v.H. p. 25. 2: Jám. xvm. 2. (fig. 29) 

N• 146. Vaso cal icifonne de cuerpo globular. labio saliente y pie anillado 
con pestaña. Decoración de banda y filetes. Pasta anaranjada. Reconstruido. 
Dibujado. Diám. boca 12 cm., diám. base 4' 4 cm.; alt. 8'7cm. Tipo 
A.TJ!.4.1. Musco Arqueológico Nacional. Madrid. 
Bibl.: C.V.H. p. 17. l: lám. X. l. (fig. 29) 

N" 232. Plato de ala con dos orificios de suspensión en el borde y base ani
llada con pestaña. Pasta y superficies grises. Decoración interna de círculos 
concéntricos alternando con rombos. y en el ala segmentos de arcos con· 
céntricos. Decoración exterior de círculos concéntricos y serie de bucles. 
Reconstruido. Diám. base 5'1 cm.: díam. boca ¡g·4 cm.: alt. 4 cm. Tipo 
A.nl.S.l. 
Bibl.: C.V.H. p. 25, l : lám. X1X. l. (fig. 29) 

N• 234. Plato de ala, poco señalada, con dos orificios de suspensión en el 
borde y pie anillado moldurado con abombamiento central. Pasta sandwich 
gris/marrón/gris y superficies grises. Decoración central formada por una 
espiral y cenefa de circunferencias concéntricas y arcos concéntricos divi
didos por un filete. Decoración exterior de semicircunferencias concéntri
cas. Diám. boca 12'6 cm.; diám. base 3' 5 cm.: a!L 3 cm. Tipo A.ID.8.1. 
Bibl.: C.Y.H. p. 25, 2; lám. XIX , 2. (fig. 29) 

N" 231. Plato de ala con orificios de suspensión en el borde y pie anillado 
con pestaña. Pasta amarillo-grisácea. Decoración cemral de rosetón for
mado por ancha circunferencia a la que se sobrepone un enrejado rectangu
lar de ocho barras y dos cenefas de arcos concéntricos rodeándolo. 
Decoración exterior con filete. Reconstruido. Diám. boca 14.6 cm.; diám. 
base S'l cm.; alt. 3'5 cm. Tipo A. lll.8.l. 
Bibl.: C.V. H. p. 26.4: lám. XIX. 4. (fig. 29) 

N" 233. Plato de ala pendiente con dos orificios de suspensión en el borde, 
pie an illado con pestaña y abombamiento central. Decoración interna de 
amplia cenefa de semicírculos concéntricos alternando con bucles, en el la
bio dientes de lobo. En la cara externa cenefa de semicírculos concéntricos. 
Reconstruido. Diám. boca 13'7 cm.: diám. base 4'4 cm.; aiL 3 cm. Tipo 
A.lll.8.I. 
Bibl.: C.V.H. p. 26. 5: lám. XlX, 5. (fig. 30) 

N• 235. Plato de labio pendiente y pie anillado alto. Pasta y superficies ana
ranjadas. Decoración interna de cruz formada por dos bandas y 61etes, y en
tre los brazos semicírculos concéntricos: en el ala cenefa de arcos concén
tricos y bucles; en el labio dientes de lobo. Decoración externa de serie de 
semicírculos concéntricos. Reconstruido. Diám. base 9'4 cm.; diám. boca 
24·2 cm.: alt. 5'6 cm. Tipo A.lll.8.1. 
Bibl.: C. V.H. p. 26, 3: lám. XIX. 3. (fig. 30) 

N" 249. Plato de ala con dos orificios de suspensión en el borde y base ani
llada con pestaila y abombamiento central. Decoración interna de filetes en 
el centro y serie de segmentos de arcos concéntricos en e l ala. En la cara ex
terna dos filetes. Reconstruido. Diám. boca 16 cm.: ah. 3 cm. Tipo A.ill.8.1. 
Bibl.: C.Y.H. p. 27, 2; lám. XXll, 2. (fig. 30) 

W 303. Tinajilla con hombro y asas verticales de cima. Pasta y superficies 
beiges. Decoración muy perdida: en la cenefa superior volutas festoneadas 
de puntos. debajo hojas de yedra de tallos con puntos alternando con bucles 
y volutas en series verticales. En la pane inferior. debajo de ancha banda con 
filetes. serie de arcos concéntricos. Asas decoradas en aspa. Reconstruido. 
Dián1. boca 12'7 cm.; ah. 17 cm. Tipo A.ll.2.1. 
Bibl.: C.Y.H. p. 30, 4: lám. XXVI. 4. (fig. 30) 

N" 298. Tinajilla con hombro y asas trigeminadas. Pasta y superficies bei
ges harinosas. Decoración muy perdida: cenefa con franjas venicalcs de vo
lutas terminadas en hojas. zonas de volutas simples. eses. Hneas sinuosas. 
zar.t:illos y otros motivos indeterminados. Reconstruido. Diám. boca JI '8 
cm.; alt. indeterminada. Tipo A.LT.2.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 31,3: lám. XXVU. 3. (fig. 31) 

N• 276. Lebes de labio moldurado y pie alto. Superficie marrón clara con 
disco de apilamiento en el fondo exterior, de color grisáceo. Decoración de 
cenefa, delimitad a por bandas y ftletes. de reticulado alternando con bucles 
o tejados dispuestos horizontalmente. Reconstruido. Diám. boca 17 cm .. 
diám. base 11 cm.; ah. 12·5 cm. Tipo A.ll.6.l. 
Bib: C.V.H. p. 54.2: lám. LVlll. 2. (fig. 31) 

N• 279. Le bes de labio moldurado y pie alto. Pasta sandwich marrón gris y 
superficies beiges. Decoración: la cenefa central, delimitada con bandas y 
filetes. está divid.ida en dos zonas por dobles líneas sinuosas verticales flan
queadas por "olulas y en cada zona hojas de yedra con zarcillos y eses. 
Debajo semicírculos concé.ntricos. Reconstru ido. Diá.m. base 14' 5 cm.; 
diám. boca 27'7 cm.; alt. 21 cm. Tipo A.ll.6.1. 
Bibl.; C.V.H. p. 55.3: lám. LVlll. 3. (fig. 31) 

N• 82. Fragmento de cerámica de posible tinajilla con escena de jinete ga
lopando en su caballo y parte de un peón apoyado en lanza. Como decora
ción de reUeno varios molivos. bojas de yedra, flores tri lobuladas, zapate
ros, estrellas y tallos. Al t. 12 cm.; anch. 20·2 cm. Museo de Llíria. 
Bibl.: C.V.H. p. 65. 9; lám. LXVtll. 9. (fíg. 32) 

N• 207. Tapadera de pomo anillado y labio plano. Pasta y superficies grisá
ceas con desgrasame visible. Completa. Diám. base 6" 1 cm.; alt. 2'3 cm. 
Tipo 8.6.3. 
Bibl.: C.V.H. p. 12.8: lám. IV, 8. (N.L 2619) (fig. 32) 

N• 365. Cuello de gran ánfora de cerámica arcaizante muy tosca e irregular. 
Borde con pestaña saliente aplanada y cuello ciündrico con arranque de dos 
grandes asas de sección ovalada con acanaladura central. En el cuello corre 
un bordón decorado con impresiones digitales. Pasta gris y las paredes ex
ternas beiges muy granulosas, con desgrasante calizo negro y blanco muy 
aparente. Parece reutilizado como soporte. Diám. boca 24 cm. 
Bi t: C.V.H. p. 11, 5; lám. IV. 5. (fig. 32) 

4.1.3. Terracota 

N• 13.600. Fragmento de tocado femenino de una cabeza de terracota. El to
cado es apuntado. a modo de peineta, con restos de pintura blanca y deco
ración de líneas onduladas. muy perdidas. de color marrón-rojizo. 
Bibl.: Boner. Mata y Guérin, 1990. 193. fig. l. (fig. 33) 

4.2. MATERLAL REVISADO 

4.2.1. Cerámica importada 

N" 026. Fragmento de pie de kylix ático, forma 42 Lamb. o copa de Cástulo. 
Pasta rugosa anaranjada, barniz negro y espeso. Fondo exterior en reserva. 
Diám. base 9'2 cm. (frg. 32) 
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EL TOSSAL DE SANT MlQUEL DE LLIRIA 

N• 060. Fragmento de borde y cazoleta de plato de pescado carnpaniense A. 
forma 23 Lamb. Pasta gris y barniz negro y espeso. Lleva reserva en el la
bio y la cazoleta. Diám. boca 23 cm. (fig. 32) 

N" 031 y 032. Fragmentos de borde y pie de un mismo skypllos ático. Pasta 
dura, depurada y quemada. Barniz negro. espeso y brillante. Diám. base 8 
cm.; diám. boca indeterminado. (fig. 32) 

N" 045. Fragmento de borde de un plato ático forma 22 Lamb. Pasta gris. 
dura y barniz negro mate y muy picado. Diám. boca aprox. 20 cm. (fig. 33) 

N" 0120. Fragmento de borde de campaniense A. forma 27 e Lamb. Pasta 
marrón rugosa y barniz negro intenso, muy metalizado. (fig. 32) 

4.2.2. Cerámica ibérica 

N• 23 12. Vaso de doble cuerpo con reborde próximo a la boca, labio recto y 
pie anillado con pestaña. Cuerpo de tendencia globular. Pasta y superficies 
beiges. Decorado en el cuerpo con dos series de segmentos de arcos con
céntricos. la de arriba rematada con puntos. Reconstruido. Diám. boca 4'7 
cm.: diám. base 4 '7 cm.: al t. 6'8 cm. Tipo A.U.I. (fig. 32) 

N" 319. Plato de ala con dos orificios de suspensión en el labio. Pasta y su
perficies marrones. Decoración interior de dientes de lobo en el labio y cfr
culos concéntricos con segmentos en el centro: en el exterior banda y li le
tes. Diám. boca 14'2 cm.: diám. base 4'5 cm.: alt. 3'9 cm. Tipo A. lll .8.1. 
(sin dibujar) 

N" 0481. Cuenco/escudilla de labio recto y pie anillado con pestaña. Superficie 
y pasta gris clara con la superficie exterior alisada con instrumento. Diám. base 
4 cm.: diám. boca 14'7 cm.: aiL 6 cm. Tipo A.IU.8.3.1. (fig. 33) 

N" 0491. Paterita de borde reentrante. en la zona de reposo del pie lleva 
cinco ranuras. Pasta y superficies beiges claras y de tacto hari no~o. Sin de
coración. Diám. base 6'6 cm.: diám. boca 9'6 cm.: al t. 3'8 cm. Tipo A.VI.6. 
(fig. 32) 

N" 0503. Tapadera de gruesas paredes con borde reentrante y engrosado y 
agujero central en el fondo interno. Base plana. Diám. base 8'7 cm.; diám. 
borde 11 cm.: alt. 2'3 cm. Tipo B.7.3. (fig. 32) 

N" 560. Fusayola troncocónica acéfala. Pasta gris. Diám. máx. 2 cm.; alt. 2 
cm. Tipo A.V. I.4. (N. t. 2705) (fig. 33) 

N" 511. Fusayola esférica. Pasta marrón. Diám. máx. 2'8 cm.; alt. 2'2 cm. 
Tipo A.V.8.1. {N.l. 2711) ( fig. 33) 

4.2.3. Metal 

N• 11. Fíbula de la T~ne Antigua con puente alto de sección romboidal. pie 
de bellota que no llega a tocar el puente, el resorte es de hierro muy oxidado. 
No conserva la aguja. Long. 3'8 cm.; alt. 2'9 cm. (fig. 33) 

DEPARTAMENTO 13 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado durante los días 18 al 26 de agosto de 1934. conjuntamente con 
los departamentos 12 y 14. Lnicialmente se da el n!Jmero 12 y 13 a un espa
cio más grande que luego. con la aparición de los muros, se irán defin iendo 
y separando los materiales (Diario n• 39. p. 17 y 23). Cuenta con los mis
mos croquis que el dpto. 12. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 12. 174, 176 y 177) 

2.1. UBICACIÓN. Contiguo al dpto. 14, hacia el este. formando parte del 
mismo edificio comunicados por u.oa escalera. Limita al sur por las caUIS 11. 
68, 69 y al none y noreste por el corredor 24 y 25. 

2.2. URBANISMO. De planta trapezoidal, tiene en el ángulo sureste el dpto. 
12. o pozo. y en el extremo norte del muro oeste una pequeña escalera que 
da acceso al dpto. 14. Por el este se aprecia en la actualidad dos largos pel
daños que subirían al recinto desde el espacio 24. aunque en los diarios y 
croquis no se dibujan ni mencionan. El muro norte, al igual que ocurre con 
el dpto. 14. es un largo lienzo de contención que los separa del callejón 25 
y que delimita todo el edificio. 

4.2.4. Hueso 

N• 96. Anillo de hueso. posible cuenta de collar aplanada con orificio cen
ual pequeño. Diám. 2'4 cm.: espesor 0'4 cm. (fig. 33) 

N" 97. Anillo de hueso. posible cuenta de collar aplanada con orificio cen
tral pequeño. Diám. 2· 4 cm.: espesor 0'3 cm. (sin dibujar) 

4.2.5. Pasta vftrea 

N" 0408. Cuenta de collar de cuerpo esférico con las caras facetadas y per
foración longitudinal. (sin dibujar) 

N" 041 O. Cuenta de collar de base aplanada y superficie exterior cóncava de 
color blanquecino con irisaciones amarillentas. El orifio no llega a perforar 
toda la pieza. (sin dibujar) 

4.2.6. Terracotas 

N" 0391. Fragmento de paloma que conserva sólo e l cuerpo y cola. Pasta 
gri.s. Long. 4 cm. (fig. 33) 

N" 5552. Parte inferior de un grupo escultórico del que sólo se conserva dos 
piernas y un brazo con restos de pintura blanca. Pasta gris quemada. Alt. de 
la parte inferior 6 cm. y del brazo 5'5 cm. (fig. 33) 

N" 0389. Numerosos fragmentos de terracotas quemados procedentes de ca
bezas votivas (orejas. narices, ojos etc ... ) con restos. algunos de ellos. de po
licromía muy perdida. (lig. 33) 

4.3. MATERI;\L INV&/\IARL\00 

- Una tinajilla con hombro decorada con dientes de lobo y círculos concén
tricos. Lncomplcta. Tipo A.Il.2. 1. 
-Un plato de ala ancha con decoración geométrica. Tipo A.UI.S.I. 
-Un plato de ala pendiente con decoración geométrica. Tipo A. lll .8.1. 
-Una patcrita de borde reentrante. Tipo A.lll.8.2.2. 
-Una copita de pie alto Tipo A.IV.3. 
-Una tapadera lisa sin decorar con pomo perforado. Tipo A. V.1.3. 
-Una botella de borde exvasado con superficies grises. Tipo A. !U. l. l. 
-Seis fusayolas acéfalas troncocónicas. Tipo A.V.8.1.4. 
- Una fusa yola tron~ocónica con cabeza. Tipo A.V.8.2.2. 
-Un borde de oe11oc/roe con decoración geométrica y floral. 
-Cuatro fragmentos de cerámica ática. formas indetemlinadas. 
-Dos fragmentos de cerámica campaniense A, formas indeterminadas. 

4.4. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARl OS 

-Una carnpanita de bronce. 
-Una lámina de bronce. 
- Varios fragmentos de hierro sin forma. 
-Varias pesas de telar. 

2.3. TÉC.''itCAS CO:->STRUCTIVAS. En una foto del Archivo del S.I.P. se ve bas
tante bien el muro donde se abre la escalera que da acceso al dpto. 14 . En 
él, se aprecia una gran piedra colocada verticalmente junto a la escale.ra. a 
modo de jamba. 

En cuanto a tdcnicas constructivas no se hace ninguna referencia a excep
ción del muro del fondo, que delimita con el callejón. que por su altu ra y 
magnitud lo llaman muralla . 

2.4. ESTRUCTURAS DOMíSn CAS. Se.ñalar de nuevo las dos escaleras de pie
dra enfrentadas que dan acceso desde la calle al interior del recinto y desde 
éste al dpto. 14. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Se trata de un espacio abierto, o patio, con escaslsi
mos materiales (la mayoría de ellos junto al pozo o dpto. 12) que da acceso, 
a través de la escalerita, al interior del recinto 14. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

No hay ning!Jn dato. 

4. MATERIALES (figs. 33 y 34) 
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HELENA BONET ROSADO 

4.1. MATERIALES PUBLICADOS 

N" 2. Gran le bes de labio moldurado y pie alto conocido como el vaso de los 
guerreros desmontados. Pasta y superficie roj izo-amarillenta. muy que
mado. Decoración en el cuerpo de gran friso con desfLie de jinetes desmon
tados llevando el caballo por las riendas y dos jinetes al trote y. en medio. 
otros dos peones en actitud de combate; debajo un animal fantástico inde
terminado y un pájaro. Como motivos de relleno flores trilobuladas, hojas 
de yedra, zapateros. eses. rosetas, etc. En el borde, dientes de lobo y la ins
cripción X. Reconstruido. Diám. boca 38'7 cm.: alt. indeterminada. Tipo 
A.n.6. 1. 
Bibl.: C.V.H. p. 58, 1; lám. LXII, l. {N.l. 25 1 l) (lig. 34). 

N" 1 y 3. Señalar que numerosos fragmentos del vaso n° l . el combate de los 
guerreros con coraza. y del n° 3, la danza bastetana, aparecieron en el es
pacio 13. 

4.2. MATERIAL REVISADO 

4.2.1. Cerámica ibérica 

N" 0182. Plato de labio saliente abombado. hondo y de paredes gruesas, sin 
base. Pasta muy granu losa y sandwich marrón/gris/marrón con desgrasante 

DEPARTAMENTO 14 

l . DOCUMENTACIÓN 

Excavado durante los días 22 al 30 de agosto de 1934 (Diario n° 39. p. 21 a 
25). Existen planos parciales y un croquis del conjunto 14, 13 y 12, pero no 
se conserva documentación gráfica en el archivo fotográfico a pesar de ci
tarse en el diario la impresión de varias fotografías. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2, 176 y 177) 

2.1. UBICACIÓN. Se sitúa entre el departamento 6 y los dptos 12 y 13. for
mando un gran edificio siguiendo la misma línea de la terraza 4. 

2.2. URBANlSMO. Se trata de una gran sala de planta rectangular de 3 '7 m. x 
7'2 m., de aproximadamente 27 m', que desciende al dpto. 13 a través de 
una escalera de tres peldaños. En su extremo noreste, y junto al dpto. 12. hay 
un estrecho pasillo, o corredor, rectangular - 14b- de dos metros de ancho 
pavimentado de losas e inclinado en rampa (sin especificar la dirección de 
la pendiente). En el diario se interpreta como un pórtico de entrada. común 
a los departamentos 13 (bajando la escalera) y 14 (Diario n• 39. p. 25). Este 
espacio está separado del dpto. - J4a- por un murete, según aparece en los 
croquis. Es importante señalar que en este pequeño espacio -14b- se con
centra la mayor parte de los materiales del dpto. 14. 

La pared del fondo de este gran edificio mide 13 '5 m. y en el plano de Jomet 
lo hacen continuar hasta e l fi nal del pasillo 25. Como comentamos en el 
dpto. 13 es una pared de más de dos metros de alto que hace las veces de 
muro de aterrazamiento separando el callejón superior. 

Si bien en el plano de Jornet el dpto. L4 muestra una puerta en el muro sur. 
hacia el espacio 1 J, en los croquis y descripciones del diario se hace espe
cial referencia de que está totalmente cerrado. cul de sac o fiaulula. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. Además del pavimento de piedras gruesas 
del dpto. 14b. se describe el suelo de la estancia 14a como pavimentado de 
adobes, sin especificar si se trata de una zona o de toda la habitación. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. El dato más destacable del dpto. 14a es 
una gran piedra o monolito de planta cuadrangular de 43 cm. x 43 cm. de 
base por 57 cm. de altura. Situado en el centro de la sala y equidistante de 
los muros este y oeste. presentaba la superficie superior trabajada en bisel y 
todo él conservaba restos de enlucido. Si bien se interpreta, tanto en el dia
rio como en la memoria de excavaciones, como la base de un poste que sus
tentaría la cubierta también es cierto que los propios excavadores dudan de 
esta función dado su extremo superior apuntado. 

2.5. L-v'TERJ'RETACtóN. El monolito central de cerca de 60 cm. de a)tura en
lucido hace pensar mas bien en un pilar o betilo de carácter cultual. De la 
misma forma el espacio 14b. situado en un ángulo de la habitación. pavi
mentado y repleto de material confiere a esta estancia un carácter especial 
que unido al espacio abierto 13 y al pozo votivo 12 configuran un gran re
cinto sacro. El dpto. 14. dentro de este conjunto equivaldría al sancta san
torwn o capilla propiamente dicha. 
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muy fino y dorado. Superficie marrón-grisácea, y lisa. Decoración intema 
de bandas de color rojo granate y en el exterior goterones. Diám. boca 25' 2 
cm. Cerámica a tomo muy arcaizante. Ibérico Antiguo. (fig. 33) 

N° 470. Fusayola troncocónica con cabeza. Pasta gris. Diám. máx. 2'6 cm; 
al t. 2' 1 cm. Tipo A. V.8.2.2. (fig. 33) 

4.2.2. Cerámica a mano 

N" 0237. Fragmento de base de cerámica a mano. Pasta y superficies grises
marrones con grueso desgrasante muy visible. (fig. 33) 

4.2.3. Mera/ 

N° 28. Asa de hierro con los extremos vueltos y rotos. Long. 10 cm. (sin di
bujar) 

4.3. MATERIAL INVEII'TARIADO 

- Un plato de ala ancha y pie alto con decoración geométrica. Tipo A.ill.8.1. 
-Una tapadera de borde recto y pomo perforado sin decorar. Tipo A.V.I.3. 
-Una fusayola con cabeza. Tipo A.V.8.2.4. 
-Un fragmento de oreja de terracota. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

No hay referencias, sólo se comenta que en el espacio 14b, donde apareció 
gran variedad de material. se excavó un depósito lleno de cenizas. 

4. MATERIALES (figs. 33-40) 

4.1. MATERIAL PUBLICADO 

4.1.1. Cerámica importada 

W 119. Pátera ática fonna 22 Lamb. de arcilla rojiza al terada y barniz ne
gro brillante con uña en la base del pie. Reserva entre el pie y el cuerpo. 
Decoración intema de palmetas entrelazadas y dos círcu los de ruedecilla. 
Diám. base 13 cm.; diám. boca 25 cm, alt.7'3 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 14, 1; lám. VID, 1; Mezquíriz. 1954. p. 165. (fig. 33) 

4./.2. Cerámica ibérica 

N° 20, 50, 48 y 49. Ocho fragmentos de un mismo lebes, roto, del que sólo 
se conserva parte del cuerpo. Pasta y superficies marrones. Decorado con un 
friso conocido como el vaso del hombre de la sírula o de los bailarines. Con 
los ocho fragmentos se puede reconstruir una escena de danza de tres muje
res y un hombre cojidos de la mano, uo flautista. varios jinetes y un hombre 
con sftula. Como motivo de relleno flores trilobuladas, hojas de yedra, zar
cillos, rosetas y estrellas. LLeva la inscripción no XVlii. 
Bibl.: C.V.H. p. 61 a 64; lám. LXVIT; fig. 48 a 54. (N.J. 2490 y 2488) 
(fig. 35) 

W 27. Fragmento de cerámica de una gran vasija, posiblemente de tinaja. 
Pasta y superficies marrones. La pintura en la actualidad está muy perdida 
y difícilmente se puede distinguir la decoración. Fragmento conocido como 
la dama del trono representa a una dama sentada en alto trono o silla con 
respaldo y en la mano lleva una posible flor tri lobulada, semejante al frag
mento de la dama del espejo: tras la sil.! a hoja de yedra. y delante serie ver
tical de volutas dobles. Anch. 19'2 cm.; alt. .16'6 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 69. 14: lám. LXIX. 14: fig. 27. (N.I. 2461) (fig. 38) 

W 9. Plato de pescado con labio pendiente y pie alto. Pasta y superficies 
anaranjadas. Decoración en su cara interna de un rosetón central de filetes 
concéntricos y segmentos de arcos concéntricos: en el ala cenefa de dos pe
ces con escarnas y motivos de relleno de hojas de yedra, flores trilobuladas, 
rosetas y zapateros. En el labio, dientes de lobo y en el exterior tTietes y seg
mentos de arcos concéntricos. Reconstruido. Diám. boca 20'4 cm.; diám. 
base 8'8 cm.; alt. 4'6 cm. Tipo A. VI.6. 
Bibl.: C.V.H. p. 28, 2; fig. 11; lám. XXill, 2. (N.l. 2392) (fig. 36) 

N° 250. Plato de pescado de ala pendiente y base rota. Pasta beige. 
Decoración intema de serie de peces situados radialmente con las cabezas 
hacia el centro. Como moti vos de relleno, hojas trilobuladas y rosetas. Cara 
exterior decorada con serie de flores, ft.letes y roleos. Reconstruido. Diám. 
boca 25 cm; alt. indeterminada. Tipo A.VI.6. 
Bibl.: C.V.H. p. 28, 1; lám. XXIU. (NJ. 2444) (fig. 37) 
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N" 225. Plato de amplia ala con tres orificios de suspensión y pie alto. Pasta 
y superficie marrón c laro. Decoración en el labio de rombos y tejados; en el 
centro filetes concéntricos y alrededor serie de pequeños círculos concéntri
cos. Decoración externa de dos bandas. Diám. boca 24'7 cm.; diám. base 
9'9 cm.; alt. 5'1 cm. Tipo A.lll.8.1 . 
Bibl.: C.V.H. 24. 3: lám. XVII, 3. (fig. 36) 

N" 95. Fragmento de base de un vaso caliciforme con decoración estampi
llada de rosetas y circulil.los alrededor de la base. de los cuales convergen li
neas de trazos incisos oblícuos con técnica de ruedecilla dentada. Pasta y su
perficies anaranjadas y alisadas. Diám. base 3'8 cm.; alL indeterminada. 
Bibl.: C.V.H. p. 11.3: lám. IV. 3; Mata. 1985. p. 162. fig. 4. (fig. 36) 

N" 155. Vaso caliciforme con pie roto y labio ligeramente saliente. Pasta gris 
sin decoración. Reconstruido. Diám. boca 8'7 cm.: all. 6'5 cm. Tipo 
A.D1.4.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 18, 10: lám. X, 10. (sin dibujar). 

N" 181. Mano de mortero con dos apéndices en forn1a de cuernos curvados 
hacia abajo. Decorado en el arranque de ambos con aspa incisa. Pasta gris. 
Reconstruido. AIL 7'3 cm. Tipo A.V.5.2.3. 
Bibl.: C.V.H. p. 20. 2; Jám. XII. 2. (NJ. 2608) (fig. 36) 

N" 368. Tapadera cónica con labio ligeramente reentrante y pomo discoidal. 
Pasta y superficie rosácea. Decoración en el pomo de una gran cruz: en el 
cuerpo dos cenefas de rombos, alternando con rejados: cenefa de bucles al
ternando con grupos de semicírculos concéntricos. Todo ello entre bandas y 
fi letes. Diám. base 34'5 cm.; diám. pomo 7'8 cm.: alt. 16'6 cm. Tipo 
A.V. I. I. 
Bibl.: C.V.H. p. 22. 1; lám. XV, l. (N.l. 2571) (fig. 38) 

N" 237. Plaro de ala con dos orificios de suspensión con omphalo central. 
base con pestaila. Pasta marrón clara. Decoración interna en el ala de semi
círculos concéntricos. Decoración exterior de filete. Reconstruido. Diám. 
boca 14 cm.: diám. base 4'4 cm.: alt. 2'9 cm. Tipo A.ni.8.l. 
Bibl.: C.V.H. p. 26, 1: lám. XX. l. (fig. 36) 

N" 247. Tapadera de ala muy plana y pomo anillado. Pasta beige amari
llenta. Decoración sobre la cara externa: en el pomo, cruz de malta rodeada 
de filetes con roleos; en el cuerpo y labio dos cenefas de zarcillos entre 
banda y filetes. Diám. boca 25 cm.; diám. pomo 11'8 cm.; alt. 6'7 cm. Tipo 
A. V. l. 
Bibl.: C.V.H. p. 27. 1: lám. XXII. l. (fig. 39) 

4.2 MATERIAL R.EVJSAilO 

4.2.3. Cerámica importada 

N" 088. Fragmento de guuus forma 45 Lamb. de campaniense A antigua del 
que se conserva la cabecita de león con orificio vertedor. Pasta marrón ro
jiza, granulosa y barnjz negro mate, algo picado. (tig. 36) 

4.2./. Cerámica ibérica 

N" 0471. Craterisco de cuerpo globular de cuello ancho y labio plano con 
dos asas acintadas pegadas horizontalmente al cuello. Base rota. Pasta y su
perficie gris-beige clara. Decoración marrón bastante perdida; en el cuello 
semicírculos secantes formando ovas con lineas sinuosas; en la cenefa infe
rior segmentos de arcos concéntricos pendientes de ancha banda con filetes; 
en el labio. dientes de lobo. Diám. boca 22 cm., alt. indeterminada. Tipo 
A.VJ.5. (fig. 38) 

N" O 181. Tapadera de ala plana. pomo anillado con concavidad acusada. 
Pasta y superficie beige. No está decorada pero presenta restos de alisado en 
su superficie externa. Diám. pomo 5'5 cm.; diám. base 17' 1 cm.; alt. 3'7 cm. 
Tipo A. V. l. (fig. 39) 
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N• 2591. Soporte anillado y moldurado con estrechamiento en la parte su
perior muy marcado y borde revertido. Pasta y superficie marrón-gris. 
.Diám. superior 13'9 cm.; diám. inferior 14'2 cm.: al t. 7'2 cm. Tipo A.V.2.2. 
(fig. 39) 

N" 0312. Lucerna circular de pico y base aplanada. Moldeado a mano. Pasta 
y superficies grises bruñidas con manchas negras. Diám. boca 6'6 cm.: 
diám. base 2'9 cm.; alt. 1'7 cm. Tipo B.7. (N.J. 2563) (fig. 40) 

N" 0506. Lucerna circular de pico y base cóncava. moldeada a mano. Pasta 
sandwich gris-marrón -gris. Superficies grises alisadas. Diám. boca 7'8 cm.; 
al t. l '9 cm. Tipo B.7. (N.l. 2637) (fig. 40) 

N" 0303. Lucerna circular de pico con base plana . . Pasta y superficies ne
gruzcas con desgrasante abundante y grueso. Diám. boca 7'9 cm.: diám. 
base 3'8 cm.: alt. 1'8 cm. Tipo B.7. (N.!. 2637) (fig. 40) 

N" 246. Fragmento de cerámica con decoración pintada de posibles peces o 
aves debajo de una banda.. Anch. 10'9 cm.: alt. 5 cm. (fig. 38) 

N" 0680. Lebes de labio moldurado y parte inferior rota. Pasta y superficies 
marrones muy quemadas y en parte deformadas. Decoración de un friso di
vidido en dos zonas separadas por ajedrezado, eses en columnas, volutas re
matadas en flor y en el centro flor de dos pétalos del que surgen zarcillos re
matados en volutas. Diám. boca 26 cm. Restaurado. Tipo A.II.6.l. (fig. 39) 

N• 429. Plato de ala con 2 orificios de suspensión y pie anillado. Pasta ma
rrón. Decoración interna de semicírculos concéntricos, en el ala segmentos 
concéntricos y en el exterior segmentos concéntricos muy perdidos. Diám. 
boca 16 cm.: diám. base 4 '8 cm.; ah. 3'8 cm. Tipo A.lD.8.1. (fig. 36) 

N" 0730. Fusayola troncocónica acéfala. Pasta gris. Diám. máx. 3' 2 cm.: ah. 
2'5 cm. Tipo A.V.8.1.5. (fig. 39) 

4.2.2. Mewl 

N" 0711. Pala de hierro de hoja plana y rubo de enmangue hueco sujeto a la 
pala por un remache, también de hierro. Long. 35 cm.: anch. pala 14'5 cm. 
(fig. 40) 

N" 1975. Horca de hierro con tres púas. ligeramente curvadas y con las pun
tas rotas. El rubo de enmangue. hueco, está atravesado por un clavo de su
jeción. Long. conservada 3 1 cm.: anch. 26 cm. (fig. 40) 

N" 0943. Remache de hierro doblado. Long. 10'5 cm.: anch. 4'5 cm. 
(fig. 40) 

4.3. MATERIAL tNVENTARIAOO 

-Una tapadera lisa con pomo perforado. Tipo A. V. l .3. 
-Una tapadera lisa con pomo macizo y labio recto. Tipo A.V.I.3. 
-Un lebes con decoración geométrica y floral. Tipo A.ll.6.l. 
-Dos kalatlzoi con decoración geométrica y floral. Tipo A.Il.7.1. 
-Una tinajilla con decoración geométrica. Tipo A.U.2.l. 
-Un caliciforme decorado con filetes. Tipo A.lll.4.1. 
-Un plalito de ala decorado con temas geométricos. Tipo A.ill.8.1. 
-Un oenochoe de cuerpo cilíndrico con temas geométricos. Tipo A.ill.2.1. 
- Un mortero. Tipo A.V.4. 
- Dos soportes anillados y moldurados. Tipo A.V.2.2. 

4.4. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS 

-O na fusayola discoidal. Tipo A.V.8.1.2. 
-U na podadora de hierro. 
- Número indeternúnado de pesas de telar rotas. 
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HELENA BONET ROSADO 

DEPARTAMENTO 15 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado durante los días 29 de agosto y 3 de septiembre (Diario n• 39. 
p. 24-29). Con él se inicia un nuevo sector. mientras se tennina de limpiar el 
dpto. 14. Existe un croquis detallado de los elementos internos, así como la 
planta y sección que se realizó al inicio de la campaña del ano siguiente. en 
1935. Como documentación gráfica existen dos fotos identificables de este 
departamento en donde se ve el molino. Es interesante la nota del 2 de sep
tiembre en donde se recogieron 1 O cajones de cerámica de sólo esa jornada. 

Las obras de restauración reali7.adas en 1994 en este sector destaparon el 
dpto. 15 que había pennanecido cubierto de terreras y cribas desde los años 
30. Una vez vaciado se han confinnndo las estructuras descritas en el diario 
de excavaciones y se pudo clarificar la confusión del dpto. 2 que aparecía 
en algunos planos fonnando parte del dpto. 15. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2. 166, 167, 178 y 179) 

2.1. UBJCAC.IÓN. Se eligió este sector, al este del dpto. 23. al verse muros en 
superficie perfectamente delimitados. Está situado en la manzana 7. al no
roeste del dpto. 2, excavado en 1933. 

2.2. URBANISMO. Habitación de planta trapezoidal con dos niveles: una es
tancia más grande de 1 3 · 5 m' y una plataforma sobreelevada de 4 m' en el 
extremo sureste. La entrada se situó. según un croquis del diario. en el án
gu lo noreste del muro de fachada. mientras que en eJ plano general de 
Jornet, realizado en 1935, no aparece ningún acceso a la vivienda. Al des
cubrir de nuevo el departamento en 1994. efectivamente no hay evidencias 
de ninguna puerta en e l muro de fachada. 

2.3. ttCNICAS CONSTRUCTIVAS. El muro posterior. en la actualidad consoli
dado. conserva 3 m. de altura máxima. Se asienta sobre un escalón rocoso 
que lo eleva un metro más del nivel del suelo de la habitación. El aparejo es 
de mampuestos irregulares trabados con tierra, tendentes a formar hiladas. 
El muro medianero con el dpto. 46 no había sido excavado en su totalidad 
por Lo que se ha podido documentar un tramo con cuatro hiladas de adobes 
muy deshechos. El muro de fachada y el suroeste tienen una anchura de 70 
cm. por una media de 40 cm. de altura. mientras que el medianero con el 
dpto. 46 tiene un zócalo de piedra de 75 cm. sobre el que se asientan las cua
rro hiladas de adobes de unos 60 cm. de altura. El suelo es de tierra. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. Adosado a la pared noroeste hay un banco 
vasar de 4'6 m. de largo por 40 cm. de ancho y 40 cm. de alto que aprove
cha el escalón rocoso; frente a él y aproximadamente en el centro de la ha
bitación se halló un molino circular de 50 cm. de diámetro del que se con
serva la parte pasiva y junto a ella, fracturada, la parte activa. Desde el 
molino hasta el rincón noroeste salió un madero carbonizado de dos metros 
de largo que según sus excavadores, sostenía el eje. La presencia entre el 
molino y el banco de unas veinte pesas de telar explicaría Ja posibilidad de 
que se traten de contrapesos relacionados con el molino. La estructura más 
importante de este departamento es una pi la enlucida de cal cuyo fondo es
taba muy ennegrecido que, según sus descubridores . ... debió de ser una fra
gua o una pila o balsa para templar .... También se dibuja en el diario otra 
pila cuadrangular de dimensiones indetern1inadas junto a la pared meridio
nal. AJ poner al decubierto, en 1994. estas estructuras se halló intacta la cu
beta enlucida adosada a la platafonna. La balsa, de fonna más o menos ova
Jada, tiene una longitud de 1 '6 cm.. una anchura de 72 cm. y una 
proftmdidad de 46 cm. Presentaba una mayor profundidad en su lado sureste 
en cuyo extremo se observa la característica media caña para facilitar su va
ciado y limpieza. 

El extremo suroeste del dpto. es una platafonna de tierra, sobreelevada, con
tenida por un murete de piedras y adobes. El mismo enlucido que cubría la 
cubeta se prolonga y recubre este murete fonnando un continuum de plata
fonna y cubeta. Encima hay restos de lo que denominaron otra cubeta cua
drangular pero más que una cubeta parace una zona endurecida con algunas 
piedras que podría corresponder a un área de prensado. 

2.s. INTERPRETACIÓN: A la luz de los recientes hallazgos de almazaras en el 
Castellet de Bernabé y en La Seña, e incluso en las excavaciones más anti
guas de la Monravana. hay que relacionar las estructuras de Sant Miquel con 
este tipo de instalaciones. En todas ellas están presentes: una plataforma so
breelevada de adobes. con ligera inclinación en donde se realizaría proba
blemente el prensado; balsas rectangulares en lucidas de cal para decanta
ción; y molinos. 
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4. MATERIALES (tigs. 41-49) 

4.1 MATllRIAL PUBLICADO 

4.1.1. Cerámica ibérica 

N" 102. Ungüentario de cuerpo globular y labio engrosado. Pasta y superfi
cie beige amarillenta. Diám. boca 2'3 cm.: diám. base 2'3 cm.; al!. 8 cm. 
Tipo A.IV.2.J. 
Bibl.: C.V.H. p. 12. 7; lám. LV. 7. (fig. 4 1) 

N" 134. Botellita de cuello destacado. labio exvasado y cuerpo de tendencia 
globular con resalte en el cuello y pie con pestaña. Reconstruida. Diám. base 
4'5 cm.: diám. boca 5'5 cm.; aiL. 9'9 cm. Tipo A.IY.l.l. 
Bibl.: C.V.H. p. 16, 15; Jám. IX. 15. (sin dibujar) 

N" 127. Botellita de cuello indicado. labio saliente y pie anillado, cuerpo 
globular. Pasta y superficies marrones quemadas. Decoración en el cuello de 
trazos de líneas, y en el cuerpo de segmemos de arcos concéntricos. 
Completo. Diám. boca 4'3 cm.; diám. base 3· 1 cm.: al L. 6'6 cm. Tipo 
A.lY.I.I. 
Bibl.: C.V.H. p. 22, 9; lám. XIV, 9. (fig. 41 ) 

N" 202. Cantimplora de cuerpo anillado o tubular de sección ovalada y boca 
acampanada. Pasta rojiza color ladrillo. Reconstruida. Diám. boca 5'8 cm.: 
diám. máx. 17'6 cm.: diám. tubo 4'4 cm. Tipo A.Il.8.2. 
Bibl.: C.V.H. p. 21. 5; lám. XIV, 5. (fig. 4 1) 

N" 240. Plato de pescado de labio pendiente con dos orificios de suspensión 
y pie alto. Pasta marrón cubierta con ligero engobe blancuzco. Decoración 
interna de rosetón central fonnado por cruz y cuatro puntos equidistantes y 
cenefa de circunferencias concéntricas secantes fonnando ovas; en el ala, 
cenefa fonnada por dientes de lobo. serie de eses y semicircunferencias con
céntricas. Decoración exterior de cenefa de semicircunferencias concéntri
cas entre bandas y meres. Reconstruido. Diám. boca 22' 3 cm.: diám. base 
10'5 cm.; al!. 4'5 cm. Tipo A.ID.S.I. 
Bibl.: C.V. H. p. 26, 3; lám. XX. 3. (fig. 41) 

N" 221. Plato de ala no indicada y pie anillado con pestaña. Pasta y superfi
cies marrones rojizas. Decoración int.erior de rosetón central decorado con 
segmentos oblicuos que irradian desde el centro y delimitado entre círculos 
concéntricos; en el labio. dientes de lobo. Diám. boca 24 cm.; diám. base 9' 9 
cm.; ah. 5' 1 cm. Tipo A.lll.8.1. 
Bibl.: C.Y.H. p. 24. 4: Lám. XVTI. 4. (fig. 41) 

N" 242. Plato de ala con dos orificios de suspensión en e l borde y pie ani
llado con pestaña. Decoración interior: en el centro espiral y franja con me
tes bordeados por dos cenefas de segmentos de arcos concéntricos; en el 
borde. dientes de lobo. Decoración exterior de file tes entre dos cenefas de 
semicircunferencias concéntricas y grupos de arcos concéntricos. Pasta y 
superficie marrón claro. Reconstruido. Diám. boca 16'5 cm.: diám. base 5'2 
cm.; ah. 3'3 cm. Tipo A.lll.8.l. 
Bibl.: C.Y.H. p. 27. 1; lám. XXI, l. (sin dibujar) 

N" 245. Plato de ala con dos orificios de suspensión en el borde y pie ani
llado con pestaña. Decoración interna en el rosetón central con segmentos 
oblfcuos rodeado de bandas y filetes; en el ala, cenefa de grupo de arcos 
concéntricos. En la cara externa franja. Pasta marrón rojiza. Reconstruido. 
Diám.. base 4' 7 cm.: diám. boca 16'6 cm.; alt. 3' 3 cm. Tipo A.ID.S.l. 
Bibl.: C.V.H. p. 27, 2; lám. XXI. 2. (fig. 4 1) 

N" 290. Tinajilla bitroncocónica con cuello indicado y dos asas acintadas 
que arrancan del labio hasta el cuello. Decoración en la mitad superior de 
dos cenefas de rombos alternando con tejados. y otra inferior de segmentos 
de arcos concéntricos delimitado todo ello con banda y filetes . 
Reconstruida. Diám. boca 11'4 cm.; base rota.: alt. conservada 13'2 cm. 
Tipo A.ll.2.1. 
Bibl.: C.Y.H. p. 43, 2; lám. XLI. 2. {fig. 41) 

N" 253. Plato de pescado con labio pencliente y borde dentado en cuatro se
ries equidistantes y con dos orificios de suspensión. Pasra marrón. 
Decoración interior de rosetón central con franjas y fdetes que irradian 
desde el centro, y cenefa, en el ala, de bucles alternando con semicírculos 
concéntricos; en el labio. dientes de lobo. Decoración exterior de series de 
circunferencias concéntricas con filetes djvisorios. Reconstruido. Diám. 
base 10'4 cm.; diám. boca 2ó'6 cm.; aiL 5'5 cm. Tipo A.HI.8. 1. 
Bib: C.Y.H. p. 29, 1; lám. XXIV, l. (fig. 46) 
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HELENA BONET ROSADO 

N" 322. Oenochoe de cuerpo pirifonne, boca trilobu lada y asa rota. 
Decoración muy perdida en la actualidad: en la boca u-azos oblícuos y de· 
coración en el cuello de cinco grupos de círculos concéntricos y otros dos 
en el labio fonnando ojos: en el cuerpo ll'azos oblicuos y restos de franja ho· 
rizontal. Pasta marrón rojiza. Reconstruido. Diám. base 5'9 cm.: alt. 20'9 
cm. Tipo A.Ifl.2. !. 
Bibl.: C.V.H. p. 38, 3: lám. XXXV, 3. (fig. 41) 

N" 206. Tapadera de urna de orejetas. Decoración: franja con cuatro grupos 
de rombos en teoría y circunferencias concéntricas alternando con series 
verticales de rombos. Pasta y superficies marrones. Reconstruida. Diám. 
base 14'2 cm.: ah. 2'8 cm. Tipo A. V.l .4. 
Bibl.: C.V.R. p. 22. 9: lám. XIV. 9. (N.l. 2578) (fig. 41) 

N" 252. Kalathos de cuerpo cilíndrico y ala plana. Decoración entre bandas 
y fLletes de friso compuesto por un cuadro central de tema geométrico: a un 
lado volutas tenni nadas en puntas de necha y al lado líneas curvas entre
cruzadas: en el ala, decoración de dientes de lobo y cinco rectángu los equi
distantes. Pasta beige amarillenta. Reconstruido. Diám. boca 30' 3 cm.; 
diám. base 15'5 cm.; alt. 15'7 cm. Tipo A.U.7. 1. 
Bibl.: C.V.H. p. 32, 2; lám. XXIX, 2. (fig. 45) 

N" 7. Gran tinaj a con hombro y cuerpo bitroncocónico con asas de ll'es ner
vios. Conocido como el vaso de los ciervos con redes. Pasta marrón rojiza. 
Decoración con temas figurados y geométricos. Composición; primera ce· 
nefa de escena de ciervos con trampas de seis animales, por debajo se suce
den cenefas de círculos concéntricos alternado con tejadillos: cenefa de ar
cos concéntricos; cenefa repetida de círculos concéntricos alternando con 
tejados: cenefa de semicírculos concéntricos alternando con bucles: cada ce
nefa está separada por bandas y fúetes. Reconstruido. Diám. boca 38 cm.: 
alt. indeterminada. Tipo A.L2.1 . 
Bibl.: C.V.H. p. 51, 1: lárn. LIV, l. (N.I. 2692) (fig. 42 y 44) 

N" 6. Gran tinaja de hombro y labio recto de cuerpo bitroncocónico con 
asas de triple nervadura. Pasta marrón rojiza. Decoración figurada y geo
métrica: primer friso con la escena de recolección de granadas por dos hom
brecillos. completado con motivos geométricos complejos y vegetales de 
ajedrezado. series de triángulos. volutas, hojas de yedra, etc.: en el friso in· 
ferior se representa una escena de caza de ciervos, escena de pesca y otra es
cena de pareja de ciervos, con cervalillo amamantando, que pacen en la pra
dera. Sobre la escena de combate corre la inscripción n• XVI y debajo la n• 
XVII; por debajo dos cenefas de semicírculos concéntricos pendientes de 
banda y filetes. Diám. boca 41 cm.; diám. base 16 cm.; ah. 88 cm. Tipo 
A.l.2.!. 
Bibl.: C.V.H. p. 46, 1: lám. XLVll.l y XLIX, l. (N.!. 2694) (fig. 43 y 44) 

4.2. MATERIA L REVISADO 

4.2.1. Cerámica importada 

N• 0137. Plato fonna 36 Lamb. de campaniense A. Pasta marrón rugosa. 
Barniz negro mate, algo metalizado, con marcas digitales y goterones ama
rronados en el pie. Fondo exterior con goterones y disco de apilamiento. 
Diám. boca 27 cm.; diám. base 3'6 cm.: alt. 5' 7 cm. (fig. 46) 

N" 015. Fragmento de borde de /..ylix álico forma 42 Lamb. Pasta rosácea y 
barniz negro mate y cubriente. Conserva el arranque de asa. Diám. boca 15 
cm. (fig. 46) 

4.2.2. Cerámica ibérica 

N" 0322. Botellita de boca acampanada, baquetón en el cuello, cuerpo piri· 
forme y dos asas acintadas. Pasta gris bruñida con marcas de alisado. Base 
rota. Diám. boca 5 cm.: alt. indeterminada. Tipo A.IV.I. I. (fig. 45) 

N" 2687. Tinaja de perfil bi troncocónico sin hombro y labio saliente y mol
durado con cuello indicado: asas acintadas. La decoración de la primera ce· 
nefa es de círculos concéntricos y rombos; segunda cenefa de semicírculos 
concéntricos inversos y entrela7..ados fonnando un dibujo geométrico. Todo 
ello enmarcado enll'e bandas y filetes. Pasta marrón clara. Restaurado. 
Diám. boca 21'6 cm., di.ám. base 12'4 cm.; alt. 49'3 cm. Tipo A.L2. 1. (fig. 
47) 

N" 2541. Vaso calicifonne de cuerpo globular y labio saliente con base de 
pestaña. Pasta gris y superficies alisadas. Sin decoración. Diám. boca 14'8 
cm.; ah. 4'3 cm. Tipo A.ill.4.1. (sin dibujar) 

114 

N" 5 11. Plato de borde pendiente y pie alto. Pasta color marrón anaranjada. 
Decoración interna de rosetón central de semicírculos concéntricos alter· 
nando con bucles y. en el ala. se repite la cenefa con motivos alternados; en 
el labio. dientes de lobo. Decoración exterior de cenefa de semicírculos con· 
céntricos y otra de tejados y zig-zags entre fi letes. Diám boca 25 '5 cm.; 
diám. base 8'9 cm.: al t. 7'4 cm. Tipo A.fl.l.8. 1. (fig. 46) 

N" 0492. Paterita con borde reentrante y base con zona de reposo muy an· 
cha y siete acanaladuras. Pasta y superficies grises alisadas. Diám. boca 8'8 
cm.: diám. base 6 cm.: alt. 3'9 cm. Tipo A.Vl.6. (fig. 45) 

N" 0305. Vaso calicifonne de cuerpo carenado y labio ligeramente saliente. 
Pasta y superficies de color gris mate. Restaurado. Diám. boca 1 O cm.; 
diám. base 3'7 cm.: ah. 4'9 cm. Tipo A.Ill.4.3. (N.L 2548) (fig. 45) 

N" 0594. Vaso caliciforme de cuerpo globu lar y labio ligeramente saliente. 
Pasta y superficies grises. Completo. Diám. boca 8 cm.: diám. base 3'5 cm.; 
al t. 5 '7 cm. Tipo A.ill.4.1. (fig. 45) 

N" 218. Tapadera de borde plano y pomo perforado. Pasta y superficies 
marrones, quemadas. Diám. base 1' 5 cm.; diám. pomo 2 '7 cm.; al t. 4' 1 cm. 
Tipo A.V.1.3. (N.L 2582) (sin dibujar) 

N• 0664. Tapadera de borde recto y pomo perforado. Pasta y superficies ma· 
rrones. Completa. Diám. base 14'5 cm.: diám. pomo 2'3 cm.: alt. 4'3 cm. 
Tipo A. V. 1.3. {fig. 45) 

N" 0661. Tapadera de borde aplanado y pomo perforado. Pasta y superficies 
marrones claras. Completa. Diám. base 15 cm.: diám. pomo 3·5 cm.: al t. 2·8 
cm. Tipo A.V. l .3. (fig. 45) 

N" 0667. Tapadera de borde recto y pomo perforado. Pasta y superficies bei 
ges. Completa. Diá.m. base 13 cm.; diám. pomo 3'3 cm.: alt. 3'2 cm. Tipo 
A. V.1.3. (fig. 45) 

N° 0318. Mortero con pie anillado y labio ligeramente pendiente con dos 
orificios de suspensión. Gruesas paredes y pasta grisácea. Diám. boca 44 
cm.; diám. base 17'6 cm.: ah. ll cm. Tipo A.V.4. (N.J. 2601) (fig. 47) 

N° 0627. Pequeño mortero de paredes muy gruesas y labio saliente con dos 
orificios de suspensión. Decorado en el borde interno con ancha banda. 
Pasta y superficies marrones. Diám. boca 16 cm.: diám. base 7'4 cm.; alt. 
4 '8 cm. Tipo A.V.4. (fig. 45) 

N" 2615. Mano de mortero a la que le faltan los dos apéndices laterales y 
parte de la base. Pasta marrón claro. AJt. 8'5 cm. Tipo A.V.5.2. (sin dibujar) 

N" 0742. Fusayola troncocónica con cabeza. Pasta gris. Diám. máx. 2'8 cm.: 
alt. 3 cm. Tipo A.V.8.2.2. (fig. 48) 

N" 0743. Fusayola troncocónica con cabeza. Pasta negra. Diám. máx. 3 cm.: 
ah. 2' 9 cm. Tipo A.V.8.2.2. (fig. 48) 

N" 0481. Fusayola troncocónica con cabeza. Pasta negra. Diám. máx. 3'2 
cm.; alt. 2'7 cm. Tipo A.V.8.2.2. (fig. 48) 

N" 0744. Fusayola troncocónica acéfala. Pasta negra. Diám. máx. 3'2 cm.; 
al t. 2'1 cm. Tipo A. V.8.1.4. (fig. 48) 

N" 0745. Fusayola troncocónica acéfala y acanalada. Pasta marrón. Diám. 
máx. 2'8 cm.: alt. 2 cm. Tipo A.V.8.1.6. (fig. 48) 

N" 563. Fusayola bitroncocónica acéfala. Pasta gri.s. Diám. máx. 2 '2 cm.: 
alt. 2' 3 cm. Tipo A.V.8.1.5. (fig. 48) 

N• 519. Fusayola bitroococónica acéfala. Pasta gris. Diám. máx. 3'2 cm.: 
alt. 2'1 cm. Tipo A.V.8.1.5. (fig. 48) 

N" 0803. Fusayola troncocónica acéfala. Pasta gris. Diám. máx. 3 cm.: alt. 
2'2 cm. Tipo A.V.8.l.4. (fig. 48) 

N" 0749. Fusayola esférica. Pasta gris. Diám. máx. 2' 8 cm.; alt. 2'2 cm. 
Tipo A.V.8.l.l. 

N• 0775. Pesa de telar ll'Oncopiramidal. Pasta marrón. Alt. 14 cm.: anch. 9 
cm.: esp. 3'5 cm. Tipo A.V.7.l. (fig. 48) 
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EL TOSSAL DE SANT MIQUEL DE LLÍRIA 

N" 0776. Pesa de telar troncopiramidal. Pasta marrón. Al t. 11 '6 cm.: anch. 
9'5 cm.; esp. 5' 2 cm. Tipo A.V.7.1. (fig. 48) 

N" 0766. Pesa de telar paralelepipédica. Pasta marrón; mala cocción. Alt. 12 
cm.; anch. 8'5 cm.: esp. 3'5 cm. Tipo A.V.7.3. (fig. 49) 

N• 0768. Pesa de telar paralelepipédica. Pasta gris. Al t. 1 0'7 cm.; anch. 8'5 
cm.; esp. 3'8 cm. Tipo A.V.7.3. (fig. 48) 

N" 0769. Pesa de telar paralelepipédica. Pasta marrón. Al t. 11 '6 cm.: anch. 
8 cm.: esp. 5 cm. Tipo A.V.7.3. (fig. 48) 

N" 0770. Pesa de telar troncopiramidal. Pasta marrón. Alt. 11'5 cm.; anch. 
8 cm.: esp. 5 cm. Tipo A. V. 7.1. (fig. 49) 

N" 0771. Pesa de telar ironcopiramidal. Pasta marrón. Al t. 11'1 cm.: anch. 
7'8 cm.; esp. 4'5 cm. Tipo A.V.7.J. (fig. 49) 

N" 0772. Pesa de telar troncopiramidal. Pasta marrón. Alt. 17 cm.; anch. 9 
cm.; esp. 5 cm. Tipo A.V.7. J. (fig. 48) 

N" 0773. Pesa de telar troncopiramidal. Pasta marrón. Al t. 12 cm.; anch. 9 
cm.: esp. 5 cm. Tipo A.V.7.1. (fig. 48) 

N" 0767. Pesa de telar troncopiramidal. Pasta marrón, mala cocción. Alt. 
13' 6 cm.; anch. 8'2 cm.: esp. 3'5 cm. Tipo A.V.7.1. (fig. 49) 

4.2.3. Metal 

N• 8056. Moneda mutilada perteneciente a un as semiuncial. Peso 13'89 gr. 
Cronología: República 91-83 a.C. (lám. XXlX) 

DEPARTAMENTO 16 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado entre los días 4 y 8 de julio de 1935. Es uno de los departamen
tos que cuenta con más de.~cripciones y detalles del proceso de excavación 
(Diario n• 40, p. 3-41), excavándose en los últimos días conjuntamente con 
el dpto. 17. 

Ttene un croquis de la planta en la p. 5 y plantas parciales en las p. 7, 15, 16 
y24. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2. 176 y 180) 

2.1. UBICACIÓN. Situado al noroeste de los departamentos 2 y 15. Se trata 
de una tabla de algarrobos que se inclina hacia el sureste con gran pendiente 
hasta el mismo muro noroeste de los dptos. 15 y 2. Entre su muro de fachada 
y la pared del fondo del dpto. l5 corre la calle Vl. 

2.2. URBA.NtSMO. Departamento cuadrangular con Ja pared posterior ado
sada en la pared rocosa. con una superficie aproximada de 27'5 m' . La 
planta aparece dividida en dos alturas; una sala posterior. de unos JI m' . se
parada de una antesala, de 16m', por dos estructuras cuadrangulares de pie
dra adosadas a las paredes laterales que sostendrían posres de madera, o pi 
lastras de adobe. para la sujeción del piso superior, a la vez que 
compartimentan la sala. Los muros norte y sur. en su extremo sur, han de
saparecido debido a la fuerte pendiente, aunque en la p. 13 se dice que unen 
con los dptos. 2 y 15. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUC'rtVAS. Se comenta la anchura de un muro de 0'65 
cm, y que el muro este está formado por grandes bloques en su parte central 
y con doble paramento alcan7.ando una anchura de 0'80 cm. 

La gran peña del fondo que hace las veces de pared penetra en la habitación 
a modo de comisa. habiéndose recortado intencionadamente el ángulo más 
saliente. 

En la p. 18 se recogen restos de techo formado por fragmentos de t.ierra con 
improntas vegetales y se dibuja la impronta de un tronco carbonizado. 

2.4. ESTRUCfURA.S OOMÉSTtCA.S. Además de las dos pilastras cuadradas de 
piedra, de 50 x 50 cm .. adosadas a los muros norte y sur, en la pared del 
fondo de la vivienda se adosa un banco de piedra que ocupa todo el ancho 
de la sala, es decir 4 '25 m. de longitud por 50 cm. de ancho. 

N" 8. Asa de bronce. posiblemente de un gran caldero, de sección circular 
con los extremos vueltos sin llegar a cerrarse. Long. 13' 5 cm. (fig. 49) 

N• 3. Ponderal de bronce troncocónico con perforación central cuadrada que 
termina en base circular. Diám. base 3 cm.; diám. superior 2'5 cm.; alt. 0'9 
cm. (fig. 49) 

N• 4. Ponderal de bronce troncocónico con perforación central cuadrada. 
Diám. base 2'8 cm.; diám. superior 2 cm.; alt. 0'9 cm. (fig. 49) 

4.2.4. Hueso 

N" 40 l. Aguja de hueso con la cabeza en forma de paloma. Long. 6 cm. (Eig. 
49) 

4.2.5. Varios 

N• 0756. Cuarcita pulida utilizada como machacador. Alt. 15 cm. (fig. 49) 

N° 0804. Canto, utilizado como machacador, con restos de picado en un ex
tremo. Long. 22'5 cm.; diám. máx. 10' 5 cm. (fig. 49) 

N" 080 l. Piedra gris caliza. Machacador con i.nicio de perforacion. Long. 
18'5 cm.; anch. 4'8 cm. (fig. 49) 

4.3. DA. TOS DE LOS OL\RJOS E INVENTA..RIO$ 

-Un kalathos de cuerpo cilindrico y borde moldurado con decoración vege
tal. Tipo A.IT.6.1. 
-Tres platos de ala con decoración geométrica. Tipo A.lll.8.1. 
-Dos platitos de ala con decoración geométrica. Tipo A.lll.8.1. 
-Tres vasitos caliciformes de cuerpo globular sin decorar. Tipo A.lll.4.1. 
-Once fusayolas troncónicas sin cabeza. Tipo A.V.8.1.4. 
-Dos pesas de telar troncopiramidales. Tipo A.5.7. 
-Tres soportes anillados y moldurados. Tipo A.V.2.2. 

En la p. 33 se hace un croquis donde se dibuja un pequeño escalón alrede
dor de las paredes norte y oeste. tal vez cubierto de piedras como aparece en 
los muros norte y sur. 

2.5. IJIITERPRETAC!ÓN. Siguiendo las descripciones y croquis del diario. la 
parte posterior del dpto. 16. en donde se concentran todos los hallazgos (ce
rámicas, piedra. hueso), presenta una gran zona rehundida con un reborde 
escalonado (de tierra) y enlucido (restos de yeso recogidos) que está mejor 
conservado en la zona delantera. Está delimitada por tres bancos en las pa
redes norte. oeste y sur y las dos pilastras cuadrangulares adosadas a las pa
redes norte y sur. Podría tratarse, como en el dpto. 15, de otra balsa pero 
peor conservada. 

3. ESTRATIGRAFÍA (fig. 157) 

En la p. 22 del diario se hace el primer croquis de una estratigrafía: 

- J' capa de mantillo de margas de 0'20 cm. 
-2' capa de tierra rojiza blancuzca (¿con cal?) de 0'85 cm. 
-3' capa de tierra cenicienta con mucho materia.! de 0'60 cm, Debajo del 
banco, a 1'50 m. salía gran cantidad de carbón. 

4. MATERIALES (figs. 50-52) 

4.1. MATERL\L PUBLICA.OO 

4.1 . .1. Cer6mica importada 

N• O 138. Pátera ática de barniz negro forma 21 Lamb. Decorada con 8 pal
metas impresas y entrelazadas, rodeadas de 4 serie de ruedecillas. En la su
perficie exterior lleva el grafito n• XCVIIT. Diám. boca 23' 5 cm.; diám. base 
11 ' 7 cm.; alt. 6'9 cm. 
Bibl.: Bonct y Mata. 1989. p. 132. fig. 1 (N. 2662) (sin dibujar) 

4.1.2. Cerámica ibérica 

N• 156. Vaso caliciforme de cuerpo globular y labio ligerameme saliente. 
Pasta anaranjada con zonas bruñidas oscuras. Decoración de banda y ftletes. 
Diám. boca 8'8 cm.; diám. base 3'6 cm.; alt.S cm. Tipo A.lll.4.1. 
Bibl.: C. V. H. p. 18. 11 ; Jám. X, 11. (fig. 50) 

N• 167. Borde y mitad de un soporte cilíndrico, roto por la mitad y reutili
zado. Pasta amarillemalbeige, granulosa y con desgrasante visible. Podría 
tratarse de una boca de vaso recortada. Presenta tres orificios equidistantes 
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HELENA BONET ROSADO 

en la superficie cilíndrica. Di1ím. boca .. 25 cm.: ah. conservada 16'5 cm. 
Bibl.: C. V. H. p. 19. 1: lám. XL l. (fig. 50) 

N" 307. Skyphoide con asas de bucle o dobles. de cuerpo de tendencia glo
bular. borde saliente y base anillada con pestaña. Decoración en el cuello de 
trazos verticales pendientes de filetes: en el cuerpo semicircunferencias. ar
cos y rombos alternando irregularmente; más abajo dos filetes. Pasta amari
llenta. Reconstruido. Apareció lleno de trigo carbonizado. Diám. boca 8'3 
cm.: diám. base 5"4 cm.; ah. 7'4 cm. Tipo A.Vt.3. 
Bibl.: C.V.H. p. 29, 4; lám. XXV, 4. (fig. 50). 

N" 305. Skyphoide de asas de bucle o dobles. de cuerpo globular y pie anil lado 
con pestaña. labio saliente. Pasta beige. Decoración en el cuello y en el cuerpo 
de segmentos de arcos concéntricos alternando con bucles. Reconstruido. 
Diám. boca 9'6 cm.; diám. base 4'5 cm.; alt. 8'5 cm. Tipo A.Vl3. 
Bibl.: C.V.H. p. 29. 2: lám. XXV. 2. (fig. 50) 

N• JO. Ka/aritos de cuerpo cilindrico y borde moldurado. Pasta marrón ro
jiza. Decoración de una escena de caza de ciervos de estilo muy tosco. de 
dos cazadores muy desproporcionados y tres ciervos. uno de ellos atrave
sado por dos dardos. Motivos de relleno de volutas. ajedrezado. líneas de 
puntos. etc. y la inscripción n• XXXIX. Diám. boca l l ·s cm.: diám. base 
9'2 cm.: alt. 8'3 cm. Reconstruido. Tipo A.ll.7.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 35,3: lám. XXXI. 3. (NJ. 2361) (fig. 50) 

N" 299. Ttnajilla de hombro y cuerpo bitroncocónico con dos asas acintadas 
y borde recto. Pasta marrón clara. Decoración de dos cenefas: la superior. 
tallo con zarLillos de diversos remates y en la inferior hojas de yedra alter
nando con temas variados de eses verticales. línea vertical en zig-zag. ce
nera de tres estrellas. etc .. todo ello muy perdido. Lleva la inscripción 
no XXI'. Reconstruida. Di:lm. boca 13'3 cm.: base rota: ah. indeterminada. 
Tipo A.ll.2.1. 
Bibl.: c.v. H. p. 31 , 4: lám. xxvrr. 4. (fig. 51) 

N• 300. Tinajilla de hombro y cuerpo bitroncooónico con borde recto y asas 
acintadas. Pasta marrón roji7.a. Decoración de dos cenefas: la superior de 
bucles alternando con tejados: en la inferior segmentos de arcos concéntri
cos: y. más abajo, banda. Fondo roto. Reconstruido. Diám. boca s· 4 cm.: 
base rota. Tipo A.ll.2.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 30. 1; lám. XXVI. l. (fig. 50) 

N" 12. Tinaja de bombro y perfil bitroncocónico con asas acintadas. Roto y 
muy reconstruido. Pasta maJT6n rojiza. Decorado con un friso: escena de danza 
ritual compuesta por figura fálica desnuda, cuatro figuras femeninas cogidas de 
la mano, dama oferente con paloma en la mano y cuatro figuras masculinas re
presentando a guerreros. En la cenefa inferior alternan tejados con rombos y 
series de I:I'3ZOS verticales. Diám. boca 21 cm.: base rota. Tipo A.l.2. 1. 
Bibl.: C.V.H. p. 51. 1; lám. LITI. l. (N.!. 2570) (fig. 51) 

N° 41. Fragmento de cerámica decorada con temas figurativo: parte trasera 
de un animal con cola ramificada. similar al kalarhos n• 10. Ah. 8'9 cm.: 
ancho 5'5 cm. 
Bibl.: C. V. H. p. 69. 11.: lám. LXIX. 11. (fig. 50) 

4.1.3. Cerámica a mano 

N° 200. Base plana de cerámica a mano con improntas de cestería en su 
fondo externo. Pasta marrón con desgrasan te aparente. Recortada y reuúli 
zada como soporte. Diám. base 16'4 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 21. 3; lám. XIV. 3. (fig. 52) 

4.2. MATERIAL RKVISAOO 

4.2.). Cerámica imporrada 

N" 070. Fragmento de copa fom1a 68 More! de campaniense A. Barniz ne
gro brillante con algunas irrisaciones. Pasta marrón granulosa y porosa. 
Decoración en el borde interno de dos líneas pintadas de blanco y en el ex
temo linea incisa. Asas acintadas. Diám. boca lJ cm. (fig. 52) 

N• 0123. Fragmento de borde de forma 68 More! de eampaniense A. Barniz 
negro espeso y mate. Pasta marrón depurada y fina. Conserva el arranque de 
asa acintada y restos de pintura blanca en el borde interno. (fig. 50) 

N" 0541 y 0542. Dos fragmentos de borde de forn1a 27 Lamb. de campa
niense A. Barnices mates. negros ligeramente metalizados. Diám. indeter
minados. (fig 50) 
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N" 0140. Fragmento de campaniense A de forma 31 Lamb. o 68 More!. 
Barniz negro y pasta marrón. Diám. indeterminado. ([ig. 50) 

N° O 122. Fragmento de campaniense A de forma 3 1 Lamb. Barniz negro 
mate. Pasta marrón. Diám. indeterminado. (fig. 50) 

4.2.2. Cerámica ibérica 

N• 2698. Tapadera troncocónica con pomo discoidal para gran tinaja. Pasta 
beige. Decoración geométrica de bandas y filetes. Diám. base 48 '9 cm.; 
diám. pomo lO cm.: all. 24'9 cm. Tipo A.V.I.I. (fig.S2) 

N" 0357. Fragmento de oe11ochoe de cuerpo cilíndrico con boca y base rota. 
Decoración compuesta por dos cenefas: la superior de serie de aspas con 
puntos enmarcados por bandas verticales y la inferior de hojas de yedra y 
zapateros. Pasta y superficies blancu7..Cas y pasta hojaldrada. Decoración de 
color granate vinoso. Diám. máx. lO cm. Tipo A.fll.2.l. (lig. 52) 

N• 0670. Tapadera de labio aplanado y pomo perforado. Pasta y superficies 
beige.~. Diám. base 13 cm.; diám. pomo 3'5 cm.: ah. 4'3 cm. Tipo A.V.I.3. 
(lig. 52) 

N" 0607. Vaso caliciforme de cuerpo globular. Pasta y superficies marrones. 
Diám boca T6 cm.: diám. base 3'4 cm.: rut. 5'4 cm. Tipo A.lll.4.1. (fig. 52) 

N" 0337. Plato de perfil carenado y borde recto con un orificio de suspen
sión obstruido. sin llegar a usarse. Pasta gris-marrón-gris y superficies gri
ses. Sin decorar. Diám. boca 11 cm.: diám base 4 cm.: alt. 3'2 cm. Tipo 
A.TJI.8.3. (lig. 52) 

N" 0609. Pátera de pie alto. Pasta y superficies grises quemadas. Decoración 
interna de filetes. Oiám. boca 21'5 cm.: diám. base 9 cm.: aJt. 7'5 cm. Tipo 
A.JIJ.8.2. (fig. 52) 

N° 44. Fragmento de cerámica decorado con pane de un pez. Pasta marrón. 
Ah. 3 cm.; anch. 3 cm. (fig. 52) 

N" 589. Fusayola troncocónica con cabeza. Pasta negra. Diám máx. 2' 3 cm.: 
alt. 2 cm.Tipo A.V.8.2.4. (fig. 52) 

N• 0792. Pesa de telar paralelepipédica. Pasta marrón. Ah. 13 cm.: anch. 
8 cm.: esp. 4 cm. Tipo A.V.7.3. (lig. 52) 

4.2.3. Mera/ 

N" 223. Punta de lanza o jabalina. de hierro. con nervio central. Completa. 
Long. 21 cm. (N.T. 2862) (lig. 52) 

N" 48. Pequeña hebilla de cinturón de bronce. completa. cuerpo anillado y 
aguja. sección circular. Long. 1'5 cm. (fig. 52) 

N" 83. Una hoja de pinzas. de bronce. fragmentada en dos trozos. ((ig. 52) 

4.2.4. H11eso 

N" 614. Cabeza de aguja de hueso con agujero de suspensión y restos de un 
remache de hierro en el arranque del vástago. Rota. Long. 2'5 cm. (fig. 52) 

4.3. MATERIAL INVENTARM OO 

-Cuatro tinajas de hombro y cuerpo bitroncocónico, fragmentadas, con de
coración geométricas. Tipo A.l.2.1. 
-Una tinajilla de hombro y cuerpo bitroncocónico. fragmentadas. con deco
ración geométrica y tloral. Tipo A.f1.2.1. 
- Tres leberes de cuerpo globular y labio moldurado de gran tamaño con de
coración geométrica. Tipo A.f1.6.1. 
-Una tinaja sin hombro y cuerpo cilíndrico con decoración goemétrica. Tipo 
A.1.2.2. 
-Un plato de ala ancha con decoración geométrica. Tipo A.Ul.8. L 
- Dos cuencos de borde recto. sin decorar. Tipo A.lll.8.3. 
-Un vasito caliciforme de cuerpo globular. sin decorar. Tipo A.lll.4. l. 
-Una pátera de borde reentrante sin decorar. Tipo A.ill.8.2. 
-Una tapadera lisa con pomo perforado. Tipo A. V. l.3. 
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DEPARTAMENTO 17 

l . DOCUMENTACIÓN 

Se excavó conjuntamente con el dpto. 16 durante los días 5 al 7 de julio de 
1935 (Djario n• 40, p. 1 J a 4{)) , denominándose en un principio D. Tiene es
casa documentación gráfica; varios croquis de conjunto de todo el sector y 
una sección del departamento. En el archivo fotográfico consta una foro del 
ángulo noroeste del dpto. 17. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 166) 

2.1. UBICACIÓN. Situado en la misma línea de aterrazamiento que los dptos. 
16 al 27 y con las paredes noreste y suroeste medianeras con los dptos. 16 
y J 8 respecú vamente. 

2.2. URBANISMO. De planta rectangular, es un espacio pequeño y estreCho 
de 12 m'. La pared del fondo de la habitación utiliza la pared rocosa. que 
Llega a i nvadi.r el interior, como en el dpto. 16. El muro noreste es de una an
chura de 0'65 m. y el muro suroeste está formado por una doble consrruc
ción: un esrrecho murete de unos 30 cm. al que se adosa en su interior, en 
toda su longitud. otro muro a modo de banco corrido. 

2.3. EStRUCTURAS DOMÉSLICAS. La pared suroeste tiene adosado en toda su 
longitud un banco corrido de escasa altura de 25 cm. de aho, 50 cm. de an
cho y 3 metros de largo. Está separado unos 7 cm. de la pared. por lo que 
podría tratarse, como se ha indicado más arriba, de una primera pared me
dianera con el dpto. 18 consrruyéndose posteriormente el muro definitivo. 

2.4. Til;CNICAS CONSTRUCTIVAS. No hay referencias. 

2.5. 1N1'ERPRE'l'ACJÓN. Al comentar e.l espacio D. o dpto. 17 como lo deno
minan posteriormente, mencionan la ausencia de material y piensan que se 
rrata de un depósito como el de la campaña anterior. s.in que sepamos a qué 

DEPARTAMENTO 18 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado durante los días 7 al lO de julio de 1935 (Diario o• 40. p. 35 a 61) 
quedando inacabado. Existen croquis parciales en las p. 59, 47 y 36, una 
sección en la p. 55 y en plano general de la campaña en p. 49. Se completa 
la descripción del departamento en el djario n• 41, p. 16 en donde se des
cribe un molino in situ. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 166) 

2.1. UBICACIÓN: aJ sur de dpto. 17 y contiguo a él, siguiendo la misma línea 
del bancal donde se consrruyeron los dptos. 16 al 27. 

2.2. URBANISMO. De planta cuadrangular con una superficie aproximada de 
12'5 cm, la pared del fondo es la misma roca; los muros medianeros tienen 
O' 4{) m. de ancho mientras que la fachada es de 0'70 m. de ancho y conserva 
una altura aproximada de 1 m. 

Se describe una entrada. de O' 50 m. de ancho en el extremo noreste del muro 
de fachada. En los diarios, este departamento aparece siempre como una 
única estancia; el muro que la atraviesa transversalmente en el plano de 
Jomet se señala en los diarios como un banc de pedra y siempre dibujado 
muy tenuemente, no figura como un muro que cie.rre el recinto. A pesar de 
dibujarse en los croquis no se menciona en el texto. 

2.3. T~CNJCAS CONSTRUCTJVAS. No hay referencias. 

2.4. ESTRUCTURAS ooMts'TJCAS. En el nivel superior de cenizas apareció un 
fragmento de monero de tierra con improntas de paja. 

En el ángulo suroeste se descubrió una muela de molino. de 47 cm. de diá
merro y 13 cm. de altura, a la que se le hace una foto y un dibujo detallado. 
Tiene dos muescas laterales. Días más tarde. al excavar hasta la roca. se in
dica un banco de piedra o de roca natural rodeando el molino. 

Delante del molino y junto al muro suroeste hay dispuestas varias piedras. 
con gran cantidad de cenizas en el centro, que les hizo pensar en un posible 
hogar. 
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se refieren. También debido a su profundidad consideran que podría tratarse 
de una bodega como señalan en la sección de la p. 15. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

En la p. 17 se describe la siguiente estratigrafía: 

~apa l. sin material. sólo da tierra y piedras caídas. 
~apa 2. tierra rojiza. 
~apa 3. de 1' 55 m. a 1'60 m., salen cenizas e indican la posibilidad de un 
suelo. 

Debajo del suelo, siguiendo el muro norte a unos 7 m. desde el ángulo no
roeste salieron huesos y cenizas, sin especificar si son de animal o se trata 
de un enterramiento infantil. 

4. MATERIALES (fig. 53) 

4.1. M.A.'TERIAL PIJBLICA.OO 

N" 504. Plato de pescado de forma 23 Lamb. Pasta gris granulosa con des
grasan te calizo. Superficies grises amarillentas con un angobe gris. más os
curo, aplicado por inmersión. Fondo externo sin barnizar. Producción ibi
cenca. Diám. boca 22 cm.; diám. base 8 cm.: alr. 4 cm. 
Bibl.: Mezquíriz. 1954, p. 167; Page, 1984. p. l iS , fig. 30; Bonet y Ma.ta, 
1988. p. 18. fig. 8. 

4.2. M.AlERtAL REVISADO 

W 67. Anilla de hierro. Sección plana. Diám. 4'4 cm. 

4.3. DATOS OE U>S DIARIOS E tNVE\\'TAIUOS 

-l"'0 607. Una fusayola con cabe?.a. Tipo A.V.8.2 
-Una fusayola sin cabeza. Tipo A.V.8.1. 
-Gran hierro macizo de sección ovalada. 
- Escasos fragmentos cerámicos. 

2.5. lNTERPRErACJóN. Espacio doméstico donde se realiza molienda de 
cereales. Según el plano de Jornet, está formado por dos espacios a distinto 
nivel. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

No hay referencias 

4. MATERIALES (fig. 53) 

Departamento con escaso material, cabe destacar el hallazgo de un enterra
miento infantil sin que se haga referencia del lugar del hallazgo. 

4.1 MATEIUA.L PUBLICADO 

N• 36. Fragmento de cerámica peneneciente a un Jebes. Decoración en la 
parte superior del cuerpo de una cenefa de rectángulos con series opuestas 
de ángulos inscritos. Debajo, busto de flautista con flauta doble, los espa
cios libres se rellenan con roseta. zapatero y otros motivos indeterminados. 
Anch. 12' 5 cm.; ah. 7 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 76, 3; lám. LXXLL, 3. (N.I. 2507) 

W 417. Fragmento de tinaja con asa de tres nervaruras, decorado con una 
gran S. parte trasera de un pez y dos círculos concéntricos, rellenos y con 
punteado. de cuya parte superior arranca una cola de pez. Se interpreta en el 
C.V.H. como una posible medusa. Anch. 11 '5 cm.: alt 20 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 79, 5 : lám. LXXJV, 5. (N J. 2502) (sin dibujar) 

4.2. MA.TERIA.L REVISADO 

4.2.1. Cerámica ibérica 

N• 5478. Fragmento de cerámica decorado con parte de unas piernas huma
nas y arranque de un mot·ivo vegetal. Pasta y superficies beiges. Alt. 5' 2 
cm.; anch. 3'8 cm. 

N• 271. Oenochoe, al que le falta la boca y el asa. Decorado con flecos y 
bandas. Pasta y superficies marrones. Diám. base 8' 5 cm. Tipo A.ID.2.1. 
Museo Arqueológico Municipal de Gandía. (fig. 53) 
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4.2.2. Hueso 

N" 0403. Punzón de hueso. fragmentado en dos trozos, de sección rectan
gular y apuntado. Long. 9 cm.; diám. 0'7 cm. 

4.2.3. Meral 

N"255. Clavo o remache de hierro con dos cabezas, muy oxidado. Long. 6'4 
cm. 

4.3. O¡\ TOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS 

-N" 78. Un fragmento de planchuela de bronce sin forma determinada. 

DEPARTAMENTO 19 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado conjuntamente con los dptos. 19 y 20 entre los días 8 al 13 de ju
lio de 1935. En e l diario o• 40 hay dos secciones, un corte estratigráfico. cro
quis parciales y uno general de sus plantas. Ambos departamentos están co
municados entre sí por un vano y escalonados. 

2. ESTRUCTURAS (ftgs. 2. 166 y 18J) 

2.1. Usrc¡\OóN. Se hallan en el mismo aterrazamiento que los dptos. 16, 17 
y 18 y contiguos a este últ.imo y al siguiente dpto. 21. 

2.2. EsTRIJCTtJRAS. El dpto. 19 es una estancia rectangular de 3'50 m. x 
4'80 m. con un total de 16'8 m' . Construido a un nivel superior que la ha
bitación 20 (entre 10 y 20 cm.) se comunica con ésta por una puerta, de 9'5 
cm .. abierta en el centro del muro medianero. aunque algo desplazada hacia 
el noreste. 

2.3. TI1CN1CAS CONSTRUC'I'LVAS. El ancho de los muros es de una media de 
40 cm. y la altura del muro que separa el dpto. 19 y el 20 conserva igual
mente 40 cm. La pared posterior. como en todas las dependencias de Sant 
M ique.l se adosa a la pared rocosa aprovechando los escalones naturales. 

2.4 ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. A lo largo de tres de sus paredes corre un 
banco de 0'35 cm. de ancho por 30 cm. de alto. 

Se recoge un adobe de 16 cm. x 18 cm. x 4 cm. que debe estar fr.lgmentado. 

2.5. INTERPRET¡\CIÓN. Por todo el banco corrido, que recorre tres de sus 
muros, se recogieron gr.111 cantidad de material diverso y de almacenaje que. 
unido a su posición trasera respecto al dpto. 20, parece que se trate de un al
macen o despensa. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Se dibuja el corte estratigráfico donde se repiten las capas comentadas en 
otros departamentos. 

-capa l . Margas de 60 cm. de espesor. 
-capa 2. Tierra rojiza procedente del derrumbe con material de construcción 
y barro con improntas de paja. Un metro de potencia. 
-capa 3. Tierra cenicienta con abundante material. En este estrato se docu
menta esparto carbonizado en varias zonas de la vivienda, sobre todo junto 
a 1 a pared oeste. 

4. MATERIALES (figs. 53-60) 

4.1. M¡\TERtAL PUBLICADO 

4.1.1. Cerámica importada 

N" 120. Plato ático forma 12 Lamb. Barniz negro brillante. Decorado con 
palmetas entrelazadas. Restaurado. Diám. boca 22'5 cm.: diám. base 12'5 
cm.; alt. 7' 5 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 14; lám. VID. 2; Mezquíriz. 1954, p. 164. (N. I. 2661 ) 
(fig. 53) 

4.1.2. Cerámica ibérica 

N• 176. Sopone circular y anill.ado con extremos moldurados. Pasta marrón 
rojiza. Diám. máx. 24'7 cm.: alt. 12'2 cm. Tipo A.V.2.2. 
Bibl.: C.V.H. p. 19. 10: lám. XI, 10. (N.l. 2510) (fig. 59) 

N• 172. Sopone anillado y moldurado. Pasta y superficies grises. Díám. 
máx. 24'6 cm.; ah.7 cm. Tipo A.V.2.2. 
Bibl.: C.V.H. p. 19,5; lám. XI, 5. (sin dibujar) 

126 

-Una pesa de telar troncopiramidal. Tipo A.V.7.l . 

- Varios fragmentos de hueso de un cráneo de feto humano y dos fragmen-

tos de hueso de cerdo y cabra. 
-Tres fichas recortadas o tejuelos. Tipo A.V.6.3. 

-Un trozo de hierro. 
-Una concha perforada. 

-Fragmento de hierro de una hoja de espada. 

-Un fragmento de campaniense sin especificar. 
- Una cuenta de collar con aplique de plata hallada en superficie. arriba del 

dpto. 18. 

N• 179. Soporte cilíndrico, alto y hueco con los bordes salientes y moldura
dos. Pasta beige. Decoración de bandas y filetes. Reconstruido. Diám. máx. 
27'4 cm.: alt. 44 cm. Tipo A.V.2.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 20, 13: lám. XI, 13. (N.t. 2583) (fig. 58) 

N" 223. Plato de labio saliente con dos agujeros de suspensión y pie anillado 
con pestaña. Pasta gris, quemada. Decoración interna: en el labio. segmen
tos de arcos concéntricos y rosetón central de círculos concénrricos y bucles 
alrededor del círculo central. Diám. boca 14'9 cm.: diám. base 4'6 cm.; alt. 
2' 6 cm. Tipo A.lll.8.1. 
Bibl.: c.v.H. p. 24. 5; lám. xvn. 5. (fig. 53) 

N• 226. Plato de ala y pie anillado con pestaña. Pasta marrón clara. 
Decoración interna de circunferencias con cruz. de trazos verticales rodeada 
de arcos concéntricos: en el ala serie de ondas. Decoración exterior de dos 
cenefas de arcos concéntricos. Diám. boca l3 cm.: diám. base 4'3 cm.; alt. 
2'8 cm. Tipo A.ill.8.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 25.4: l:im. XVIJJ, 4. (sin dibujar) 

N" 236. Plato de aJa con dos orificios de suspensión y base ani llada con pes
taña. Decoración interior: en el ala arcos concéntricos, en el centro cenefa 
de tejados rodeada de bandas concéntricas. Decoración eKterna de arcos 
concéntricos. Diám. boca 16'3 cm.; diám. base 4' 1 cm.: nlt. 3'6 cm. Tipo 
A.ill.8.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 26, 4; lám. XX, 4. (fig. 53) 

N" 218. Plato muy abierto sin ala diferenciada y pie alto. Pasta beige clara. 
Decoración interior: en el labio cenefa de rombos y bucles. bacía el centro 
del plato bucles y arcos concéntricos alternándose. Cara externa sin decorar. 
Diám. boca 26'3 cm.: diám. base 11'9 cm.: al t. 6'8 cm. Tipo A.ill.8.1. 
Bibl.: C. V. H. p. 24. 3; lám. XVl. 3. (fig. 59) 

N" 267. Botella de cuerpo piriforme y boca acampanada. Decoración en la 
boca de bandas y filetes. en el cuello líneas sinuosas y roleos. enmarcado 
por banda y ftletes. En el cuerpo dos cenefas de hojas de yedra con zarcillos 
alternando con roleos: como motivo de relleno líneas y trazos verticales y 
horizontales. Pasta marrón clara. Reconstruido. Diám. boca 13'4 cm.: diam. 
base 7'4 cm.: al t. 23' 4 cm. Tipo A.lll.l.l. 
Bibl.: C.V.H. p. 32. 3: lám. XXVID. 3. (N. l. 2530) (fig. 54) 

N • 265. Kalatlws cilfndrico y de ala plana. Pasta marrón rojiza, en alguna~ 
zonas quemada. Decoración floral compuesta por cenefa superior llamada 
de esrera seguida de dos metopas decoradas con hojas de yedra. roleos y con 
rellenos de zapateros. estrellas. etc. separadas por columnas compuestas por 
temas geométricos complejos con eses y líneas onduladas; en el ala, dos se
ries de dientes de Jobo y en el centro línea de eses. Reconstruido. Diám. 
boca 20'4 cm.; diám. base 14'6 cm.: alt. 14'7 cm. Tipo A.U.7.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 36. 5. fig. l9: lám. XXXI, 5. (fig. 57) 

N" 363. Gran tinaja con hombro y cuerpo bitroncocónico con tapadera có
nica de pomo discoidal. Pasta mal'!'ón rojiza. Decoración de la tinaja: cenefa 
bajo e l hombro compuesta por dos grupos de franjas entre fi letes en la que 
se desarrollan columnas en eses. volutas enfrentadas terminadas en hoja tri
lobulada. flores de loto, zapateros. etc. Se completa la cenefa con círculos 
concéntricos superpuestos alternando con bucles. Debajo cenefa de semicír
culos concéntricos formando ovas. Mas abajo cenefa de semicírculos con
céntricos a.ltemando con bucles. Hacia la base filete y franja. La tapadera 
tiene el pomo decorado con dientes de lobo y cruz; la primera cenefa lleva 
círculos semiconcéntricos secantes formando ojivas, debajo otra cenefa for
mada de doble zan..illo, grandes eses y zapateros: debajo cenefa de semicír
culos concéntTicos superpuestos al temando con tejados. Tapadera: diám. 
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boca 4 1'9 cm.: al t. 21'8 cm. Tinaja: diám. boca 37'4 c m.; al t. 67 cm.; diám. 
base 13'5 cm. Tipo A.V.I.l. Tipo A.J.2.1. 
Bibl.: C.V. H. p. 46. 1; lám. XLVII, l . (figs. 55 y 56) 

N" 286. Lebes de pie alto y labio moldurado. Pasta beige algo amarillenta. 
Decoración con temas florales: cenefa compuesta por varios grupos de dos 
grandes eses orladas con roleos y zarcillos de donde penden hojas de yedra 
con zarcillos y flores: por debajo serie de semicírculos tangentes formando 
hojas alternando con triángulos rellenos de pintura. Junto al pie, serie de 
eses. Reconstruido. Diám. boca 21 cm.: diám. base 13'5 cm.: alL 16 cm. 
Tipo A.ll.6. 1. 
6 ibl.: C.V.H. p. 54. 2: lám. LVII. 2. (fig. 57) 

N" 35. Fragmento de borde de un gran lebes. Pasta amarillo rojiza. 
Decoración figurada de una cabeza y parte de un brazo de un extraño ani
mal de pronunciado hocico. orejas erguidas y ojo triangular por reserva y 
punto central. Long. 12' 1 cm.: anch. 6 cm. 
6ibl.: C.V.H. p. 69, 10: lám. LXIX. 10. (fig. 59) 

N• 339. Fragmento de cerámica de forma indeterminada decorada con ca
beza de caballo con grandes crines adornadas con frontalera. Pasta amarilla 
rojiza. Ah. 4 cm.; Anch. 3'2 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 70. 16.: lám. LXIX, 16. (fig. 58) 

N" 39. Fragmento de cerámica de forma indeterminada decorado con tema 
figurado. Debajo. restos de decoración vegetal y figura incompleta de un ji
nete en actitud de lanzar el dardo. Pasta rojiza. Anch. 8 cm.: alt. 11 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 77. 9: lám. LXXII, 9. (fig. 58) 

4 .2. M 1\TERlAL REVISADO 

4.2.1. Cerámica de importación 

N" 03J. Fragmento de fondo de un kylix de peana o de stamnos ático de fi
guras rojas. Barniz negro espeso, algo amarronado en su superficie exterior. 
Pasta dura. rugosa. color marrón clara. Decoración de radios con linea so
brepintada blanca. (fig. 58) 

N" 027. fondo de ky/ix lipo inser lip o copa de Cástulo. forma 42 Lamb. 
Pasta anaranjada, dura y rugosa. Barniz negro bril lante. Fondo exterior en 
reserva con circulo concéntrico de bami:t: negro. (fig. 58) 

N" O 124. Fragmento de borde de forma S Lamb. de campaniense B etrusca. 
Pasta beige rugosa. Barniz negro intenso y mate pero con :t:onas metaliza
das. Diám. boca 15 cm. (fig. 58) 

4.2.2. Cerámica ibérica 

N" 0334. Boca de tonelete. Pasta y superficies grises y hojaldradas. Boca 4' 8 
cm. Tipo A.U.S. (fig. 58) 

N" 2399. Soporre moldurado con fuerte resalte en el tronco supe.rior. Pasta 
anaranjada. Di:ím. máx. 21'5 cm.; alt. 9' 7 cm. Tipo A.V.2.2. (fig. 59) 

N" 2402. Soporre moldurado. Pasta marrón rojiza con zonas ennegrecidas 
por el calor. Diám. máx. 18'5 cm.: all. 8' 1 cm. Tipo A.V.2.2. (fig. 59) 

N" 2655. Tinaja de doble boca con labio recto y grueso resalte en el cuello. 
Pasta marrón roj iza. Decoración en el cuello y en la base del reborde de dos 
filetes. Está rota justo debajo del reborde y parece reutilizada como soporte. 
Diám. boca 11 '2 cm. Tipo A.II.l.l. (fig. 59) 

N" 2500. fragmento de borde de plato o cazuela decorado con un cordón 
aplicado con digitaciones. Pasta gris con grueso desgrasante. Ancho 7"5 
cm.; alt. 4' 5 cm. (fig. 60) 

N• 059 1. Vaso caliciforme de cuerpo globular. Pasta y superficies grises. 
Entero. Diám. boca 8'2 cm. ; diám. base 3'5 cm.: alt. 6' 3 cm. Tipo A.lli.4. 1. 
(fig. 58) 

130 

N• 0635. Copita de pasta y supe!icies grises quemadas. Diám. boca 6' 3 cm.; 
diám. base 3'4 cm.: alt. 2' 8 cm. Tipo A.IV.3. (fig. 58) 

N• 0644. Kalachos de cuerpo ci líndrico y labio moldurado. Pasta y superfi
cies beiges. Decorado con cenefa de serie de roleos verticales enfrentados. 
Diám. boca 15 cm.: diám. base 12 cm.; alt. 11 '6 cm. (fig. 60) 

N• 235. Fragmento de base de plato decorado con una ova y ruedeci lla i m
presas. Pasta y superficies grises oscuras. (fig. 58) 

N" 0685. Tinajilla de hombro con las asas acintadas y parte inferior rota. 
Pa~ta y superficies beiges. Decoración en el hombro de círculos concéntri
cos pendientes. debajo serie de trazos verticales arboriformes de donde pen
den círculos secantes. debajo trazos verticales y banda con filete. Diám. 
boca 12'5 cm. Tipo A.D.l.J. (fig. 60) 

N" 5467. Fragmento de cerámica con motivos norales y figurados incom
pletos e indeterminados. Pasta marrón. Anch. 3'2 cm.: al t. 5'2 cm. (fig. 58) 

N" 5454. Fragmento de cerámica decorado con estrella de 8 puntos y posi
ble cuadrúpedo muy perdido. Anch. 10 cm.: alt. 9'2 cm. (fig. 58) 

N" 07 19. Fusa yola biU'Oncocónica acéfala. Pasta negra. Diám. máx. 2'4 cm.: 
ah . 2' 6 cm. Tipo A.V.8.2.1. (fig. 58) 

N" 0720. Fusayola troncocónica con cabeza. Pasta gris . Dü\m. máx. 3' 4 cm.: 
alt. 3'5 cm. Tipo A.V.8.2.2. (fig. 58) 

N" 0721. Fusayola troncocónica con cabeza. Pasta gris. Di á m. máx. 3 '8 cm.; 
ah. 3'3 cm. Tipo A.V.S.2.2. (fig. 58) 

N" 0722. Fusa yola troncocónica con cabeza. Pasta gris. Diám. 3'4 cm.; alt. 
2'8 cm. Tipo A.V.8.2.2. (fig. 58) 

N" 2737. Pesa de telar paralelepipédica. Pasta marrón. buena cocción. Al t. 
10 cm.: anch. 8 cm.: esp. 3'8 cm. Tipo A.V.7.3. (fig. 58) 

N" 0790. Pesa de telar paralelepipédica. Pasta beige. Ah. 7'2 cm.: anch. 7'2 
cm.: esp. 4 cm. Tipo A.V.7.3. (fig. 58) 

4.2.3. Metal 

N" 46. Hebilla de cinturón de bronce alargada y de sección rectangu lar con 
aguja central. Long. 2' 8 cm.: anch. 2' 1 cm. (fig. 58) 

N° 47. Hebilla o anilla de bronce de sección rectangular y forma acorazo
nada. Long. 4'2 cm.; anch. 3 cm. (fig. 58) 

N" 76. Anilla de bronce de sección rectangular. Diám. 1 '8 cm. (lig. 58) 

4.3. M ATERIAL tNVENTAIUADO 

- Tres fragmentos de cerámica ática. formas indeterminadas. 
- Cuatro fragmentos de campaniense A de forma indeterminada. 
-Un /ebes pequeño con decoración floral. Por restaurar. Tipo A.D.6.1. 
-Una tinaja con hombro decoración con semicírculos tangentes y rellenos 
de pintura y hojas de yedra. Por restaurar. Tipo A.II.2.1. 
-Una tinaj a de hombro con decoración geométrica. Por restaurar. Tipo 
A.IT.2.1. 
-Un plato de ala ancha con decoración geométrica. Por restaurar. Tipo 
A.lli.8.1. 
-Un plato de ala pendiente y p ie alto. Por restaurar. Tipo A.rn.s. l. 
-Una tinaj illa sin hombro de cuerpo bitroncocónico con asas trenzadas y ho-
rizontales. Decoración geométrica y floral. Por restaurar. Tipo A.ll.2.1. 
-Un caliciforme de cuerpo globular decorado con filetes. Por restaurar. Tipo 

A.!ll.4.l. 
- Un soporte moldurado. Tipo A.V.2.2. 
-Dos fusayolas sin cabeza. Tipo A.V.8.J. 
- Un fragmento de cerámica con decoración bícroma. Dos filetes. uno ma-
rrón y otro negro. 
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El. TOSSAI. DE SANT MIQUEI. DE li.ÍRIA 

DEPARTAMENTO 20 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado entre los días 9 y 13 de julio conjuntamente con los dptos. 19 y 
21. Tiene un croquis de la planta en las p. 72. 63 y 67 y una sección en la p. 
72 y dibujos parciales en las p. 47 y 49. 

Estos departamentos a pesar de comar con fotos generales y parciales no 
aparecen identificados en el archivo fotográfico del S.t.P. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2, 166 y 181 ) 

2.1. UBICACIÓN. Forma con el dpto. 19 una vivienda, comunicándose am
bas por un vano ya descrito en el dpto. 19. Es colindante con los dptos. 17 
y 21 y está a un nivel inferior respecto al dpto. 19. 

2.2. URBANISMO. De planta rectangular. aproximadamente 1Om' . tiene en el 
plano de Jornet una entrada abierta en el extremo oriental de la fachada. Sin 
embargo. en el diario no mencionan ni dibujan ninguna puerta que comuni
que con el exterior. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTlVAS. El piso, según el diario, parece hecho de 
adobes, unos de ellos de 8 cm. de ancho. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. Adosados a ambos muros laterales media
neros hay dos poyos enfrentados. uno de 0'40 m. x 0'50 m. de lado y otro 
de 0'80 m. x 0'50 m. de lado; el espacio entre ambos es de 3'35 m. Se di· 
buja y describe otra estructura de piedra adosada al muro sur formada por 
dos muretes. de 0'23 cm. de espesor, que forman ángulo recto, de 0 '80 m. x 
1 m. de lado, quedando un espacio interior hueco a modo de balsa. No sa
bemos si se trata de la misma estructura anterior -el poyo de 0'80 m. x 0'50 
m.- excavado en su totalidad o de una nueva estructura (Diario n• 40 p. 67 
y 70). En la planta general del poblado no figura ninguna de estas estructu
ras. En el croquis de la p. 9 del diario n• 41 esta estructura está en el ángulo 
donde luego se ubica la entrada a esta habitación. En la actualidad se ve un 
escalón de piedra, adosado al muro oeste. que coincide con una ruptura en 
el muro lo que parece indicar que se trata de un escalón que comunicaría el 
dpto. 20 y 21. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Parte anterior de la vivienda compuesta por el dpto. 
19 y20. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Se describe una mancha de cenizas a 50 cm. del muro divisorio del dpto.l9 
y 20. 

La estratigrafía descrita es la habitual: 1' capa de margas de 30 cm.: una 2" 
capa de tierra roja de 50 cm: y una 3• capa de ceni7.as con mucho material. 

4. MATERIALES (figs. 60-65) 

4.1. M ATERIAL PUBLICADO 

4.1.1. Cerámica importada 

N" 501. Copa de cerámica campaniense A forma 27 Lamb. Pasta marrón ro
jiza y barniz negro mate y picado. En la cara externa lleva el grafito n• Cill. 
Diám. boca 9 cm.; diám. base 4 cm.; alt. 4'2 cm. 
Bibl.: Mezquíriz. 1954. p. 172: Bonet y Mata, 1989, p. 135, fig. 2. (fig. 60) 

N• 0562. Ánfora greco-itálica de transición. Superficies amarillentas y pasta 
marrón clara con grueso desgrasante visible. Incompleta. Lleva en el cueUo 
una marca ibérica pintada en rojo n• XCIX. 
Sibl.: Bonet y Mata, 1989. p. 132, Iig. l. 3. (fig. 60) 

4.1.2. Cerámica ibérica 

N• 196. Mortero de borde aplanado y base de pestaña. Dos agujeros de sus
pensión en el borde. Gruesas paredes y en el fondo interno piedras incrusta
das. Pasta de color pardo. Reconstruido. Diám. boca 24 cm.; base 8'7 cm.; 
alt. 80 cm. Tipo A.V.4. 
Bibl.: C.V.H. p. 21. 5; hím. Xill. 5. (N .l. 2596) (fig. 60) 

N" 244. Plato de ala ligeramente revenida con dos orificios de suspensión. 
Decoración interior: en el rosetón central semicírculo concéntrico alter
nando con bucles: en el ala. bucles alternando con arcos concéntricos y 
dientes de lobo en el labio. La cara ellterior está decorada con semicírculos 

concéntricos a ambos lados de una franja. Franja en el pie. Pasta marrón 
clara. Reconstruido. Diárn. boca 25 cm.; diám. base 9 cm.; al t. 7'7 cm. Tipo 
A.ill.8.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 27. 3; lám. XXI. 3. (fig. 62) 

N• 264. Kalathos de cuerpo cilfndrico y labio ligeramente saliente. Pasta 
blanca amarillenta. Decoración formada por 8 rectángulos cruzados por dia
gonales en cuya unión hay 2 círculos concéntricos enmarcados entre dos 
bandas. Un filete central corta por la mitad la cenefa. Diám. boca indeter
minado, se considera roto: diám. base 12 cm.: alt. 10'5 cm. Tipo A.U.7. 1. 
Museo Arqueológico Municipal de Gandía. 
Bibl.: C.V.H. p. 35, 4; lám. XXXJ. 4. (fig. 64) 

N• 11. Gran lebes de pie alto y borde moldurado conocido como el vaso de 
la doma o de enlazar. Pasta marrón rojiza. Reconstruido. Decoración de un 
gran friso en donde se desarrollan cuatro escenas distintas: escena de caza 
donde tres lobos acorralan a uno de los tres jabalíes: escena de dos jinetes, 
uno de ellos desmontado y con un palo en la mano, y los cuatro perritos; es
cena de dos hombres, con porra o lazo en la mano, frente a un toro, cono
cido como la escena de la doma o enlazamiento de toro salvaje; escena de 

lucha. fragmentada y en parte perdida, de dos peones armados de jabalina, 
falcata y escudos, distinguiendo otras figuras incompletas. Diám. boca 48'5 
cm.: base 23' 4 cm.; alt. 35'9 cm. Tipo A.il.6.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 56. l. fig. 48: l.ám. UX. l. (N.I. 2681) (fig. 61) 

N" 326, 327, 328, 236.239, 332,335, 336, 334. Nueve fragmentos pertene
cientes a un oenJJchoe de boca trilobulada de grandes dimensiones. muy 
fragmentado. Pasta marrón rojiza. Por restaurar. Decorado con temas figu
rados y florales. Se aprecia escena de jinetes, por lo menos tres. e infante. 
Motivos de relleno de hojas trilobuladas. zapateros, hojas de yedra, etc. La 
boca del oenochoe está decorada con temas florales y dos ojos apotropaicos. 
Tipo A.ID.2.1. 
Bibl.: C.V. H. p. 67 y 68, 1 a 8, fig. 62 a 67; lám. LXIX, 1 a 8. (fig. 62) 

N• 346. Fragmento de un gran vaso decorado con un jabalí del que se con
serva sólo la cabeza con largos colmillos. Del resto de la decoración se dis· 
lingue parte de la cabeza de un caballo y zapatero. Anch. 7'5 cm.; alt. 5'7 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 74, 6, tig. 79; lám. LXX], 6. (fig. 63) 

N° 343. Fragmento de cerámica decorado con dos guerreros luchando de los 
que se conserva sólo parte del cuerpo sosteniendo ambos escudos. Pasta 
beige amarillenta. Anch. 12'8 em.; alt 9'4 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 78. 17, fig. 88; lám. LXXll, 17. (fig. 62) 

N" 340. Fragmento de cerámica decorado con cabeza de guerrero tocada con 
casco y gran cimera. Pasta gris. Anch. 64 cm.: alt. 18 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 77, 10; lám. LXXJJ, 10. (fig. 63) 

N• 26. Fragmento de vaso decorado con escena de cuatro remeros sobre 
barca de la que sólo puede verse la popa y parte de la cubierta. Pasta amari· 
lla clara. Anch. 11'7 cm.: alt. 1 0'3 cm. 
'Bibl.: C.V.H. p. 78, 15, fig. 87; lám. LXXU, 15. (fig. 63) 

N• 506. Pátera de borde reentrante, ancbo pie con siete incisiones en la zona 
de reposo. Pasta y superficies grises muy brillantes y bruñidas intentando 
imitar el barniz negro. Diám. boca 16'4 cm.; diám. base 9'5 cm.; alt. 5 cm. 
Tipo A.Vl.6. 
Bibl.: Mezquíriz, 1954, p. 162. (fig. 63) 

4.2. MATERIAL REVISADO 

4.2.1. Cerdmica importada 

Los numerosos fragmentos de barniz negro hallados en una misma caja 
como procedentes del dpto. 20 nos hace dudar sobre la fiabilidad de la eti
queta. Debe de agrupar materiales de varios departamentos de las primeras 
campañas. 

N• 058. Fragmento de borde de campaniense A forma 23 Lamb. Pasta ru
gosa. marrón y barniz negro mate. Decoración con ruedecilla, muy ténue. en 
el exterior e interior. Acanaladura muy fina y en reserva en el borde del la
bio. Diám. boca 19 cm. (fig. 63) 

N" 063. Fragmento de borde de carnpaniense A antigua forma 23 Lamb. 
Pasta rugosa amarillenta-grisácea. Barniz picado y poco espeso, color ma
rrón y negruzco a zonas. Diám. boca 21 cm. (fig. 63) 
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~ 092. Fondo indeterminndo de cnmpaniense A. Pasla anaranjada. rugosa. 
Barniz negro mme. con manchas en el pie y fondo sin barnizar. Diám. bnse 
3'8 cm. (fig. 60) 

N" 094. Fragmento de pie de campaniensc A. forma indeterminada. Pas1a 
marrón granulosa. Barniz negro y mate. Fondo ellterior barnizado y con go
terones en el pie. Decoración de dos círculos concéntricos muy poco mar
cados. Opto. 20-58. (fig. 63) 

N° 082. Pie de komlwros forma 40 Lamb. Pas1a marrón rosácea. fina. Barniz 
negro mmc. Uña en reserva en la 1.ona de reposo del pie. Diám. base 6 cm. 
(fig. 60) 

N° 087. Fragmento de borde de kanrlwros forma 40 Lamb. Pas1a marrón 
clara y fina. barniz negro brillante. algo amarronado en el labio. Arranque 
de asa ucimadn. Opto. 20-58. (fig. 60) 

N" 078. Fondo de eampaniense A forma 27 lamb. Pasta grisácea. quemada. 
dura y algo granulosa. Barniz negro y mate. con disco de apilamiento ma
rrón en el fondo el~ terno con goterones negros. Decoración de roseta central 
con 7 pétalos y botón central. Diám. base 5 cm. Opto 20-58. (fig. 63) 

N" 076. Fondo indeterminado de campaniense A. Pasta marrón oscuro. 
Barniz mterior y ellterior marrón oscuro. pie a goterones. Decoración de ro
seta. mal impresa. de 5 pétalos y botón central. DUim. base 5 cm. Opto. 7-
20. (lig. 63) 

N" 077. Fondo indeterminado de campaniense A. Pasta marrón dura y gra
nulos:l. Barni7. interior negro. mate y poco espeso. Pie y fondo ellterior a go
terones negros y nmarron:~dos. Decoración de roscla central rota. Disco de 
apilnmiemo. Diám. base 4 • 4 cm. Opto. 7-20. {fig. 63) 

N" 084 y 085. Fragmcmos de cuerpo de forma 40 Lamb. Pas1a marrón claro. 
poco rugosa. Barniz negro intenso mate con arranque de asa acintada. Opto. 
7-20. (fig. 60) 

N" 090. Fragmento de borde y arranque de asa de poucier de una forma 40 
Lamb. ática. Pasta anaranjada dura. barniz negro brillante y metalizado. 
Dpto. 20-58. (fig. 60) 

N" 075. Fragmento de base de forma indeterminada de campaniense A. 
Pasta beige oscura. dcpumda. Barniz negro metalizado y espeso con gotero
nes en el pie. Fondo exterior barnizado. Decoración de ruedecilla y dos pal
metas muy mal impresas y rotas. Diám. base 4'8 cm. Opto. 20-58. (fig. 63) 

N• 020. Fragmento de kylix ático de delícare class. Pasta gris quemada. 
dura. Barniz negro bri liante y espe.~o. Decoración en el fondo interior de lí
neas radiales entre círculos concéntricos incisos. Pie roto. En el fondo e¡¡ te· 
rior círculos concéntricos en reserva. (fig. 63) 

N" 0563. Ánfora greco-iullica con labio triangular y asas y fondo roto. 
Superficie blanca amarillenta y pasta marrón clara con grueso desgrasame. 
Diám. boca 13'6 cm.: aiL conscrv. 80 cm. (fig. 60) 

4.2.2. Cerámica iblrica 

N" 031 O. Tapadera de pixis con el pomo roto. cuerpo con acanaladuras y 
borde recto. Pas1a gris oscura y superficies negras muy bruñidas. Diám. 
boca 7 cm.: ah. conscrv. 1'6 cm. (lig. 63) 

N" 0335. Fragmento de borde de escudilla. Pasta beige anaranjada de tacto 
harinoso. Decoración marrón vinoso. en el labio trazos verticales y debajo 
cenefa de temas norales y zartillos. Tipo A.Jll.8.3. (ftg. 63) 

N" 0482. Cuenco de borde recto y pie anillado con pestaña. Sin decorar. 
Cuatro agujeros de lañado hechos desde dentro. Pasta y superficie beigcs 
claras. Diám. boca 14' 5 cm.: diám. base 4 cm.; ah. 5·7 cm. Tipo A.IJJ.8.3. 
(lig. 63) 
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N" 0466. Kalathos de cuerpo cilfndrico y labio ligeramente saliente sin lle
gar a ser plano. Pasta sandwi nch marrón/gris/marrón. Superficie con restos 
de engobc blancu7.co. Decoración de dos cenefas entre bandas y filetes: la 
superior de zig-1.ags y tejados. y la inferior repite el tema asimétrico res
pecto aln superior. Dtám. boca 12'3 cm.: diám. base 8 cm.: niL 12 cm. Tipo 
A.ll.7. J. {lig. 63) 

N" 0519. Plato con labio pendiente y pie alto. con ala poco marcada. Pasta 
y superficie color m:món rojizo con dos agujeros de suspensión en el labio. 
Decoración marrón: en el ala. semicírculo concéntrico y rosetón central de 
bandas y fi Jetes concéntricos y cuatro trazos gruesos formando cruz. 
Decoración exterior de bandas y filetes. Diám. boca 20'4 cm.: diám. base 
7'4 cm.: ah. 6 cm. Tipo A.l ll.8.1. (lig. 63) 

N° 05 13. Plato con labio pendiente y pie alto. Pasta y superficie marrones 
claras. Decoración marrón vinoso. En el ime.rior. cruz central y dos series de 
semicírculos concéntricos enfrentados y separados por gruesa banda: en la 
serie más próxima al labio se combinan los semicírculos con bucles. 
Decoración exterior de semicírculos concéntricos y arcos concéntricos en
frentados separados por finos filetes. Diám. boca 24'5 cm.: base 9'6 cm.: 
al t. 5'9 cm. Tipo A.IILS.I. (lig. 65) 

N• 0516. Plato sin nla marcada. borde recto y con pie alto. Pasta y superficie 
marrón roji7.a. Decoración interior central de círculos concéntricos rodeados 
de arcos concéntricos y en el borde semicírculos concéntricos y bucles. 
Decoración exterior. cenefa de arcos concéntricos. filetes y cenefa de rom
bos y bucles. Di:\m. boca 25 cm.: diám. base 11'7 cm.: niL 5'5 cm. Tipo 
A.m.8. t. (lig. 65> 

N" 0515. Plato con ala poco indicada. con labio ligeramente saliente y pie 
alto. Decoración interior de rosetón central de círculos concéntricos rodea
dos de arcos concéntricos y en el ala cenefa compuesta por bucles ah.cr
nando con rombos y arcos concéntricos. Todo ello partido por la mitad por 
un filete. Pasta marrón rojiza. Diám. boca 30 CnL: diám. base 12 cm.: al!. 
7'5 cm. Tipo A.ll l.8. 1. (lig. 64) 

N• 0518. Plato de aln con pie bajo de pestaña y dos agujeros de suspensión 
en el labio. Pasta y supcrlicie marrón-rojizas con zonas quemadas. Diám. 
boca 32 cm.: di;\m. base 8 cm.: alt. 5'2 cm. Tipo A.TII.8. t. (fig. 64) 

W 0637. Botellita bitroncocónica de labio saliente y cuello indicado. 
Decomción en el ala de pequeños círculos concéntricos nlternados con rom
bos cruzados por lilctes: e n e l cuerpo se repiten dos cenefas de rombos y cír
culos concéntricos cru7.ados por filetes. Pasta de mala calidad. hojaldrada, 
de color marrón. Diám. boca 6'2 cm.: diám. base 5'5 cm.: alt. 10 cm. Tipo 
A. lV.I.I. (fig 64) 

N" 0629. Vaso caliciforme de cuerpo globular. Sin decorar. Pasta y superfi
cies marrones. Di:lm. boca 11 cm.: díam. base 4 cm.: al!. 9'2 cm. Tipo 
A.IIJ.4.1. (lig. 64) 

N" 357. Fragmento de cerámica decorado con patns traseras de un caballo y 
pie.~ de jinetes. debajo flor trilobulada y estrella. All. 5'8 cm.; anch. 9'3 cm. 
{lig. 63) 

N• 5485. Fragmento de cerámica decorado con banda y filete y motivo in
determinado. incompleto. Alt. 4'9 cm: anch. 6'3 cm. (fig. 63) 

4.2.3. Metal 

N" 40. Anilla de bronce de sección rectangular con tres pequeñas incisiones 
en la cara superior. Di:\m. 2'2 cm.: espesor 0'5 cm. (fig. 63) 

4.3. MATERIAl. INVENTARL\00 

-Una tap:tdem lisa con pomo mazizo. Tipo A.V.1.3. 
-Una patcrita lisa. Tipo A. lll.8.2. 
-Un caliciforme sin decorar de cuerpo globular. Tipo AJ1J.4.1. 
-Tres platos de ala ancha decorados con temas geométricos. Tipo A. II J.8.1. 
- Dos platos de labio pendiente y moldurado con decoración geométrica. 
Tipo A.l 11 .8. l. 
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HELENA BONET ROSADO 

DEPARTAMENTO 21 

l . DOCUMENTACIÓN 

Excavado conjuntamente con el dpto. l9 entre los días 1 O al 14 de julio de 
1935. Cuenta con un croquis de la planta en la p. 63 del Diario n• 40. sec
ciones en la p. 94 y estmtigrafía en p. 92. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 166) 

2. 1. UBICACIÓN. Al suroeste de los depanamentos 19 y 20. formando pane 
de un bloque de manzana más amplio compuesto por un total de cinco es
pacios (Dptos. 21, 22. 26. 27 y 28). 

2.2. URBANISMO. De plama cuadrangular. de 14'2 m'. con una puerta 
abiena en el muro de fachada que mide 1'04 m. Aparece rodeado. excepto 
por su fachada, de pequenos departamentos contiguos 22. 24 y 28. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. La anchura media de los muros es de 0'40 
m .• mientras que el de fachada es de 0'50 m. La altura del muro de fachada 
es de 0'17 m .. la del muro oeste de 1'50 m .. e l muro este de SO cm .. y lapa
red del fondo conserva r 50 m. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. Presencia de un banco corrido en el muro 
oeste de 0'40 m. de altura, 0'30 m. de ancho y 2'70 m. de largo. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Los tres espacios que rodean el dpto. 21. es decir 22. 
26 y 28 se describen por sus escavadores como de difíci l interpretación y 
que podrían tratarse de zonas de accesos o anexos del dpto. 21 (Diario n• 41. 
p. 1). 

3. ESTRATIGRAFÍA 

El croquis de la p. 92 repite la e.~tratigrafía de otros depanamentos: 

- 1• capa de margas. 2' capa de tierra rojiza de adobes procedentes del der
rrumbe de las paredes. 3' capa de cenizas con material abundante. 

4. MATERIALES (ligs. 65-67) 

4.t. MATERIAL PUBLICADO 

4.1.1. Certímica imporrada 

N" S02. Fragmento de base de cerámica campaniense A. posiblemente 
forma 27 Lamb. Decorada en el fondo interno con roseta de cinco pétalos y 
botón central. Pasta marrón rojiza oscura. Barniz negro con brillo metálico. 
fondo barnizado con goterones y disco de apilamiento interior de color ma
rrón. Diám. base. 3'9 cm. 
Bibl.: Mezquíriz. 19S4. p. 173. (N. l. 2674) (fig. 65) 

4.1 .2. Cerámica ibérica 

N• 13. Tinaja de hombro y cuerpo bitroncocónico con asas de triple nerva
tura. Decoración de dos escena~ enmarcadas entre filetes y bandas: la supe
rior representa a un guerrero con jabalina que sujeta por la rienda a su ca
baiJo. Por la actitud del animal. se conoce como el vaso del caballo 
espamado. El friso se completa con una gran hoja de yedra venical y una 
fiera. La escena inferior está compuesta por dos parejas de aves enfrentadas 
y, como motivo de relleno. zarcillos. trazos ramiformcs. etc. Diám. boca, 
32'8 cm.: alt. indeterminada. Reconstruida. Tipo A.l.2. 1. 
Bibl.: C.V.H., p. 52. 2. fig. 37. lám. UV. 2. (N.!. 2573) (fig. 66) 

N" 266. Gran ka/arhos ci líndrico con labio moldurado. Decoración de dien
tes de lobo en el borde y dos cenefas en e l cuerpo: la superior formada por 
seis rectángulos flanqueados por colu.mnas de eses. volutas. reticu lado y Jí. 
neas en zig-zag. y en su interior triángulos rellenos de pintura, semicircun
ferencias concéntric.as, líneas sinuosas, etc. En la cenefa inferior. seis gran
des hojas de yedra con motivos de relleno. Pasta marrón c lara. 
Reconstruido. Diám. boca. 3 1 cm.; alt .. 29'6 cm. Tipo A.ff.7.1. 
BibJ.: c.v. H., p. 36, 1: lám. xxxn. 1. (fig. 67) 

4.2. MATERIAL REVISADO 

4.2.1. Cerámica ibérica 

N• 0476. Botellita bitroncocónica de paredes gruesas y pasta beige hojal
drada. Decoración de color marrón vinoso. en bandas y filetes. Pasta con 
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desgrasante blanco y negro. La pintura está muy deteriorada. Diám. boca 
3'8 cm.: diám. base 3'5 cm.: ah. T4 cm. Tipo A.IV.l.l. (úg. 65) 

N" 050S. Tapadera sin pomo y agujero central. de paredes muy gruesas de 
cerámica tosca. Pasta de color gris c laro con dcsgrasante visible. En la base 
tiene las líneas. en espiral. del torno. Diám. base 12· 4 cm.: diám. pomo 9'7 
cm.: all. 3'6 cm. Tipo 8.6.3. (fig. 65) 

N" 4S8. Fusayola troncocónica con cabeza. Pasta negra. Diám. máx. 4'2 
cm.: alt. 3'6 cm. Tipo A.V.8.2.2. (lig. 6S) 

N" 0729. Fusayola troncocónica acéfala. Pasta negra. Diám. máx. 3'8 cm.; 
aiL 2'3 crnm .. Tipo A.V.8.1.4. (lig. 6S) 

N" 462. Fusayola esférica. Pasta gris oscura. Diám. máx. 2'5 cm.: all. 2'2 
cm. Tipo A.V.8. 1.2. (fig. 65) 

N" 0801. Pesa de telar paralelepipédica. Pasta marrón. Ah. JS'S cm.: anch. 
2'9 cm.; esp. 4'5 cm. Tipo A.V.7.3. (fig. 6S) 

4.2.2. Mera/ 

N• 6S. Gran placa de cioturón de bronce. fragmentada, de sección laminar. 
Decoración incisa, muy perdida. haciendo un dibujo en espirales y roleos. Dos 
orificios de enganche. Espesor 0'1 cm.: anch. 8'9 cm.: alL 9'S cm. (lig. 6S) 

N• 77. Aplique o hebilla de bronce. de sección trapezoidal , formada por dos 
anillas ovaladas y apéndice en un extremo. Todo de una sola pieza. Long. 4 
cm.; anch. máx. 4 ·7 cm. (fig. 6S) 

N" 2880. Varilla de hierro rota por ambos extremos. Long. 9' S cm. (fig. 6S) 

N" 2892. Cabeza de clavo, cuadrada, de hierro. Anch. 4 cm. (fig. 65) 

N" 288S. Acicate de hierro, rota. Long. conservada 5 cm. (fig. 65) 

4.2.3. Hueso 

N" 0402. Aguja rota con cabeza e inicio de agujero de suspensión en e l vás
tago. Cabeza cilíncrica con extremo facetado. Long. 4'3 cm.; sección cabeza 
1'3 cm. (fig. 65) 

4.3. MATERIAL INVENTARIADO. En el diario de excavación se senala la loca
li7..aci6n de la punta de jabalina y de la hebilla. en el ángulo SE: en el cen
tro. el broche de cinturón; y. junto al banco. el punzón de hueso. 

-Un oenochoe de boca tri lobulada y cuerpo cilíndrico. Tipo A.ill.2. J. 
-Dos bocas rrilobuladas de oenochoe. Tipo A.ill.2.1. 
- Un kalathos decorado con temas geométricos. Tipo A.U.7.1. 
-Una tinaja con hombro y tapadera, con decoración geométrica. Tipo 
A.l.2. 1. 
-Una botellita de pasta gris bruñida. Tipo A.{V.J .l. 
-Siete fusa yo las acéfalas. Tipo A. V.8.1. 

4.4. DATOS OE DIARIOS E INVENTARIOS 

-Un pie de ungüentario. 
-Una pesa de telar. 
- Tres conchas perforadas. 
-Un sopone de carrete. 
-Dos trozos de embudo. 
-Un fragmento de tapadera de urna de orejetas. 
- Una moneda muy concrecionada, indeterminada. 
-Una punta de j abalina de hierro, en siete fragmentos. 
-Una hebilla de cinturón con pequeñísimo trozo de tejido pendiente de 
ella. 
-Numerosos clavos. 
-Dos remaches. 
-Un hierro de forma curva. 
-Una barrita de hierro de Sección cuadrada. 
-Una anilla de hierro. 
-Un trozo de plomo cilíndrico. 
- Dos láminas de plomo enrolladas. 
-Un punzón de hierro. 
-Un afi lador. 
-Una piedra pulida. 
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a TOSSAI. DE SANT MIQUEI. DE U..ÍR!A 

DEPARTAMENTO 22 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado durante el día 13 de julio de 1935. Sólo se hacen escasas referen
cias en las p. 91 y 92 del diario n• 40 con un pequeño croquis y aparece de 
nuevo en un croquis general de ID. p. 1 del diario n• 41. 

2. ESTRUCfURAS (figs. 2 y 166) 

2.1. UBtCAOóN. Situado en el extremo suroeste del bloque de departamentos 
alineados en la terraza de los dptos. 16 al 28, lindando ya con el callejón 23. 

2.2. URBANISMO. Se trata de un pequeño espacio más o menos triangular 
con dos muros perpendiculare.~. el norte y el oeste, formando ángulo. mien
tras que el muro sureste es curvo y da al callejón 23. Su planta angular está 
condicionada por el terreno y las áreas de circulación, es decir, los espacios 
23. 24 y el espacio central sin edi licar. 

2.3. TikNtCAS CONSTRUCTIVAS. No hay documentación. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. No hay nefcrencias. 

DEPARTAMENTO 23 

l. DOCUMENTACIÓN 

Se comienza a excavar el 23 de julio de 1935. junao con el espacio 22 
(Diario n• 40. p. 95) y se termina el 17 de julio (Diario n• 41 p. 1 al 10) junto 
con el pasi llo o callejón 25 y los espacios 24, 26 y 27. Croquis de muy mala 
calidad en las p. l. 2. 3 y 7 (Diario n• 41). En el archivo fotográfico hay va
rias vistas generales del callejón 23 y 25. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 166) 

2.1. UBICACIÓN. Es el primer espacio que se define como calle o callejón en 
las excavaciones de Sant Miquel. El espacio 23 es el extremo más orienlal 
del pasillo. o calle 25. en donde se construyó una pequeña escalinata de ac
ceso hacia las rampas o terrazas n• 22 y 26. 

2.2. URBANISMO. En la pared norte del corredor hay adosada una escalinata, 
muy rústica. de cuatro o cinco peldaños que ocupa la mitad del espacio. Este 
callejón es de aproximadamente 1'5 m. de ancho por 4 '25 m. de largo. Entre 
el espacio 25 y el 23 existe un paso molt curíós: es un murete transversal, 
que separa ambos pasillos. con una pequeña abertura en el centrO que ocupa 
sólo la parte superior del muro sin llegar al nivel del suelo. Esta pequeña 
abenura tiene 30 o 40 cm. de alto por OtrOS tanto de ancho. 

2.3. TéCNICAS CONSTRUCTIVAS. No se especifica si el murete antes mencio
nado es de piedra o adobes. ni aparece clara la relación entre esta estructura 
y la escalinata. 

2.4. EsTRUCTURAS DOMÉSTICAS. A excepción de la escalinata, el espacio no 
se presta a estructuras domésticas. 

2.5. INTERPRETAOÓN. Por el escaso material y la escal inata de piedra ado· 
sada al muro noreste parece tratarse de un espacio abieno. de circulación. 
que da acceso al corredor 25 o bien a la terraza superior -22 y 26-. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Esta estancia sólo se concibe formando parte de la 
gran vivienda -21 , 16 y 28-. Podría tratarse de un espacio sin cubrir, y:1 que 
no tiene material y sus excavadores lo definen como espai vague, es decir, 
un terreno sin uso, improducti vo, simi lar al de las calles. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

No hay referencias. 

4. MATERIALES 

4.1. MATERIAL REVISADO (lig. 68) 

N" 0510. Tapadera de pomo macizo y borde plano. Cerámica tosca. pasta 
gris con grueso desgrasante. Tipo B.6.3. ( N.l. 2623) (sin dibujar) 

N• 222. Punta de lanza o jabalina. hoja sin nervio central. Long. 16 cm. 

4.2. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS 

-Una mano de mortero. Tipo A.V.5. 
-Una fusayola acéfala. Tipo A.V.8.1. 

En cuanto a la abenu.ra del muro transversal es dificil saber, sin más docu
mentación que Jos croquis. si se trata de un paso entre ambos espacios o de 
un desagüe como se indica en el diario de excavaciones. Esta última hipó
tesis es poco creíble ya que el espacio 23 termina por su extremo sureste en 
una escalera de piedra. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Se insiste en denominarlo. como al espacio 22. un terreno vago. sin uso. 
Cuando le dan esta denominación generalmente es que es roca. 

4. MATERlALES (fig. 68) 

4.1. MATERIAL REVISADO 

4.1.1. Cuámica ibérica 

N" 0333. Tarrito de pie anillado con pestaña y labio plano. Pasta y superfi
cies grises. Decoración en el fondo interno de liletes y banda. Diám. boca 
10'5 cm.; diám. base 4 cm.: alt. 3'9 cm. 11po A.IV.5.2. 

N" 0505. Plato de pescado con cazoleta central muy marcada y labio, muy 
original. vertical y pendiente. Decoración interna de dos filetes en la cazo· 
Jeta y en el exterior círculos concéntricos alternando con rombos: rodeando 
la base. filetes y traz.os verticales. Diám. boca 18' 1 cm.: diám. base 6 cm.: 
aiL 2'9 cm. Tipo A.VI.6. 

4.1.2. Metal 

N" 45. Fíbula de bronce de la Tene Antigua con puente alto y apéndice cau
dal nematado en bellota. Resorte de ballesta. Conserva la aguja. Long. 7 cm. 

4.2. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS 

-Cuatro tapaderas de cerámica tosca. Tipo B.6. 
-Una olla de cerámica tosca. Tipo B.l. 
-Una fusayola acéfala. Tipo A.V.8.1. 
-Un vasito caliciforme. Tipo A.lll.4.1. 
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EL TOSSAl.. DE SANT MIQUEL DE LLfRIA 

DEPARTAMENTO 24 

L DOCUMENTACIÓN 

Excavado durante los días 14 y 15 de j ulio de 1935 (Diario no 41. p. 1 y 3). 
Sólo aparece en croquis generales de forma marginal. Este espacio se ex
cava para comunicar la zona excavada de este año con la campaña del año 
anterior 1934. 

2. ESTRUCfURAS (figs. 2 y 166) 

2.1. UlliCACióN. Al sur del callejón 25 y al este de l espacio 23. Enlaza con 
los depanamentos 12, 13 y 14. 

2.2. URBANISMO. Es un espacio vacío y rocoso. Es m u y importante el cro
quis del diario de excavaciones en donde se dibuja un muro que cierra el 
dpto. 13 por su lado este. Además se hace referencia en la p. 1 del diario a 
unos peldaños para subir al departamento excavado en 1934, es decir el 13, 
que no se mencionaron cuando se excavó este departamento y que son visi
bles en la actualidad. 

DEPARTAMENTO 25 

l . DOCUMENTACIÓN 

Excavado durante los dfas 14 al 19 de julio de 1935 junto con el espacio 23 
(Diario no 41, p. 3 a 11) con varios croquis de muy mala calidad en las p. 3 y 7. 

2. ESTRUCfURAS (l'igs. 2 y 165) 

2.1. UBICACIÓN. Es un largo corredor transversal que salva un desnivel con 
fuerte pendiente entre las terrazas 3 y 4. Su orientación es oeste-este y en
la?.a el departamento superior 112 con el inferior 23. 

2.2. URBANISMO. Es un largo pasillo de 22m., de 0'80 m. a 1 m. de ancho, 
y que corre entre altas paredes de 1'90 m. de alto. La pared suroeste es la 
parte posterior del edificio sacro -Dptos. 14, 13, y 12-, con una altura de 
cerca de dos metros. y la noreste es un largo muro de contención de la te
rraza superior. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCJTV,\S. Sólo se comenta la almra de los muros, de 
1'90m. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. Como hemos visto anteriormente está se
parado del espacio 23 por un murete con una pequeña abertura o paso en su 
mitad superior. En la zona cenlral del caUejóo donde se ex trecha el pasiUo 
apareció una gran piedra que en un principio parecía cerrar el paso. pero fi
nalmente se considera casual. 

2.5. LvrERPRETACIÓN. Se define de varias maneras en el diario de excava
ciones. Como un largo corredor que sirve de pared de fondo de las cons
trucciones de la terraza inferior, como posible depósito o almacén dada la 
gran abundancia de piezas cerámicas grandes y como canal o desagüe de las 
aguas que correrían por la ladera de la montaña. 

De todas estas posibilidades la última queda descartada puesto que te1mina 
en un muro y escalinata. Que se trate de una callejón abierto no parece con
vincente por la gran cantidad de material que apareció en él (aunque podría 
proceder de departamentos contiguos) Si se trata de un depósito también es 
difícil de entender a no ser que forme parte del templo y sea un almacén dis
puesto longitudinalmente en la parte posterior del edificio. 

De todas formas no parece tratarse de un callejón similar a otros descritos 
en e l poblado caracterizados por la escasez de materiales. suelo rocoso y una 
orientación que sigue las curvas de nivel. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

A un metro de profundidad aparecen abundantes cenizas. Se comenta la po· 
teme estratigrafía (la misma que la altura de los muros. 1'90 m.) con muchas 
cenizas y cerámicas y un depósito de caracoles. 

4. MATERIAL (figs. 68-70) 

4.1. MATERIAL PUBLICADO 

4.1.1. Céramica importada 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. No hay referencias de las dimensiones de la 
escalera, según la sección del croquis cuenta con ci neo peldaños y según la 
planta con seis y aparece arrimada a la pared del corredor. 

2.4. EsTRUCTURAS DOMÉSTICAS. No bay referencias. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Zona de paso, con fuerte pendiente, sin construccio
nes, excepto la escalinata que daría acceso al dpto. 13, es decir, el patio del 
edificio formado por los dptos. 12, 13 y 14. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

No salió nada de cerámica y la tierra la describen como la propia de los es
pacios vacíos y calles de los poblados. 

4. MATERIALES (fig. 68) 

4.1. MATERIAL REVISAI)O 

4.1.1. Cerámíca ibérica 

N" 0778. Pesa de telar troncopiramidal. Pasta marrón. Alt. 14'4 cm.; anch. 
7'8 cm.; esp. 5'1 cm. Tipo A.V.7.3. 

N" 507. Pátera ática forma 21 Lamb. de arcilla rosácea, barniz negro muy 
brillante y picado en algunas zonas. Fondo exterior barnizado. Decoración 
de palmetas en bajo relieve, se conservan dos de ellas. y ruedecilla. Diám. 
boca 2 1 '5 cm.; base 12' 5 cm.; al t. 7'3 cm. 
Bibl.: Mezquíriz. 1954, p. 161. (N.L. 2664} (fig. 68}. 

N" 112. Copa de campaniense A. fonna 68 More!. Arcilla marrón y barniz 
negro metalizado. Fondo barnizado. Decoración de flletes color blanco en el 
labio interno y círculos concéntricos en el fondo interior. Diám. boca 9 '8 
cm.; base 6 cm.; al t. 9 cm. 
Bibl.: C.V. H. p. 13; lám. VI, 6; Mezquiriz. 1954, p. 171. (N.!. 2672) (fig. 68) 

N" 500. Paterita o salero ático forma 24 de Lamb. Arcil la de color gris que
mado. barniz brillante, muy deteriorado. fondo barnizado. Diám. boca 6' 2 
cm.; base 4' 5 cm.: alt. 3' 5 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 13. 7; lám. VI, 7; Mezquíriz. 1954, p. 168. (N.L 2676} (tig. 
68) 

N" 192. Mortero pl1nico de ala revertida y base aplanada. Pasta amari llenta con 
grueso desgrasante negro. Lleva un grafito en el exterior del vaso: inscripción 
no XCVU. Diam. boca 38 cm.: diam.base 11 cm.; ali. 8 cm. 
Bibl.: C.V.H., p. 21, 1; lám. XIII, 1; Bonety Mata, 1989, p. 132, tig. l. (fig. 68} 

N" 106. Cuenco forma 3 1 Lamb. de producción ibicenca. Pasta anaranjada 
y superficies beiges de tacto suave con desgrasante muy fino y algunos po
ros. Decoración de dos incisiones en el borde exterior. LLeva pintura de 
tono anaranjado en las dos superficies que cae a goterones desde el borde 
con distintas tonalidades desde el negro amarronado hasta el roj izo. Diám. 
13 cm.; base 5'5 cm.; alt. 8 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 12, 2; lám. VI. 2; Bonet y Mata. 1989. p. l9, fig. 9. (N.l. 
2448) (ftg. 68) 

4.1.2. Cerámica ibérica 

N° 144. Paterita de pasta y superficie grisáceas. Pie con gruesa zona de re
poso con varias acanaladuras. Sin decorar. Completa. Diám. boca JO cm.; 
base 7'3 cm.; ah. 3 '6 cm. Tipo A.VI.6. 
Bibl.: C.V.H. p. 17, 25; láml.X, 25. (sin dibujar} 

N• 148. Vaso caliciforme de cuerpo globular y labio saliente. Pasta marrón 
rosácea. Decoración en el cuello de serie de arcos concéntricos. En el cuerpo 
franja y ftletes del que cuelgan semicírculos concéntricos. Diám. boca 12 
cm.; diám. base 6' 5 cm.; al t. 1 O cm. T ipo A.Ill.4.1 
Bibl.: C.V.H. p. 17, 3; lám. X. 3. (sin dibujar) 

N° 169. Soporte de carrete de pasta rojiza. Reconstruido. Diám. máx. 19'7 
cm.; alt. 11 cm. Tipo A.V.2.4. 
Bibl.: C.V.H. p. 19, 3: lám. Xl. 3. (N.I. 2523) (fig. 68) 

N" 17 l. Soporte cilíndrico y alto con base acampanada y moldura. Presenta 
tabique horizontal interno formando cazoleta en el tercio superior a modo de 
hornillo. Diám. máx. 22'8 cm.; ah. 20'7 cm. Tipo A.V.I. 
Bibl.: C.V.H. p. 19,7: lám. Xl, 7. (N.l. 2586) (fig. 69) 
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EL TOSSAL DE SANT M IQUEL DE LLÍRIA 

N• 219. Platito de ala revertida, casi hodzontal con dos agujeros de suspen
sión y pie anillado con pestaña. Pasta y superficies marrones claras. 
Decoración interna de bandas y filetes. Reconstruido. Diám. boca 14'9 cm.; 
diám. base 4 '5 cm.: alt. 4 cm. Tipo A.lll.8.1. 
Bibl.; C.V.H. p. 24. 5; lám. XVI, 5. (fig. 69) 

N" 320. Oenochoe de cuerpo cilíndrico, boca trilobulada y asa de sección 
acintada. Pasta y superficies beiges. Decoración en el cuello de trazos cur
vos irregularmente dispuestos; en el cuerpo cenefa de arcos concéntricos al
ternando con tejados: y en la mitad inferior arcos concéntricos delimitados 
por bandas y filetes. Reconstruido. Diám. base 8'2 cm.: alt. 13'8 cm. Tipo 
A.lll.2.1. 
Bibl.; C.V.H. p. 38. 4; lám. XXXV, 4. (fig. 69) 

N" 318. Oenochoe de boca trilobulada y cuerpo cilíndrico y asa de sección 
acimada con trenza superpuesra. Pasta beige amarillenta. Decoración en el 
cuello de teoría de eses, dientes de lobo y volutas de doble espiral: en la mi
tad inferior arcos concéntricos pendientes de filete y trazos verticales en se. 
rie. Reconstruido. Diám. base 10'6 cm.; alt. 16 cm. Tipo A.II1.2.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 38, 1; lám. XXXV, l. (fig. 69) 

N• 38. Boca de oenochoe y asa acintada. Pasta amarillenta. Decoración en 
el cuello de temas vegetales: flor trilobulada. series verticales de volutas. es
trellas, hoja de yedra y zapateros. Ojos apotropaicos en el boca; en el arran
que del cuerpo se conserva parte de una escena con eres damas de perfil. Alt. 
con ser. 24' 5 cm. 
Bibl.: C.V. H. p. 40. 2; lám. XXXVIO, 2. (fig. 70) 

N• 34. Fragmento de cerámica decorada con cabeza de guerrero con casco. 
Temas de relleno: zapateros, estrella y puntos. Pasta beige. Anch. 3'5 cm.; 
all. 3'4cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 76. 7; lám. LXXU, 7. (fig. 69) 

N" 28. Fragmento de cerámica con cabeza de guerrero con casco y detrás 
asoma una punta de lanza. Anch. 5'5 cm.: alt. 3'9 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 78, 16: lám. LXXll, 16. (fig. 69) 

N" 40. Fragmento de cerámica recortada en forma de tejuelo. Pasta amarilla 
rojiza. Decorado con pata trasera de cuadrúpedo y zapatero. Anch. 4 cm.:alt. 
4'3 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 79. 9: lám. LXXIU, 9. (tig. 69) 

4 .2. M ATERIAL REVISADO 

4.2./. Céramica importada 

N• 04. Fragmemo de borde de copa SainJ Valentin. Pasta marrón clara. 
Decorado con trazos verticales en el borde seguido de línea con puntos, an
cha banda y dos líneas e inicio de otros trazos verticales. Diám. indetermi
nado. Anch. 3 cm.; alt. 2'9 cm. (fig. 69) 

4.2.2. Cerámica ibérica 

N" 0336. Gran tapadera de tinaja cuyo pomo es una asa en forma de sírula. 
o cesta. de sección acorazonada. La parte superior de la tapadera es igual 
que las bases de solera indicada de las grandes tinajas. Pasta beige clara de 
tacto harinoso. Decoración de tres cenefas: la superior de tejados alternan
dos con círculos concéntricos. la central bucles y zig-zags; la inferior bucles 
alternado con semicírculos, terminando con una gran banda y filetes. Diám. 
boca 40 cm.; alt. 22 cm. Tipo A.V.I.S. (fig. 70) 

N• 0487. Pátera de borde reentrante y pie con pestaña con gran zona de re
poso a imitación de las piezas áticas. Pasta y superficies beiges amarillentas 
bruñidas. Diám. boca 14'5 cm.: diám. base 8'9 cm.; alt. 4 ' 1 cm. Tipo 
A.VI.6. (fig. 69) 

N" 0487 bis. Pátera de borde reentrante y pie con pestaña. Pasta y superfi
cies marrones. Diám. boca 15 cm.; diám. base 9 cm.; alr. 4'2 cm. Tipo 
A. VL6. (fig. 68) 

N" 0596. Vaso caliciforme de cuerpo globular. Pasta y superficies marrones 
claras. Roto. Diám. base 3'5 cm.; diám. boca 9'8 cm.; all. 7'4 cm. Tipo 
A.Ill.4.1. (fig. 69) 

N" 0624. Cuenco de pasta y superficies beiges. Tiene las marcas del tomo 
visibles en la superficie externa. Reconstruido. Diám. boca 15 cm.; diám. 
base 5 cm.: alt. 6'7 cm. Tipo A.lll.9. (fig. 69) 

N" 0600. Vaso caliciforme de cuerpo globular. Pasta y superficies beiges. 
Diám. boca 8'4cm.; diám. base 3'3 cm.; all. 6'5 cm. Tipo A.ID.4.1. (fig. 69) 

N• 1969. Fragmento de cerámica decorado con tres motivos incompletos. un 
zapatero. puntas de lanza y un posible escudo circular o caetra. Anch. 5'4 
cm.: alt. 6'5 cm. (fig. 69) 

N• 1957. Fragmento de cerámica decorado con unas garras de animal. Pasta 
y superficies marrones. Anch. 4 cm.: alt. 5 cm. (fig. 69) 

N" 0741. Fusayola trococónica con cabeza. Pasta marrón. Alt. 4'6 cm.; 
diám. máx. 4'4 cm. (fig. 69) 

N" 0386. Pequeña mano de monero de la que se conserva sólo un apéndice 
terminado en cabeza de animal. Pasta y superficies grises. (fig. 69) 

4.Z.Z. Mera/ 

N" 219. Anilla de hierro. sección ovalada. Diám. 5'5 cm. (sin dibujar) 

4.2.3. Hueso 

N° 0400. Asta de ciervo con decoración incisa en su extremo y orificio para 
colgar ovalado. En la base presenta dos pequeños orificios. Fragmentado. 
pero conserva toda su longitud. Sección 1 '8 cm.: ah. 7 cm. (fig. 69) 

N" 615. Aguja de hueso de sección circular decorada con incisiones parale
las en la cabeza y vástago y con trazos verticales en la moldura central. 
Quedan restos de pintura negra y roja en las incisiones. Long. 4 '9 cm.; sec
ción 0'6 cm. (fig. 69) 

4.3. M ATERIAL INVENTARIADO 

-Un kalarhos de cuerpo cilíndrico con decoración geométrica. Tipo 
A.ID.7.1. 
-Tres caliciformes de cuerpo globular sin decorar. Tipo A.ITI.4.1. 
-Un jarro con asa de bucle y cuerpo alargado. Tipo A.ID.3. 
-Un soporte moldurado. Tipo A.V.2.2. 
-Tres fusayolas acéfalas. Tipo A. V.8.1. 
-Dos fusayolas con cabeza. Tipo AV.8.2. 

4.4. DATOS DE LOS OIARIOS E INVENTARIOS 

Se insiste en los numerosos recipientes grandes de almacenaje. 

- Un embudo. Tipo A.V.6.1. 
-U na pesa de telar. 
-Un fragmento de hierro. 
-Una varilla de hierro. 
- Una lámina de hierro con remache. 
-Una lámina de bronce con doblada con un agujero. 
-Un punzón. 
-Una concha. 
-Depósito de caracolitos. 
-Pequeña piedra negra perforada. 
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EL TOSSAL DE SANT MIQUEL DE LLÍRJA 

DEPARTAMENTO 26 

l. DOCUMENTACIÓN 

Se cita sólo de pasada en los días 14 y 15 de julio de 1935 mientras se ex
cavaban los espacios 23 y 25. Sólo aparece un croquis en la p. 3 y 6 (Diario 
n• 41 ). En la p. 3 se comenta que ha sido también denominado, durante la 
excavación, como el 22. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 166) 

2.1. UBICACIÓN. Espacio comprendido y encajonado entre e122 y el27, en 
la misma terraza que éstos. 

2.2. URBANISMO. De planta más o menos cuadrangular, comunica hacia el 
noreste con el pasillo 28. Se refieren a él como espacio escalonado, sin es
pecificar si está escalonado respecto al 22 o es su propio suelo. 

2.3. T~CNICAS CONSTRUCTIVAS. No hay referencias. 

2.4 . ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. No hay referencias. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Se define como espacio vacío, contiguo al 22 y zona 
de paso en rampa y escalonada. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

D EPARTAMENTO 27 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado durante los días 19 y 20 de julio de 1935. Aparece una planta muy 
esquemática en los croquis del diario n• 4 1. p. 9 y 16. 

2. ESTRUCTURAS (fig. 27) 

2.1. UBICACIÓN. Espacio cuadrangular de unos S m' . situado entre la terraza 
superior n• 5 y la terraza n• 6. donde están los departamentos hasta ahora 
descritos. 

2.2. 0RBAN1SMO. No hay referencias sobre dimensiones ni otros elementos 
constructivos. sólo el plano general de Jomet. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. No hay referencias. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. No hay referencias. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Es un pequeño espacio que junto con los n• 26, 22 y 
28 formao parte de una serie de escalonamientos y pasillos que parec.en co
rresponder más a áreas abiertas o de acceso que a dependencias. Otra posi
biUdad es que sean departamentos accesorios o anexos de la estancia 21 ya 
que la presencia casi exclusiva de objetos metálicos podría indicar un área 
de almaceoaje para aperos o instrumentos artesanales. 

3. .ESTRATIGRAFÍA 

No hay más referencias que una primera capa de tierra con piedras. 

4. MATERIALES (fig. 71) 

4 .1. MATERIAL PUBLICADO 

N" 32. Fragmento de un vaso de forma indeterminada decorado con dos fi
guras humanas muy borrosas con lanzas, posiblemente una con casco. Pasta 
rojiza. Anch. 7'5 cm.; alt. 5'5 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 76, 5, fig. 83: lám. LXXXll. 5. 

4.2. MATERIAL REVISADO 

4.2.1. Céramica importada 

N• 0146. Fragmento de base de campaniense B, forma indeterminada 
Decorado con círculo concéntrico impreso. Pasta beige y barniz negro mate. 
Diám. base 6'5 cm. 

Se hace mención a la limpieza del piso. 

4. MATERIALES (fig. 71) 

4. t. MATERIAL REVISADO 

N" 25. Fragmento de cerámica ibérica con decoración pintada. Se conserva 
parta de la cara de un jinete con casco y la crin del caballo. Anch. 3'8 cm.; 
alt. 4'2cm. 

N• 237. Fragmento de cerámica ibérica decorada con rosetas y hojas impre
sas. Pasta y superficies beiges. Ancb. 7'5 cm.; alt. 3' 8 cm. 

N" 0679. Parte superior de un lebes de borde moldurado. Pasta y superficies 
marrones. Decorado con un friso, entre bandas y filetes, compuesto de mo
tivos vegetales: flores trilobuladas. hoja de yedra. estrella de doce puntas y 
volutas incompletas. Diám. boca 27 cm. Tipo A.ll.6.1. 

N" 5466. Fragmento de borde de pequeño kalathos decorado con banda y 
filetes en el labio y arranque del cuerpo y debajo con motivos geométricos 
indeterminados de trazo fino y sinuoso. Anch. 4'8 cm.; all. 4 cm. Típo 
A.ll.7.l. 

4.2. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS. 

-Varios fragmentos de campaniense. 
- Una fusayola con cabeza. Típo A.V.8.2. 

4.2.2. Cerámica ibérica 

N" 0942. Dos fragmentos de caja o urna cuadrangular de la que sólo se con

serva un ángulo. Pasta marrón claro y paredes gruesas. Con posible arran
que de pie en el ángulo. Restos de pintura color marrón muy perdida, dien

tes de lobo y líneas sinuosas. Long. conservada 9 cm. Típo A.V.6.S. 

N• 0684. Parte superior de un lebes de labio moldurado. Pasta y superficies 

marrones. Decoración incompleta de friso con flor tri.lobulada flanqueada de 

triángulos rellenos, serie de eses y volutas rematadas en flores de varios ti

pos. Como motivo de relleno. roseta. Diám. boca 28 cm. Típo A.ll.6.1. 

4.2.2. Mera/ 

N• 33. Ponderal de bronce trococónico con perforación central cuadrangu

lar. Diám. base 4 '5 cm.; diám. sup. 4 cm.; alt. 2 cm. 

N" 41. Fragmento de puente de fíbula de bronce de sección ovalada con pie 

y resorte roto. Tipo Tene Antigua. Long. conservada 2' 2 cm. 

N" 74. Aguja de bronce doblada en ángulo recto de sección redonda y ca

beza aplanada con orificio. Long. 9 cm. 

N" 218. Anilla de hierro con arranque de vástago. Diám. 3' 5 cm.; long. 5' 8 

cm. 

N° 35. Cincel o escoplo de hierro con extremo aplanado y vástago apuntado. 

Sección circular. Long. 12 cm. 

N" 44. Gran anilla de hierro de sección en U. Diám. 9 cm. 

N .. 2836. Proyectil de onda. de plomo, de forma romboidal. Long. 4'51 cm.; 

anch. 1'6 cm. 

4.3. DATOS DE !.OS DIARIOS E INVEN'rARJOS 

- Una fusayola con cabeza. Tipo A.V.8.2. 

-Una espada recta de hierro, muy deteriorada. 

-Fragmento de hierro de sección circular. 39 cm. de largo. 

-Un fragmento de lámina de hierro o roblón. 

-Numerosos hierros. 
...:u na concha perforada. 
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EL TOSSAL DE SANT MIQUEL DE LLÍRIA 

DEPARTAMENTO 28 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado durante el día 17 de julio de 1935. Sus únicas referencias se citan 
en la p. 4 del diario n• 41. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 166) 

2.1. UBICACIÓN. Detrás del dpto. 21 y comunicado con el espacio 26. 

1.2. URBANlS~to. Es una estancia alargada y estrecha. situada en la parte 
posterior del dpto. 21. formando parte del mismo recinto pero abierto por su 
extremo oriental con el espacio 26. 

2.3. Tf!:CNICAS CONSTRUCTIVAS. No hay referencias. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. En el croquis de la p. 4 se dibuja en e l ex
tremo oeste dos piedras adosadas a ambas paredes del pasillo, a modo de 
jambas, como si señalasen la puerta. 

2.5. 11\"TERPRETACIÓN. Se define en todo momento como un pasillo. no 
como zona habitada, dado el escaso ma1erial que se recogió. 

DEPARTAMENTO 29 

l. DOCUMENTACIÓN 

Se comenzó a excavar los días 19 y 20 de julio de 1935 y se terminó en la 
campaña siguiente. e l 26 de j unio de 1936. Croquis en la p. 16 del diario 
n• 41 y en la p. 49 del diario n• 42. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 166) 

2.1. UBICACIÓN. Siruado en la terraza de arriba de toda la zona excavada 
hasta ahora. se inicia nueva terraza. 

2.2. URBANISMO. Se trata de un espacio con una extensión aproximada de 
42'5 m'. abierto por el oeste. Cierra por el es1e por un muro de 3'90 m. de 
largo y por el norte, separándole del espacio 30, por or:ro muro de 4'80 m. 
de largo. 

2.3. ttCNJCAS CONSTRUCTIVAS. No hay referencias. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. No hay referencias. 

2.5. INTERPRETACIÓN. En el diario se describe como uo espacio poco defi
nido. Por la fuerte pendiente. el suelo rocoso y el escaso material parece una 
zona abierta. como patio. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Nada más iniciar la excavación en esta zona. y tras quitar una ligera capa de 
cenizas, salió el suelo natural. 

4. MATERIALES {fig. 72) 

DEPARTAMENTO 30 

l. DOCUMENTACIÓN 

Se inició la excavación el 30 de julio de 1935 y se terminó e126 de junio de 
1936, junto con el dpto. 29 (Diario n• 41, p.l6 y Diario n• 42, p. 49). 

2. ESTRUCTURAS {figs. 2 y 166) 

2.1. UBICACIÓN. En el diario aparece contiguo y aJ este del dpto. 29. mien

tras que en el plano de Jomet está al norte de dicho espacio. 

1.2. URBANJS:I-10. No se hace mención a ningún muro que lo delimite ex· 

eeptuando el muro medianero con el dpto. 29 y el muro medianero con el 

dpto. 31. Queda abieno por el sur: por el norte está delimitado por un gran 

saliente rocoso que invade prácticamente todo el espacio. 

Es curioso que no la denominan espai vague sino pasillo. diferenciándolo de 
los espacios abiertos o de circulación. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

No hay ninguna referencia a la estratigrafía o comemario alguno del suelo. 

4. MATERIALES {fig. 71} 

4.1. MATERL~L PUBLICADO 

N• 46. Fragmento de cerámica decorada con una parte tiasera de pata de ca
ballo y estrella de ocho puntos. Anch. 3'8 cm.; aiL 4'8 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 79, 8; lám. LXXIJI. 8. 

4.2. MATERIAL REVISADO 

N" 37. Anillito de bronce de sección rectangular. Diám. 2' 1 cm.; espesor0'3 cm. 

4.3. DATOS DE LOS DIARIOS E INVEN'rARIOS 

-Una fusayola acéfala. Ttpo A.V.8. l. 
-Un fragmento de espátula. 
-Un anzuelo. 
-Una varilla de hierro cilíndrica. 

4.1. MATERIAL PUBLICADO 

N° 269. Ttnajilla de hombro y cuerpo cilíndrico. llamado a/barello. 
Decoración floral compues1a por cua1ro cenefas separadas entre bandas y fi. 
Jetes. La superior lleva hoja acorazonada. flor trilobulada. flor de pétalos 
apuntados. haz de lallos acabados en volutas y hojas lanceoladas: la de 
abajo, cenefa compuesta por rombos apaisados con extremidades en volu
!3S: la tercera, líneas de zig-zag vertica.les alternando con otras oblícuas: fi. 
nalmente, cenefa de zarzillos con hojas acorazonadas, trazos oblícuos y ar
cos con punto central. Las asas llevan cuadrados con aspa central con puntos 
en cada ángulo. Pasta marrón clara. Reconstruido. Diám. boca 12'2 cm.: 
diám. base lO cm.; a!L 25 cm. Ttpo A.B.2.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 41, l. fig. 24; lám. XXXIX. l. 

4.2. MATERIAL REVISADO 

N• 1 07. Escudilla/cuenco de borde recto y pie a ni liado con pestaña. Pasta 
marrón grisácea. Decoración de color marrón en el interior de bandas y fi. 
Jetes y en el exterior banda y filetes. Junto al borde trazos verticales. 
Reconstruida. Diám. boca 12'8 cm.: diá.m. pie 3'2 cm.; alt. 5'7 cm. Tipo 
A.ll1.8.3. 

N" 0512. Plato de pescado con cazole!3 central, ala muy aplanada y pie an
cho y redondeado. Pasta y superficies beiges claras con engobe de color más 
claro, muy perdido. Sin decorar. Diá.m. boca 20'5 cm.; diám. base 8'5 cm.; 
ah. 2'4 cm. Ttpo A.Vl.6. 

4.3. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS 

-Un afilador de piedra. 
-Media muela de molino. Diám. 0'48 cm.; grueso 1' 10 cm. 

2.3. ttCNICAS COSSTRUCTIVAS. NO hay referencias. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. No hay referencias. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Estamos de nuevo ante un espacio abierto. mal defi
nido, y con escaso material. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

No hay referencias. 

4. MATERIALES {fig. 72) 

4.1. MATERIAL PUBUCADO 

N" 29. Fragmento de cerámica decorado con cabeza de guerrero con casco 
terminado en botón. Pasta amarillo rojiza. Anch. 5'5 cm.: alt. 5'8 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 76, 8; lám. LXXJI, 8. (N .l. 2504) 
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N" 37. Fragmento de cerámica decorada con dos guerreros en aclitud de lan
zar la jabalina. De una figura sólo se conserva parte de la mano. cabeza y ja
balina y de la otra el cuerpo entero. Dibujo muy tosco. Pasta amarilla. Anch. 
7 cm.; alt 8'6 cm. 
Bibl.: C. V. H. p. 76. 4: lúm. LXXII . 4. 

DEPARTAMENTO 31 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado durante los días 27 y 28 de junio de 1936. Se hace escasa refe
rencia de estos departamentos que cuentan con un croquis en las p. 18 y 49 
del diario n• 42. Los departamentos de esta terraza se excavaron muy r.ípi
damente y cuenta con poca documentación gráfica y comentada. 

2. ESTRUCTURAS 

2.1. UBJCACtóN. Situado al oeste del dpto. 30 y en la misma terraza que los 
dptos. 32 y 33. arriba de una zona sin construcciones y de fuerte pendiente. 

2.2. URBANISMO. Es un espacio de grandes dimensiones. 30 m' aproxima
damente. cuyo muro sur aparece mal definido tanto en los croquis como en 
el plano de Jornet, sin que se aprecie la puerta de acceso. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. La pared medianera entre el dpto. 31 y el32 
es de adobes. Dan la medida de uno incompleto. colocado plano. de 8 cm. 
de alto, 30 cm. de ancho y 35 cm. de largo. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. La entrada podría estar en el extremo oeste 
del muro mur. pero no tan ancha. de más de dos metros, como aparece en el 
plano de Jomet. ya que dicho mu ro estaba muy roto en el momento de su 
excavación. En el centro de la habitación hay un piso de barro. El suelo apa
rece recubierto de enormes monrañas de cenizas. cerámicas y manchas de 
cal. El hallazgo de 61 pesas en el centro de la habitación indica la presencia 
de un telar. 

2.5. ll>'TERPRETAClÓN. Se trata de una gran estancia que forma parte de una 
vivienda compuesta por los dptos 31 y 32 y áreas anexas -dptos. 29 y 33-. 

3. ESTRATrGRAPÍA 

Sólo se hace referencia a la capa de cenizas y. en el ángulo sureste. a gran 
cantidad de carbones y a un rollizo de pino. 

4. MATERIALES (figs. 72-75} 

4.1. MATERIAL PUBLICADO 

N" 132. Botellita de cuello de.~wcado y base rehundida. Pasta y superficies 
grises. Diúm. boca 2'5 cm.: diám. base 3'2 cm.: ah. 5'5 cm. Tipo A.IV.l.l. 
Bibl.: C.V.H. p. 16. 13.: lám.IX. 13. (N.I. 256 1) (fig. 74}. 

N" 142. Tapadera con pomo discoidal muy roto y borde recto. Pasta y su
perficies negruzcas. Diám. base 6'5 cm.: alt. conservada 2'6 cm. Tipo 
A. V. J. 
Bibl.: C.V.H. p. 16. 23: lám.IX. 23. (N.J. 26 18) (fig. 74). 

N" 162. Caliciforme de cuerpo gobular. Pasta y superficies beiges. 
Reconstruido. Diám. base 3 cm.: diám. boca 7 cm.: alt. 4'7 cm. Tipo 
A.ill.4.1. 
Bibl.: C.V.H. p. LS, 17: lám. X. 17. (N.J. 2531) (fig. 74) 

N• 315. Oenocltoe de cuerpo piriforme, pie anillado con pestaña y asa de 
sección circular. Pasta y superficies grises, alisadas. Reconstruido. Diám. 
base 4 cm.; al t. 9' 3 cm. Tipo A.Jll.2.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 39. 4: lárn. XXXVI. 4. (N.!. 2525) (fig. 74) 

N" 369. Tinaja con hombro y cuerpo cilíndrico. carece de base por rotura. 
Asas geminadas. Pasta rojiza. Decoración de cuatro cenefas: las dos prime
ras alternan tejados con zig-zags, y las dos inferiores tejados con serie de 
circunferencias tangentes. Diám. boca 16'4 cm.; al t. restaurada 48 cm. Tipo 
A. ll.2.1 . 
Bibl.: C.V.H. p. 41. 2.: lám. XXXIX. 2. (fig. 74) 
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4.2. MATERIAL REVISADO 

N" 476. Fusa yola troncocónica con cabeza. Pasta negra. Diám. máx. 4 cm.: 
ah. 2'7 cm. Tipo A.V.8.2.2. 

N" 18. Tinajilla con hombro. asas de tres nervaturas, base rota. Pasla amari
llenta con orificios de lañado. Conocido como el vaso escrito o el vaso de 
los letreros. Decoración muy perdida: cenefa superior con decoración geo
métrica-floral compuesta por serie de dobles volutas terminadas en flores 
trilobuladas; en la cenefa inferior escena de combate de cinco jinetes a ca
ballo y dos peones. Todo e llo con motivos de relleno florales e inscripcion 
n• XL. Diám. boca 26'7 cm. Tipo A.l.2. 1. 
Bibl.: C.V.H. p. 5 1, 1: lám. Lll.l. (N. l. 2572) (fig. 73) 

N" 68 y 77. Fragmento de vaso de pasta rojiza. Decoración de escena de 
combate de dos guerreros. de uno sólo se conserva e l escudo oblongo y del 
otro el cuerpo con espada de empuñadura de antenas y escudo oblongo. 
Ach. 8 cm.: alt. 12'3 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 72, 19. fig. 75; lám. LXX. 19. (fig. 72) 

N" 344. Fragmento de cerámica de pasta rojiza decorado con temas geomé
trico- florales. poco definidos. parte de un círculo con rayado interior y parte 
de otro círculo del que salen dos líneas curvas de grueso trazo. Anch. 8'5 
cm.: ah. 9 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 73. 3: lám. LXXI. 3. (fig. 72) 

N" 33. Fragmento de cerámica de pasta amarillo-rojiza decorado con un ji
nete del que se conserva cabeza y cuerpo empuñando dardo y cuello de ca
ballo. Anch. 6'8 cm.; al t. 5'4 cm. 
Bibl.: C. V. H. p. 77. 14. fig. 86: lúm. LXXIJ. 14. (fig. 72) 

N° 64. Fragmento de cerámica decorada con ex tremos de patas de caballo y 
trazos sinuosos. Anch. 8'1 cm.: ah. 7'4 cm. 
Bibl.: C.V.H. p 79. 1: lám. LXXlX, l. (fig. 72) 

4.2. MATERIAL REVISADO 

4.2.1. Cerámica ibérica 

N" 0363. Fragmento de oenochoe del que se conserva sólo el cuerpo y arran
que de asa. Pasta gris du ra, algo rugosa. superficies beiges con manchas ne
gras. alisadas y esparuladas. No parece una producción local. Diám. base S 
cm.: ah. conservada 8 cm. (fig. 74} 

N" 0472. Tinajilla con cuello indicado y cuerpo bitroncocónico. Pasta bas
tante tosca marrón clara y superficies con tonos grises. Decoración de banda 
bajo el cuello y fi letes en la mitad inferior y en el labio. Diám. boca 10'2 
cm.: diám. base 6'5 cm.: alt. 14'8 cm. Tipo A.ll.2.2. (fig. 75) 

N" 2644. Soporte de forma semilunar y sección triangular. Moldeado a 
ruano. Pasta negruzca quemada. Long. 13'7 cm.: anch. 3'6 cm. Tipo 
A.V.2.5. (fig. 74) 

N• 0746. Fusayola troncocónica con cabeza. Pasta negra. Diám. máx. 3'2 
cm.; al t. 3'1 cm. Tipo A. V.8.2.2. (fi g. 74) 

N" 0747. Fusayola troncocónica con cabeza. Pasta gris oscura. Diám. máx. 
2'4 cm.: al t. 2'6 cm. Tipo A. V.S.2.2. (fig. 74) 

4.2.2. Metal 

N" 25. Punzón de bronce alargado de sección trapezoidal. Long. 6 cm.; es
pesor 0' 7 cm. (fig. 74) 

N• 12. Fíbula de la Tenc Antigua con puente alto y apéndice caudal vuello 
y terminado en bellota. Resorte de ballesta y conserva la aguja. Long. 4'9 
cm; alt. 2'6 cm. (fig. 74) 

N" 224. Vatilla de hierro apuntada. Long. 17 cm. (fig. 75) 

N" 225. Contera de hierro. Long. 14 cm. (fig. 75) 

4.3. MATERIAL REVlSADO 

- N" 417 y 418. Dos conchas perforadas. 
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-Un vaso calicifonne de cuerpo globular y pasta gris. Tipo A.ill.4. 1. 
-U o cuenco decorado con itletes. Tipo A.Ill.8.3. 
- Dos fusayolas con cabeza. Tipo A.V.8.2. 
-Oran disco de plomo perforado. 
- Fragmento de mandíbula de ciervo. 

4.4. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS 

DEPARTAMENTO 32 

l. DOCUMENTACIÓN 

Se inicia la excavación el día 27 de j unio de 1936, junto con el dpto. 31. 
hasta el 30 de j unio (Diario n• 42. p. 6 a 20). Existen varios croquis parcia
les de este sector en las p. 18 y 49. 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2. 1. UBICACIÓN. Al oeste del dpto. 3 1. en la misma terraza. 

2.2. URBANISMO. De planta trapezoidal. con la entrada abierta en el centro 
del muro sur. Dimensiones de la habitación: TSO m. x 6'10 m. x 4 ' 10 m .. 
con una superficie de 3 1'S m' . En el sector norte de la vivienda aflora la roca 
que ha sido recortada para acoplar el molino. La puerta aparece centrada y 
de gran amplitud. más de dos metros. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. No hay referencias. 

2.4. EsTRUCTURAS DOMÉSTICAS. En el ángulo noroeste. a dos metros de la 
pared. se halló un gran molino de 70 cm. de diámetro x 33 cm. de altura so
bre un basamento de piedras circular. en lucido de tierra. de 32 cm. de alto x 
98 cm. de diámetro. Entre este basamento y el moli no hay una capa de tie
rra de 20 cm. (Diario 42, p. 17) . Según los croquis. una gran mancha de ce
nizas localizada junto a la pared posterior de la estancia y próxima al mo
lino podría ser un hogar. Alrededor suyo es donde aparecieron la mayoría de 
cerámicas enteras. 

La roca que rodea el molino por el noroeste está recortada formando un rin
cón semici rcular y entre el mol ino y la pared none aflora una losa del piso. 

2.5. lNTERt'RETAClóN. Las dos grandes estancias 29 y 32 tienen molinos y 
grandes espacios abiertos a su alrededor, posiblemente más que viviendas 
sean áreas de trabajo. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Sólo se comenta la gran cantidad de cenizas junto a la pared norte. que in
t.erpretan como un posible hogar. 

4. MATERIALES (fig. 7S) 

4.1. MATERIAL PUBLICADO 

N• 351. Fragmento de cerámica decorada con la parte superior de una ca
beza peluda y orejas puntiagudas, posible caballo. y dos lanzas. Anch. 4'4 

D EPARTAMENTO 33 

l. DOCUMENTACIÓN 

Escasas referencias. Se excava entre los días 29 y 30 de junio de 1936 
(Diario n• 42, p. 20). 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2.1. UBICACtóN. Espacio mal definido si tuado al norte y arriba del pasillo 
25 y contiguo al 32. Se trata de una plataforma, a modo de plazoleta, de 
forma triangular desde la que se accede a la terraza superior, por detrás del 

callejón 25. 

2.2. URIIANtSMO. Espacio abierto. de forma triangular. Estos espacios irre
gu lares son característicos de zonas sin construir, como resu ltado de las 

construcciones de su alrededor. Por el oeste se va estrechando para enlazar 
con u.n estrecho corredor y callejón IV de la terraza superior. 
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-Sesenta y una pesas de te lar. 
-Una an illa de hierro. 
-Varios clavos de hierro. 
-Fragmento de una sierra de hierro. 
-Anillo de hierro. 
- Una gran plancha de hierro. 
-Varios fragmento~ de campaniense. 

cm.; alt. S'l cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 70, S: lám. LXlJ. S. (N. l. 54S6). 

N• 72. Fragmento de cerámica decorada con temas geométricos: serie de ar
cos concéntricos entre banda y filete, doble serie de rombos y triángulo or
lado de puntos y pequeño pez. Pasta amarillo rojiza. Anch. 2'3 cm.: alt. 20'4 
cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 7 1. 5: lám. LX[X. 15. (N.l. 2501) 

4.2. MATERIAL INVENTARIADO 

N" 0313. Pequeño calicifom1e de cuerpo globular, labio saliente y pie con 
pestaña. Pasta y superficie.~ oscuras y alisadas. Diám. boca 4'5 cm.: diám. 
base 2'9 cm.: alt. 3'9 cm. Tipo A.lll.4.1. (N .l. 25S8) 

N• 0309. Oenochoe de boca tril obulada. con carena marcada y cuerpo cilín
drico. Asa rota. Pasta y superficies grises alisadas. Diám. base 4'S cm.: alt. 
10'7. Tipo A.lll.2.2. 

En el diario se describe uno de las mismas características como de barniz 
negro. 

N" 0306. Vaso calicifoame de perfil en S o tulipiforrne. Pasta y superficies 
de color marrón claro. Decoración de banda y filetes en la parte inferior del 
cuerpo y filetes bajo el labio. Diám. boca 10 cm.: diám. base S cm.: alt. 7'8 
cm. Tipo A.lll.4.2. (N .l. 2527) 

N" 248. Pátera de borde reentrante. pie de solera incipiente. Pasta y superfi
cies marrones pardas. Decor.1ción interior de filetes de color marrón. Diám. 
boca 15'2 cm.; diám. base S cm.: altS cm. Tipo A.fil.8.2. 

N• 0748. Fusayola troncocónica con cabeza. Pasta gris. Diám. m!ÍX. 3'8 cm.: 
alt. 3 cm. Tipo A.V.8.2.2. 

4.3. l\1ATERLAL REVISADO 

-Un oenochoe de perfll quebrado, cuerpo cilíndrico y decorado con t11etes. 
Tipo A.lll.2.1. 
-Una pátera con pie anillado y pestaña. Tipo A.m.8.2. 
-Un vaso caliciforme de cuerpo globular. sin decorar. Tipo A.IU.4.1. 
-Dos fusayolas de cabeza. Tipo A.V.8.2. 

4.4. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS 

-Un punzón de hueso grabado de 9 cm. de longitud y o· S cm. de espesor. 
-Un punzón de blerro de 5 cm. de longitud. 
-Varios fragmentos de cerámica tosca en el ángulo noroeste. 

2.3. TÉCNl.CAS CONSTRUCTIVAS. No hay referencias. 

2.4. ESTRUCTURAS OOM¡:;sTICAS. La pared posterior norte, continuación de 
la vivienda 32. hace ángulo de 90" hacia el none dejando un espacio de 3'70 

m. hasta un gran peñasco que cierra prácticamente esta área. En este ángulo 
se accede a una tosca escalera tallada en la roca que sube a la terraza supe

rior. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Zona de accesos que conduce a la terraza superior a 

través de una escalera que sube al e.spacio 118 por el norte y al callejón IV, 
a través de un estrecho corredor. por el oeste. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

No hay referencias. pero parece ser que afloraba la roca enseguida. 

4. MATERIALES (lig. 75) 
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4.1. MATERIAL PUBLICADO 

N" 81. Fragmento de cerámica decorado con restos de un jinete lanUUldo 
jabalina. posiblemente con casco. Pasta amarillenta-beige. Anch. 4'8 cm.; 
alt. 4'7 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 76.6: lám. LXXll. 6. (NJ. 5462) 

4.2. M ATERIAL REVISADO 

4.1.1. Cerámica ibérica 

N• 0597. Vaso caliciforme de cuerpo globular. Pasta y superficies anaranja
das. Restaurado. Diám. boca 8'3 cm.: diám. base 3'8 cm.: al l . 7'2 cm. Tipo 
A.ill.4.1. 

DEPARTAMENTO 34 

l. DOCUMENTACIÓN 

No hay ninguna referencia a este espacio. excepto su localización en el cro
quis de la p. 24 del diario n• 42. Se excavó durante el d(a 1 de julio de 1936. 

A partir de este número decidieron cambiar de zona de excavación. baján
dose cuatro terrazas más hacia el sureste. donde la pendiente es muy fuerte 
y afloran varios muros de casas. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2-166) 

2.1. UBICACIÓN. Al norte de Jos departamentos 35 y 36. es la primera área 
que excavan al decidir cambiar de zona de excavación. 

2.2. URBANIS~IO. Á.rea abierta. no se ind ican muros. 

2.3. TtCNJCAS CONSTRUC1'1VAS. No hay referencias. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMts'riCAS. No hay referencias. 

2.5. INTERPRETACióN. Debieron de considerar la zona sin imerés pues no 
prosiguieron en ella. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

No hay referencias. 

DEPARTAMENTO 35 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado durante los días l al4 de jolio de 1936 (Diario n• 42. p. 21 y 26). 
Secciones y croquis en p. 36 y 64. 

2. ESTRUCTURAS. (figs. 2 y 166) 

2.1. UBICACIÓN. Es el primer departamento que se excava en este nuevo 
sector. al oeste del espacio 34. Los departamentos 35, 36, 37 y 38 forman 
una manzana rectangular delimitada por el norte y el su.r por espacios vacíos 
de fuerte pendiente. 

2.2 . URBANISMO. Es un departamento de planta cuad.ranguJar de 4'3 ro. por 
5' 1Om., con una superficie aproximada de 22 m'. Los muros se definen muy 
mal en este sector. En la p. 37 del diario se dibuja una sección de los dptos. 
35 y 36: entre ambos suelos hay un desnivel muy fuerte, de 2'40 m .. en 
donde se ve muy bien el sistema constructivo de viviendas escalonadas. 

En los croquis de las p. 36 y 64 no aparece numerado el dpto. 38 por Jo que 
ignoramos si el material allf hallado se recogió y se numeró como el 35 a 
pesar de haber un muro que separa claramente ambos espacios. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. La pared sur conserva cuatro hiladas de 
adobes sobre cJ basamento de pied.ras. En el croquis de la p. 36 aparece todo 
el suelo dibujado con circuli1os que parecen indicar un piso de piedras o gui
jaros, sin que en ningún sitio se haga alusión a él. 

También se comenta el hallazgo de un fragmentO de cal con un lado cón
cavo, tal vez una impronta de poste. 

2.4. ESTRUCTURAS OOMtsTICAS. En la pared del fondo l1ay un banco co
rrido. En el plano de Jomet se dibuja otro banco en la pared este. 
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4.2.2. Mera/ 

·N" 210. Grapa de hierro para lañado. Long. 4'3 cm. 

4.2.3. Hueso 

N• 449. Punzón de hueso de sección circular con la punta rota y extremo de 
la cabeza redondeada y trabajada con acanaladuras en espiral. Long. con
servada 7'6 cm.; espesor 0'5 cm. 

4.3. DATOS DE LOS DIARIOS E JNVEI\'TARIOS 

-Dos fusayolas con cabeza. Tipo A.V.8.2. 
-Un vasito caliciforme sin decorar. Tipo A.Ill.4.1. 

4. l\IIATERIALES (fig. 75) 

4.1. MATERIAL REVISADO 

4.1.1. Cerámica ibérica 

N• 0543. Tobera de dos bocas fragmentada por la mitad y en un extremo. 
Pasta y superficies marrones con grueso desgrasame. Long. 16 cm. Tipo 
B.7.8. 

4.1.2. Mera/ 

N" 0434. Colgante hueco de bronce con anilla de suspensión y cuerpo glo

bular decorado todo él con incisiones horizontales y paralelas. Diám. máx. 
2' 3 cm.: alt. 3'2 cm. 

4.2.3. Hueso 

N• 445. Punzón de hueso con un extremo apuntado y el otro en punta bise
lada. sección circular. Long. 8'4 cm.: sec. máx. 0'7 cm. 

N" 444. Cabeza de punzón de hueso de sección cuadrada decorada con inci
siones y extremo redondeado, se aprecia la sección circular de lo que seña 
la aguja. Long. conservada 1'4 cm.; sec. 0'5 cm. 

4.2. MATERIAL INVENTARIADO 

-Un plato de ala ancha con decoración geométrica. Tipo A.l11.8.1. 
-Un vaso caliciforme sin decorar. Tipo A.ill.4. 1. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Este departamento forma parte de una vivienda más 
amplia y escalonada, formada por dos habitaciones superiores. 38 y 35. y 
dos inferiores. 36 y 37. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Además de comentar un derrumbe de adobes. procedentes de las paredes, se 
hace un croquis estratigráfico en la p. 29. 

-Capa 1': manlillo. Capa 2': tierra con restos de adobe. Capa 3': úerra gris. 

4. MATERIALES {fig. 76) 

4.1. MaTERIAl.. PUBJ..ICA OO 

W ! 58. Vaso calicifo.rroe de cuerpo globular con labio ligeramente saliente 
y pie de pestaña. Pasta marrón clara. Decorado con bandas paralelas en el 
cuello y vientre. Diám. boca 9'7 cm.; diám. base 3'7 cm.; ah. 8'2 cm. Tipo 

A.II1.4.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 18. 13: lám. X. 13. 

N" 199. Soporte semilunar con incisiones ungulares en el lomo. Pasta pardo 

negruzca. Long. 13'8 cm.; ancb. 4'9 cm. 

Bibl.: C.V.H. p. 21. 2: lám. XIV, 2. 

N• 80. Fragmento de cuello de botella. Pasta beige. Decoración en el cuello 
con t:res figu.ras a modo de moscas: en el cuerpo una cenefa superior con se
rie de palomas y moti vos de relleno con estrellas, maríposas, líneas sinuo

sas terminadas en bolas punteadas. Debajo cenefa de semicírculos concén

!ficos separados por rrazos venica!es. Alr. !5'5 cm.; anch. máx. 15 cm. 
BibJ.: C.V.H. p. 75. 9, fig. 81; Iám. LXXI., 9. 
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HELENA BONET ROSADO 

N" 7 1. Fragmento de cerámica decorada con pane delantera de la cabeza de 
un caballo con bocado y riendas. Pasta marrón roj iza. Anch. 4'8 cm.: al t. 3'9 
cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 69. 13; lám. LXIX. 13. (N.I. 5473) 

4.2. MATERIAI..INVENTARIAOO 

4.2./. Cerámica ibérica 

N" 0377. Fragmento de ala plana sin diferenciar. Pasta naranja con un en· 
gobe blancuzco en sus superficies. Decoración inrerior. en el labio serie de 
volutas. banda y filetes, y en el centro círculos con tra7.os radiales y puntos 
alternos en su interior. Diám. boca 22 cm. 

N" 5473. Fragmento de cerámica con decoración muy perdida de una lanza. 
serie de ondas verticales y tra7.os indete.rminados. Pasta marrón. Ait. 4'3 
cm.: anch. 6 cm. 

D EPARTAMENTO 36 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado del2 al6 de julio de l936, junto con el dpto. 35. Sólo aparece en 
un croquis de la planta general (Diario n• 42, p.36) y cuenta con una sección 
en la p. 26. 

Se termina de excavar la fachada de este departamento en el año 1943, junto 
con el dpto. 37 (Diario n• 46, p. 25). 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 166) 

2.1. UlliCACIÓN. Al sureste del dpto. 35, en la terraza inferior. 

2.2. URllANISMO. De planta cuadrangular y con una superficie aproximada 
de 20'5 m'. El muro de fondo. de 2'4 m. de alto. bace de muro de alerraza
miento del dpto. 35. El muro de fachada, excavado en l943 está en parte 
perdido pero se señala una puerta en su ángu lo sureste. 

2.3. Tt~CNICAS CONSTRUCTIVAS. Sin referencias. 

2.4. ESTRUCTURAS OOMtsTIC\S. Se comenta la existencia de una losa de 
una supuesta escalera entre el dpto. 35 y 36. aunque no se hace más refe
rencia a ella ni aparece en ningún croquis. Puesto que la pared del fondo, de 
2'40 m. de altura, sólo se conserva en la mitad meridional, tal vez la su
puesta escalera estuviera en el otro tramo. 

A una profundidad de 2 m. señalan la presencia de muchas piedras. a modo 
de piso, aunque Juego abandonan la idea al estar colocadas muy irregulares. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Como hemos indicado en el dpto. 35, forma parte de 
una gran vivienda de dos ni veles. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Sin referencias. 

4. MATERIALES (fig. 77) 

4.1. MATERIAL PI)BLICAOO 
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N" 463. Fusayo\a troncocónica acáfala. Pasta marrón. Diám. má.x. 3' 8 cm.: 

ah. conservada. 2' 2 cm. Tipo A. V.8.1.2. 

4.2.2. Me1al 

N" 203. Escoplo o espátula de hierro. Long. J 2 cm. 

N" 212. Anilla de hierro. Diám. 3 cm. 

4 .3. DATOS OE LOS 0\ARIOS E INVENTARlOS 

-Un soporte anillado. 

-Una anilla de hierro. 
-Un fragmento de hoja de podón u hoz de hierro. 
-Un posible atizador de bronce. 

-U na pechina perforada. 

N" 20 l. Soporte semilunar de sección triangular. hecho a mano y de lomo 
irregular. Pasta marrón. Completo. Long. 14'5 cm.; anch. 5'3 cm. Tipo 
A.V.2.5. 
Bibl.: C.V.H. p. 21.4: lám. XIV, 4. (N .l. 2639) 

N" 205. Soporte semi lunar de sección triangular. hecho a mano y de lomo 
irregular. Pasta gris . Completo. Long. 15'5 cm.; anch. 4 '6 cm. Tipo A.V.2.5. 
Bibl.: C.V.H. p. 22.8: lám. XTV. 8. 

4.2. MATERIAL REVISADO 

4.2.1. Cerámica ibérica 

N" 2645. Soporte semilunar. de sección triangular, en el lomo presenla un· 
gulaciones. Long. l3' 8 cm.; anch. 3'7 cm. Tipo A.V.2.5. 

N• 2643. Soporte semilunar, de sección triangular. hecho a mano. Pasta ma
rrón. Long. 13 cm.; ancb. 5 cm. Tipo A.V.2.5. 

N" 2644. Soporte semilunar de sección triangular. hecho a mano. Pasta ma
rrón. Long. l3 cm.; anch. 5'5 cm. Tipo A.V.2.5. 

N" 457. Fusayola troncocónica con cabeza. Pasta gris oscura. Oiám. máx. 
3'8 cm.; ah. 3' 7 cm. Tipo A.V.8.2.2. 

4.2.2. Mera/ 

N" 8049. Moneda de bronce de Cartago, 221-210 a.C. (lám. XXIX) 

4.3. MATERIAL INVENTARJAOO 

-Tres fusa yo las acéfalas. Tipo A. V.&. l. 
-Una tapadera con pomo anillado. de cerámica tosca. Tipo B.6.2. 
-Una concha perforada de pecten con restos de ocre. 

4 .4. DATOS OE LOS DIARIOS E INVENTARlOS 

-Una aguja de bronce. 
-Un fragmento de puente de Elbu la. 
-Tres pesas de telar. Tipo A.V.7. 
-Una bola de piedra. 
-Fragmento de hierro. 

) 
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El.. TOSSAI.. DE SANT MIQUEL DE LL.fRIA 

DEPARTAMENTO 37 

l. DOCUMENTACIÓN 

Se excavó durante el día 6 de j ulio (Diario n• 42, p. 33). Escasas referencias 
excepto el croquis de las p. 33 y 36, donde aparece junto con los dptos. 35, 
36 y 38. 

La excavación prosiguió a los dptos. 36 y 37 en L 943 para ver cómo cerra
ban los muros de fachada (Diario n• 46. p. 24-26). 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 166) 

2.1. UBICACIÓN. Al sur y contiguo al dpto. 36 y debaj o del 38. 

2.2. URBANISMO. Se trata de una habitación pequeña y alargada de 2'10 m. 
de ancho y una superficie aproximada de 8'5 m' . El muro del fondo. ado
sado a la pared rocosa conserva una altura de más de dos metros de mam
poslería de piedra. El muro de fachada se ha perdido en gran parte: en el 
plano de Jomet se dibuja la mitad. dejando una entrada en su extremo orien
ml. mientras que en los diarios se da siempre como perdido y no se dibuja. 

2.3. TI':CNICAS CONSTRUCTIVAS. Sin referencias. 

2.4. EsTRUCTURAS DOMÉS'I'ICAS. Adosado al muro oeste y aproximadamente 
en el centro se dibuja un pequeño banco cuadrangular de 0'75 m. de lado. 

DEPARTAMENTO 38 

l. DOCUMENTACIÓN 

Departamento con escasa documentación. Se excavó durante los día~ 6 y 7 
de julio de 1936 (Diario n• 42, p. 35). Aparece en los croquis de los demás 
departamentos en las p. 31. 35, 41 y 64. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 166) 

2.1. UBICACIÓN. Con1iguo al dplo. 35 y en la misma terraza hacia el suro
este. En la terraza de debajo se prolonga con el dpto. 37. 

2.2. URBANISMO. Si bien en el plano de Jornet el dpto. 38 es la estancia pe
queña y alargada situada entre los dptos. 39 y 35. en los croquis del diario 
se enumera con el n• 38 a un espacio rocoso mucho mayor situado al este de 
los dptos. 34. 35 y 36 y debajo del 41. 

También está dibujado debajo del dpto. 39 y contiguo al 37. Esta zona. así 
como la 34 no aparece en el plano de Jomet y todo parece indicar que se 
trata de un sector muy arrasado, donde afloran muros sin llegar a configurar 
habitaciones completas y con muy escaso material. Todos estos elementos 
ser(an. sin duda, los que hicieron abandonar esta zona y trasladarse a la te
rraza superior. 

2.3. TtCNICAS CONSTRUCTIVAS. Sin referencias. 

DEPARTAMENTO 39 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado conjuntamente con el dpto. 40 durante los días 6 al 8 de julio de 
1936 (Diario n• 42 p. 33, croquis p. 36). 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 166) 

2,1. UBICACIÓN. En la misma terraza que los dptos. 35 y 38 y contigua a 

éste último. 

2.2. URBANISMO. Pieza de planta rectangular espaciosa de 4 '5 m. de ancho 
por 4 m. de largo y una superficie aproximada de 18 m'. Los cuatro muros 
que delimitan la estancia no presentan ningún tipo de abertura o entrada. 

2.3 . Tt.CNICAS CONSTRUCfiVAS. El muro medianero con el dpto. 40 mide 
0' 52 m. de ancho. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMi1S'nCAS. Se recogió una piedra con agujero para 
gozne de puerta junto a la pared del dpto. 35. 

Sólo se comenta el hallazgo de un molino, en la parte delantera del departa
mento, muy bien hecho con dos orificios laterales para moverlo. 

2.5. INTERPRETACIÓN. La presencia del mol ino indica que se trata de una 
habitación destinada a la molienda. pero la falta de materiales dificulta su 
comprensión. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Sin referencias. 

4. MATERIALES (fig. 77) 

4. 1. MATERIAL PUBLICADO 

N" 256. Kafarhos de perfil cilíndrico y labio plano. Decoración de una ce
nefa entre dos grupos de franja y flletes conteniendo en su parte central ho
jas de yedra verticales y horizontales con volutas y series de eses. ocupando 
los espacios intermedios grandes eses, eses con estrellas y aspas. En el ala. 
semicircunferencias concéntricas. Pasta marrón clara muy quemada. 
Reconstruido. Diám. boca 18' 7 cm.; diám. base 14 cm.; alt. 14'3 cm. Tipo 
A.ill.7.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 33, 5; lám. XXIX. 5. 

4.2. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS. Se hallaron hueSOS de aceiiUna 
junto con cenizas y carbones junto a la puerta, en un pequeño entrante de la 
pared este. 

2A. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. Sin referencias. 

2.5. INTERPRETACIÓN. El dpto. 38, tal y como aparece en el plano de Jomet, 
formaría parte de la vivienda 35. 36. 37 y 38. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Sin referencias. 

4. MATERIALES 

4.1. MATERIAL PUBLICADO 

W 8054. As de Valentia, partido. Post. 138 a.C (lám. XXIX) 

4.2- MATERIAL REVISADO 

N° 248. Copita/palerita. Pasta anaranjada y superficies alisadas. Sin decorar. 
Diám. boca 7' 1 cm.; diám. base 3'2 cm.; al t. 3'8 cm. Tipo AJV.3. (N.I. 

2564) (sin dibujar). 

4.3. l>ATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS. En un ángulo. Sin especificar 
cual, se halló un depósito de hierros de forma indeterminada. 

-Una pesa de telar decorada con cfrculos incisos. Tipo A.V.7. 
-Una piedra de moler. 

2.5. I NTERPRETACIÓN. Resu.lta difíciJ cataJogar este espacio, muy amplio y 
con poco material. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Sólo se comenta la presencia de grandes bloques de piedra caídos, algunos 
muy bien escuadrados. 

4. MATERIALES (fig. 77) 

4.1. MATERIAL PUBLICADO 

N• 30. Fragmento de cerámica decorado con una cabeza de pájaro !'rente a 
la que aparecen restos de una posible flor terminada en volutas. Pasta beige. 
Anch. 8'2 cm.; ah. 6'9 cm. 
Bibl.: C. V.B. p. 75, 10; lám. LXXI, 10. (N.l. 2503). 

4.2. MATERIAL REVISADO 

4.2.1. Cerámica ibérica 

W 2537. Vaso caliciforme de cuerpo globular. Pasta gris quemada. 
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EL TOSSAL DE SANT MIQUEL DE LLÍRIA 

Reconstruido. Diám. boca 7' 1 cm.; diárn. base 3'3 cm.; alt. 5'9 cm. Tipo 
A.ill.4.1. 

4.2.2. Mera/ 

N" 9. Fíbula anular hispánica de bronce. Puente de navecilla. Di.ám. 4 cm.: 
alt. 1' 8 cm. 

N" 17. Punta de flecha de bronce con hoja foliácea con los laterales de la 
base cóncavos y el vástago con escotaduras laterales. Long. 6' S cm.; anch. 
1 cm.; espesor 0' 23 cm. 

DEPARTAMENTO 40 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado durante los días 6 al 9 de julio conjuntamente con el dpto. 39 
(Diario n• 42, p. 36, 41 y 43). 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 166) 

2.1. UBICACIÓN. Situado al oeste y contiguo al dpto. 39. 

2.2. URBANISMO. Sólo se ha conservado la h.abitación posterior, de planta 
rectangular de 3'5 m. de ancho por unos 2'04 m. de largo, con un total de 7 
m' . Como el dpto. 36, el muro este ha desaparecido debido a la fuerte pen
diente de la ladera. La habitación presenta dos niveles: una platafom1a so
breelevada del resto unos 30 cm., que corresponde a la habitación ames des
crita, y una antesala, sin muro de fachada, de extensión indeterminada. 

2.3. TÉC!'o'lCAS CONSTRUCTIVAS. La pared medianera con el departamento 39 
es de una técnica muy cuidada y muestra restos de enlucido. Se insiste en el 
derrumbe de piedras entre estas dos habitaciones y el aparejo muy bien arre
glado. 

2.4. EsTRUCTURAS DOMÉSTICAS. El suelo del dpto. 40 tiene un desnivel de 
30 cm. que divide la estancia en dos zonas. Este desnivel está hecho me
diante un escalón de piedras. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Se trata de una vivienda con dos niveles. corno la 35. 
38 y posiblemente la 39, donde se ha conservado la parte posterior, sobre
elevada. y se ha perdido la parte delantera y entrada de acceso. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Escasas cenizas, poca cerámica y muchas piedras procedentes del derrumbe 
de las paredes. En un principio hablan de casas destruidas y abandonadas. 
sin quemar. Posteriormente rectifican al excavar una capa de cenizas con 
bastante material. 

4. MATERIAL (figs. 78-79) 

4 .1. MATERIAL PUBUCADO 

4.1.1. Cerámica imporrada 

N" 93. Fondo de kylix ático de figuras rojas recortado. En el fondo interno, 
figura de varón desnudo, de pie. Fondo externo con reserva. Diám. 65 cm. 
Bibl.: C. V. H. p. 11,1; !á m. IV, l. (N.l. 2678) (fig.78) 

4.1.2. Cerámica ibérica 

N" 304. SJ.:yphoid.e con cuello estrangulado y cuerpo globular. Asas dobles 
de bucle. Decoración de teoría de dientes de lobo por debajo del labio. en el 
cuerpo, serie de semicircunferencias concéntricas sobre fanjas y filetes y, 
debajo, teoría de arcos concéntricos. Las asas decoradas con trazos hori
zontales. Pasta marrón clara. Diám. boca 10'7 cm.; diám. base 3"7 cm.; ah. 
7'8 cm. Tipo A.VT.3. 
Bibl.: C.V.H. p. 29. 1; lám. XXV, l. (fig. 78) 

N" 308. SJ.:yphoide con cuello estrangulado y cuerpo globular. Asas dobles 
de bucle. Decoración: en la cenefa superior. arcos concéntricos y la inferior 
tejados. Pasta marrón clara. Reconstruido. Diám. boca 9 cm.; diárn. base 5 
cm.; alt. 7'4 cm. Tipo A.Vl.3. 
Bibl.. C.V.H. p. 29, 5; lám. XXV, 5. (fig. 78) 

4 .3. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS. Los datOS que hacen referencia 
a este espacio no son muy fiables ya que a veces hay errores con el 

dpto. 38. 

-Una pieza de piedra con dos cavidades alargadas y ovaladas (forma de be

renjena según el diario) de 14 cm. de profundidad y enlucidas de yeso /cal. 
Las medidas de la piedra son 77 cm. de largo por 42 cm. de ancho. 

-Una piedra circular con agujero de gozne para puerta: el agujero tiene 13 
cm. de diámetro y la piedra una altura de 7'5 cm. 

- Un molino barquifome. 

N" 191. Mano de mortero acodada con incrustaciones en la base y orificio 
en la parte superior. Pasta marrón. Reconstruida. Alt. 4'8 cm. Tipo A.V.5.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 20, 12: lám. XII, 12. (N. l. 2612) (fig 79) 

N" 204. Tapadera con labio plano y pomo perforado. Pasta marrón. 
Completa. Diám. base 14' 5 cm.; alt. 5'5 cm. Tipo A.V.l.3. 
Bibl.: C.V.H. p. 22, 7: lám. XIV, 7. (N.I. 2577) (fig. 78) 

N" 74. Fragmento de tinaja con asa acintada. Decoración: en la cenefa su
perior, hojas de yedra siluetadas orladas con puntos: segunda cenefa con ho
jas de yedra perfiladas puestas horizontalmente y unidas por tallos: cenefa 
inferior de semicircunferencias secantes formando ovas, alternando con 
triángulos rellenos. o no, de pintura. Pasta marrón-beige. Reconstruido. 
A.nch. 15 cm.; alt 15"4 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 66, 12, fig. 61; lám. LXVIll, 12. (fig. 78) 

N" 67. Fragmento de borde de tinajilla de hombro. Decoración: debajo de un 
filete, una figura humana incompleta siluetada. Pasta marrón rojiza. Anch. 
7'9 cm.; alt. 6' 1 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 64, 3. fig. 56; lám. LXVIll, 3. (fig. 79) 

N" 65. Fragmento de cerámica decorado con motivos indeterminados. 
Según el C. V. H. parece la parte inferior de un torso y brazos humanos sos
teniendo un escudo. Pasta rojiza. Anch. 5'6 cm.: alt. 4 ' l cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 69, 12: lám. LXIX, 12. (fig. 79) 

N" 70. Fragmento de cerámica. Decoración fragmentada donde se ve los 
cuartos traseros de un caballo, tres pétalos de una flor y una mano empu
ñando un dardo. Pasta marrón roj iza. Anch. 3'5 cm.; alt. 3'9 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 79, ll ; l.ám. LXXITI. 11. (fig. 79) 

N" 79. Gran fragmento de lebes. Decoración: friso del que se conserva los 
cuartos traseros de una fiera y detrás jinete a caballo: corno motivo de re
lleno, hojas de yedra con zarzillos. Pasta y superficies marrones rojizas. 
Diám. boca 31 cm. Tipo A.0.6. 1. 
Bibl.: C.V.H. p. 64. 2. fig. 55: lárn. LXVTIJ. 2. (fig. 78) 

N" 45. fragmento de cerámica decorado con un jinete. del que sólo se conserva 
parte de la cabeza y la parte posterior de la cabeza de un caballo con amplio 
crin. Entre amba.~ figuras una S. Pasta rojiza. Anch. 5'7 cm.; ah. 4"6 
cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 70, 3: lám. LXX, 3. (fig. 79) 

4 .2. MATERIAL REVISADO 

4.1. Cerámica ibérica 

N" 2378. Botellita con cuello indicado y cuerpo bitroncocónico. Pasta y su
perficies grises. Diám. boca 2'5 cm.; diám. base 2'5 cm.; all. 3"1 cm. Tipo 
A.IV.I.I. (fig. 78) 

N" 211. Tapadera de cerámica tosca de pomo anillado. Pasta y superficies 
grises. Diám. base 13' 5 cm.; diárn. pomo 4 cm.; alt. 4' 5 cm. Tipo B.6.2. 
(fig. 78) 

N" 0633. Pequeña paterira. Pasta y superficies beiges. Diám. boca 7'5 cm.: 
diárn. base 3 cm.: alr. 3'8 cm. Tipo A.ill.8.2. (fig. 78) 

N" 0604. Vaso caliciforme de cuerpo globular. Pasta y superficies grises. 
Reconstruido. Diám. boca 9 cm.; diám. base 3 cm.; all. 7 cm. Tipo A.Ill.4.1. 
(fig. 78) 
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N• 0374. Tubo cilíndrico con base ligeramente acampanada. Pasta y super
ficies grises. Diám. base 6 cm.: ah. conservada 6 cm. (sin dibujar) 

N" 66. Fragmento de cerámica decorado con una mano que sostiene una 
lanza y motivos de relleno. Pasta marrón. Anch. 4'S cm.: ah. 3'5 cm. 
(fig. 79) 

N• S494. Fragmento de cerámica decorado con banda y filete y la parte su
perior de una cabeza de jinete. Pasta rojiza. Anch. 4 '2 cm.; al t. 2'2 cm. 
(fig. 79) 

N" 495. Fusayola bitroncocónica acéfala. Pasta gris. Diám. máx. 2'6 cm.; 
alt. 2 cm. Tipo A.V.8.2.1. (fig. 78) 

D EPARTAMENTO 41 

l. DOCUMENTACIÓN 

Jumo a los dptos. n• 42, 43 y 44 forma una de las viviendas más interesan
tes de Sant Miquel, tanto por la disposición de las paredes como por la abun
dancin de material. 

Se excavó durante los días 8 al 13 de julio de 1936 (Diario n• 42). Tiene va
rios croquis en las p. 41, 60, 62 y 64 y secciones de paramentos en las p. 60 
y 61. En la campaña de restauración de 1994 se han hecho nuevas planime
trías y alzados, comprobándose que estaba excavado en su totalidad por lo 
que simplemente se limpió y se retiraron las tierras procedentes de esco
rrentía. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2, 167 y 182) 

2.1. UBICACIÓN. Se inicia una nueva zona de excavación, arriba de los de
partamentos 3S, 39 y 40, en la denominada terraza 7. El dpto. 41 es el más 
oriental de ellos, lindando por el noreste con una cresta rocosa que separa 
esta ladera con la siguiente vaguada. 

2.2. URIIANISMO. Es de planta rectangular de 4 m. por 4'30 m. con una su
perficie de 17'2 m'. El muro de fachada tiene de 70 cm. de ancho mientras 
que los laterales oscilan emre 60 y 70 cm. La puena se abre en el extremo 
meridional del muro este con una amplitud de 1 '30 m. que en una posterior 
refacción se esrrecba y se coloca una gran piedra en el umbral. 

2.3. TtCNICAS CONSTRUCTIVAS. Se recogen trOZOS de enlucido y de cal. J...a 

pared del fondo. de piedras bien careadas, es una de las paredes mejor con
servadas de Saot Miquel con una altura de 2'20 m., mientras que e l muro de 
fachada Liene 0'60 m. de altura. Todos los muros están trabados con tierra. 

2.4. ESTRuCTURAS DOMI!sn.CAS. En la pared del fondo hay un banco corrido 
de piedra de O'SO m. de ancho. Sobre él se recogió un trozo de viga recu
bierta de cal. o yeso. de 1 cm. aproximadamente. 

En el ángulo suroeste de la estancia hay un poyo cuadrangular de 1 m. por 
0'9S m. y O' 5 m. de altura: delante del banco, en la parte posterior de la ha
bitación hay dos bases de poste formadas por piedras planas de O' S m. por 
0'6S m. y 0'4S m. por 0'4 m. y de una altura aproximada ambas de 0'30 m. 
En el centro de la habitación se recogió una piedra plana. rota y quemada. 
como las molederas de la Edad del Bronce, de 0'3S cm. de largo, 0'28 cm. 
de ancho. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Se trata de una estancia muy especial. de pequeñas 
dimensiones y repleta de material, entre los que cabe destacar algunos de los 
famosos vasos figurados y. sobre todo. muchos microvasos. Aunque segu· 
ramente tendría una planta superior no debió de constituir una vivienda sino 
que estaría en relación con los depanamemos contiguos 42 y 43. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Se comenta una potente capa de incendio y se recoge un fragmento de te· 
chumbre con improntas de paja. No hay más comentarios sobre la estrati
grafía, 6nicamente que se halló en la cimentación un cráneo infantil que des
criben como cráneo d4 mono. 

4. MATERIALES (figs. 79-87) 

4.1. MATERIAL PUBLICADO 
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N" SOS. Fusayola troncocónica con cabeza. Pasta negra. Diám. máx. 3'6 
cm.: al t. 3' 2 cm. Tipo A. V.8.2.2. (fig. 78) 

4.2.2. Varios 

N• 0941. Piedra alargada muy pulida con un extremo redondeado y el otro 
extremo perforado y con restos de un hierro atravesándolo. Long. 33'S cm.: 
anch. máx. 5'S cm. (fig. 79) 

4.3. DATOS DE LOS DIARIOS K INVENTARIOS 

-Varios trozos de plomo y hierro. 
-Una punta de lanza de hierro en varios trozos. 

4.1.1. Cerámica ihérica 

N" 98. Tarrito de cuerpO cilíndrico y cuello indicado. Pasta y superficies gri
ses quemadas. Decorado con dos bandas en la parte superior del cuerpo de 
color negruzco. Completo. Diám. boca 4'7 cm.; diám. base 5'3 c.: alt. 8'5 
cm. Tipo A.1V.1.2. 
Bibl.: C.V.H. p. 12, 3; lám. V. 3. (N. l. 2543) (üg. 79) 

N• 109. Cazo con mango de sección acintada y extremo roto. La cazoleta es 
semiesférica. Pasta grisácea. Reconstruido. Pasta grisácea. Long. 16'3 cm.: 
di á m. boca 11'4 cm. Tipo A. V.6.4. 
Bibl.: C.V.H. p. 14, 11 : lám. VL 11. (fig. 79) 

N" 123. Botellita de cuerpo bi1roncocónico quebrado y cuello indicado. 
Paredes muy gruesas. pasta porosa y tosca y superficie de color blancuzco. 
Decoración en la mitad superior del cuerpo de cinco bandas de color vinoso. 
Completo. Diám. boca 6'4 cm.; diám. base 5'2 cm.; alt. 10'5 cm. Tipo 
A.IV.l.2. 
Bibl.: C.V.H. p. 15, 3; lám. IX 3. (fig. 79) 

N" 124. Botellita con cuello indicado y cuerpo globular. Paredes unas. Pasta 
be.ige con algunas zonas quemadas. Decoración de bandas y fi.letes marro
nes. Completo. Diám. boca 4'S cm.; diám. base 3'1 cm.; al!. S'9 cm. Tipo 
A.IV.l.2. 
Bibl.: C. V .H. p. 15.4: lám. IX.4. (fig. 79) 

N• 130. Botellita de cuello alto con tres cordones y base anillada con pes
taña. Pasta y superficies beige-negras quemadas con algunas zonas estalla
das. Sin decorar. Completo. Diám. boca4'3 cm.: diám. base4'1 cm.; ah. 9'3 
cm. Tipo A.TV.I.I. 
Bibl.: C.VR p. 16. 11; lám. IX. !l. (fig. 79) 

N" 128. Botellita de cuello indicado y cuerpo bitroncocónico. Base cóncava. 
Pasta rosada muy quemada. Decorada con banda y filetes de color marrón. 
Diám. boca 4'3 cm.; diám. base 3'1 cm.: alt. 6'6 cm. Tipo A.TV.I.I. 
Bibl.: C.V.H. p. 15. 9; lám. IX, 9. (lig. 79) 

N" 131. Botellita de cuello destacado. Pasta y superficies grises bruñidas, sin 
decorar. Base con pestaña. Reconstruido. Diám. boca 6'5 cm.: diám. base 
5'1 cm.: alt 9'2 cm. Museo Arqueológico de Gandía. Tipo A.TV.l.l. 
Bibl.: C. V .H. p. 16. 12; lám. IX, 12. (fig. 79) 

N° 133. Botellita de cuello destacado con boca de tulipa, cuerpo bitronco
cónico y base cóncava. Pasta y superficies gris-pardas alisadas. Sin decorar. 
Reconstruido. Oiám. boca 7'S crn.; diám. base 4'3 cm.; alt. 9'6 cm. Tipo 
A .IV. l. l. 
Bibl.: C.V.H. p. 16, 14: lám. rx. 14. (fig. 79) 

N" 135. Parerira o copita de borde reentrante y pie con pestaña. En la parte 
superior mamelón aplanado. Pasta negra, sin decorar. rncompleta. Diám. 
boca S'7 cm.: diám. base 3'6 cm.: alt 3' 1 cm. Tipo A.TV.3. 
Bibl.: C.V.H. p. 16, 16; lám. IX. 16. (N.I. 2SSO) (fig. 79) 

N• 137. Copita con pie acanalado alto y zona reentrante en el borde. Pasta 
gris amarillenta. Sin decorar. Completa. Di.ám. boca S'6 cm.; diám. base 3'7 
cm.; alt. 3'2 cm. Tipo AJV.3. 
Bibl.: C.V.H. p. 16, 18; lám. IX, 18. (N.I. 2553) (fig. 79) 

N• 139. Paterita de borde reentrante, repié con acanaladuras en la zona de 
reposo o interior. Pasta y superficie grises alisadas. Sin decorar. Completa. 
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Diám. boca 6'5 cm.: diám. base 4"5 cm.: ah. 3' 1 cm. Tipo A. IV.3. 
Bibl.: C.V.H. p. 16. 20; l.ám. IX, 20. (N.I. 2549) (fig. 79) 

N• 141. Paterita o copita de borde -reentrante. base cóncava con repié y 
cuerpo hemisférico. Dos orificios de suspensión. Pasta marrón claro. 
Completa. Diám. boca 5'6 cm.: diám. base 4'1 cm.; alt. 4 cm. Tipo A.IV.3. 
Bibl.: C.V.H. p. 16. 22: lám. IX. 22. (N.l. 2552) (fig. 79) 

N• 143. Copita con dos acanaladuras en el cuello que resaltan un bordón 
central. Pie anillado con pestaña Pasta gris amarillenta. Sin decorar. 
Completa. Diám. boca 7'3 cm.: diám. base 3'8 cm.: al t. 3'8 cm. Tipo A.IV.3. 
BibL: C. V.B. p. 16. 24; lám. IX, 24. (fig. 79) 

N• 157. Caliciforme de cuerpo globular. Pasta marrón clara con líneas de 
tomo en espiral. Decorado con ftletes en el cuello y pie. y en el cuerpo 
banda entre fi letes. Diám. boca 9'1 cm.: diám. base 3'7 cm.: alt. 7'7 cm. 
Tipo A.Hl.4. 1. 
Bibl.: C.V.H. p. 18, 12; lám. X. 12. (ñg. 79) 

N• 170. Soporte de carrete con fuerte estrechamiento en su parte central. 
Pasta marrón. sin decorar. Diám. máx. L5'7 cm.; alt. 6'8 cm. Tipo A.V.2.4. 
Bibl.: C.V.H. p. 19.4: lám. Xl 4. (N.I. 2587) (fig. 79) 

N• 173. Soporte mo.ldurado. Pasta y superficies beiges. Reconstruido. Diám. 
máx. 16'8 cm.: alt. 5'2 cm. Tipo A.V.2.2. 
Bibl.: C.V.H. p. 19.6: 1ám. Xl. 6. (N.I. 2588) (fig. 80) 

N• 184. Mano de mortero con dos apénd ices laterales en cuyos extremos 
lleva esculpidos. toscamente, la cabe7.a de un animal. Taladro en la parte su
perior. Base con piedrecitas incrustadas. Pasta marrón. Alt. 9 cm. Tipo 
A.V.5.2. 
Bibl.: C. V .H. p. 20. 5: lám. XII. 5. (fig. 80) 

N• 204. S opone semilunar de sección triangular de cer.í.mica gris. Completo. 
Largo 11'5 cm.: anch. 5'5 cm. Tipo A.V.2.5. 
Bibl.: C.V. H. p. 22. 6; lám. XIV, 6. (fig. 80) 

N" 198. Tapadera circular de paredes gruesas de cerámica tosca. borde re
entrante y base plana. Orificio central. Pasta amarillenta. Diám. máx. 12"5 
cm.; alt. 3"1 cm. Tipo 8.7.3. 
Bibl.: C. V. H. p. 21 , 1: lám. XIV, l. (fig. 80) 

N• 209. Tapadera de pomo cilindrico perforado y ala aplanada. Pasta y su
perficie grisácea. Completa. Diám. boc:~ 14"2 cm.: alt. 5 cm. Tipo A.V. 1.3. 
Bibl.: C.V.H. p. 22. 12: lám. XIV. 12. (N.l. 2574) (fig. 80) 

N° 208. Tapadera de cerámica tosca con pomo anillado y macizo. Pasta ne
gra. Completo. Diúm. máx. 6"1 cm.; al! . 3"2 cm. Tipo B.6.3. 
Bibl.: C.V.H. p. 22. 11 ; lám. XIV. 11. (N.I. 2620) (fig. 80) 

N• 21 l. Tapadera de cerámica tosca con pomo anillado macizo y borde re
venido. Pasta amarillenta requemada. Reconstruida. Diám. máx. 13' 5 cm,; 
alt 4' 6 cm. Tipo 8.6.2. 
Bibl.: C.V.H. p. 22, 14: lám. XIV. 14. (N.l. 2575) (sin dibujar) 

N" 2 14. Parte del cuello y mi tad superior de una tinaja troncocónica publ i
cada en el C.V.H. como tapadera. Restaurada. Decorada con una escena de 
tres jinetes blandiendo jabalina y como moúvo de relleno. hojas de yedra, 
flores trilobuladas. rosetas, etc. Pasta mar-rón y pintura color siena. Diám. 
boca 34' 3 cm.: al t. 17'5 cm. Tipo A. V. l. 
BibJ.: C.V.H. p. 23, 5, fig. 8: lám. XV. 5. (N.J. 2343) (fig. 81) 

N• 228. Plato de ala y pie anillado con pestaña y dos agujeros de suspensión 
en el labio. Pasta y superficies marrones con zonas grisáceas quemadas. 
Decoración interna: en el ala dientes de lobo: en el rosetón central. cuatro 
círculos concéntricos dentro de circunferencin formada por banda y filetes. 
Decoración externa de filetes. Diám. boca 13'5 cm.: diám. base 4' 1 cm.: alt. 
2' 4 cm. Tipo A. ill.8.l. 
Bibl.: C.V.H. p. 25. 5: lám. XVlU, S. (fig. 80) 

N" 238. Plato de ala con base anillada y pestaña. Dos agujeros de suspen
sión en el labio. Pasta marrón clara. Decoración interna: en el ala círculos 
concéntricos alternando con tejados: en el rosetón central. siete círculos 
concéntricos pequeños y tangentes dentro de círculos de banda y filetes. En 
la cara exterior dos filetes. Reconstruido. Diám. boca 15' 7 cm.; diám. base 
4 "4 cm.; alt. 2"7 cm. Típo A.ill.8.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 27, 5; lám. XX, 5. (fig. 80) 
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N" 246. Plato de ala con dos orificios de suspensión. Decoración interna de 
rosetón central con dos series enfrentadas de arcos concéntricos: en e l ala, 
semicírculos concéntricos enfrentados con serie de arcos concéntricos dis
puestos en serie en el labio. Pasta grisácea. Reconstruido. Diám. boca. 16' 4 
cm.: diám. base 4'4 cm.: ah. 30 cm. Tipo A.UI.8. 1. 
Bibl.: C.V.H. p. 28. 4: lám. XXII. 4. (fig. 80) 

N" 73. Phiale o plato de borde reentrante con omphalo central. Imitación de 
forma 63 More!. Pasta amari llo roj izo. Decoración interna de dos peces dis
puestos en el mismo senúdo y otro más pequeño entre an1bos: en el labio. 
serie de roleos. Decoración exterior: en el borde, serie de dientes de lobo 
muy grandes y cenefa de roleos. Diám. boca 14"4 cm.: diám. base 4' 1 cm.: 
ah. 39 cm. Tipo A.VI.6. 
Bibl.: C.V.H. p. 28. 3, fíg. 9; lám. XXII. 3. (N.J. 2453) (fig. 80) 

N° 30 l. Tinajilla de hombro y cuerpo bitroncocónico, con asas geminadas. 
Pa.sta y superficie marrón con zonas grisáceas. Decoración de gran cenefa 
en la parte superior del vaso de temas geométricos y florales: ejedrezado, ta
llos verticales de volutas, espigas. dientes de lobo orlados con pomos, hojas 
de yedra. etc. Reconstruida. Diám. boca 12'9 cm.: base rota. Tipo A.ll.2.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 30, 3, fig. 12; lám. XXVI. 2. (fig. 80) 

N" 17. Tinajilla sin hombro de cuerpo piriforme y cuello indicado con pe
queñas asas acintadas que arrancan del labio, conocido como el vaso de la 
rueda. Pasta marrón-gris. Decoración en el labio de serie de eses; en el cue
llo. serie de eses. banda y sede de volutas; en la cenefa central se desarrolla 
una escena de combate entre cuatro peones armados de escudos y lanzas y 
una escena de dos ciervos. Como decoración de relleno serie de eses, hoja 
de yedra, aspas. etc. En la mitad inferior del vaso dos cenefas de arcos con
céntricos y de círculos concéntricos alternando con flecos. Reconstruido. 
Diám. boca 1 1' 4 cm.; diám. base 9' 7 cm.: alt. 15'3 cm.1ípo A.D.2.2. 
Bibl.: C.VH. p. 43, l. fig. 28: lám. XliJ, l. (N.l. 2273) (fig. 82) 

N• 268. Tmajill a sin hombro y cuerpo bitroncocónico. con el cuello indicado 
y asas acintadas pequeñas que parten del labio al cuello. Pasta y superficies 
mar-rones de tacto harinoso, pintura mal fijada. Decoración de dos cenefas: 
la superior, volutas terminadas en doble rizo y arriba otra serie de volutas: 
debajo. y separada por banda y filetes, cenefa con hojas de yedra y volutas 
en posición vertical. LLeva la inscripción n• XXXV. Reconstruida. Diám. 
boca 13'9 cm.: base rota. Tipo A.fl.2.2. 
Bibl.: C. V. H. p. 45, 2. fig. 29: lám XLIV, 2. (fig. 82) 

N" 380. 1ínajilla sin hombro, de cuello indicado y cuerpo bitroncocónico 
con dos asas acintadas que parten del labio al cuello. Pasta y superficies ma
rrones-rojizas. Decoración en el labio de dientes de lobo y círculos concén
tricos pequeños: debajo de las asas, cenefa de volutas orladas de puntos: en 
el cuerpo composiciones verticales de ajedrezados de rombos, volutas, 
triángulos. espinas. etc. Debajo. separado por banda y filetes. grupo de ar
cos concéntricos. Reconstruido. Diám. boca 20 cm.: base rota. Tipo A.l.2.2. 
Bibl.: C. V.B. p. 45, 2; lám. XLIV, 2. (fig.86) 

N° 15. Gran tinaja con hombro y labio recto, de cuerpo bitroncocónico. Dos 
asas de triple nervatura. Pasta y superficie beige amarillenta, conocido como 
el vaso de los guerreros perfilados. Dos grandes cenefas: la superior se com
pone de seis peones andando hacia la derecha armados con dardos y como 
motivo de relleno peces. pájaros y estrellas. En la cara posterior de esta ce
nefa. motivos vegetales. zarcillos, volutas, columnas verticales de eses, etc. 
Por debajo. tejados alternando con zig-zags, más abajo bucles alternando 
con semicírculos concéntricos. Finalmente, ancha banda y en las asas ver
dugones horizontales. Diám. boca 3 1 cm.; base rora. Tipo A.1.2. l. 
Bibl.: C.V.H. p. 48, l • .fig. 32; lám. L,l. (N.I. 2691) (fig. 83) 

N• 42. Gran únaja de hombro con borde recto, cuerpo bitroncocónico y dos 
asas en cinta con doble bucle superpuesto, llamado vaso de la caza de los 
ciervos. Pasta marrón clara en algunas zonas beige. Decoración de dos gran· 
des cenefas separadas por bandas y filetes. La cenefa superior compuesta 
por escena de jinete blandiendo jabalina y ciervo herido, complementada 
con decoración geométrica compleja y floral a base de cruces de malta, zar
cillos, volutas. colum nas verticales de volutas, hojas de yedra. etc. La cenefa 
inferior se compone igualmente de temas florales y geométricos similares a 
los de arriba y escena de caza de dos jinetes armados con jabalina hiriendo 
a una cierva. Diám. boca 33 cm.; base rota. Típo A.I.2.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 49, l . fig. 32: lám. Ll, l. (N.T. 2682) (fig. 84) 

N• 16. Lebes de borde moldurado y pie alto. Pasta beige amarillenta. 
Decoración muy perdida, Cene('a limitada por banda y filetes compuesta por 
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una escena figurada de ave en vuelo y hoja muy borrosa de yedra horizon
tal. En el resto de la cenefa se desarrollan temas vegetales: hojas de yedra. 
serie de volutas. ajedrezados, columnas de eses. etc. Diám. boca 1 o· 1 cm.: 
base 4'5 cm.: ah. 7'3 cm. Tipo A.ll.6.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 53. l. fig. 38: lám. LVI. l. (fig. 86) 

N" 19. Gran lebes de pie alto. con labio moldurado, conocido como vaso de 
la danza guerrera. Pasta rojizo-amarillenta, muy quemada. Decorado con 
friso compuesto por varias escenas con figuras humanas: una danza guerrera 
con dos peones luchando entre dos músicos (hombre y mujer) tocando el au
las doble y una tuba. A lo largo del friso se ven otros dos j inetes y un peón. 
así como un caballo desmontado detrás de la mujer que toca e l aulas. Los 
espacios entre las figuras están decorados con variadísimos temas florales y 
geométricos: flores trilobuladas. zarcillos, eses, zapateros, volutas, hojas de 
yedra, etc. Reconstruido. Diáro. boca 35'1 cm.: diárn. base \4-'7 cm.; alt. 
29'5 cm.lípo A.ll.6.l. 
Bibl.: C.V.H. p. 68. 1, fig. 44: lám. LXill. l. (Nl. 1982) (fig.85) 

N" 358. Fragmento de cerámica decorada con cabeza y parte de cuerpo de 
una ave con pico aguzado. delante trazos geométricos incompletos. Anch. 
4- cm.: alt 2'9 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 72.20: lám. LXX, 20. (lig. 87) 

4.2. MATERIAl. REVISAOO 

4.2.1. Céramlca importada 

N° 023. Fragmento de fondo de kylix de delicate class. Pasta gris, ftna y de
purada. Barniz negro intenso y mate. Decoración en el fondo interior de Lí
neas radiales o lengüetas formando círculo central. Fondo exterior en re
serva, con círculos de barniz negro en el centrO. (Eig. 87) 

4.2.2. Cerámica ibérica 

N• 2539. Caliciforme de cuerpo globular poco diferenciado y labio saliente. 
pie con pestaña. Pasta anaranjada y quemada. Superficie alisada. Diám. 
boca 5'6 cm.; diám. base 3 cm.: ah. 4'9 cm. lípo A.lll.4. 1. (fig. 87) 

N" 2600. Mortero de borde saliente y aplanado. base anillada y paredes 
gruesas. Pasta marrón. Fondo interior rayado con incisiones profundas con
céntricas. Restos de decoración de una banda en la superficie exterior. Diám 
boca 22'8 cm.: diám. base 8'9 cm.: aiL 8'8 cm. Tipo A.V.4. (fig. 87) 

N" 0507. Tapadera de cerámica tosca con pomo anillado y labio aplanado. 
Pasta gris oscura con grueso desgrasan te. Diám. boca ll' 4 cm.: diám. pomo 
4'2 cm.: ah. 3'7 cm. Tipo 8.6.2. (N.t. 2626) (fig. 87) 

N" 0504. Tapadera/plato de cerámica tosca de base plana con pequeñas hen
diduras y borde grueso y recto. Pasta negruzca con grueso desgrasante. 
Diám. boca 11'7 cm.; diám. base 7 cm.; alt. 3 cm. Tipo B.7.3. (fig. 87) 

N" 0351. Tapadera cónica y pomo anillado. Pasta y superficie beiges, algo 
harinosas. Decoración de filetes muy perdida. Dlám. boca 7'4 cm.; dlám. 
pomo 2 cm.: ah. 4 cm. Tipo A.V.6.2. (fig. 87) 

N" 0655. Tapadera de cerámica tosca de pomo anillado. Pasta y superficies 
grises. Diám. boca 19 cm.: diám. pomo 4'5 cm.: ah. 5 cm. Tipo A.V.6.2. 
(fig. 87) 

N" 242. Pequeño cuenco sin pie y labio aplanado. Pasta y superficies beiges 
alisadas. Diám. boca, 7'2 cm.: al!. 3 cm. Tipo A.lV.5.2. (N .l. 2555) (fig. 87) 

N" 0622. Paterita. Pasta y superficies marrones. Diám. boca 10 cm.: diám. 
base 3'5 cm.; ah. 2'9 cm. Tipo A.TV.3. (fig. 87) 
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N" 2613. Mano de mortero con dos apéndices laterales. Pasta y superficies 
marrones muy irregulares. Alt. 9'3 cm. Tipo A.V.5.2. (fig. 87) 

N• 500. Fusayola discoidal decorada en una cara con trazos oblicuos y pun
tos incisos. Pasta beige. Diám. máx. 3'4 cm.: aiL 1'4 cm. Tipo A.V.8.l.2. 
(N .l. 2700) (fig. 87) 

N" 27 13. Fusayola discoidal decorada con trazOS oblícuos alternando con 
puntos. Pasta beige. Diám. máx. 3'4 cm.: ah. l ' I cm. Tipo A.V.8.1.2. 
(fig. 87) 

N" 504. Fusayola troncocónica acéfala. Pasta marrón. Diárn. máx. 4 cm.: alt .. 
2'5 cm. Tipo A.V.8.2. l. (N.I. 2729) (fig. 87) 

N" 491. Fusayola bilroncocónica acéfala. Pasta beige. Diám. máx. 17 cm.: 
alt. 1'9 cm. Tipo A.V.8.1.5. (fig. 87) 

N• 497. Fusayola troncocónica con cabeza. Pasta gris. Diám. máx. 2'8 cm.: 
ah. 3'6 cm. Tipo A.V.8.2.1. (fig. 87) 

4.2.3. Mera/ 

N• 7. Botón de bronce con cabeza circular formado por dos discos planos 
unidos por vástago central a modo de gemelo. Diám. máx. 3'2 cm.: al!. 1'3 
cm. (fig. 87) 

N• 18. Clavo o remache de bronce con cabeza discoidal y sección ciHndrica. 
Diám. máx. 1'9 cm.; alt. 2'5 cm. (fig. 87) 

N• 19. Clavo de bronce con vástago roto y cabeza cóncava. Alt. conservada 
3'4 cm.: diám. máx. de cabeza 2 cm. (ftg. 87) 

N" 22. Ani lla de bronce de sección circular, formando espiral. Diám. sección 
0'3 cm. (lig. 87) 

N° 214. Hoja de cuchillo de hierro curvada, con el vástago de enmangue 
roto. Long. 13'5 cm. (fig. 87) 

4.2.4. Varios 

N" 0757. Machacador de caliza esparítica gris. Rota en un extremo. Long. 
12 cm. (fig. 87) 

4.3. M"TERIAL. INVENT~IAOO 

4.3.1. Cerámica ibérica 

-Un caliciforme de cuerpo globular sin decorar. Tipo A.IIJ.4.1. 
-Un oeMchoe de cuerpo cilíndrico con decoración geométrica. Tipo 
A.lll2.1. 
-Una botella con cuello destacado de forma de tulipa. Tipo A.ill.l.l. 
-Un oenoclzoe de cuerpo piriforme. pasta gris oscura. Tipo A.ffi.2.2. 
-Un soporte anillado y moldurado. Tipo A. V.2.3. 
-Tres fusa yo las con cabeza. Tipo A.V.8:2. 
-Dos rusa yo las acéfales. Tipo A. V.8.1. 
-Dos conchas perforadas. 

4.4. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENT~lOS 

-Una punta de espada recta, de hierro. 
-Gran cantidad de goterones de plomo de fundición. 

-Gran cantidad de hierros. 
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EL TOSSAL DE SANT MIQUEL DE LLfRJA 

DEPARTAMENTO 42 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado del 8 al 15 de julio de 1936 junto con el dpto. 41, 43 y 44 (Diario 
n• 42, p. 38 a 76). Croquis de plantas y secciones en p. 61, 62, 64 y 76. 
Quedó incompleta su excavación como ha podido comprobarse en la cam
paña de restauración de 1994 cuando al limpiar el derrumbe de grandes blo
ques de piedra y tierra se vió que quedaba la parte posterior de la estancia 
sin excavar. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2, 167, 183 y 184) 

2.1. UBICACióN. Al oeste del dpto. 41 y contiguo a él. 

2.2. URBANISMO. El depanamemo se subdivide en dos ambientes el 42a ex
cavado en 1936 y el 4b excavado en 1994. 

El dpto. 42a es un espacio rectangular de 4' 5 m. de fachada por 4 m. de lado, 
con una superficie de 16'5 m'. Casi en el cenrro de la estancia, hay una base 
de molino circular. No tiene puerta en el muro de fachada, sin embargo se 
comunica con el dpto. 43 a través de un amplio vano de 2 ro. enmarcado por 
dos bases de poste y un escalón. 

El dpto. 42b. excavado totalmente en 1994. está en la parte trasera de la ha
bitación, a modo de altillo. sobreelevada unos 2m. del42a. Es de planta rec
tangu lar de 4 m. de largo por 2m. de ancho. Prácticameme excavado en la 
pared rocosa y en la parte más profunda, había un horno doméstico. 

2.3. T li:CNICAS CONSTRUCTIVAS. La altura del muro de fachada es de 0'60 m. 
y el muro de contellción que separa los espacios 42a y 42a conservaba 2 ro. 
de piedras trabadas con tierra. 

Al reali7.ar un sondeo estratigráfico en esta estancia se pudo ver como el 
suelo estaba formado por una sucesión de pavimentos muy finos de arciUa 
rojiza muy apisonada. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. En la estancia 42a destaca un gran poyo 
circular de 1 ro. de diámetro y 0"28 m. de alto; a su lado, en el suelo, había 
un gran molino de 68 cm. de diámetro. cuya pieza inferior está rota y la su
perior inclinada. Esta estructura está a 4'3 m. del muro de fachada, frente a 
la puerta. a 0'9 m. de la pared norte y a 2 ' 1 m. del muro del fondo. En el 
centro de la habitación se vió, en la campaña de restauración, restos de ce
nizas y el suelo quemado que podía indicar la presencia de un hogar. 

En el altillo 42b, el horno doméstico, parcialmente excavado en la roca, es 
de planta de herradura. Presenta una boca enmarcada por dos grandes pie
dras. de 40 cm. de lado por 32 cm. de altura, con una separación entre ellas 
de 82 cm. Tras él se abre la cámara de fuego excavada en la pared rocosa y 
construida mediante un revestimiento de piedras de tamaño pequeño y me
diano, revestidas de una capa de arcilla roja con muestras de rubefacción. 
Esta pared de piedra llega hasta una altura de 62 cm., a partir de la cual co
menzaría la cúpula que cubría la estructura, realizada en arcilla y de la cual 
apenas se conserva el arranque de pocos centímetros. En la boca de acceso 
se haUaron tres pesas de te lar. El interior estaba lleno de cenizas y carbones, 
una losa de rodeno quemada. escasos fragmentos cerámicos y un asa de 
copa de Cástulo. 

2.5. I NTERPRETACIÓN. Es una estancia con dos niveles: la planta baja es un 
área de trabajo con un gran molino para cereal; y el altillo, o parte trasera 
del departamento. está prácticamente ocupado por el horno doméstico 
siendo un área culinaria. 

3. ESTRATIGRAFÍA (fig. 162) 

No hay referencias en las antiguas excavaciones. El derrumbe que quedó sin 
excavar y que corresponde al dpto. 42a era de bloques de piedra de tamaño 
mediano mezclados con tierra rojiza resultado de la descomposición de los 
adobes. Bajo este derrumbe apareció una fina capa de cenizas. correspon
diente al nivel de incendio. 

En 1994 se hizo un sondeo estratigráfico por debajo del suelo de ocupación 
que se estudia en el capítulo VU: la estratigrafía del Tossal de Sant Miquel. 
Sondeos estratigráficos. 

4. MATERIALES (figs. 87-91) 

Los materiales procedentes del sondeo estratigráfico realizado en 1994 se 
inventarían y estudian en el capítulo XI: las cerámicas ibéricas de Sant 
Miquel. Sondeo estratigráfico dpto. 42. 

4.1. MATERIAl.. PUBI..ICAOO 

4.1.1. Céramica importada 

N" 118. Plato de pescado ático forma 23 Lamb. Pasta marrón y barniz negro 
muy brillante. Lleva reserva en la unión de la cazoleta. del labio y en la ra
nura del pie. Diám. boca 19'2 cm.; diám. base 10"8 cm; al t. 3' 5 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 14; lám. VU, 2; Mezquíriz, 1954, p. 166. (N.I. 2665) 
(fig. 87) 

4.1.2. Cerámica ibérica 

N• 97. Botella de cuello destacado y cuerpo de tendencia globular. Labio sa
liente con baquetón en el cuello. Pasta gris oscura con las superficies bruñi
das con marcas de tomo. Reconstruida. Cerámica gris aropurirana. Diáro. 
boca \2'2 cm.; diám. base 5'3 cm.; alt. 14'3 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 12. 2; lám. V, 2. (N.!. 2517) (fig. 89) 

N" 163. Vaso caliciforme de cuerpo globular, pie con pestaña y labio sa
liente. Pasta y superficies marrones claras. Decoración estampillada for
mando rombos tangentes hechos con ruedecilla y circulillos en los vértices. 
Diám. boca 8' 3 cm.; diám. base 3' 7 cm.; alt. 7'2 cm. Tapo A.ID.4.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 18, 8: láro. X, 18. (N.T. 2532) (fig. 87) 

N• 166. Vaso caliciforme de cuerpo aplanado. Pasta beige amarillenta. 
Diám. boca 7'4 cm.: diám. base 3'3 cm. alt. 4' 9 cm. Tapo A.lll.4.l. 
Bibl.: C.V.H. p. 18, 21; lám. X. 21. (N.I. 2536) (sin dibujar) 

N• 210. Tapadera cóllica con pomo cilíndrico y perforado. Pasta marrón 
claro. Diám. máx. 14'5 cm.; alt. 4' 5 cm. Tapo A.V.l.3. 
Bibl.: C.V.H. p. 22, 13; Jám. XIV, 13. (N .l. 2576) (fig. 87) 

N• 213. Tapadera cónica con pomo discoidal. Pasta marrón clara. 
Decoración con dos cenefas; la superior de serie de rombos y la inferior de 
arcos concéntricos, todo delimitado por bandas y filetes. Diám. máx. 10'3 
cm.; alt. 6"3 cm. Tapo A.V.I.l. 
Bibl.: C.V.H. p. 23, 4; lám. XV, 4. (fig. 89) 

N° 29J. Botella con la boca rota, cuerpo bitroncocónico y pie alto. Pasta ma
rrón rojiza. Decoración con dos cenefas de semicírculos concéntricos sepa
radas por filetes en la mitad superior y bandas en la mitad inferior. Diám. 
máx. 13 cm.; diám. base 8' 2 cm. Tipo A.lll.l.l. 
Bibl.: C.V.H. p. 32, l ; lám. XXVIIL l. (N.l. 2581) (fig. 89) 

N" 14. Tinaja de hombro y cuerpo cilíndrico, con base aniHada. Asas de tri
ple nervatura, conocido como vaso de ca¡;a de ciervas con trampa. 
Decoración de tres cenefas separadas por bandas y filetes: la superior con 
escena de caza, muy rota. de caballo y dos ciervas, una de ellas herida, y la 
otra con las patas en una red o trampa. El resto de la cenefa está ocupado 
por bucles, rombos, circunferencias concéntricas y espiga. Debajo de la 
banda y ftletes penden arcos concéntricos y semicírculos. Diám. boca 22' 3 
cm.; diám. base \3' 3 cm.; alt. 43' 6 cm. Tapo A.l.2.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 41. 3, fig. 25; láro. XXXIX, 3. (N .l. 2320) (fig. 88) 

N" 227. Le bes con pie y labio plano con ligera pendiente. Pasta marrón ro
jiza muy quemada. Decoración de gran cenefa, entre bandas y ftletes, de se
rie de circulos a los que se ha inscrito cinco o seis triángulos de lados cur
vilineos rellenos de pintura y orlados de puntos. Entre las circunferencias, 
l.íneas verticales sinuosas. Reconstruido. Diám. boca 16'6 cm.; base rota; 
alt. indeterminada. Tapo A.Il.6.l. 
Bibl.: C.V.H. p. 56. 4: lám. LV!ll, 4. (fig. 89) 

N• ll O. Taza de cerámica tosca, cuerpo cilindrico y asa de sección circular. 
Pasta y superficies negras. Reconstruido. Diáro. boca 1 l cm.; diám. base 1 O 
cm.: alt. 5'7 cm. Tapo B.?. 
Bibl.: C.V.H. p. 9, 2; lám. 11, 2. (N.l. 2633) (fig. 91) 

4.2. MATERIAL REVISADO 

4.2.1. Cerámica ibérica 

N" 0590. Vaso caliciforme de cuerpo globular. Pasta y superficies marrones. 
Reconst.ruido. Díám. boca 7'8 cm.; diám. base 3'5 cm.; alt. 7 cm. Tapo 
A.lll.4.l. (fig. 89) 

N" 0651. Tapadera de pomo anillado de cerámica tosca. Pasta y superficies 
negras. Diám. base 16 cm.; diám. pomo 5' 3 cm.; alt. 5'5 cm. Tipo B.6.2. 
(fig. 91) 
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El. TOSSAL DE SANT MIQUEL DE LLÍRIA 

N" 5504. Embudo. Pasta y superficies grises. Completo. Diám. base 34 cm.: 
diám. boca 4'5 cm.: al!. 10'5 cm. Tipo A.V.6.1. (fig. 9 1) 

N• 5503. Boca de embudo. Pasta y superficies beiges. Diám. boca 4 cm. 
Tipo A.V.6.1. (tig. 91). 

N" 5502. Boca de embudo. Pasta y superficies beiges. Diám. boca 3'8 cm. 
Tipo A. V.6.1. (fig. 91) 

N" 5501. Boca de embudo. Past:~ y superficies marrones. Diám. boca 4'4 
cm. Tipo A.V.6.l. (fig. 91) 

N" 0853. Serie de 24 tejuelos o fichas recortadas de cerámica de diámetros 
comprendidos entre 6.5 cm y 3 cm. Tipo A.V.6.3. (fig. 90) 

D EPARTAMENTO 43 

l. DOCUMENTAOÓN 

Excavado el 13 de julio de 1936, cuenta con poca documentación escrita y 
tres croquis (Diario n• 42, p. 62, 64 y 76). Gran parte del departamento es
taba cubierto por grandes bloques de piedra procedentes de la comisa rocosa 
dejándose sin excavar toda la parte posterior. Durame la campaña de res· 
Uluración de 1994 se limpió y excavó quedando al descubierto una estruc
tura cuadrangular y un gran horno. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2. 167 y 185) 

2.1. UBICACIÓN. Departamento contiguo al 42. con el que se comunica, y 
medianero con el dpto. 44. 

2.2. URBANIS.\10. Estancia de plan U! cuadrangular de 5 m. ancho por 4 m. de 
profundidad. La habitación aparece dividida por un muro que separa el es
pacio del horno del resto de la esUincia. Una estructura cuadrangular separa 
este departamemo del 42 y delame tiene un pequeño banco. En la fachada, 
el muro tiene un rompimiento que podría ser la entrada El paso entre los dos 
departamentos 42 y 43 se hace por un amplio vano de 2 m. de amplitud en
marcado por dos piedras planas que harían de bases de poste. El departa
mento 43 está ligeramente a un nivel superior por lo que bay dos escalones 
para salvar el desnivel. En la pared rocosa del fondo, a una al tura que supera 
los 3 m. hay restos de un lienzo que correspondería a la primera planta de la 
casa y que se ha conservado en una de las irregularidades de la roca. 

2.3. 'rtCNICAS COXSTRUCTIVAS. El muro de fachada tiene un espesor de 
0'60 m. siendo ligeramente superior al medianero. de escasamen1e 40 cm. 
El muro trasero del horno es curvilíneo y presenta un aparejo muy cuidado 
de piedras careadas. Alcanza 1'5 m. de altura. El horno conserva el inicio de 
las paredes de adobe revestidas interiormente de arcilla. El suelo del horno 
est;l formado por una capa de arcilla quemada de un espesor de unos 5 cm. 
El piso del departamento es de arcilla rojiza apisonada. 

2.4. ESTRUCTURAS D0~1ts'rtCAS. La estructura cuadrada adosada a la pared 
del fondo y que sirve de separación entre ambos departamentos está cons· 
truida mediante muros de contención rellenos de piedra y tierra formando 
una plataforma cuya funcionalidad es incierta ¿tal vez hubiese una escalera, 
de material perecedero para acceder a la planta superior? 

Adosado a esta estructura apareció un banco de tierra delimitado por un pa
ramento de piedras de tamaño medio. sobre el cual. en su extremo noreste, 
había señales de rubefacción. Entre este banco y el muro de fachada había 
un enlosado irregular de piedras de tamaño mediano que cubría una canal 
que atravesaba la fachada para salir a In calle. Como no hemos levantado el 
pavimento no se ha podido delimitar In longitud y dirección del desagUe. 

El equipamiento doméstico más espectacular es el gran horno adosado en la 
esquina suroeste. Es de planta circu lar de 2'3 cm. de diámetro. Se levanta 
sobre un zócalo de piedra macizo, de 95 cm. de altu ra. fonnando una plata· 
forma sobre la que se alzarían las paredes de adobe. de las que se conserva 
el arranque de la cúpula revestida de arcilla en su interior. La boca se abri
ría hacia el este dado que el tabique al que se adosa se interrumpe dejando 
un vano de SS cm. 

2..5. iJI,'TEJU'RETAOó~. Forma una gran estancia con el dpto. 42. La presen
cia del gran horno doméstico hace pensar en una dedicación prioritaria de 

N• 0858. Pesa de telar troncopiramidal con agujeros. Pasta marrón. Al!. 17 
cm.: anch. 18 cm.; esp. 5'5 cm. Tipo A.V.7.l. (fig. 90) 

N° 085 1. Pesa de telar troncopiramidal. Pasta marrón. AIL. 1 2'5 cm.; anch. 
8'5 cm.; esp. 3'8 cm. Tipo A.V.7.1. (lig. 90) 

N° 0852. Pesa de telar troncopiramidal. Pasta marrón. AIL. 14'4 cm.; anch. 
9 cm.; esp. 4'5 cm. Tipo A.V.7.1. (fig. 90) 

4.3. MATERIAL INVENTARIADO 

-Un caliciforme sin decorar. Tipo A.W.4. 1. 
-Una paterita sin decorar, beige. Tipo A.m.8.2. 

4.4. DATOS DE LOS DIARIOS E INVE.,'TARIOS 

-Una bola de plomo. 

las tareas culinarias. La canal del desagüe que atraviesa la fachada por de
bajo del pavimento enlosado es un caso excepcional en el urbanismo de Sant 
Miquel.lndicaria que en esa zona se realizaban actividades artesanales y do
mésticas relacionadas con líquidos. o bien. que se trata de una área abierta 
o patio. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

No hay referencias de las excavaciones antiguas. De la campaña de 1994. 
ante el horno y bajo el derrumbe de piedras y tierra rojiza, se halló un nivel 
de cenizas sobre el suelo. 

4. MATERIALES (figs. 91-93) 

Se comenta la escasez de materiales en este departamento. 

4.1. MATERIAL PUBLICADO 

N• 348. Pequeño fragmento de vaso decorado con motivos florales: tallo 
venical terminado en rama de varias puntas y dos hojas laterales. todo or
lado de puntos. Pasta rojiza. Ancho 8"3 cm.: alt. 5'7 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 74, 5; lám. LXXI. S. (fig. 91) 

4.2. MATFlRlAL REVISADO 

4.2.1. Céramica imporrada 

N" 0916. Fragmento de borde de cerámica ática forma 22 Lamb. Past:~ ma
rrón y barniz negro brillante. Oiám. boca 24 cm. (fig. 91) 

N" 0917. Fragmento de borde de cerámica ática forma 22 Lamb. Pasta ma
rrón clara y barniz negro brillante. Diám. boca 25 cm. (fig. 91 ) 

4.2.2. Cerámica ibérica 

N• 0918. Plato de ala y pie anillado. Pasta gris y superficies marrones cla
ras. Decorado. por ambas caras. con bandas de color negro granate. Diám. 
boca 2 1'7 cm.; diám. base 6 cm.: ah. 6 cm. Tipo A.ID.8.1. (fig. 91) 

N• 0919. Plato de ala con pie anillado. Pasta y superficies marrones deco
rado, por ambas caras, con bandas y filetes de color granate. Diám. boca 21 
cm.; diám. base 7 cm.; alL 5'5 cm. Tipo A.IU.8.1. (fig. 91) 

N"0914. Plato de borde reentrante y pie anillado. Pasta y supe.rficies naran· 
jas. Decorado con bandas y filetes en ambas caras. Los filetes del fondo in
temo es una misma línea en espiral. Diám. boca 23 cm.; diám. base 6 cm.; 
ah. 9'8 cm. 1ípo A.lll.8.2. (fig. 91) 

N-0937-0939. Serie de66 tejuelos de cerámica reconados. Diám. máx. 1 1"5 
cm.: diám. mín. 2'3 cm. Tipo A.V.6.3. (fig. 92) 

N• 0935. Pesa de telar paralelepipédica. Past:~ marrón. Alt. 10'8 cm.: anch. 
7 cm.: esp. 3'4 cm. Tipo A.V.7.3. (fig. 93) 

N" 0936. Pesa de telar piramidal. Pasta marrón. AIL. 10'5 cm.; anch. 3' 4 cm.: 
esp. 3'4 cm. 1ípo A. V.7.5. (fig. 93) 

1'\0 0714. Gran cazuela honda con asas horizontales, o de espuena. de cerá
mica tosca. Pasta y superficies marrones con grueso desgrasante. Lleva un 
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HELENA BONET ROSADO 

grafito inciso muy fino y fragmentado n• CXU. Diám. boca 59 cm.; diám. 
base 18'5 cm.: ah. 23 cm. Tipo 8.2. (fig. 93) 

4.2.3. Metal 

N" 0450. Una aguja fina de bronce con un extremo apu ntado y e l otro roto. 
Sección circular. Diám. 1'5 cm. (fig. 93) 

D EPARTAMENTO 44 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado durante los días 13 al 15 de julio de 1936. Escasas noticias sobre su 
excavación y dos croquis en las p. 75 y 76. En la restauración de 1994 se lim
pió y se terminó de excavar la parte trasera. que siempre dejaban sin acabar. 
También se realizó un sondeo estratigráfico entre el muro medianero con el 
dpto. 46 y el muro longitudinal que atraviesa la estancia. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2. 167 y 186) 

2.1. UBICACIÓN. Contiguo y al suroeste del dpto. 43. en la misma terra7.a 7. 

2.2. URBANISMO. De planta rectangular de 4 m. de ancho por 5 m. de pro
fundidad tiene una superficie de 20m' . Está dividido longitud inalmente por 
un lienzo paralelo al muro medianero del dpto. 46 y separado de éste unos 
70 cm. Este lienzo corresponde a una fase constructiva anterior (siglo IV 
a.C.) dejando un estrecho espacio difíci l de interpretar. Se excavó la parte 
posterior de este pasillo. que estaba intacta, resultando un relleno artificial 
para construir y nivelar la planta superior. Todo el departamento aparece di
vidido en dos estancias a distinto nivel. El dpto. 44a, o parte delantera. es de 
planta cuadrangular y tiene la puerta de entrada en el extremo este del muro 
de fachada: la parte trasera. o dpto. 44b, est<í escalonada en tres niveles me
diante muretes de contención. aunque en realidad son dos muros traseros 
con sendos bancos corridos adosados. El desn ivel entre el suelo del 44a y el 
44b, marcado por la base del banco corrido y restos de suelo. es de 2'5 m. 

En el extremo norte del muro medianero entre el dpto. 44b y el 46 hay res
tos de una jan1ba de puerta que comunicaría ambas estancias a través del 
piso superior. Es decir. en este punto el muro medianero, que conserva cerca 
de tres metros de altura. se aprecia un rompimiento y un umbral que seco
rresponde con el suelo del 44b. Todo ello confirma no sólo la ex istencia de 
varias alturas sino la posibilidad de que departamentos que no están comu
nicados entre sí en la planta baja. podían fonnar una sóla vivienda. 

2.3. TÉCl'IIJCAS CONS1'RUCnVA.~. La pared del fondo del dpto. 44a con su res
pectivo banco adosado conservan una ahuJa de 2 m. y los medianeros hasta 
1 m. de altura. Todos los muros. incluido el de fachada. tienen un espesor de 
40 a45 cm. 

2.4. E.'ITRUCTURAS DOMÉSTICAS. No se indican estructuras o equipamientos 
domésticos en este departan1ento sólo los bancos corridos aparecidos en la 
campaña del 94. El banco del piso superior tiene 2 m. de largo. 80 cm. de 
ancho por 80 cm. de alto 

2.5. INTERPRETACIÓN. Es un departamento de dos alturas y forma una uni
dad con el dpto. 46. No hay equipamientos domésticos que indiquen nin
guna actividad específica, ni los materiales ayudan a definir su funcionali
dad. 

3. ESTRATIGRAFÍA (lig. 163) 

No hay referencias de las excavaciones antiguas. Se hizo un sondeo en 1994 
que se detalla en el capítulo Vli: las estratigrafías de Sant Miquel de Uíria. 
Los sondeos estratigráficos. 

4. MATERJALES (ligs. 91-94) 

4.1. MATERIAL PUBLICADO 

4.1.1. Cerámica ibérica 

N" 257. Ka/arhos de cuerpo cilíndrico y borde moldurado. Pasta y superfi
cies bciges, de tacto harinoso. Decoración geométrica de cenefas entre 
banda y filetes de dos series de círculos concénrricos alternando con tejados. 
Reconstruido. Diám. boca 16'3 cm.: diám. base 12' 7 cm.: alt 13'6 cm. Tipo 
A.fl.7. 1. 
Bibl.: C.V. H. p. 33. 1: lám. XXX.l. (fig. 93) 
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N" 204. Hoja curva de podón de hierro. fragmentada. Long. 8'5 cm. 
(fig. 93) 

4.3. DATOS DE LOS DIARIOS E ll'IVENTARJOS 

-Una fibula de la Tene. 
- Un kalarhos de labio plano con hojas de yedra. Tipo A.ID.7. 1. 

N" 101 . Ungüentario de cuerpo globular, pie alto y borde roto. Pasta marrón 
granulosa. Superficie de color beige amarillento. Diám. máx. 4'6 cm.; diám. 
base 2'4 cm.: alt. 7'6 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 12, 6: lárn. V, 6. (N.!. 2519) (fig. 93) 

N" 76. Fragmento de cerámica de forma indeterminada. Pasta rojiza. 
Decoración de una figura de caballo del que se conservan las patas traseras, 
la cola sinuosa y serie de volutas verticales. Anch. 6'2 cm.: ah. 15'5 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 65. 6: lám. LXVIII. 6. (fig. 93) 

N" 331. Fragmento de cerámica de forma indeterminada decorado con com
plicado zapatero terminado en nor trilobu lada y debajo una gran ese. Pasta 
rojiza. Anch. 7'5 cm.; alt. 7'5 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 66. 10: lám. LXVID, 10. {fig. 93) 

N" 352. Fragmento de cerámica de fom1a indeterminado decorado con una 
extrai\a figura de animal del que se conservan Jas pataS traseras y parte de 
una delantera. Aparecen representadas las costillas. Pasta marrón rojiza. 
Anch. 9' 5 cm.; alt. 11'8 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 71 , 8; lám. LXX, 8. (Eig. 91) 

W 350. Fragmento de cerámica de fonna indetem1inada. Pasta rojiza. 
Decorado con la parte delantera de la cabeza de caballo con campanilla, 
frontalera y posible bozal. Anch. 5 '6 cm.: alt. 5'7 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 70. 4; lám. LXX. 4. (fig. 91) 

N" 356. Fragmento de cerámica de forma indeterminada. Pasta gris amari
llenta. Se aprecian las piernas de un guerrero con botas y acicates. De re
lleno. motivos florales. Anch. 8'9 cm.: al t. 7'2 cm. 
Bibl.: C. V. H. p. 7 1. 1 O. fig. 71: lám. LXX. 1 O. (fig 93) 

N" 353. Fragmento de cerámica de forma indeterminada. Pasta amarillenta 
rojiza. Decorado con parte de cabeza de caballo y trozo de una flor trilobu
lada. Anch. 5 ' 3 cm.: ah. 4 ' 8 cm. 
Bibl.: C.V.A. p. 71. 13: lám. LXX. 13. (fig. 93) 

N" 354. Fragmento de cerámica de forma indetem1inada. Pasta beige amari
llenta. Decoración de patas delanteras de un caballo, muy borroso. Anch. 
3 ' 3 cm.: alt. 8' 1 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 72. 17: lám. LXX, 17. (fig. 93) 

N" 85. Varios fragmentos de la tinaja n• 84 .. decorada con dos jinetes de los que 
se conserva la parte trasera de un caballo y jinete a los que les falra la cabeza. 
De relleno motivos florales. Pasta beige. Pertenecen al mismo vaso los frag
mentos 85. 85a. 84 y 84a de los dptos. 44 y 46. Anch. 28 cm.; alt. 20 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 73, l. fig. 76: lám. LXXI. l. (fig. 94) 

N" 84. Gran fragmento de una tinaja de hombro con decoración muy borrosa 
y restos de la inscripción n• XXXVm. Escena de dos jinetes blandiendo ja
bal ina y como decoración de relleno flores trilobuladas y 7..apatero. Son del 
mismo vaso los n• 85, 85a y 84a. Anch. 28'9 cm. Tipo A.J.2.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 73. 2. fig. 77; lám. LXXJ. 2. (lig 94) 

4 .. 2. MATERIAL REVISADO 

N° 85a. Fragmento del mismo vaso n• 84 y 85. Decorado con un jinete del 
que sólo se conservan los pies ca lzados con espuelas y dos patas del caba
llo. Entre ellas. como motivo de relleno, una hoja de yedra con tallo supe
rior ramificado y dos zarcillos terminados en hojas trilobuladas. Pasta beige. 
Anch. 10'5 cm.: alt. T5 cm. (lig. 94) 

N" 483. Fusayola troncocónica con cabeza. Pasta gris. Diárn. máx. 3'4 cm.: 
ah. 3 · 1 cm. Tipo A. V.8.2. (fig. 93) 

4.2. MATERIAL REVlSADO 

-Dos caliciformes de cuerpo globular. Tipo A.lll.4.l. 
- Una mano de mortero acodada. Tipo A. V.5.1. 
-Una concha perforada. 
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EL TOSSAL DE SANT MIQUEL DE LLÍRIA 

DEPARTAMENTO 45 

l . DOCUMENTACIÓN 

Excavado durante el día 13 de julio de 1936 (Diario n• 42, p. 64) con muy 
escasas referencias. Sólo aparece en los croquis de las p. 64 y 76. 

En la campaña de restauración de 1 994 se hizo un pequeño sondeo, de 1 · 6 
m. por 0'6 m. delante del dpto. 42, para ver el nivel de la calle. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 5) 

2.1. UBICACIÓN. Al sureste de los depanamentos 41. 42, 43 y 44. 

2.2. URBANISMO. Espacio abierto. interpretado como calle (VII) desde el 
inicio de su excavación, tiene una ampl itud de cuatro metros en los dos tra
mos mejor definidos, entre los dptos. 41 y 35 y entre los dptos. 15.46 y el 
58. Corre delanle de los muros de fachada desde el dpto. 4 1 al 2 comuni
cando todos los depanamentos de esta terraza. 

2.3. T~CNICAS CONSTRUCTIVAS. Sin referencias. 

2.4. ESTRUCTURAS INTERNAS. No hay estructuras ya que se trata de una 
calle. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Como se ha indicado más arriba, es la calle que co
rre longitudinalmente la terraza por delante de los dptos. 2 al 4 1. 

DEPARTAMENTO 46 

1. DOCUMENTACIÓN 

Excavado igualmente durante los días 13 al 15 de julio de 1936 (Diario 
n• 42. p. 66-75). 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2. 167. 187 y 198) 

2.1. UBICACIÓN. Depanamento situado entre el 44 y el 15. excavado en e l 
año 1934. De esta forn1a se completan todas las habitaciones de esta terraza. 
Es el último departamento excavado en la campaña de 1936, rres días antes 
del inicio de la declaración de la Guerra Civi l Española. Las excavaciones 
ya no se reanudarán hasta 1940. 

En la fase de restauración de 1994 se ha visto que efecti vamente no se llegó 
a terminar de excavar la parte posterior del departamento cubierta de blo
ques de piedra. 

2.2. URBANISMO. Departamento de 21 m', de planta rectangular si bien la 
pared trasera va estrechando la estancia hacia el oeste. La entrada, de 1 m. 
de ancho, está en el extremo este del muro de fachada. En este mismo muro 
de fachada tiene adosada, por su cara externa, una estructura rectangular de 
l ' 75 m. de largo por 75 cm. de ancho. Podría tratarse de un banco. pero los 
ejemplos de estructuras similares e identificadas como bases de esca.leras en 
las fachadas de Jos departamentos del Puntal deis Llops apunta esta posibi
lidad. En la parte posterior de la estancia está instalado un gran molino y a 
ambos lados, adosados a los muros medianeros, dos bases de poste. Otra es
tructura de 1 '25 m. de largo por 1 m. de ancho. y de escasamente 20 cm. de 
altura, se adosa al muro medianero del dpto. 15. Como ya vimos en el dpto. 
44. ambas habitaciones se comunicaban por el piso superior a través de una 
puerta de la que se conserva una j amba. 

2.3. ttcNICAS CONSTRUCTIVAS. Lo más espectacular de este departamento 
es el muro trasero que forra la roca. En su base, piedras de distintos tama
ños, se acoplan a la roca formando un zócalo ligeramente saliente. Sobre él 
se levanta un muro de piedra de más de 4 m. de altura. Estos muros traseros 
debieron de estar construidos. en toda su altura. de piedra. mientras que los 
medianeros y el de fachada tenían el alzado de adobes. En el extremo norte 
del muro medianero con el dpto. 15 se han conservado tres tü ladas de ado
bes, muy deshechos, y en una longitud de dos metros. El sondeo realizado 
en la parte delantera del depanameo1o muestra como aprovecb.aron un esca
lón rocoso para hacer un piso de arci lla blanca muy compactada. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. En la pane posterior de la habitación y a 
1' 5 m. de las tres paredes se excavó, en 1994, un molino. La parte pasiva, 
de 65 cm. de diámetro, estaba colocada sobre un basamento de 1 m. de diá-

3. ESTRATIGRAFíA 

En el pequeño sondeo realizado en la calle se vio cómo sobre el nivel real 
de la calle hay una escombrera de unos 40 cm. de potencia. Bajo él aparece 
un suelo de tierra apisonada, de color grisáceo con marcada pendiente hacia 
el noreste. Esta pendiente la compensaban mediante escalonamientos de 
piedras de tamaño mediano. 

4. MATERIALES (ftg. 93) 

4.1. MATERIAL PUBUCADO 

N• 338 y 5483. Dos fragmentos, que unen, con restos de decoración muy 
perdida a base de motivos de relleno indeterminados y cabeza de caballo 
con riendas y frontalera. Anch. 12 cm.; alt. 4' 5 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 70, 17; lám. LXIX, 17. 

4.2. MATERIAL REVISADO 

N• 5484. Fragmento de cue.rpo de tinajilla decorado con temas vegetales 
muy borrosos y posible mitad trasera de un pez. Pasta marrón. Diám. máx. 
16' 3 cm. 

4.3. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS 

-Una fusayola con cabeza.Tipo A. V.S. I 
-Un vasito cal iciforme. Tipo A.ID.4. 1. 

metro por0' 50 m de alto, todo él revestido de arcilla. En el suelo. y apoyada 
contra el basamento, descansaba la pane activa, dando la sensación de que 
no estaba caída sino desmontada. Lleva dos muescas enfrentadas para faci
litar la rotación. Ambas piezas estaban revestidas, excepto en las zonas de 
frotación, por una finísima capa de cal o yeso. 

2.5. INTERPRI!TACIÓN. Es una estancia destinada, ante todo, a la molienda 
del cereal. El espacio que ocupa el molino, más el que haría falta para mo
verlo, condiciona toda la parte trasera de la planta baja. Dada la altura de las 
paredes y la jamba de la puerta del muro este , a tres metros de altura, es evi
dente que ten[a una planta superior. 

3. ESTRATIGRAFÍA (fig. 164) 

No hay referencias de las excavaciones antiguas. El sondeo realizado en 
1994 se comenta en el capítulo VII. 

4. MATERIALES (figs. 95-97) 

4.1. MATERIAL PUBLICADO 

4.1.1. Céramica importada 

N" 505. Pátera ática forrna 2 1 Lamb. Pasta marrón grisácea, barniz negro 
mate y picado. Fondo barnizado. Decoración en el fondo interno de cuatro 
palmetas agrupadas con ruedecilla. Diám. boca 12' 3 cm.; diám. base 7 cm.; 
alt. 3'6 cm. 
Bibl.: Mezqttíriz, 1954. p. 160. (fig. 95) 

4.1 .2. Cerámica ibérica 

N• 138. Paterita o copita de pasta gris amarillenta y superficies alisadas. 
Amplia zona de reposo en el pie. Completa. Diám. boca 7'6 cm.; diám. base 
3' 8 cm.: alt. 2'3 cm. Tipo A.ID.8.2. 
Bibl.: C.V.H. p. 16, 19; lám. IX, 19. (N.!. 255 1) (fig. 95) 

N" 150. Vaso caliciforme de cuerpo globular. labio saliente y pie con pes
taña. Pasta marrón c lara muy quemada. Decoración de tres fUetes. 
Reconstruido. Diám. base 3'8 cm.; diám. boca 10'5 cm.; alt. 8'6 cm. Tipo 
A.IU.4.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 17,5: lám. X. S. (N.I. 2535) (fig. 95) 

4.2. MATERIAL REVISADO 

4.2.1. Cerámica ibérica 

N• 0631. Oenochoe de cuerpo piriforme y asa acintada. Boca rota. 
Decoración de dos cenefas: la superior de tej ados y rombos y la inferior de 
círculos concéntricos entre filetes. Diám. base 4'5 cm.; alt. conservada 9 
cm. Tipo A.ID.2.2. (fig. 95) 
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HELENA BONET ROSADO 

N° 84a. Fragmento de cerámica del mismo vaso que el 84 y 85 del dpto. 44. 
Decorado con la parte trasera de un caballo y parte de la pierna de su jinete 
y detrás, otro caballo del que se conservan sólo las patas y parte delantera. 
Pasta amarillenta. Anch. 14'5 cm.; alt. 2 cm. (fig. 95) 

N• 0835. Lebes de pie alto y labio moldurado. Decorado con dos cenefas: la 
superior de trazos de zig-zags y tejadillos, y la inferior de semicírculos con· 
céntricos alternando con tejadillos verticales. Pasta marrón. Diám. boca 26 
cm.; diám. ba..~e 13'5 cm.; aiL 19 cm. Tipo A.IL6.l. (fig. 95) 

N" 0836. Lebes de pie alto y labio plano. Decorado con cenefa de tejadillos 
verticales alternando con línea de zig-zags verticales. En el labio serie de 
triángulos. Pasta marrón. Diám. boca 20 cm.: diám. base 10 cm.: alt. 14'2 
cm. Tipo A.V.2.2. (fig. 95) 

N" 0808. Lebes sin pie y labio moldurado. Decorado con ancha banda de en· 
gobe rojizo delimitada por filetes de color marrón. Pasta marrón clara ho
jaldrada. Diám. boca 24 cm.; diám. base 12 cm.; alL 21'5 cm. Tipo A.U.6.2. 
(fig. 96) 

N" 0832. Soporte anillado y moldurado. Pasta sandwich marrón-gris-marrón 
y superficies grises. Diám. boca 15 cm.; diám. base 15'5 cm.: alt. 21'5 cm. 
Tipo A.V.2.2. (tig. 95) 

N" 0833. Tinajilla con resalte en el cuello y asas acintadas. Incompleta. 
Decorado con pequeños círculos concéntricos debajo del hombro y con se
micírculos concéntricos sobre banda y filetes debajo del resalte. Diám. boca 
11'5 cm.: alt. conservada 12 cm. Tipo A.ll.l.l. (fig. 96) 

N• 08 1 6. Tapadera de pomo perforado y borde aplanado. Pasta y superficies 
bciges. Diám. boca 16 cm.; diám. pomo 4'3 cm.: alt. 5 cm. Tipo A.V.l.3. 
(fig. 95) 

N" 0817. Escudilln/cuenco con borde recto. Pasta y superficies marrones 
con manchas grises. Diám. boca 17 cm.; diám. base 4 cm.: alt. 6'5 cm. Tipo 
A.ffi.8.3. (fig. 95) 

N• 0818. Vaso caliciforme de cuerpo globular. Decorado con bandas y file
tes. Diárn. boca 9 cm.: diám. base 4 cm.: alt. 9 cm. Pasta y superficies ana
ranjadas. Tipo A.LU.4. l. (sin dibujar) 

N" 0715. Cubilete de cuerpo fusiforme y labio exvasado. Pasta amarilla de 
tacto rugoso. Decoración de tres filetes en el cuerpo y en el labio, de color 
marrón. Diám. boca 6 cm.; diám. base 4'5 cm.: alL 8'3 cm. Tipo A.IV.4. 
(fig. 96) 

N• 0812. Pátera de borde reentrante con acanaladura en la zona de reposo 
del pie. Pasta y superficies negras alisadas. Diám. boca 12 cm.: diám. base 
6 cm.: alt. 3'7 cm. Tipo A.Vl.6. (fig. 96) 

N• 0813. Escudilla con labio ligeramente sal iente y pie anillado. Decorado 
en ambas caras con bandas y ftletes. Diám. boca ll cm.; diám. base 4 cm.; 
alt. 5'5 cm. Tipo A.ill.8.3. (fig. 96) 

N" 0819. Paterita de borde reentrante y pie anillado. Pasta y superficies ma
rrones-grisáceas. Diám. boca 10'5 cm.; diárn. base 4 cm.: alt. 3'5 cm. Tipo 
A.ill.8.2. 1. (fig. 96) 

N° 0830. Ollita de cerámica tosca con labio saliente. Pasta y superficies ne
gruzcas con grueso desgrasante. Diám. boca 6'5 cm.; diám. base S cm.; alt 
7 cm. Tipo B.l.2. (fig. 96) 
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N" 0811. Vaso caliciforme de cuerpo globular. Pasta y superficies grises cla
ras. Diám. boca 7'5 cm.: diám. base 3'3 cm.; alt. 6'5 cm. Tipo A.ill.4.l. 
(tig. 96) 

N• 0814. Paterita de borde reentrante y zona de reposo del pie plana. Pasta 
y superficies beiges. Diám. boca 7'5 cm.: diám. base 4'9 cm.: alt. 2'5 cm. 
Tipo A.rn.8.2.1. (fig. 96) 

N° 0815. Paterita de borde recto. Pasta naranja y superficies beiges. Diám. 
boca 7'5 cm.; diám. base 3'5 cm.; al t. 2'5 cm. Tipo A.IH.8.2.l. (fig. 96) 

N" 0827. Soporte anillado y moldurado. Pasta y superficies marrrones. 
Diám. máx. 16'5 cm.; alt. 6' 2 cm. Tipo A.V.2.2. (fig. 96) 

N" 0828. Soporte anillado de carrete. Pasta marrón y superficies grises. 
Diám. rnáx. 15'5 cm.: all. 6'4 cm. Tipo A.V.2.4. (fig. 96) 

N" 0829. Plato-tapadera de cerámica tosca con fondo perforado. Diám. boca 
15 cm.; diám. base 9 cm.: ah. 4'7 cm. Tipo 8.7.3. (fig. 96) 

N• 0820. Soporte semilunar. Pasta marrón. Long. 16 cm.: anch. 6 cm.: Tipo 
A.V.2.5. (fig. 97) 

N" 0831. Seis tejuelos de cerámica recortada. Diám. máx. 5 cm.; diám. mín. 
3'2 cm. Tipo A.V.6.3. (fig. 97) 

N" 0824. Fusa yola bitroncocónica acéfala. Pasta gris. Diám. máx. 3 cm.: alt. 
2 cm. Tipo A.V.8.1.5. (fig. 97) 

N" 0826. Fusayola bitroncocónica acéfala. Pasta negra decorada en la base 
con ruedecilla incisa. Diám. máx. 2'2 cm.; alt. 1'8 cm. Tipo A.V.8.1.5. 
(fig. 97) 

W 596. Fusayola troncocónica con cabeza. Pasta negra. Diám. máx. 3'4 
cm.: alt. 3'2 cm .. Tipo A.V.8.2.2. (N.L 2703) (fig. 96) 

N° 575. Fusayola troncocónica con cabeza. Pasta gris. Diám. máx. 3 '2 cm.; 
alt. 3'2 cm. Tipo A.V.8.2.2. (N.l. 2722) (fig. 96) 

W 0822. Fusayola troncocónica con cabeza. Pasta negra. Diám. máx. 2 cm.; 
alt. 2 cm. Tipo A.V.8.2.2. (fig 96) 

N" 0821. Fusayola troncocó•tica acéfala. Pasta naranja. Diám. máx. 4 cm.; 
al t. 2'2 cm. Tipo A V.8.J .4. (fig. 96) 

N• 0823. Fusayola troncocónica con cabeza. Pasta marrón clara. Diám. máx. 
4 cm.: alt. 2'5 cm. Tipo A.V.8.2.2. (fig. 96) 

N" 0825. Fusa yola troncocónica con cabeza. Pasta negra. Diám. máx. 3 cm.: 
al t. 2'3 cm. Tipo A. V.8.1.4. (fig. 96) 

N" 574. Fusayola troncocónica acéfala. Pasta marrón. Diám. máx. 2'8 cm.: 
al t. 2'2 cm. Tipo A. V.8. 1 .4. (fig. 96) 

4.2.2. Mera/ 

N" 228. Punta de lanza de b.ierro con nervatura central. Long. 28'5 cm. 
(fíg. 96) 

4.2. MATERIAL. tNVEi'.'TARJAI)O 

-Un vaso ca liciforme de cuerpo globular. Tipo A.lll.4.l. 
-Dos fusayolas con cabeza. Tipo A.V.8.2. 
-Dos fusayolas acéfalas. Tipo A .V.&. l . 
-U na vari llita de bronce. 
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HELENA BONET ROSADO 

DEPARTAMENTO 47 

l. DOCUMENTACIÓN 

Tras la Guerra Civil, las estructuras e¡¡cavadas durante los años 1933 a 1936 
sufrieron grandes daños tanto por la acción antrópica (cazadores y tropas), 
como por los rebaños y lluvias. desfigurándose en extremo Jos departamen
tos y desplomándose muchos muros, sobre todo, los que servían de aterra
zamiento y contención de tierras. 

Faltaba. por levantar el plano de la última campaña de 1936 pues no dio 
tiempo debido a la contienda. Por tanto, se inició la campaña de 1940 con la 
limpieza del sector excavado eo el año 36 que comprendía las dos terrazas 
7 y 8 donde se ubicaban los departamentos 35 al 40 y el 41 al 46. 

Para la campaña de 1940 se preparó el área situada al oeste del dpto. 40. 
Reparando una de las tablas situadas al sur, e¡¡cavaron una pequeña habita
ción que denominan dpto. 4 7. bastante alejado de las áreas excavadas hasta 
ahora (Diario n• 43. p. 7 y 8 con planta y sección). Se excavó durante el día 
3 de septiembre le 1940. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 172) 

2.1. UBICACIÓN. Se inicia la e¡¡cavación de un departamento aislado, del 
cual afloraban muros, en el espolón sur muy rocoso. En el plano general 
figura al noroeste de los departamentos. 74, 76 y 77, y en la terraza 1 O. 

2.2. URBANISMO. Pequeña habirnción de planta irregular con un entrante en 
la pared del fondo. de 1'58 m. de profundidad y 1'23 m. de ancbo. con un 
banco corrido. La anchura total del deparrnmento es de 2'64 m. y los muros 
conservados de la casa miden 3'39 m. y 3 m. de largo. Total de superficie 
10'30 m'. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. En los croquis del diario se aprecia como la 
pared del fondo conserva de 1'25 a 1'55 m. de altura. 

2.4. EsTRUCTURAS DOMmtCAS. Tiene un banco adosado en la pared oeste 
de 60 cm. de altura, 42 cm. de ancho y 1'35 m. de largo. En Ja pared del 
fondo. otro banco de 1'23 m. de largo. 40 cm. de ancho y 60 cm. de alto. 

En el centro de la estancia había una piedra trabajada cuadrangular, de 34 
cm. de lado por 30 cm. de alto. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Se trata de un departamento aislado, sin conexión 
con otras habitaciones. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Se describe la estratigrafía de siempre: una primera capa con piedras y cas
quijo; una segunda, de tierra rojiza de adobes deshechos; una tercera capa 
de tierra gris cenicienta sobre el suelo en donde aparece todo el material. 

DEPARTAMENTO 48 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado entre el día 3 y el ll de septiembre de L 940 (Diario n• 43). Cuenta 
con varios croqui.s en las p. lO y 20 y una más detallada y sección en la p. 
29. Durante toda su excavación se denomina espacio A ya que no estaba 
claro su trazado. Al final de la excavación de los dptos. A, B y C se les da 
la numeración definitiva de dptos. 48, 49 y 50. 

En este departamento se hallaron las dos únicas inscripciones en plomo des
cubiertaS en Sant Miquel. En Jas p. 10 y 11 del diario se describe el hallazgo 
con las siguientes palabras: ... Sobre las 5 de la tarde, cavando Espíen C, 
Ita/la, en la segunda capa compuesta de tierras au11 de arrastre, a 40 cm. de 
la superficie, una lámina de plomo de forma algo elipsoidal y bordes irre
gulares, doblada por el centro sobre sf misma, que al recibir un golpe de za
papico en une de los ángulos del doblez. se rompe un poco y deja ver por 
dentro, aprisionada, otra más pequeña y delgada laminilla de plomo do
blada varias veces apretadamente sobre sf misma de modo casi igual a la 
de la Bastida, la lámina exterior se ha podido abrir sin deterioro: pero la 
pequeña está tan. prieta, es tán delgadita y tiene tales comienzos de rotura 
que no lo intentamos siquiera ... 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2.1. UBICACIÓN. Situado aJ none del dpto. 47, en el sector central del espo-
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4. MATERIALES (fig. 97) 

4.1. MATERIAL PUBl-ICADO 

N" 78. Fragmento de cerámica decorado con ancha franja y encima la parte 
inferior de una figtlra con amplia falda hasta la rodilla. Pasta beige. Anch. 
T5 cm.; long 6 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 79, 5; lám. LXXIII. S. (sin dibujar) 

N" !53. Vaso caliciforme de cuerpo globular y labio saliente. Pasrn negra. 
Completo. Apareció encima del banco. Diám. boca 7"7 cm.; diám. base 3'7 
cm.: alt. 6'5 cm. Tipo A.III.4. l. 
Bibl.: C.V.H. p. 17,8: lárn. X, 8. (sin dibujar) 

4.2. MATERIAL REVISADO 

N" 2613. Mano de monero de dos apéndices laterales y base con ioscrusta
ciones de piedras. Pasta anaranjada. Alt. !0'2 cm. (sin dibujar) 

N" 0654. Tapadera de cerámica tosca con pomo anillado. Pasta y superficies 
grises. Diám. base 14'5 cm.; d.iáro. pomo 4'3 cm.; alt. 5"7 cm. Tipo B.6.2. 

N" 196. Vaso caliciforme de cuerpo globular. Pasta y superficies grises. 
Completo. Díárn. boca 8'2 cm.: díám. base 4'1 cm.; alL 7'5 cm. Tipo A. III. 
4.l. 

N" 194. Vaso caliciforme de cuerpo globular. Pasta y superficies grises. 
Completo. Diám. boca 8 cm.; diám. base 3'4 cm.; alt. 6'3 cm. Tipo 
A.III.4. l. 

N" 0593. Vaso caliciforme de cuerpo globular. Pasta y superficies negras. 
Completo. Diárn. boca 8 cm.; diárn. base 3 cm.: ah. 6' 4 cm. Tipo A.ill.4. 1. 

4.3. MATERIAL INVENTARIADO 

-Seis caliciformes de cuerpo globular. Tipo A.Ill.4. l. 
-Dos platos de aJa aneba y pie alto con decoración geométrica. Tipo 
A.III.8.1. 
-Una tapadera de pomo perforado. Tipo A. V.l.3. 
-Una tapadera de cerámica tosca con pomo anillado. Tipo B.6.2. 

4.4. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS 

Encima de los bancos aparecieron: 

-Un cuchillo 
-Un ungüentario 
-Un soponc anillado 
-Una fusayola. 

Ión rocoso donde afloraban varios muros. La intención era conecrnr con las 
excavaciones de 1936 situa.das en el extremo este de esta misma terraza. 

2.2. URBANISMO. La planta aparece compartimentada en dos por un tabique 
o muro de piedra. Su planta, muy incompleta, está muy condicionada por la 
roca y su superficie difiere mucho de Jos croquis del diario a la de la planrn 
general de JomeL En la p. 29, el dpto. 48 aparece dividido en cuatro espa
cios: uno más grande y central; dos pequeños espacios rectangulares al 
fondo -A y B-; y un tercer espacio alargado y estrecho en el extremo orien
tal y contiguo al 49. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. No hay referencias. 

2.4. EsTRUCTURAS ooMmtCAS. No hay referencias. 

2.5. INTERPRETAClóN. Se trata de un espacio compartimentado en pequeñas 
habitaciones cuyos muros más occidentales y meridionales estaban muy 
arrasados. 

3. ESTRATIGRAÁA 

No hay datos. 

4. MATERIALES (fig. 221) 

4.1. MATERIAL PUBLICADO 
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~ 13.408. Planchuela de plomo doblada, que servía de estuche a otro plomo 
escrito. Inscripción LIRIA XCIV. 
Bibl.: Fletcher, 1953 y 1985. 

~ 13.409. Lámina rectangular de plomo, con los dos lados mayores Ligera
mente convexos. Apareció enrollado y aplastado dentro del canucho ante
riormente descrito. Grabado por ambas caras. Inscripción LIRIA XCV. 
Bibl.: Fletcber 1953, 1985; Gómez Moreno, 1949; Maluquer, 1968; 
Untermann, 1990. 

DEPARTAMENTO 49 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado conjuntamente con el dpto. 48, en un principio se denomina es
pacio B hasta el día 11 de septiembre que se numera con el n• 49. Excavado 
entre los días 3 al 11 de septiembre de 1940, cuenta con varios croquis en 
las p. 10, 18 y 20. 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2.1. UBICACIÓN. Situado al sureste y contiguo al dpto. 48. 

2.2. URBANISMO. Su planta aparece dibujada de diferente forma según sea 
el plano general de Jornet o los croquis del dia.rio. El dpto. 49 está com
puesto, según sus excavadores, por una habitación cuadrangular -A- y un 
espacio -B-, que no se llegó de terminar de excavar, separados por un an
cho muro aproximadamente el doble que los restantes y con un relleno de 
piedras. Si observamos el plano de Jomet, este grueso muro divisorio apa
rece como un pequeño callejón y el espacio 49 B formaría pane del dpto. 
84, con una prolongación de muros mucho mayor que la que aparece en los 
croquis sin escala. 

2 .3. TÉCNICAS CONSTRUCTlVAS. No hay referencias 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. En el espacio 49 B, la pared del fondo y la 
oeste tienen dos bancos corridos, sin especificar dimensiones. 

2.5. INTERPRETACIÓN. El muro que separa los espacios 49 A y el 49 B, de 
doble espesor que los restantes y con un relleno de piedras, parece un gran 
muro de contención ya que entre ambos hay un fuerte desniveL Esta cons
trucción se repite al sur del dpto. 48, aunque no se hace mención de ella en 
Jos diarios, y al sur del dpto. 50. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

No hay referencias. 

DEPARTAMENTO 50 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado conjuntamente y durante los mismos días que los dptos. 48 y 49 
(Diario n• 43, p. 19-28). Cuenta con varios croquis de plantas en las p. 20, 
23 y 24. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2, 165 y 189) 

2.1. UBICACIÓN. Contiguo y al noreste del dpto. 49. 

2.2. URBANISMO. Se trata de un espacio similar el 49, de planta cuadrangu
lar, adosado a la pendiente del cerro. Está cerrado por el sur pOr un doble pa
ramento, interpretado como pasillo o corredor, similar al de Jos dptos. 48 y 
49. Por tanto este departamento se subdivide en dos espacios: el 50 propia
mente dicho y un área abierta, al sur de dicho pasillo, que aparece muy arra
sado. Viendo los dibujos de las plantas del diario, el muro divisorio es un 
simple escalón que separa la pane posterior, más elevada, y la anterior, muy 
arrasada. 

2.3. 'fÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. No hay referencias. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMitSTICA$. En el croquis de la p. 23 se dibuja el suelo 
del dpto. 50 y se describe como .. . un piso endurecido, como si fuera una 

4.2. MATERIAL INVENTARJ.ADO 

-Un vaso caliciforme de cuerpo globular. 'Tipo A.ill.4.1. 
- Un plato de ala con labio pendiente y decoración geométrica. 'Tipo A.ill.8. 
-Una mano de mortero. Tipo A.V.5.1. 

4.3. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS 

-Un caracol y una concha de molusco bivalvo. 
-Un fragmento de cerámica campanicnse. 

4. MATERIALES (fig. 97) 

4.1. MATERIAL POBUCADO 

N• 2746. Figurita femenina de terracota con brazos articulados rotos. 
Facciones de la cara realizadas con la técnica del pellizco. Orificio de sus
pensión que perfora de arriba abajo .la cabeza. Presenta un tocado de cas
quete, larga túnica y pies indicad.os. Restos de pintura marrón rojizo. Alt. 
8'24 cm.; anch. 2'7 cm. 
Bibl.: Ballester, 1949, p. 137, lám. XLII, A. 

4.2. MATERIAL REVISADO 

~ 098. Boca y pane del cuello de un ungüentario. Pasta y superficies ma
rrones. Pintura marrón en el labio. Diám. boca 2 cm. Tipo A.IV.2.2. 

4.3. MATERIAL JNVENTARIAI)O 

-Dos manos de mortero acodadas. Tipo A.V.5. J. 
-Un sopOrte moldurado anillado. 'Tipo A.V.2.2. 
-Un vasito caliciforme de pasta naranja. TipO A.ill.4.1. 

4.4. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARlOS 

- Dos vasitos caliciformes de cuerpo globular, pasta negra. TipO A.ill.4.1. 
- U na fusayola rota. 
-Un plato de ala y pie anillado. TipO A.lll.8.l.l. 
-Una patera. 'Tipo A.ill.8.2. 
-Una tapadera de pamo perforado y labio recto. 'Tipo A.V.l.3. 
-Un mortero. Tipa A.V.4. 
-Un fragmento de kalathos con decoración geométrica. 
~un trozo de plomo. 
- Una concha. 
- Un colmillo de jabalí. 
-Un molar de cerdo. 

pudinga. Se recogieron muestras. En la parte más meridional, al otro lado 
del escalón o pasillo, se seña.la un hogar con un montón de cenizas y una 
concentración de materiales: varios vasos, uno de ellos de cocina, y frag
mentos de lanza. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Con Jos departamentos 48, 49, 50 y 51 se inicia una 
serie de construcciones, de reducidas dimensiones e irregulares, caracterís
ticas de esta zona del espolón rocoso donde es muy difícil no sólo delimitar 
las viviendas sino los propios departamentos. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

No hay documentación 

4. MATERIALES (figs. 97 y 98) 

En la parte pOSterior del dpto. 50 se hallaron huesos humanos muy peque
ños. Sin duda se trataba de un enterramiento infantil. No se indica ubica
ci6n, ni forma del hallazgo. 

4.1. MATERIAL PUBLICADO 

N" 22. Plato imitación de campaniense A, forma 36 Lamb. Pasta gris con en
gobe en la superficie exterior. Decoración de roseta central inscrita en un 
círculo rodeado por 4 palmetas en forma de hoja y con 4 filas de ruedecilla. 
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EL TOSSAL DE SANT MIQUEL DE LLÍRJA 

Producción ibicenca. Diám. boca 19 cm.; diám. base 8'2 cm.: alt. 3'4 cm. 
Bibl.: Page, 1984, p. l68, fig. 4: Bonet y Mata, 1988, p. 20. (fig. 98) 

N• 392. Fragmento de cerámica tosca, denominada arcaizante. Pasta pardo 
amarillenta decorada con doble línea incisa horizontal. Ancho 3'6 cm.: alt. 
6'1 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 9. 7: lám. Il, 7. (sin dibujar). 

4.2. MATERIAL REVISADO 

N" 590. Fusayola troncocónica con cabeza. Pasta y superficies beiges. 

DEPARTAMENTO 51 

1. DOCUMENTACIÓN 

Se excava durante los días 9 al 11 de septiembre, inicialmente se denomina 
D (Diario n• 42, p. 20-30, croquis p. 24, 28 y 30). Escasa documentación y 
materiales. Sector muy arrasado. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 174) 

2.1. UBICACIÓN. En la misma línea de aterrazamiento que los dptos 48, 49 
y 50 y contiguo a este último. 

2.2. URBANISMO. Similar a los anteriores, la planta se compone de una parte 
superior más alta y otra más baja y delantera, separados ambos espacios por 
una pared transversal o escalón que salva el desnivel. Este último muro no 
figura en el plano general de Jomet. No hay datos en cuanto a medidas, ni 
siquie.ra se dibujan bien los muros. 

2.3. T l::CNICAS CONSTRUCTIVAS. El muro medianeJO entre el dpto. 50 y e15l 

DEPARTAMENTO 52 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado durante los días 10 y 11 de septiembre de 1940 (Diario 43, p. 27 
a 30, croquis p. 28 y 30). Prácticamente no se dice nada de él, únicamente 
se indica el muro medianero entre el dpto. 51 y 52. 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2.1 . UBICACióN. Al noreste del dpto. 51 y en la misma terraza. 

2.2. ESTRUCTU.RAS. Conserva sólo rramos aislados de muros que parecen 
deümitar un espacio muy similaJ al dpto. 51. Por el sur cierra con un muro 
muy perdido que sólo se dibuja en uno de los croquis del dia~io. La parte tra
sera queda delimitada por la pared rocosa de la ladera como en los dptos. 48. 
49.50 y 51. 

2.3. T!l:CNICAS CONSTRUCTIVAS. No hay referencias. 

DEPARTAMENTO 53 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado en los dfas 10 y 11 de septiembre de 1940 (Diario 43. p. 28 y 30). 
Con este departamento se inicia un nuevo bloque de habitaciones -53 a 58-
que se excavó a la vez que el conjunto 48 a 52, siendo muy escasas las re
ferencias de su excavación. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 188) 

2.1. UBlCAClÓN. Ubicado al este a una distancia indeterminada del dpto. 52. 
En el diario se describe como contiguo a éste pero en el plano de Jomet el 
espacio comprendido entre el dpto. 51 y el 53 es de unos 1 O m.. distancia 
muy superior a la que parece ocupar el dpto. 52. 

2.2, EsTRUCTU.RAS. Habitación de planta cuadrangular, conserva bien los 
muros norte, este y oeste según el croquis del diario. Sin embargo, en la 

Diám. máx. 2'6 cm.; alt.; 1'9 cm. Tipo A.V.8.2.2. (fig. 98). 

W 073 J. Fusa yola r:roncocónica acáfala. Pasta y superficies grises. Diám. 

máx. 4 cm.; alt. 2' 3 cm. Tipo A. V.8.1.4. (fig. 98). 

4.3. DATOS DE LOS DIARIOS &JNVENTAlUOS 

-Un fragmento de cerámica con decoración animal. 

- Un fragmento de lanza de hierro. 

-Dos hierros largos de 16' 1 cm. 

aparece muy arrasado y los muros sur y este han desaparecido. como mu
chas de las estrucru.ras de esta zona. Documemación muy escasa. 

2.4. ESTRUCTU.RAS DOJI>ltsTICAS. No hay datos. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

No hay datos. 

4. MATERIALES 

4.1. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS 

- Un fragmento de cerámica con decoración figurada de animal sin identifi

car. 
- Un fragmento de fusayola 
- Una fusayola discoidal decorada. 
- Una pesa de telar con varios orificios decorados con círculos concéntricos. 
-Un caracol marino. 
- Una rynchonella. 

2.4. EsTRUCTURAS DOMÉSTICAS. No hay datos. 

2.5. INTERPREtACIÓN. Estancia alineada en la misma terraza que corre 
desde el dpto. 48 al 35. Parece una construcción en relación con el dpto. 51. 
ya que hacia e l sur y este no hay más estructuras. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

No hay documentación. 

4. MATERIALES (fig. 97) 

4.1. MATERIAL PUBLICADO 

N• 361. Fragmento de cerámica decorado con cuerpo de un jinete con brazo 
doblado para llevar jabalina y restos de caballo siluetado. Pasta amarillo
rojiza. Anch. 4'6 cm.; alt. 5 cm. 
Bibl.: C.V:H. p. 72. 18; lám. LXX, 18. (N .l. 3493). 

4 .2. DATOS DE LOS DlARIOS E INVENTARIOS 

-Un plato de ala ancha con decoración geométrica. Tipo A.III.8.1. 

planta general el muro que cierra por el oeste no se dibuja y se indica el 
arranque del muro más meridional. No se puede calcular la superficie. 

2.3. T!l:CNICAS CONSTRUCTIVAS. No se mencionan ni alturas ni espesores. La 
mitad noreste de la habitación es la roca ligeramente inclinada. Parece que 
e l piso está escalonado, siendo más bajo en la parte más meridional. 

2.4. EsTRUCTURAS DOMÉSTICAS. Junto a la pared norte aparece un hoyo ta
llado en la roca con muchos caracoles y una tierra amarilla. con granulitos, 
de la que se recogieron muestras. Este hoyo tiene 40 cm. de diámetro de 
boca y 80 cm. de profundidad. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Se trata de una pequeña habitación, quizás destinada 
a actividades cullnarias por la presencia de cerámicas de cocina. 
Posiblemente el boyo de la roca se utilizó como silo o basurero. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

No hay datos. 
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4. MATERIALES (fig. 97) 

En el ángulo noroeste aparece una olla de cocina debajo de una piedra, junto 
con otras cerámicas toscas. Otra olla aparece empotrada en la pared del fondo. 

4,1. MATERIAL PUBLICADO 

W 389. Fragmento de borde con escocia de cerámica tosca a tomo, llamada 
arcai7..ante. Pasta amarillenta porosa con grueso desgrasante. Anch. 5'5 cm.; 
alt. 2'9 cm. 
Bibl.: C. V. H. p. 9, 4: lám. ll. 4. (sin dibujar) 

DEPARTAMENTO 54 

l. DOCUMENTACIÓN 

Con escasas referencias sólo aparece citado en la p. 29 y en los croquis de 
las p. 30 y 27 (Diario 43 ). Se excavó durante los dfas 1 O al 12 de sepúem
bre de 1940. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 188) 

2.1. UBlCACJóN. Al noreste del dpto. 53. 

2.2. URBANISMO. De planta cuadrangular. sus excavadores comentan la 
buena construcción de sus paredes, excepto la meridional más erosionada 
por la pendiente. En la planta de Jomet se dibuja una puerta en el extremo 
oriental del muro sur, entr<1da que en el croquis de la p. 39 se indica con un 
interrogante. En el ángulo noroeste de la pared posterior se abre uoa esca
lera de 6 peldaños que da acceso a la tetra7.a superior -espacio abierto n• 
58-. En la campaña de 1940 queda pendiente su excavación. 

2.3. T~CNICAS CONSTRUCTIVAS. El piso presenta una inclinación de oeste a 
este, sin que se especifique si es un piso de tierra o la propia roca. La esca
lera se conservaba en muy buen estado de 0' 80 m. de ancho. Se contabili
zan. por lo menos seis peldaños, sin que quede aclarada la parte superior y 
su acce.~o al dpto. 57 y 58. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. No hay referencias. 

DEPARTAMENTO 55 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado durante los días 11 al 14 de septiembre de 1940. Como dato anec
dótico señalar que trabajaban 11 obreros en este sector, excavándose el dpto. 
55 entre los días 11 y 13 de septiembre de 1940 (Diario 43, p. 29). Cuenta 
con varios croquis y un sección en las p. 30. 32, 37 y 39. 

La excavación del dpto. 55 continúa en 1941, ya que se dejó inacabada la 
parte delantera de la estancia. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 188) 

2.1. UBICACIÓN. Al noreste del dpto. 54 y de la escalera. 

2.2. URBANISMo. Habitación de planta cuadrangular de 15'5 m' bien deli
mitada por los muros y la pared trasera rocosa. Las medidas de los muros 
son: none 3'65 m. y oeste 4'30 m. La estancia presenta dos niveles clara· 
mente marcados por unas losas centrales. de 0' 35 cm. de diámetro, dispues
tas paralelas a la pared rocosa y que dividen la habitación en dos espacios: 
el anterior o inferior de 2'35 m. de largo y con el suelo con pendiente; y el 
posterior, más alto, de 1'85 m. de largo. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. Los dptos. 55, 56 y 57 tienen los muros que 
no descansan sobre la roca sino sobre un lecho de tierra, sólo el muro no
reste del dpto. 56 llega hasta la misma roca, ... esto hace pensar que como el 
terreno es muy desigual. rellenaban o nivelaban con tierra y una vez apiso· 
nada COIIS/ru{an las paredes. rodas excepto las maestras ... 

2.4. EsTRUCTURAS DOMEsTICAS. Únicamente se menciona las losas que 
marcan el desnivel de la habitación. 

2.5. l NTERPRETACJÓN. Departamento integrado en la manzana de los depar
tamentos del 53 al 58. 
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N• 394. Fragmento de borde con escocia de cerámica tosca a tomo, llamada 

arcaiunte. Pasta gris, muy porosa, co.n grueso desgrasante. Anch. 5'9 cm.; 

alt. 2'5 cm. 
Bibl.: C.V.H. p.9, 9; lám. ll. 9. (sin dibujar) 

W 91 . Olla de cerámica de cocina tosca. Cuerpo globular y labio revertido. 

Pasta y superficie negra con grueso desgrasante. Diám. boca 5'9 cm.: aiL 

12'5 cm. Tipo B. l. 

Bibl.: C.V.H. p. 9, 1; lám. U, l. 

2.5. IN'fERPRETAClÓN. Como en el dpto. 6, tiene una escalera dentro de una 

vivienda comunicando el grupo de estancias 57, 53 y 54 con los dptos. 58 y 

56b. En el diario se interpreta como un pasillo. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

No hay datos. 

4. MATERIALES (fig. 97) 

4.1. MA'I:ERIAL REVISADO 

N• 579. Fusayola troncocónica con cabeza. Pasta negra. Diám. máx. 3'6 
cm.; alt. 3'1 cm. Tipo A.V.8.2.2. 

N" 573. Fusayola troncocónica con cabeu. Pasta gris. Dián1. máx. 2' 2 cm.; 
alt. 2'4 cm. Tipo A.V.8.2.2. 

4.2. MATERIAL INVENTARIADO 

-Seis fusayolas acéfalas. Tipo A.V.8.1. 
-Dos sopones semilunares. Tipo A.V.2.5. 
-Un fragmento de escoria de bro.nce. 

4.3. DATOS DE LOS DIARIOS E INVEII<'TARJOS 

-Una cuenta de collar de piedra. junto a la escalera. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Se comenta la úerra roja del derrrumbe y abundantes ceni7..as a lo largo de 
su excavación. En el año 1941 se abre una pequeña 7..30ja en la parte ante
rior del depanamento. como en el dpto. 56, donde aparecen también restos 
orgánicos en una tierra negruzca. Este sondeo resultó más confuso que el del 
dpto. 56, de ahí que en el año 1947 se reali7..ara otra cata de comprobación 
en este sector. 

4. MATERiALES (fig. 97) 

4.1 . MATERIAL PUBLICADO 

N" 104. Tinajilla sin hombro, cuerpo cilíndrico. cuello indicado y base apla
nada. Pasta beige amarillenta decorada con bandas horizontales de color vi
noso bajo del cuello y en la mitad inferior. Diám. boca 11 cm.: diám. base 
LO cm.; alt. 22'5 cm. Tipo A.ll .2.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 12. 9: lám. V. 9. 

4.2. ~IATERJAL REVISADO 

N" 0190. Fragmento de base de pastilla de pasta gris dura rugosa y superfi
cies grises algo porosas. Ibérico Antiguo. Diám. base 6 cm. 

N° O 197. Fondo de plato de pasta de sandwich gris-marrón-gris y superficie 
gris harinosa. Ibérico Antiguo. 

N" O 196. Borde de tapadera de urna de orejeras. Pasta porosa y dura con des
grasan te grueso --blanco. marrón y dorado-. Color beige y gris. Superficies 
con señales de alisado. Decoración de tres bandas hori7..0ntales y cruos en
trecroudos en el borde de color marrón. Ibérico Antiguo. 

N• 0192. Pie de plato con pestaña. Pasta sandwich gris-marrón-gris. 
Decoración de filetes roji'L.O granate en la pestaña y fondo externo. Diám. 
base 5 cm. 
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N" 0198. Fragmento de hombro carenado de ánfora fenicia. Superficies 
beiges, pasra dura y rugosa con desgrasante mediano blanco, negro y do
rado. 

N• 0195. Fragmento de cerámica de pasra gris marrón, muy granulosa con 

desgrasante calizo y dorado. Superficies marrones con poros visibles y de 
tacto rugoso. Ibérico Antiguo. 

N• 0191. Fragmento de cerámica de pasta marrón-gris-marrón con desgra
sante no aparente y superficies rugosas. Decoración de banda y filetes y 
parte de círculos concéntricos. Ibérico Antiguo. 

N° 0199. Fragmento de cuerpo de pasta dura y cortante. Superficie interior 

marrón con poros y desgrasante grueso -blanco y dorado-. Superfice exte
rior beige y filetes marrones. Ibérico Antiguo. 

N" O 194. Fragmento de cerámica de pasta rugosa de color marrón-gris. 
Superficie externa alisada con poros. de tacto jabonoso. Decoración de file
tes color granate. Ibérico Antiguo. 

D EPARTAMENTO 56 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado durante los días 12 al 1 S de septiembre de 1940, quedó inacabado 
prosiguiéndose su excavación en la campaña siguiente, el día 5 de septiem
bre de 1941 (Diario 44). En la campaña de 1940 se dedican escasas notas a 
tan importante departamento (Diario n• 43, p. 33 a 39, croquis p. 34, 39) 
mientras que en el año 1941 se insiste en el sondeo estratigráfico. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2, 161 y 166) 

2.1. UBICACIÓN. Situado entre el dpto. 55 y el 40, enlaza ambos sectores. 

2 .. 2. URBANISMO. Se da el mismo número a dos espacios bien diferenciados 
que por necesidad ellos mismos denominan 56a y 56b. El 56a está en la 
misma terraza que el dpto. SS y el 40 y el dpto. 56b en la terraza superior. 
El dpto. 56a es de planta trapezoidal. No presenta ninguna abertura en el 
muro de fachada pero sí un contrafuerte o banco adosado en su cara exte
rior. Un muro de 1'30 m. de altura marca el desnivel existente entre los dp
tos. 56a y 56b. La pared del fondo de este último espacio conserva aproxi
madamente 1 m. de altura. 

2.3. T ÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. Aquí se puede apreciar una vez más el sis
tema constructivo de muros de aterrazamiento que salvan el desnivel de la 
pendiente. dando como resultado casas y habitaciones escalonadas y de va
rios niveles. Se comenta la buena construcción del muro norte, con un es
pesor de 60 cm. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. En el ángulo noroeste del dpto. 56b se di
buja en el plano de Jomet un banco esquinado excavado en la roca natural. 
En el mismo ángulo del dpto. 56a se excava una estructura compleja que fi
nalmente se considera que no es nada pero que su descripción parece co
rresponder a una esttuctura doméstica. Se describe como un pozo haciendo 
ángulo en la esquina y delimitado por piedras en forma de medio arco o he
rradura. Tiene una abertura o boca indicada por dos piedras de mayor ta
maño. Delante de esta estructura y cerrando el círculo se dibujan, muy tími
damente, adobes quemados. Dentro se recogió tierra fina sin material. Se 
hacen tres secciones del denominado pozo a pesar de que tras su excavación 
opinen que no definía ninguna estructura. 

2.5. rNTERPRETACIÓN. La estructura de piedra y adobes con planta de he
rradura, o circular, del dpto. 56a podría ser un horno culinario, similar al del 
dpto. 42. 

3. ESTRATIGRAFÍA (fig. 161) 

En la campaña de 1940 se empieza a intuir una estratigrafía compleja en los 
dptos. SS y 56, por lo que se hace un zanja -a partir del piso de la habita
ción ya excavada en 1940- en este último departamento que dio el siguiente 
corte estratigráfico: 

-Capa 0: tierra roja de 1 S cm. excavada en 1940 con fragmentos de cerá
mica. Se refieren al piso. 

4.3. VARIOS 

N• 0764. Canto de cuarcita con un lado plano por el uso. Diám. máx. 8' 5 
cm.; esp. 3'5 cm. 

4.4. MATERIAL INVEI'<'TARIADO 

-Tres tapaderas de cerámica de cocina con pomo discoidal. Tipo B.6.2. 
-Siete pesas de telar. Tipo A. V. 7 .l. 
-Una tapadera con pomo perforado. Tipo A. V.l.3. 
-Dos fragmentos de cerámica figurada. 
-Diecisiete fragmentos de cerámica ibérica (Ibérico Antiguo). 
-l~ueve fragmentos de cerámica a mano. 

4.5. DATOS DE LOS DIARlOS E INVENTARIOS 

-Un fragmento de campaniense. 
-Un fragmento de pesa de telar 
-Una tapadera tosca sin pomo. 
- Una loseta de piedra, o cerámica, negra con orificios. 
-Varios afiladores de piedra junto al muro medianero del dpto. 54. 
-Una concha marina. 
-Un fragmento de colmil lo. 

-Capa 1: nivel con dos estratos de 1 m. de potencia. En la parte posterior, 
más septentrional. tierra roja y barro amasado con algunos tiestos; en la 
parte anterior, o más meridional, tierra gris con bastantes cerámicas. 
- Capa 2: zona de contacto o piso de casquijo. 
-Capa 3: estrato de 45 cm. con casquijo y tierra muy suelta con escaso ma-
terial. 
-Capa 4: estrato que no se comenta pero que se distingue claramente en el 
croquis por estar dibujado de negro, como inicio de una nueva capa. 
-Capa 5: tierra oscura con restos orgánicos y escasos materiales. 

Al finalizar el sondeo, consideraron los resultados poco esclarecedores aun
que interesantes. Varios años más tarde, en 1949, E. Pla realizaría un nuevo 
sondeo estratigráfico en este mismo departamento con mucho más rigor y 
separando los materiales de cada capa. Por ser el único sondeo estratigráfico 
con materiales del Tossal de Sant Miquel. a excepción de los realizados en 
1994, se tratará con más detaUe en el capítulo VII: la estratigrafía del Tossal 
deSant Miquel. 

4. MATERIALES (figs. 98-101) 

Los materiales procedentes del sondeo estratigráfico realizado por E. Pla en 
J 949 se inventarían y estudian en las cerámicas ibéricas antiguas de Sant 
Miquel (Capítulo XI). 

4.1. MATERlAL PUBLICADO 

4.1.1. Céramica importada 

N" O 176. Fragmento de borde de ánfora fenicia con labio recto y engrosado, 
sección triangular. Pasta amarillenta con desgrasante negro muy aparente. 
Superficie externa amarillenta e inte.rior grisácea. Diám. boca 12 cm. 
Bibl.: Play Bonet, 199J , p. 246, fig. l. (fig. 98) 

4.1.2. Cerámica ibérica 

N• 409. Fragmento de cuerpo decorado con la parte trasera y patas de un 
cuadrúpedo. Pasta beige-amarillenta. Anch. 3'8 cm.; alt. 8'3 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 78, 1; lám. LXXIII, l. (fig. 98) 

N• 415. Fragmento de cuerpo decorado con patas delanteras de un animal. 
Pasta marrón. Anch. 4' 7 cm.: alt 7' 4 cm. 
Bibl.: C.V. H. p. 79, 2; lám. LXXIV, 2. (fig. 98) 

N" OS 17. Cuenco imitación de la forma 1/8 Larnb. Pasra gris blanda y su
perficies grises alisadas. Diám. boca 12 cm. 
Bibl.: Bonet y Mata. 1988, p. 21, fig. 11. (fig. 98) 

N• 0518. Cuenco imitación de la forma 1/8 de Larnb. Pasta gris oscura ali
sada. tacto jabonoso con desgrasante calizo y micáceo muy fino. Diám. boca 
13 cm.; diám. base S cm.; ah. 4'8 cm. 
Bibl.: Bonet y Mata, 1988. p. 21, fig. 11. (fig. 98) 

N" 0520. Fragmento de borde de forma S Lanlb. Pasta gris clara y dura. super
ficies grises oscuras y alisadas. Posibles restos de engobe. Diám. boca 22 cm. 
Bibl.: Bonet y Mata, 1988, p. 22, fig. 12. (fig. 98) 
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N" 0519. Fragmento de borde de forma l Lamb. Pasta gris clara en el centro 
y más oscura hacia las superficies. Superficies grises oscuras alisadas. 
Diárn. boca 8 cm. 
Bibl.: Bonet y Mata. 1988. p. 21 , fig. l. (fig. 98) 

N• 0515. Fragmento de borde de plaro de pescado forma 23 Lamb. Pasta gris 
clara y porosa con engobe gris oliváceo. Diám. boca 24 cm. Producción ibi
cenca. 
Bibl.: Bonet y Mata. 1988. p. 18. fig. 8. (fig. 98) 

4.2. MATElUAL REVlSA.OO 

4.2.1. Céramica imporcada 

N" 0202. Fragmento de hombro de ánfora fenicia. Pasta marrón muy granu
losa, tosca con desgrasante visible. Superficie exterior de color marrón claro 
y aspecto tosco. (fig. 98) 

N" 051. Fragmento de borde de cerámica ática forma 21 Lamb. Pasta ana
ranjada fina y depurada. Barniz negro brillante con zonas rojizas e interior 
rojizo mate. Diám. boca 34. (fig. 98) 

N" O 144. Fragmento de base, rota, de posible copa. Pasta marrón clara, bar
niz negro mate intenso. Fondo externo sin barnizar y en reserva con línea de 
unión eno-e la base y cuerpo. Posible grafito en el fondo interno. (fig. 98) 

N• 040. Fragmento de fondo de cerámica ática, posiblemente forma 21 
Lamb. Pasta naranja clara, blanda y fina. Barniz negro mate muy perdido. 
Fondo exterior barnizado. Decoración de cuatro palmetas agrupadas. Línea 
de reserva entre el pie y el cuerpo. Diám. base 7'6 cm. (fig. 98) 

N• 064. Fragmento de base de cerámica campaniense A, forma 23 Lamb. 
pasta marrón-gris quemada y granulosa. Barniz negro mate, muy picado. 
Fondo exterior barnizado, pero saltado. Línea de reserva entre la cazoleta 
central y el cuerpo. Diám. base 9 cm. (fig. 98) 

N° 021 . Fondo de kylix ático tipo delica1e class con el pie roto. Pasta ma
rrón anaranjada y blanda. Barniz negro mate, espeso. Decoración de círcu
los de ovas en el interior, y en el exterior líneas de reserva. (fig. 98) 

N" 0149. Fragmento de cáscara de huevo de aveso-uz. (fig. 98) 

4.2.2. Cerámica ibérica 

N" 0619. Cuenco-escudilla de borde recto y pie anillado. Pasta y superficies 
marrones claras. Decoración interna de filetes y externa de arcos concéntri
cos, tejados y filetes. Diám. boca 13'3 co1.; diám .. base 4'4 cm.; alt. 6'2 cm. 
Tipo A.m.8.3. (fig. 98) 

N" 2463. Fragmento de cerámica decorada con motivos geométricos inde
terminados. Pasta y superficies marrones. Anch. 6'5 cm.; alt. 4'5 cm. 
(fig. 98) 

N• 1935. Fragmento de cerámica decorada con pane de un pez y líneas en 
zig-zag. Pasta y superficies marrones claras. Anch. 3'5 cm.: alt. 5"5 cm. 
(fig. 98) 

N" 1933. Fragmento de cuerpo de tinajilla bitroncocónica. Decoración de 
cenefa de c(rculos rellenos de motivos geométricos y orlados de volutas al
ternando con hojas de yedra. Pasta y superficies beiges. Diám. máx. 24 cm: 
(fig. 99) 

N" 0530. Fr~omento de cuerpo decorado con cenefa de rombos y arcos con
céntricos, se.rie de espigas y más abajo semicírculos concéntricos y banda. 
Pasta y superficies marrones anaranjadas. Pinrura rojiza. (fig. 99) 

N" 0529. Fragmento de borde con labio revertido. Pasta y superficies 
marrones. Decoración en el labio de dos filetes. Anch. 4 cm,: alt. 2'5 cm. 
(fig. 99) 

N• 0531. Borde saliente muy fino de posible caliciforme. Pasta y superficies 
beiges. Decorado en la cara exterior con tres fi letes y en el borde interno con 
cenefa de aspas entre ftletes. Diám. boca 11 ' 8 cm. (fig. 99) 
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N" 0526. Fragmento de cerámica decorada con círculos concéntricos de tos 
que salen arcos concéntricos. Pasta y superficies marrones claras. Anch. 15 
cm.: alt. 14 cm. (fig. 99) 

N" 0525. Fragmento de cerámica decorada con rombos terminados en pun
tos. circulo punteado y arcos concéntricos. Pasta y superficies marrones. 
Anch. 12 cm.: alt. 9'6 cm. (fig. 99) 

N" 0523 y 0524. Dos [ragmentos de cerámica con decoración bícroma: file
tes de color marrón y rombos y círculos concéntricos de color negro. La su
perficie externa lleva una base de pintura blanca. Pasta y superficies marro
nes rojizas. Anch. 9'3 cm.; alt. 10'5 cm. (fig. 99) 

N" 0527. Fragmento de cerámica decorado con rombos. arcos concéntricos 
y filetes. Pasta marrón-gris. Superficies marrones. Anch. 5 cm.; alt. 7 cm. 
(fig. 99) 

N° 0200. Hombro de ánfora. Pasta sandwich marron-gris-marrón, rugosa. 
Superficie exte.rior beige con engobe claro y dcsgrasante muy fino. Ibérico 
Antiguo. (fig. 100) 

N" 0178. Fragmento de borde de ánfora de labio recto y engrosado. Pasta ru
gosa con poros muy aparentes, superficies beiges rugosas. Diám. boca 7' 5 
cm. Ibérico Antiguo (fig. l 00) 

N• 0177. Fragmento de borde de cuenco con labio moldurado, pero sin lle
gar a ser de anade. y perfil sinuoso. Superficies beiges harinosas y pasta ma
rrón oscuro. Diám. aprox. 28-30 cm. Ibérico Antiguo. (fig. 1 00) 

N" 020 l. Fragmento de borde de tinaja con labio ligeramente saliente. Pasta 
y superficies blandas y de tacto harinoso. Desgrasame no aparente. Restos 
de pinrura roja en el labio interior. Diám. boca 22 cm. Ibérico Antiguo. 
(fig. LOO) 

4.2.3. Cerámica a mano 

N• 0241. Fragmento de borde saliente liso. Pasta y superficies marrones con 
grueso desgrasante aparente. (fig. 99) 

N" 0240. Fragmento de base plana. Pasta y superficies bastas de color ma
rrón-rojizo con grueso desgrasaote. (fig. 99) 

4.2.4. Varios 

N• 0422. Pequeña cuenta discoidal de pasta vftrea de color blanca amari
llenta en muy mal estado. Diám. 1'6 cm. (fig. 99) 

4.3. MATERIAL INVENTARIADO 

-Una fusayola bitroncocónica. Tipo A.V.S.I. 
- Dos fusayolas con cabeza. Tipo. A. V.8.2. 
- Dos pitorros de tinajas candiotas. Tipo A.l.3 o A.U.2.3. 
-Una tapadera con pomo perforado. Tipo A.V.l.3. 
-Un soporte anillado y moldurado. Tipo A.V.2.2. 
-On plato de ala ancha con decoración geométrica. A.ill.8.1. 
-Una tapadera tosca. Tipo B.6. 
-Veintiocho fragmentos de cerámica ibérica antigua. 
-Dieciocho Fragmentos de cerámica a mano. 

4.4. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS. Se comenta el abundante mate
rial recogido en el hueco formado por el banco del ángulo noroeste del dpto. 
56b. 

-Una fíbula. 
-Una boca de oenochoe. 
-Una fusayola bitroncocónica bicéfala. 
-Un fragmento de concha. 
-Una concha perforada. 
-Huesos largos de animaL 
-Un tubito de bronce. 
-Piedras de honda. 
-Un pendiente de bronce, amorcillado. 
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HELENA BONET ROSADO 

DEPARTAMENTO 57 

l. DOCUMEI\'TACIÓN 

Excavado en los tres últimos días de la campaña de 1940, junto con el dpto. 
55, 56 y 58. Se reanudará su excavación en la campaña siguiente (Diario 
n• 44. 12 y 13 de septiembre de 1941, p. 30 a la 36). En la primera campaña 
se le dedican escasamente dos lineas para comentar la escalera del dpto. 54 
(Diario n• 43. p. 34). En la segunda campaña hay un buen croquis con me
diciones. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2, l 66 y 188) 

2.1. UBICACIÓN. Arriba de los depanamenros 53 y 54. y contiguo a la esca
linata que salva el desnivel entre dichos departamentos. 

2.2. URBANISMO. Pequeña habitación alargada. siluada arriba de los dptos. 
53 y 54. Al no terminar de excavar la escalera no se vio como enlazaba con 
la terraza superior, pero sus excavadores insinúan la posibilidad de que diese 
acceso al dpto. 57. En la campaña de 1941 no se resuelve esta duda a pesar 
de limpiarse bien todos los muros. 

Medidas de los muros: la pared oeste sólo conserva el extremo septentrio
nal de 0'60 m. a 0'52 m. de ancho y 0'60 m. de largo. No se indica si es una 
entrada o rotura del muro; la pared este, de 2'35 m. de largo. es el muro me-

DEPARTAMENTO 58 

L. DOCUMENTACIÓN 

Fue excavado rápidamente en los últimos días de la campaña de J 940 y 
cuenta con muy poca documentación (Diario n• 43, p. 39). 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2. 166 y 174) 

2.1. UBICACIÓN. Espacio simado arriba del dpto. SS y contiguo al 56b. 

2.2. URBAl'ilSMO. Se trata de un amplio espacio abieno por el oeste hacia la 
terraza central. No se dan datos ni medidas de este espacio. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. Sin referencias. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. No hay datos. 

z.s. INTERPRETACJÓN. Bl escaso material, la poca potencia estratigráfica y 
la falta de eslfl!cturas parece indicar que se trata de un espacio abieno y que 
el muro posterior, que es el mismo que el del dpto. 56b, delimita la calle de 
la terraza superior. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Hacen el siguiente comentario ... sale como siempre una tierra roji<.a con ce
rámica abwtdame. 

4. MATERIALES (figs. 101 y 102) 

4 .1. MATERIAL PUBUCAOO 

N" 359. Fragmento de cerámica decorado con cabeza de animal, lobo o ca
ballo, y restos de serie vertical de volutas orladas con puntos. Pasta rojiza 
oscura. Anch. 8'6 cm.; alt.7'4 cm. 
Bibl.: C.V.fl. p. 72. 16: lám. LXX .16. (N.L 2485) (fig. 101) 
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dianero con la escalera y presema un entrante de 0'38 m. de ancho y 0'83 
m. de largo, estructura que posiblemente obedezca a la escalera; la pared 
sur, medianeca con los dptos. 53 y 54 estaba muy perdida conservando 1'40 
m. de longitud; el muro none. adosado a la ladera, tiene 3'67 m. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. No hay referencias, sólo las mediciones del 
croquis antes referidas. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. En el ángulo noroeste se señala una es
tructura de piedra de 0'85 m. por 0'38 m. adosada a la escalera. pero al no 
dar ta altura es difícil de relacionarla con dicha escalera. Podría tratarse tam
bién de un banco. 

2.5. INTERP.RETAClóN. La ausencia total de materiales parece indicar que se 
trata de un espacio no doméstico. pasillo o zona abiena, similar al espacio 
n• 28. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Como en los dptos. 55 y 56, los muros no reposan sobre la roca. sino sobre 
la capa de tierra. 

4. MATERIALES 

Sólo se comenta una losa con grabados que parece falsa. 

4.2. MATERIAL .REVISADO 

4.2.1. Cerámica ibérica 

N• 2478. Borde de tinaja de doble cuerpo. Decoración con banda en el labio 
y dos series de semicírculos concéntricos en el reborde; en el cuerpo. parte 
de un pez y Oor con tallos punteados. Pasta y superficies marrones claras. 
Diám. boca 8'5 cm. Tipo A.II.I.I. (fig. 102) 

N" 0616. Paterita lisa. Pasta y superficies marrones claras. Diám. boca 7'2 
cm.: diám. base 3 cm.: alt. 3'2 cm. Tipo A.ffi.8.2. (fig. IOJ) 

N" 0637. Pátera de pie alto, decorada con filetes concéntricos en el interior 
y un fuete en la superficie exterior. Pasta y superficies grises claras. (sin di
bujar) 

4.2.2. Metal 

N• 68. Puente de fíbula de la Tene de bronce con orificio para la charnela y 
tope de aguja. Long. 5'5 cm.; alt. 3'3 cm. (fig. IO L) 

N• 69. Planchita muy delgada de forma ovalada, de bronce. Long. 3'2 cm.; 
anch. 1'4 cm. (fig. 101) · 

N• 107. Anillito de bronce de sección circular con los extremos abienos. 
Diám. máx. 2'5 cm. (fig. LO!) 

N" l 08. Ponderal de bronce. cilíndrico, con orificio de sección cuadrangu
lar. Diám. máx. 1'9 cm; alt. 0'7 cm (fig.IOl) 

N" l09. Ponderal de bronce troncocónico con orificio circular. Diám. máx. 
1'6 cm.: alt. 1'4 cm. (fig.IOI) 

N• 8048. Bronce de Cerdeña. 216 a.C. (lám. XXIX) 

4 .3. Oi\TOS DE LOS DIAJUOS E INVENTARIOS 

-Varios fragmenros de un ánfora. 



EL T OSSAL DE SANT MIQUEL DE LL[RIA 

DEPARTAMENTO 59 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado durante los días 12 y 15 de septiembre de 1941 (Diario n• 44, p. 
27-29). Cuenta con dos croquis y una sección estratigráfica en las p. 27, 29 
y 41. Con el dpto. 59 se inicia un nuevo sector al oeste del espacio central 
que unirá las excavaciones de 1933 -<lptos. 14 a 25- y las de 194{) -<lptos. 
48 a 52-. 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2.1. UBICACIÓN. Al oeste del espacio central sin construir. Es la habitación 
más oriental del conjunto de los dptos 59, 60 y 61. 

2.2. URBANISMO. De planta rectangular, en los croquis se dan las medidas 
de los muros: muro norte 2'48 m., muro este 1'98 m., muro oeste 3'70 m. y 
muro sur 3'36 m. El muro sur aparece roto en su extremo ocidental, no se 
trata de un acceso. Según el croquis de la p. 41, la pared del fondo tendía 
2'20 m. de altura conservada. 

2.3. TtCNICAS COJ'\STRUCTIVAS. No hay referencias 

2.4. ESTRUCTURAS DO:\ItsnCAS. Se describen y dibujan dos bancos en las 
paredes norte y este. El banco de la pared norte es de losas bien colocadas 
de 37 cm. de profundidad. 65 cm. de alto y 2'50 m. de largo; el banco del 
este es más bajo y estrecho. Se describe un piso de color rojizo oscuro. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Habitación que forma parte de una vivienda alargada 
di spuesta en una terraza -<lptos. 61, 60 y 59-, siguiendo el sistema cons
tructivo común de este tipo de yacimiento. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

En el diario se dibuja un croquis comentando la estratigrafía de este depar· 
tamento: los estratos son muy inclinados siguiendo la pendiente del cerro. 
más o menos paralelos a la ladera: 

-capa 1°: tierra superficial de humus. 
-capa 2•: tierra gris de arrastre con piedras y tiestos rodados. 
-capa 3•: tierra roj iza sin apenas piedras y tiestos. 
-capa 4°: tierra negruzca de unos 15 cm. a 20 cm: nivel de incendio. 
-capa s•: tierra roja uniforme con material entero sobre el suelo. 

4. MATERIALES (fig. 102) 

4.1. MATERIAL PUBUCADO 

N• 160. Vaso caliciforme de cuerpo globular, labio saliente y pie con pes
taña. Pasta rosácea con marcas del tomo en el cuello. Reconstruido. Diám. 
boca 9'7 cm.: diám. base 3'9 cm.; aiL7'5 cm. Tipo A.ill.4.l. 
Depositado en Museo Arqueológico Nacional de Madrid. 
Bibl.: C.V.H. p. 18, 15; lám. X, 15. 

N" 164. Vaso caliciforme de cuerpo globular, pie de pestaña y labio sal iente. 
Pasta y superficies gris oscuro. Diilm. boca 8'5 cm.; díám. base 3'7 cm.; alt. 
7'2 cm. Tipo A.III.4.1 . 
Bibl.: C.V.H. p. 18, 19; lá.m. X, 19. (sin dibujar) 

N"l75. Soporte anillado y moldurado. Pasta rojiza. Reconstruido. Diám. 
máx. 28'7 cm.; alL 13' 5 cm. Tipo A.V.2.2. 
Bibl.: C.V.H. p. 19, 9; lám. XI, 9. 

N• 292. Botella con labio saliente y cuerpo bitrOncocónico. Pasta marrón 
clara. Decoración: en el cuello líneas paralelas y serie de ondas, en el cuerpo 
cenefa de semicircúnferencias secantes que forman ojivas con estrellas, ho
jas de yedra y aspas. Reconstruido. Diám. boca 7'2 cm.; diám. base 5 cm.; 
alt.ll'8 cm. Tipo A.ill.LL 
Bibl.: C.V.H. p. 32, 2; lám. XXVID, 2. (N.I. 2520) 

N• 31 O. Oenochoe de cuello muy estrecho y estilizado y cuerpo cilíndrico, 
asa acintada y boca trilobulada. Pasta marrón rojiza. Decoración en la boca 
de dos trazos oblicuos, bajo el cuello tejados y líneas de zig-zag. En el 

cuerpo semicírculos concéntricos y arcos de segmentos concéntricos alter
nando con flecos. Diám. base 10'2 cm.; al t. 18 cm. Ttpo A.ill.2.L 
Bibt.: c.v.H. p. 40, 2; lám. xxxvn. 2. 

N" 32 l. Oenochoe de cuerpo cilfndrico y asa acintada. Pasta marrón clara. 
Decoración de dos ojos apotropaicos en la boca; bajo el cuello semicírculos 
concéntricos; en el cuerpo semicírculos concéntricos alternando con tejadi
llos. Diám. base 8'1 cm.; aiL 14 cm. Tipo A.III.2.1 
Bibl.: C.V.H. p. 38, 5; lám. XXXV. 5. 

N" 349. Pequeño fragmento decorado con parte de una cabeza de hombre 
con gran ojo de punto central con casco y posible parte del cuello de un ca
ballo. 
Bibl.: C.V.H. p. 2; lám. LXX. 2. (N.l. 5468) 

4.2. MATERIAL REVISADO 

4.2.1. Céramica importada 

N• 02. Fragmento de cuerpo de kylix ático de figuras rojas. Pasta anaranjada. 
rugosa y dllra Superficie exterior decorada con motivo floral. 

N" 03. Fragmento de borde de una copa de Sainr Valenlin. Pasta beige ana
ranjada clara. Barniz interno negro mate y espeso y superficie exterior de
corada con trazos verticales y puntos sobre filete en el borde. Diám. inde
terminado. 

N• 0 126. Fragmento de borde de forma 28 Lamb. de campaniense A. Pasta 
marrón granulosa y dura. Barniz negro intenso, brillante y metalizado. Diám 
boca 15 cm. 

N" 0545. Fragmento de borde de barniz negro de campaniense A, posible 
forma 28 Larnb. Pasta marrón y barniz negro mate. Diám. indeterminado. 

4.2.2. Cerámica ibérica 

N• 0483. Cuenco/escudilla sin decorar. Pasta y superficies grises claras con 
zonas alisadas. Borde exterior blancuu:o sin tratamiento. Diám. boca 16 
cm.; díám. base 3'9 cm.; alt. 6'2 cm. Tipo A.m.8.3. 

N° 0630. Vaso caliciforme de cuerpo globular. Pasta y superficies marrones. 
Diám. boca 10'5 cm.; diám. base 3'5 cm.: alt. 8 cm. Tipo A.ffi.4.1. 

N• 4 1. Fragmento de terracota en forma de tronco de cono con caras faceta· 
das. Está roto por la base y se aprecia un orificio. Long. 3 cm.: diám. máx. 

2cm. 

N• 2743. Pesa de telar trOncopitamidal. Pasta marrón bien cocida. Alt. 
8 c m.; anch. 6 cm.: esp. 4 cm. Tipo A.V.7.1. 

4.2.3. Mera/ 

N" 2872. Cuchillo de hierro con hojn curva con una gran muesca en la base 
de la hoja. Long. 17'5 cm.; anch. máx. 3 cm. 

4.3. MATERIAL L..,'VENTARIADO 

-Un plato de ala con pie anillado y decoración geométrica. Tipo A.ID.8. 1. 
-Un plato pequeño de ala vuelta sin decorar. Tipo A.III.8.1.2. 
-Un vaso caliciforme gris, sin decorar. Tipo A.III.4.1. 
-Una mano de mortero. Tipo A.V.5. 1. 
-Una botellita de cuerpo cilíndrico y boca acampanada. Pasta gris. Tipo 
A.lll.l.l. 
-Una concha perforada. 

4.4. DATOS DEL DIARIO 

-Una pesa de telar fragmentada, decorada con incisiones anulares 
- Una fusayola acéfala 
-Una fusayola bitroncóconiea acéfala. 
-Una piedra afiladora de 10 cm. de largo. 
-Dos soportes de media luna de 17 cm. de largo. 
- Un clavo. 
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EL TOSSAL DE SANT MIQUEL DE Ll.ÍRLA 

DEPARTAMENTO 60 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado en Jos días 12 al 15 de septiembre de 1941 (Diario n• 44, p. 27 y 
30 y croquis en la p. 29, 43 y 49). Los departamentos entre el 60 y 70 cuen
tan con muy poca documentación. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 167) 

2.1. UBICACIÓN. Departamento comprendido entre el dpto. 59 y 61. en la 
misma línea de terraza. 

2.2. URBANISMO. Amplio espacio, abierto por el sur, con suelo rocoso y es
calonado. El sector más oriental -60b- tiene 4 m. de ancho; el sector oeste 
-60a- tiene el suelo rocoso más elevado haciendo un escalón, a partir del 
cual se denomina 60b. En el croquis sólo se marca uo escalón rocoso como 

DEPARTAMENTO 61 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado junto con los departamentos 59 y 61 entre los días 12 al15 de sep
tiembre de 1941 (Diario n• 44, p. 27-30). Cuenta con varios croquis tanto 
generales como de detalle. Escasa documentación. 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2.1. UBICACIÓN. Situado entre la comisa rocosa que delimita esta zona por 
el oeste y el dpto. 60. 

2.2. URBANISMO. Departamento de planta rectangular con una entrada, de 
0'77 m. de ancho. abierta en el extremo del muro sureste y contigua a una 
escalinata. Superficie aproximada de 7 m' . Medidas de los muros: muro 
oeste 3' 10m.; pared sur 1 '60 m.; y este 4'50 m. No se comenta en el diario 
la escalera que se dibuja en el plano de Jomet, pero sí aparece indicada en 
el croquis de la p. 65. 

2.3. T~CNlCAS CONSTRUCTIVAS. Sin referencias. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. Se indica un banco adosado a la pared del 
fondo. La escalinata que da acceso al dpto. 61 está compuesta por dos pel
daños de O' 45 cm. y 0'30 cm. de ancho respectivamente. El piso se describe 
de tierra rojiza. 

2.5. L'ITERPRETACióN. Habitación que formaría parte de la vivienda - 59, 60 
y 61-. La escalenta adosada a la fachada sureste salva el desnivel rocoso 
para acceder a la entrada. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

No hay documentación. 

4. MATERIALES (figs 103-105) 

4.1. MATERIAL PUBLICADO 

N• 364. Gran vaso de doble cuerpo con tres asas de cinta, que a su vez son 
orejetas perforadas, y borde biselado para la tapadera. En el hombro y en el 
doble cuerpo lleva tres bordones o nervios. Decoración en el borde de ce
nefa de volutas cerradas con círculos y punto central orlado de puntos; en el 
borde, dientes de lobo. En el cuerpo, cenefa compuesta por ajedrezados de 

separación de ambas estancias. mientras que en el plano de Jomet se dibuja 
un muro divisorio. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. No hay referencias. 

2.4. ESTRUCTURAS OOM~TICAS. No hay referencias. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Todos los datos -ausencia de material y de estrucruras 
domésticas y suelo rocoso- parecen indicar que se trata de un espacio abierto; 
sería el patio central de la vivienda compuesta por las habitaciones 59 y 61. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

No hay documentación. 

4. MATERIALES 

Dos pesas de telar. 

rombos, grupos de arcos concéntricos. semicírculos secantes. En el doble 
cuerpo bandas y filetes bícromos de color marrón y blanco. Pasta marrón 
clara. Reconstruido. Di.ám. boca 27'5 cm.; diám. máx. 52'5 cm.; diám. base 
21 cm.; alt.42 cm. Tipo A.U.l.2. 
Bibl.: C.V.H. p. 52; lám. LV. (N.l. 2512) (fig. 103) 

N" 3 13. Oenochoe de cuerpo piriforme y pie de pestaña, asa de sección oval. 
Pasta marrón rojiza. Baquetón en el cuello. Decoración de triángulos orla
dos de puntos, semicírculos concéntricos alternando con tejados, serie de 
ondas rematada con banda y filetes. Diám. base 4 cm.; alt. 12'5 cm. Tipo 
A.ffi.2.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 38, 1; lám. XXXVI. l. (fig. 105) 

N• 178. Colmena de cerámica, cilíndrica con bordes moldurados en ambos 
extremos y estriado interior. Pasta marrón clara, restos de decoración de 
bandas y filetes de color marrón. Diám. boca 27 cm.; alt. 59 cm. Tipo 
A.V.2.l. 
Bibl.: C.V.A. p. 20, 12; lám. XL, 12. (fig. 104) 

N° 347. Fragmento de cerámica decorado con parte de jinete del que sólo se 
ve el brazo silueteado y torso y ancas de su cabal lo. Enrre ambas figuras, un 
zapatero. Pasta marrón rojiza. Anch. 5'1 cm.; alt. 5'9 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 74, 8; lám LXXl, 8. (fig. JOS) 

4.2. MATERIAL REVISADO 

N• 31. Hebilla de cinturón de bronce con pasador circular, de sección trian
gular y aguja. Diám. 2'3 cm. (fig. JOS) 

4.3. MATERIAL INVENTARIADO 

-Un vasito caliciforme de cuerpo globular. Tipo A.Ul.4.1 . 
-Una aguja de bronce de fíbula. 
-Varios fragmentos de punzones de hueso de sección circular. 
-Dos colmillos. 

4.4. DATOS DE LOS DIARIOS E INVEJ\""TA.RIOS. El vaso de doble cuerpo se halló 
fuera del dpto. 61, pero adosado al muro oeste; el punzón de hueso en el án
gulo noreste; y la hebilla junto al muro oeste, enfrente del vaso de doble 
cuerpo. 

-Un punz6n de hueso de ló cm. de largo. 
-Dos pesas de telar. 
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178-D. 61 

Figura 104. Materiales del departamento 61. 
O Scm. ..... - .. 
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HELENA BONET ROSADO 

DEPARTAMENTO 62 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado conjuntamente con el 63 durante los días L5 al 19 de septiembre 
de 1941 (Diario n• 44, p. 46-50 y croquis en las p. 47, 53 y 59). 

Se inicia una nueva manzana de departamentos situada entre las excavacio
nes del año 1934 y la vivienda 59-60-6 L. 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2.1. UBICACIÓN. Al noroeste de la vivienda. separado unos 4 m. de los de
partamentos 59. 60 y 61. 

2.2. URBANISMO. Espacio triangular de reducidas dimensiones separado del 
espacio 63 por un murete diagona l, que realmente es un escalón que salva 
el desnivel entre ambas habitaciones. Medidas: muro de fachada. 2'35 m. de 
largo; pared posterior. 3'50 m. de largo. No se especifica la anchura del de
partamento. El muro sur tiene la entrada abierta en el extremo oeste. 

DEPARTAMENTO 63 

l. DOCUMENTACIÓN 

Igual que el dpto. 62, se excavó durante los días 15 al 19 de septiembre de 
l94L (Diario n• 44. p. 46 a 50, croquis p. 47, 53 y 59). 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2.1. OlliCAClóN. Parte posterior del dpto. 62. 

2.2. URllANISMO. En la planta de Jomet ocupa un espacio trapezoidal y alar
gado comunicado con el dpto. 62 a través de una entrada abierta en el ex
tremo oriental del murete medianero. En e l diario se describe como una gra
dería con escalones o reUanos de diferente ancho. No se indica si el suelo es 
natural o tallado en la roca. Las medidas del croquis son: muro norre 4 m.; 
muro sur 3'5 m.; ancho del dpto. 1'60 m., con una superficie de 6 m'. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. En el croquis se indica la anchura del muro 
este, medianero con el dpto. 67. de 0'60 m. 

DEPARTAMENTO 64 

l. DOCUMENTACIÓN 

Prácticamente sin datos y excavado a la vez que los departamentos 62 y 63. 
No hay referencias en el texto a pesar de tratarse de un amplio departa
mento. Sólo aparece en la planta de Jomet y en los croquis generales de las 
p. 53 y 59 (Diario n•44, 1941). 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 165) 

2.1. UBICACIÓN. En la terraza superior del pto. 62-63 y contiguo al dpto. 66. 

2.2. URBANISMO. De planta cuadrangular está dividido en dos zonas escalo
nadas y separadas por un muro, a modo de escalón, similar al que separaba 
los departamentos 62 y 63. La parte del fondo y superior ocupa una extensión 
de 3'5 m' -pared del fondo 3' 7 m. de largo con una anchura media 0'95 m-: 
la parte anterior ocupa JO m'~ m. de ancho por 2'6 m. de profundidad-. 
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2.3. Tí:CNtCAS CONSTRUCTIVAS. Sin referencias. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. Sin documentación. 

2.5. L'ITERPRETACJÓN. Tal como aparece en el plano general de J omet pa
rece una antesala o pasillo que daría acceso al dpto. 63. Según parece des
prenderse del diario. ambas estancias -62 y 63- forman la misma habitación 
sólo que está escalonada en dos niveles: el anterior 62 y el posterior 63. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Sin referencias 

4. MATERIALES 

4.1. DATOS DE LOS DIARIOS E INVRNTARIOS 

Una afiladora de piedra, de color oscuro. en fonna de guitarra de 12 cm. de 
longitud. 

2.4. EsTRUCTURAS DOMÉSTICAS. En la parte oeste del dpto. 63 hay una zona 
pavimentada de piedras planas y hacia el rincón noroeste una elevación ro
cosa sobre la que se apoyan las piedras de la pared que lo limita por el este. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Zona de paso que da acceso a la habitación superior 
dpto. 64. La falta de material y de tierra no necesariamente debe interpre
tarse como espacio no habitado. como ocurre en los sectores superiores. sino 
que puede deberse al arrastre de materiales y estratos por la fuerte pen
diente. 

3. ESTRATJGRAFÍA 

No bay datos. 

4. MATERIALES 

4.1. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS 

-U na pesa de telar. 
-Una boca de ungüentario. 

2.3. Tí:CNICAS CONSTRUCTIVAS. Se comenta la buena fábrica de la pared 
meridional. medianera con el dpto. 67 que se prolonga formando la pared de 
fondo de este departamento. 

2.4. EsTRUCTURAS DOMÉSTICAS. En el ángulo noreste se ha recortado la 
roca viva fomando un banco esquinado. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Difícil de interpretar dada la falta de datos y mate
riales. 

3. BSTRATIGRAPÍA 

Sin referencias. 

4. MATERIALES 

Se recoge ... la cantidad nonnal de fragmentos cerámicos entre los que no 
hay nada excepcional. 



EL TOSSAL DE SANT MtQUEL DE LLÍRIA 

DEPARTAMENTO 65 

1. DOCUMENTACIÓN 

No aparecen referencias en el diario, suponiendo que se excavó a la vez que 
Jos otros depanamentos de esta manzana. Sólo aparece en Los croquis de las 
p. 53 y 59. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 165) 

2.1. UBICACIÓN. Al oeste de los departamentos 62 y 63 y en la misma te
rraza. Está delimitado por el oeste por la 1 ínea rocosa de la ladera. 

2.2. URBANJSMO. Espacio abieno por el oeste y sur. Los muros deben de ha
ber desaparecido ya que se indica el arranque del muro oeste en el croquis 
de la p. 59. Las medidas de los muros conservados son: muro este 4' 20 m.; 
muro noroeste 3'70 m. 

DEPARTAMENTO 66 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado durante los días 15 al 19 de septiembre de 1941 (Diario n• 44. cro
quis p. 53 y 59). Como el resto de los departamentos carece de comentarios 
durante el proceso de su excavación. 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2.1 . UBICACióN. Al oeste del dpto. 64 y junto a la pendiente rocosa. 

2.2. URBANISMO. Espacio abierto y de planta trapezoidal. Está dividido 
transversalmente por un muro de 3'8 m. de largo, construido posteriormente 
y que atraviesa el muro meridional . medianero con el dpto. 65. Ha desapa
recido la pared que cerraría el departamento por su lado oeste. Medidas: 
muro del fondo 4'9 m.; muro diagonal 3,8 m.; profundidad aproximada del 
dpto. 2' 10m. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. La pared del fondo se asienta sobre tierra y 
cenizas, no sobre la roca como es habitual. 

2.4. EsTRUCTURAS DOMÉSTICAS. No hay datos. 

DEPARTAMENTO 67 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado entre el 17 y 19 de sep1iembre de 1941 {Diario n• 44, p. 54-59, 
croquis p. 53 y 59) 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2.1. UUICACIÓN. Al este de los dptos. 62 a 66, da al espacio central rocoso. 

2.2. URBANISMO. Amplio departamento con los muros sur y este muy arra
sados. Medidas: la pared medianem con los dptos. 62 y 63 tiene 3' 15 m. de 
longitud; la pared del fondo 5'8 m. Superficie aprollimada de 18'3 m' . 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. Se comenta la buena conservación y téc
nica de la pared del fondo. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. No hay datos. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Es una gran habitación. desgraciadamente muy arra
sada, que es difíci l de relacionar con las estructuras contiguas. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Sin referencias. 

4. MATERIALES (fig. 105) 

A pesar de tratarse de una habitación muy arrasada se recogió mucho mate
rial. 

2.3. TtCNICAS CONSTRUCTIVAS. Se comenta la pared medianera con el dpto. 
66; según Jos croquis el muro transversal que arranca de la esq\1ina noreste 
del dpto. 66, de 3'80 m. de largo, corta e l muro y está por encima del muro 
medianero con el dpto. 65. 

2.4. ESTRUCtURAS OOMe5TtCAS. No hay datos. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Departamento muy arrasado. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Sin documentación 

4. MiXI"ERJALES 

Sólo se comenta en el diario el hallazgo de un fragmento de cerámica mo
risca vidriada. 

2.5. INTERPRETACIÓN. A pesar de tratarse de un sector muy arrasado, el blo
que de departamentos 66. 65. 64, 63. 62 y 67 aparece aislado y muy bien po
dría configurar una gran vivienda. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Sus excavadores consideran este departamento interesante, por no ser habi
tual la construcción de los muros sobre estratos anteriores, como sería el 
caso de la pared del Fondo del dpto. 66 que se asienta sobre un estrato de tie
rra con cenizas. 

4. MATERIALES (fig. 1 05) 

4.1. MATERIAL REVISADO 

N• 0524. Fragmento de cerámica con decoración bícroma sobre una base de 
pintura blanca. Decoración de fi letes y círculos concéntricos negros y ban
das marrones. Pasta marrón rojiza. Anch. 14' 5 cm.: alt. 7 cm. 

N° 0522. Fragmento de asa de urna de orejeta. Pasta y superfcies beiges. 
Long. 5'5 cm. 

N" 0521 . Fragmento de apéndice perforado de urna de orejeta. Pasta y su
perficies beiges de tacto harinoso y pasta hojaldrada. Diám. boca 18 cm. 

4.1. MATERIAL PUBLICADO 

4.1.1. Cerámica ibérica 

N" 390. Fragmento de cerámica tosca con bordón horizontal por debajo del 
cual corre un surco hecho con punzón de punta roma. Pasta negruzca. Anch. 
4 cm.; al t. 4' 3 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 9, S; lám. ll, 5. (sin dibujar) 

N" 92. Olla de cerámica tosca de borde saliente y pie alto. Pasta y superfi
cies negruzcas-pardas con desgrasante calizo grueso. Reconstruido. Diám. 
boca JO' S cm.; diám. base 6 cm.; alt. 9' 8 cm. Tipo 8.7. 
Bibl.: C.V.H. p. 9, 3; láro. ll, 3. (N.L 263 1) 

4.2. MATERIAL REVISADO 

4.2.1. Cerámica ibérica 

N" OL80. Fragmento de borde de tapadera de urna de orejetas. Pasta gris-ma
rrón. Superficie exterior marrón con decoración bícroma de filetes negros, 
banda y triángulos marrón rojizo. 

N" 0532. Urna de orejeta fragmentada, de cuerpo globuJar. Pasta y superfi
cies grises. Decoración de color rojizo de semicírculos concéntricos tangen
tes alternando con trazos oblícuos en el labio: en el cuerpo bandas y filetes 
y una cenefa de semicírculos concéntricos tangentes alternando con semi
círculos concéntricos colgando de banda. Diám. boca 22 cm.; alt. conser
vada 12 cm. Tipo A.U.4.l. 

N" O 175. Plato incompleto, falta la base, de borde aplanado y engrosado con 
dos orificios de suspensión. Pasta basta. granulosa con desgrasan te calizo 
grueso y de color gris-marrón-gris. Superficies toscas pero alisadas con ins-
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trumento romo y pintadas con un engobe negruzco en el interior y blancuzco 
en e.l exterior y decorado en ambas caras con bandas de color rojo-granate. 
El labio está pintado con banda de color granate. Ibérico Antiguo. Diám. 
boca 18 cm. Tipo AJll.8.1. 

4.2.2. Metal 

N• 2884. Asa de bronce, de sección circular. muy fina y retorcida con los 
extremos vueltos. Long. 13 cm.: sección 0'3 cm. 

D EPARTAMENTO 68 

l. DOCUMENTACIÓN 

Ni se nombra en el diario. Aparece junto el espacio 69 en el croquis de la 
p. 59 y en el plano de Jomet. 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2.1. UBICACIÓN. Al suroeste del dpto. 13, es decir al otro lado del muro me
ridional del edificio sacro - Dptos. 12, 13 y 14-. 

2.2. URBANlSMO. Es un espacio abierto delimitado entre el muro media
nero del espacio 13. de 3 m. de longitud. y un murete perpendicular al ante
rior que lo separa del espacio 69. 

DEPARTAMENTO 69 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado conjuntamente con el espacio 68 (Diario n• 44, croquis p. 59). no 
hay referencias de él en el texto. 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2.1. UBICACióN. Situado entre el espacio 11, excavado en 1934, y el 68, se
parado de este último por un muro. 

2.2. URBANISMO. No aparecen más muros que el señalado en 2.1 .. de 3 m. 
de largo y que sirvió para delimitar los espacios 68 y 69. Entre estos espa
cios y los departamentos 66 y 64 no hay restos de estructuras y la ladera 
lleva una fuerte pendiente. La zona localizada al este se utiliza de terrera. 

DEPARTAMENTO 70 

l . DOCUMENTACIÓN 

Se inicia un nuevo sector, al sur. en el espolón rocoso. Esta campaña cuenta 
con numerosos croquis, con anotaciones y medidas que completan los esca
sos datos escritos (Diario n• 45 croquis p. 5. 11, 24 y 37). Se eltcava simul
táneamente con los dptos. 71, 72, 73, 74, 75. 76 y 77 entre Jos días 31 de 
agosto y 3 de septiembre de 1942. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 179) 

2.1. UBICACIÓN. En el diario se describe el nuevo sector de la siguiente 
forma ... espacio comprendido al sureste de las habitaciones 48, 49, 50 y 51, 
delimitado por el sur por el algarrobo de la cota x y de wra pequeña can
tera, al este por el dpto. 47 y al oeste por la vaguada. Pendiente de 25 a 30 
grados con piedras rodadas y rocas. El dpto. 70 es un espacio abierto por el 
este, situado en el sector más meridional y rocoso del espolón. próx.imo a la 
pequeña cantera, al este del dpto. 71. 

2.2. URBANISMO. Espacio sin configurar y abierto por el este, subdividido 
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4.2.3. Terracota 

N• 0393. Caballo de terracota del que se conserva sólo el cuerpo con el 
arranque en donde iba un jinete. Muy rodado. Pasta marrón-gris-marrón. 
Long. 11 cm.: ah. 7'5 cm. 

4.3. MATERIAL INVENTARIADO 

-Dos pesas de telar. Tipo A.V.7. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. No hay referencias. 

2.4. EsTRUCTURAS OOMJlsTICAS. Sin referencias. 

2.5. lNTF.:RPRETACtÓN. Espacio abierto que da a la ladera rocosa de la va
guada. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

No hay referencias. 

4. MATERIALES 

No se recoge material. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. Sin referencias. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTIC,\S. Sin referencias. 

2.5. INTERPRETACióN. Se trata de un espacio abierto, como el 68 y 11, que 
ya Limita con la línea rocosa de la vaguada oeste. 

3. ESTRATfGRAFÍA 

No hay datos. 

4. MATERIALES 

No se recogen materiales. 

en dos plataformas o niveles que se denominan. la superior 70a y la inferior 
70b separadas por un murete de 0'4 m. de anchura. Medidas: 70a, muro 
norte 2m. de largo, muro sur 1 ' 30m., muro oeste 1'80 m.: 70b, muro norte 
1'70 m. de largo, muro oeste 2'70 m. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. Sin referencias. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. Piso de tierra endurecida de color amari
llento para nivelar la roca. 

2.5. IJIITERPRETACióN. Espacio abierto, sin poderse saber si la falta de mu
ros. estratos y materiales se debe a la erosión del terreno. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Sin referencias. 

4. MATERIALES (l'ig. 105) 

N° 0380. Tres fichas circulares de cerámica .recortadas. Diáms. 3'5 cm; 4'3 
cm:4'4cm. 



EL TOSSAL DE SAl'IT MJQVEL DE LLÍRIA 

DEPARTAMENTO 71 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado los días 31 de agosto basta el 2 de septiembre de 1942 (Diario 
n• 45, croquis p. 5, 11. 24, 37 y sección en p. 72). 

2. ESTRUCfURAS (figs. 2 y 172) 

2.1. UBtCAOóN. En el extremo más meridional de toda la excavación, es la 
última habitación, rodeada de terreno rocoso. 

2.2. URBANISMO. Pequeño departamento de planta cuadrada. Una gran roca 
invade todo el cenlrO de la habitación lo que hace suponer que habría un 
fuerte relleno de tierra para nivelar el piso. Medidas: muro norte. 3 m. de 
longitud; muro sur. 2'40 m; muro oeste 3'4 m; muro este 3 '25 m. Superficie 
total de 9'75 m'. El ancho de Jos muros es de 0'4 m. En el exttemo oriental 
del muro sur se abre una puerta de 0'70 m. de amplitud. 

2.3. T~CNICAS CONSTRUCTIVAS. Sin referencias. 

D EPARTAMENTO 72 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado el día 2 de septiembre de 1942 (Diario n• 45, p. 12, croquis y sec
ción en la p. 24 ). 

2. ESTRUCfURAS (figs. 2 y 172) 

2.1. UBICACIÓN. Al sur del dpto. 71. espacio abierto y rocoso. 

2.2. URBANISMO. Es un espacio abierto. sin estructuras. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. Sin datoS. 

D EPARTAMENTO 73 

1. DOCUMENTACIÓN 

Excavado el 2 de septiembre de 1942 (Diario n• 45, p. 12, croquis de planta 
y sección en la p. 24 ). 

2. ESTRUCfURAS (figs. 2 y 172) 

2.1. UBICACióN. Comprendido en1re Jos dptos. 71 y 76, en un angosto es
pacio rocoso. 

2.2. URBANISMO. De planta irregular está dividido en dos reducidos espa· 
cios; la mitad anterior se denomina 73a y la posterior 73b. Medidas del 73a: 
muro norte 2'55 m. de largo; muro sur 2'75 m.; muro este 1'05 m.; muro 
oeste 0'90 m. Superficie total4'75 m'. Medidas del 73b: muro este 1'30 m. 
de largo; muro oeste 0'90 m. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. El ancho del muro medianero con el dpto. 
70 es de 0'6 m., mienttas que en los restantes es de 0'3 m. 

2.4. ESTRUCTURAS tr-.'TERNAS. Sin referencias. 

2.5. INTERPRETACIÓN. A pesar de su reducido tamaño se recogió bastante ma
terial, por Jo que debe ~ratarse de un espacio cerrado, pane de una vivienda. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Se comentan los estratos procedentes de la parte cen1ral del departamento: 
a 0'80 m. de profundidad apareció una capa con muchas manchas de ceni
zas; después, una tierra amarillenta como si fuese pared. o techo caído, so
bre la capa de ceni?..as; y una última capa de tierra gris negruzca con cenizas 
y bastante material. 

4. MAT.ERlALES (figs. 105-106) 

4.1. MATERIAl. PUBLICADO 

N" 149. Vaso caliciforn1e de cuerpo sinuoso y pie de pestaña. Pasta y super
ficies beiges. Reconstruido. Diám. boca 12'4 cm.; diám. base 4'6 cm.; a.lt 9 

2.4. ESTROCI'URAS DOMÉSTICAS. Sin referencias. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Como el resto de las estancias localizadas en esta 
zona parecen habitaciones marginales o de menor categoría que las grandes 
viviendas situadas ladera arriba. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

No hay referencias. 

4. MATERIALES (fig. 105) 

4.1. MATERIAL REVISADO 

N" 599. Fusayola con cabeza. Pasta gris. Diám. máx. 3'4 cm.; alt. 2'7 cm. 
Tipo A.V.8.2.2 

4.2. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS 

- Una tapadera con pomo perforado y labio recto. Tipo A.V.1.3. 
- Una fusayola acéfala. Tipo A.V.S.l. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. Sin datos. 

2.5. INTERPRETACióN. Espacio rocoso sin estructuras. muy próximo a la 
línea rocosa de la pequeña cantera. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Sin referencias. 

4. MATERIALES 

-Un vasito caliciforme junto a la pared del dpto. 71 posiblemente pertene
ciente a este departamento. Tipo A.lll.4. 1 . 

cm. Tipo A.III.4.2. 
Bibl.: C.V.H. p. 17.4: lám. X, 4. (N.f. 2545) (fig. 105) 

N" 151. Vaso caliciforme de perfil en ese, pie de pestaña. Pasta y superficies 
de color marrón claro. Decoración de !res bandas de color marrón-granate. 
ReconslrUido. Diám. boca 13 cm.: diám. base 5'6 cm.; alt. 9' 1 cm. Tipo 
A.III.4.2. 
Bibl.: C.V.H. p. 17, 6; lám. X. 6. (N.!. 2546) (fig. 106) 

4.2. MATERIAL REVISADO 

4.2.1. Cerámica ibérica 

N° 0321. Mortero con zona de reposo del pie muy amplia y ranurada. labio 
saliente y aplanado. Incrustaciones de piedras grises en el fondo interno. 
Pasta gris y superficies grises alisadas. Diám. boca 34 cm.; diám. base 12 
cm.: alt. 8'5 cm. Tipo A.V.4. (fig. 106) 

N" 0307. Platito de ala con pie muy alto y cuerpo carenado. Pasta y superfi
cies grisáceas con restos de pintura amarronada en el labio interior. 
Reconstruido. Diám. boca 12'5 cm.; diám. base 3'8 cm.; alt. 4cm.( fig. LOS) 

N• 55 14-5550. Treinta y seis tejuelos recortados que forman serie. Diám. 
mín. 3 cm. y diám. máx. 10'5 cm. Tipo A.V.6.3. (fig. 106) 

4.2.2. Terracota 

N" 0390. Cabeza de caballo de terracota con restos de pintura roja. Tiene las 
orejas rotas y los ojos están indicados con dos puntos incisos. Long. 5'2 cm. 
(fig. 106) 

4.2.3. Varios 

N° 0398. Fragmento de cuerno de cabra seccionado y con la base trabajada. 
Long. 11 '5 cm. (fig. 106) 

4.3. MATERIAL INVEI•iTAJUADO 

- Un fragmento de cerámica con decoración floral. 
-Dos apéndices perforados de urnas de orejeras. 
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4.4. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS 

Concentración de cer.ímicas, con muchas concreciones, en el ángulo no
reste. 

DEPARTAMENTO 74 

J. DOCUMENTACIÓN 

Excavado entre el 1 y el 3 de septiembre de 1942 (Diario n• 45, croquis 
p. 40). Casi toda la documentación procede del croquis. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 179) 

2.1. UBICACIÓN. En el espOlón meridional. enrre los dptos. 76 y 78. Se ha
lla adosado a la misma línea rocosa que la hilera de departamentos que van 
del 80 al 77 (manzana 12). 

2.2. URBANISMO. Es el depanamemo más amplio de este sector. De planta 
irregular. la pared del fondo hace ángulo aprovechando la roca. En el ángulo 
sureste tiene una abertura de 2' 40 m. de ancho, aunque los muros deben de 
estar rotos pues es poco probable la existencia de una entrada esquinada y 
tan amplia. Medidas: muro oeste 4'40 m. de largo: muro sur 2'40 m.: muro 
este4'30 m.: muro norte4'4 m. Ancho máximo de la estancia. 5' 20 m. 

2.3. T ÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. Se comenta un relleno de tierra amarillenta 
sobre la roca. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMjísnCAs. En la pared oeste tiene adosado un amplio 
banco de 1'90 m. de largo pOr 0'8 m. de ancho. 

2.5. INTERPRETACIÓN. A pesar de tratarse de la habitación más amplia 
cuenta con escasísimo material. Todo este sector aparece muy erosionado 

DEPARTAMENTO 75 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado entre el l y el 3 de septiembre de 1942 (Diario 45. p. 3 a 17, cro
quis p. 28, 33 y 40). 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 179) 

2.1. UBICACIÓN. Espacio muy arrasado. situado al este del dpto. 74 y al sur 
del dpto. 78. 

2.Z. URBANISMO. Contiguo al dpto. 74, está cerrado p0r el sureste por un 
muro curvo de 3'50 m., muy tosco e irregular, que se duda de su autentici
dad. En el plano de Jomet aparece punteado y en el croquis de la p. 40 se in
dica con un interrogante. Sería, junto el muro sur del dpto. 78. el único muro 
curvo de toda la excavación. 

2.3. TlkNlCAS CONSTRUCTIVAS. Como se ha indicado más arriba, la técnica 
constructiva del muro curvo se describe como muy rosca, pOSiblemente sea 
un bancal. 

2.4 . ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. Se señala la existencia de un piso de tierra 
muy endurecida. similar al del dpto. 78 y ... que se relaciona con él. Esta ú 1-
tima apreciación es dificil de ioterpretar puesto que el dpto. 78 está a un ni
vel superior respecto al 75. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Se indica la presencia de muchas cerámicas en la capa 3•. 

4. MATERlALES (fig. 1 07) 

4 .1. MAl'.EIUAL PUBLICADO 

N• 94. Fragmento de cerámica con decoración impresa de serie de pájaros y 
debajo combinación de ruedeciJia formando triángulos con motivos geomé
tricos. Pasta marrón con superficie alisada. Anch. 3'4 cm.: alt. 4'3 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. U, 2; lám. IV, 2. 

N• 341. Fragmento de cerámica con decoración de un cabeza de flautista de 
la que sólo se conserva la boquilla. Pasta amariUenta-grisácea. Anch. 4'5 
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-Una piedra de afilar. 

-Dos pesas de telar. 

-Dos conchas de cardium edule. 

3. ESTRATIGRAfÍA 

No se describen ni dibujan los estratos pero se comentan datos estratigráfi
cos por el siguiente orden según el proceso de excavación: ... derrumbe de 
piedras procedentes del muro de foruio ... , ... mancha de cenizas junto y de-
lante del banco corrido ....... tercera capa de cierra amarillo rojiza -atobo-
nes- con poco material.. ..... a los 70 cm. del nivel superior aparece tma 
capa amarilla-rojiza. de 40 a 50 cm. de espesor. completamente esteril ... 
... se hace una franja de comprobación y este estraw continúa hasta el fondo 
-la roca- y se deja de excavar. 

En este depanamento. además del estrato de ocupación de 70 cm. de poten
cia. tiene un rel leno de tierra amarillenta y esteril, para nivelar la roca. de 
unos 50 cm. No se hacen referencias sobre la construcción de los muros, si 
repOsan directamente sobre la roca o sobre el relleno. 

4. MATERIALES (fig. 1 07) 

4.1. MA'I"ERJAL REVISADO 

4.1.1. Cerámica ibérica 

N" 052. Borde de cerámica ática de forma 21 Lamb. Pasta gris oscura. que
mada. Bam iz negro mate con el borde amarro nado en el exterior y en el in
terior negro gris mate. Diám. boca 30 cm. 

4.1.2. Metal 

N" 250. Fragmento apuntado de varilla de hierro. En el diario la describen 
como cincel. Long. 11 cm. 

cm.; alt.4'3 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 77, 12; lám. LXXD. 12. 

N• 342. Fragmento de cerámica con escena de dos peces, un extraño animal 
con larga nariz y dos manos muy estilizadas, así como otros motivos de di
fícil identificación. Anch. 11'1 cm.: alt. 7'4 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 77. 13: lám. LXXD, 13. 

4.2. MATERIAL REVISADO 

4.2.1. Cerámica ibérica 

N" 031 O. Pequeñ.a copita. Pasta y superficies beiges decoradas con banda y 
filetes en ambas caras. Diám. base 3'1 cm.: diám. boca 4'9 cm.: ah. 3'8 cm. 
Tipo A.lV.3. (N.l. 2556) 

N• 2466-2469. Dos fragmentos de cerámica decorados con pierna de hom
bre y un gran c(rculo decorado con trazos oblicuos y puntos. Pasta y super
ficies beiges. Anch. 4'5 cm.; alL 11 cm. 

N• 0621. Pátera decorada con bandas y filetes en el interior y exterior. Pasta 
y superficies marrones claras. Diám. boca 14'7 cm.: diám. base 6 cm.; alt. 
4 '9 cm. Tipo A.ill.8.2. 

N" 5453. Fragmento de cerámica decorado con rombos rellenos en cuyo in
terior llevan una cruz de línea sinuosa incisa. Están enmnrcados entre líneas 
rellenas de trazos. Anch. 13'8 cm.; alt. 8 cm. 

N• 5489. Fragmento de cerámica decorada con una flor trilobulada. del mismo 
vaso que el n• 325 ·D. 78. Pasta marrón clara. Anch. 6 cm.: alt. 3'3 cm. 

4.2. Hueso 

N• 0413. Punzón o aguja apuntada. con cabeza redondeada y decorada con 
incisiones. Sección circular. Long. 10'5 cm.: sección máx. 0'65 cm. 

N" 0414. Colmil lo de jabalí. 

4.3. MATERIAL lNVE!'o'TARIADO 

-Un vaso caliciforme. Tipo A.ill.4.l. 
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-Un platito de ala plana y pie anillado. Tipo A.fn.8.1. 
-Una varilla de bronce de fom1a indeterminada. 

4.4. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS 

D EPARTAMENTO 76 

l . DOCUMENTACIÓN 

Se excava, junto con el dpto. 77. los días 2 y 3 de septiembre de 1942. 
Cuenta con una sección y planta en la p. 24 y OLTa planta con mayor detalle 
en la p. 37 (Diario n• 45). 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 172) 

2.1. UBtCAOóN. Situado arriba y al none del dpto. 73a. 

2.2. URllANISMO. Depanamento de planta pseudo-rectangular cuya pared 
posterior es la propia roca. Las medidas son las siguientes: pared del fondo 
2' 10m. de ancho; muro este 3'25 m.: muro sur 2'60 m.: muro oeste 3'45. 
m. El espesor de los muros es de O' 5 m. en la pared medianera con e l dpto. 
77 y de 0'6 m. con el dpto. 73. Superficie 7'8 m' . 

D EPARTAMENTO 77 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado, junto con el dpto. 76. los días 2 y 3 de septiembre de l 942 
{Diario n• 45. p. 12 a 21). Aparece en los croquis de las p. 8, 20. 24 y 37. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 172) 

2.1. UBICACIÓN. Al oeste y contiguo al dpto. 76. 

2.2. URBANISMO. De planta trapezoidal e irregular. la roca de la pared pos
terior invade gran pane de esta habitación. Medidas: pared rocosa 3'45 m. 
de largo: muro oeste 2' 1Om.; muro este 3 '30m.; el muro sur está compuesto 
por dos muretes en ángulo de 2'6 m. y l '65 m. El ancho de los muros es de 
0'30 m .. excepto el muro medianero con el 76 que tiene 0'50 cm. No hay 
alusión a la altura de los muros. 

2.3. TÉCNICAS COr>STRUCTIVAS. Apareció un piso de piedras de mediano ta· 

mano arregladas para rellenar el suelo y nive.larlo. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. Sin referencias. 

D EPARTAMENTO 78 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado en día 3 de septiembre de 1942 { Diario n• 45). Croquis y plantas 
en las p. 24. 26, 28, 30, 33, 40 y una sección en la p. 40. 

2. ESTRUCTURAS {figs. 2 y 172) 

2.1. UBICACIÓN. Situado arriba y al none del dpto. 75 .. adosado a la roca. 

2.2. URBANISMO. Se trata de un espacio complejo. por ello se dedican varios 
croquis. Subdividido en dos zonas: 

-la 78a es de planta irregular y cerrada por el sureste por un murete curvo. 
Está a un nivel superior respecto al dpto. 78b y al 75 y aparece con un piso 
endurecido delimitado por el murete curvo. En la sección que se dibuja en 
la p. 40 se aprecia un relleno de tierra y una capa dura muy bien diferen

ciada. 

-la 78b es un pequeño espacio alargado comprendido entre el 78a y el 82; 
por el sur está cerrrado por un murete de piedras muy irregulares. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. Hay que señalar que los muros que cierran 
por el sur a los dptos. 75. 78b y el curvilíneo del 78a son at:ípicos tanto en 
la orientación como en su aparejo irregular y anchura. 

218 

-Fragmento de cuello de botella. 

-Una pesa de telar. 

-Una concha. 

2.3. TÉCNICAS CO~RUCTIVAS. No hay referencias. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. En el muro este se dibuja un banco cen
trado en la mitad de la pared sin medidas. 

2.5. INTERPRI-.'TACIÓN. La ausencia de mrueriales hace difíci l interpretar este 
espacio. que por otro lado oo parece ser zona de paso o patio. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Sin referencias. 

4. MATERIALES 

Sólo se comenta la existencia de muchos cantos rodados. 

2.5. ll\'TERPRETAOÓN. De forma intuitiva apuntan la siguiente observación 
... allimpiar de tierra el espacio 77 se ve que no es una casira. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

La lectura del diario da a entender que había muy poca potencia estratigrá
fica y llegaron pronto a la roca. 

4. MATERIALES (fig. 107) 

4.t. MATERIAL PUBLICADO 

N• 362. Ánfora de cuerpo fusiforme. boca plana y labio engrosado, asas de 
sección circular. Pasta beige. Diám. boca ll cm.; al t. 83 cm. Tipo A.L l .2. 
Bibl.: C.V.H. p. 11, 6; lám. fV. 6; Ribera, 1982. p. 41, fig. 5, l. 

4.2. MATERIAL INVENTARIADO 

-Dos vasos caliciformes sin decorar. Tipo A.IU.4. 1. 
-Un fragmento de cerámica decorada con figura humana. 

4.3. DATOS DEL DIARIO 

-Una pesa de telar. 
-Una tapadera. 

2.4. EsTRUCTURAS DOMÉSTICAS. Remarcar de nuevo el piso endurecido del 
78a, sobreelevado y delimitado por un murete curvo . 

2.5. LNTERPRETAOÓN. Se comenta la posibilidad de que e.l depanamento 
78a. con el piso endurecido, sea un horno. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

En el espacio 78b, y a un metro de la pared del fondo. se señala la abun
dancia de cenizas mezcladas con tierra. 

4. MATERIALES (fig. 107) 

Apareció un molino barquifom1e sobre el piso endurecido del78a así como 
mucha cerámica con tierra pegada diftci/ de limpiar. 

4.1. M.ATERIA.L PUBLICADO 

N• 125. Botellita de cuerpo bilroncocónico y cueUo indicado. Pasta marrón 
clara, quemada. sin decorar. Diám. boca 3'7 cm.; diám. base 3' 3 cm.; alt. 
7'3 cm. Tipo A.! V. l . 
Bibl.: C.V.H. p.l5. 5: lám. IX, 5. (sin dibujar) 

W 129. Pequeño pixis o urna de borde dentado. Pasta y superficies marrón 
anaranjada y alisadas con señales de espatulado. Reconstruida. Diám. boca 
roto: diám. base 3'7 cm.: alt. 6' 8 cm. Tipo A.U.4.2. 
Bibl.: C.V.H. 16, 10; lám. IX, 10. 
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N• 325. Fragmento de cuerpo con decoración de guerrero con lanza o jaba
lina y falcata pendiente del cinto. cabeza incompleta por rotura del vaso. 
Pasta marrón rojiza. Anch. 7'2 cm.: alt. 7'7 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 71 , !5, fig. 73; lám. LXX, 15. (N.L 5489) 

4 •. 2. MATERIAl.. REVISADO 

DEPARTAMENTO 79 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado junto con los departamentos 76 y 77 los días 2 y 3 de septiembre 
de 1942. Escasa documentación y cuenta con croquis comunes con los de
partamentos arriba mencionados (Diario n• 45, p. 19, 24, 28, 30, 33). 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 172) 

2.1. UBICACIÓN. Al sur de los dptOS. 80, 81, 82. 

2.2. URBANISMO. Es un amplio sector sin edificaciones, delimitado al norte 
por un lienzo de dos metros de largo que empalma con una comisa rocosa 
de 10'3 m. y por el muro sur del dpto. 80, de dos metros de largo. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. Sin datos. 

2.4. FSTRUC'rURAS DOMÉSTICAS. Sin datos. 

DEPARTAMENTO 80 

l. DOCUMENTACIÓN 

Se inicia la excavación el 7 de septiembre de 1942 (Diario n• 45. p. 33 a 43). 
A partir del día 8 se zoni faca el espacio en tres departamentos el 80. 81 y 82. 
Sección y croquis en las p. 34, 36 y 43. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 189) 

2.1. UBICACIÓN. Arriba del espacio 79 y separado de éste por uo pequeño 
murete y un escalón rocoso. Está en la misma línea de aterrazamiento que 
los departamentos 81 y 82. con fuerte pendiente hacia el sur y oeste. 

2.2. URBANISMO. Departamento de planta alargada. en el extremo noreste se 
abre una escalenta de tres peldaños con barro endurecido entre las piedras. 
Medidas de la escalerita: ancho 0'70 m .. largo 0'80 m. 

Medidas del departamento: pared del fondo 4 m.; pared este 3' 10 m. (con
tando el saliente de la escalera): muro de separación con el dpto. 81 de 2'20 
m.: el muro sur. prácticamente perdido, tiene una longitud de 7' 40 m. com
prendiendo tanto el espacio 80 como el 81 , pues ambos departamentos es
tán comunicados. Superficie 17m'. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. Sin referencias. 

2.4. FSTRUCTURAS DOMÉSTICAS. En el croquis de la p. 46 se dibuja. delante 
de la escalera que sube a la terrraza superior, un banco o escalón en forma 
de L que posiblemente sea la roca tal lada para facilitar el acceso. 

2.5. 11\'TERPRETAClóN. El dpto. 80 les parece una vivienda por el hecho de 
tener materiales in si tu. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

No bay referencias. 

4. MATERIALES (figs. 107-108) 

4.1. Materiales publicados 

N" 26 J. Kalalhos de cuerpo cilíndrico y labio moldurado. Pasta y superfi
cies beiges c laras. Decoración de dos cenefas de tejados y líneas en zig-zag 
alternas y separadas por bandas y filetes. Diám. boca 22'4 cm.; diám. base 
19'7 cm.; alt. 18' 2 cm. Tipo A.ffi.7.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 35. 5; lám. XXX. 5. (fig. 108) 

N• 330. Fragmento de cerámica decorado con parte delantera de un caballo 
y parte trasera de un animal herido por gruesa jabalina. Pasta rojiza. Anch. 
6 cm.: alt. 5' 5 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 65, 5; lám. LXVffi, 5. (fig. 107) 

N• 5482. Fragmento de cerámica deco.rado con motivos vegetales de hoja de 
yedra. zarzillos y motivo espigado sin identificar. Anch. 5'3 cm.: al!. 6 cm. 

N" 5489. Dos fragmentos del vaso N • 325 decorado con motivos vegetales: 
ese y flor trilobulada muy perdidas y zarzillo y parte incompleta de una hoja. 

2.5. 11\'TERPRETACIÓN. Se trata de un espacio abierto sin estructuras ni ma
teriales. Sus excavadores dan dos posibles razones. o que no existieron 
nunca o que se han perdido con la erosión. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

En la primera capa se indican ceni7.as. 

4. MATERIALES (fig. 107) 

4.1. MATERIAL REVISADO 

N• 0375. Fragmento de asa de crátera de columnas terminada en volutas. 
Pasta grisácea y superficies beiges. Decoración de una banda color marrón. 
Long. 8 cm.; anch. 6'5 cm. 

N" 80. Pendiente o anillo de bronce con los dos extremos sin llegar a unir. 
Diám. 1' 3 cm.; sec. máx. 0'3 cm. 

N" 345. Fragmento de cerámica de una tinajilla con escena de estilo tosco 
donde se aprecia un bombre montado a caballo con lanza; detrás triángulo 
con segmentos y motivo complicado de aspa con trazos. líneas curvas. etc. 
Pasta amarillenta. Ancb. 14' 1 cm.; alt. 12'3 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 73. 4; lám. LXXl, 4. (fig. 108) 

4.2. MATERIAL REVISADO 

4.2.1. Cerámica importada 

N" 038. Fragmento de base de forma indeterminada de plato. Pasta beige de
purada, barniz negro mate. Decoración rota de ruedecilla y dos palmetas u 
hojitas impresas muy pequeñas. Producción calen a. (fig. 1 07) 

N• 030. Fragmento de base de forma indeterminada campaniense B. Pasta 
beige rugosa y cortante. Barniz negro mate con goterones en el fondo y pie 
externo con moldura exterior. Decoración de círculos concéntricos en el 
fondo interior. Diám. base 4 cm. (fig. 107) 

N" 034. Fragmento de borde de forma 8b Lamb. de cerámica campaniense B 
etrusca, de muy buena calidad, o forma 22 Lamb. de cerámica ática. Por el 
diámetro correspondería a esta última forma. Pasta marrón quemada. Barniz 
muy bueno, negro, espeso acharolado Diám. boca aprox. 20122 cm. (fig. 107) 

4.2.2. Cerámica ibérica 

N" 248. Fragmento de cerámica. Pasta y superficies marrones. Decoración 
de la parte inferior de una figura humana y motivos incompletos. Todas Las 
figuras están rodeadas de puntos. Anch. 4'3 cm.: al t. 5 cm. (fig. 107) 

N" 0117. Fragmento de borde de plato de campaniense A forma 27d Lamb. 
Pasta marrón y barniz negro mate. Diám. boca 25 cm. (fig. 107) 

N" 0116. Fragmento de borde de campaniense A forma 5 Lamb. Pasta ma
rrón anaranjada y barniz negro metalizado muy picado en la superficie ex
terior. Diám. boca 20 cm. (fig. 1 07) 

N" 0548. Fragmento de borde de cerámica ática forma 22 Lamb. Pasta ma
rrón clara y barniz negro brillante. Diám. indeJerminado. (fig. 107) 

4.2. MATERIAL INVENTARIADO 

- Un vaso caliciforme sin decorar. Tipo A.ffi.4. 1. 
- Dos fusayolas con cabeza. Tipo A. V.8.2. 
-Dos fragmentos indeterminados de campaniense A. 

4.3. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARlOS 

- Plaquita de hierro con orificio central. 
- Una pesa de telar. 
- Una 1apadera. 
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DEPARTAMENTO 81 

l. DOCUMENTACIÓN 

Se excavó a la vez que el dpto. 80. incluyéndose denlTO de él. No hay refe
rencias en el diario exceptuando los croquis de las p. 38 y 46. 

2. ESTRUCTURAS 

2.1. UBtCACtós. Al este y comunicado con el dpto. 80. 

2.2. URBANJS~to. Pequeña estancia, de planta cuadrangular. separada del 
dpto. 80 por un estrecho murete. incompleto. que no llega a la pared rocosa 
del fondo. Medidas: el muro sur está perdido; el murete este tiene 1"70 m. de 
longirud: el muro oeste. medianero con el dpto. 82. tiene 1'30 m. 

2.3. TéCNICAS CONSTRUCTIVAS. Sin referencias. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMtsTtCAS. En el croquis de la p. 46. el murete media· 
nero con dpto. 80 aparece separado del muro del fondo 0'50 m. y se dibuja 

D EPARTAMENTO 82 

l . DOCUMENTACIÓN 

Ocurre lo mismo que con el departamento 81. los datos son prácticamente 
nulos. Croquis de las p. 38 y 46. 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2.1. UBICACIÓN. Entre el dpto. 78b y el 81. en una zona rocosa y con pen
diente. 

2.2. URBANISMO. Departamento de planta rectangular delimitado por el sur 
por un escalón rocoso. La pane posterior. de 4 •¡ O m. de longitud. aprovecha 
pane del escalón rocoso superior. Medidas: muro divisorio con el dpto. 81. 
1'30 m.; muro oeste y medianero con el78b. 2'15 m.: muro sur. 2'10 m. con 
un espacio abieno de 0'70 cm que podría ser la puena. Superficie aproxi· 
madn 9'3 m'. 

D EPARTAMENTO 83 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado entre los días 9 al 13 de septiembre de 1942 (Diario n• 45. p. 42 
a 51 y croquis en las p. 47 y 51. 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2.1. UBICACIÓN. A partir del día 9 de septiembre se amplia Ja excavación 
hacia el none para unir con la zona excavada en 1940 -Dptos. 48 a 52- con 
la del año 1942 -Dptos. 70-82-. Así el dpto. 83 se sitúa arriba de los dptos. 
78 y 82. 

2.2. URBANISMO. De planta cuadrangular y con los muros este y sur mal de
limitados. La pared rocosa del fondo tiene 2'80 m. de largo: el muro oeste 
que separa un pasillo tiene una longitud de 2' 40 m.: el muro este que apa
rece en el plano de Jomet no se dibuja en los croquis del diario. El estrecho 
espacio. a modo de pasillo. de 1'40 m. de ancho y unos 3'5 m. de largo pa· 

con los extremos terminados en grandes bloques de piedras. incluso ha· 
ciendo ángulo. Por ello podría lnllarse de alguna estructura incompleta que 
formaría parte del dpto. 80 más que un muro divisorio de ambas estancias. 

2.5. INTERPRETACIÓN. No se hizo distinción de un departamento y otro en la 
recogida de materiales. además el murete divisorio de ambas estancias es 
dudoso por lo que resulta dificil ver dos depanamemos diferenciados. Todo 
parece indicar que se trata de un gran depanamemo de 17 m' con un pe
queño espacio. 81. compartimentado. 

En la p. 38 se comenta que ... los departamentos 8/ y 82 no son viviendas y 
sus muros debieron ser de conrenci6n de ritrras. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Sin datos. 

4. MATERIALES 

Sin referencias. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. Sin datOS. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. Sin datos. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Sus excavadores no lo consideran vivienda ya que no 
salieron materiales in siru, como en el dpto. 80. e interpretan sus paredes 
como muros de contención. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Sin referencias. 

4. MATERIALES 

4.1. DATOS DE LOS DIARIOS E INVESTARIOS 

Se dibuja un fragmento de cerámica con decoración floral y se citan ... tmos 
bordes de sombrero de copa y muchos fragmemos cerámicos. 

rece cerrado por la parte posterior en el plano de JomeL pero se indica 
abieno. comunicándose con el espacio 85, en el croquis del diario. 

2.3. TÉCNICAS CO!\STRUCTtVAS. Sin referencias. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. En la pared del fondo y haciendo esquina 
con el muro oeste hay un pequeño banco sin que se indiquen sus medidas. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Sector con mucha pendiente lo que explicaría la es
casez de materiales y que los muros perpendiculares a la ladera estén tan 
arrasados. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Sin referencias. 

4. MATERIALES 

No se comenta ningún hallazgo. 
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DEPARTAMENTO 84 

l. DOCUMENTAC[ÓN 

Excavado durante los días 9 al 12 de septiembre de 1942 (Diario n• 45. p. 
43-51 ). El croquis más completo es el de la p. 51. Escasas referencias de su 
excavación como ocurre con el resto de los departamentos de esta zona más 
occidental de la terraza. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 189) 

2.1. UBICACIÓN. Al noroeste y contiguo los dptos. 83 y 85. 

2.2. URBANISMO. Se trata de un espacio alargado de 2 m. de ancho y 6'90 
m. de largo. La pared oeste tiene 6'90 m.; el muro este, medianero con 85 y 
50b, tiene 8'50 m. 

2 .3. ttCNICAS CONSTRUCnVAS. Sin referencias. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. En el plano de Jomet se dibuja un banco 
esquinado, haciendo ángu lo con la pared del fondo y el muro oeste, mien
tras que en el croquis de la p. 51 se deja abierto comunicándose con otros 
estrechos pasillos perpendiculares a él. 

2.5. INTERJ'RETACióN. No sabemos si se trata de una zona de paso que co
municaría con los depanamentos superiores, como parece desprenderse del 

DEPARTAMENTO 85 

l. DOCUMENTACIÓN 

Se excavó durante los días 9 al 12 de septiembre de 1942. junto con los de
partamentos 83. 84 y 50b. Escasísimas referencias y un croquis en la p. 51 
del diario n• 45. 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2.1. UBICACIÓN. Arriba y al norte del dpto. 83. 

2.2. URBANISMO. Se trata de un espacio sin delimitar por el este. Las medi
das de los muros son: muro none 3' 30 m de longitud: muro oeste 2'50 m.; 
muro sur 4'50 m. Como en el departamento 83 tiene un pequeño murete, pa
ralelo a la pared oeste, de dos metros de longitud que forma un pasillito muy 
estrecho cerrado por detrás. 

DEPARTAMENTO 86 

l. DOCUMENTACIÓN 

Con la excavación de este departamento se inicia un nuevo sector -sector 
11- situado en la vaguada que va desde la pane alta del cerro, por enfrente 
del monasterio, a unirse por el collado con el Puntalet. Se excavó durante 
los días 30 de agosto y el l de septiembre de 1943 (Diario n• 46). Planta y 
sección en las p. 8 y 19. En la actual idad el sector II es muy difícil de dis
tinguir. Se halla cubierto de tierra y maleza excepto algún muro aislado. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 190) 

2.1. UBICACIÓN. Como se ha indicado arriba, se trata del primer depana
mento que se abre en el collado que va al Puntalet. 

2.2. URBANISMO. Planta alargada con el muro sur perdido. La pared del 
fondo hace un salien te de difícil comprensión tanto en el plano de Jomet 
(posible escalera) como en el diario (posible banco). Medidas de los muros: 
muro norte 3'20 m. de largo y 0' 5 m. de ancho: muro sur 0'70 m. de largo. 

2.3. T ÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. Sin referencias. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. Se dibuja una pequeña escalerita. de pocos 
peldaños. que comunica el dpto. 86 con el 87. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Sus excavadores la consideran vivienda entendiendo 
por tal un espacio habitado y cubierto. 
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diario, o bien de una habitación con un banco adosado en su pared posterior 
como aparece en el plano de Jomet. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Sin referencias. 

4. MATERIALES (fig. 108) 

4.1. MATERIAL REVlSAOO 

N" 0751. Fusayola bitroncocónica acéfala. Pasta gris. Diám. máx. 2'4 cm.; 
alt. 2 cm. Tipo A.V.8.1.5. 

4.2. MATERIAL IJIIVENTARLADO 

-Una fusayola acéfala con incisiones. 
- Un fragmento de fíbula de bronce. 

4.3. DATOS DE !.OS DIARIOS E rNVENTARIOS 

- Media pesa de telar. 
-Una cuenta de metal. 
-Un vasi to caliciforme. Tipo A.lll.4.1. 
-Una fragmento de piedra de posible molde. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. Sin referencias. 

2.4. EsTRUCTURAS DO.MF.STICAS. Sin datos. 

2 .5. lNTERPRET,\CIÓN. La escasez de datos y la erosión de esta zona difi
culta su interpretación. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Sin referencias. 

4. MATERIALES (fig. 108) 

4.1. MATERIAL REVISADO 

N" 0422. Borde de botellita de vidrio. Diám. boca 2' 8 cm. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Sin referencias. 

4. MATERIALES (fig. JOS) 

Se recogió abundante material con decoración figurada y letreros ibéricos, 
sin embargo no están identificados. 

4.1. MATERI,\ L PUBLICADO 

N• 289. Tinajilla bitroncocónica sin hombro con borde exvasado y asas 
acintadas que van del labio al cuello. Pasta marrón-gris quemada. Pimura de 
color marrón negra. Decoración en el labio de rombos, trazos horizontales y 
ondas; en el cuello trazos verticales; en el cuerpo dos cenefas, una de rom
bos y arcos de segmentos y la otra de círculos secantes y trazos verticales. 
Diám. boca 11. cm.; alt. 11 '2 cm. Tipo A.ll.2.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 42,1; lám. XLI, l. 

4.2. MATERIAL INVENTARIADO 

-Una fusayola esferoide. Tipo A.V.8.1.3. 
-Una laminita de bronce alargada y plana. 

4.3. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS. Tres fragmentos, posiblemente 
del mismo vaso: un fragmento de cabeza de guerrero; otro decorado con dos 
patas de caballo; y un tercer fragmento con inicio de las crines de un caba
llo. 
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DEPARTAMENTO 87 

l. DOCUMENTACIÓN 

Este nuevo sector se eltcava a la vez que el Puntalet. Los hallazgos de las ur
nas y la búsqueda de la necrópolis ceniraron la atención más en este sector 
por lo que los datos son muy escasos. Ellcnvado. como el dpto. 86, durante 
el 30 de agosto y el 1 de septiembre de 1943 (Diario n• 46 pp. 10 a 13). 
Croquis en las p. 11 , 19 y 27. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 190) 

2.1. UBICACIÓN. Situado al este y arriba del 86. 

2.2. URBANISMO. En el croquis de la p. 19. por cierto muy complicado y 
confuso, se dan numerosas medidas: el muro medianero con el dpto. 88 
tiene 2'75 m de largo; hacia e l este y ladera arriba presenta varios muretes 
cortos, de 0'60 m. y 1 m .. paralelos entre sf y que arrancan de un escalón ro
coso con una longitud total de 2'70 m. Estos muretes no se dibujan en el 
plano de Jomet. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. Sin referencias. 

DEPARTAMENTO 88 

l. DOCUMENTACIÓN 

Euctamente igual que el dpto 87. Se eltcavan a la vez y todavía tiene me
nos datos sobre su eltcavación. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 190) 

2.1. UBICACIÓN. Al norte del 87 y formando unidad también con el 86. 

2.2. URBANISMO. Se Irata de un espacio rocoso delimitado por el muro me
dianero con el dpto.77 y trozos de muretes rotos. El muro medianero mide 
2'75 m. de largo; el murete. de dirección none-sur y perpendicular a áquel. 
tiene 1'60 m. de largo y 0'5 m. de ancho. 

2.3. TtCNtCAS CONSTRUCTIVAS. Sin referencias. 

D EPARTAMENTO 89 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado los días 2, 3 y 4 de septiembre de 1943 (Diario n• 46 p. 15 a 20, 
croquis en las p. 15, 18 y 19. Como al dpto. 90 se le dedican pocos comen
tarios. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 190) 

2.1. UBICACIÓN. Al sur del dpto. 86 debajo de unos escalones rocosos. 

2.2. URBANISMO. Son muros aislados que afloraban y se limpiaron dando 
por resultado estructuras y muretes sin conexión. 

Sólo conserva el mu ro este, medianero con el 90, de 3'9 m. de longitud; los 
restantes muros que delimitarían la estancia se han perdido. 

2.3. rtCNJCAS CONSTRUCTIVAS. Sin datos. 

2.4. ESTRUCTURAS OOMtsTICAS. Se hallaron dos ruedas de molino. una ac
tiva y oira pasiva. distantes 1'80 m. y a 3'25 m. del ángulo formado por la 
pared rocosa y el muro none. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMtsTICAS. En este departamento no se menciona la 
escalerita que parece subir desde el dpto. 86, comunicando ambos espacios. 

2.5. IN'TERPRETACIÓN. En el diario se insiste en lo arrasadas que están las 
estructuras y que lo que están eltcavando son los cimientos de las viviendas. 

3. ESTRATIORAPiA 

Tanto en el dpto. 87 como en el 88 se documenta la tierra de relleno que co
rresponde a la la base de los muros. 

4. MATERIALES (fig. 108) 

4.1 . MATERIAL PUBLICA!)() 

N" 185. Mano de mortero acodada con elttremo en forma de cabeza de ani
mal modelada a pellizcos. Reconstru ida. Pasta beige. alt. 9 cm. 
Bibl. : C.V.H. p. 20. 6: lám. Xll, 6. (N.I. 2607) 

4.2. MATERIA L INVENTARIADO 

Vasito caliciforme de color gris. Tipo A.lll.4.1. 

2.4. ESTRUC1'URAS DOMÉSTICAS. La escalenta de pocos peldaños que aparece 
en el plano de Jomet no se corresponde con el croquis del diario. Según tste 
la escalera está al sur del dpto. 88 y desciende hacia las roca, no al dpto. 86. 

2.5. 11\'TERPRETACIÓN. Como los dptos. 86. 87 y 88. se Irata de un sector 
muy arrasado. 

3. ESTRATIORAP(A 

Mismo comentario que en e.l dpto. 87, ... la rierra que se encuenrra en los ci
mientos ts ríerra dt relleno para nivelar. 

4. MATERIALES 

No se comenta absolutamente nada sobre materiales aunque en la p. 25 del 
diario se señala la Caja U con cerámica de los dptos. 86 y 88. 

2.5. INTERPRETACIÓN. A pesar de aparecer muy poco material y estar prác
ticamente arrasado debió de Iratarse de una habitación dada la presencia de 
un molino completo. al.lnque desplazado. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Tierras cenicientas y manchas aisladas. próximas a los muros del fondo. 

4. MATERIALES (fig. 108) 

4.1. MATERIAL REVISADO 

W 0432. Anilla de bronce de sección circular abierta pero con los elttremos 
juntos. Diám. 2'5 cm; sección 0'5 cm. 

N" 0455. Aguja de bronce de sección circular con cabeza redonda decorada 
con finísimas incisiones circulares. Long. 8 cm.; sección. 0' 1 cm. 

4.2. DATOS OE LOS OIARJOS E LW EM'ARJOS 

-Un molino completo: rueda pasiva, diám. 0'42 cm. y 0'13 cm. de alto; 
rueda activa, 0'45 cm. de diám. y 0' 15 cm. de alto. 
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DEPARTAMENTO 90 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado a la vez que el 89 durante los días 2 al 4 de septiembre de 1943 
(Diario n• 46. p. 15-20. croquis p. 15. 18 y 19). 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 190) 

2.1. UBICACIÓN. Es. junto con e l 89. los dos departamentos más meridiona
les ubicados en la ladera del sector n. 

2.2. ORBAJIIlSMO. El dpto. 90 aparece subdividido en dos espacios por un 
murete paralelo a los muros laterales. 1iene una planta irregular debido a la 
pared rocosa del fondo. El muro medianero con el 89 tiene 3 '9 m. de largo 
y 0'5 m. de ancho. 

DEPAR~ENTOS91v92 

l. DOCUJ'viENTAClÓN 

La escasa documentación que tienen estos departamentos es común. Se ex
cavaron los días 2 al 4 de septiembre de 1943. (Diario n• 46. p. 15-20, cro
quis p. 19.27 y 28). 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2.1. UBICACIÓN. Al norte del dpto. 88 .. en un terraplén con abundante cerá
mica. 

2.2. URBANISMO. Son muros sueltos. delimitados aJ noroeste por rocas. no 
llegan a configurar ningún e~pacio. En el plano de Jomet el dpto. 91 está 
arriba de la línea rocosa mientras que en los diarios el espacio 91 se si túa 
entre la roca (que en el plano de Jomet se dibuja como muro) y el 92 estando 
ambos espacios divididos por un muro medianero. Hacia el este se hallaron 
dos muretes haciendo ángulo recto de 1'2 m. y 0'8 m. de largo respectiva
mente. Medidas: el muro medianero úene 2'20 m. de largo y 0'5 m. de an
cho. 

2.3. TÉCI'ItCAS CONSTRUCrt V,\S. Sin referencias. 

2.4. ESTRUCTURAS OOMEs1'tC,\S. Sin referencias. 

2.5. INTERPRETACióN. Muros aislados que delimitan rincones y espacios sin 
posibi)jdades de estudio. 

3. ESTRATLGRAFÍA 

Sin datos. 

DEPAR~ENTO 93 

l. DOCUMENTACiÓN 

Excavado dttrante los días l al 4 de septiembre de 1943 (Diario n• 46, p. 13-
2 1, croquis p. 13 y 20). Siguiendo la lectura del diario parece más bien la 
limpieza de un sector que una excavación. 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2.1. UBICACIÓN. Volvemos aJ sector J. en el espolón meridional excavado en 
1942. El dpto. 93 se sitúa al sureste del dpto. 71. 70. Es una zona rocosa ya 
proxi.ma a la camera. 

2.2. URBANISMO. Como ya se ha indicado. es una zona con fuerte pendiente 
en donde aparecieron dos muros haciendo ángulo: el muro oeste de 1"70 m. 
y el sur de 3'3 m. 

2.3. TftCNICAS CONS1'RUCTIVAS. Sin datos. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. Sin referencias. 

2.5. lNTE!U'Rl':Ti\CióN. Zona muy arrasada y rocosa. 
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2.3. 'ftCNICAS CONSTRUCTIVAS. Sin referencias. 

2.4. ESTRUCTURAS OOMJ!sl' tCAS. Sin referencias. 

2.5. INTERPRl':TACtóN. Se señala la posibilidad de tratarse de muros de con
tención de tierras o las cimentaciones de las casas. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Sin datos 

4. MATERIALES 

En el diario se indica que las cerámicas procedentes de los dptos. 89 y 90 se 
bajaron del cerro en las cajas IV y V. 

4. MATERIALES (figs. 108-109) 

4.1. MI\1'ER1AL I'UULICADO 

N" 274. Fragmento de lebes con borde moldurado y cuerpo globular. Le 
falta la pane inferior. Pasta marrón clara. Decoración de cenefa con motivos 
florales. hojas de yedra. flores tri lobuladas. ajedrezados, zapateros y como 
lema central dos grandes flores de dos pétalos. Diám. boca 33'2 cm. Tipo 
A.U.6. 1. 
Bibl.: C.V.H. p. 61.2: lám. LXVI. 2. (fig. 109) 

N" 337. Fragmento de cerámica decorada con la parte inferior de un caballo 
y piernas de jinete. Éstas han sido perfiladas grabándolas mediante incisión. 
después de cocida la pieza. Anch. 6'3 cm.: al!. 6'5 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 65,8: lám. LXV !U, 8. (fig. 108) 

N• 335. Fragmento de cerámica decorada con figura humana de la que sólo 
queda el torso y extraña cabeza apuntada con barba. Como motivo de re
lleno, líneas curvas terminadas en roleos. Anch. 7'7 cm.; al t. 7'2 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 71. Ll. fig. 72: lám. LXX. 11. (fig. 108) 

4.2. Mi\TERJAt, REVISADO 

N" 0425. Punzón de hueso de sección ci rcular con extremo apuntado y ca
beza bitrOncocónica. Long. 12' 1 cm.: aoch. máx. 0'8 cm. (fig. 108) 

N" 1 O. Fibula de la Tene Antigua con puente alto de sección romboidal. pie 
terminado en bellota y arranque de resorte, le falta la aguja. Long. 3 cm.; alt. 
1'6 cm. (fig. 108) 

4.3. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS 

-Anillo o arracada de bronce. 

3. ESTRATtGRAFÍA 

En la capa final aparecieron grandes manchas de cenizas y en la capa 3' 
abundante cerámica. 

4. MATERIALES (fig. 1 08) 

4.1. MATERIAL PUBt...ICADO 

N" 114. Paterita de campaniense A forma 34 Lamb. Pasta marrón rojiza y 
barniz negro poco brillante y picado. Fondo exterior barnizado. Diám. boca 
6' 5 cm.: base 4 cm.: alt. 4'8 cm. 
Bibl.: Mezquíriz. 1954. p. 17 1. 

4.2. M,\TERIAL REVISi\00 

N" 0462. Hebilla de hierro. fragmentada. de sección rectangu[ar. Le falta la 
aguja. Long. 5 cm.; anch. 3'9 cm. 

N" 0453. VariUa laminar de bronce con extremo terminado en hoja. posible
mente perteneciente a unas pinzas. Long. 5' 7 cm.: ao.ch. hoja. 1'2 cm. 

N" 045 1. Cuenta de collar de pasta vítrea de color azul. Diám. o·6 cm. 

4.3. MATERIAL INVENTARIADO 

-Un vasito caliciforme gris con engobe. Tipo A.tn.4. l. 
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-Un vasito caliciforme anaranjado liso. Tipo A.ID.4. 1. 
-Un plato de ala ancha y pie alto con decoración geométrica. Tipo A.ill.8. 1. 
-Una pátera decorada con filetes. Tipo A.IIl.8.2. 
-Dos fusayolas acéfalas. Tipo A. V.8.l. 

4.4. 0ATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS 

-Hay que señalar que el material recogido no es exclusivo del dpto. 93 sino 
que procede de toda la tabla de algarrobos. 

DEPARTAMENTO 94 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado durante Jos días 4 y S de septiembre de 1943 (Diario n• 46. p. 2 1-
26). Aparece en los croquis p. 21, 27 y 28. Prácticamente no se menciona en 
e l diario. 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2.1. UBtCACIÓN. Arriba y al oeste de los dptos. 91 y 92. En la núsma ladera 
rocosa. 

2.2. URI!ANISMO. Toda la documentación que tenemos se debe a Jos croquis 
y al plano de Jornet. Departamento de planta cuadrangular habiendo perdido 
totalmente el muro este y parte el del sur. Medidas: muro oeste 4'75 m. de 
largo con un saliente en el ángulo noreste de 0'8 m. de ancho. El muro none. 
que no aparece dibujado en el plano de Jomet.. tiene 1'60 m. de largo en los 
croquis. 

DEPARTAMENTO 95 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado durante los días 4 y 5 septiembre de 1946. (Diario n• 46, p. 21-
25). Cuenta con una imponante documentación gráfica y la única estrati
graffa de la zona, p. 25, así como varias plantaS en las p. 22, 27, 28 y 29. 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2.1. UBICACIÓN. Situado al este del dpto. 94. se trata de otra estructura ais
lada en este collado rocoso. 

2.2. URBANISMO. Sólo quedan dos muros haciendo ángulo. Medidas: pared 
oeste 3m. de largo y SO cm. de ancho; pared none 3'55 m. En la p. 27 del 
diario se habla de una escalera tosca que conduce hacia el dpto. 97. Este 
dato es confuso pues la escalera del dpto. 97 aparece mucho más distante. 
más de IS m .. de lo que se deduce que se denominó dpto. 95 no sólo al es
pacio comprendido entre los muros sino a un sector más amplio que alcan
zaría hasta el dpto. 97. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. El estrato 2. descrito como monero. apa
rece sólo adosado al muro oeste y se interpreta como un enlucido procedente 
de las paredes derrrumbadas. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. En las secciones estratigráficas y plantas 
del diario se dibuja un banco de piedra adosado a la pared, de 20 cm. de alto 
y SO cm. de ancho. No se dibuja en e l plano de Jomet. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Este departamento dio mucho material que. junto 
con la potente estratigrafía y el banco corrido. indican la presencia de un es
pacio habitado. 

3. ESTRATIGRAFÍA (fig. 157) 

Este departamento tiene una sección en la p. 22 y otra más detallada en la p. 
23. En ambos casos se dan cuatro estratos sin que se especifique potencia: 

-<:apa 1 •. Tí erra dura con piedras sueltas que lleva la inclinación de la ladera. 
-<:apa 2'. Estrecha capa de monero, junto al muro oeste, sobrepasando el 
banco corrido. 
-<:apa 3'. Tierra roja muy apretada que aparece sólo encima del banco. 
-capa 4'. Tierra cenicienta con mucho material por debajo de la capa 3' y 
encima del banco. Señalan que los espacios entre las piedras superiores del 
banco estaban llenos de cenizas . 

-Tres pesas de telar. 
-Un ponderal de plomo. 
-Una piedra fragmentada de 0'36 m. de largo x 0'33 m. de ancho y 0' 15 m. 
de alto con un hueco circular en el centro de 13 cm. de diámetro con un 
surco de 3 mm. de profundidad rodeándolo. -Posible chumacera. Apareció 
en el margen de la tabla del algarrobo. 
- Un cardium edule. 

-Un fragmento de bierro oxidado. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. Sin datos. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. Sin datos. 

2.5. INTERPRETACióN. La ausencia de material en esta zona hace pensar en 
muros de contención más que en departamentos. como señalaron sus pro
pios excavadores. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

No hay referencias. 

4. MATERIALES 

Muy poca cerámica. 

4.1. M ATERIAL INVENTARIADO 

-Un vasito caliciforme. Tipo A.ill.4.1. 

4. MATERIALES(figs. 108-111) 

4.1. MATERIAL PUBUCADO 

N" 197. Monero con borde revenido y ba~e con pestaña. El fondo interno 
Liene un surco en espiral e incrustaciones de pequeñas piedras. Diám. boca 
23'9 cm.: diám .• base 8 cm.: alt. 8 cm. Tipo A.V.4. 
Bibl.: C.V.K. p. 21 , 6; lám. XUI, 6. (N.I. 2599) (fig. 108) 

N" 86. Tinajilla sin hombro, cuerpo bitroncocónico. borde revenido moldu
rado y asas acintadas pequeñas que van del labio al cuello. Conocido como 
vaso de las cabezotas. Reconstruido. Pasta y superficies heiges. Decoración 
muy perdida con escena de combate de guerreros; tres j inetes con lanza y 
dos peones; como motivo de relleno hojas de yedra. zapateros y zarcillos. 
La escena está.limirada por banda y serie de volutas. Diám. boca 1 7'8 cm.; 
diám. base 9 cm:: al t. 2'9 cm. Tipo A.II.2.1. 
'Bibl.: C.V.H. p. 41, fig. 28; lám. XLIII. (fig. 110) 

N• 258. Ka/arhos de cuerpo cilíndrico y borde moldurado. Pasta marrón-ro
jiza. Decoración de bandas y ftletes y dos cenefas: la superior con arcos de 
segmentos y la inferior semicircunferencias concénuicas pendientes de fi
lete. Reconstruido. Diám. boca 19'6 cm.: diám. base lS'4 cm.; al t. IS'5 cm. 
Tipo A.II.7. 1. 
Bibl.: C.V.H. p. 34. 2.; lám. XXX. 2. (fig. 111) 

N" 262. Kalarhos de ala plana algo pendiente. Pasta marrón/rojiza. 
Decoración en el labio con dientes de lobo y en el cuerpo cenefa compuesta 
por serie de pares de volutas verticales enfrentadas y acodadas. Motivos de 
relleno triángulos y ajedrezados. Diám. boca 14'S cm.: diám. base 11'2 cm.: 
all. 9'8 cm. Tipo A.ll.7.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 34, 1; lám. XXXI. l. {Fig. 109) 

N° 251 . Kala1hos de cuerpo cilíndrico y labio plano ligeramente pendiente. 
Pasta marrón rojiza. Decoración de hojas de yedra alternando con volutas 
apuntadas y triángulos opuestos por el vértice. En el ala, decoración de dien
tes de lobo. Diám. boca 13'7 cm.: diám. base 10'8 cm.: alt. 99 cm. Tipo 
A.II.7.l. 
Bibl.: C.V.H. p. 32. 1: lám. XXIX. l. (fig. 111) 

N• 281. Le bes de cuerpo globular y labio aplanado con ligera pendiente. Pasta 
y superficie marrón anaranjada. Decoración en el labio de dientes de lobo; en 
el cuerpo cenefa entre bandas y filetes de semicírculos concénuicos y flecos. 
Diám. boca l6'3 cm.; diám. base 9'8 cm.: alt. JO cm. Tipo A.11.6.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 53, 2; lám. LVI. 2. {fig. 111) 
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EL TOSSAL DE SANT MIQUBL DE LLfRIA 

N• 421. Cuatro Fragmentos de cerámica decorados con parte de un cuadrú
pedo con rabo de espina y detrás restos de orro animal ; motivos de relleno de 
tallos acabados en flor y espirales. Pasta beige. Anch. 13'3 cm.: alt. 92 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 70. 7; lám. LXX. 7. (fig. 111) 

4.2. MATERIAL REVISADO 

N" 022. Fondo roto de kylix del tipo delicate classe. Barniz negro intenso y 
brillante. Pasta beige fina y decoración de palmetas inscritas en !Te dos cír
cu los con ovas. Pie roto con círculo de reserva. (fig. 111) 

N" 280. Le bes de cuerpo globular y labio moldurado. Pasta y superficies ma
rron-rojiza. Decoración idéntica al numero 281: en el cuerpo, en1re bandas 
y filetes, semicírculos concéntricos alternando con flecos. Diám. boca 14'5 
cm.: diám. base 9 cm.: al t. 11 cm. Tipo A.IT.6.1. (fig. 111) 

N" 0647. Tapadera de cerámica tosca de pomo anillado. Pasta y superficies ma
rrones claras. Diám. base 10'5 cm.: diám. pomo 3'7 cm.: ah. 4'5 cm. Tipo 
B.6.1. (tig. 111) 

N" 0625. Cuenco sin decorar. Pasta y superficies anaranjadas. Diám. boca 
18 cm.: diám. base 4'8 cm.; alt. 17'7 cm. Tipo A.W.8.3. (fig. 11 1) 

DEPARTAMENTO 96 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado en los días 6 y 7 de septiembre de 1943 (Diario n• 46. p. 24-30). 
Muy poca documentación a excepción de los croquis de las p. 27 y 28. 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2.1. UBICACIÓN. Al oeste del dpto. 95. En un principio se excava una am
plia zona. con bastante cerámica. hasta que se delimita una estructura semi
circular a 5'2 m. del muro oeste del dpto. 95. 

2.2. URBANISMO. Muros aislados en la zona más occidental del sector ll. Se 
excava un muro curvo de 3 m. de largo que delimita un pequeño espacio se
micircular. aproximadamente l '5 m', que a su vez aparece dividido en dos 
por un muro de 1'25 m. de largo y 0 ' 35 m. de ancho. Los extremos más me
ridiona les de esta estrucwra están perdidos. 

2.3. T~CNLCAS CONSTRUCTIVAS. Sin datos. 

2.4. ESTRUCTURAS DOM.ÉSTICAS. Sin referencias. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Se rrata de una pequeña estrucrura curva sin otros pa
ralelos en el resto del yacimiento. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Sin referencias. 

4. MATERIALES (fig. 112) 

4.1. M ATERIAL PUBLICADO 

DEPARTAMENTO 97 

l. DOCUMEl'ITAClÓN 

Se excava del 7 al 9 de septiembre de 1943 (Diario n• 46, p. 28-33, croquis 
en las p. 28, 30, 31 y 34). a la vez que los departamentos 98 y 99 y no se 
hace prácticamente ninguna alusión a su excavación, únican1ente se detallan 
los hallazgos de interés. 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2.1. UBICACIÓN. En el espolón rocoso al sur de los departamentos 95 y 96, 
sobre una fuerte pendiente. 

2.2. URBANISMO. Departamento cuadrangu lar de aproximadamente 12 m'. 
Medidas: la pared sur, medianera con el dpto. 100 tiene 3'9 m. de longitud: 
la pared este aparece abierta en el diario, mientras que en e l plano de J omet 
se dibuja un escalón; muro oeste, 3'90 m.: la pared norte es más compleja 

N• 5484. Fragmento de cerámica decorado con bandas. filetes. serie hori
zontal de eses y, encima, motivo indeterminado que parece la cola de un pez. 
Anch. 7'2 cm.: alt. 6'4 cm (fig. l ll ) 

4 .3. MATERIAL INVENTARlA DO 

-Dos manos de mortero. Tipo A.V.5.1. 
-Seis fusayolas con cabeza. Tipo A. V.8.2. 
- Dos fusayolas sin cabeza. Tipo A.V.8.1. 

- Una fusayola esférica. Tipo A.V.8.1.2. 
- Dos cuencos lisos. Tipo A.ITI.8.3. 

- Un vasito caliciforme de cuerpo globular liso. Tipo A.lli.4.1. 
- Una escudilla con decoración geométrica. Tipo A.IIL8.3. 
- Una tinajilla con decoración geométrica. Tipo A.U.2.1. 
- Dos cuentas perforadas planas de hueso. 
- Una cuenta agallonada de pasta vítrea. 

4.4. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS 

- Ci neo pesas de telar. 

N• 183. Mano de mortero acodada. En el extremo representa la cabeza de un 
animal con las fauces entreabiertas. Orificio de suspensión haciendo de ojo. 
Pasta amarilla. Al t. 10'7 cm. Tipo A. V.5.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 20,4: lám. Xll, 4. (N.!. 2604) 

4.2. MATERIAL REVISADO 

4.2.1. Cerámica ibérica 

N• 2607. Mano de mortero acodada. En el extremo representa la cara de un 
animal con las orejas y los ojos modelados en la arcilla. No lleva orificio de 
suspensión. Ah. 1 O cm. Tipo A.V.5.1. (sin dibujar) 

W 0612. Paterita lisa, sin decorar. Pasta y superficies beiges. Diám. boca 9 
cm.: diám. base 8 cm.; ah. 3'5 cm. Tipo A.lll.8.2. 

4.2.2. Hueso 

N• 96. Hueso aplanado y discoidal con orificio central. Diám. 1'8 cm.: es
pesor 0'3 cm. 

4 .3. MATERIAL INVENTARIADO 

-Un plato de ala con dec.oración geométrica. Tipo A.W.8. 1. 
-Una botellita con cuello indicado. Tipo A. IV. l . 
-Una fusa yola esferoide. Tipo A. V.8.1.2. 
- Una pesa de telar decorada con círculos incisos impresos. 
- Un fragmento de cerámica con decoración figurada. 

4.4. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS 

-Fragmento de hierro aplanado y curvo. posible cuchillo afalcatado u hoz. 
- Anfora aplastada pero completa, al sur de la estructura 96. Se señala como 
una de las pocas ánforas recuperadas enteras. 

ya que se adosa una estructura en forma de U de 1 '30 m. de anchura que eo 
el plano se incluye dentro del departameoto. En todos los croquis se dibuj a 
una tosca escalera que baja desde la ladera rocosa del dpto. 95 al dpto. 97 
formando un estrecho pasillo del que no se dan medidas. Se trata de piedras 
no de verdaderos peldaños. En e l plano de Jomet está dibujada bastante más 
ancha de como figura en el diario. 

2.3. T ÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. No hay datOS. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. Sin referencias. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Sin referencias. 

4. MATERIALES (fig. 112) 

4.1. MATERL\L REVISADO 

229 



-0 
96-D. 96 

0750-D. 99 

246-D. 97 

0653-0.99 
074-D. 100 

0136-D. 100 

367-D. 100 

O 10cm . 

.... --- \111 ? 
195-D. 100 

311-D. 100 220-D. 100 

Figura 112. Materiales de los departamentos 96 a 100. O Scm. .... - .. 
230 



EL TOSSAL DE SANT MIQUEL DE LÚRJA 

N" 246. Vasito caliciforme de cuerpo globular. pie de pestaña y labio sa
liente. Diám. boca 7'5 cm.: diám. base 3'8 cm.: ah. 5'8 cm. Depositado en 
el museo de Surriana. 

4.2. MATilRIAL INVENTARIADO 

-Dos fusayolas con cabeza. Tipo A.V.8.2. 
-Una pesa de telar. Tipo A.V.7.1. 

DEPARTAMENTO S 98 v 99 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavados conjuntameme en los días S y 9 de septiembre de 1943 (Diario 
n• 46. p. 30-35, croquis p. 33 y 34 ). La única información son los croquis. 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2.1. UBICACIÓN. Situados al sur de las estructuras 95 y 96. es un sector con 
pendiente. debajo de una tabla de algarrobos. 

2.2. URBANIS~1o. Se trata de un largo muro de 1 0'8 m. de largo y 40 cm. de 
espesor que separa dos amplios espacios abiertos. Los muros que delimitan 
parcialmente estos departarnemos por el oeste conservan 3'40 m. (Opto. 98) 
y 2"20 m. (Opto. 99) de longitud. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. Sin datos. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. Sin datOS. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Parecen muros de comención y espacios abiertos 
más que estructuras de viviendas. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Sin referencias. 

DEPARTAMENTO 100 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado los días 10 al 13 de septiembre de 1943 junto con el dpto. 101 
(Diario n• 46. p. 36-46: plnnos y sección en p. 42 y 46). Uno de los datos 
más importantes de este departamento es un molino hallado in si tu sobre un 
basamento de obra. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 158) 

2.1. UBICACIÓN. Situado al sur del dpto. 97. 

2.2. URBANISMO. Departamento de planta cuadrangular de una superficie 
aproximada 22'60 m'. Medida~: muro norte 3'90 m.: muro este 5'60 m. de 
largo y ancho 0'5 m.: pared oeste 5'80 m.: y muro sur tendría una anchura de 
3'90 m. y se senala la posibilidad de que se hallase en esta pared la entrada. 

2.3. T~CNtCAS CONSTRUCTIVAS. Se recogieron muchos adobes y restos de 
barro con improntas de ramas o cañas que se consideran procedentes de la 
techumbre. Se dan las medidas de dos adobes: uno de 29 cm. de largo x 17 
cm. de ancho x 9 cm. de alto: otro de 31 cm. de largo x 15 cm. de :1ncho y 
11 cm. de alto. También se señala la presencia de enlucidos. muy quemados. 
en los adobes. 

2.4. EsTRUCTURAS DOM ÉSTICAS. A 2'80 m. del ángulo noroeste se halló un 
molino completo de las siguientes medidas: pieza activa. diám. 64 cm .. 
diám. del agujero central 15 cm., ah. 20 cm: pieza pasiva. diám. 64 cm., 
diám. del agujero central 12 cm., ah. 34 cm. Este molino reposaba sobre una 
rebalsa de 1' 1 O m. de diámetro. una altura de 42 cm. y con un reborde de 1 O 
cm. de alto por 1 O cm. de ancho. todo ello de arcilla y enlucido. 

Esta estructura. a su vez. estaba situada sobre una plataforma de 2'70 m. por 
3 '75 m y 40 cm. de alta que eleva el molino. Esta plataforma se apoya en la 
roca y debía de ser de tierra o arcilla por lo que se puede adivinar del cro
quis p. 46. En las paredes este y sur se adosa un banco haciendo ángulo de 
1"90 m. y 1"30 m. de longitud y 0'60 m. de ancho. 

-Una fusayola acéfala. Tipo A.V.S.I 
-Una tapadera perforada y borde recto. Tipo A. V.3.1. 

4.3. DATOS DE LOS DIARIOS E INVllNTA RIOS 

-Una piedra afiladora. 
-Una mano de mortero bífida con apéndices perforados y base con incrus-
taciones de piedrecitas. Tipo A. V.5.2. 

4. MJXI"ERIALES (fig. 112) 

4.1. MATERIAL REVISADO 

W 0653. Tapadera de cerámica tosca con pomo macizo. Pasta y superficies 
marrones. Diám. base 12 cm.; diám. pomo 3'8 cm.: alt. 3"4 cm. Tipo 8.6.2. 

N" 0750. Fusayola troncocónica acéfala. Pasta negra. Diám. máx. 3'6 cm.; 
aiL 2"2 cm. Tipo A.V.8.1.5. 

N° 0759. Afiladora de caliza micrítica color gris. muy fragmenlada. 
Extremidades redondeadas. Long. 12 cm. 

4.2. MATERIAL INVENTARL\00 

-Una fusa yola esférica. Tipo A. V.8.1.2. (Opto. 98) 
-Una botellita bitroncocónica y cuello indicado de pasta gris. Tipo A.fV.l. 
(Opto. 98) 
-Tres fusayolas acéfalas. Tipo A.V.8. 1. (Opto. 99) 

4.2. DATOS Dll LOS DIARIOS E INVENTARIOS 

-Un fragmento de cerámica campaniano (Opto. 98) 
-Un colmillo de jabalí (Opto. 99) 
-Una pesa de telar (Opto. 99). 

2.5. INTERPRETACIÓN. De todo el sector 11 es la primera habitación que puede 
interpretarse como tal con seguridad. no sólo por la presencia del molino y 
banco corrido sino por los restos constructivos y la abundancia de materi al. 

3. ESTRATIGRAFÍA (fi g. 158) 

Se diferencian hasta diez estratos: 

-1' capa: suelta y con poca ccrámic:1. 
-2' capa: tierra muy roja y endurecida. que ellos interpretan como tierra de 
relleno. posiblemente de bancal. 
-3' capa: tierra arcillosa con m;~nchas de cenizas. adobes y barro con im
prontas de cañas o ramas procedentes de la techumbre. 
-4' capa: similar a la anterior aunque las manchas negras se van extendiendo 
cada vez más. 
-5' capa: restos de enlucidos y adobes quemados: las tierras grises van de
sapareciendo quedando sólo en el ángulo noroeste. 
-6' capa: vuelven a salir tierras grises con bastames cerámicas. 
-7' capa: tierra endurecida muy roja. como si fuese el techo que se ha caído, 
poca cerámica. 
Interpretan las capas 5. 6 y 7 estériles y endurecidas formadas no sólo por 
el techo desplomado sino también por las paredes. Éstas debían de ser de 
cierta altura de piedra y de ahí hasta el techo de adobes. 
-8' capa: tierra más suelta. aunque sigue siendo roja por la descomposición 
de adobes. con mucha cerámica fragmentada. En esta capa se recogen mu
chos adobes. 
-9' capa: Tierra rojo-amarillenta con mucha cerámica. aunque menos ;~bun
dante que en la capa anterior. 
-1 O' capa: parece tierra de relleno para igualar el piso con grandes círculos 
de tierra quemada. Por el sureste se extienden las tierras mezcladas con mu
cha ceniza. Sigue saliendo bastante material. 

4. MATERIALES (figs. 112 y 11 3) 

4.1. MATERIAL PUBLICADO 

N" 367. Pequeña ánfora. base redondeada y pequeñas asas laterales bajo el 
hombro. Reconstruida e incompleta. Pasta amarillenta. superficies gris-ana
ranjadas. Diám. boca 11'3 cm.: alt. 44 cm. Reconstruida. Tipo A.l.l.2. 
Bibl.: C. V .H. p. 11.4: lám. N, 4.; Ribera. 1982. p. 41. fig. 5, 2. (fig. 112) 
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HELENA BONbT ROSADO 

W 121. Botellita bitroncocónica. de cuello indicado y ba~e cóncava. Pasta y 
superficies marrones y lisas. Decoración de filetes de color marrón muy os
curo. Completa. Diám. boca 5' 2 cm.; diám. base 3'2 cm.; alt. 6'3 cm. Tipo 
A.IV.J. 
Bibl.: C. V. H. p. 15. 1; lám. IX. l. (iig. 113) 

N• 127 b. Botellita de cuello indicado de base de pestaña. Pasta y superfi
cies grises. Decorada con filetes en el cuello y cuerpo. Diám. boca 4'3 cm.: 
diám. base 4 cm.: al!. 6'5 cm. Tipo A.IV.J. 
Bibl.: C.V. H. p. 15. 8: lám. lX. 8. (sin dibujar) 

N" 159. Vasilo calicifom1e con pie de pestaña y cuerpo globular. Sin deco
rar. Pasta gris y alisada. Completo. Diám. boca 8'4cm.: diám. base 3'8 cm.: 
alt. 7'5 cm. Tipo A.lll.4.1. 
Bibl.: C. V. R. p. 18. 14: Jám. X. 14. (sin dibujar) 

N• 186. Mano de mortero acodada con apéndice rematado con cabeza de 
animal modelado mediante fuerte pellizco y agujero de suspensión haciendo 
de ojo. Pasta marrón clara. Reconstruido. Ale. 9'6 cm. Tipo A. V.5.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 20.7: lám. Xl1. 7. (fig. 113) 

N• 187. Mano de mortero con dos apéndices laterales cortos con tres aguje
ros. uno en el centro y dos en los extremos. Base con incrustaciones de pie
drecitas. Reconstruida. All. 8'8 cm. Tipo A.V.5.2. 
Bibl.: C.V.H. p. 20. 8: lám. Xll. 8. (N. l. 2609) (sin dibujar) 

N• 195. Mortero con borde saliente ligeramente concavo. base de pestaña. 
Gruesas paredes y pasta marrón clara. Incrustaciones de piedrecitas en el 
fondo interno. Reconstruido. Diám. boca 27 cm.: diám. base 9 cm.: ah. 1 o·s 
cm. Tipo. A.V.4. 
Bibl.: C.V.H. p. 21.4: lám. Xill. 4. (N.I. 2597) (fig. 112) 

N" 220. Plato de ala muy plana y pie anillado. Pasta y superficies grises que
madas con dos agujeros de suspensión. Oecomción interior compuesta por 
dos cenefas de círculos concéntricos alternando con tr.tzos y dientes de lobo 
en el labio y segmemos concéntricos en el fondo imerno: en el exterior se
micírculos concéntricos en el labio y en el cuerpo semicírculos concéntricos 
alternando con diemes de lobo. Di:ím. boca 19'5 cm.: diám. base 7'5 cm.; 
alt. 2'3 cm. Tipo A. lU.8. 1. 
Bibl.: C.V.H. p. 24. 2: lám. XVI. 2. (lig. 112) 

W 255. Kala1hos de labio recto y cuerpo cilíndrico. Pasta y superficies bei
ges finas y depuradas. Decoración en el labio de trazos verticales alternando 
con dientes de lobo: en el cuerpo grupos verticales de volutas simples. ro
leos terminados en volutas apuntadas. columnas de eses entre líneas y zar
zillos. Reconstruido. Diám. boca 11'8 cm.: diám. base 9' 3 cm.; alr. 7'7 cm. 
Tipo A.U.7.l. 
Bibl.: C. V.B. p. 33.4: lám. XXIX. 4. (fig. 113) 

N" 311. Oenochoe de perfil quebrado, asa acintada y boca trilobulada. Pasta 
y superficies marrones claras, algo quemadas. Decoración de dos gruesos 
ll'llZOs verticales a ambos lados del pico: en la mitad superior del cuerpo se
rie de ondas y cenefa de línea de zig-zags alternando con tejados: en la mi
tad inferior y pendiente de franja con filetes. sernicircun(erencias concéntri
cas alternando con bucles. Reconstruido. Oiám. base 10'4 cm.: alt. 23'3 cm. 
Tipo A.lll.2.1. 
Bibl.: C. V.H. p. 39, 4: lárn. XXXVU, 4. (lig. 112) 

N• 275. Lebes de borde moldurado. Pasta y superficies marrones y grises. 
Decoración de color granate: en el labio. lilete: en el cuerpo. cenefa de se
micircunferencias concéntricas pendientes de filete y gruesa banda con file
tes en el diámetro máximo de la pieza. Reconstruido. Oiám. boca 16'3 cm.: 
diám. base 9'1 cm.: al t. 11'6 cm. Tipo A.U.6. 1. 
Bibl.: C.V.H. p. 54. 1: lám. LVill. l. (lig. 112) 

4.2. MXI'ERIAL REVISADO 

4.2.1. Cerámica imporwda 

N• 0136. Pátera ática forma 24 Lamb. Barniz negro intenso y brillante pero 
muy picado y perdido. Pasta gris quemada y hojaldrada. Base anillada y 
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aplanada con pequeña concavidad. Oiám. máx. 6'2 cm.: diám. base 4'3 cm.: 
alt 2'9 cm. (N.l.. 2677) (fig. 112) 

N" 074. Pie de fom1a 49 Lamb. de barniz negro. Pasta marrón-grisácea os
cura dura y rugosa, depurada. 'Barniz negro mate con algunas irisaciones. 
Fondo exterior s in barnizar y reserva en la unión del cuerpo y pie. Taller de 
Rosas. Diám. base 5'6 cm. (fig. 112) 

4.2.2. Cerámica ibérica 

N• 202. Platito de cuerpo carenado. imitación de forma 28 Lamb. pero con 
labio en forma de ánt1de. Pasra marrón clara algo quemada. superficies ali
sadas. Decoración interna de tres filetes y en el labio un filete de color ma
rrón oscuro. Oiam. boca 11'4 cm.: diám. base 4 cm.: alt. 4 ' 3 cm. (N.!. 2515) 
(lig. 113) 

N" 0603. Vaso caliciforme de cuerpo globular. Pasta y superficies color ma
rrón c laro. Completo. Oiám. boca 8'5 cm.: diám. base 3'5 cm.; alt. 7 cm. 
Tipo A.m .4.1 . (fig. 113) 

N" 0379. Prisma de barro con una de las caras decorada con c írculos impre
sos e improntas de punzón. Long. 8 cm.: anch. máx. 3'3 cm. (fig. 113) 

4.2.3. Metal 

N• 435. Asa de bronce de posible braserillo. Secci6n rectangular. Long. 6'8 
cm.: anch. 0'6 cm. (fig. 113) 

N" 0445. Anilla de bronce. que no llega a cerrar. de sección ci rcular. Diám. 
2'5 cm.: sección 0'2 cm. (fig. 113) 

N" 0437. Campanita de bronce de cuerpo semiesférico con asidero. Le falla 
el badajo. Alt 4' 1 cm.: diám. 4'5 cm. (lig. 113) 

N" 0452. Remache de bronce de posible hebi ll a. Sección ovalada. Long. 3'8 
cm.: sección 0'6 cm. (lig. 113) 

N• 0463. Fíbula anular hispánica con puente de navecilla. Le falta la aguja. 
Diám. 4 cm.: ah. 1'7 cm. (fig. ll3) 

N• 0712. Punta de dardo de hierro muy oxidada. Sección del vástago circu
lar y la punta con nervadura pero muy OJtidado. Long. 13'8 cm.: ancho máx. 
3 cm.: sección del vástago 1'5 cm. (lig. 113) 

4.2.4. Hueso 

N" 0417. Punzón de hueso liso y apuntado. Sección circular. Long. 11'9 cm. 
sección máx. 0'6 cm. (frg.ll3) 

4.2.5. Varios 

N• 0765. Hacha pulida de comeana de la Edad del Bronce. Long. 9'3 cm.: 
anch. 3'7 cm.: esp. 1 '6 cm. (fig. 113) 

4 .3. MATERIAL INVENTARIADO 

-Una fus:~yol a con cabeza. Tipo A.V.8.2. 
- Cuatro fusayolas acéfales. Tipo A. V.8. 1. 
-Dos fusayolas discoidales. Tipo A.V.8.1.2. 
-Dos tinajillas con decoración geométrica. Tipo A.ll. 
-Una pátera con decoración geométrica. Tipo A.W.8.2. 
- Un cuenco decorado con filetes. Tipo A.ll!.8.3. 
- Un gran plato de labio pendiente y pie alto. Tipo A.ill.8.1. 
-Un lebes de labio moldurado con decoración geométrica. Tipo A.ll.6.1. 
-Un soporte moldurado. Tipo A.V.2.2. 

4.4. DATOS OE l.OS OIARJOS E INVENTARIOS 

-Una pátera de borde reentrante. Tipo A.lll.8.2. 
-Catorce pesas de telar. Tipo A.V.7. 
-Un disco, o ponderal, con orificio central y aplanado. 
-Una piedra de alilar alargada con base aplanada y extremo apuntado. 
-Fragmentos de hierro sin determinar. 
-Un fragmento de sigWata hallado en la ladera hacia el collado que separa 
este sector del Puntalel. 
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Figuras 113. Materiales de los departamentos 100 al 101. 
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HELENA BONET ROSADO 

DEPARTAMENTO 101 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado conjuntamente con el dpto. 100 durante los días 1 O al 13 de sep
tiembre de 1943. Cuenta con los mismos croquis que el dpto. 100. No se ter
minó de excavar ya que por el este había un algarrobo que el propietario no 
les permitió arrancar. 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2.1. UBICACióN. Al sur del dpto. 97 y al este del 100. 

2.2. URBANISMO. Al quedar incompleta su excavación los datos son muy 
parciales. Parece configurar un espacio cuadrangular simi lar al dpto. 100. El 
muro none. medianero con el dpto. 100. mide 5'60 m. de longitud y 0'5 m. 
de ancho.; de la pared este sólo se excavaron 3'3 m. de longitud. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. Sin datos. 

2.4. ESTRUCfURAS DOMÉSTICAS. Sin datos. 

2.5. INTERJ'RETACIÓN. Es una lástima que no se tenninase de excavar este 
conjunto de departamentos -97, lOO y 101- que parecen configurar una 
manzana muy bien conservada y con mucho material. 

3. ESTRATIGRAFLA 

También presenta una potencia estratigráfica poco frecuente en este sector. 
Tanto en el dpto. 100 como en el 101 se describen los hallazgos por capas. 

- 1' capa: corresponde a la T' del dpto. 1 OO. Son manchas grises con escasas 
cerámicas. 
-2' capa: tierra negra que se extiende por todo el departamento. 
-3' capa: en el centro del departamento sale una gran mancha de cenizas con 
restos de una tinajilla. 
-4' capa: toda la capa es una mancha negra. muy espesa. 
- SO capa: sólo se comenta la abundancia de material. 
-6' capa: se cometan los hallazgos. muy abundantes. 

DEPARTAMENTO 102 

l. DOCUMENIACIÓN 

Excavado por José María Monrañana durante los días 26 y 27 de septiem
bre 1947 (Diario n• 47 p. 10-14. planos y sección en la p.l4). Prospectando 
Moncañana por el cerro encontró un oenochoe. hizo una pequeña cata que 
fue ampliada hasta encontrar las paredes de la casa y completar su excava
ción. Se trata de una habitación con mucho material arqueológico. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 191 ) 

2.1. UBICACIÓN. Se sitúa al norte. en la ladera este del cerro de Sam Miquel, 
en terrenos propiedad del Monasterio. subiendo al cerrillo de la Torreta. en 
unas grandes tablas de algarrobos. 

2.2. URBANISMO. Cuando se inicia la excavación ya se veían los muros que 
perfilaban los dptos. 102 y 103. Tienen la pared del fondo común fonnando 
ambos una planta rectangular. el espacio 103 más que otro departamento es 
un apartado. separado por un tabique. del propio dpto. 102. Medidas del 
dpto. 102.: muro este 2'90 m. de long. y 0'33 cm. de ancho: muro sur 4'35 
m. de long. y 0'40 m. de ancho; el tabique medianero con 103 tiene 2'25 m. 
de long. y 17 cm. de ancho. El muro norte se ha perdido. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. El tabique medianero entre el 1 02 y el 1 03 
tiene la base de piedra y conserva el resto de adobes, sin que se indiquen al
toras. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. A los muros oeste y sur se adosan dos ban
cos corridos haciendo ángulo. Medidas del banco oeste: alt. 0'45 m. y lon
gitud 2"90 m.; banco sur: 4'5 01. de longitud y 0'53 m. de ancho. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Una gran habitación compartimentada en dos -dpco. 
102 y dpto. !03- que por las estructuras internas y la abundancia de mate
rial recuperado debió de fonnar pane de una vivienda importante y bien 
conservada. 
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4 MATERIALES (fig. 11 3) 

4.1. MATERii\L I'UBLtCADO 

N" 283. Lebes de labio moldurado. Pasta y superficies anaranjadas. 
Decoración marrón oscura: en el labio filete; en la pane superior del cuerpo 
cenefa de círculos concéntricos enmarcados por banda y ftletes: fi lete en el 
pie. Diám. boca 17'5 cm.: diám. base 9'2 cm.: alt. 11'4 cm. Reconstruido. 
Tipo A. ll .6.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 54, 5; lám. LVIJ. 5. 

4.2. MATERIAL REVISADO 

4.2.1. Cerámico imporrodo 

N" 044. Fragmento de fondo de cerámica ática. forma 21 ó 22 Lamb. Pasta 
fina y grisácea. Barniz negro mate y picado. Decorado con dos palmetas en
trelazadas y ruedecilla. Diám. base 7'8 cm. 

4.2.2. Cerámica ibérica 

N" 0499. Ollita de cerámica tosca o de cocina. cuerpo globular y labio sa
liente y engrosado. Pasta y superficies negruzcas con poros y desgrasante 
cal.izo grueso. Diám. boca 9'4 cm.: <tiám. base 5'5 cm.; alt. 8'9 cm. Tipo 
B. l. (N. l. 2627) 

N" 2616. Mano de mortero de dos apéndices. Pasta y superficie marrón. 
Incrustaciones en la base. Ah. 7'3 cm. Tipo A.V.5.2. 

N" 0784. Pesa de telar paralelepipédica. Pasta marrón. Alt. 11'5 cm.: anch. 
5'8 cm.: espesor 4'5 cm. Tipo A.V.7.3. 

4.3. MATERIAL INVENTARIADO 

- Un vasito calicifonne liso. 

4.4. DATOS DE tOS DIARIOS E INVENTARIOS 

-Una cinta de bronce retorcida 
-U na fusayola acéfala. Tipo A. V.8.1. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Se señala una potencia de 70 cm. de espesor donde salieron pocas cenizas y 
las tierra comunes del cerro. José María Montañana distinguió dos capa.~ 
(no se indican mediciones ni croquis) y detalló la localización de los ha
llazgos más i.mponantes respecto a estas dos capas. 

4. MATERIALES (fig. 114-1 19) 

4.1. MATERIAL PUBl-ICADO 

4.1. 1. Cerámica imponada 

N" 116. Lucerna de barniz negro muy brillante. cuerpo ci!Indrico con orifi
cio en el disco superior, pico alargado. Tiene roto el apéndice lateral. Diám. 
cuerpo 7'5 cm.: diám. base 4'5 cm.; alt. 4'3 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 13; lám. VI, 10; Mezquíriz. 1954. p. 174. (N.!. 2671) 
(fig. 1 14) 

N" 111. Gmrus de barniz negro campaniense A antigua. fonna 45 Lamb. Asa 
sobreclevada. Cuerpo decorado con gallones y boca para vener el líquido en 
forma de cabeza de león, debajo de ésta lleva una aspa incisa. Colador en la 
cazoleta superior. Barn iz negro oliváceo y metalizado. Diám. máx. J 1 cm.; 
diám. base 6'3 cm.: allura 5' 1 cm. Reconstruido. 
Bibl.: C.V.H. p. 13. 4; lám. Vl. 4: Mezquíriz. 1954. p. 170. (N.!. 2670) 
(fig. 114) 

N• 115. Kylix ático forma 42 Lamb. o copa de Casrulo. Arcilla marrón y bar
niz negro muy brillante, con algunas zona.~ rojizas. Fondo exterior con anchos 
círculos de barniz negro. Diám. boca 16 cm.; diám. base 9 cm.; alt. 4'8 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 13. 8: Jám. VI, 8.: Mczqíriz. 1954, p. 168. (N.l. 2669) 
(fig. 1 14) 

4.1.2. Cerámica ibérica 

N• 309. Oenoclroe de cuerpo biltOncocónico, asa de cinta y baquetón en el 
cuello. Pasta y supercifies marrones claras. Decoración: en el pico. series 
venicales de pequeños rectángulos y tres más rodeando por detrás del cue-
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El. TOSSAL DE SANT MIQUEL DE LLÍRIA 

llo; en la pane superior del cuerpo dos cenefas de líneas en zig-zag alter
nando con tejados: en la pane inferior serie de semicírculos concéntricos 
pendientes de banda con filetes; junto a la base banda y fi lete. Diám. m¡íx. 
14 cm.: diám. base 13 cm.: ah. 19'5 cm. Restaurado. Tipo A.lli.2.1 
Bibl.: C.V. H. p. 39. 1: lám. XXXVII. l. (fig. 114) 

W 407. Vaso de doble boca de perfil bitroncocónico. base cóncava y asas 
acintadas que arrancan del reborde. Pasta y superficies beige clara. 
Decoración en la cenef"ll superior de tejados alternando con serie de rombos 
y filete inferior del que penden semicircunferencias secantes formando ovas 
y triángulos siluetados: más abajo franja entre Filetes. Reconstruido. Diám. 
máx. 21'8 cm.: diám. boca 9 cm.: diám. base 10'9 cm.: ah. IS'S cm. Tipo 
A.Tl.3. 
Sibl.: C.V. H. p. 43.3: lám. XLI. 3. (fig. 114) 

N" 90. Braserillo de cerámica de cocina con tres pies. labio aplanado del que 
arranca un asa de sección circular. cuerpo globular. Cuello calado con cinco 
triángulos recortados en la arci lla ames de la cocción: los dos más próximos 
al asa con los vértices hacia abajo y los restames a la inversa. Junto al asa 
presenta un agujero circular más pequeño. Pasta de color pardo con desgra
sante gnteso. Reconstntido. Diám. boca 14'S cm.: ah. 13'7 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 9. 10: lám.ll. lO. (N.I. 263S) (lig. 114) 

N° 88. Ka/a tilos de cuerpo cllíndri.co y ala plana. Pasta y superficies beigcs. 
La decoración ocupa todo el cuerpo, enmarcada por banda y filetes: teoría 
de roleos por debajo de la cual está la ancha cenefa dividida en siete carte
las separadas entre sí por columnas de eses; seis cartelas llevan alternando 
en uno y otro sentido una gran hoja de yedra de la que surgen hojas curva
das tenninadas en cuernecillos. motivos acorazonados y volutas termi nadas 
en animales fantásticos: la cartela restante es un ajedrezado romboidal. En 
e l ala serie de eses y dientes de Jobo separados por un filete central. 
Reconstruido. Diám. boca 21 '7 cm.; díám. base 17'6 cm.: alt. 17'4 cm. Tipo 
A.ll.7 .l. 
Bibl.: C. V.l·l. p. 33. 3: lám. XXIX. 3. (llg. liS) 

N" 383. Plato de borde reentrante y pie alto. imitación de la forma 21 Lamb. 
Pasta marrón roji7..a. superficies muy alisadas. de tacto suave y liso. 
Decorado en su cara interna con círculo y cuatro ovas estampill:~das que se 
unen al centro del plato mediante líneas de trazos incisos. Diám. boca 28 
cm.: diám. base II'S cm.: ah. 8'S cm. Reconstruido. Tipo A. II L8.2. 
Bibl.: C.V.H. p. 14, 1: lám. VIl . l. (N.l. 2446) (lig. 116) 

N" 41 O. Fragmento de cuerpo con decoración de parte delantera de caballo 
galopando adornado con frontalera y bocado de caballo en forma de U y 
riendas. Delante motivos florales y la parte posterior de otro caballo con 
coJa de triple trazo. arriba de éste un motivo sin identillcar. Pasta beige 
clara. Anch. 70 cm.: alt. 96 cm. 
.Bibl.: C.V.H. p. 78. 2: lám LXXI U. 2. (N.l. 2470)(fig. JI S) 

N" 2653. Pequeña ánfora de cuerpo cilíndrico. boca almendrada y dos asas 
de sección circnlar en el hombro. Pasta anaranjada. superficie marrón. 
Reconstruida . Diám. boca 8'5 cm.: alt. 40 cm. Típo A.l.l.2. 
Bibl.: Ribera. 1982. p. 41. fig. 5. 3. (fig. 117) 

N" 2696. Ánfora de cuerpo casi cilíndrico. hombro muy marcado y debajo 
de él dos asas de sección circular. El borde está deformado. Pasta gris os
cura y superficies grises. Reconstruida. Diám. boca l4'S cm.: ah. 78 ·s cm. 
Tipo A.l. l .2. 
Bibl.: Ribera, 1982. p. 41 , lig. S. 6. (fig. 117) 

N" 0947. Ánfora semejante a la anterior. Pasta gris. superllcies anaranjadas. 
Restos de un peinado irregu lar en la parte superior de la panza. Diám. boca 
12' 7 cm.: :llt. 78'5 cm. Tipo A.l.l.2. 
Bibl.: Ribera, 1982, p. 41. fig. 5. 7. (fig. 117) 

N" 0948. Ánfora semejante a las anteriores pero con el cuerpo más alargado 
y bitroncocónico, hombro menos marcado y labio recto y engrosado. Pasta 
gris. Superficies rojizo-anaranjadas de varias tonalidades. Reconstntida. 
Diám. boca l l cm.: all. 86 cm. Tipo A.LI.2. 
Bibl.: RiberJ. 1982. p. 41. llg. 6. J. (llg. 117) 

N" 2697. Ánfora semejante a las anteriores. Pasta sandwich. superficie ana
ranjada. Reconstruida. Diám. boca 11'5 cm.: alt. 89'S cm. Típo A.l.1.2. 
Bibl.: Ribera. 1982. p. 4 1 tig. 6. 2. (fig. 117) 

N• 0381. Fusa yola troncocóniea con cabeza. Pasta marrón. Lleva el grafito 
LIRIA C. Diám. máx. 2'4 cm.: ah. 2'2 cm. Tipo A.V.8.2.2. 
Bibl.: Bonet y Mata, 1989, p. 134. fig. l. (fig. 119) 

4.2. MATERI1\L REVISADO 

4.2.1. Cerámica importada 

N° 0700. Jarra u oenoclwe púnico de cuerpo globular y cuello estrecho y asa 
acintada. Pasta y superficies de color gris amarillenta con desgrasante visi
ble. Diám. boca 4'5 cm.: díám. base 7 cm.: ah. 21'7 cm. Tipo A.ill.2.1. (fig. 
116) 

4.2.2. Cerámica ibérica 

N° OS92. Vaso caliciforme de cuerpo globular. Pasta y superficies grises. 
Restaltrado. Diám. boca 8'S cm.: diám. base 4 cm.: alt. 7 cm. Tipo A.!I1.4.J. 
(sin dibujar) 

N" 0608. Vaso caliciforme de cuerpo globular. Pasta y superficies marrones. 
Restaurado. Diám. boca 10 cm.: diám. base 3'7 cm.; ah. 7'4 cm. Tipo 
A.UI.4.l. (sin dibujar) 

N" 060 l. Vasito caliciforme de cuerpo globular. Pasta y superficies beigcs. 
Diám. boca 5'5 cm.: diám. base 3 cm.; alt. s·s cm. Típo A.Ul.4. 1. (sin di
bujar) 

N" 2378. Botellita de cuello indicado y labio saliente. base anillada, cuerpo 
bilroncoccónico. Pasta y superficies grises. Completa. Diám. boca 2'4 cm.: 
diám. base 2' S cm.: ah. 3 cm. Tipo A.IV.l. (lig. 114) 

N• 0462. Imitación de kylix ático. Pasta gris algo rugosa y superficies grises 
alisadas. Decoración muy cuidada de color marrón: en el interior serie de 
trazos verticales alternando con semicírculos concéntricos. seguido de siete 
filetes y en el centro semicírculos concéntricos enfrentados a un lado y al 
otro de un liJete y otros siete ftJetes: en la cara exterior cenefa de semicír
culos concéntricos alternando con trazos verticales. cuatro rtletes y cenefa 
de semicírculos concéntricos alternando con rombos; en el fondo externo lí
nea formando espiral y zona de reposo con banda. Diám. boca 19'7 cm.: 
diám. base 6'S cm.: alt. 4'7 cm. Tipo A.YLl. (fig. 119) 

N" S 17. Plato de ala con borde ligeramente pendiente coo dos agujeros de 
suspensión y pie alto. Pasta y superficies marrones claras. Decoración in
terna: en el labio serie de volutas seguidas de banda con Filetes y hoja de ye
dra con largo tallo y zarcillos: en el centro. muy borrado. motivo vegetal; en 
el labio exterior serie de arcos concéntricos y. en la unión del cuerpo y del 
pie. una banda. Diám. boca 24 cm.: diám. base l l cm.; alt. s·s cm. Tipo 
A.lfl.S. I. (llg. 119) 

N• 514. Plato hondo de ala con labio pendiente y pie alto. Pasta gris dura de
purada. Superllcies beiges y grises quemadas. Decoración interior: eo el la
bio. cenefa de semicírculos concéntricos alternando con tejados verticales se
guidos de banda y filetes: en el centro. se repite tema de círculos concéntricos 
alternando con tejadillos verticales. Decoración exterior: grandes círculos 
concéntricos panidos por gruesa banda. En el pie exterior. una banda. Diám . 
boca 24 cm.; diám. base 9'S cm.: alt. 7'2 cm. Tipo A.Ul.8. 1. (fig. 119) 

N" 2375. S/.:yphos de borde saliente. cuerpo globular. pie anillado y asas de 
bucle pegadas al cuerpo. Pasta grisácea y superficies pardas. Decoración en 
el cuerpo de círculos concéntricos atravesados por filete al!ernando con cua
tro trazos verticales: en la parte inferior del cuerpo una banda y en el labio 
interno dos filetes. Diám. boca 11'7 cm.: diám. base 5'7 cm.: alt. 9'3 cm. 
Tipo A.Vl.3. (fig. 114) 

N" 2616. Mano de mortero acodado. base amplia convexa sin inscrustacio
nes. Pasta rojiza y superficies espatuladas. Ah. 7'3 cm. Tipo A.V.S.I. (sin 
dibujar) 

N" 2565. Copita o platito de borde recto y base anillada. Pasta y superficies 
amarillentas y alisadas. Sin decorar. Diám. boca 7'6 cm.: diam. base 3'6 
cm.: alt. 2'7 cm. Reconstruida. Tipo A.IV.3. (fig. 114) 

N" 2S40. Caliciforme de borde saliente. cuello recto y pie alto. Pasta y su
perficies grises con huellas de alisado. Decoración en el cuello de línea de 
zig-zag y goterones en el cuerpo. Diám. boca S'8 cm.: diám. base 2'9 cm. 
Típo A.ITI.4.1. {llg. 114) 

N° 2602. Mortero de borde saliente y base indicada o de pastilla con huellas 
de arañado en el fondo. En el borde dos orificios de suspensión. Pasta ma
rrón sin incrustaciones en e l fondo interior. Diám. boca 23'5 cm.: diám. base 
9'4 cm.: alt. 7' 1 cm. Completo. Típo A.Y.4. (fig. 114) 

N" 2603. Mortero de labio plano y base indicada. Pasta anaranjada y super
ficies alisadas. C inco pares de agujeros de lañado. Decorado el borde con 
banda y fLietes: en la pane externa una banda de color marrón rojizo. Lleva 
incrus1aciones en el fondo interno. Diám. boca 27'5 cm.: diám. base 10 cm.: 
ah. 8'8 cm. Reconstruido. Tipo A.V.4. (fig. 115) 
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HELENA BONET ROSADO 

N" 0311. Pequeña tapadera con un asidero de pomo casi más grande que el 
resto de la tapadera. Decoración en el pomo de trazos radiales y en la base 
de la tapadera triángulos formados por líneas muy finas. En la base lleva 
pestaña para ajustarse al vaso. Diám. pomo 3'4 cm.: diám. base 2' 8 cm.: alt. 
2'8 cm. Completa. Tipo A. V. J. (N.I. 2557} (fig. 114} 

N" 0320. Dos grandes fragmentos de tapadera troncocónica de una gran ti
naja con pomo en fom1a de asa acintada con trenzado aplicado. Decorado el 
fondo del pomo con un aspa. La tapadera es de borde reentrante y engro
sado: conserva sólo la decoración en la parte inferior a base de tejados al
ternando con líneas en zig-zags y debajo cenefa de tejados verticales alter
nando con semicírculos concémricos. Pasta sandwich y superficies 
marrones claras. Diám base 52 cm.; diám. pomo ll cm. Fragmentada. Tipo 
A.V.1.5. (fig. 117} 

N" 0477. Botella de cuello destacado y labio saliente, cuerpo bitroncocó
nico. Superficies marrones muy claras con manchas negras y alisadas. El 
cuello aparece cspatulado. Diám. boca 8'8 cm.; diám. base 4 '8 cm.: alt. 11 '4 
cm. Completa. Tipo A.m. l. 1. (fig. 114) 

N" 0474. Botellita bitroococóoica, cuerpo de perfil quebrado, cuello indi
cado y base con pronunciado omphalo. Superficies grises claras con des
grasante brillante y calizo muy fino. Decorado en la parte superior del 
cuerpo con una ancha banda color granate. Diám. boca 5'7 cm.; diám. base 
4 cm.: ah. 7'8 cm. Completa. Tipo A.!V.I. (fig. 115) 

N" 0475. Botellita de cuello indicado, labio saliente y cuerpo carenado, base 
con omphalo muy marcado. Paredes muy gruesas. Pasta y superficies de co
lor gris oscuro, casi negro. Desgrasame calizo muy fino pero visible. 
Decoración en el labio y parte superior del cuerpo con ancha banda de co
lor granate/marrón. Diám. boca 4'3 cm.: diám. base 3'5 cm.: alt. 9 cm. 
Completa. Tipo A.!V. I.2. (fig. 115) 

N• 0495. Gran vaso caliciforme con base indicada. cuello corto y labio li
geramente sal iente. Pasta y superficies marrones grisáceas. Decoración de 
color marrón vinoso: ftlete debajo del labio y dos bandas. enmarcadas por 
filetes. en el cuerpo. Diám. boca 25 cm.; diám. base 7'6 cm.: alt. 21 cm. 
Reconstruido. Tipo A.m.4.l. (fig. 117) 

S. N". Oenocltoe completo de cuerpo quebrado. Pasta y superficies marro
nes. Decorado con línea de zig-7d1gs, tejadillos. círcuJos concéntricos y fle
cos. Diám. base 14 cm.: alr. 25 cm. Museo Arqueológico Municipal de 
Gandía. Tipo A.111.2. 1. (fig. 118). 

N" 0489. Paterita de borde reentrante y pie moldurado. Pasta y superficies 
beiges amarillentas con manchas negras. Sin decorar. Completa. Diám. boca 
11 '4 cm.; diám. base 8'1 cm. Tipo A.ill.8.2. (fig. 115) 

N" 0469. T<alarfzos de borde plano decomdo con motivos vegetales de hojas 
de yedra y llores trilobuladas entre dos metopas de triángulos rellenos en
frentados y columnas de motivos geométricos. El labio está decorado con 
dientes de lobo y serie de ondas. Pasta beige. Restaurado. Diám. boca 19' 5 
cm.; diám. base 14'5 cm: alt. 14 cm. Tipo A.V.7.1. (fig. 118) 

N• 0317. Ánfora de pasta y superficies marrones claras. Diám. boca 11 cm.: 
alt. 41 '5 cm. Tipo A.l.l.2. (fig. 118) 

N" 0615. Paterita de borde reentrante. Pasta y superficies marrones. Diám. 
boca 12 cm.: diám. base 3'6: alt. 4'2 cm. Tipo A.OI.8.2. (fig. 116) 

N• 0613. Paterita de borde reentrante. Pasta y superficies grises. Diám. boca 
12 cm.: diám. base 4 cm.: alt. 3'5 cm .. Tipo A.ill.8.2. (fig. 116) 

N" 0608bis. Pátera de b.orde reentrante. Pasta y superficies beiges. 
Decoración inter ior de línea en espiral. Diám. boca 17'5 cm.: diám. base 8 
cm.: alt. 7'2 cm. Tipo A.LU.8.2. (fig. 1 16) 

N• 0614. Escudilla de borde ligeramente saliente. Decoración interior y ex
terior de bandas y ftletes. Pasta y superficies beiges. Diám. boca 13'8 cm.; 
diám. base 3'8 cm.: ah. 5'6 cm. Tipo A.ID.8.3. (fig. 116) 

N• 0642. T<alorfzos de borde moldurado. Decorado con serie de círculos con
céntricos de los que penden a su vez otra serie de círculos concéntricos. En 
el labio banda. Pasta y superficies beiges. Diám. boca 14 cm.: diám. base 11 
cm.: alt. 12 cm. Tipo All.7.1. (fig. 119) 
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N" 0641. Tinajilla con hombro. Decoración de cenefa de tejadillos y líneas 
de zig-zags, debajo otra cenefa de s~micírcuJos concéntricos y necos. Pasta 
y superficies beiges. Diám. boca 12 cm.; diám. base 7 cm.: alt. 21 cm. Tipo 
A.ll.2.1. (fig. 118) 

N• 0662. Tapadera de pomo perforado. Pasta y superficies marrones. Diúm. 
base 13'5 cm.: diám. pomo 4'5 cm.: alt. 5 cm. Tipo A.V.I.3. (fig. Ll6) 

N" 0658. Tapadera de pomo perforado. Pasta y superficies marrones. Diám. 
base 13 cm.: diám. pomo 5 cm.: alt. 4'7 cm. Tipo A.V.I.3. (fig. 116) 

N• 5507. Mano de mortero con los apéndices laterales rotos. Alt. 10 cm. 
Tipo A.V.5.2. (fig. 119} 

N" 5513. Fusayola discoidal. Pasta gris. Diám. máx. 4 cm.; ah. 8 cm. Tipo 
A. V.8.1.2. (fig. 119) 

N• 5512. Fusayola discoidal. Pasta marrón. Diám. máx. 3'4 cm.: alt. 1 cm. 
Tipo A. V.8.1.2. (fig. 119) 

N• 620. Fusayola troncocónica con cabeza. Pasta gris. Diám. máx. 2'2 cm.; 
alt. 2'4 cm. Tipo A. V.8.2.2. (fig. 119) 

N" 621. Fusayola troncocónica con cabeza. Pasta marrón. Diám. máx. 1'6 
cm.: alt. 2'4 cm. Tipo A.V.8.2.2. (fig. 119) 

N• 622. Fusayola troncocónica con cabeza. Pasta gris. Diám. máx. 3'2 cm.: 
alt. 2'7 cm. Tipo A.V.8.2.2. (fig. 119) 

N• 0723. Fusa yola troncocónica con cabeza. Pasta gris. Diám. máx. 2'4 cm.; 
al t. 2' 4 cm. Tipo A. V.8.2.2. (fig. 119) 

N" 0726. Fusayola troncoc6nica con cabeza. Pasta gris. Diám. máx. 3'1 cm.; 
ah. 3'2 cm. Tipo A.V.8.2.2. (fig. 1 19) 

N" 626. Fusayola troncocónica con cabeza. Pasta beige. Diám. máx. 3'8 
cm.; alt. 3'6 cm. Tipo A.V.8.2.2. (fig. 119) 

N" 0725. Fusayola troncocónica con la cabeza rota. Pasta negra. Diám. roáx. 
2'5 cm.; alt. 2' 1 cm. Tipo A.V.8.2.2. (fig. 119) 

N" 0724. Fusa yola bitroncocónica decorada con línea de incisiones. Pasta 
negm. Diám. máx. 2'7 cm.; al t. 2'8 cm. Tipo A.V.8.1.5. (fig. 119} 

N• 0727. Fusayola discoidal. Pasta gris. Diám. máx. 3'2 cm.: a !t. 1 '2 cm. 
Tipo A.V.8.l.2. (fig. 119) 

N• 0728. Fusayola troncopiramidal acéfala. Pasta gris. Diám. máx. 3'1 cm.: 
alt. 1'8 cm. Tipo A.V.8.1.4. (fig 119) 

N" 628. Fusayola troocopiramidal acéfala. Pasta marrón. Diám. máx. 4 cm.; 
a] l. 2'2 cm. Tipo A.V.8.1.4. (fig. 119) 

N• 627. Fusayola troncopiramidal acéfala. Pasta negra. Diám. máx. 3 cm.: 
alt. 2 cm. Tipo A.V.8.1.4. G (fig. 119) 

N" 0385. Fusayola discoidal. Pasta marrón. Derocada con aspas incisas en 
el lado y círculos en la cara superior. Diám. 3 cm.: ah. 1 cm. Tipo A.V.8.2. 
(fjg. 119) 

1.2.2. Hueso y pasra vírrea 

¡i¡• 0419. Tres discos circulares. sin perforar. de pasta vítrea de color irisado 
con tonos azules, amarillos y blancos. Diáms. 2'1 cm .. 2 cm. y 2 cm.: espe
sor 0,'~ cm .. 0'4 cm. y 0'4 cm. respectiv·amente. (fig. 119) 

N° 0420. Anilla aplanada de hueso con orificio central con restos de deco
ración inci~a. muy perdida, de trazos y puntos. Diám. 2 cm. (fig. 119) 

N" 0418. Fragmento de caña de hueso. En un lado lleva una perforación que 
no ha llegado a traspasar al otro lado. Diám. 2'3 cm.: alt. 2'3 cm. (fig. 119) 

4.2.3. Varios 

N• 07 58. Mano de mortero o machacador de caliza mi crítica con un extremo 
apuntado y el opuesto plano con huellas de uso. Long. 11'3 cm.: diám. máx. 
3' 5 cm. (fig. 119} 
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EL TOSSAL DE SANT MIQUEL DE LLÍRIA 

N" 0387. Dado paralelepipédico de piedra con una de las caras decorada con 
4 círculos impresos. Long. 4' 6 cm.; anch. 3'3 cm. (fig. 119) 

4.3. MATERIAL INVENTARIADO 

-Dos fusayolas con cabeza. Tipo A.V.8.2. 
-Una fu sayo la acéfala. Tipo A. V.8.l. 
-Un soporte moldurado. Tipo A.V.2.2. 
-Una pátera pequeña decorada co.n círculos. Tipo A. V. l. 
-Una tapadera tosca con pomo anillado. Tipo B.6.2. 
-Un vaso caliciforme sin decorar. Tipo A.ill.4. l . 
-Un vaso caliciforme beige sin decorar. Tipo A.m. 
-Un cuenco decorado con filetes. Tipo A.IU.4. l. 
-Un Jebes con decoración geométrica. Tipo A.ll.6.J. 
-Una pátera con decoración de filetes. Tipo A.ill.8.2. 
-Una tapadera de gran tinaja decorada con temas geométricos. Tipo 
A. V. l. l. 
-Un kalathos de borde moldurado y decoración geométrica. Tipo A.Il.7.1. 

DEPARTAMENTO 103 

l. DOCUMENTACIÓN 

Toda la documentación que existe es la misma que la del departamento l 02. 
pues no se hace distinción en el diario. 
Excavado por José María Montañana en los días 26 y 27 de septiembre de 
1947 (Diario n• 47, p. 10-14, planos y sección en p. 14). 

2. ESTRUCTURAS (Figs. 2 y 191) 

2.1. UBICACIÓN. Situado al sureste. del 102, formando parte de la misma 
unidad arquitectónica. 

2.2. URBANISMO. Pequeña estancia alargada y estrecha con una superficie 
aproximada de 3'25 m'. Medidas: pared del fondo 1'25 m de longitud, muro 
oeste2' 6 m. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCfiVAS. Como ya se indicó en el dpto. l 02, en el ta
bique medianero.con este departamento se conservó el basamento de piedra 
y sobre él la pared de adobes. 

2.4 . ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. No se mencionan. 

2.5. lNTERPRETACIÓN. Al tratarse de una excavación aislada no sabemos 
cómo se imegraban estas dos habitaciones con el resto del urbanismo. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Se comenta que es simi lar a la estratigrafía del dpto. 102. 

4. MATERIALES (fig. 1 20) 

4.1. !VlATERIALES PUBUCADOS 

N° 295. Imitación de uo kylix-skyphos con asas horizontales de sección cir
cular. Decoración en el labio interno de dientes de lobo; eo el cuello, arcos 
concéntricos; y en el cuerpo banda con ftletes del que penden semicírculos 
concéntricos. Pasta marrón rosácea. Reconstruida e incompleta. Diám. boca 
9'3 cm.; diám. base 4'6 cm.; alt. 6'3 cm. Tipo A.VI.2. 
BibL: c.v.H. p. 32, 5.; lám. xxvm, 5. 

4 .2. MATERIAL REVISADO 

4.2.1. Cerámica ibérica 

N° 0352. Tapaderita troncocónica y asidero de pomo discoidaL Pasta y su
perficies grises. Decoración de color vinoso: en el pomo, trazos radiales y 
filete rodeando el borde; en el cuerpo, tres bandas. Diám. base 2'8 cm.; 
diám. pomo 2' 5 cm.; alt. 2' 7 cm. Completa. Tipo A. V. 1.1. 

N" 0502. Plato/tapadera de cerámica tosca de paredes muy gruesas y base 
plana. Pasta y superficies marrones con desgrasante mediano muy visible. 
Diám. 9' 5 cm.; diám. base 7'3 cm.; ah. 2 ' 6 cm. Completo. Tipo B.7.3. 

N• 0659. Tapadera con pomo perforado. Diám. base 12 cm.; diám. pomo 3'5 
cm.; alt. 4'5 cm. Tipo A.V.I.3. 

-Dos tapaderas lisas con pomo perforado. Tipo A. V.l.3. 
-Tres páteras pequeñas lisas. Tipo A.IIT.8.2. 
- Un vasito caliciforme sin decorar. Tipo A.ill.4.1 . 
-Una botella de cuerpo bitroococónico de cerámica tosca. Tipo A.IIL l. J. 
-Un mortero con dos agujeros de suspensión en el labio. Tipo A.V.4. 
-Dos soportes tipo moldurado. Tipo A.V.2.2. 
-Dos platos de ala y pie alto. decorado con temas geométricos. Tipo 
A.UI.8.1. 
-Un kalathos de ala plana con decoración geométrica. Tipo A.Il.7.1. 
-Dos ánforas. Tipo A.l.l.2. 
- Un plato de labio pendiente y pie alto con decoración geométrica. Tipo 
A.ID.8. l . 
-Una tapaderita tosca con pomo. Tipo B.6.2. 

4.4. DATOS DE LOS DIARIOS E h''IVENTARIOS. En el dptO. 102, sobre el banco 
oeste. se halló un vaso de cerámica gris con decoración floral con semillas 
de uva. 

N" 0736. Fusa yola troncocónica acéfala. Pasta gris. Diám. máx. 2'9 cm.; alt. 
1'8 cm. Tipo A.V.8.1. 

N" 0737. Fusayola troncocónica con cabeza. Pasta beige. Diám. máx. 2'9 
cm.: alt. 2' 8 cm. Tipo A.V.8.2.2. 

N• 0738. Fusayola troncocónica con cabeza. Pasta beige. Diám. máx. 3 '4 
cm.; alt. 2' 8 cm. Tipo A.V.8.2.2. 

N" 0739. Fusayola troncocónica acéfala con cuerpo acanalado. Pasta beige. 
Diám. máx. 1' 6 cm.; ah. 0'9 cm. Tipo A.V.8.1.6. 

4.2.2. Metal 

N" 0459. Objeto indeterminado de bronce de cuerpo troncocónico y borde 
ligeramente saliente. Grueso de la lámina de 1 mm.; diám. base l l '2 cm.; ah. 
conservada 5'7 cm. 

N" 0458. Anillo de bronce muy fino de sección cuadrada. Ligeramente 
aplastado. Diám máx. 2' 7 cm. 

N" 0431. Botón de bronce con cabeza plana y circular. Posible pasador de 
tahalí. En el borde lleva inciso un punteado. Diám. 3' 9 cm. 

N• 0456. Planchita de bronce rectangular con un orificio. Long. conservada 
4 cm.; anch. 2'2 cm.; espesor 2 mm. 

N" 0457. Tubo de bronce con dos orificios para remaches. Long. 4 '4 cm.; 
diám. máx.. 1 '6 cm. 

N• 0436. Asa o aplique de bronce con dos ramas de sección plana. Un ex
tremo de la vari lla termina con una zona rehundida con orificio central para 
enganche y en el otro en dos brazos terminados en punta con un ex.traogu
Jamiento a modo de acanaladura. Entre el arranque de Jos dos brazos hay 
otro orificio. Long. 7' 3 cm.; anch. 6' 2 cm. 

4.2.3. Huesa y pasta vítrea 

N• 0443. Pequeña cuenta de pasta vítrea de color marrón con orificio cen
tral. Diám 0' 8 cm. 

N• 0412. Pieza de hueso completa pero quemada. Tubo hueco con los ex
tremos redondeados y decorada con iociciones muy finas formando motivos 
geométricos. Quemado. Long. J 1 ' 5 cm.; diám. 1 '2 cm. 

4.3. MATERIAL lNVENTARIAOO 

-Dos sopon es moldurados. Tipo A.V.2.2. 
-Dos platos grandes de ala ancha. Tipo A.ID.8.1. 
-Una tinajilla decorada con temas geométricos. Tipo A.Il.2. J. 
-Una tapadera tosca. Tipo 8.6.2. 
-Una tapadera lisa con pomo perforado. Tipo A. V.l.3. 
-Un plato grande de labio pendiente y pie alto con decoración geométrica. 
Tipo A.IIT.8.J. 
-Unos doscientos hierros muy oxidados, sin forma determinada, general
mente varillas. 
-Un fragmento de cerámica sigWata. 
-Dos fragmentos sin forma de ánforas republicanas tipo Dressel l . 
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HELENA BONET ROS..XDO 

DEPARTAMENTO 104 

l. DOCUMENTACIÓN 

Se denomina en un principio espacio S. O. del 4. hasta que se delimitan los 
muros y se le da el n• 104. Excavado entre el 20 y el 24 de septiembre de 
1947 (Diario n• 47. p. 1-6). Cuenta con varios croquis y sección en las p. 6. 
7 . 13 y planta genera l de la p. 20. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 52 y 165) 

2.1. UBICACIÓN. Se vuelve al sector l. arriba y al suroeste de la 1' campaña 
de excavaciones en 1933. Se halla en una tabla, propiedad del S.l.P., situada 
al S. O. de la casita 4. El dpto. 4 como tal no existe ya que esta numeración 
se dio a una amplia zona situada al sur y al este de los dptos. 5 y 6. De cual
quier forma. se halla entre los dptos. 105 y 106. 

2.2. URBANISMO. Al desmontar un gran margen aparecen los muros del 
dpto. 104, de planta cuadrangular -sin dimensiones- cuya pared del fondo 
es la propia roca aunque según los croquis conservaba algunos tramos de pa
red de piedra. Sólo se da la medida del muro suroeste. de 1'92 m. de longi 
tud. Todos los departamentos de esta terraza han perdido el muro meridio
nal. ladera abajo. En el croquis de la sección se aprecia la fon.ísima 
pcndieme que tiene esta zona y lo arrasado que están los muros. 

El día ¡• de octubre se excava por detr'.IS del dpto. 1 04 para aclarar la edifi
cación. viéndose que la pared del fondo tiene un banco o un contrafuerte. En 
el plano de Jomet parece un pasillo. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. Sin referencias. 

2.4. ESTRUCTt/RAS OOMtlsT!C;\S. Sin referencias. 

2.5. l NTERPRE1'ACIÓN. Es el departamento mejor conservado de este sector 
tan destruido. 

3. ESTRATIGRAfÍA 

Se comenta la fuerte pendiente y cómo las capas de tierra siguen la inclina
ción del cerro. En la primera capa, que se clasifica como de relleno mo
derno. se recogieron 5 cajas de material. 

4. MATERIALES (Cígs. 120-122) 

4.t. MATERI¡\1, PUBLICADO 

N" 412. Fragmento de cerámica decornda con una paloma con ojo circular y 
punto central y pico curvo y largo. Delante del pecho, yedra con amplias vo
lutas. Pasta beige-amarillenta. Anch. 4'7 cm.: al t. 5' 5 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 79, 6: lám. LXXill, 6. (fig. 120) 

W 4 t 9. Fragmento de cerámica decorado con temas de difícil comprensión. 
En el centro, animal indeterminado con largo y ondulante cuello, cuerpo~ 
dondo y larga cola; de la parte alta del cuerpo arranca un doble trazo en zi
zag terminado en punta de flecha; además. motivos florales y curvilíneos y 
la inscripción n• LXX. Pasta beige amarillenta. Anch. 15 cm.: alt. 9 cm. 
Bibl.: C.V. H. p. 80. 6: lám. LXXIV, 6. (fig. 120) 

N• 0359. (Dpto.I041109) Fragmento de borde forma 3 1 Lamb. Producción 
ibicenca. Pasta beige de tacto harinoso y rayable. En el borde lleva una 
franja pintada de color marrón rojizo que gotea por la cara intema y extema. 
Diám. boca indeterminado. 
Bibl.: Bonet y Mata, 1988. p. 19. fig. 9. (fig. 120). 

N• 382. Fragmento de cerámica a mano, decorada con incisiones profundas 
formando línea de zig-zag y. debajo. cenefa donde alternan trazos venicales 
con horizontales. Pasta marrón oscura y porosa. Anch. 4'7 cm.; alt. 3-8 cm. 
Bibl.: C.V. V. p. 7. 6; lám. l. 6. (N.l. 2495) (fig. 120) 

4 .2. MATERIAL REVISADO 

4.2.1. Cerámica imporradtl 

N" 089. Frngmento de cuerpo de un gumts de barniz negro forma 45 Lamb. 
Pasta marrón. Bamiz negro metali7..ado. (sin dibujar) 

N" 0173. Fragmento de borde de tinaja de labio sublriangular. Pasta marrón
gris-marrón blanda con desgrasante muy aparente blanco y negro. 
Producción fenicia. Diám. indeterminado. (fig. 120) 
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4.2.2. Cerámica ibérica 

N" 0674. Tinaja sin hombro muy fragmentada y sin restaurar. De ella se b.an 
seleccionado once frngmentos por la importancia de su decoración floral. 
Como motivo humano destaca un fragmento 0674a con cabeza femenina to
cada. en actitud de oler una flor similar al fragmento conocido como la 
dama del espejo (fig. 145). En el fragmento 0674b se aprecian los pies y 
parte de las piernas de otra figura humana. El resto de fragmentos se com
ponen de dos cenefas con motivos vegetales y florales. (fig. 122) 

N• 0358. (Dptos. 104/109). Fragmento de botella de pasta y superficies bei
ges blanquinosas de tacto harinoso y rayable. Superficie externa con engobe 
rojizo-anaranjado b.asta tonos negruzcos y superficie interior con goterones 
negros. Hay seis fragmentos del mismo vaso. Díám. máx. 12'4 cm. 
(sin dibujar) 

N" 0360. (Opto. 104/109). Tarrito de boca abierta y labio saliente, base apla
nada. Pasta y superficie de color beige de tacto harinoso y rayable. Diám. 
boca 7'8 cm.: diám base 2'3 cm.: alt. 3'9 cm. Tipo A.IV.5.2. (fig. 120) 

N" 0668. Tapadera de pomo perforado. Pasta y superficies marrones. Diám. 
base 12'5 cm.: diám. pomo 3'5 cm.: alt. 3 cm. Tipo A.V.I.3. (fig. 120) 

N" O 174. (Dptos. 1 04/1 09). Fondo de plato de pared muy gruesa y pasta gris 
rugosa. desgrasan te muy fino dorado y superficies marrones claras decora
das con bandas y filetes color marrón-rojizo. Ibérico Antiguo. (fig. 120) 

N" O 188. (Dptos.l 04-1 09). Fragmento de cerámica de pasta gris amarillenta 
con desgrasante dorado muy fino, superficies con engobe blanquecino y de
coración bícroma. Banda de color negruzco y filetes marrones. Ibérico 
Antiguo. (fig. t20) 

S. N". Vaso caliciforme de borde saliente. Pasta gris oscura. Reconstruido. 
Diám. boca 11'3 cm.: diám. base 4'5 cm.: alt. 10'4 cm. Tipo A.ill.4.1. 
Museo Arqueológico de Gandía. (fig. 120) 

N" 0242. Borde de cerámica tosca. Pasta y superficies marrones rojizas y 
borde grisáceo con desgrasantc muy grueso. Diám. 30 cm. Ibérico Antiguo. 
(fig. 121) 

N• 0247. Borde saliente de cerámica tosca. Pasta marrón muy porosa y su
perficies grises con poros y desgrasante calizo grueso. Diám. indetermi
nado. Ibérico Antiguo. (fig. 120) 

N• 0243. (Sector S.). Fragmento de base con pie indicado de cerámica tosca. 
Pasta negra y superficies marrones negruzcas con desgrasante calizo poco 
abundante. Diám. 7'8 cm. (fig. 120) 

4.2.3. Cerámica a mano 

Toda la cerámica a mano procede del dpto. 104 ó 109 o de las siglas S.O. 
dpto. 4 que equivale al dpto. 104. Sin que sepamos si procede de esa capa 
de relleno del bancal o de niveles profundos. 

N" 0267. Fragmento de borde saliente de olla. Pasta y superficie exterior 
marrón-rojiza e interior gris. Desgrasan te calizo y micáceo gnteso y abun
dante. Diám. aprox. 12 cm. (fig 121) 

N• 0264. Borde saliente de olla. Pasta y superficies marrones granulosas con 
desgrasan te micáceo. Superficies negruzcas. Diám. boca 13 cm. (fig. l 21) 

N" 0266. Base plana. Pasta marrón con desgrasante abundante calizo. 
Superficies gris-marrones con poros del desgrasante desaparecido. Diám. 
base 9'5 cm. (fig. 121 ) 

N" 0265. Base plana de vaso abieno. Pasta y superficies grises claras con 
desgrasante calizo muy aparente. Diám. 9 cm. (fig. 121) 

N" 0238. (Sector S.O.). Fragmento de cerámica con decoración t.nctsa. 
incisiones profundas con reúculado y trazos. Pasta rugosa marrón oscura 
con desgrasante calizo mediano. Superficies marrones rojizas. Anch. 2'8 
cm.; aH. 2'6 cm. (fig. 120) 

N" 0244. (Sector S.O.). Fragmento de borde abierto, roto en el cuello. Pasta 
marrón muy porosa. superficies grises-pardas. Desgrasante grueso calizo. 
Decoración de ungulaciones en el labio. Anch. 4' 4 cm.; al t. 3' 1 cm (fig. 
120) 
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N" 0248. (Sector S.O.). Fragmemo de borde saliente. Pasta y superficies gri
ses porosas con desgrasan te calizo. Diám. 24 cm. (lig. 121) 

N• 0254. (Sector S.O.). Fragmento de base plana. Pasta y superficies ma
rrones-rojizas muy granulosas y con desgrasame cal izo y cuano. Diám. 9 
cm. (fig. 120) 

N• 0253. (Sector S. O.). Fragmento de borde saliente. Pasta y superficies ma
rrones roj izas con desgrasante grueso. Diám. boca 9 cm. (fig. 120) 

N" 0252. (Sector S.O.). Fondo de base plana con impronta de cestería. Pasta 
y superficies marrones con grueso desgrasante calizo. (tig. 120) 

N" 0256. (Sector S.O.). Borde abieno de cazuela. Pasta negruzca y porosa y 
superficies negras-grises alisadas. Decorado el borde con pequenas incisio
nes. Diám. 29 cm. (fig. 121) 

W 0245. (Sector S. O.). Fragmento de borde de pasta marrón rojiza muy po
rosa y superficie marrón-gris. Decoración de digitacioncs en el labio. Diám. 
aprox. 1 O cm. (fig. 120) 

D EPARTAMENTO 105 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado el día 24 de septiembre de 1947 (Diario n• 47, p. 6). Aparece en 
la planta final de la p. 20. 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

:u. UBICACIÓN. Al oeste del 104 y contiguo. 

2.2. URBANISMO. Depanamento muy pequeño y con los muros muy arrasa
dos. Medidas: muro oeste 0'63 m. de longitud; muro es1e 0'68 m. Eo reali
dad sólo queda la pared del fondo. que no dan medidas, y los arranques de 
los muros laterales. 

D EPARTAMENTO 106 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado del 25 al27 de septiembre de 1947. (Diario n• 47. p. 8- 15. plan
tas en las p. 8. 13 y 20). 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2.1. UBICACIÓN. Situado contiguo y al none del 104 y en la misma línea de 
aterrazan1iemo. 

2.2. URBANISMO. Los muros laterales y medianeros con el dpto. 104 y 107 
están en gran parte arrasados conservando ambos 2 m. de longitud. 
Postcriormenre apareció un trozo de murete que forma ángulo con la pared 
oeste y cerraría por e l sureste. No se localizó la pared del fondo. Según sus 
excavadores el dpto. 1 06 se mere por derrás del dpto. 1 04 y da la i mprcsión 
de abrirse a la parte alta de la ladera, al revés que todos los departamentos 
hasta ahora excavados. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. Al comentar el piso se señala que los desni
veles estaban rellenos de tierra endurecida de color pardo-oscuro como si se 
hubiese hecho fllego encima. En el ángulo este de la estancia salieron varios 
fragmentos de barro con trozos de en lucido. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. En el centro de la habitación se halló una 
base circular de piedra (no se indican mediciones) que se interpreta como 
una base de molino, similar a la aparecida en la habitación 100. 

2.5. INTERPRETAClÓN. Durante su excavación se opina que no es una habi· 
tación. ya que no aparece definida por la parte trasera y podría tratarse de un 
espacio abierto. 

3. ESTRATrGRAFÍA 

Se describe una primera capa de tierra rojo-amarillenta con muchas piedras, 
posiblemente caídas de la pared del fondo. La segunda capa.. es de tierra del 
mismo color más dura y con mucha cerámica. 
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N" 0246. (Sector S. O.). Fragmento de borde poco saliente. Pasta y superfi
cies gris-pardas y superficies alisadas. (fig. L20) 

N• 0258. (Sector S.O.). Fragmento de borde con labio saliente. Pasta gris 
con desgrasame calizo y cuano abundante y grueso. Superficies grises. 
Diám. 10 cm. (fig. 120) 

N• 0257. (Sector S.O.). Fragmento de borde con labio ligeramente saliente. 
Pasta marrón rojiza con desgrasante calizo y de cuano. Superficies de color 
gris-marrón. (fig. 120) 

N" 0251. (Sector S.O.). Base plana. Pasta y superficies marrones y negras. 
Pasta granulosa con desgrasante calizo abundante. Diám. base 8 cm. (fig. 
120) 

4.3. MA1'ER!Al. INVENTARIADO 

- Un caliciforme con decoración geométrica. Tipo A.ill.4.1. 

2 .3. TÉCNICAS CONSTRUCfiVAS. Sin referencias. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMI!STICAS. Sin referencias. 

2.5. I.NTERPRETACIÓN. Muy arrasado. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Tierra rojiza con escasas cenizas. 

4. MATERlALES 

Sin datos. 

4. MATERIALES (fig. 121) 

4.1. J\I!ATEIUAL PUBUCADO 

N" 385. Fragmento de cerámica decorado con la cabeza de un caballo mi
rando a la izquierda adornado con frontalera y riendas. Frente a él una gran 
flor trilobulada. Anch. 11 '4 cm.: all. L2'5 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 71. 14: lám. LXX, 14. 

4.2. MATERIAL REVISADO 

4.'2.1. Cerámica ibérica 

W 388. Fragmento de cerámica decorado con pintura muy perdida. En la 
parte superior izquierda posible brazo de j inete con lanza, debajo parte del 
cuerpo de un caballo. Pasta marrón. Anch. 5'2 cm.; al!. 3'4 cm. (N .J. 5479) 

N° 384. Fragmento de cerámica decorado con pintura m u y perdida. Se apre
cia parte del torso y brazo de un jinete con lanza y lomo de un caballo. a la 
derecha nor tri lobulada incompleta. Pasta ma.rrón. Anch. ll'5 cm.; alt. 8'7 
cm. (N.I. 5452) 

W 646. Fusayola troncocónica acéfala. Pasta gris. Diám. máx. 3'4 cm.; al!. 
1 '9 cm. Tipo A. V.8. l.4. 

N• 648. Fusa yola troncocónica acéfala. Pasta naranja. Diám. máx. 3'6 cm.: 
alt. 2 cm. Tipo A.V.8.1.4. 

N• 580. Fusa yola troncoc6nica acéfala. Pasta gris. Diám. máx. 3'8 cm.; alt. 
2' 1 cm. Tipo A.V.8.1.4. 

N• 0716. Fusayola bitroncocónica acéfala. Pasta beige. Diám. máx. 3 '4 cm.; 
alt. 2'8 cm. Tipo A.V.8.1.5. 

N• 0717. Fusayola troncocónica con cabeza. Pasta negra. Diám. máx. 3'2 
cm.: ah. 2'2 cm. Tipo A.V.8.2.2. 

N• 647. Fusayola troncocónica con cabeza. Pasta negra. Diám. máx. 3 cm.: 
alt. 3 cm. Tipo A.V.8.2.2. 
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N" 2567. Tapadera troncocónica con pomo macizo. Pasta marrón clara y su
perficie con manchas oscuras. Sin decorar. Diám. base 6'1 cm.; aiL 3'8 cm. 
Tipo A. V. l. 

N" 0259. Fragmento de borde de sección triangu lar y de paredes muy grue
sas. Pasta y superficies beiges muy porosas y desgrasante grueso. Calidad 
muy tosca. Ibérico Antiguo. Diám. aprox. 18/20 cm. 

N" 0260. Borde muy abieno, de calidad muy tosca. Pasta y superficies gri
ses-pardas con desgrasante micáceo. Diám. aprox. 25 cm. 

4.2.2. Cerámica a mano 

N" 0261. Base plana. Pasta y superficies de color marrón-rojizo con grueso 
desgrasante. Superficie exterior gris. Diám. base 9 cm. 

DEPARTAMENTO 107 

l . DOCUMENTACIÓN 

Excavado entre el día 25 de septiembre hasta el final de la campaña. el día 
4 de octubre de 1947 (Diario n• 47. p. 9-25. plantaS en las p. 8, 13.20 y 25). 
Se trata de un espacio. como el 108. confuso. muy arrasado y con muchas 
rocas caídas. 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2.1. UBICACIÓN. Al norte y contiguo al 106, en una zona muy arrasada por 
los desprendimientos de grandes bloques de piedras de la ladera y de Jos 
propios margenes de bancales. 

2.2. URBANISMO. De las mismas características que el 106. no se halló la pa
red del fondo y todos los muros están incompletos o desaparecidos. Sólo se 
conserva el ángulo sureste, como en el 106. Por el none. está delimitado por 
la ladera del cerro sin que los muros laterales lleguen a ella; por el oeste, 
bloques sueltos de piedras y una gran losa que empalma con el muro me
dianero del dpto. 109. Por el este rocas y tramos de muro aislados que se
paran Otro espacio numerado dpto. 108. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. Al describir el piso se da un dato de gran in
terés: en la tierra de relleno del piso se recogen cerámicas a mano y bases 
planas. Se vuelve a retomar la excavación del dpto. 107 al final de la cam
paña y se siguen recogiendo cerámicas arcaizantes en e l relleno. 
Recogemos el siguiente comentario ... muy posiblemente los muros aislados 
y con orientación diferente a la tónica general del poblado sean de una 
etapa constructiva anterior. .. 

2.4. EsTRUCTURAS D0~1ts'TJCAS. Sin referencias. 

DEPARTAMENTO 108 

l . DOCUM ENTACIÓN 

Praclicamente no existe documentación , no se cita en el diario aunque apa
rece situado en los croquis de las p. 13 y 20. En el plano de Jomet tampoco 
se señala. Se debió de excavar a la vez que los dptos. 106 y 107. 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2.1. UBtCACtóN. En los croquis aparece situado debajo del 107. Es el espa
cio comprendido entre los muros diagonales que cierran el dpto. 106 y las 
losas de piedra que separan estos dptos. del 109. 

2.2. URBANISMO. Se trata de un espacio abierto y sin definir. 

2.3. TÉCNJCAS CONSTRUCTIVAS. S in referencias. 

2.4. ESTRUCTURAS OOMtsTICAS. Sin datos. 

2.5. L''TERPRETACióN. El hecho de que no se indique siquiera en los diarios 

N" 0262. Base plana. Pasta y superficies de color marrón-rojizo con grueso 
desgrasante. Diám. base 8 cm. 

4.2.3. Metal 

N" 0440. Tubo o contera de bronce, hueca con dos orificios enfrentados para 
remaches. Diám. máx. 1'9 cm. 

4.2.4. Hueso 

N" 0411. Punzón de hueso de sección circular con cabeza redondeada y ex
tremo apuntado. Long. 6'5 cm.: diám. cabeza 1'1 cm. 

4.3. MATERIAL INVENTARIADO 

-Un platito de ala y pie anillado con decoración geométrica. Tipo A.lll.S.I. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Como ya señalamos para el dpto. 106, y lo mismo 
sucede con el 108, estos depanamentos están arruinados por los desprendi
mientos de la propia ladera. Queremos resaltar la posibilidad, como ya indi
caron sus excavadores, que en esta zona existan estructuras de un nivel in
ferior y que corresponden a los tramos de muros que siguen la dirección 
none-sur, diferente al resto de construcciones. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Similar al dpto. 106, tierra rojo-amarillenta muy dura y mezclada con gran 
cantidad de piedras de tamaño variado. 

4. MATERIALES (fig. 121) 

4.1. MATERIAL PUBLICADO 

N" 188. Mano de monero acodada rematada en cabeza de ave con pico in
dicado por una línea incisa. Orificio representando el ojo. En la base lleva 
incrustaciones de piedras. Reconstruido. Alt. 10'7 cm. Tipo A.V.5.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 20.9: lám. Xll, 9. (sin dibujar) 

N" 391. Fragmento de borde de plato de ala estrecha. En su cara externa 
lleva dos líneas incisas que dejan en medio un ligero verdugón. Pasta y su
perficies negras y duras. Ibérico Antiguo. 
Bibl.: C.V.H p. 9, 6; lám. JI , 6. (sin dibujar) 

4.2. MATERIAL REVISADO 

N" 0752. Fusayola troncooónica con cabeza. Pasta negra. Diám. máx. 3'2 
cm.: alt. 3'5 cm. Tipo A.V.8.2.2. 

N" 0753. Fusayola discoidal. Pasta negra. Diám. máx. 2'4 cm.: ah. 8 cm. 
Tipo A. V.8.1.2. 

ni en el plano de Jomet se debe a que se consideró un espacio abierto y muy 
arrasado. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Sin datos. 

4. MATERIALES (fig. 123) 

4.1. MATERIAL REVISADO 

N" 2484. Fragmento de cerámica decorado con un ave de ojo circular y pico 
largo y curvo y parte del ala: arriba banda y filete. Pasta marrón-rojiza. 
Anch. 7'5 cm.; al t. 4 cm. 

N" 0263. Fragmenro de cerámica a mano, carenado, con asa vertical perfo
rada. En el cuerpo lleva dos incisiones verticales. Pasta gris oscura con des
grasante calizo muy fino. Superficies beiges marrón claras, alisadas. 

4.2. MATERIAL INVEl>'TARlADO 

-Fragmento de cerámica decorado oon una pata de animal. 
-Punzón de hueso liso y apuntado. 
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DEPARTAMENTO 109 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado del 27 de septiembre al 3 de octubre de 1947 (Diario n• 47, p. 13-
24, croquis en p. 13, 15, 20, 27). En la p. 23 se ha hecho un dibujo artístico. 
en perspectiva. del departamento que permite ver con más claridad sus es
tructuras. 

2. ESTRUCfURAS (fig. 2) 

2.1. UBICACIÓN. En la misma terraza que el 104. entre los derrumbes roco
sos del 107 y 108 y el dpto. 110. Es una zona de mucha pendiente. 

2.2. URBANISMO. Departamento de planta triangular cuyos muros sur, oeste 
y del fondo forman un único lienzo curvo de 1'20 m. de alto. El muro meri
dional se ha perdido, como es habitual en toda esta zona. La pared norte 
mide 3'5 m. de longitud. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. El piso de este departamento está hecho de 
tierra muy compacta y tiene un espesor de 0'25 cm. 

2.4. ESTRUC11JRAS oo~1ÉSTICAS. A lo largo del muro curvo del fondo corre 
un banco de piedra de 0'77 m. de altura y muy ancho. que mas bien parece 
una plataforma que divide la estancia en dos niveles. 

En el nivel más bajo de la habitación se recuperó una pieza acti va de molino 
de 0'55 m. de diám .. 0'65 m. de alt. y 8 cm. de diám. del agujero central. 

Otro pieza de interés fue ... una píla de piedra 10sca o mortero de cal y 
arena ... que salió boca abajo y movida. Dudan si se trata de una piedra na
tural o una pieza artificial. Dimensiones. 50 cm. de largo. 47 cm. de ancho. 
24 cm. de alto, reborde 8 cm.; cavidad interior 34 cm. de largo y 16 cm. de 
profundidad. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Tanto por los elementos domésticos -banco, molino
como por la abundancia de material se trata de una habitación, cuya planta 
está condicionada por las rocas del lugar. dejando detrás un estrecho pasillo. 
Junto con los dptos. 110 y 112 configuran una unidad doméstica. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Siguiendo el diario de excavación los estratos. de arriba a abajo, son los si
guientes: 

-Capa de tierra de relleno. 
-Capa de tierra con mucho material y concreciones. sin cenizas. 
-Capa de tierra con muchas cenizas y restos de carbón. 
- Capa de tierra roja. de menor espesor, y tierra gris menos oscura que la an-
terior. 
No se mencionan profundidades. 

4. MATERIALES (fig. 123) 

Salió mucho material. también cerámica arcaizante. 

4.1. MATERIAI..F.S PUBUCAOOS 

4.1.1. Cerámica ibérica 

N" 418. Fragmento de cerámica decorado con ave de rapiña con cabeza re
donda. pico curvo. garras y alas en forma de U. Como motivos de relleno 
hoja de yedra orlada con puntos y volutas. Pasta marrón rojiza. Anch. 6'7 
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cm.; alt. 5'5 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 79, 4; lám. LXXIV, 4. fig. 89. 

N• 0940. Parte superior de una ánfora con borde engrosado y asas ci rcula
res. Pasta y superficies anaranjadas. Diám. boca 1 0'8 cm. 
Bibl.: Ribera. 1982, p. 42. Cig. 5 5. 

4.1.2. Cerámica a ma110 

N• 393. Fragmento de cuerpo decorado con ligero cordón aplicado. Pasta 
amarillenta porosa. Anch. 4'9 cm.: alt. 4'4 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 9. 8: liim. II. 8. (sin dibujar) 

4.1.3. Metal 

N• 8053. Moneda de bronce de Massalia. S. ffi-11 a.C. (lám. XXIX) 

4.2. MATERIAL REVISADO 

4.2.1. Cerámica ibérica 

N" 0478. Cubilete de borde saliente y cuello destacado. base cóncava. Pasra 
y superficies muy gruesas de color marrón. Decorada con banda y frletes de 
color rojo-vinoso en la parte superior del cuerpo. Diám. boca 6 cm.; diám. 
base 3 cm.; alt. J I '6 cm. Tipo A.IV.4. (N.!. 2544) 

N" 0605. Vaso calicifom1e de cue.rpo globular. Pasta y superficies marrones 
claras. Diám boca 9'5 cm.; diám. base 3'7 cm.; alt. 7'7 _cm.1'ipo A.ffi.4.1. 

N• 0628. Kalarhos de cuerpo cilíndrico. Decoración muy perdida de tejados 
y filetes. Pasta y superficies marrones. Diám. boca 12 cm.: diám. base 9 cm.; 
alt. 10'2 cm. Tipo A.l1.7.1. 

N" 228. Fragmento de asa acintada. Decorada con un circulo impreso. Pasta 
y superficies beiges. Long. 5'2 cm.: anch. 3'5 cm. (N .l. 1968) 

N" 0799. Pesa de telar paralelepipédica. Pasta marrón de buena cocción. Ah. 
12 cm.; anch. 7 cm.; esp. 3'4 cm. Tipo A.V.7.3. 

N" 0800. Pesa de tel:tr troncopiramidal. Pasta marrón. Alt. 10 cm.: anch. 6'5 
cm.: espesor 5 cm. Tipo A.V.7.1. 

4.2.2. Varios 

N• 0762. Canto de cuarcita con dos lados planos pulidos. Diám. 7'2 cm. 

N" 0754. Machacador o mano de mortero de cal iza dolomía con un extremo 
apuntado y el opuesto biselado con huellas de uso. Long. 15'5 cm.: diám. 
3'7 cm. 

4.3. MATERIAL CNVENTAJUADO 

-Un ka/aritos de labio moldurado y deco(ación geométrica. Tipo A.ll.7.1. 
-Un lebes de labio plano con decoración geométrica y floral. Tipo A.IL6. 1. 
-Un mortero. Tipo A.V.4. 
-Un fragmento indeterminado de cerámica ática. 
- Tres fragmen tos indete.rminados de cerámica campaniense A. 

4.4. DATOS DE LOS OIARJOS E INVENTARIOS 

- Moneda de Alfonso XIII, junto a una covachita donde se filtraba e l agua. 
-Bloque de hierro de 16 cm. por 26 cm. de fonna ovoide. similar al hallado 
en el dpto. 16. Lo describen como mineral de hierro, sin fundir. 
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HELENA BONET ROSADO 

DEPARTAMENTO 110 

l. DOCUMENTAClÓN 

Se inicia la excavación el 30 de septiembre haslll el 4 de octubre de 194 7. 
Escasa documenlllcióo y sin croquis, sólo comamos con una planta de con
junto en la p. 20. 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2.1. UBICACIÓN. Contiguo y al noreste del dpto. 109. 

2.2. URBANISMO. De planta cuadrangular. aproximadamente 13'5 m'. 
Medidas: pared del fondo 4'5 m. de largo; muro oeste 2'7 m; muro este 
3'3 m. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. Piso de tierra endurecida, apisonada hasta 
la misma roca. 

2.4. EsTRUCTURAS DOMÉSTICAS. Sin referencias. 

2.5. l NTERPRETACIÓN. Se trata de una amplia habilllción que podría confi
gurar vivienda junto con el dpto. 109 y 112, pues aparecen aislados por ca
llejones. 

3. ESTRATiGRAFÍA 

Se excava irúcialmente una tierra rojiza que según va bajando se va oscure
ciendo con algunas manchas grises de ceniza. No tiene señales de fuego 
como en el resto del poblado. 

4. MATERIALES (fig. 123) 

4.1. MATERIAL PUBLICADO 

N• 379. Fragmento de ala de plato. Decorado en la cara interna con columna 
vertical de eses de cuyos lados salen pares de amplias volullls y hoja de ye
dra invertida con zarcillos. Dentro de ello se dibujan peces de ojo circular y 
cuerpo escamado. En la cara externa dos franjas. Pasta beige-amarillenta. 
Ancb. 12 cm.; al t. 4 ·g cm. (sin dibujar) 
Bibl.: C.V.H. p. 70. 1; lám. LXX, l. 

4.2. MATERIAL REVISADO 

4.2.1. Cer6mica imponada 

Muy posiblemente se hallan mezclado piezas de barniz negro de unos y 
otros departamentos de esta campaña bajo la etiqueta común de dpto. 110. 
Sin embargo en el diario no se dibuja ni se indica ningún hallazgo de barniz 
negro. 

N" 012. Kylix. tipo delicare class. Pasta rosácea y fina. Barniz intenso muy 
brillante y de buena calidad. Decoración imerior de círculo formado por len· 
güetas radiales. Fondo exterior en reserva .. Diám. boca 15 cm. 

N• 081. Forma cerrada de barniz negro. Pasta marrón clara. Barniz negro 
poco espeso con manchas de color rojizo y oliváceo. Interior de la pieza sin 
barnizar. Al t. conservada 6 cm. 
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N" O 147. Fondo de cerámica de barniz negro de forma indeterminada. Pasta 
beige clara y fina. Diám. base 5 cm. 

N" 0105. Fondo de cerámica campaniensc B-oide forma 3 Lamb. Pasta 
beige, dura y poco rugosa. Barniz negro grisáceo, mate. poco espeso y pi
cado. Fondo interno y ex temo barnizado. Diám. base 7 cm. 

N° 093. Base de una forma cerrada indetenninada de campaniense A. Pasta 
fina de color anaranjada blanda. Barniz negro mate algo amarronado en el 
pie y fondo interior sin barnizar. 

N" 091. Fondo indeterminado de campaniense A, forma 27 o 36 Lamb. 
Pas\ll anaranjada y porosa. Barniz negro mate con marcas de los dedos en el 
pie. fondo externo sin barnizar. Diám. base 6 cm. 

N" 06. Fragmento de base de kylix. ático. Pasta naranja, rugosa y barniz ne
gro mate con la zona de apoyo del pie en reserva. Fondo imerno decorado 
con figuras rojas. Diám. base 8'4 cm. 

N• O 16. Fragmento de borde de kylix. ático forma 42 Lamb. o copa de 
Cástulo. Pasta marrón clara y barniz negro brillante, salllldo en muchas zo
nas. Asa rota. Diám. boca 16 cm. 

4.2.2. Cerámica ibérica 

N" 425. Vaso caliciforme de cuerpo globular y labio ligeramente saliente. 
Diám. boca 9 cm.; Diám. base 3'3 cm.: al t. T5 cm. Depositado en el Museo 
de Borriana. 

N" 0349. Boca de botella de pasta beige amarillenta con desgrasante visible 
dorado y negro. Superficies con poros y desconchones. Decoración de color 
vinoso: filete en el labio y línea en espiral en el cuello. No parece una pro
ducción de la zona. Diám. boca 5'5 cm. 

N" 0669. Tapadera con pomo perforado. Pasta y superficies beiges. Diám. 
máx. 13'4 cm; diárn. pomo 2' 5 cm.; alr. 3'5 cm. Tipo A.V.1.3. 

N• 5506. Mano de mortero fragmentada. Pasta y superficies marrones. Tipo 
A.V.5.2. 

N• ó66. Fusayola rroncocónica con cabeza. Pasta gris. Diám. máx. 3 cm.: 
alt. 2'7 cm. Tipo A.V.8.2.2. 

4.3. MATERIAL 1NVEN1'ARIADO 

-Un fragmento de borde de copa de Cástu lo. 
-Seis fragmentos de cerámica ática sin forma. 
-Once fragmentos de cerámica campaniense A sin forma. 
-Un fragmento de camparúense B sin forma. 
-Una tapadera lisa con pomo perforado. Tipo A. V.l.3. 

4.4. 0 ATOS DE !.OS DIARlOS E INVEN1'ARJ0S 

-Fíbula de la Tene Anrigua complelll. sin aguja. 
-Tres fusayolas acéfalas. Tipo A.V.S.l. 



EL TOSSAL DE SANT MlQUEL DE LLfRIA 

DEPARTAMENTO 111 

l. DOCUMENTACIÓN 

En mayo de 1948, José Maria Montañana, capataz restaurador del S.I.P., 
realizó una prospección aislada en la zona alta del cerro. (Diario n• 47, p. 14). 
No cuenta con más documentación que unas notaS y un pequeño croquis. En 
la campaña de 1949 (Diario n• 48, p. IS, croquis y medidas p. 16) se sigue 
completando la información del dpto. 111, excavado el año anterior. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 192) 

2.1.. UBICACIÓN. Depanamcnto aislado y alejado de los sectores 1 y IT y que 
según el diario se sitúa ... enrre las excavaciones precedenres a lo de las 
Monjas (Dpros. 102 y 103) y las subsiguienres (excavaciones) en los depar
tamentos 4, 5, 6, 7. 8, 9 y JO, prosiguió Mon!O.iiana sus exploraciones, con
rinuadas en la fecha dicha, en el campo encima de los dptos. 2 y 3. Como 
se podrá ver se confunden números de depanamentos y en extremos diame
tralmente opuestos. En la publicación del plano de Jornet en el C. V. H. ni se 
dibuja. En la campaña de 1949 se especifica que se halla dos bancales arriba 
del 1 02 y 103, al noroeste de éstos. 

2.2. URBANISMO. De planta cuadrangular, en el diario n• 48 p. 16 se dibujan 
la planta y dos secciones. Medidas: Pared del fondo 3' 20 m. de largo y 
1' 90 m. de altura, contando con el banco adosado; la pared este 2'90 m. de 
largo y 0 '80 m. de altura sobre la que se conservaba pane de adobes deshe
chos; la pared oeste tiene una long. de 4'20 m. y una altura de 0' 90 m. 
Superficie aproximada 1 3'S m' . 

2.3. TltCNtCAS CONSTRUCTIVAS. Describen el departamento de la siguiente 
manera .... es de buenas paredes y debió de pertenecer a una casa de varías 
departamentos, pues las paredes laterales son bajas en relación con la del 
fondo, por w que debieron es lar acabadas con adobes y servir de tabiques. 

2.4. ESTRUCTORi\.S DOMÉSTI CAS. Tiene un grao banco adosado a la pared del 
fondo de 1'1 O m. de ancho, 50 cm. de alto y 3 '20 m. de largo con un re pié 
o escalón delante de 0' 40 cm. de alto. En una de las paredes laterales se 
adosa una estructura o banco pequeño de piedra de 1'30 m. de largo, 0 '6S m. 
de ancho y 0'25 m. de alto. 

2.5. INTERPRETACióN. Por el banco y el abundante material recogido en este 
departamento se trata de una habitación de un sector de viviendas bien con
servadas como las terrazas centrales del sector l. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Sin referencias. 

4. MATERIALES (figs. 124-126) 

4.1. M ATERL\L PUBLICADO 

N• 89. Pyxis o tinajilla de borde dentado de perfil bitroncocónico y dos asas 
verticales de sección circular. Tapadera troncocónica con pomo y borde den
tado. Pasta beige-grisácea. Decoración de la tapadera: en el pomo, cruz con 
pequeñas hojas de yedra en los cuatro cuadrantes, en la tapadera serie de 
volutas invertidas pendientes de banda y filetes y debajo la inscripción 
n° LXXVI dando la vuelta a roda la tapadera. En la mitad superior de la ti
najilla, cenefa compuesta de grandes eses opuestaS rematadas con rizos y 
entre ellas hojas de yedra, completando la ornamentación serie de eses y, de
bajo de la cenefa, banda con fi letes de donde penden serie de círculos con
céntricos; en las asas columna de eses. Junto a una de las asas va incisa una 
V, a un lado y a otro de los dientes de la tapadera y de la tinajilla, para indi
car el preciso acoplamiento de ambas piez.as. Reconstruida. Diám. máx. 
19'8 cm.; diám. base 7'3 cm.; alt. 23'3 cm. Tipo A.U.4.2. 
Bibl.: C.V.H. p. 42, 1; lám. XL, 1, fig. 26. (fig. 124) 

N° 414. Fragmento de cerámica decorado con dos patas delanteras de caba
llo y, delante, animal indeterminado al que le falta pane de la cabeza y pre
senta patas con garras. Pasta marrón-rojiza. Ancb. 13 cm.; al t. 7' 4 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 79, 10; lám. LXXID, 10. (fig. 12S) 

N• 416. Fragmento de cerámica con decoración de una dama a la que le falta 
la cabeza, vestida con amplia túnica cruzada en aspa. Parece que está sobre 
una embarcación cuyo timón lo llevaría agarrado por la mano izquierda (se
gún C.V.H.). Pasta marrón rojiza. Anch. 6'7 cm.; alt. 8 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 79, 3; lám. LXXIV, 3. (N .l. 2595) (fig. 125) 

N" 420. Varios fragmentos de gran vasija. Decoración de un guerrero tosco 
armado con un dardo en cada mano y espada al cinto que ha lanzado su ja
balina contra un animal monstruoso. Por debajo corren dos perros y a la iz
quierda un pájaro bate sus alas. Pasta amarilleneta rojiza. Anch. 20' S cm.: 
alt. 13 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 80. 7; lám. LXXIV, 7. (N.l. 2479) (fig 12S) 

4.2. MATERIAL REVISADO 

4.2.1. Cerámica importada 

N" 013. Pie y borde de kylix-skyphos. Pasta gris, dura y barniz negro bri· 
liante de buena calidad. Decoración de palmetas impresas y agrupadas ro
deadas de ruedecilla. Rese.rva entre el cuerpo y el pie. Diám. base 7 cm.; 
diám. boca indeterminado. (fig. 12S) 

N• 059. Fragmento de borde de cerámica ática forma 21 Lamb. Pasta beige 
fina, barniz negro espeso y mate. Ueva agujero de suspensión en e l borde. 
Diám. 13 cm. (fig. 125) 

N• OS8. Fragmento de borde de cerámica ática forma 24 Lamb. Barniz ne
gro mate. Diám. boca 3'7 cm. (fig. 125) 

4.2.2. Cerámica ibérica 

N• 2315. Botellita de cuello indicado, marcado hombro y cuerpo cilíndrico. 
Forma similar al albarello pero eo microvaso. Pasta marrón grisácea. 
Decoración: en e l borde dientes de lobo, en el hombro serie de volutas y de
bajo serie de eses horizontales. El motivo principal del cuerpo se distribuye 
en paneles verticales delimitados por serie de eses entre postaS, consistentes 
en volutas, roleos, ajedrezados con rellenos de aspas y series verticales de 
rombos rellenos de cuadrados. Diám. boca 4'2 cm.; diám. base 3'4 cm.; alt. 
8' 1 cm. Reconstruido. Tipo A.lV.I.2. (fig. 126) 

N• OSIO. TinajWa de hombro. cuello recto y cuerpo bitroncocóoico. asas 
verticales de sección acintada. Pasta y superficies beiges, de tacto harinoso. 
Decoración marrón muy perdida en la que se aprecia una cenefa de motivos 
florales, arboriformes. hojas de yedra y motivos geométricos delimitados 
arriba por una línea ondulada y por abajo por serie de eses, postas, banda 
con filetes y línea de triángulos. Diám. boca 12'5 cm.; diám. base 8' 3 cm.; 
alt. 19 cm. Tipo A.Il.2.1. (fig. 125) 

N• 0319. Plato de ala y pie alto. Pasta y superficies marrones. Fondo roto. 
Decoración interna: en el ala triángulos en el labio y flecos alre.mando con 
semicírculos concéntricos, en el centro arcos de círculos concéntricos (roto); 
en la cara externa del labio arcos de círculos concéntricos alternando con 
flecos que invaden la cenefa inferior; en la cenefa del cuerpo, semicírculos 
concéntricos pendientes de filetes alternando con los flecos que bajan de la 
cenefa superior. Diám. boca 23 cm.; diám. base 11' 5 cm.; alt. 6'7 cm. Tipo 
A.lli.8.l. (fig. 126) 

N• 490. Paterita de pie muy ancho en cuya zona de reposo hay cuauo hen
diduras. Pasta y superficies beiges, alisadas. Diám boca 10' 8 cm.; diám. 
base 7'6 cm.; alt. 4'1 cm. Tipo A.lli.8.2. (fig. 125) 

N° 2464. Fragmento de cerámica decorado con motivos vegetales y posible 
pata de un animal. Pasta gris. Anch. 6'2 cm.; all. 7 cm. (fig. 126) 

N° 0633. Tapadera con pomo anillado. Pasta y superficie exterior marrón 
clara e interior quemada. Decoración exterior de banda, filetes y motivos 
vegetales. Diám. máx. 16 cm.; diám. pomo S cm.; alt. S'3 cm. Tipo A. V. l . 
(fig. 126) 

4.2.3. Metal 

N" 80S7. As de Saguntum. Post. 29, a.C. (lám. XXIX) 

N• 2797. Asador de bronce entero y doblado por la mitad, sección rectan
gular. El enmangue es de perfil sinuoso terminado en un disco. Long. 71 cm. 
(fig. 126) 

N• 0446. Pequeña asa de bronce de cajita o caldero con las extremidades ro
taS, sección romboidal. Long. 2' 9 cm.; alt. 2' 1 cm. (fig. 126) 

N" 0438. Campaoita de bronce, troncocónica, con agujero de suspensión. El 
cono superior está decorado con dos hendiduras. No tiene el badajo. Alt 4' S 
cm.; diám. máx. 2'5 cm. (fig. 126) 
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HELENA BONET ROSADO 

N" 0447. Remache de bronce para lañado de cerámica. Long. 3'5 cm.; anch. 
máx. 1 cm.; ancb. láminas 0'8 cm. (fig. 126) 

N" 0448. Anillita de bronce de sección circular que no llega a cerrar. Diám. 
máx. 1'4 cm.; secc. 1 mm. (fig. 126) 

4.2.4. Hueso y varios 

N" 397. Asta de ciervo. utilizada como mano de monero. con dos agujeros 
de suspensión y base gastada por el uso. Long. 12 cm. (fig. 126) 

N" 0402. Mango de cuchillo de asta de ciervo con agujero interior para el 
enmangue. Sección rectangular. Long. 8 cm.; anch. máx. 1'4 cm.; profundi
dad de l agujero interior 2'7 cm. y diám. 0'4 cm. (fig. 126) 

N" 0406. Tres fragmentos de peine de hueso con inicio de las púas y restos 
de decoración de incisiones muy finas. Long. 2' 3 cm.; anch. 1' 8 cm. (fig. 
126) 

N" 0407. Adorno de hueso fragmentado, de sección aplanada. del que se 
conserva un extremo en forma de anzuelo. Long. 1' 5 cm. (sin dibujar) 

DEPARTAMENTO 112 

l. DOCUMENTACIÓN 

Tiene bastante documentación y croquis (Diario n• 48. p. l a 21, croquis y 
sección en p. 6, 7, 10 y 11). Excavado entre los días 22 y 26 de septiembre 
de 1949. Con este departamento se reanuda la X' campaña dos años des
pués, pues en 1948 no se realizaron excavaciones 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 112) 

2.1. UBICACIÓN. A continuación del dpto. 11 O, ya que la habitación 111 se 
sitúa arriba en el monasterio. 

2.2. URBANISMO. De planta cuadrangular con el muro meridional perdido. 
La pared medianera con el dpto. 110 conserva toda su altura que no sobre
pasa los 40 cm., (última hilada igualada y h.orizontal) por lo que su alzado 
sería prácticamente en su totalidad de adobe. La pared del fondo, de 3'42 m. 
de largo. conserva una altura de 1'82 m. y la pared oeste 2'95 m. de largo. 
La pared este 2'7 m. Superficie aproximada 1Om'. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. Como se ha i.odicado más arriba la pared 
medianera con el dpto. l1 O consisúa en un basamento de piedra de 40 cm~ 

y el resto de adobes. El piso era un relleno de .. . tierra apelmazada como si 
hubieran hecho fuego encima. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. A lo largo de las tres paredes conservadas 
se adosaban bancos de una altura de 40 cm. y una anchura entre 50 y 40 cm. 
A dos metros de profundidad y en el ángulo noreste se halló un molino 
(pieza activa entera y la pasiva fragmentada) rodado, pues no se encontraba 
en posición sino ca[ do y al revés. Medidas de la pieza activa: diám. 67 cm.; 
alt. 34 cm. Pieza pasiva diám. 67 cm.; alt. 32 cm.; orificio central 12 cm. 

2.5. INTERPRETACióN. Junto con las habitaciones 109 y 110, forma una vi
vienda aislada de las restantes construcciones por callejones. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Este departamento tiene una potencia estratigráfica superior a los dos me
tros en la zona más próxima a la ladera. En las primeras capas la tierra es de 
relleno, rojiza y suelta, con cerámica fragmentada. A los dos metros apare
cen las capas de cenizas que denominan estrato fé.nil. 

4. MATERIALES (fig. 126) 

4 .1. MATERIAl.. REVISADO 

4.1.1. Cerámica imponada 

N• O l. Fragmento de ungüentario. Pasta blanquecina muy fina. blanda y 
algo porosa. Decorado con bandas de barniz negro intenso y brillante en el 
labio y debajo de éste; otras dos líneas en la base del cuello. El barniz está 
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N" 0405. Disco de hueso aplanado con orificio centraL Diám. 2' 3 cm.; diám. 
orificio 0'6 cm. (fig. 126) 

N" 0449. Colgante de pasta vítrea en forma de lágrima y de color blancuzco 
con un enganche longitudinal de bronce incrustado. Diám. máx. 1'4 cm.; alt. 
1'6 cm. (fig. 126) 

4.3. MATERIAl.. INVENTARIADO 

-Cien fragmentos indeterminados de bierros. 
- Un plato de ala ancha y pie anillado con decoración geométrica. Ttpo 
A.ID.8.1 
-Un Jebes con decoración geométrica. Tipo A.U.6.1. 
-Una tapadera lisa con pomo, sin decorar. Tipo A.V.1.3. 
-Un vaso caliciforme gris liso. Tipo A.ill.4.l. 
-Un platito de ala vuelta y pie anillado. A.ill.8. l . 
-Un sopone moldurado. Tipo A.V.2.2. 
-Tres fragmentos de campaniense A, de forma indeterminada. 

4.4. 0 ATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS 

-Una lucerna helenística. 

aplicado a pincel y salta con facilidad, en algunas zonas se ha perdido y sólo 
queda la huella de color marrón claro. Diám. boca 2'7 cm .. 

N• 079. Fragmento de cuerpo de kamharos forma 40 Lamb. Pasta beige-ma
rrón, granulosa y dura. Barniz negro amarronado. mate y poco espeso. Se 
clarean las pinceladas. Fondo externo sin barnizar y dos líneas de reserva en 
el arranque del pie y en la base del cuerpo. 

4.1.2. Cerámica ibérica 

N• 0308. Botella de cuello destacado y labio sal iente, cuerpo bitroncocó
nico. Pasta y superficies negras bruñidas. Diám. boca 6'4 cm.; diám. base 5 
cm.; alt. 10 cm. Tipo A.IIl.l.l. (N.I. 2521) 

N• 551 O. Fragmento indeterminado de terracota. Pasta y superficie marrón. 

N• 0507. Pátera con uña en la zona de reposo del pie. Pasta y superficies na
ranjas. Diám. base 6 cm .. diám. boca 17'8 cm.: alt. 3'5 cm. Tipo. A.ill.8.2.2. 

N" 1952. Fragmento de cuerpo de un kalatltos decorado con flor trilobulada. 
zapatero y otros motivos incompletos. Pasta marrón y superficies grises. 
Ancb. 10 cm.; alt. 7cm. 

N" 1953. Fragmento de cerámica decorado con la pintura muy perdida. Se 
aprecia la mitad inferior de las piernas de un guerrero y otros motivos inde
terminados. Pasta y superficies beiges. Anch. 5'2 cm.; alt. 4'2 cm. 

4.1.3. Mera/ 

N° 0460. Fragmento de punta de cuchillo de hierro con muesca lateraJ. 
Long. 12 cm.; anch. máx. 3' 5 cm. 

4.2. MATERIAL INVENTARIADO 

-Un fragmento de asa de kylix ático tipo copa de Cástulo. 
- Un fragmento indeterminado de cerámica ática. 
-Dos fusay.olas acéfalas. Tipo A.V.8. 1. 
-Fragmento de boca de un vaso de doble borde. Tipo A.ll.l.l. 
- Un vaso caliciforme liso. Tipo A.lli.4.1. 
-Un plato de ala con decoración geométrica. Tipo A.ID.8. 1. 
-Varios fragmentos de una tinaja de hombro con decoración geométrica. 
Tipo A.ll.2.1. 

4.3. DATOS DE I..OS DIARIOS E tNVEN'fARJOS 

-Varios fragmentos de cerámica con decoración floral. 
- Un pequeño aplique de bronce en forma de casquete y con orificio central. 
Diám. aprox. 1'5 cm. · 
-Un fragmento de base de forma indeterminada de barniz negro decorado 
con ruedeci lla. 
-Fragmento de cerámica con decoración figurada. Partes traseras de un ca
ballo. 
-Fragmento de base de un ánfora terminada en pico. 
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EL TOSSAL DE SANT MlQUEL DE LLÍRIA 

DEPARTAMENTO 113 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado entre el 23 y 26 de septiembre de 1949, junto con el dpto. 114 
(Diario 48, p. 13 a 28, aparece en casi todos los croquis p. 13, 19, 23, 26, 
37. 51 ' 55 y 63). 

2. ESTRUCfURAS (fig. 1 02) 

2.1. UBICACIÓN. Se cambia de sector, al norte del dpto. ll2. Al limpiar la 
nueva zona aparecen desde las primeras capas gran cantidad de piedras caí
das por lo que se desvía la excavación hacia el noreste, en la parte más alta 
del bancal, debajo de una gran roca caída. 

2.2. URBANlSMO. En todos los croquis y planos, el dpto. 113 sólo conserva 
la pared del fondo (e incluso este muro se da como poco claro pues sobre él 
corre el bancal que no se llegó a desmontar) y los arranques de los muros la· 
terales, mientras que en el plano de Jomet aparecen los cuatro muros, com· 
pletándose el muro medional al excavar los dptos. 115 y 117 (Campaña de 
1950). Medidas: pared del fondo. longitud 2'10 m. y de ancho varía de 0'85 
a 0'65 m.; muro medianero con el dpto. 120, 1ongitud 1'40 m. y ancho 0'60 
m.; pared medianera con 114: longitud 5'85 m. y ancho 0'5 m. Superficie 
aproximada. 12'8 m'. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. Seiialar que la pared del fondo es mucho 
más ancha de lo normal -0'85 m- . 

DEPARTAMENTO 114 

l. DOCUME]'¡'TACIÓN 

Se inicia conjuntamente con el dpto. 11 3 y continúa con la excavación de 
los dptos. 115 y 116 entre los días 23 de septiembre y el 4 de octubre de 
1949 (Diario n• 48, p. 13-43). Todo este sector se dibuja, a modo de croquis, 
en las p. 13, 19, 23, 26, 37. 51 , 55 y 63, siendo el plano general de la p. 51 
el que apona más datos. 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2.1. UstCACJÓ)I;. Contiguo al dpto. 11 3, en la misma terraza que abarca los 
dptOS. del 124 al 120. 

2.2. URBANISMO. De planta cuadrangular, no bay datos sobre las dimensio
nes de los muros. Aflora la roca en la parte posterior de la habitación y el 
suelo aparece escalonado con algunas piedras colocadas a modo de pelda· 
ños. Existe una gran diferencia entre los croquis de los diarios y el plano de
fin itivo de Jornet. En éste, el departamento aparece completamente cerrado, 
mientras que en los croquis el muro sureste no cerraba, ni los muros media
neros laterales llegaban a unirse con el dplo. JIS. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTlVAS. No hay referencias. a excepción del suelo 
rocoso tallado a modo de peldafios. 

2.4. EsTRUCTURAS OOMÉSTICAS. Sin referencias. 

2.5. LVTERPRETACtóN. En todo este sector resulta arriesgada cualquier in
terpremción dada la falta de datos y el estado arrasado de sus estructu.ras. A 
sus excavadores no les parece una vivienda sino más bien un espacio abierto 
o, como ellos indican, vacío. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Se describen los siguientes estratos: 
- 1• capa: estrato de tierra con muchas piedras caídas. 
-2• capa: estrato de tierra arcillosa amarillo-rojiza. 
-3' capa: tierra pardo-grisácea con cenizas en donde aparecen cerámicas a 
mano. 
El nivel de incendio también se constata en esta habitación con la presencia 
de muchas cenizas. 

4. MATERIALES (figs. 127-128) 

4.1. MATERIAL REVISADO 

4.1.1. Cerámica importada 

2.4. ESTRUCTURAS DO;\tÉSTJCAS. La anchura de la pared del fondo se inter
preta unas veces como un banco adosado y en otras ocasiones como un e m· 
pedrada. Finalmente en los últimos croquis se considera todo ello el muro 
del fondo. 

2.5. lNTERPRETACIÓN. La comunicación que existe con el dpto. 120 parece 
deberse a la desaparición del tramo inferior del muro medianero más que a 
un vano o puerta. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Las primeras capas de relleno tienen mucha piedra caída, tierra suelta y frag. 
mentes sin valor. A continuación se comenta la presencia de tierras con ce· 
nizas y tierra amarillenta muy floja con adobes deshechos y poca cerámica. 

4. MATERIALES (fig. 127) 

4.1. MATERIAL REVISAJ>O 

W 236. Fragmento de borde con decoración impresa de pies dispuestos la· 
teralmente. Pasta y superficies marrones rojizas. Long. 2'2 cm. 

4.2. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS. Las primeras capas son comu· 
nes con el dpto. 114 recogiéndose: 

-Una fusayola acéfala y con el cuerpo acanalado. Tipo A.V.8.l. 
- Una paterita lisa. Tipo A.III.8.2. 
- Un fragmento de pesa de telar. 

N" 025. Fragmento de fondo de cerámica ática forma 21 Lamb. Pasta ma
rrón claro. Barniz negro grisáceo, perdido en algunas zonas. Decoración de 
dos palmetas entrelazadas y ruedeciUa. Fondo exterior barnizado. Diám. 
base 8 cm. (fig. 127) 

N• 053. Fragmento de borde de cerámica ática fonna 21 Lamb. Pasta beige 
y barniz negro mate. Diám. boca 28 cm. (fig. 127) 

4.1.2. Cerámica ibérica 

N" 2400. Soporte de carrete. Pasta marrón grisácea. Diám. máx. 16'3 cm.; 
alt. 5'9 cm. Tipo A.V.2.4. (sin dibujar) 

N" 2656. Olla de cerámica de cocina de cuerpo globular, cuello diferen
ciado, labio saliente y con dos asas verticales, junto al labio, perforadas 
como las urnas de orejetas. Pasta grisácea. Diám. boca 13 cm.; alt. 20'1 cm. 
Tipo 8.7. (fig. 127) 

N• 2657. Cazuela a mano con dos asas perforadas. Pasta y superficies gris· 
negruzcas con desgrasame calizo y de cuarzo muy grueso. Superficies con 
araiiado de alisado. Diám. boca 20'4 cm.; diám. base 18 cm.; alt. 4'1 cm. 
Tipo B.2. (fig. 127) 

N• 5509. Mano de mortero con los dos apéndices laterales rotos. Pasta ma
rrón. alt. 8'5 cm. Tipo A.V.5.2. (fig. 127) 

N• 0638. Pateri1a de pasta y superficies marrones quemadas. Decorada con 
bandas y filetes por ambas caras. Diám. boca 12 cm.; diám. base 4'2 cm.; 
alt. 3'3 cm. Tipo. A.ill.8.2. (fig. 127) 

N• 1954. Fragmento de cerámica decorado con moti vos vegetales incom
pletos y serie de eses. Pasta y superficies beiges. Anch. 7 cm.; alt. 4'6 cm. 
(fig. 127) 

W 1955. Fragmento de cer'.unica decorado con zapatero, serie de eses y 
otros motivos incompletos. Anch. 4'5 cm.; alt. 4'7 cm. (fig. 127) 

N° 1956. Fragmento de cerámica decorado con un pez. Pasta y superficies 
anaranjadas. Aoch. 4'7 cm.; alt. 3'9 cm. (fig. l27) 

N• 1945. Fragmento de cerámica decorado con un zapatero, series de eses y 
otros motivos incompletos. Pasta y superficies bciges. Anch. 7 cm.; al t. 5'5 
cm. (fig. 127) 

N" 1946. Fragmento de cerámica decorado con patas de un animal, banda y 
filetes, tejadillos y círculos concéntricos incompletos. Pasta y superficies 
marrones. Anch. 7'4 cm.; alt. 8'6 cm. (fig. 127) 
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N• 1947. Fragmento de cerámica decorado con un motivo geométrico aje
drezado. Pasta y superticies beiges. Anch. 4'4 cm.; alt. 5 cm. (fig. 127) 

N" 1948. Fragmento de cerámica decorado con moti vos florales. Pasta y de
coración marrones-grises. Anch. 4'1 cm.; al t. 4' 1 cm. (fig. 127) 

N" 1944. Diez fragmentos de la parte inferior de una tinajilla donde se apre
cia. en distintos fragmentos, las faldas, pies y algunas manos entrelazadas 
de siete mujeres en fila. Pasta y superficies marrones rojizas. Diám. máx. 20 
cm .. alt. 10'5 cm. (sin dibujar) 

N" 0734. Fusayola troncocónica acéfala. Pasta y superficies grises. Diám. 
3'8 cm.; alt. 5 cm. Tipo A.V.8.1.4. (fig. 127) 

4.1.3. Cerámica a mano 

N" 0236bis. Base plana. Pasta gris muy tosca con grueso desgrasante calizo 
y de cuarzo. Superficies grises-amarronadas. Diám. 10 cm. (fig. 128) 

4.1.4. Metal 

N" 0411. Pieza de bronce. maciza, consistente en una cabeza paralelepipé
dica atravesada por una variUa también de bronce. Long. 3' 3 cm. (fig. 127) 

4.1.5. Hueso 

N• 0404. Punzón de hueso trabajado de sección rectangular en la base y cir
cular hacia el extremo apuntado. que está roto. Decorado los laterales con 

DEPARTAMENTO 115 

l. DOCUMENTACIÓN 

En la campaña de 1949 sólo se excava hasta 0'5 m. de profundidad prosi
guiéndose en la campaña siguiente (Diario n• 48. p. 65. croquis p. 51 , 53 y 
65) . Se excavó entre los días 27 de septiembre al 3 de octubre de 1949 y se 
terminó el 15 de noviembre de 1950. 

2. ESTRUCfURAS (fig. 2) 

2.1. UBICACIÓN. Debajo del dpto. 114, hace esquina entre los espacios 
abiertos 117 y 33 que corresponden a calles. Está en la misma línea de 
terra1..a que los dptos. 105 al 12 1. 

2.2. URBANlSMO. En un principio existe una gran confusión de muros y 
hasta la campaña de 1950 no se define el callejón que lo separa del dpto. 
112. El muro posterior, que se describe en un principio como ibérico, se ter
mi na por considerar un margen moderno. Similar a los dptos. 114 y 1 16. pre
senta un piso en gradería recortado en la roca formando escalones mediante 
piedras. Todo ello muy irregular y confuso. Los croquis que aparecen en el 
diario no son definitivos y no se corresponden el plano final. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. Sin referencias. 

2.4. ESTRUCTORAS DOMÉSTICAS. Sin referencias. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Parece fonuar un mismo conjunto con el dpto. 114. 
con la pane posterior sobreelevada respecto a la amerior, o anteSala, como 
en la vivienda formada por los dptos. 19-20. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Por debajo de la pared noroes1e, que da al cal lejón, sale una tierra gris os
cura con cenizas y con cerámicas de las llamadas arcaizantes. 

4. MATERIALES (figs. 128·129) 

4.1. MATERIAL REVISADO 

4. 1. 1. Cerámica ibérica 

N" 2499. Fragmento de cerámica decorado con un rostro inciso, de perfil. 
Pasta rojiza con un engobe rojo-negruzco algo perdido. Anch. 3 cm.; alt. 2'4 
cm. (!ig. 128) 

N° 0236. Botella de cuerpo globular achatado y cuello indicado. Labio sa
liente y aplanado. Pasta beige porosa muy hojaldrada con desgrasante ca
lizo. Superficie exterior recubierta de un engobe rojo espeso que salta con 
mucha facilidad. Diám. boca 5'5 cm.; diám. base 3'5 cm.; alt. 7 cm. (según 
diario es del dpto. 116). Tipo A.fV.l. l. (fig. 128) 
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líneas incisas oblicuas y los frentes con líneas incisas formando rombos. 
Long. conservada 6' 7 cm. (fig. 127) 

N• 0399. Fragmento de asta de ciervo con los dos extremos seccionados y 
pulidos. Long. 11 cm.: diám. máx. 2'5 cm. (fig. 127) 

4.1.6. Terracota 

N• 0428. Cabeza de una figura femenina. de cara estrecha y angulosa. El ojo 
es un pequeño disco de arcilla aplicado y en el cuello lleva una decoración 
impresa de ovas. Pasta beige-amari llenta. Al t. 5'6 cm. (N.l. 2747) (fig. 127) 

4.2. MATERIAl, INVENTARIADO 

-Fragmento de oenochoe de cuerpo quebrado y decorado con moti vos geo
métricos. Tipo A.ill.2.1. 
-Tmajilla de hombro con decoración geométrica. Tipo A.ll.2.1. 
-Dos tapaderas lisas con pomo perforado. Tipo A.V.1.3. 
-Gran pátera de gruesas paredes. Sin decorar. Tipo A.ID.8.2. 
-Una paterita lisa. Ttpo A.ill.8.2. 
-Un vasito bitroncocónico liso y fragmentado. Tipo AJV.l. 
-Una fusayola discoidai.Tipo A.V.8.l.2. 
-Una mano de mortero bífida. Tipo A.V.5.2. 
-Tres fragmentos indeterminados de cerámica ática. 
-Dos fragmentos indeterminados de campaniense B. 

N• 2490. Fragmento ele cerámica de barniz negro, algo perdido. decorado 
con incisiones muy marcadas formando motivos decora.tivos no identifica
bles. Ancb. 3 cm.; alt. 2'4 cm. (sin dibujar) 

N" O 160. Fragmento de gran vaso de labio saliente. baquetón en el cuello y 
cuerpo parecido a los vasos a chardon. Decoración bícroma de color marrón 
y negra; ~e suceden desde el labio basta la base del cuello, bandas y filetes, 
círculos concéntricos partidos por una fina línea (en el centro de los círcu
los se aprecia el agujero del uso del compás). filetes y bandas y cenefa de 
rombos enmarcada por bandas. Pasta beige con desgrasan te muy fmo. Diám. 
boca 36 cm. Tipo A.ill.S. (fig. 128) 

N" O 161. Fragmento de cuerpo de gran tinaja con arranque de asa. Pasta ma
rrón rojiza, granulosa y superficie exterior beige claro. Decoración de bandas, 
filetes y círculos concéntricos muy finos de color marrón claro. Tipo 
A.II.2.l.(fig. 129) 

N" O 165. Fragmento de cuerpo de gran tinaja con asa trigeminada y hombro 
marcado con labio saliente, roto. Pasta gris-marrón. granulosa. Superficie 
exterior beige muy clara con decoración de bandas y fi letes muy finos de co
lor marrón. Diám. hombro. 22 cm. Tipo A.II.2.l. (fig. 129) 

N" 0164. Fragmento de borde de urna de orejera con perforación para cierre 
en el asa geminada. Pasta marrón anaranjada y superficie exterior beige C{)D 

desgrasante calizo. Tipo A.Il.4. (fig. 129) 

N• 0168. Fragmen.to de asa de urna de orejeta con perforación para el cierre 
hennético. Pasta y superficies beiges. (fig. 129) 

N• O 166. Fragmento de borde de labio triangular con arranque de asa de ti
naja fenicia. Pasta sandwich gris-marrón-gris. Superficie muy rugosa con 
desgrasante negro. Diám. 25 cm. Tipo A.ill.8.l. (fig. 128) 

N• O 1 67. Fragmento de cuerpo de vaso bitroncocónico decorado con bicro
mía: círculos concéntricos de color marrón (con agujero central del com
pás); bandas negra-marrón-negra y sobre banda blanca, trazos de segmentos 
de c(rculos de color marrón. Pasta y superficies naranjas, algo granulosas. 
(fig. 129) 

N" 0287. Fragmento de borde de plato o cazuela realizado a tomo pero de 
aspecto arcaico. Pasta marrón y superficies negras con grueso desgrasante. 
Decoración de cordón con ungulacioncs en el borde. Diám. aprox. 20125 
cm.Tipo A.ill.8.1. (fig. 128) 

N• 0273. Base muy tosca con pie alto. Pasta y superficie interna negras con 
grueso desgrasante; superficie externa negra/marrón. Diám. 8 cm. (fig.l28) 

N" 662. Fusayola esférica. Pasta marrón. Diám. máx. 3' 2 cm.; alt. 2' 5 cm. 
Tipo A.V.8.1. l. (fig. 129) 
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N• 353. Fusa yola troncocónica con cabeza rota. Pasta gris. Diám. máx. 3' 4 
cm.: alt. 2' 3 cm. Tipo A.V.8.2.2. (fig. 129) 

N" 664. Fusayola bitroncocónica acéfala. Pasta beige. Diám. máx. 3' 2 cm.: 
alt. 2'7 cm. Tipo A.V.8.1.4. (fig. 129) 

N" 2716. Fusayola discoidal. Pasta beige. Diám. máx. 4' 6 cm.: alt. 0'9 cm. 

Tipo A. V.8. 1.2. (fig. 129) 

N"0735. Fusayola troncocónica acéfala. Pasta gris. Diám. máx. 2'6 cm.; al t. 
2 cm. Tipo A.V.8.1.4. (fig. 129) 

N" 0732. Fusayola troncocónica acéfala. Pasta gris. Diám. máx. 3' 4 cm.; al t. 
5'4 cm. Tipo A.V.8.1.4. (fig. 129) 

DEPARTAMENTO 116 

1. DOCUMENTACIÓN 

Excavado conjuntamente con el 115 entre los días 3 al 7 de octubre de 1949 
(Diario n• 48, p. 35-64; croquis en p. 48. 51 , 53; secciones en p. 59). 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 194) 

2.1. UBICACIÓN. Ubicado entre los dptos. 123 y 114, en la misma linea de 
terraza. 

2.2. URBANISMO. Recinto de planta alargada, conserva dos hiladas de pie
dras adosadas a la roca, cortada. Los muros medianeros con los dptos. 123 
y 114 han desaparecido ladera abajo. Medidas conservadas: pared del fondo 
3' 1 m. de longitud.; muro noreste 2'8 m.; muro suroeste 2'35 m. Según el 
diario de excavaciones el lienzo que cierra por abajo, de 2'5 m. de long., no 
llega a cerrar los tres departamentos 123, 124 y 116 como aparece indicado 
en el plano final de Jornet. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. Como los suelOS del dptO. 114, la roca va 
formando escalones. En el croquis de la p. 51 se señala una alineación de 
piedras en diagonal que, siguiendo la linea de la roca, divide al departa
mento en dos espacios: el del fondo, más elevado, presenta una capa de re
lleno de tierra de color pardo-grisácea; en la parte delantera salió una gruesa 
capa de adobes. 

2.4. EsTRUCTURAS DOMÉSTICAS. En la pared oeste, medianera con el dpto. 
123, se adosa un gran banco corrido de 2'05 m. de !.argo, 0'6 m. de ancho y 
0'5 m. de alto. Delante de él se h3Uó un basamento circular para la coloca
ción de un molino, aunque en el momento de destrucción del poblado no se 
hallaba in siru. 

2.5. INTERPReTACIÓN. Podría formar parte de una vivienda junto con los 
dptos. 124 y 123, aunque la pérdida de Jos extremos de los muros laterales 
y la indefinición del gran muro que los separa del callejón deja pocas posi
bilidades de interpretación. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Se menciona una capa donde sale casi todo el material; debajo una tierra 
amarillenra-roji7..a, y por debajo de ésta el piso. 

4. MATERIALES (figs. 130-131) 

4 .1. MATERIAL PUBUCADO 

N" 408. Varios fragmentos de kalarhos. Pasta beige. Decoración de un jinete 
cuyo caballo lleva riendas y bocado; el cabauero lleva en la mano derecha 
una flor trilobulada y frente a él una gran flor de siete lóbulos reticulados de 
donde salen lineas serpenteantes temúnadas las dos superiores en puntas de 
flecha. Alt. 14' 4 cm.: anch. 12'7 cm. Reconstruido. Tipo A.H.7. 1. 
Bibl.: C.V.H. p . 61, 1, fig. 46; lám. LXVI. l. (fig. 130) 

4.2. MATERIAL REVISADO 

4.2.1. Cerámica importada 

N" 062. Fondo de cerámica campaniense A forma 23 Lamb. Pasta beige 
fina, algo rugosa. Barniz negro mate. espeso. Fondo exterior barnizado. 
Diám. base 1 O cm. (fig. 130) 

4.1.2. Cerámica a mano 

N" 0276. Fragmento de cuerpo decorado un cordón aplicado con digitacio
nes. Pasta y superficie interna negruzca con abundante desgrasaote calizo y 
cuarzo, superficie marrón-rojiza. (fig. 128) 

N• 0275. Base plana. pasta y superficies marrones-rojizas con desgrasante 
abundante y grueso. Diám. 8 cm. (fig. 128) 

4.2. MATERIAL INVENTARIADO 

..:una pátera de pie anillado con decoración de filetes. Tipo A.ill.8.2. 
-Tres fusayolas acéfalas. Tipo A.V.8.1. 
-Una fusayola esférica. Tipo A.V.8.1.2. 
-Una base plana de cerámica a mano. 

N" Oll4. Fragmento de borde de cerámica campaniense A forma 36 Larnb. 
Pasta marrón granulosa. Barniz negro intenso, metalizado. Diám. boca 20 
cm. (fig. 130) 

N" 0112. Fragmento de cerámica campaniense B-oide forma 3 Lamb. Pasta 
beige-rosácea y barniz amarronado, algo picado. Diám. 8 cm. (fig. 130) 

N" 096. Cuello de ungüentario. Pasta marrón rugosa y superficie marrón gri
sácea con banda en el labio y base del cuello de color gris·oscuro. Tipo 
A.IV.2.2. (fig. 130) 

N• 0107. Fragmemo de ungüentario de cuello corto y cuerpo globular. Pasta 
y superficies anaranjadas, de mala cocción, picada y hojaldrada. Diám. boca 
2' 3 cm. Tipo AIV.l. (fig. 130) 

4.2.2. Cerámica ibérica 

N" 2374. Imitación de kanrharos, o craterisco, de cuerpo globular, labio sa
liente y asas verticales de sección acintada. Pasta y superficies anaranjadas 
claras. Decoración en el labio de dientes de lobo; en la parte superior del 
cuerpo serie de eses; en el cuerpo semicírculos concéntricos debajo de tres 
filetes. En el asa trazos horizontales. Diám. boca 11 cm.: diám. base 3'5 
cm.: alt. 8"4 cm. Tipo A.VI.2. (fig. 130) 

N" 0314. Botellita sin cuello, de cuerpo globular y pie indicado. Pasta y su
perficies beiges algo toscas. Diám. boca 3' 1 cm.; diám. base 2'6 cm.: alt. 
4 '2 cm. Tipo A.IV.l. (N .l. 2560) (fig. 130) 

N" 0347. Pequeño kalarhos de cuerpo cilíndrico y labio moldurado y pare
des gruesas. Pasta y superfices grises. Decorado con filete en el labio; en el 
cuerpo dos cenefas de segmentos concéntricos pendientes de filete alter
nando con un trazo sinuoso. Dlám boca 8' 5 cm.: diám. base 7'5 cm.: alt 6'2 
cm. Tipo A.U.7.1. (fig. 130) 

N• 0346. Fragmento de cerámica de forma tubu lar, roto, de sección circular 
y con un arranque indefinido también roto. Long. 8'5 cm.: diám. 1 '5 cm. 
(fig. 130) 

N" 0638. Vaso caliciforme de cuerpo globular. Pasta y superficies beiges 
muy picadas. Diám. boca 7'2 cm.; diám. base 3 cm.; alt. 7'2 cm. Tipo 
A.Dl.4.1. (fig. 130) 

N" 0598. Vaso caliciforme de cuerpo globular. Pasta y superficies marrones. 
Diám. boca 7'5 cm.: diám. base 3'3 cm.: alt. 7 cm. Tipo A.ill.4. 1. (fig. 130) 

N• 0620. Paterita!copita de borde recto. Pasta y superficies marrones claras. 
Diám. boca 8'2 cm.; diám. base 4 cm.; alt. 3 cm. Tipo A.lll.8.2.2. (fig. 130) 

N" 06 15. Paterita de pasta y superficies negras. Diám. boca 7'8 cm.; diám. 
base 5 cm.: al t. 2' 7 cm. Tipo A.lll.8.2.2. (fig. 130) 

N" 0632. Pátera de borde recto de pasta blanquecina. Diám. boca 12 cm.; 
diám. base4 cm .. alt. 4'2 cm. Tipo A.lll.8.2.2. (fig. 130) 

N• 5511. Mano de mortero acodada. Pasta y superficie marrones. Orificio de 
suspensión. Alt. 9 '2 cm.1ípo A.V.5.l. (fig. 130) 

N" 5508. Mano de mortero bífida con orificio de suspensión en el centro. 
Piedras incrustadas en la base. Pasta marrón. Alt 7'5 cm. Tipo A.V.5.2. (fig. 
130) 
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N• 223. Pie de forma indeterminada decorado con líneas incisas haciendo 
zig-zag. Pasta y superficies grises oscuras. Diám. base 6 cm. (N.I. 1974) 
(fig. 130) 

N" 251 . Fragmento de cerámica decorado con granado y otros motivos in
completos. Anch. 5"4 cm.: ah. S cm. (N.T. 1967) (fig. 131) 

N• 256. Fragmento de cerámica con moúvos de peces incompletos. Pasta y 
superficies marrones. Anch. 7 cm.; alL 8 cm. (N.L 1962) (fig. 131) 

N° 1950. Fragmento de cerámica decorado con tema floral indeterminado. 
Pasta y superficies beiges. Anch. 5'9cm.: alt. 4'2 cm. (fig. 131) 

N• 1943. Fragmento de cerámica decorado con las patas delanteras de caba
llo. Pasta y supe.rficies marrones claras. Anch. 7'2 cm.; alt. 6 cm. (fig. 13 1) 

N° 1932. Varios fTagrnemos de una tinaja decorada con temas geométricos 
y florales (hojas, roleos, metopas). Pasta y superficies beiges. Diám. máx. 
2S cm.; alt. lS cm. (fig. 131 ) 

N" 0718. Fusa yola troncocónica con cabeza doble. Pasta negra. Diám. máx. 
3 cm. ; alt. 4'2 cm. Tipo A-V.8.2. (fig. 131) 

N" 6S6. Fusayola 1r0ncocónica acéfala. Pasta gris. Diám. máx. 4'6 cm.; alt. 
2' 6 cm. Tipo A. V.8.1.4. (fig. 13 1) 

N° SSO. Fusayola troncocóoica acéfala. Pasta negra. Diám. máx. 3' 2 cm.: 
alt. 2'2 cm. Tipo A. V. S. 1 .4. (fig. 131) 

DEPARTAMENTO 117 

l. DOCUMENTACIÓN 

En 1950 se hace una corta campaña en\re los días 15 al 22 de noviembre 
para esclarecer la zona, muy destruida, de los dptos. 112 y 115. Se dan 
escasísimos datos (Diario n• 48. p. 6S y croquis general al final de la cam
paña). 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2 .. 1. UBJCAClÓN. Se trata de un callejón entre el dpto. 114 y el ll5. En el cro
quis general se sitúa amiba y detrás del dpto. 115 e incluido dentro del pro
pio dpto. 1 14., mientras que en el croquis de la p. 5 del diario, el espacio lt 7 
se sitúa entre el dpto. 1 lS y el 1 1 S. a modo de un estrecho pasillo. 

2.2. l.JRBANIS~10. Aunque su ubicación e identificación es dudosa, lo más 
probable es que se trate del callejón sin numerar que corre entre la terraza 
de los dptos. 124 a 120 y la terraza de los dp10s. 109 al 121. 

DEPARTAMENTO 118 

l. DOCUMENTACIÓN 

A pesar del numeroso material recuperado de este departamento la docu
mentación es muy escasa (Diario n• 48. p. 68-73, croquis en el diario si
guiente n• 49, p. 5). En este croquis se dibuja una estructura semicircular 
que la indican como un horno de fundición. Se excavó entre el18 y el22 de 
noviembre de 1950. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 19S) 

2.1 . OBJCACIÓN. Se sitúa delante y debajo del dpto. 113 y aliado noreste del 
gran peñasco que lo separa del dpto. 115. 

2.2. URBANISMO. Departamento de planta irregular. Se trata de dos espacios 
separados por un muro de 1'30 de largo por 0' 15 de ancho. Se comenta la 
existencia de muchas paredes en desorden sin llegar a cerrar y un muro an
cho sin idenúficar. La estructura de mampostería formada por dos cubetas 
no se señala en qué parte de la habitación se hallaba. Medidas del departa
mento: muro medianero con el dpto. JI S, 1'9S m. de largo y 0'45 m. de an
cho; muro medianero con el dpto. 113, 3'25 m. de largo; muro medianero 
con el dpto. 120, 2'75 m. de largo. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTlVAS. No hay referencias. 
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~-.. 663. Fusayola bilroncocónica acéfala. Pasta marrón. Diám. máx. 2 cm.: 
al t. 1'8 cm. Tipo A.V.8.1.5. (fig. 131 ) 

N• 0793. Pesa de telar fragmentada con círculo inciso en la cara superior. 
Pasta marrón. AIL. conservada 7 cm.; anch. 5'5 cm.: esp. 3'2 cm. Tipo 
A.V.7.l. (fig. 131) 

N• 0794. Fragmento de pesa de telar con agujeros en el cuerpo y dos más en 
la cara superior. Pasta marrón. Alt. conservada JO cm.: anch. 7'2 cm.; esp. 

4' 1 cm. Tipo A.V.7.l. (fig. 131) 

N"0791. Pesa de telar paralelepipédica. Pasta marrón bien cocida. Alt. 12'4 
cm.; anch. 8'5 cm.: esp. 2'3 cm. Tipo A.V.7.3. (fig. 131) 

N• 0795. Pesa de telar paralelepipédica. Pasta marrón. Alt. 10' 5 cm.; anch. 
7 cm.: esp. 4 cm. Tipo A.V.7.3. (fig. 131) 

4.3. MATERIAL (NVENTAR1Al)0 

-Cuatro pesas de telar. Tipo A. V.7. 
-Una fusayola discoidal. Tipo A.V.8.l.2. 
-Dos fusa y olas acéfalas. Tipo A. V.8. l. 
-Una fusayola con cabeza bitroncocónica. Tipo A.V.8.2. 
-Un vasito caliciforme sin decorar. Tipo A.Ul.4. l . 
-Diez fragmentos de forma indeterminada de cerámica ática. 
-Seis fragmentos de cerámica campaniense B. 

2.3. T ¡¡CNJCAS CONSTRUCTIVAS. Describen el suelo rocoso similar al dpto. 
116. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMts'rlCAS. Sin referencias. 

2.5. li'<'TERPRE'J'ACIÓN. Existe una gran confusión de muros en toda. esta 
zona y cuando se da por terminada la campaña de 19SO no se han podido de
finir, ni se definirán, los espacios 115, 117 y 118. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Por debajo del muro que separa el dpto. 116 y el espacio 117 salen cenizas 
y tierra gris oscura entre las que se encuentran restos de cerámicas arcai
z.anres. 

4. MATERIALES 

4.1. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTA1UOS 

- Una fusayola acéfala. Tipo A.V.8.1. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMtsnCAS. En el croquis de la p. 5 se dibuja una es
tructura de mampostería que ellos interpretan como un posible horno de fun
dición. Está formada por dos cubetas, ovaladas. dispuestas una al lado de 
otra en sentido longitudinal y comunicadas entre s.í por un canalillo de O' 1 O 
m. de longitud. Medidas de las cubetas: cubeta grande: 0'45 m. de largo por 
0'35 m. de hondo; cubeta pequeña: 0'27 m. de largo por 0' 18 m. de ancho 
por 0'25 m. de hondo. El largo toral de la estructura es de 1'45 m. por 0'30 
m. de ancho y la sección del croquis aparece sobreelevada respecto al suelo. 
Se indican restos de fundición o escorias de hierro dentro. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Como senalan sus excavadores, podría tratarse de un 
horno metalúrgico como lo atest:igoan los restos de hierro. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Sin referencias. 

4. MATERIALES (figs. 131-134) 

4 .1. MATERJAL PUBLICADO 

4.1.1. Cerámica importada 

N" 2680. Lekythos de figuras negras del que sólo se conservan nueve frag
mentos. Decoración en el hombro de palmetas horizontales con punto 
blanco central; en el cuerpo escena compuesta por cuatro figuras incomple-
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tas: dos hombres desnudos y dos mujeres vestidas. una de ellas con chitón 
y la otra con restos de pinrura blanca en la cabeza. Debajo dos filetes y an
cha banda basta la base. Pasta rosácea y barniz picado en muchas zonas. A Ir. 
15'5 cm.: diám máx. 8 cm. 
Bibl.: La labor del S.l.P. y su Museo en el pasado año 1950: Trías. 1967-
1968. lám. CLVlJ n• l. 2. 3, 4 y 5. p. 3!9-320. (fig. 132) 

N" 068. Base de plato de campaniense A, decorado con palmetas y ruedeci
lla. Lleva un grafito muy fmo n• CVIJl en la cal'll externa. Pasta marrón y 
superficies con barniz negro mate. Diám. base 8 cm. 
Bibl.: Bonet y Mata 1989. p. 136, fig. 2. (fig. 133) 

N• 0510. Paterita de engobe rojo, producción ibicenca. tipo 2. 6e de 
Femández. Pasta rosácea y superficies con engobe rojo. Diám. boca 8 cm.; 
dhím. base 4'5 cm.; alt. 2'7 cm. 
Bibl.: Bonet y Mata. 1988, p. 31, fig. LO. (fig. 132) 

4.1.2. Cerámica ibérica 

N• 366. Seis fragmentos de cuerpo de un vaso. conocido como la cabalgara 
nupcial. decorado con escena de dos jinetes sobre un caballo ricamente en
galonado y delante una cabeza y parte del cuerpo de una sirena. Completa 
la decoración hojas apuntadas, líneas de eses. volutas y otros motivos geo· 
métricos y florales. Anch. 20 cn1.; alt. 13' 5 cm. 
Bibl.: C .V.H. p. 77; lám. LXX:U, 11: Ruil. Bremón, !994. p. 197-200. (N.l. 
2508) (fig. 131) 

N" 13.519. Fragmento de cerámica decorodo con temas vegetales de hojas y 
zarcillos. Pasta y superficies beiges. Lleva grabado un grafito - BO- antes 
de la cocción en la cara interna. 
Bibl.: Bonet y Mata, 1989. p. 135. fig. l. S. (fig. 133) 

4.2. MATE.RlAL REVISADO 

4.2.1. Cerámica importada 

N" 07. Fondo de forma indeterminada de cerámica ática de figuras rojas. 
Pasta beige. Barniz negro de mala calidad de color amarronado. interior 
barnizado excepto el fondo en donde se aprecian las estrías del tomo. 
(fig. 131) 

N" 08. Fragmento de borde de ! .. :yli.x ático de figuras rojas. Pasta anaranjada 
dura. Barniz negro brillante y espeso. en el interior más amarronado. (fig. 
131) 

N" 010. Fragmento de cerámica ática de figuras rojas. Pasta color beige y 
blanda. En el interior dos líneas concéntricas de barniz negro mate. (fig. 
13 1) 

N• 047. Fragmento de pie de cerámica ática forma 2 1 ó 22 Lamb. Pasta ana
ranjada clara y dura. Barniz negro grisáceo, fondo exterior barnizado y es
peso. Decoración interior de palmetas entrelazadas rodeadas de ruedecilla. 
Diám. base 13 cm. (fig. 132) 

N• 049. Fragmento de fondo de cerámica ática forma 21 ó 22 Lamb. Pasta 
beige y barniz negro intenso brillanre algo grisáceo. Decoración de rres pal
metas entrelazadas. (fig. 131) 

N" OSO. Pie de cerámica ática forma 21 ó 22 Lamb. Pasta marrón. Barniz ne
gro mate intenso. De la decoración interna conserva sólo una palmeta. 
Diám. base 12'5 cm. (fig. 131 ) 

N• 033. Fragmento de borde de ky/ix-skyphos con arranque de asa. Pasta 
beige, dura y barniz negro intenso y brillante. Diám. boca 15 cm. (fig. 132) 

N• 0547. Fragmento de borde de cerámica ática forma 22 Lamb. Pasta gris 
y barniz negro mate en el interior y gris anaranjado en el exterior. Diám. in
detem'l.inado. (sio dibujar) 

N° 0544. Fragmento de borde de caropaniense A forma 33b Lamb. Pasta 
marrón y barniz negro mate. Diám. indeterminado. (sin dibujar) 

N• 0128. Fragmento de borde de forma indeterminada de barniz negro. 
Pasta beige-rosácea y duca. barniz negro y espeso. (fig. 132) 

N° 066. Fragmento de base de barniz negro forma 27 Lamb. Taller de las 
Pequeñas Estampillas. Pasta ftna de color beige y anaranjada. Barniz negro, 
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mate con goterones en el pie y en el fondo externo. Decoración incompleta. 
sólo conserva una roseta con ocho pétalos y botón central. Por la disposi
ción parece que habría cuatro dispuestas dos a dos. (fig. 132) 

N° 067. Fragmento de base de barniz negro forma 27 Lamb. Taller de las 
Pequeñas Estampillas. Pasta beige dura y rugosa. Barniz negro mate y es
peso con goterones en el pie externo e interno. Fondo sio barnizar. 
Decoración incompleta: sólo conserva media palmeta de 8 pétalos y botón 
central similar al N" 066. (fig. 132) 

N° O 139. Fragmento de base de carnpaniense A de forma indeterminada. 
Pasta marrón rugosa. Barniz negro mate y fondo externo barnizado. 
Decoración incompleta de palmeta y ruedccilla. (fig. 132) 

N• O 11 1. Fragmento de borde de campaniense B-oide forma J Lamb. Pasta 
beige-amarillenta y barniz negro amarronado de color metalizado, picado. 
Diám. 14 Cnl. (fig. 132) 

N" 0113. Fragmento de boca de ungüentario. Pasta naranja y superficies 
anaranjadas. Pintura negra con zonas amarronadas. Diám. boca 1'8 cm.; alt. 
4 cm. (fig. 132) 

N" 0135. Fragmento de base de campaniense B-oide. Pasta beige y ba.miz 
negro amarronado. Diám. base 7 cm. (sin dibujar) 

42.2. Cerámica ibérica 

N• 0465. Kalarhos de cuerpo cilíndrico y labio plano. Pasta y superficies 
beiges. Decoración: cenefa de serie de temas geométricos dispuestos verú
calmente: volutas, aspas. triángulos. eses. reticulado y líneas sinuosas. 
Diám. boca 9'2 cm.; dián1. base 8 cm.: alt. 6'3 ero. Tipo A.I.7.1. (fig. 132) 

N" 0315. Botellita de cuello indicado, cuerpo bitroncónico y pie alto. Pasta 
y superficie de color marrón claro. D iám boc,a 3 '5 cm, diám. base 3'6 cm.: 
ah. 4'5 cm. Tipo A.JV. l. (N.l. 2562) (fig. 132) 

N" 0464. Anforita con hombro marcado y pequeñas asas de sección circular. 
Pasta y superficies beiges. Diám. boca 8'5 cm.: alt. 2 1'5 cm. 1ípo A.!V. 5. 
(fig. 133) 

N• 0340. Pixis o caja rectangular con el arranque de dos de Jos cuatro pies. 
Se bailaron 14 fragmentos del dpto. US, 1 fragmento del dpto. tS y 1 frag
mento del dpto. 25. Pasta man·ón y superfice exterior marrón con engobe 
blanco amarillento. Decoración de color marrón y se repite en todas las ca
ras: de una banda central rehundida panen, hacia arriba y hacia abajo, dos 
series de volutas, en la parte inferior otra linea de volutas. Alt. 17 cm.; long. 
25 cm.; anch. 19 cm. Tipo A.V.6.5. (ftg. 133) 

N" 0366. Parte inferior de un cubilete. Pasta y superficies naranjas de tacto 
suave y harinoso. Diám. base 3 '2 cm.; alt. 3'9 cm. (fig. 132) 

N° 0367. Fragmento de pie de un cubilete. Pasta y superficies naranjas y ali
sadas. Diám. base 4 cm.; alt. 2,cm. (fig. 132) 

No 0368. Mitad inferior de un cubilete. Pasta marrón c lara y superficies ma
rrones claras alisadas. Diám. base 4 cm.: alt. 4'6 cm. (fig. 132) 

N• 0370. Fondo con pico de una pequeña ánfora. Pasta sandwich gris 
-marrón-gris- y superficies marrones. Alt. 3'7 cm. (fig. 132) 

N• 0372. Boca de una botellita con dos asas verticales que panen del cuello 
a la mitad superior del cuerpo. Pasta y superficies grises, algo tOscas. Diám. 
boca 4' 5 cm.: al t. 6' 5 cm. (fig. 132) 

N• O 170. Fondo de mortero trípode. Pasta gris dura y rugosa, con desgra
same muy fino, superficie interna marrón clara con estriado en espiral. 
Superficie exterior beige alisada y fina. El pie es de sección rectangular y 
tiene un orificio de suspensión. Diám. base 17 cm.; alt. 6 cm. Ibérico 
Antiguo. (fig. 132) 

N• 0171. Borde de tinaja de labio triangular, pasta gris granulosa y sand
wich. Superficie exterior marrón claro con desgrasante calizo visible y su
perficie interior marrón-gris. Decoración de color marrón con bandas en el 
labio interior y exterior; en el cuello inicio de rrazos ondulados. Diám. boca 
30 cm. Ibérico Antiguo. (fig. 134) 
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N" O 172. Fondo de plato de mortero. Pasta del fondo externo e interno ma
rrón claro muy porosa con desgrasante visible totalmente diferente al resto 
de la pasta del plato. El resto del plato es de pasta gris dura sin desgrasan te 
visible. Va decorado con bandas en la cara exterior y pie así como en la zona 
de reposo del pie. El fondo interno lleva las estrías propias de los morteros. 
Diám. base 7'5 cm. Ibérico Antiguo. (fig. L32) 

N" 0395. Mano de mortero con dos apéndices horizontales y orificio central 
de suspensión. Pasta y superficies marrones. Lleva unas ligeras incisiones en 
la parte superior. Anch. 9 cm.: alt. 4 cm. Tipo A.V.5.2. (N.!. 5506) (fig. 133) 

N" 0623. Pátera de borde reentrante. Pasta y superficies grises alisadas. Diám. 
boca 13 cm.: diám. base 6 cm.; alt. 3'4cm. Tipo A.ill.8.2 (sin dibujar) 

N" 2492. Fragmento de cerámica decorado con parte de un jinete y cuello de 
caballo al que le coge por las riendas. Pasta y superficies rojizas. Anch. 6 
cm.; ah. 5 cm. (fig. 133) 

N" 1929. Tres fragmentos de un mismo vaso decorados con guirnalda de flo
res. hojas de yedra y !lores trilobuladas con motivos de relleno. Pasta y su
perficies beiges quemadas. (fig. 133) 

N" 1926. Fragmento de cerámica decorado con una gran roseta de círculos 
concéntricos y tangentes. Pasta y superficie marrón. Anch. 4"5 cm.; alt. 5'5 
cm. (fig. 133) 

N" 1951. Fragmento de cerámica decorado con restos de una mano y motivo 
floral. Pasta y superficies marrones claras. Ancb. 3'5 cm.: alt. 5'4 cm. (fig. 
133) 

N" 238. Fragmento de base de kalarllos decorado con parte de las patas de
lanteras de un caba.llo y motivo vegetal incompleto. Pasta y superficies ma
rrones. Diám. base 16 cm.; alt. 5'6 cm. (fig. 134) 

N" 252. Fragmento de cerámica decorado con las patas delanteras de un ani
mal y dos pajaritos. Pasta y superficies marrones. Anch. 5 cm.: alt. 5"2 cm. 
(fig. 133) 

N" 1949. Fragmento de cerámica decorado con trazos rorrnando triángulos. 
Pasta y superficies marrón rojiza. Anch. 6 cm.: alt. 7'5 cm. (fig. 133) 

N" 5459. Fragmento de cerámica decorado con figura humana de la que se 
aprecia parte del rostro. cuerpo y brazo. Delante motivo vegetal. Anch. 3'6 
cm.: ah. 9'2 cm. (fig. 133) 

N" 2702. Fusayola esférica. Pasta marrón decorada con líneas radiales ter
minadas en círculos rodeados de puntos incisos. Diám. máx. 3"4 cm.: all. 2 
cm. Tipo A.V.8.J.2. (fig. 134) 

DEPARTAMENTO 119 

l. DOCUMENTACIÓN 

Se excavó junto los dptos. 120 y 121 en los últimos días de la campaña de 
1949 (Diario n• 48). Se dejan incompletos y se retoman en la siguiente cam
paña de 1951. No hay ninguna referencia a los dptos. 119 y 120 a excepción 
del croquis de las p. 3 y 5 del diario 49 y el croquis general que se levantó 
al final de la campaña de 1950. 

2. ESTRUCTURAS 

2.1. UBICACIÓN. Situado entre los dptos. 118 y 121 y en la misma terraza. 

2.2. URBANISMO. Pequeño departamento de planta cuadrangular, comuni
cado con el departamento 120 a través de un vano abierto en el muro me
dianero en su extremo norte. No es evidente que se trate de una puerta ya 
que en esa pared bay un banco corrido. En el muro sur se abre la entrada, de 
0'80 m. de ancho. que da a un estrecho pasillo o callejón. Dimensiones del 
departamento: muro del fondo, 3'40 m. de largo; muro medianero con el 
dpto. 121, 1 '50 m. de largo; muro este, 2'25 m. de largo; muro sur, 2'75 m. 
de largo. Superficie aproximada: 9'35 m'. 
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4.2.3. Cerámica a mano 

N• 0277. Borde saliente de un vaso con decoración incisa. Pasta negra gra
nulosa y superficie gris-negruzca con desgrasante calizo fino. Decoración 
en la cara externa de dos incisiones en el cuello y en el cuerpo un reticulado 
de rombos pintados de color blanco. En la parte inferior se conserva una 
base de pintura rojiza. Diám. 9'5 cm. (fig. l34) 

N" 0282. Borde de cazuela. Pasta sa.ndwich beige-negro-beige y superficies 
alisadas con desgrasante calizo grueso. Diám. boca 28 cm. (fig. 134) 

N" 0278. Borde saliente. Pasea y superficies beiges-negruzcas con desgra
same abundante. (fig. 134) 

N" 0281. Borde saliente. Pasta y superficies negruzcas con abundante des
grasante calizo. Diám. boca 18120 cm. (fig. 134) 

N" 0279. Base plana con impronta de cesteña. Pasta y superficies marrones 
rojizas con desgrasante aparente. Diám. 9 cm. (fig. 134) 

N• 0283. Base plana. Pasta y superficies marrones oscuras con grandes po
ros. Superficies color gris-amarronada. Diám. 8 cm. (fig. 134) 

N" 0284. Fragmento de cuerpo. Pasta y superficies de color marrón-claro 
con desgrasante calizo grueso. Decorado con cordones aplicados que dejan 
espacios cuadrangulares. (fig. 134) 

N" 0272. Borde y arranque de cuerpo de olla con labio saliente. Pasta negra
marrón con abundante desgrasante calizo. Superficies negras con zonas ma
rrones. Diám. boca 14 cm. (fig. 134) 

N" 0271. Borde con labio saliente. Pasta marrón granulosa con desgrasante. 
Superficie gris-marrón con poros. Diám. 15 cm. (fig. 134) 

N" 0280. Base plana. Pasta marrón-gris-marrón con desgrasante grueso y 
abundante. Superficies marrones. Diám 9 cm. (fig. 134) 

4.3. MATERIAL INVENTARIADO 

-Seis pesas de telar_ Tipo A.V.7. 
-Tres fusayolas acéfalas. Tipo A.V.8.1. 
-Una fusayola con cabeza. Tipo A.V.8.2. 
-Una pátera lisa con la zona de reposo del pie estriada. Tipo A.ffi.8.2. 
-Un kala1hos con decoración geométrica y nora!. Tipo A.IJ.7.1. 
-Un fragmento de borde de cuenco con labio saliente decorado con filetes. 
Tipo A.ID.8.3. 
-Una tapadera con pomo sin perforar. Tipo A.V.I.3. 
- Un apéndice perforado de urna de orejetas. 
-Fragmento de ala de plato, decorado con pintur.l roja. Tipo. A.ID.8.1. 

2.3. T~CNICAS CONSTRUCTIVAS. No hay referencias. 

2 .4. ESTRUCTURAS DOMtsTJCAS. En la pared del fondo del dpto. 121 y parte 
de la delll9 hay un banco corrido de 3'70 m. de largo y 0'60 m. de ancho. 

z.s. INTERPRETACIÓN. Los dptos. 118, 119 y 121 son tres estancias muy si
milares que abren a un estrecho callejón sin salida. Posiblemente forman 
una unidad. La ausencia total de materiales en este departamento hace toda
vía más difícil su interpretación. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Sin referencias. 

4. MATERIALES 

4.1. MATERIAL REVISADO (fig. 134) 

4.1.1. Cerámica a mano 

N" 0285. Base plana. Pasta y superficie interior de color marrón-rojizo con 
desgrasante grueso y calizo. Superficie exterior gris-negruzca. Diám. 10 cm. 

N• 0286. Base plana. Pasta y superficies marrón-negruzcas con desgrasamc 
grueso. Fondo con impronta de cestería. Diárn. 11 cm. 
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HELENA BONET ROSADO 

DEPARTAMENTO 120 

l. DOCUMEI\'TACIÓN 

Como el departamento 119 sólo tiene un croquis en la p. 5 del Diario 49 y 
se menciona sólo de pasada tanto en la campaña de 1949 como la de 1950. 
Se excavó en los últimos días de la campaña de 1950 y entre los días 19 y 
21 de 195 1. 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2.1. UBICACIÓN. Se si túa arriba de los departamentos 118, 119 y 121. 

2.2. URBANISMO. Departamento muy amplio con las siguientes medidas to
madas al fmal de la campaña de 195 1. Opto. 120: pared del fondo 6 m.; 
muro medianero con el dpto. 120b. 1'5 m. de long. y 0'5 m. de anch.: muro 
medianero con el dpt.o. 113, 1' 5 m. de long. y 0'6 m. de anch.: superficie 
aproximada 21 m'. Opto. 120b: pared del fondo 2'7 m. de anch.: por el 
noreste cierra con las rocas: superficie 9'45 m' . Superficie total deJ 120: 
30'45 m' . 

2.3. ttCNICAS CONSTRUCTTVAS. Sin referencias. 

2.4. fsTI!.UCTURAS DOMÉSTICAS. En el croquis de la p. 5 del Diario 49 se di 
buja un banco en la pared del fondo y una estructura circular en el espacio 
t20b, pegada a la pared del fondo. posible base de molino. En el diario se 
comenta la excavación de una plataforma formada por piedras y barro. toda 
ella muy quemada, que parece corresponder a la estructura circular. 

2.5. 1}\'TERPRETACtóN. Sin duda. como el resto de departamentos alineados 
con él. forma pane de un sector de viviendas. 

DEPARTAMENTO 121 

l . DOCUMENTACIÓN 

Excavado inicialmente junto con el dpto. l 19 en los últimos días de 1950, se 
term.inan de excavar entre el 19 y el21 de noviembre de 1951 (Diario 49, 
p. 9, croquis p. 5) 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2.1. UBICACióN. Adosado a un gran peñasco por el norte, es contiguo al 119 
y comunicados ambos por un estrecho vano. 

2.2. URBANISMO. De planta cuadrangular y de dimensiones simiJares al 
dpto. 119. El muro que separa ambos departamentos tiene 1'5 m. de largo sin 
llegar al muro del fondo dejando un paso estrecho. En este punto hace án
gulo recto hacia el dpto. !21. No parece que tenga salida al estrecho calle
jón del este, ya que la interrupción del muro por el este coincide con curvas 
de nivel pronunciadas, de fuene pendiente. Hoy en día no existen los muros 
de esta zona para poderlo comprobar. 

2.3. ttCNLCAS CONSTRUCTIVAS. Sin referencias. 

2A. ESTRUCTURAS ooMtsrtCAS. A la pared del fondo se adosa un banco co
rrido que se prolonga hacia el dpto. 119. Tiene 3'7 m. de largo y 0'6 m. de 
ancho. 

2.5. INTERPR&TACtóN. Se uata de una habitación comunicada con el dpto. 
119 y muy posiblemente fom1e unidad doméstica con el taller o fragua 
118. 
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3. ESTRATIGRAFÍA 

Sin referencias. 

4. MATERIALES (fig. 134) 

4.1. MATERIAl. REVISADO 

4.1.1. Cerámica imponada 

N" 0142. Borde de J.:ylix ático de figuras rojas. Pasta fma rosácea y barniz 
negro briUante y de buena cal idad. La decoración está incompleta: parte del 
tocado de una cabeza femenina. El cfrculo exterior está en reserva y las lí
neas internas en blanco. Diám. aprox. 23 cm. 

4.1.2. Cerámico ibérica 

N• 0235. Fragmento de borde de una cazuela carenada. a tomo. Pasta gris 
oscura dura y algo rugosa y superficies grises oscuras. la exterior alisada de 
tacto liso. Diám. boca t6 cm. [bérico Antiguo. 

4.1.3. Varios 

N" 0755. Piedra arenisca para afilar con una hendidura transversal. Long. 
21'5 cm.; anch. 5'5 cm.; esp. 3'8 cm. 

4.2. MATER!Al.INVENTARlADO 

-Un fragmento de cerámica ática. 
- Un fragmento de cerámica carnpaniense A. 
-Un borde de campanicnse B forma 5 Lamb. 

3. ESTRATIGRAFíA 

Sin referencias. 

4. MATERIALES (fig. 135) 

4.1. MATERIAl. PUBLICADO 

N" 05 16. Imitación de una forma 2 Lamb. de campanicnse. Pasta y superfi
cies grises blandas y de tacto harinoso. Diám. boca 9 cm.; diám. base 4'9 
cm.; alt. 3'7 cm. 
Bibl.: Bonet y Mata. 1988. p. 21. fig. 11. 

N" 0 100. Fragmento de base de campaniense B. forma 1 Lamb. Pasta beige 
y barniz negro mate. Lleva el grafito n• CVU. 
Bibl.: Bonet y Mata, 1989, p. 136, fig. 2 (sin dibujar) 

4.2. MATERIAl. REVISADO 

4.2.1. Cerámica importada 

N" 028. Fragmento de pie de barniz negro ático. Pasta rosácea y barníz ne
gro y briUante. Fondo exterior barnizado y línea de reserva en la unión del 
pie y del cuerpo. 

4.2.2. Cerámica ibérica 

N" 1964. Fragmento de cerámica con decoración bícroma: negra y marrón. 
Gran cfrculo a modo de roseta y banda entre fuetes. Alt. 14 cm.: anch. 8'6 cm. 

4.3. MATERIAl. INVENTARIADO 

-Siete fragmentos de cerámica ática. 
- Veintidós fragmentos de campaniense A. 
-Un fragmento de campaniense 13. 



EL TOSSAL DE SANT MlQUEL DE LLÍRIA 

DEPARTAMENTO 122 

l. DOCUMENTACION 

Hay una pequeña referencia en el diario n• 49 p. 4-7. y un croquis en donde 
se dibujan unos muros con esta numeración. 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2.1. UBICACIÓN. Es un pequeño departamento aislado del resto de la exca
vación, situado en la ladera sur del cerro a poca distancia del Collado de la 
Cova del Cavall. con mucha pendiente. Sin localizar. 

2.2. URBANISMO. Se excavó un largo lienzo de 3'5 m. de largo con orienta
ción norte sur: se trata de una pared trasera adosada a la roca y otro muro la
teral- este- de 1'20 m. de largo que no llegaba a del imitar el departamento. 
Por el sur afloraba enseguida la roca. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. Sin referencias. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMitsTICAS. Sin referencias. 

DEPARTAMENTO 123 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado durante los días 2 1 al 27 de noviembre de 1951 (Diario n• 49, 
p. 26 y croquis en las p. 15. 24 y 26). 

2. ESTRUCWRAS (figs. 2. 196 y 197) 

2.1. UBICACIÓN. Se sitúa en una zona de gran pendiente. de 45". en la terraza 
superior contiguo y al sur del dpto. 116. 

2.2. URBANISMO. De planta cuadrangular. no se dan dimensiones. 
Del imitado al este por el dpto. I 16 y al oeste por el 124. los tres están co
municados por el sur. Configuran un conjunto delimi tado por arriba y por 
abajo por estrechos callejones que les separan a su vez de otras hiladas de 
casas. El muro inferior que cierra los tres departamentos tiene su entrada en 
el extremo sur. perteneciente ya al dpto. 124. 

2.3. TÉCNICAS CON~'TRUCTIVAS. Se comenta una tierra rojiza procedente del 
enlucido de las paredes. Igual que los departamentos 116 y L24. el piso está 
nivelado a base de piedras y tierra de relleno apisonada y adobes. Las pie
dras se colocaban escalonadameme para nivelar la fuerte pendiente. 

2.4. ESTRUCTURAS OOMts'riCAS. En la pared del fondo se adosa un banco 
corrido. Rincada en el rincón noreste del banco había una laja formando, se
gún sus excavadores, una especie de alacena (Diario n• 49 p. 20) 

2.5. rNTERPRt:TACióN. Como se ha señalado más arriba los dpros. 116, 123 
y 124 son estancias comunicadas entre sí y oon acceso desde el espacio 
abierto 125 y al callejón inferior. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

En la p. 15 se dibuja un croquis con la siguiente estratigrafía: 
-1• capa: humus. 
-2• capa: tierra oscura. 
-3" capa: estrato horizontal de tierra negra. 
-4° capa: estrato horizomal de tierra roji7..a. 
Las dos primeras capas las dan de arrastre y las dos siguientes de estrato sin 
alterar. En el centro de la habitación 'había una gran capa de tierra negra de 
40 cm. de potencia. En todos los departamentos se llega hasta la roca para 
tener la seguridad de que no existen niveles inferiores. Sin embargo. este 
método de excavación. sin proponérselo. ha confLrmado precisamente lo 
contrario. 

4. MATERIALES (fig. 135) 

4.1. MATE.IUAL R.EVJS~DO 

4.1.1. Cerámica imporrada 

N" 014. Kylix ático de pie alto tipo vicup con arranque de asa. Pasta rugosa 
y dura. Barniz negro bri llante casi melali7..ado. Lleva dos agujeros de la.ñado. 
Diám. boca 13 cm. 

2.5. lNTERPRET,\CJóN. Departamento muy arrasado. sin que sepamos si se 
trata de una estructura aislada o de otro sector de viviendas muy perdido 
dada la gran erosión que ha sufrido esta zona. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Se comentan los siguientes datos: a unos 1 O cm. aparece una tie.rra roja os
cura y suelta: en la 2" capa aparecen escasos fragmentos de cerámica y pie
dras de relleno: y al profundizar. más cerámicas arcai7..antes. 

4. MATERIALES 

4.1. MATI:RIAL INVENTARIADO 

Dos tapaderas con pomo perforado. Tipo A.V.1.3. 

4.2. DATOS DE LOS DIARIOS ~; INVEl'I'TARtOS 

-Hierros. 
- Un colmillo de jabalí. 
- U na concha perforada. 

N" 080. Borde de plato de Teano. Pasta blanca-amarillenta. blanda y rugosa. 
Barniz negro mate, poco espeso con goterones. En el labio lleva dos líneas 
y serie de ondas incisas. Diám. boca JI cm. 

N" 057. Forma indetemlinada, cerrada. de cerámica de barniz negro. Pasta 
beige tina y blanda. Barniz exterior negro brillante. interior sin barnizar. 
Diám. base 7 cm. 

N" O l40. Borde de campaniense A forma 31 Lamb. Pasta marrón granulosa. 
barniz negro mate. Diám. indeterminado. 

N" O 106. Base de cerámica campaniense B-oide forma 5 Lamb. Pasta beige 
clara poco rugosa. Barniz negro mate con algunas irisaciones. Fondo ex
temo y pie con goterones negros. Decoración de ruedcci lla entre círculos 
concéntricos. 

N" O 136. Fragmento de cuerpo de cerámica de barniz negro forma 40 Larnb. 
Pasta gris depurada y barni7 negro mate y espeso. (sin dibujar) 

4.1.2. Cerámica ibérica 

N" 07 1 O. Le bes sin pie con borde moldurado. Pasta y superficies marrones 
claras. Sin decoración. Diám. boca 24 cm.: diám. base 8'5 cm.; ah. 19'5 cm. 

N" 5505. Fondo de copa. rota. con pie alto y decorado con bandas y filetes 
en el exterior. En el interior c(reulo con trazos radiales muy perdidos. Pasta 
y superficies grises quemadas. Al t. conservada 5' 5 cm. 

N• 0235. Borde de plato. imitación de /.:y/ix. Pasta y superficies beiges ho
jaldradas. Diám. 25 cm. (sin dibujar) 

N• 0187. Cinco fragmentos de plato de ala. Pasta gris clara y superficie gris 
oscura muy alisada y de tacto jabonoso. Diám. 25 cm. 

4.1.3. Cerámica a mana 

N" 0269. Borde saliente con digiiaciones en el labio recto. Pasta marrón-gris 
con desgrasante micáceo brillante muy grueso. Diám 24 cm. 

N• 0268. Borde saliente. Pasla y superficies marrones con abundante des
grasante caJizo y cuarzo. Diám. aprox. 28 cm. 

4.1.4. Mera/ 

N" 2794. Espátula de bronce u hoja de afeitar con hoja lanceolada y mango 
apuntado con exrremo doblado. Long. 15'4 cm.: anch. 2'6 cm. 

4.1.5. Hueso 

N• 0426. Punzón de hueso apuntado con el extremo superior de sección cua
drangular y decorado con reticulado inciso. Long. ll '4 cm. anch. 0'4 cm. 

4.2. MATERIAL.INVENTARIAOO 

-Un vaso caliciforme con decoración geométrica. Tipo A.UI.4. 1. 
- Un vaso caliciforme liso sin decorar. Tipo A.lli.4. 1. 
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EL TOSSAL DE SM'T M!QUEL DE LLÍRIA 

-Una pátera de pasta y superficies grises. Tipo A.ID.8.2. 
- Una fusayola discoidal. Tipo A.V.8.1.2. 
-Un fragmento de plomo. 
-Un punzón de hueso liso y roto. 
-Tres fragmentos de forma indeterminada de cerám.ica ática. 
- Tres fragmentos de forma i.ndetermioada de cerámica campaniense A. 

DEPARTAMENTO 124 

L DOCUMENTACIÓN 

Excavado entre los días 23 al 27 de noviembre de 1951 (Diario n• 49, p. 13-
26) conjuntamente con el dpto. 123. En la p. 49 (final de la campaña 1953) · 
se dibuja un croquis muy interesante de la sección de este departamento con 
los caUejones superior e inferior en donde se ve el sistema de construcción 
de las viviendas dispuestas en terrazas. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 171) 

2.1. UBICACIÓN. En la terraza superior, al este del dpto. 123. 

2.2. URBANISMO. De planta cuadrangular y de las mismas características 
que el dpto. 123. El muro medianero entre ambos no Uega a cerrar con lapa
red sur, que forma un gran muro longitudinal que separa esta terraza del ca
llejón inferior. No aparece claro el ángulo suroeste del dpto. 124 que se di

buja con un acceso esquinado, muy raro en la arquitectura ibérica. y que 
enlaza con un muro que atraviesa diagonalmente el espacio abierto 125 y el 

callejon 117. 

2.3. TtcNICAS CONSTRUCTIVAS. En este departamento se sigue la siguiente 
técnica constructiva: las paredes maestras se apoyan directamente en la 
roca. De ello se deduce, como ocurre en otros departamentos, que los mu
ros perimetrales se construyeron primero descansando directamente sobre la 
roca y luego se rellenaban los des ni veles para asentar el suelo y finalmente 
se levantan los tabiques o muros internos. 

2.4. EsTRUCTURAS DOMÉSTICAS. Se dibuja un pequeño poyo o banco en el 
muro noroeste, adosado al muro medianero con el dpto. 123. 

2.5. l NTERl'RETACióN. Como se señaló en los departamentos 116 y 123, to
dos ellos están comunicados entre sí formando una unidad doméstica, sin 
que aparezca evidente la entrada esquinada en el ángulo suroeste del dpto. 
124. 

3. ESTRATIGRAFíA (fig. 160) 

Tiene las mismas características que la del dpto. 123: una primera capa de 
tierra, humosa superficial, y una segunda capa de tierra roja. 

-Seis fragmentos de forma indeterminada de cerámica campaniense 
B-oides. 

4.3. DATOS OE LOS OJAIUOS E LNVENTAIUOS 

-En las primeras capas se recogen pesas de telar. 
-Una boja de cobre 
-Una fusayola esférica. 

4. MATERIALES (figs. 135-136) 

4.1. MATE.RIAL REVISADO 

4.1.1 . Cerámica importada 

N" 054. Borde de cerámica ática forma 25 Lamb. con cuerpo agallonado. 
Pasta marrón clara, barniz interior negro mate metalizado y exterior negro 
brillante. Diám. 8 cm (fig. 136). 

N" O 108. Fragmento de base de campaniense B forma 3 Lamb. Pasta beige 
clara y barniz negro mate, bastante perdido. Diám. 5 cm. 

4.1.2. Cerámica ibérica 

N• 2496. Fragmento de borde moldurado de un lebes o vaso abierto. Pasta 
y superfices marrones alisadas. Decoración impresa: en el interior dos series 
horizontales de estarnpiUas carniformes y de volutas; en el exterior serie ho
rizontal de carniformes. Anch. 5'5 cm.; all. 5 '7 cm. (fig. 136) 

N" 0733. Fusayola troncocónica acéfala. Pasta negra. Diám máx. 2'6 cm.; 
ale. 2 cm. Tipo A.V.8.1.4. {fig. 136) 

N• 0546. Fragmento de borde de cerámica ática forma 22 Larnb. Pasta ma
rrón clara y barniz negro brillante y bueno. Diám. indeterminado. (fig. 136) 

4.1.3. Cerámica a mano 

N" 0270. Borde de cuenco con el labio ondulado y asa perforada vertical. 
Pasta negra y superficie marrón-rojiza con abundante desgrasante de cuarzo 
y calizo.(fig. 135). 

4.2. MATERIAL INVENTARIADO 

-Una fusayola acéfala. Tipo A.V.8.1. 
-Una paterita lisa. Tipo A.ID.8.2. 
-Una tapadera lisa con pomo perforado. Tipo A.V.I.I. 
-Un soporte de media !una, Tipo A.V.2,3. 
-Cinco fragmentos de forma indeterminada de cerámica ática. 
-Dos fragmentos de un guttus F. 45 Lamb. de campaniense A. 
-Cuatro fragmentos de forma indeterminada de campaniense A. 
-Dos fragmentos de forma indeterminada de campaniense B y B-oide. 

4.3. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS. Se recogieron en total cinco ca
jas de material de este departamento aunque se indica que no salió cerámica 
destacable y que era escasa. 

-Un colmillo de jabalí 
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DEPARTAMENTO 125 

1. DOCUMENTACIÓN 

Excavado entre los días 2 al lO de noviembre de 1953 (Diario n• 49, p. 27, 
croquis en las p. 47 y 57 y sección de los dptos. 125. 126 y el callejón infe
rior en p. 57). 

2. ESTRUCfURAS (figs. 2 y 196) 

2.1. UBICACIÓN. Es un espacio ensanchado entre los dos callejones -U y 
m-. debajo del dpto. 126 y en medio del 124 y 128b. 

2.2. URllANISMO. Dicbo por los propios excvadores ... gran confusión de 
muros muy rotos .... La excavación de este sector resulló muy difícil deján
dola inacabada en varias ocasiones por miedo a desprendimientos de tierra 
y rocas. En el croquis y seción se comenra que en realidad los espacios 126 
y 125 son un solo departamento y que el muro divisorio entre ambos no es 
más que un murete de con tención para nivelar la pendiente. En definitiva es 
un espacio ma.l definido, delimitado por los muros de los departamentos 
contiguos y el muro diagonal del callejón m. que gira hacia el sur. 

2.3. TtCNJCAS CONSTRUCTIVAS. Se hacen una serie de consideraciones gene
rales sobre las técnicas constructivas en todo este sector. Los muros maestros 
se apoyan sobre la roca de la montaña; el suelo rocoso. muy irregular y ac
cidentado, se iguala con rellenos de tierra compacta y muretes de contención 
perpendiculares a la pendiente de la ladera. Estos muretes son de poca altura 
y se tapan con la tierra. Sobre este piso firme se construyen Jos tabiques de 
los departamentos . ... sólo así se explicaría la existencia de muros si11 ci
mentación ... se comenta en el dia.rio para explicar la sección y un corte de 
estos muros que aparecen colgados. 

2.4. EsTRUCTURAS DOMÉSTICAS. Sin referencias. 

2.5. INTERPRETACIÓN. En la planta general del poblado no se distinguen los 
murete$ de contección y tabiques de los muros maestros por lo que resulta 
muy difícil entender esta zona tan arrasada y que no existe en la actualidad. 
Sin embargo. da la sensación de que se trata de un espacio abierto y así lo 
dc.finen al final de la excavación. como no habitación. Sería la única forma 
de comprender la conexión entre el callejón 1 y el D que se haría a través de 
un pasillo entre el dpto. 124 y una gran roca que hay en el extremo este del 
murete de contención, entre el dpto. 125 y 126. 

3. ESTRATIGRAFÍA (fig. 160) 

Se dibuja y comenta el cone estratigráfico del muro sur del dpto. 124 . ... Por 
debajo del muro (60 cm. de alwra) corre un estrato de tierrct muy apretada 

DEPARTAMENTO 126 

l . DOCUMENTACIÓN 

Excavado entre los días 9 al 13 de noviembre de 1953 (Diario n• 49 p. 43 a 
57. croquis p. 43. 47 y 54 y sección p. 56) 

2. ESTRUCfURAS (figs. 21. 171 y 196) 

2.1. UBICACióN. Situado en la terraza superior entre los dptos. 127 y 128. 

2.2. URBANISMO. Hasta el Final de la excavación este espacio no está bien 
definido. Es un suelo rocoso con mucha pendiente y durante los primeros 
días de la campana se reduce a la esquina noroeste. que hace un entrante. Es 
un ángulo formado por la roca natural, tallada, y e l muro del fondo. 
Dimensiones: pared del fondo, 90 cm. de altura y 3'30 m de longitud. 

2.3. TeCNICAS CONSTRUCTIVAS. Sin datoS. 

2.4. EsTRUCTURAS DOMÉSTICAS. Sin referencias. 

2.5. i NTERPRETACIÓN. Se trata de un espacio muy amplio y con muchísima 
pendiente donde la roca va haciendo escalones. La escasez de material re
cuperado tanJpoco facilita su i merpretación. Como se se.ñaló eo el dpto. l25 
el murete divisorio entre este departamento y el 126 es de contención y am
bos forman un único espacio. 
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de 0'70 m. de potencia; debajo de éste. orro estrato de tierra con casquijo de 
11/IOS 45 cm.: más abajo, otra capa de tierra más estrecha. de 1mos 20 cm ... 

4. MATERIALES (fig. 136) 

4.1. MATERIAL PUBUCADO 

N" 2498. Fragmento de borde de tinaja. Pasta y superficies anaranjadas. 
Decoración impresa: en el labio serie de ovas y debajo círculos concéntri
cos: en el borde interior, otras dos series horizontales. una de cruciformes 
inscritos en círculos y debajo serie de ramiformes. Anch. 6 cm.: a.lt. 3'5 cm. 
Bibl.: Mata, 1985, p. 165. fig. 5. 

4.2. MATERIAL REVISADO 

4.2.1. Cerámica importada 

N" 04. Fragmento de borde de una copa de Sainr Valentin. Pasta anaranjada, 
barniz interior negro mate. Decoración incompleta: en el labio trazos veni
cales y puntos, banda y filetes y arranque de tres trazos. Di~m. 9 cm. 

N" 055. Paterita ática forma 24 Lamb. Pasta marrón clara y barniz negro 
poco espeso y muy picado. Tiene roto el fondo y el pie. Diám. boca 6'5 cm. 

4.2.2. Cerámica ibérica 

N" 0364. Borde de cuenco. Pasta beige-blancuzca y superficie exterior blan
quecina decorada con pintura marrón oscuro. Decoración: debajo del labio 
serie de eses y más abajo roleos. Diárn. boca 14 cm. Tipo A.ID.9. 

N" 0626. Escud[lla de pasta y superficies beige.~. Diám. boca 1 T 4 cm.: 
diám. base 4'7 cm.; al t. 6'4 cm. Tipo A.ill.8.3. 

N" 508. Fragmento de base de pátera con pie ancho y tres ranuras en la zona 
de reposo. Pasta y superficies gris oscura. Diám. 8 cm. 

N" 240. Fragmento de cerámica decorado con moti vos vegetales. Pasta y fu
perficies marrones. Aocb. 4 cm.; alr. 4'2 cm. (N.I. 1972) 

4.2. M ATERIAL INVENTARIADO. Se recogieron 12 cajas de material. 

-Una escudilla lisa. Tipo A.IU.8.3. 
-Una fusayola con cabeza. Tipo A.V.8.2. 
-Una fusayola discoidal. Tipo A. V.8.1.2. 
-Un fragmento de cerámica con figura humana. 
-Un pico de fondo de ánfora. 
-Un fragmento de campaniense A. 
-Cuatro fragmentos de campaniense B-oides. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Sin referencias. 

4. MATERIALES (fig. 136) 

4.1. MATERIAL REVISADO 

N" 0101. Base de campaniense B-oide forma 1 Lamb. Pasta marrón rugosa 
y barniz amarronado, con irisaciones, con disco de apilamiento marrón. 
Fondo externo barnizado y goterones en el pie. Decoración interior de dos 
círculos concéntricos. Diám. 9 cm. 

N" O 118. Fragmento de borde de campaniense B-oide forma 5 Lamb. Pasta 
beige y barniz negro-amarronado y picado. 

N" 0131. Fragmento de base de una botella de vidrio de color blanco deco
rado el fondo exterior coo un reticulado inciso. (Siglado dpto. 126-129) 

N" 0148. Dos fragmentos de un vaso de paredes fioas. Pasta y superficies 
grises. Decoración de puntos en relieve. (Siglado dpto. 126- 129) 

4.1.2. Cerámica ibérica 

N" 1936. Fragmemo de cerámica decorado con roseta y otro motivo vegetal 
incompleto, posible boja de yedra. Pasta y superficies marrones grisáceas. 
Anch. 4'4 cm.; all. 9' 3 cm. 

N" 1940. Fragmento de cerámica decorado con motivos geométricos meto
pados. Pasta y superficies marrones claras. Anch. 5'1 cm.; alt. 4'2 cm. 
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N" 1939. Fragmento de cerámica decorado con motivo vegetal indetermi
nado. Pasta y superficies marrones. Anch. 2'8 cm.; alt. 3 cm. 

N" 1941. Fragmento de cerámica decorado con zapatero y motivo floral in
determinado. Pasta marrón clara. Anch. 5'2 cm.; alt. 4'8 cm. 

DEPARTAMENTO 127 

l. DOCUMENTACION 

Se excavó durante los días 9 al 11 de noviembre de 1953 (Diario n• 49 
p. 44·54. croqu.is p. 47, 49 y 54). A parte de los croquis y el inventario de 
los halllazgos no hay más documentación. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2, 171 y 196) 

2.1. UBICACióN. En la terraza superior, adosado a la pared rocosa y conl'i
guo al dpto. 126. 

2.2. URBANIS~10. Es un departamento muy pequeño, de planta cuadrangu
lar. Se dibuja la pared del fondo, adosada a la roca, haciendo curva aunque 
se insiste en la dificultad de llegar a esta pared al tener. justo encima. un 
bancal con peligro de desplomarse. Es el departamento más alto de toda la 
excavación ya que se encuentra, junto con otro espacio no numerado, en un 
pequeño saliente rocoso. En el plano general se señala la entrada en el ex
tremo noreste mientras que, en el diario. los muros que delimitan este de
partamento aparecen completamente cerrados. sin indicación de vanos ni 
accesos. 

2.3. T KcN!CAS CONSTROCTrvAS. Tiene un piso de tierra apisonada, muy en
durecida y quemada. El muro que da al callejón inferior está construido con 
doble paramento. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMIO:STICAS. Sin referencias. 

2.5. JNTERPRETACIÓN. El dpto. 127 y el contiguo, sin numerar. están aisla
dos y sobreelevados respecto al resto de construcciones. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Se indica la presencia de muchas cenizas en todo él. 

D EPARTAMENTO 128 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado entre los días 11 y 13 de noviembre de 1953 (Diario n• 49. p. 51-
60, croquis p. 54 y 6). 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 196) 

2.1. UBICACIÓN. Al suroeste y contiguo al dpto. 126 y en la misma línea de 
la terraza superior. Es un sector de gran pendiente con los muros muy arra
sados y abundame material de arrastre. En la actualidad no se conserva nin
gún resto constructivo. 

2.2. URBANISMO. Se trata de dos espacios irregulares, que denomlnam.os 
128a y 128b. mal delimitados. El dpto. 128a es un estrecho pasillo cuya pa
red trasera es la roca y sólo conserva los muros laterales, comunicándose 
con el dpto. 128b. Éste está delante y a un nivel inferior. Es un espacio am
plio cuyos muros este y sur, que dan al callejón 125, están muy perdidos 

2 .3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. Se describe un piSO de tierra muy dura con 
ligera inclinación hacia la ladera. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMIO:STICAS. Sin referencias. 

2.5. INTERPRETACióN. Su estado ya arrasado en el momento de la excava
ción. dificulta su interpretación como espacio. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Sin referencias. 
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N" 1942. Fragmento de cerámica decorado con parte de las patas de un ca
ballo y motivo de líneas onduladas. Pasta y superficies grises quemadas. 
Anch. 4'5 cm.; ah. 5'4 cm. 

4.2. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARlOS. No hay más dato que la mención 
de cuatro cajas de material recogidas en este departamento. 

4. MATERIALES (fig. 136) 

4.1. M ... TERIAL REVISADO 

4.1.1. Cerámica importada 

N" 056. Borde de cerámica ática forma 24 Lamb. Pasta marrón rosácea y 
dura. Barniz negro intenso brillante. Se aprecia el inicio del pie con el ani
llo de reserva. Diám. boca 7 cm. 

N" 0146. Fragmento de base de campaniense B. Pasta beige-amarillenta, de
purada y barniz negro mate. En el fondo externo sólo un goterón. 
Decoración: círculo en el fondo interno. Diám. base 6'2 cm. 

4.1.2. Cerámica ibérica 

N• 0660. Tapadera de pomo perforado y borde aplanado. Pasta y superficies 
marrones claras y quemadas. Diám. máx. 13 cm.: diám. pomo 3'4 cm.: alt. 
4' 6 cm. Tipo A.V.I.3. 

4.1.2. Mera/ 

N" 0464. Fíbula anular hispánica con puente de timbal. Conserva la aguja. 
Diám. 3'4 cm.; ah. 2 cm. 

4.2. MATERIAL INY!l"NTARIADO 

-Una tapadera lisa con pomo perforado. Tipo A. V.1.3. 
-Una paterita lisa. Tipo A.ill.8.2. 
-Un gran caliciforme sin decorar. Tipo A.ill.4.1. 
-Un oenoc!Joe de cuerpo piriforme. cuello corto con baquetón y superficies 
alisadas. Tipo A.lll.2.1. 
-Un fragmento de campaniense A. 

4.3. DATOS DEL DMRIO 

-Dos caliciformes lisos. Tipo A.fl1.4.1. 
-Una colmena de gran tamaño. Tipo A. V.2.1. 
-Un plato-tapadera con orificio de cerámica tosca. Tipo B.6.2. 
-Un asa de kylix F. 42 Lamb. (delante del pasillo) 

4. MATERIALES (fig. 136) 

4 .1. MATERIAL PUBLICADO 

N° 0513. Imitación local de una forma 1 Lamb. de campaniense B. Pasta gris 
dura porosa y superficies grises más oscuras, de tacto jabonoso con restos 
de engobe en la base. Diám. boca 13 cm.; diám. base 12 cm.: alt. 5 cm. 
Bibl.: Bonet y Mata, 1988. p. 21, fig. 11. 

N" 0102. Base de cerámica campaniense B-oide. forma 1 Lamb. Pasta beige 
y barniz mate de mala calidad. Lleva el grafito n• CVI. 
Bibl.: Bonet y Mata, 1989, p. 136, lig. 2 (sin dibujar) 

4.2. MATERIAL REVISADO 

N" 0143. Fragmento de cerámica ática de figuras rojas. Pasta anaranjada 
clara, barniz negro-amarronado. 

N" O 141. Fragmento de borde de barniz negro forma 40 Larnb. Pasta marrón 
y barniz negro espeso y mate. Diam. indeterminado. 

N" 0561. Fragmento de borde de campaniense B-oide forma 5 Lamb. Pasta 
beige y barniz negro mate y picado. Diám. indeterminado 

N• 0132. Fragmento de borde de plato Drag. 15/17 de SIGILLATA hispá
nica. Diám. 17'5 cm. 

N" 0135. Fragmento de pie de plato de forma indeterminada de SIGILLATA 
aretina. Diám. base 7 cm. 
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4.2.1. Cerámica ibérica 

N• 0599. Pequeño vaso caliciforme de cuerpo globular. Pasta y superficies 

marrones. Diám. boca 6 cm.; di á m. base 2'3 cm.; al t. 5' 5 cm. Tipo A.ID.4.1. 

N• 0631. Plato/tapadera de cerámica tosca con fondo perforado. Pasta gris
marrón y granulosa. Diám. máx. 14 cm.; alt. 2'6 cm. Tipo B.7.3. 

N" 1937. Fragmento de cerámica decorado con temas geométricos y parte 

de un ojo de animal indeterminado. Pasta beige. Anch. 3 cm.: alt. 5' 1 cm. 

N" 1958. Fragmento de cerámica decorado con parle del cuerpo y brazo de 
figura masculina. Pasta marrón. Anch. 4'5 cm .• alt. 4'6 cm. 

DEPARTAMENTO 129 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado entre los días 12 al 17 de noviembre (Diario n• 49, p. 57-62, cro
quis p. 60, 54 y 63) . Únicamente se señalan algunos materiales. 

2. ESTRUCTURAS (figs. 2 y 196) 

2.1. UBICACIÓN. Al sureste del dpto. 128 y conúguo al 130, prácticamente 
incrustado en la pared rocosa. 

2.2. URBANISMO. Exis1e una gran confusión de muros y piedras caídas re
vueltas con material. Se trata de un espacio similar al 128a. muy meúdo en 
la roca y de reducidas dimensiones. Desaparecido en la aclualidad. En la 
parte posterior se describe un escalón en el terreno como formando escalera 
y con varios peldaños. Según el croquis general de esta zona, los muros apa
recen muy rotos. Sólo conservaría completo el muro meridional , medianero 
con el dpto. 130. los restantes están incompletos por lo que este espacio 
queda comunicado con los dp1os. 128b y l28a. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. En la pared medianera con el dpto. 130 se 
señala una posible puerta que no se recoge fi nalmente en la planta general. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. Únicamente señalar de nuevo la escalera 
semitallada en la roca al fondo del departamento. 

2.5. INTERPRETACIÓN. No parece una habitación sino un pasillo o zona de 
paso a través del cual se accedería a la terraza superior. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Sin referencias. 

4. MATERIALES (figs. 136-137) 

4.]. MATERIA~ REVISADO 

4. 1.1. Cerámica imporrada 

N" 05. Fragmemo de ceránúca ática de figuras rojas. Pasta anaranjada y bar
niz interior y exterior rojizo. (fig. 137) 

DEPARTAMENTO 130 

l. DOCUMENTACIÓN 

Excavado junto con el dpto. 131 los días 17 al 2 1 d.e noviembre de 1953 
(Diario n• 49, p. 63-69, croquis p. 63, 68 y 69. sección p. 65. En un princi
pio se excavó con la denominación del dpto. 129. 

2. ESTRUCfURAS (figs. 2, 170 y 196) 

2.1. UBICACIÓN. En la terraza superior del sector l, entre los dptos. 129 y 
131. 

2.2. URBANISMO. De planta cuadrangular, ba perdido el muro este en donde 
tendría el acceso al callejón Il. La pared del fondo, según el croquis de la p. 
65, conserva una altura de 1'5 m. y está adosada a la roca. Este deparla
mento, como otros de esta misma terraza tiene dos niveles de habitación: 

4.3. MATERIAL INVENTARIADO 

-Fragmento de campaniense B-oide, forma 8 Lamb. 
-Cinco fTagmentos de ceránúca ática. 
-Cuatro fragmentos de cerámica campaniense A. 
-Un fragmento de cerámica campaniense B. 
- Una mano de mortero. Tipo A.V.S.l. 
-Una pesa de telar. Tipo A.V.7. 
-Un fragmento de cerámica con decoración humana. 

4.4. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS 

-Se recogieron cuatro cajas de material. 
-Una boca y fondo de una ánfora romana-republicana Dressel. en la capa 
superficial de arrastre. 
-Una azuela de piedra pulimentada (Edad del Bronce). 

N• 0115. Fragmento de borde de forma 6 Lamb. de campaniense A. Pasta 

marrón-anaranjada, rugosa y depurada. Barniz negro mate. (dpto. 129-130) 
(fig. 137) 

N0037. Fragmento de borde de cerámica álica forma 22 Lamb. Pasta ana
ranjada. blanda. Barniz negro mate muy picado. Unea en reserva debajo del 
labio. (dpto. 129-130) (fig. 137) 

N" O J 34. Borde de plato forma Drag 36 de sigillara hispánica. Diám. 23 cm. 

(fig. 136) 

N" 0130. Fragmento de borde de cerámica ática forma 22 Lamb. Pasta 
anaranjada y barniz negro mate muy picado. Reserva debajo del labio. 
(fig. 137) 

4.1.2. Cerámica ibérica 

N• 2497. Fragmento de cerámica recortado. Pasta anaranjada. Decoración 
incisa de una figura humana corriendo de la que sólo se conserva la mitad 
inferior y otros trazos no idenlificables. Anch. 5'3 cm.; alt. 5'4 cm. (fig. 

137) 

N" 1934. Fragmento de cerámica decorado con parle de una rose1a y una 
hoja de yedra. Pasta y superficies marrones. Anch. 3'7cm.: alt. 4'4 cm. (fig. 
137) 

4.2. MATERIAL INVENTARIADO 

-Fragmento de únaja de doble boca. Tipo A.Tl.l.l . 

-Dos pesas de telar. 
-Siete fragmentos de cerámica ática. 
-Un fragmento de campaniense A. 

-Un fragmento de campaniense B. 

4.3. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS. Se recogieron 10 cajas de mate
rial junto con el dpto. 130. 

-Una mano de mortero rota 
-Un plato o escudilla. Tipo A.ll1.8.3. 

una plataforma superior separada de la inferior por un murete de contención 
de 75 cm. de alto; y una parte inferior y delantera que, a su vez, aparece se· 
parada del callejón U por otro murete de contención de 0'50 m. de altura. 
En el dibujo de la p. 63 se señala una posible puena en el muro medianero 
con el dpto. 129, pero que luego ya no se vuelve a dibujar ni comentar. 

2.3. TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS. Se recogieron fragmentos de barro con im
prontas de cañizo y se señala que el piso es la roca viva. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS. Sin referencias. 

2..5. INTERPRETACIÓN. Tanto por el material como por su arquitectura se 
trata de un espacio habitable. 

3. ESTRATIGRAFÍA (fig. 159) 

En el ángulo suroeste había una mancha de cenizas que se dibuja directa-
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mente sobre la roca en el croquis de la sección. En esta zona la roca aparece 
totalmente quemada por la acción del fuego. por lo que se piensa en un po
sible bogar. mientras que el resto de la habitación y paredes no presentan se
ñales de fuego. En este estrato de cenizas apareció una moneda junto con 
fragmentos de cerámicas decorados con figuras humanas. Según el croquis 
del diario 4 capas: 

-1• capa de arrastres de tierra gris y piedras. 
- 2• capa rojiza sin piedras y sin cerámica. 
-3' capa negruzca. 
-4' capa roja. unifonne y con material. 

4. MATERIALES (fig. 137) 

4 .1. MATERIAL PUBLICADO 

Señalar que por lo menos uno de los dos cuadrantes hallados en este depar
tamento se halló en e l estrato de incendio que reposaba directamente sobre 
la roca. 

N• 805 l. Quadrans de Arse. Anverso concha venera. reverso delfin Ref. 
VMA 78. Dimensiones 2'64 g. 
Bibl.: Mateu LLopis. F: Hallazgos Monetarios n• 721. (lám. XXIX) 

N• 8052. Quadrans de la ceca de Arse. Anverso concha con venera y reverso 
Delfin. Ref. VMA 80. Dimensiones 4'6 g.; 12 h. 
Bibl.: Mateu LLopis,F. Hallazgos Monetarios n• 721. (lám. XXIX) 

4.2. MATERIAL REVISADO 

N• 2699. Lebes de borde moldurado y base cóncava. Pasta rojiza. 
Decoración: en la moldura fLlete: en el cuerpo bandas y fi letes. Diám. boca 
39'8 cm.; diám. base 11'8 cm. alt. 4 1,3 cm. Tipo A.Il.6.l. 

DEPARTAMENTO 131 

l. DOCUMENTACIÓN 

La misma que el dpto. 130. Ambos se excavaron en los últimos días de la 
última campaña de excavaciones realizadas en Sant Miquel de Llíria. Todas 
las estructuras de esta terraza que. según sus excavadores, se conservaban 
bastante bien. en la actualidad han desaparecido totalmente. 

2. ESTRUCTURAS (fig. 2) 

2.1. UBICACIÓN. Último departamento excavado en el Tossal de Sant 
Miquel. se sitúa en el extremo sur de la terraza superior del sector l, lin
dando al sur con un margen moderno que baja en clirección de la pendiente, 
y al norte con el dpto. 130. 

2.2. URBANISMO. Se quedó a mitad excavar. prolongándose posiblemente 
hacia el sur por debajo del margen modemo y grandes rocas caídas. La di
ficultad de prosegui r la excavación ante el peligro de la caída de los bloques, 
hizo que se abandonase. Como en el dpto. 130, el muro de fachada, que daba 
al callejón 11, no apareció en el momento de su excavación al tratarse de una 
zona con muchísima pendiente. 

2.3. T~CNICAS CONSTRUCTIVAS. E.l piSO es de roca. 

2.4. ESTRUCTURAS DOMEsTICAS. La roca del rincón suroeste apareció muy 
quemada y se comenta una posible cocina . En el ángulo noreste se dibuja un 
banco corrido esquinado formado por dos hiladas de piedras. No se dan me
didas. La pared del fondo hace un estrante en la roca, a modo de cornisa, con 
un repecho aplanado en donde aparecieron dos vasitos in si tu y boca abajo. 

2.5. INTERPRETACIÓN. Es junto con el dpto. 130, la única dependencia que 
proporcionó el ajuar doméstico in si tu. 

3. ESTRATIGRAFÍA 

Sin referencias. 

4. MATERIALES (fig. 138) 

4.1. MATERIAL REVISADO 

4.1.1. Cerámica ibérica 

N" 0535. Lebes de labio moldurado y pie alto. Decoración geométrica de 
dos semicírculos verticales alternando con tejados, todo ello enmarcado en-

N• 0467. Kalathos de cuerpo cilindrico y labio plano. Pasta y superficies 
beiges en zonas quemadas. Decoración: en el labio. dientes de lobo y en el 
cuerpo cenefa compuesta por semicírculos enfrentados dos a dos con linea 
sinuosa en su interior y separaciones rellenas de pintura, a ambos lados vo
lutas verticales y línea-zarzillo con extremos tenninados en flechas. Diám. 
boca 22 cm.; diám. base 20 cm.; alt. 16'4 cm. Tipo A.Il.7. 1. 

N" 0646. Ka/achos cilíndrico de borde moldurado. Decoración de cenefa de 
tejadillos y líneas de zig-zags y debajo círculos concémricos pendientes de 
un filete. Pasta y superficies marrones quemadas. Diám. boca 18 cm.: diám. 
base 13'5 cm.; alt. 14' 5 cm. Tipo A.H.7.1. 

N• 0628. Lebes de borde moldurado. Decorado con círculos concéntricos 
entre bandas y filetes. Pasta y superficies grises quemadas. Diám. boca 17 
cm.; diám. base 9 cm.; al t. 11 '4 cm. Tipo A.U.6.2. 

N" 0634. Paterita de pasta y superficies marrones. Diám. boca 8' 5 cm.; 
diám. base 3'5 cm.; alt. 2'4 cm. Tipo A.Til.8.2. 

N• 1938. Fragmento de cerámica decorado con flor de seis puntas inscrita 
en círculo y rodeado de trazos radiales y otros motivos incompletos. Anch. 
6 cm.; al t. 5'9 cm. 

4 .3. MATERIAL lNVENTAJUADO 

- Un plato de ala con decoración geométrica. Tipo A.Il1.8.1. 
-Fragmento de kalathos con figura humana. 
-U na fusa yola acéfala. Tipo A. V.8.1. 

4.4. DATOS DE LOS DIARIOS E INVENTARIOS 

-Una cabeza de clavo de hierro. 
-Un fragmento de campaniense. 

tre bandas y filetes. Tipo A.II.6.l. Museo de Hispanic Society of America 
de Nueva York. (sin dibujar) 

N• 0311 . Escudilla con labio moldurado. Pasta y superficies marrones cla
ras. Decoración interior y exterior de bandas y filetes. Diám. boca 17'5 cm.; 
diám. base 5' 5 cm.: alt. 7'7 cm. Tipo A.ill.8.3. (N.I. 2636) 

N" 0500. Olla tosca de cuerpo globular y cuello marcado. Pasta y superfi
cies negruzcas con grueso desgrasante de cuarzo y calizo. Reconstruida. 
Diám. boca ll '5 cm.; diám. base 6'5 cm. ah. 11'8 cm. Tipo B. l. 

N" 050 l . Ollita de cuerpo globular y labio saliente. Pasta y superficies gris
marrones con grueso desgrasan te ca.lizo. Entera. Diám. boca 7' 5 cm.; diám. 
base 4'4 cm.: alt. 8'7 cm. Tipo B. l. (N.I. 2628) 

N" 0639. Patera de borde reentrante y pie alto. Decorado por ambas caras 
con bandas y fileres. Pasta marrón quemada. Diám. boca 22'5 cm.: diám. 
base 8'4 cm.: alt. 7'8 cm. Tipo A.ID.8.2. 

N" 0645. Lebes con pie y labio moldurado. Decorado con segmentos de cír
culos concéntricos, tejados verticales y, debajo, banda y filetes. Pasta y su
perficies marrones. Diám. boca 15'5 cm.; diám. base 4' 2 cm.; alt. 13'2 cm. 
Tipo A.ll.6.1. 

N" 0595. Vaso caliciforme de cuerpo globular. Pasta y superficies beiges. 
Diám. boca 10'2 cm.; diám. base 3'8 cm.; alt 7'8 cm. Tipo A.ill.4.l. 

N" 0624. Paterita de pasta y superficies marrones quemadas. Diám. boca 9'5 
cm.: diám. base 3'5 cm.; alt. 2'8 cm. Tipo A.Ill.8.2. 

4.1.2. Metal 

N" 0462. Fíbula anular hispánica con puente de navecilla y charnela. Aguja 
rota. Diám. 3'9 cm:: alt. 2'1cm. 

N• 0538. Remache de hierro muy oxidado. Posible pasador. Long. 12'3 cm.; 
anch. 3'1 cm. 

N• 0537. Varilla de hierro con un extremo terminado en anilla con el orifi
cio muy pequeño. Vástago de sección circular. Fragmentado. Long. 8'7 cm. 
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EL TOSSAL DE SANT MIQUEL DE LLÍRIA 

N" 0536. Extremo de varilla de hierro tenninado con anilla. Vástago de sec
ción circular. Lleva pegado otro fragmento de hierro. Podría tratarse de una 
llave. Long. 9 cm.; diám. anilla 3 cm. 

4.1.3. Varios 

N" 0763. Canto de cuarzita utilizado como machacador con una cara apla
nada con huellas de uso. Diám. máx. 7' 5 cm. 

4.2. MATERIAL lNVEJI.'TARIAOO 

MATERIALES SIN CONTEXTO 

Un elevado número de piezas, procedentes de las excavaciones de 1933 a 
1953. no tienen contexto arqueológico. Si bien algunas de ellas se recogie-
ron en superficie. la mayoría proceden de los departamentos pero carecen de 
siglado o etiqueta de localización y ha resultado imposible saber su proce
dencia aún consultando diarios e inventarios. Salvo algunas piezas excep
cionales, se trata de fragmentos y vasos pequeños (figs. 139-149). Tanto si 
son hallazgos superficiales como sin contexto están siglados Sup .. por lo 
que hemos mantenido esta sigla para todas las piezas que no están adscritas 
a un departamento determinado. 

1. MATERIAL PUBLICADO 

1.1. CERÁMICA IMPORTADA 

N" 039. Fondo de cerámica campaniense A decorada con palmetas impre
sas. Pasta marrón y barniz negro. Lleva un signo grabado n• CV. 
Bibl.: Bonet y Mata. 1989. p. 136. fig. 2. (sin dibujar) 

N" 036. Borde de cerámica ática, forma 22 Lamb. Pasta marrón y barniz ne
gro brillante. Diám. indeterminado. Lleva un signo grabado n• CIV. 
Bibl.: Bonet y Mata. 1989, p. 135. fig. 2. (fig. 139) 

1.2. CERÁMICA ll!ÉRJCA 

N° 0485. Phiale con ompha/o muy pronunciado. Pasta y superficies grises 
claras con restos de engobe blanquecino. Decoración exterior de filetes e in
terior de serie de arcos de segmentos en el borde. Diám. boca 13'6 cm.; 
diám. base 3'5 cm.; al t. 3'5 cm. Tipo A.Vl.6. 
Bibl.: Bonet y Mata, 1988. p. 13. fig. 7. (fig. 142) 

N• 147. Vaso caliciforme de cuerpo globular. Pasta y superficies de color 
marrón claro. Reconstruido. Diám. boca 15'5 cm.: diám. base 7'6 cm.: alt. 
13'9 cm. Tipo A.ID.4.1. (sin dibujar) 
Bibl.: C.V.H. p. 17, 2: lám. X, 2. 

N• 216. Plato de ala con borde revertido y abombamiento central. 
Decoración interior: rosetón central formado por cenefa de semicírculos 
concéntricos inscrita en una franja y serie de dientes de lobo alternando con 
bucles. Reconstruido. Diám. boca 1 5'2 cm.; diám base 4' 8 cm.; aiL. 3 cm. 
Tipo A.lll.8. 1. 
Bibl.: C.V.H. p. 24, 4; lám. XVI, 4. (fig. 145) 

N• 239. Plato de ala con dos orificios de suspensión. Decoración interior: ro
setón central formado por cinco grupos de arcos concéntricos que irradian 
de un filete en espiral: en el ala arcos concéntricos. Pasta marrón clara. 
Reconstruido. Diám. boca 14 cm.; diám. base 4'7 cm.: alt. 3'3 cm. Tipo 
A.ID.8.l. 
Bibl.: C.V.H. p. 26, 2; Lám. XX. 2. (fig. 145) 

N" 224. Plato de ala con abombamiento central y dos orificios en el borde. 
Decoración interna de rosetón central fonnado por fi lete y semicírculos con
céntricos; en el ala, dientes de lobo y semicircunferencias concéntricas. 
Decoración exterior de filete. Pasta marrón clara. Diám. boca 15 cm.; diám. 
base 4 '9 cm.; alt. 2' 7 cm. Tipo A.ill.8.1 . 
Bibl.: c.v.H. p. 24. z; lám. xvn, 2. (fig. 145) 

N• 182. Mano de mortero con dos apéndices laterales curvados bacía abajo. 
Pasta marrón. Taladro central. Alt. 5'6 cm. Tipo A.V.S.2 (N.I. 2605) (fig 145) 

N" 1 80. Mano de mortero con apéndices larerales ligeramente curvos. 
Taladro central. Pasta gris. En la base incrustaciones de piedras. Alr. 5'8 cm. 
Tipo A.V.5.2. 
Bibl.: C.V.H. p. 20; lám. X1L l. (N.I. 2606) (fig. 145) 

- Un oenochoe de cuerpo quebrado con decoración geométrica. Tipo 
A.lll.2.1. 
- Una fusayola con cabeza. Tipo A.V.8.2. 
- Dos fusayolas acéfalas. Tipo A.V.8.1. 

4.3. DATOS OE LOS OJARJOS E INVENTARIOS. Entre el dpto. 129 y el 130 se 
recogieron 10 cajas con material 

-Un soporte cilíndrico que apareció junto al muro medianero con el dpto. 
130. 

N" 189. Mano de mortero con los apéndice superiores rotos. Base con incruta
ciones de piedras. Lleva incisa una aspa de 8 radios. AIL 6'3 cm. Tipo A.V.5. 
Bibl.: C. V.B. p. 20, 10; lám. Xll, 10. (N.I. 2611) (sin dibujar) 

N• 190. Mano de mortero rota con el signo ibérico U inciso, grafito n• CIX. 
Pasta marrón rojizo. Alt. 4'8 cm. Tipo A.V.5. 
Bibl.: C. V.B. p. 20, 11; lám. Xll, 11 ; Bonet y Mata, 1989, p. 138. fig. 2 (sin 
d.ibujar) 

N• 23. Fragmento de cerámica de forma indeterminada. Decorado con la 
parte delantera de una esfinge, cabeza humana y cuerpo de animal fantás
tico. Pasta beige rojiza. Anch. 7'5 cm; alt. 5'5 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 64, 4, fig. 57; lám. LXVlU, 4. (N.I. 2592) (fig. 145) 

N• 22. Fragmento de cerámica decorado con la parte delantera de un carní
voro, lobo, saltando con las fauces abiertas. Pasta rojiza. Anch. 9'8 cm.; ah. 
11 '7 cm. (dpto. 16 y 29) 
Bibl.: C.V.H. p. 66, 11; lám. LXVlll, 11. (N.l. 2593) (fig. 145) 

N• 24. Fragmento de cerámica decorado con la parte delantera de un caba
llo. Pasta marrón rojiza. Anch. 16' 5 cm; alt. 11 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 68, 9; lám. LXIX, 9. (fig. 145) 

N• 338. Fragmento de cerámica decorado con cabeza de caballo con rien
das. Pasta beige grisácea. Anch. 4 '8 cm; alt. 4'4 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 70, 17; lám. LXIX. 17. (sin dibujar) 

N• 75. Fragmento de cerámica decorado con fauces de carnívoro con largos 
dientes y afilada lengua. Pasta rojiza. Anch. 6'4 cm.: alt. 4' 7 cm. 
Bibl.: C.V. H. p. 74, 7; lám. LXXI, 7. (fig. 145) 

N• 21. Borde de lebes conocido como de la dama del espejo. En realidad es 
parte del busto y cabeza de figura femenina con tocado apuntado sentada en 
trono de alto respaldo con una flor en la mano. Motivos que le acompañan, 
arriba serie de eses y delante volutas clinadas y parte de una hoja de yedra. 
Inscripción en el labio n• L Pasta beige. Anch. 14'2 cm., alt. 8' 1 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 75. l , fig. 82: lám. LXXII. l. (N .J. 2506) (fig. 145) 

N• 4 11. Seis fragmentos de cerámica decorados con las patas delanteras de 
un caballo y 7..apatero. Pasta beige. Anch. 6 cm; alr. 6'7 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 78. 3: lám. LXXXUI. 3. (fig. 145) 

N" 83. Fragmento de cerámica muy rodado, decorado con la parte delantera 
de un carnívoro. Pasta beige rojiza. Anch. 7'5 cm.; alt. 5'5 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 64. 1: lám. LXVill, l. {fig. 145) 

N" 254. fragmento de cerámica decorado con los cuartos traseros de un caba
llo, por debajo hojas apuntadas. Pasta marrón rojiza. Anch. 5 '8 cm.; al t. 5'2 cm. 
Bibl.: C.V.H. p. 71. 12; lám. LXX. 12. (fig. 145) 

N° 0301. Tapadera/plato de paredes gruesas, cerámica tosca. Pasta y super
ficies marrones oscuras. Lleva incisa la inscripción n• Cl. Diám. máx. 12 
cm.; alt. 3 cm. Tipo B.7. 1. 
Bibl.: Bonet y Mat~ 1989. p. 134, fig. 2, l. (fig. 140) 

W 2452. lrn.itación de forma 3 Lamb. Pasta y superficies grises. Diám. boca 
5 cm.; diám. base 5'5 cm.: alt. 2'5 cm. 
Bibl.: Bonet y Mata, 1988, p. 22, fig. 11. (fig. 142) 

N" 161. Vaso calicifonne de cuerpo globular. Pasta y superficies marrones 
anaranjadas . Diám. boca 8'5 cm.: diám. base 3' 5 cm.; alt. 8 cm. 1ípo 
A.ill.4.1. 
Bibl.: C.V.H. p. 18, 16; Jám. X. 16. (fig. 141) 
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HELENA BONET ROSADO 

1.2. METAL 

N" 2796. Acicate con ramas de bronce con orificos en los extremos y espi
gón de hierro. Long. 10'5 cm.; anch. 5'9 cm. 
Bibl.: Pérez Mínguez, 1992, p. 217. (fig. 145) 

2. MATERIAL REVISADO 

2.1. C'ERÁJ\:UCA IMPORTADA 

N" 09. Borde de crátera de campana de figuras rojas. Pasta anaranjada y bar
niz negro mate bastante picado. Diám. boca 36 cm. (fig. 1 39) 

N" 035. Fragmento de borde de cerámica ática forma 22 Lamb. Pasta dura 
de color gris y barniz negro intenso y acharolado. Diám. indeterminado. 
(fig. 139) 

N" 0550. Fragmento de borde de cerámica ática forma 22 Lamb. Pasta beige 
y barniz poco intenso, con pinceladas. Diám. indeterminado. (fig. 139) 

N• 083. fragmento de lucerna helenística. Pasta naranja clara y barniz ne
gro mate muy perdido. Diám. base 3 cm.; diám. máx. 5'3 cm.; alt 3'2 cm. 
(fig. 139) 

N• O 145. Dos fragmentos de un oenochoe de barniz negro. Pasta marrón ru
gosa y barniz mate, perdido en muchas zonas. Diám. 3'6 cm. (fig. 139) 

N" 029. fragmento de pie de cerámica ática. Pasta gris y barniz negro mate 
con el fondo externo barnizado excepto en la zona de reposo del pie. 
Decorado con palmetas entrelazadas. Diárn. base 3'5 cm. (fig. 139) 

N• 043. Fragmento de fondo de cerfunica ática. Pasta beige rosácea y barniz 
negro espeso y mate con líneas de reserva próximas al pie. Decoración de 
palmetas entrelazadas. Conserva sólo una. (fig. 139) 

N°0121. Fragmento de borde de campanienseA forma 31 Lamb. Pasta ma
rrón granulosa y barniz negro mate picado en el exterior. Diám. 8 cm. (fig. 
139) 

N• O 127. Fragmento de borde de bo/sal con arranque de asa. Pasta beige gri
sácea quemada. Barniz negro/gris con zonas amarronadas. Diám. indeter
minado. (fig. 139) 

N" O 19. Fragmento de ky/i.x de borde curvado. Pasta marrón rugosa y barniz 
negro mate. muy perdido. Diám. 17 cm. (fig. 139) 

N• 095. Fragmento de borde de campaniense A forma 34b Lamb. Pasta ana
ranjada y barniz negro mate, picado. Lleva dos incisiones en el fondo in
terno. Diám. boca 8 cm. (fig. 139) 

N" 048. Pie de cerámica ática, forma 21 o 22 Lamb. Pasta rosácea dura y 
barniz negro amarronado con disco de apilamiento rojizo en el interior. 
Fondo externo barnizado de color rojizo. Decoración incompleta de ruede
cilla y palmetas entrelazadas. Diám. indeterminado. (fig. 139) 

N" 042. Pie de paterita ática forma 24 ó 21 Lamb. Pasta anaranjada y barniz 
negro espeso, excepto en la zona de reposo del pie. Conserva pane de una 
palmeta. Diám. base 5 cm. (fig. 139) 

N• 0125. Fragmento de borde de campaniense B forma 8b. Pasta gris que
mada y barn iz negro mate, muy picado en el borde. Diám. indeterminado. 
(fig. 139) 

N• O 11. Fragmento de cuerpo de kyli.x de figuras rojas. Pasta rugosa de 
color gris y barniz negro brillante. Líneas de reserva en la base exterior. 
(fig. 139) 

N" 065. Fragmento de pie de campaniense A, forma indeterminada, posi
blemente 26 Lamb. Pasta marrón clara y barniz negro mate. Fondo exterior 
barnizado. Diám. base 9 cm. Posiblemente del Taller de las Tres palmetas 
Radiales. (fig. 139) 

N• 0540. Fragmento de borde de campaniense A forma 36 Lamb. Pasta ma
rrón. dura y barniz negro intenso metalizado. Diám. indeterminado. (fig. 
139) 
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N° 071 . Pie de campaniense A forma 68 More\. Pasta marrón amariJienta y 
dura. Barniz negro amarronado. Fondo exterior barnizado. Diám. 5'4 cm. 
(fig. 139) 

N" 072. Pie de campaniense A forma 68 Morel. Pasta marrón granulosa. 
Fondo exterior sin barnizar y exterior con churretones negros y marrones. 
Barniz interior marrón. Diám. 5 cm. (fig. 139) 

N" 073. Pie de campaniense A forma 68 Morel. Pasta marrón clara/anaran
jada y dura. Barniz negro intenso y metalizado con marcas de dedos en la 
base. Diám. 5 cm. (fig. 139) 

N• 020. Fragmento de fondo de kyli.x del tipo delicate class. Pasta gris, que
mada y barniz negro brillante. Decoración interna de líneas radiales. Fondo 
exterior barnizado y dos líneas de reserva alrededor del pie. Dptos. 12- 16. 
(tig. 139) 

N• 024. Asa de kylix forma 42 o copa de Cástulo. Pasta beige y barniz ne
gro brillante. Reserva entre el asa. (fig. 1 39) 

N• O 17. Borde de J..ylix forma 42 o copa de Cástu lo. Pasta rosácea, barniz ne
gro. brillante. Diám. boca 1 6" 5 cm. (fig. 139) 

N° 086. Fragmento de borde moldurado y arranque de asa de forma 40 
Lamb. Pasta marrón clara, barniz negro mate. Dptos. 7-20. (fig. 139) 

N" 0109. Fragmento de borde de cerámica ática, posiblemente de skyphos. 
Pasta rosácea y barniz negro mate. Dptos. 12· 16. (fig. 139) 

N" O 1 22. Borde de forma 33b de campaniense A. Pasta marrón granulosa y 
barniz negro. espeso muy metalizado. Diám. indeterminado. (sin dibujar) 

N" 0119. Fragmento de borde de campaniense A forma 27c. Lamb. Pasta 
marrón rugosa. Barniz negro y mate, algo perdido en el exterior. Diám. 21 
cm. Dpros. 20-58. (fig. 139) 

N" 046. Fragmento de borde de barniz negro forma 49 Lamb. ó 3331a 
More!. Pasta gris y barniz negro briJiante en el exterior. Diám. boca 12 cm. 
(fig. 139) 

N" 0104. Base de campaniense B-oide forma 1 Lamb. Pasta beige y barniz 
negro mate. Fonde ext.erno sin barnizar. Decoración de dos círculos. Diám. 
base 11 cm. Dptos. 7-20. (fig. 139) 

N" O 11 O. Fragmento de borde de campaniense B-oide de for:ma 3 Lamb. 
Pasta beige clara y barniz mate muy picado. Diám. boca 8 cm. Dptos. 12-
16. (fig. 139) 

N" 0103. Base de cerámica campaniense B forma 1 Lamb. Pasta marrón 
clara, quemada en zonas. Barniz negro-marrón con goterones en el pie y 
fondo exterior sin barnizar. Decoración de dos círculos concéntricos. Diám. 
base 9 cm. (fig. 139) 

N" 0497. Jarrita ampuritana con asa acintada. Pasta y superficies de color gris 
y alisadas. Diám. boca 5'5 cm.; diám. base 3'2 cm.; al t. 6'2 cm. (fig. 140) 

2.2. CERÁMICA mtRICA 

N" 5598. Fragmento de cerámica decorada con las piernas de una figura hu· 
mana siluetada. Pasta marrón. Anch. 3 cm.; alt. 3'3 cm. (fig. 139) 

N• 5474. Fragmento de cerámica decorado con parte de cuerpo y arranque 
de pata de una figura de animal. Anch. 4'9 cm.; al t. 5'2 cm. (fig. 139) 

N• 5487. Fragmento de cerámica decorado con representación estilizada de 
peces y JLneas. Pasta marrón. Ancb. 6 cm.: alt. 4'6 cm. (fig. 139) 

N" 1 971. Fragmento de cerámica con decoración incompleta de zarcillos 
con taiJos terminados en punra de flecha y motivo geométrico de separación. 
Pasta beige. Anch. S' 1 cm.; aiL. 3'4 cm. (fig. 139) 

N• 5490. Fragmento de cerámica decorado con cabeza y cuello de animal. 
Pasta marrón. Anch. 3' 9 cm.; alt. 6 cm. (fig. 145) 

N" 1930. Fragmento de cerámica con decoración muy perdida de pane de 
una pierna de guerrero. Pasta beige. Anch. 5'2 cm.; alt. 8'4 cm. (fig. 145) 
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W 0683. Fragmento de borde de /~bes de labio plano. Pasta y superficies 
beiges y decoración de guirnalda de hojas pequeñas y en el labio dos líneas 
de dientes de lobo. Diám. 25 cm. Tipo A. ll.6.1. (fig. 140) 

N• 0682. Fragmento de borde de lebes de labio plano. Pasta y superficies 
de tacto harinoso. Decoración en el labio de línea de zig-zag y serie de eses; 
en e l cuerpo cenefa de hojas de yedra terminada en zarcillos. Diám. 21 cm. 
Tipo A.II.6. 1. (fig. 140) 

N• 2688. Tinaja de hombro, borde recto y cuerpo bitroncocóníco, con asas 
de triple nervatura. Decoración: en la cenefa superior. círculos concéntricos 
y semicircunferencias tangentes formando ovas. separado en dos partes por 
serie de rombos tangentes venicales. Por debajo, dos cenefas de arcos cen
cénrricos y. en la cenefa inferior, semicircunferencias concéntricas inversas 
unidas en sus extremos. Pasta anaranjada. Díám. boca 32'5 cm.; diám. base 
13'6 cm.; alt. 65'7 cm. Tipo A.l.2.1. (fig. 143) 

W 2685. Tinaja de hombro, borde recto y cuerpo bitroncocóníco. Faltan las 
dos asas de las que sólo se conserva el arranqu.e. Decoración: en la mitad su
perior, dos frisos separados por cinco filetes de hojas de yedra y granado. se
parados por franjas verticales; en la parte inferior la decoracón se ha per
dido. Pasta y superficies anaranj adas. Díám. boca 39'8 cm.; diám. base 1.4 '3 
cm.; alt. 51 '6 cm. Tipo A.l.2.1 . (fig. 144) 

N° 0470. Pequeño lebes de labio moldurado y pie alto. Decoración de se
micírculos concéntricos alternando con tejadillos horizontales entre filetes. 
Pasta gris y superficies marrones grisáceas, algo quemadas. Díám. boca 
12'3 cm: díám. base 7 cm: alt. 9'6 cm. Tipo A.!l.6.1. (fig. 141) 

N• 430. Oenochoe de cuerpo quebrado. Decoración: en la mitad superior 
flecos y semicírculos concéntricos: en la mitad inferior. arcos dispuestos 
verticalmente alternando con semicírculos concéntricos también venicales. 
Díám. base 7 cm.; alt. 14 cm. Tipo A.Cil.2.1. Museo Arqueológico de 
Madrid. (fig. 142} 

N" 428. Kalarhcs de cuerpo cilíndrico y labio moldurado. Decoración en el 
cuerpo de dos cenefas de rombos alternando con tejadillos. Díám. boca 18 
cm.; diám. basé 1 5' 5 cm.; alt. 14 '9 cm. Tipo A.ll.7.1. Museo Arqueológico 
de Madrid. (fig. 142) 

N• 427. Kalarl!os de cuerpo cilíndrico. ligeramente cóncavo, con labio mol
durado. Decoración en el cuerpo de dos cenefas de semicírculos concént.ri
cos enfrentados. Díám. 14' 6 cm.; díám. base 11 '7 cm.; alt. 12' 1 cm. Tipo 
A.l1.7.J. (fig. 142) 

W 468. Kalarhos de cuerpo cilíndrico. ligeramente cóncavo, y labio moldu
rado. Decoración muy perdida fonn ada por 6 metopas de aspas cruzadas por 
línea sinuosa. Pasta y superficies beiges claras, de tacto harinoso. Diám. 
boca 15'2 cm.; diám. base 11'2 cm.; alt. 12' 1 cm. Tipo A. Tl .7.1 . (fig. 142) 

N• 0473. Tínajílla de cuerpo bítroncocónico, cuello indicado y labio sa
liente. Decoración de banda en e l labio y cuerpo de color marrón oscuro. 
Pasta y superficies marrones claras, hojaldradas. Díám. boca ll' l cm.: 
diám. base 5'5 cm.: aJt. 14 cm. Tipo A.U.2.2. (fig. 142) 

W 0480. Pixis de borde dentado. Decoración floral de hojas de yedra. Pasta 
y superficies beíges. Díám. boca 7' 5 cm.; díám. base 6 cm.; al t. 11 '5 cm. 
Tipo. A.l!.4.2. (fig.l43) 

N" 0640. Mortero con labio saliente plano, fondo interno con huellas de uso. 
Decorado en el interior y exterior c.on bandas y filetes así como en el ala. 
Pasta y superficies marrones, quemadas. Díám. boca 27'5 cm.; díám. base 
8'7 cm.; ah. 8'5 cm. Tipo A.V.4. (fig. 141) 

N" 2433. Platito de ala y píe anillado. Decorado con banda y filetes. Pasta 
beige clara. Diám. boca 11 '2 cm.; diám. base 3'6 cm.; al t. 2'7 cm. Tipo 
A.Ill.8.1. (fig. 142) 

N• 0338. Platito de ala y píe anillado. Todas las superficies están pintadas de 
color naranja. Pasta anaranjada clara. Diám. boca ll cm.; díám. base 3 cm.; 
alt. 2'8 cm. TipoA.Ill.8.1. (fig. 141) 

W 0610. Escudilla de borde recto. píe anillado. Decorado en el interior con 
tres finos fi letes. Pasta gris y superficies quemadas. Diám. boca 21 cm.; 
diám. base 6' 5 cm.; alt. 6'8 cm. Tipo A.fl1.8.3. (fig. 142) 

N" 0488. Pátera imhación forma 21 Lamb. En la zona de reposo del pie lleva 
sei.s bend.íduras. Pasta y superficies negras alisadas. Díám. boca 13' 8 cm.: 
diám. base 7'2 cm.; al t. 4'2 cm. Tipo A.Vl.6. (fig. 140) 

N• 0503. Pátera imitación forma 21 Lamb. Lleva un surco o uña en la base 
del píe. Pasta y superficies grises oscuras. alisadas. Diám. boca 11 · 5 cm.: 
díám. base 8' 5 cm.; alt. 3'3 cm. Tipo A.Vl.6. (fig.l41) 

N" 245. Copita de pasta y superficies grises. Díám. boca 7 cm.: díám. base 
3'5 cm; alt. 3'8 m. Tipo A.IV.3. (N.I. 2554) (fig. 140) 

N" 2377. Pateríta de pasta y superficies grises. Díám. boca 8'8 cm.: diám. 
base 5'5 cm.; alt. 2'4 cm. Tipo A.Ili.8.2.2. (fig. 140) 

N" 0636. Paterita de pasta y superficies naranjas. Diám. boca 9 cm.; díám 
base 4 '3 cm.; alt. 3'4 cm. Tipo A.lU.2.2. (fig. 140) 

N" 0628. Patenta de pasta y superficies grises. Diám. boca 9'3 cm.: diám. 
base 3'5 cm.: al t. 3'5 cm. Tipo A.lll.8.2.2. (fig. 140) 

N" 0371. Pequeño caliciforme. Pasta y superficies marrones claras. 
Decorado con un fi lete. Diám. boca 6' 2 cm.: díám. base 3'5 cm.; al t. 3'7 cm. 
Tipo A.IV.5.2. (fig. 140) 

N• 0602. Vasito caliciforme carenado. Pasta y superficies grises claras. 
Diám. boca 7'8 cm.; diám. base 3 cm.; alt. 5'5 cm. Tipo A.UI.4.3. (fig. 140) 

N" 156. Vaso calicí forme de cuerpo globular. Pasta y superficies marrones 
oscuras y bruñidas. Diám. boca 8'7 cm.: díám. base 7' 8 cm.: alt. 3'5 cm. 
Tipo A.ill.4.1. (sin dibujar) 

N" 0639. Vasito caliciforme de cuerpo globular. Pasta y superficies de color 
gris. Entero. Diám. boca 6' 2 cm,; diám. base 3 cm.; aJt. 5'3 cm. Tipo 
A.ill.4.1. (fig. 140) 

N" 2590. Soporte de carrete. Pasta y superficies marrones claras. Diám. 
máx. 16'5 cm. ; alt. 5'5 cm. Tipo A.V.2.4. (fíg. 141) 

N" 0665. Tapadera de borde recto y pomo peforado. Pasta y superficies bei
ges. Díám. base 15 cm.; díám. pomo 4 cm.; alt. 4 cm. Tipo A.V.I.3. (fig. 
141) 

N" 0666. Tapadera cónica sin pomo diferenciado. Pasta y superficies marro
nes. Entera. Diám. base 16'5 cm.: díán1. pomo 6 cm.: alt. 4'6 cm. Tipo 
A.V.I.3. (fig. 141) 

N• 0504. Botella de cuerpo globular, cuello acampanado roto y pie alto. 
Pasta :y superficies negras alisadas. Díám. base 7'8 cm; alt. 11'2 cm. (fig. 
141) 

N• 03~6. Tapadera con pomo discoidal. Pasta y superficies beiges con un en
gobe blanquecino en las superficies externas. Diám. base 18 Cl'fl.: diám. 
pomo 5 cm.; alt. 9 cm. Tipo A. V. l. l. (fig. 141) 

W 0946. Lucerna o mo.nero con pico. Pasta y superficies beíges. Paredes grue
sas. Diárn,· boca 19 cm.; diám. base 12 cm.; al t. 7 cm. Tipo A.V.6.7. (fig. 142) 

N° 0300. Kalarhos de cerán1ica tosca. Pasta y superficies negras con grueso 
desgrasante. Diám. boca 11 cm.; díám. base 9 cm.: alt. 7 cm. (N.I. 2634) 
(fig. 142) 

N• 0304. Oenochoe de cuerpo bitroncocónico de cerámica tosca. Pasta y su
perficies negruzcas con grueso desgrasante. Diám. base 5'5 cm.; a1t. 13'5 
cm. Tipo 8.4.1. (N.l. 2632) (fig. 140) 

W 0632, Botella de cuerpo bitroncocóníco de cerámica tosca. Pasta y su
perficies negras. Díám. boca 6'4 cm.; diám. base 5 cm.; alt. 11'2 cm. Tipo 
8.5. (fig. l4l) 

N" 0494. Olla de cerámica tosca. Pasta y superficies grises oscuras. Diám. 
boca 26 cm.; diám. base 1 O cm.: alt. 34'S cm. Tipo B.l. (fig. l4l) 

N• 208. Pequeña tapadera de cerámica tosca con pomo mací.zo. Pasta y su
perficies negras. Diám. base 6 cm.; diám. pomo 2 cm.; al t. 3 cm. Tipo 8 .6.3. 
(sin dibujar) 
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N• OS06. Tapadera de pomo anillado de cerámica tosca. Pasta y superficies 
negruzcas. Diám. boca 13'S cm.: diám. pomo 3 cm.: alt. S cm. Tipo B.6.2. 
(fig. 140) 

N" 219. Tapadera de cerámica tosca de pomo macizo. Pasta y superficies 
grises. Diám. base 16 cm.: diám. pomo 4 cm.: aiL S" S cm. Tipo B.6.3. (fig. 
140) 

N" 06SO. Tapadera de pomo anillado de cerámica tosca. Pasta y superficies 
negras. Diám. base ~S cm.: diám. pomo S cm.: alt. 6 cm. Tipo 8.6.2. (fig. 
140) 

N" 0649. Tapnder;¡ de pomo anillado de cerámica tosca. Pasta y superficies 
negras. Diám. base 11 cm.: diám. pomo 3'5 cm.; alt. 4'3 cm. Tipo B.6.2. 
(fig. 140) 

N" 0634. Tapadera de pomo anillado de cerámica tosca. Pasta y superficies 
negras. Diám. base 13'5 cm.; diám. pomo 4 cm.: ah. 5'8 cm. Tipo B.6.2. 
(fig. 140) 

N• 0635. Tapadera de pomo macizo de cerámica tosca. Diám. base 7 cm.: 
diám. pomo 2'3 cm.: ah. 3 cm. Tipo B.6.3. (fig. 140) 

N" 06S2. Tapadera de pomo anillado de cerámica tosca. Pasta y superficie 
gris. Reconstruida. Oiám. base 15 cm., diám. pomo 5 cm.: alt. 5 cm. Tipo 
B.6.2. (fig. 141) 

N" 0648. Tapadera/plato de gruesas paredes y fondo perforado de cerámica 
tosca. Diám. máx. 11'5 cm.; alt. 3'5 cm. Tipo B.7.3. (fig. 140) 

N" 2614. Mano de monero acodada. con agujero de suspensión. Pasta ma
rrón. Alt. 9 cm.: diám. máx. 6'6 cm.TipoA.V.5.1. (fig. 145) 

N" 0184 (Ladera sur). Fragmento de cuerpo y asa geminada de únaja. Pasta 
marrón muy porosa con grueso desgrasantc y superficies beiges claras de 
tacto áspero. Decoración de bandas de color marrón oscuro con goterones 
en el asa. Ibérico Antiguo. (fig. 146) 

N" 0190 (Ladera sur). Fragmento de base de pastil la. Pasta dura y superfi
cies grises. Diám. 6 cm. (fig. 146) 

N" 0702 (Ladera sur). Borde de plato con labio pendiente. Pasta y superfi
cies beigcs y decoración interior y exterior de bandas de color marrón. 
fbérico Antiguo. Oiám. 25 cm. (fig. 146) 

N• 0701 (Ladera sur). Borde de plato con labio saliente y pendiente con dos 
orificios de suspensión. Pasta gris quemada. Decoración exterior de bandas 
marrones. Ibérico Antiguo. Oiám. boca 22 cm. (sin dibujar) 

N" O 197 (Ladera sur). Base de pastilla. Pasta y superficies de color gris con 
desgrasante muy fino calizo. Ibérico Antiguo. (fig. 146) 

N" O 183 (Ladera sur). Borde de tinaja de labio moldurado. Pasta marrón. 
Restos de pintura en el labio interior. Oiám. boca 28 cm. Ibérico Anúguo. 
(fig. 146) 

N" 0287 (Ladera sur). Vaso carenado. Pasta y superficies grises claras con 
desgrasante muy fino. Decoración de filetes muy finas en la cara exterior. 
Ibérico Ant.iguo. Diám. boca 14 cm. (fig. 146) 

N" 0703 (Ladera sur). Fragmento de borde saliente de cerámica tosca con 
baquetón en el cuello. Pasta y superficies marrones con grueso desgrasanre. 
Diám. indeterminado. Ibérico Antiguo. (fig. 146) 

N" 0706 (Ladera sur). Fragmento de borde saliente de cerámica tosca, con 
escocia. Pasta y superficies marrones con grueso desgrasante. Diám. boca 
28 cm. Ibérico Antiguo. (fig. 146) 

N" 0290 (Ladera sur). Borde de vaso trípode. Pasta y superficies marrones 
muy claras con ¡;onas amarillentas. Pasta granulosa con grueso desgrasante. 
Diám. 20 cm. Ibérico Antiguo. (fig. 146) 

N" 0292 (Ladera sur). Plato con labio revertido con agujeros de suspensión. 
Pasta gris algo hojaldrada y superficies finas alisadas. Oiám. boca 16'5 cm. 
Ibérico Antiguo. (fig. 146) 

N• O 186. Borde de plato carenado. Pasta gris clara rugosa y superficies gri
ses oscuras muy alisadas, de tacto jabonoso. Diám. 16.5 cm. fbérico 
Anúguo (fig. 146) 

N" O 185. Fragmento de cerámica de pasta beige y superficies beigeslblan
cas. Decoración bfcroma de banda marrón entre dos bandas negras. Ibérico 
Antiguo. (fig. 146) 

N" 0704. Borde de plato de ala. Pasta gris y decoración en el interior y ex
terior de bandas y filetes de color marrón-granate. Oiám. boca 22 cm. 
fbérico Antiguo. (fig. 146) 

N" 0709. Borde de pinto con labio revenido y con orificio. Decorado en la 
superficie externa con hondos. Pasta beige. Diám. boca 22'2 cm. Jbérico 
Antiguo. (fig. 146) 

N" 2465. Fragmento de cerámica decorada con pane de una hoja trilobulada 
y otros motivos florales indeterminados. Pasta marrón. Anch. 4 cm.: al t. 4'5 
cm. (fig. 145) 

N• 2466. Fragmento de cerámica decorado con parte de una voluta con pun
teado e inicio de otro motivo indetermi.nado. Pasta grisácea. Anch. 2'9 cm.; 
alto. 4'6 cm. (sin dibujar) 

N" 5486. Fragmento de cerámica decorado con motivo floral y parte de ca
beza con casco. Alt. 3 cm.: anch. 4'4 cm. (fig. 139) 

N" 474. Fusayola bitroncocónica con cabeza. Pasta negra. Diám. máx. 2'2 
cm.: alt. 2'2 cm. Tipo A.V.8.2.3. (fig. 147) 

N" 486. Fusayolatroncocónica con cabeza. Pasta beige. Diám. máx. 3 cm.: 
ah. 3'5 cm. Tipo A.V.8.2.2. (fig. 147) 

N• 623. Fusayola troncocónica con cabeza. Pasta gris-beige. Diám. máx. 4 
cm.: alt. 3'5 cm. Tipo A.V.8.2.2. (fig. 147) 

N" 2736. Pesa de telar troncopiramidal. Pasta gris-marrón. Lleva un círculo 
inciso en la cara superior y cuatro a cada lado del agujero de suspensión. 
Long. 15'5 cm.: anch. 6'5 cm.: esp. 6'5 cm. Tipo A.V.7.1. (fig. 147) 

N" 2739: Pesa de telar troncocónica. Pasta marrón, mala cocción. Long. 8' 8 
cm.: anch. 6'5 cm.: alt. 3' 7 cm. Tipo A.V.7.1. (fig. 147) 

N• 0781. Pesa de telar troncocónica. Pasta marrón. Long. 15'8 cm.; alt. 8 
cm.: esp. 5'4 cm. Tipo A.V.7.1. (fig. 148) 

N• 0782. Pesa de telar troncocónica rota. Pasta marón clara. El agujero de 
suspensión es transversal y atraviesa las caras laterales. Long. conservada 9 
cm. Tipo A.V.7.1. (fig. 148) 

N" 2734. Pesa de telar paralelepipédica. Pasta beige. Agujero de suspensión 
transversal, en las caras laterales. Long. 11'5 cm.: anch. 9'5 cm.; esp. 4'2 
cm. Tipo A.V.7.3. (fig. 147) 

N" 2735. Pesa de telar paralelepipédica. Pasta marrón, bien cocida. Lleva en 
las dos caras frontales agujeros que atraviesan toda la pieza. Long. 16 cm.: 
anch. 8'5 cm.: esp. 4'5 cm.TipoA.V.7.3. (fig. 147) 

N" 2733. Pesa de telar troncopiramidal. Pasta marrón. bien cocida. Long. 
13'5 cm.: anch. 5'5 cm.; esp. 5 cm. Tipo A.V.7.1. (fig. 147) 

N" 2740. Pesa de telar troncopiramidal. Pasta marrón. Long. 15'5 cm.: anch. 
8'5 cm.; esp. 4'6 cm. Tipo A.V.7.1. (fig. 147) 

N" 0779. Pesa de telar troncopiramidal. Pasta beige. Long. 15 cm.; anch. 7 
cm.; esp. 5'5 cm. Tipo A.V.7.1. (fig. 148) 

N" 0788. Pesa de telar troncocónica. Pasta marrón de mala calidad. Long. 
10'7cm.; anch. 8 cm.: esp. 4'6 cm.TipoA.V.7.1. (fig. 148) 

N" 0798. Pesa de telar troncocónica. Pasta gris y superficies beiges. Muy 
agrietada por la cocción. Long. 18'5 cm.: anch. 10 cm.; esp. 3'5 cm. Tipo 
A.V.7.1. (fig. 148) 

N°0796. Pesa de telar cuadrangular. Pasta beige. Buena cocción. Long. 16'5 
cm; anch. y esp. 5'5 cm. Tipo A.V.7.2. (fig. 148) 
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N" 0760. Pesa de telar paralelepipédica rora. Pasta marrón con agujeros en 
las caras frontales. Long. conservada 15 cm.: anch. 9'5 cm.; esp. 3·2 cm. 
Tipo A.V.7.3. (fig. 148) 

N" 2738. Pesa de telar paralelepipédica. Pasta marrón. Long. 11 '6 cm.: anch. 
7'9 cm.; esp. 4'2 cm. Tipo A.V.7.3. (fig. 147) 

N• 0783. Pesa de relar paralelepipédica. Pasta marrón, mala cocción. Long. 
1 1'4 cm.; anch. 7'8 cm. cm.: esp. 4 cm. 'lípo A.V.7.3. (fig. 148) 

N" 2742. Pesa de telar paralelepipédica. Pasta marrón. Long. 8'8 cm.; anch. 
6' 5 cm.; esp. 4 cm. Tipo A.7.3. (fig. 147) 

N• 0797. Pesa de telar paralelepipédica. Pasta marrón. Long. 14 cm; anch. 
8'2 cm.; esp. 4 cm. Tipo A.V.7.3. (fig. 148) 

2.3. METAL (fig. 149) 

N• 42. Broche de cinturón con dos garfios y escotaduras laterales. Conserva 
dos orificos de sujeción. No lleva decoración. Long. 6'3 cm.; anch. máx. 4 
cm. 

N• 0465. Fragmento de puente y resorte de una fíbula de bronce de la Tene. 
Long. conservada 4' 8 cm. 

N• 0467. F1bula de bronce de la Tene Antigua con puente peraltado y apén
dice caudal vuelto terminado en bellota con piedra naranja incrustada. Ha 
perdido el muelle y la aguja. Long. 5·s cm.; alt. 3 cm. 

N" 0469. Fíbula de bronce de la Tene muy fragmentada. Long. 2'7 cm. 

N" 0468. Fragmento de puente de fibula de bronce de la Tene. Long. 2·7 cm. 

N• 0714. Ponderal de bronce troncocónico con perforación central. Diám. 
máx. 3 cm. 

N" 0442. Enmangue de cuchillo del que se conserva la lámina cenera! de hie
rro y las placas circulares de bronce. Long. 3·6 cm.; ancb. máx. 2 cm. 

N" 60. Anilla de bronce de sección circular. Diám. 3 cm. 

N• 0433. Hebilla de correa de cinturón, circular con aguja. Long. 2'9 cm.; 
diám. 2·4 cm. 

N" 19. Fragmento de asa de bronce de sección circular. Long. 4 cm. 

N" 0461. Cuatro aguj itas de bronce. Long. entre 7 y 8 cm. 

N" 04S4. Estrecha lámina de bronce con un remache de hierro en el extremo 
más ancho. Long. 6'8 cm.; anch. máx. 2'2. 

N• 202. Anilla de hierro de sección rectangular. Diám. 6 cm. 

N• 201. Anilla de hierro de sección rectangular. Diám. 4 cm. 

N" 63. Espátula de hierro de hoja alargada y vástago. Long. 1S'2 cm.; anch. 
hoja 2'7 cm. (N.I. 2801) 

298 

N" 2886. Cuchara de labrador de hierro. de boja rectangular y vástago roto. 
Long. 12' 2 cm.; anch. 3'4 cm. 

N" 2867. Punta de contera de hierro. Long. 8' 5 cm.; diám. máx. 2 cm. 

N• 2877. Hoja de podón de hierro. Long. lO cm.; ancb. hoja 2'6 cm. 

N" 229. Varilla de hierro apuntada. Rota. Long. 26 cm. 

N" 2871. Tubo de hierro. Diám. máx. 2'S cm. 

N" 5500. Cuchillo afalcatado de hierro que conserva dos remaches, también de 
hierro y restos de madera de la empuñadura. Long. 15 cm.: anch. hoja 2' 9 cm. 

N" 227. Dos fragmentos de hoja de hoz de hierro. Sección triangular. Long. 
12'S cm y 12'5 cm.; anch. 4'3 cm. y 3'2 cm. 

N" 220. Fragmento de punta de hierro con otro hierro alargado adherido. 
Long. total 13'2 cm.; anch. máx. S cm. 

N" 226. Fragmento de cuchillo recto y de enmangue de hierro. Long. 8' 5 
cm.: anch. 2'2 cm. 

N" 0713. Umbo de escudo de hierro. Reconstruido. Diám. máx. lT5 cm.: 
diám. central 11 cm. 

2.4. HU&SO Y PASTA VlTREA (fig. 149) 

N" 0408. Fragmento de peine de hueso con arranque de púas. Decoración de 
motivos geométricos incisos. Anch. 2 cm. 

N" 618. Punzón de hueso apunrado y ligeramente trabajada la cabeza. Long. 
18'8cm. 

N" 0416. Cabeza de hueso alargada y decorada con incisiones. Aguja rota. 
Long. 2'7 cm. 

N" 0424. Aguja de hueso de sección circular con los extremos rotos. Long. 
9'7 cm. 

N• 0423. Punzón de hueso roto. Conserva el extremo apuntado. Long. S' 2 
cm. 

N• 0444. Cuenta de pasta vítrea de color azul y con perforación central. 
Diám. 0'8 cm. 

2.5. TERRACOTA$ (fig. 145) 

N" 2749. Torso masculino que le faltan los brazos y cabeza. Muy rodado. 
Pasta marrón. Alt. S'28.; anch. 5 cm. (sin dibujar) 

N" 2748. Caballo con las patas y cola rotas. La crin está realizada mediante 
pellizcos en la arcilla; los ojos y la frontalera son dos discos de arcilJa. Pasta 
marrón grisácea. Alt. 5'8 cm.; long. 7'82 cm. 

N" 274S. Cabeza masculina con rasgos negroides, pelo rizado, nariz ancha 
y gruesos labios. Tiene un orificio en la barbilla. Pasta beige. Ancb. 4'3 cm.; 
alt. S cm. 
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LA COVA DEL CAVALL 

l. DESCRIPCIÓN DE LA CUEVA 

La Cova del Cavall se halla situada en el Monte Buitreras 
separado del Tossal de Sant Miquel por un collado, denomi
nado Collado de la Cova del Cavall, en donde se hallaron los 
enterramientos de este nombre (ñgs. 3 y 169). 

La boca de la cueva, de 1'3 m. de ancho por 1m. de alto, 
se abre hacia el sur, quedando de espaldas al yacimiento ibé
rico. Desde aquí da acceso a una pequeña sala o vestíbulo, de 
unos ocho metros de largo que, a su vez, da paso a otra cá
mara de cinco o seis metros de longitud con cierta pendiente 
hacia el interior. Finalmente, se accede a la gran sala interior, 
que alcanza una longitud de 75 m. y una anchura, en deter
minados puntos, de 16 ro. Se inicia con un fuerte descenso 
para terminar en una suave pendiente, esta vez en sentido in
verso, es decir, ascendente. 

La cueva fue estudiada y publicada por Donat y Gaseó 
(1963), del Grupo Espeleológico Vilanova y Piera, y todos 
los materiales que recogieron de sus búsquedas superficiales 
y catas fueron depositadas en el S.I.P. Al comentar estos ha
llazgos no indican su procedencia, destacando las cerámicas 
catalogables como del Bronce Valenciano y el grupo repre
sentativo del Hierro Antiguo o cultura del Hallsttat del que 
presentan los fragmentos con decoración. Destacan, y así se 
ba confirmado con posteriores visitas, la total ausencia de ce
rámicas ibéricas. 

Las prospecciones que hemos realizado por la parte su
perior del cerro de la Cova del Cavall también han propor
cionado cerámicas a mano, muy escasas, posiblemente del 
mismo horizonte que la cueva, pero su estado fragmentado y 
rodado no permite mayor precisión cronológico-culturaL 

2. LOS MATERIALES (fig. 151) 

Las cerámicas recuperadas en la Cova del Cavall por el 
Grupo Espeleológico Vilanova y Piera constituyen un con
junto de gran interés por el momento cultural que reflejan, 
tan escasamente documentado en las tierras valencianas. 

Aunque hace quince años que se publicaron los materia
les de esta cueva (Mata, 1978, p. 113-127), no se puede 
avanzar excesivamente en el estudio de los mismos, pero sí 
en su valoración globaL 

2.1. LAS FORMAS 

Seguiremos la clasificación tipológica presentada por 
Mata (1978) donde las formas recogidas son básicamente 

cuencos, orzas u ollas y cazuelas. (Se señalará entre parénte
sis la denominación dada en su publicación) 

-Cuencos de perfil simple troncocónico o globular (formas I 
y Ili y alguna IV), formas poco significativas cronológica
mente. Sólo cabe destacar la presencia de 4 fragmentos, per
tenecientes a dos cuencos distintos, con decoración acana
lada o incisa de punta roma que se tratará más adelante al 
hablar de las decoraciones. 

-Orzas u ollas de perfil globular u ovoide (formas II, algunas 
IV y VIII). Como en el caso anterior carecen de significación 
cronológica. 

- Cazuelas con y sin asas (algunas formas IV). 

-Cuencos de perfil compuesto, generalmente carenado (for-
mas X y alguna VITI). Estas piezas, aunque muy discutidas, 
pueden aportar alguna precisión de acuerdo con la posición 
de la carena y su relación con el diámetro de la boca .. Las 
aquí recogidas, aunque muy incompletas, son carenas bajas 
y, posiblemente, con el diámetro de boca mayor al de la ca
rena, próximas a las típicas del Bronce Medio (Juste, 1990, 
p. 126-127). . 

-Bases planas (alguna forma VI, pues se .incluye una base 
aplanada de escasa significación cronológica) posiblemente 
de orzas y ollas. Aunque se pueden encontrar ejemplos desde 
el Neolitico (Bemabeu, 1989; Juste, 1990, p. 135), éstas no 
se generalizan hasta el Bronce Final. 

-Pie diferenciado alto de recipiente con perfil desconocido 
(forma V). Se trata de pies que se documentan a partir de los 
Campos de Urnas Recientes, siguiendo la denominación de 
Ruiz Zapatero (1985, fig. 216). 

2.2. LAS DECORACIONES 

Las decoraciones presentes en la Cova del Cavall son 
realmente escasas pues se limitan a un fragmento con cordo
nes lisos (forma VII) y a la decoración acanalada citada con 
anterioridad. De ambas, sólo esta última es significativa (fig. 
151). 

Por su técnica de realización es difícil de clasificar como 
acanalada o incisa, por eso se ha preferido la doble descrip
ción. De acuerdo con ello, y siguiendo a Ruiz Zapatero 
(1985, p. 793-794), se trata de una decoración derivada de la 
acanalada más antigua y característica del Segre, Bajo 
Aragón y alto-medio Ebro, propia de los Campos de Urnas 
del Hierro. A estas áreas habría que añadir las limítrofes va
lencianas. A los paralelos recogidos en la publicación de 
1978. sólo se pueden añadir uno en La Atalaya (Mora de 
Rubielos) (Juste, 1990, fig. 10, 2) y otro en Alovera 
(Guadalajara) (Espinosa y Crespo, 1988, fig. 1, 1). 
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Con los datos actuales, se puede afirmar casi con seguri
dad que, si bien la Cova del Cavall pudo frecuentarse desde 
el Bronce Medio, los materiales más significativos se fechan 
durante el Bronce Final, entre el s. VIII y hasta mediados del 
s. VII a. C. como mucho, pues no hay que olvidar la total au
sencia de cerámicas hechas a torno. 

LOS ENTERRAMIENTOS DEL 
PUNTALET Y DEL COLLADO 
DE LA COVA DEL CAVALL 

l. LOS ENTERRAMIENTOS Y SU HALLAZGO 

En dos de los espolones que sobresalen del núcleo del 
Tossal de Sant Miquel (figs. 3, 156 y 169) se localizaron un 
total de cinco cremaciones de cronología antigua, siendo, por 
el momento, las únicas tumbas que pueden asociarse a este 
gran asentamiento (Ballestee, 1949b; Mata, 1978, p. 131). 

Su reducido número no parece que se deba a causas for
tuitas (falta de exploración o destrucción de los restos) sino 
que, según se desprende de los datos recogidos en los diarios 
de excavación, no había más enterramientos en ambas zonas. 
Esta escasez de enterramientos, aunque extraña sobre todo si 
comparamos con las necrópolis de época plena y mucho más 
amplias del Sur, no parece que sea un fenómeno extraordina
rio durante el Ibérico Antiguo o poco antes. Así, por ejemplo, 
no se pueden olvidar los enterramientos de Pozo Moro 
(Almagro Gorbea, 1978), La Mina (Aranegui, 1979), Torre 
de Foios (Gil-Mascarell, 1973, 1977 y 1978), El Gaidó (La 
Pobla Tornesa) (Ripollés, 1978) y la Granja de Can Soley 
(Sta. Perpetua de Mogoda) (Sanmartí et alü, 1982), por sólo 
citar lo casos más seguros. 

Por otro lado, también causa extrañeza su posición ele
vada con respecto al llano circundante pues es costumbre ge
neralizada suponer que esa era la ubicación habitual de las 
necrópolis ibéricas, pero las urnas de enterramiento halladas 
en la ladera de la Monravana, fuera del recinto (Fietcher, 
1947, p. 84-85, fig. 17) y el reciente descubrimiento de la ne
crópolis de La Serreta (Cortell et alii, 1992) obligan a consi
derar que la situación de los enterramientos puede variar con
siderablemente. 

Los ritos realizados en el enterramiento son similares a 
los observados para la mayor parte de las necrópolis ibéricas 
valencianas (Abad y Sala, 1992; Mata, 1993): 

-La cremación debió hacerse en un Jugar diferente al ente
rramiento. 

-En todos los casos, excepto en uno, se utiliza una urna en la 
que se han introducido los restos de la cremación, pero no 
queda claro si se incluyeron sólo los huesos o éstos iban 
acompañados de las cenizas. 

-Las urnas no han conservado sus tapaderas, excepto en un 
caso de El Puntalet en el que un plato tapaba los restos calci
nados que no estaban dentro de ninguna urna, circunstancia 
que sólo se documenta con claridad en El Peñón del Rey de 
Villena (Soler, 1952), otra necrópolis de cronología antigua 
(Mata, 1993, cuadro 1). 

-El escaso ajuar que acompañaba a estas tumbas se encontró 
tanto en el interior como en el exterior de las urnas. 
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Los lugares de deposición (fig. 156) eran fosas simples, 
aunque en casi todos los casos se describe una cierta prepa
ración del loculus. Por ejemplo, la urna fenicia del Collado 
de la Cova del Cavall se encontraba asentada directamente 
sobre la tierra y calzada por una serie de piedras; la urna de 
El Puntalet estaba colocada sobre una tierra amarillenta dife
rente a las de su alrededor; la tinaja incompleta, hecha a 
mano, de El Puntalet estaba sobre una losa; y el plato a tomo, 
también de El Puntalet, estaba volcado sobre una losa y ro
deado de piedras formando un espacio rectangular, incom
pleto, a modo de pequeña cista o encachado. 

1.1. LAS URNAS Y AJUARES DEL ENTERRAMIENTO DEL 

COLLADO DE LA COVA DEL CAVALL 

Los materiales recuperados en ambos Jugares de enterra
miento se limitan casi exclusivamente a las urnas, pues los 
ajuares fueron muy escasos. 

La urna del primer enterramiento -n° 374 (fig. 150)- está 
incompleta por el borde, aunque conserva el arranque de dos 
asas. El desgrasante es visible y no ha conservado restos de 
decoración. Ante este estado de conservación es difícil ase
gurar su pertenencia a un tipo u otro que pueda ayudar a su 
clasificación tanto cultural como cronológica. Por el tipo de 
pasta se aproxima a las primeras producciones ibéricas he
chas a torno, siendo una de sus caracteósticas el aspecto po
roso o granuloso de su pasta (Mata, 1991, p. 113-114). En 
cuanto a su forma es bastante probable que se trate de una 
urna con orejetas de perfil ovoide (Mata y Bonet, 1992, A 
ll.4.1.2). 

El anillo rematado por dos bolitas (sin número), encon
trado en el interior, carece de paralelos exactos y no aporta 
una gran información. Simplemente, señalar la existencia de 
un molde de fundición para una pieza semejante, sin proce
dencia exacta (Rauret. 1976, p. l27-128,lám. XXII, 1). 

La urna del segundo enterramiento n° 376 (fig. 150), tra
tada en el apartado de importaciones, aporta bastante infor
mación a nivel cronológico y cultural. Una revisión de la 
misma ha permitido clasificarla como una producción fenicia 
occidental debido básicamente a la presencia de esquistos 
como desgrasante, material que no se utiliza en las produc
ciones locales (Pla y Bonet, 1991, p. 246). En cuanto a la 
forma se trata de una tinaja con cuello destacado y ancho con 
asas geminadas desde el labio del tipo R.2 de Vuillemot con 
claros paralelos en el norte de África (Vuillemot, 1965, fig, 
19, p. 64-66; Jodin, 1966, fig. 22, p. 115). Bélen y Pereira 
(1985, fig. 9) la incluyen en su tipo ll.2. B.b.2. (lám. vm 

Las urnas de las necrópolis orientalizantes de la desem
bocadura del río Aljucén combinan este mismo tipo de urna 
con platos de ala vuelta, fechados en el siglo VU en el área 
andaluza e incorporándose al mundo ibérico a partir del siglo 
VI (Enóquez Navascués, 1991, p. 47, fig. 5). Ruiz Zapatero 
fecha los ejemplares de El Puntalet y del Collado de la Cova 
del Cavall entre mediados del VII y mediados del VI (Ruiz 
Zapatero, 1985, p. 691-692, fig. 208). Las tinajas más anti
guas del área valenciana de estas mismas caracteósticas se 
encuentran en Penya Negra (González Prats, 1986, p. 280-
281 , fig. 1, 6875), en Vmarragell y Los Saladares (Aranegui, 
1981, p. 42-50, fig. 5, 2-1) y las podemos encontrar hasta el 
s. VI a. C. en Los Villares (Mata, 1991, p. 32, fig. 10, 13-14, 
A II.2.2.2.) donde coexisten con formas iguales de produc
ción local o indígena (Mata, 1991, p. 32). 
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Figura 150. Materiales de El Puntalet, Collado de la Cova del Cavall (según Mata) y Ladera Oeste. (según Gil-Mascarell). 
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EL TOSSAL DE SANT MIQUEI. DE LLÍRIA 

Como ajuar se halló un anillo de bronce (sin número) en 
el exterior y fragmentos de cobre o bronce en el interior de la 
urna. 

Relacionado con este enterramiento, pero no en el mismo 
contexto, es la moneda fraccionaria ampuritana - n° 8047- , 
que hay que descartarla definitivamente como perteneciente 
al ajuar de estos enterramientos. La moneda de Emporion fue 
encontrada en superficie según consta en el diario de excava
ciones. Pertenece a las acuñaciones emporitanas anepígrafas 
anteriores a las dracmas y su fecha de circulación se esta
blece entre finales del s. V y durante todo el s.IV a.C. 
(Villaronga, 1979, p. 96-97, fig. 178). 

1.2. LAS URNAS Y AJUARES DE EL PUNTALET 

La situación en cuanto a los ajuares es similar a la descrita 
anteriormente, aunque aquí se localizaron tres enterramien
tos. 

El primer enterramiento está compuesto únicamente por 
una urna cineraria - n° 377 (fig. 150)- de cuello destacado y 
ancho, cuerpo ovoide y asas desde el labio igual a la del 
Collado de la Cova del Cavall, aunque sin decorar. Su pasta 
presenta abundante desgrasante, pero no esquistoso, lo que le 
confiere un aspecto poroso, caract.erístico de las produccio
nes indígenas antiguas (Mata, 1991, pp. 113- l14). Es una 
producción local que imita la forma colonial y que se puede 
datar, con seguridad, en el s. VI a. C. 

La urna del segundo enterramiento es una gran tinaja in
completa n° 375 (fig. 150), hecha a mano, de base plana y de
corada con tres cordones digitados situados horizontalmente. 
Se trata de una pieza relacionada con el sustrato indígena del 
Bronce Final o Hierro Antiguo. Cronológicamente, puede ser 
contemporánea del resto de enterramientos, pues en el s. VI a. 
C. todavía encontramos producciones de cerámica tosca he
cha a mano (Mata, 1991, p. 143), pero también podría ser li
geramente anterior. Las tinajas con cordones pero sin base 
plana que se documentan en varios yacimientos de la co
marca con una cronología del Bronce Medio avanzado 
(Puntal deis Llops en Olocau y Tossal de la Casa de Camp en 
Casinos) (Bonet y Mata, 1981, fig. 16) sirven de hilo con
ductor entre el sustrato del Bronce Medio y estas produccio
nes más tardías. Los paralelos más próximos tanto geográfica 
como cronológicamente se encuentran en El Boverot 
(Almassora) (Bosch, 1953, lám. I, 2) y en Vmarragell 
(Mesado, 1974, figs. 54, 2; 56 y 59). 

Fuera del área valenciana se pueden encontrar en La 
Ferradura (Uildecona) fechado entre el último tercio del s. 
VII a.C. y la primera mitad del s. VI a.C. (Maluquer, 1983, 
p. 30, láro. TI), Les Escodines Altes y San Cristóbal 
(Mazaleón) (Bosch, 1923, p. 643 y 645, figs. 455 y 462), am
bos fechados entre el s. vn a.C. e inicios del S. VI a.C. 
(Ruiz Zapatero, 1985, p. 421-423). 

Como ajuar se hallaron en el interior dos anillos de 
bronce (sin numerar), una concha y una piedra con dos per
foraciones. (lám. Ul) 

El tercer enterramiento, como ya se ba indicado, estaba 
formado por un plato -n° 373 (fig. 150)- que, boca abajo, ta
paba los restos de la cremación, sin ningún otro elemento de 
ajuar. El plato de ala corta y dos perforaciones, sin decorar, 

es del tipo A.ill.8.1.1. de Mata y Bonet (1992, p. 134, fig. 
14). Como en el caso de las cerámicas hechas a tomo, co
mentadas con anterioridad, presenta un desgrasante fino y 
abundante confiriéndole un tacto rugoso. Este tipo de plato 
con su ala corta recuerda a otros, mucho más abundantes, he
chos en cerámica gris que se fabrican localmente desde el s. 
VII a.C. Los platos de cocción oxidante, de cronología simi
lar o algo más tardíos, empiezan siendo minoritarios para, 
más adelante, desplazar a los grises (González Prats, 1983, p. 
214-215 ; Mata, 1991, p. 83). Su paralelo tanto cronológico 
como funcional más próximo se encuentra en la necrópolis 
de El Peñón del Rey (Villena) (Soler, 1952; Mata, 1993: cua
dro I). 

Según se puede leer en los diarios, en la vertiente sur de 
El Puntalet se recogieron restos de otra urna muy fragmen
tada pues sólo se dibujan dos fragmentos de asa geminada, 
que pertenezcan a urnas similares a las ya estudiadas. Se nu
meraron como cuarto enterramiento. 

LA TORRETA 

l . LOCALIZACIÓN Y NOTICIAS 

Al NE del Tossal de Sant Miquel, en un cerrillo cónico que 
asoma sobre los barrios altos de la actual Llíria, se 
halla el poblado de la Edad del Bronce de la Torreta (figs. 3 y 
169). 

Las zonas oeste y sur del cerro se encuentran muy ero
sionadas mientras que las laderas norte y este están cubiertas 
de pinos y el suelo presenta una potente capa de humus. El 
yacimiento de la Edad del Bronce ocuparía la cima y ladera 
noreste, no pudiéndose comprobar su extensión con exactitud 
al haberse construido en su cima una torre de época moderna. 

Su tamaño aproximado es de unos 1300 m2
, aunque es po

sible que originalmente fuese el doble suponiendo que en la 
zona erosionada hubiese existido una ocupación similar. 

El poblado de la Torreta es conocido desde la época en 
que se realizaron excavaciones en el Tossal de Sant Miquel. 
Según Ballester, las labores de cimentación de una cruz pro
vocaron la dispersión de un pequeño depósito de ruinas y ya 
en la campaña de 1943 José Alcácer y José ~ Montañana 
efectuaron una serie de trabajos en dicho cerro. Éstos consis
tieron en la realización de una cata junto a una alineación de 
piedras que parecía cimentación antigua apareciendo tierra 
cenicienta con fragmentos de cerámica a mano, sílex y una 
concha perforada (Ballester, 1949b, p. 129-130). 

Posteriormente, en 1947, Enrique Play el citado Jose M' 
Montañana recogieron mayor cantidad de fragmentos por las 
laderas, encontrando una punta de flecha de sílex, una sierre
cita de hoz, una cuenta de collar discoidal de piedra gris, un 
cuchillito de pedernal oscuro, dos punzones de hueso y un 
buen número de fragmentos cerámicos que permitieron re
construir un vaso geminado, otros de fondo convexo y cuello 
reentrante y un cuenco con mamelón. Ballester (1949b, 
p. 129-131) clasificó el yacimiento como Eneolítico avan
zado. 

De los trabajos realizados en 1943, tenemos el testimonio 
del diario de excavación donde describen una cata en la ver
tiente este de la elevación denominada La Torreta: .. . aparece 
una alineación de piedras, una de las caras con buen aspecto 
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de pared, la otra cara no se nota de modo claro, puede ser 
un muro de contención de tierra, 

En una zanja perpendicular a la pared, a poca profundi
dad, 20 cm. y a dos metros de ésta aparece tierra cenicienta 
y cerámica a mano, con puntos brillantes de mica, una con
cha perforada y unos trozos de sílex. En el diario hay un cro
quis de la excavación y algunos dibujos de fragmentos de ce
rámica y del pectunculus perforado en el natis. Los dos 
fragmentos dibujados corresponden a un borde con mamelón 
y a un borde exvasado con labio decorado con digitaciones. 

En el volumen del Corpus Vasorum Hispanorum se de
nomina como la Torreta de la Creu por la construcción de la 
cruz mencionada. Según los autores se exploró en 1943 y con 
posterioridad. No saben si fue poblado o necrópolis, pero por 
el material hallado lo emplazan culturalmente a fmes de la 
Edad del Bronce (Ballester et alü, 1954, p. 6). Se basan para 
esta atribución en la punta de flecha de sílex negro, en las 
sierrecitas y cuchillos de pedernal, en los punzones de hueso 
y en los fragmentos de cerámica que han permitido la re
construcción de algunos vasos que se describen en el men
cionado Corpus (Ballester et alii, 1954, lárn. l). 

2. ESTRUCTURAS 

En la parte superior de la Torreta se hallan los restos de 
una torre de planta trapezoidal, que da nombre al monte, con 
evidencias de muros en su interior y que algunas fuentes da
tan en época moderna (Martí Ferrando, 1974) mientras que 
otras la remontan al siglo XI (Civera, 1984, p. 25-45). En 
1940 fue arrasada para colocar allí una Cruz de los Caídos. 
Tan solo se conservó la altura suficiente para garantizar el 
aterrazarniento si bien los paramentos exteriores fueron re
parados con cemento. También hay noticias de que fue forti
ficada por los franceses durante la Guerra de la Indepen
dencia. Por todo esto resulta muy difícil adscribir los restos 
conservados a una fecha concreta; las fotografías de princi
pios de siglo permiten conocer como estaba construida vién
dose que era de tapial. Por su aspecto general, así como por 
la revisión de las fuentas escritas, no parece ser de época 
islámica. 

Del poblado de la Edad del Bronce se encuentran restos, 
muy erosionados, en las laderas sur y oest~, siendo más apre
ciables en sus lados este y norte, apareciendo, asimismo, 
abundante cerámica superficial. El área total conservada y 
que ha podido constatarse en la actualidad es de 1.300 m2

, es 
decir, un radio de 20 m. desde la cruz construida en la cús
pide del cerro. Las estructuras mejor conservadas se encuen
tran en el lado este y corresponden a dos muros que forman 
ángulo recto. Presentan un doble paramento trabado con tie
rra y una mampostería de piedra someramente desbastada, de 
0'70 m. de anchura. En el lado norte se aprecian restos de 
muros pero no tan definidos. 

De época ibérica se recogen, en la actualidad, restos de 
cerámicas aunque consideramos que el carácter de habitar 
sólo parece haber correspondido al asentamiento de la Edad 
del Bronce mientras que en etapas posteriores, época ibérica 
y puede que medieval, debió de tratarse de un punto de vigi
lancia o defensa. 

3. LOS MATERIALES (figs.l52-155) 

3.1. MATERIAL PUBLICADO 

N• 37 J. Cuenco semiesférico. con base ligeramente aplanada. Mamelón Ja. 
ter:ll en forma de lengüeta scmicirculnr, cercano Bl borde. Vaso rcconslruido 
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e incompleto. Pasta y superficies porosas de color rojizo. Diám. boca 13' 8 
cm.; alt. 9 '4 cm. 
Bibl.: C.V.H., lám. 1,1. (fig. 152) 

N" 372. Vaso geminado del cual se conserva un elemento completo y el otro 
sólo en pane. Vasos de perfil globular, cuello poco marcado y borde recto de 
cuencos o pequeilas ollas. La unión de Jos vasos se realiza por la panza en su 
parte inferior y por una asa de cima ancha que comunica la parte interior de 
ambos bordes. Pasta y superficies porosas y rojizas. Reconsl.rUido e incom· 
pleto. Diám. boca 13 cm.; alt. 12'5 cm. 
Bibl.: C.V.H., lám. l. 3. (fig. 152) 

N" 370. Olla de pequeño tamaño de forma globular, cuello marcado y borde 
recto·salientc. Presenta dos mamelones opuestos como elementos de pren· 
sión bajo el cuello. Pasta y superficies sin tratar. negruzcas. Reconstruido e 
incompleto. Diám. boca 19'5 cm.; diám. máx. 20'7 cm.: al t. 20'2 cm. 
Bibl.: C.V.H., Járo. l. 2. (fig. J 52) 

N• 398 y 40 l. Fragmentos de borde de un vaso carenado de borde saliente, 
labio redondeado y cuello curvo marcado; carena media·baja de diámetro si· 
milar al borde. Pastas y superficies grises con desgrasame calizo. Diám. boca 
20 cm.: diáro. máx. 19'5 cm. 
Bibl.: C.V.H. lám. 1, 12 y 13. (fig. 152) 

N• 406. Fragmento de vaso carenado que no conserva el borde. Carena me· 
dia·baja y arranque de asa de cinta de sección aplanada del cuello a la ca
rena. Pasta gris y desgrasante calizo. Diám. carena 20 cm. 
Bibl.: C.V.H., lám. 1, 16. (fig. 153) 

3.2. MATERIAl- REVISADO 

N" 400. Fragmento de tamaño grande con mamelón horizontal alargado. (sin 
dibujar) 

N" 395. 396. 399 y 405. Cuatro fragmentos de borde recto o ligerameme sa
liente. Cuello poco marcado y arranque de panza globular. (sin dibujar) 

N" 397 y 404. Dos fragmentos de borde recto y recto-saliente, labio decorado 
con digitaciones. (sin dibujar) 

N• 402. Fragmento de borde recto-saliente con serie de dos mamelones junto 
al labio, coeUo poco marcado y cuerpo globular. (sin dibujar) 

N 403. Fragmento de borde recm, puede ser un cuenco, con pequeño mame
lón bajo el borde perforado en parte inferior como si fuera a bacerse una asa. 
(sin dibujar) 

3.2.1. PROSPECCIÓN DE 1943 

Ctrúmica 

N• 0584. Fragmento de borde recto-saliente y labio decorado con incisiones. 
Pasta y superficies grises, desgrasante calizo. Diám. boca 18 cm. (fig. 153) 

N" 0585. Cuenco con pequeño mamelón. Pasta y superficies grises. desgra
sante calizo. Diám. indeterminado. (fig. 152) 

Otros materiall!s 

-Un fragmento de material de construcción. enlucido de pared. 

-Di versos fragmentos de enlucido de pared o tecbo. 

- Un diente de ovicáprido. 

-Un pectunculus perforado y 6 lascas de süex gris de baja calidad. 

-Un núcleo de sOex gris. 

-Un cristal de cuarzo. 

3.2.2. PROSPECCIÓN DE 1947 

c~rámica 

N" 0565, 0566, 0567. Catorce fragmentos de borde de cuenco de forma 
hemisférica o ligeramente abierta y un fragmento de borde de cuenco de 
forma globular. Pastas y superficies grises y rojizas con desgrasante calizo. 
(fig. 152) 

N• 0568. Cinco fragmentos con asa de cima adosada de sección circular o 
aplanada. En ellos no se aprecia la forma del vaso. Pastas grises con desgra
sante calizo y superficies rojizas y anaranjadas. (fig. 152) 

N• 0569. Fragmento de cazuela o cuenco grande carenado; línea de inflexión 
posiblemente siluada a media altura. Pasla gris, superficies pardas alisadas, 
desgrasame calizo. Oiám. carena 32 cm. (fig. 152) 

N" 0570. Fragmento de carena baja, de un cu.:nco-<:scudilla co~ inflexión 
acusada y arranque de asa en la linea de carena. Pasta y superficies pardas. 
bien ~risadas. Dióm. corcno 24 cm. (lis. 1 52) 
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N" 0571. fragmento de borde recto-enr.rante de pequeño cuenco carenado a 
media altura. Pasta y superficies pardas, desgrasante calizo. Diám. borde 14 
cm.; diám. carena 16 cm. (fig. 152) 

N• 0572. Fragmento de borde recto-saliente y carena a media altura, pequeño 
cuenco-ollita. Pasta y superficies grises. no se aprecia el desgrasante. Diám. 
borde 8 cm.; diám. carena 12 cm. (fig. 152) 

N• 0573. Fragmento de borde, cuello. carena y asa de cuenco carenado de 
borde recto-saliente con diámetro menor a la carena. Línea de inflexión me
dia-baja y parte inferior de casquete esférico; asa de cinta del cuello a la ca
rena, de sección aplanada y pequeño mamelón en el borde saliente. Diám. 
borde 15 cm.; diám. carena 18 cm. (lig. 153) 

N• 0574 y 0575. Dos fragmentos de borde que presentan mamelones junto al 
labio, 3 de ellos de pequeño tamaño y alargado, otro de mayor tamaño y 
forma cónica. Los bordes rectos son de cuenco u ollita. Diám. borde 16 y 14 
cm. respecti vamentc (fig. 153) 

N° 0576 y 0577. Dos fragmentos de borde recto o ligeramente entrante, ge
neralmente sin cuello marcado e inicio de panza globular u ovoide. Pastas y 
superficies diversas. Se dibujan dos fragmentos. Diám. 14 y 12 cm. respecti
vamente. (lig. 153) 

N• 0578. 0579 y 0580. Tres fragmentos de borde saliente o recto-saliente, ge
neralmente con cuello marcado y panza globular. Pastas y superficies diver
sas. Se dibujan tres fragmentos. Diám. borde 14, 22 y 24 cm. respectiva
mente. (figs. 153 y 154) 

N" 0581, 0582 y 0583. Tres fragmentos de borde de cazuelas de forma abierta 
y gran tama.ño. Pastas y superficies grises y pardas. Se dibujan tres fragmen
tos. Diámetro 28. 36 y 44 cm. respectivamente. (figs. 155. 154 y 153) 

Otros materia/u 

N" 3225. Una cuenta de collar discoidal de piedra gris. Dimensiones 0'7 x 
0'2 cm. (fig. 155) 

N" 3227. Cuchillo-hoja de snex gris con retoque simple, continuo y alterno; 
sección trapezoidal. Dimensiones 6'3 x 1'1 x 0'3 cm. (fig. 155). 

N• 3226. Una punta de flecha triangular de sflex gris, con pedúnculo y aletas 
incipientes. Retoque plano. bifacial. cubriente. Dimensiones 4'3 x 1"9 x 0'5 
cm. (fig. 155) 

N• 3228. Un diente de hoz de sOex marrón realizado sobre lasca de sección 
en D. Retoque denticulado lateral. Dimensiones 2'1 x 1'6 x 0'5 cm. (fig. 155) 

N" 3222. Un pun7.6n de hueso sobre fragmento longitudinal de epífisis. 
Dimensiones 7'8 x 0'9 x 0'4 cm. (fig. 155) 

N• 3223. Un punzón sobre asta, parcialmente quemado. Dimensiones 5'0 x 
1'0 x 0'5 cm. (fig. 155) 

N" 3224. Un puñal o cuchillo de bronce fragmentado con dos remaches. 

S. N" Pecrunculus perforado en el natis. (fig. 155) 

-16 fragmentos de fauna sin clasificar. 

-2 cantos rodados. 

-5 lascas de sflex. restos de talla. 

-2 lascas de cuarcita. 

3.2.3. PROSPECCIONES DE 1943 Y 1947 

N• 0586. Seis fragmentos de un cuenco bemiesférico. Pasta y superficies par
das. Diám. 14 cm. (fig. 153) 

N" 0587. Borde recto y cuello mareado de olla. Diám. 6 cm. (fig. 155) 

N" 0588. Dos fragmentos de borde de cazuela. Diám. 34 cm. (fig. 155) 

3.2.4. PROSPECClÓN 1991 

N• 0671. Fragmento de vaso carenado que no conserva el borde. Posible ca
rena media. Di á m. carena 28 cm. (fig. 154) 

N° 0672. Fragmento grande de borde recto-saliente, cuello marcado y corto, 
pan7a globular. Diám. borde 25 cm. (fig. 154) 

N" 0673. Fragmento grande de borde recto-saliente, sin cuello mareado, 
panza globular u ovoide. Mamelón grande bajo el borde. Pastas pardas y gri
ses. Superficie de igual color. Diám. borde 27 cm. (fig. 154) 

4. ESTUDIO DE LOS MATERIALES Y 
CRONOLOGÍA 

En el conjunto de materiales recuperados de la Torreta la 
cerántica es el elemento más abundante. En general sus ca-

racterísticas son las propias de la cerántica de la Edad del 
Bronce: pastas poco depuradas y superficies con escaso tra
tamiento, generalmente alisadas. Las tonalidades de pastas y 
superficies son grises y rojizas y el desgrasante, cuando se 
aprecia, es calizo o cuarcítico. Se trata de un conjunto poco 
significativo a la hora de datar cronológicamente el yaci
miento. Las formas mejor representadas son los cuencos se
miesféricos y alguno de casquete esférico, las cazuelas de 
forma abierta, ollas globulares, vasos carenados y un ejem
plar de vaso geminado. No presentan decoración, a excep
ción de algún fragmento de borde con el cuello digitado, y los 
elementos de prensión se reducen a mamelones, asas de cinta 
y de lengüeta en algún caso. 

Los cuencos son las formas más abundantes, hemiesféri
cos y de forma abierta- n° 0566, n° 0567, n° 0585, n° 0586 
(figs. 152 y 153) - o de forma globular en algún caso- n° 
0565- (fig. 152), seguidos de las cazuelas n° 0581 (fig. 155), 
n° 0582 (fig. 154), 0° 0583 (fig.l53), n° 0588 (fig.155) y de 
las ollas generalmente de borde saliente, cuello marcado y 
cuerpo globular - n° 0574 y n° 0578 (fig. 153), n° 0579 
(fig. l54), n° 0580 y n° 0584 (fig. 153), n° 0672 (fig. 154)- o 
de borde recto, cuello apenas marcado y cuerpo ovoide o glo
bular - n° 0576 y n° 0577 (fig. 153), n° 0587 (fig. 155), n° 
0673 (fig. 154), junto a algún ejemplar de vasos de paredes 
rectas- n° 0575 (fig. 153). 

Los vasos carenados están bien representados en el con
junto pudiendo distinguirse algunas variantes en sus formas. 
Entre los que conservan el borde distinguimos un pequeño 
cuenco con carena a media altura y mitad inferior de casquete 
esférico- n° 0571 (fig. 152) - siendo el diámetro de su borde 
inferior al de la carena; un vasito con carena baja y borde 
recto con diámetro también inferior al de la carena - n° 0572 
(fig. 152)- y un cuenco de mediano tamaño, borde saliente y 
carena situada en la mitad inferior, con asa de cinta desde el 
cuello a la línea de inflexión coincidiendo en este caso los 
diámetros de borde y carena - n° 0573 (fig. 153) -. Además 
hay cuatro fragmentos de vasos carenados que no conservan 
el borde, dos de ellos con carena media-baja -n° 0570 y n° 
0671 (figs. 152 y 154) -, otro con carena situada al parecer 
en el tercio superior del vaso n° 0569 (fig. 152) y otro con ca
rena baja y cuerpo inferior de casquete esférico o escudilla y 
arranque de asa -n° 406 (fig. 153) - Destacan dos fragmen
tos del mismo vaso de borde saliente y carena media-baja, 
posible cazuela carenada n° 398 y 401 (fig. 152). 

Entre las formas publicadas en el Corpus Vasorum 
Hispanorum destacan un cuenco semiesférico con base lige
ramente aplanada y mamelón lateral en forma de lengüeta se
micircular -n° 37 1 (fig . 152)-, un vaso geminado formado 
por dos vasos de perfil globular, cuello poco marcado y borde 
recto -n° 372 (fig. 152)- y una olla globular de cuello mar
cado y borde recto-saliente con dos mamelones laterales n° 
370 (fig. 152). 

A excepción de la cerámica el resto del conjunto de ma
teriales es más bien escaso. La industria lítica se reduce a una 
punta de flecha de sílex de pedúnculo y aletas incipientes con 
retoque bifacial -n° 3226 (fig. 155)-, un cuchillo sobre hoja 
de sílex n° 3227 (fig. 155), dos dientes de hoz n° 3228 (fig. 
155) y algunas lascas también de sílex en general de baja ca
lidad. De industria ósea sólo tenemos constancia de dos pun
zones sobre esquirla de hueso -n° 3222 y 3223 (fig. 155)- y 
como elementos de adorno una cuenta de collar de piedra de 
forma discoidal -n° 3225 (fig. 155)- y un pectunculus perfo-
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cado en el natis s.n° (fig. 155). Además de los restos de fauna 
sin clasificar y de algunos fragmentos de enlucido de paredes 
o techo. 

De metal, sólo bay un fragmento de un puñal o cuchillo 
de bronce con dos remaches -n° 3224 (fig. 155}-. 

El estudio de los materiales aquí descritos nos lleva a re
lacionar el poblado de la Torreta con otros yacjmjentos del 
Bronce Valenciano de la comarca del Carnp de Túria como la 
Ermita de Montiel y la Llometa del Tío Figuetes de 
Benaguasil, els Carassols de Riba-roja, el Cabe9ol de la Casa 
de Carnp de Casinos y el Puntal deis Llops de Olocau, y otros 
de comarcas limítrofes como son Puntal de Carnbra de Villar 
del Arzobispo, la Atalayuela de Losa del Obispo y Peña la 
Dueña de Teresa en los Serranos o la Liorna de Betxí de 
Paterna y Muntanyeta de Cabrera de Torrent en l' Horta. 
Tampoco debemos olvidar los materiales procedentes de la 
ladera suroeste del Tossal de Sant Miquel de los que tratare
mos más adelante (fig. 150). 

Las formas cerámicas presentan una tipología amplia
mente representada en los poblados mencionados si bien son 
escasas las formas que permiten precisar la cronología de la 
Torreta. Cuencos, cazuelas y ollas son formas conocidas 
desde el Eneoütico y están presentes en todos los poblados 
del Bronce sin apenas variaciones. 

En los vasos carenados es donde podemos matizar algu
nas diferencias centrándonos en la situación de la línea de in
flexión y siguiendo a Gil-MascareU (1981a) y a Martí Oliver 
(1983) cuando señalan que los vasos con carena media o alta 
y cuello más estrecho corresponden a momentos más anti
guos representados por yacimientos como Muntanyeta de 

N 

* 

D Zona E.xcavada 

1. Enterramiento na 1 

2. Grandes Piedras 

Cabrera de Torrent (Fietcher y Pla, 1956), Castillarejo de los 
Moros de Andilla (Fletcher y Alcácer, 1958), Mas de 
Menente en Alcoi (Pericot y PonseU, 1928), Serra Grossa de 
Alicante (LLobregat, 1969) a los que habría que añadir otros 
de más reciente excavación como la Liorna de Betxí de 
Paterna (De Pedro, 1990) con dataciones absolutas de 1770 y 
1981 a. de C., mienlras que los vasos con carena en la mitad 
inferior del vaso y amplia boca corresponden a momentos 
más avanzados conforme a su presencia en yacimientos 
como el Torrelló d'Onda (Gusi, 1974) con dataciones de 
1350± 90 y 13 J S± 90 a. de C., en la Hoya Quemada de Mora 
de Rubielos, con una datación absoluta de 1310±100 
(Burillo, Picazo et alü, 1986, p. 15; Juste, 1990, p. 85), en la 
Ereta del Castellar de Vilafranca (Arnal, Prades y Fletcher, 
1968), Puntal de Cambra (AJcácer, 1954 ), Castellet de 
Montserrat (Aparicio, 1972), en los niveles superiores de 
Muntanya Assolada de Alzira (Martí Oliver, 1983), en la 
Llometa del Tío Figuetes de Benaguasil y en algunos mate
riales del Tossal de Sant Miquel, concretamente los de la ver
tiente suroeste del cerro (fig. 150) (Gil-Mascarell, 1981a) a 
los que podríamos añadir los vasos carenados del Puntal deis 
Llops (Mata y Bonet, 1983) y otros inéditos del Cabe~ol de 
la Casa de Camp. 

Los vasos geminados son formas comunes en los pobla
dos del Bronce aunque nunca en la cantidad en que aparecen 
cuencos, ollas o vasos carenados. El ejemplar conocido de La 
Torreta encuentra paralelos en Ereta del Castellar, La 
Atalayuela (Alcácer, 1946; Ballester, 1949a), Orpesa la Vella 
(Gusi y Olaria, 1977), Mola Alta de Serelles de Alcoi 
(Botella, 1928; Trelis, 1984), Muntanya Assolada, La 
Cardosilla de Requena, Liorna de Betxí, Peña la Dueña 

Enterramiento 1 

Enterramiento 2 

. . 
lefAd~ 
:~)~ . ' o o . . -

Enterramiento 3 

Figura /56. El Puntalet. Sector de los sondeos y croquis de los enterramientos 1, 2 y 3 (según diario de excavaciones). 
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(Alcácer, 1946), Ermita de Montiel y Llometa del Tío 
Figuetes entre otros, aunque de ellos no podamos extraer 
conclusiones cronológicas. 

Del resto de materiales recuperados en la Torreta cabe 
destacar la industria lítica compuesta por una punta de flecha 
de pedúnculo y aletas incipientes, un cuchillo sobre hoja y 
dos dientes de hoz de sílex además de restos de talla. El con
junto muestra su clara atribución cultural dentro de la Edad 
del Bronce por la presencia de los dientes de hoz de sílex 
mientras que piezas como la punta de flecha o el cuchillo, 
pese a no ser caracteósticas de este período, son frecuentes 
en estos contextos pudiéndose señalar su presencia en 
Muntanya Assolada, Mola d' Agres (Gil-Mascarell, 198lb; 
De Pedro, 1985) y Liorna de Betxí entre otros. 

El puñal o cuchillo con dos remaches de bronce es tam
bién un elemento común en los poblados de la Edad del 
Bronce (Lerma, 1981; Hemández, 1983) y al estar fragmen
tado es difícil asociarlo a un tipo concreto. 

Al igual que los elementos anteriores, los punzones de 
hueso son piezas comunes en el Bronce Valenciano y en 
cuanto a la cuenta de collar discoidal y el pectunculus perfo-

rado se trata de elementos de adorno de amplia cronología. 

En líneas generales y teniendo en cuenta los escasos res
tos de La Torreta, podóamos establecer que el poblado se 
ocupa en un momento no determinado del Bronce Pleno en 
tomo a la segunda mitad del segundo milenio a. de C. como 
parecen indicar los materiales cerámicos y más concreta
mente los vasos carenados, el vaso geminado y la presencia 
de algunos elementos de mayor arcaísmo como la punta de 
flecha y cuchillo de sílex, los punzones de hueso, el puñal de 
remaches y la cuenta de collar discoidal. En relación con esta 
cronología, no debemos olvidar que en La Torreta no apare
cen elementos de cronología más avanzada, propios ya del 
Bronce Tardío como seóan las bases planas o las cerámicas 
con decoraciones del Horizonte Cogotas 1 (Gil-Mascaren, 
198lc y 1985). No obstante, dada la escasez de estos ele
mentos en nuestras tierras se podóa también pensar que este 
peóodo del Bronce Tardío no puede definirse con claridad en 
la mayoóa de asentamientos conocidos en la zona del Camp 
de Túria y Los Serranos, por lo que podemos encontrarnos 
con poblados de cronología tardía en los que se mantiene la 
cultura material del Bronce Valenciano sin presencia de ele
mentos foráneos. 
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VII 
LA ESTRATIGRAFÍA: 

NUEVA APROXIMACIÓN A SU PROBLEMÁTICA 



Detalle del vaso nám. 88, departamento 102. 



EL TOSSAL DE SANT MIQUEL DE LLÍRIA 

l. SECUENCIAS ESTRATIGRÁFICAS 
PUBLICADAS SOBRE EL TOSSAL DE SANT 
MIQUEL 

Las publicaciones que hacen referencia a la estratigrafía 
del Tossal de Sant Miquel siempre hablan de un nivel de ocu
pación único en donde se hallaron todos los vasos y materia
les recuperados. A la hora de describir los estratos de alguna 
habitación se elige la mejor conservada y legible dejando am
plísimos sectores, que coinciden con los más destruidos, sin 
ninguna referencia estratigráfica. Tampoco se publican los 
dibujos o secciones de los diarios de excavaciones. 

En las memorias de excavación publicadas en La labor 
del S.I.P. y su Museo (años 1935-1939, p. 58-59, 128; años 
1940-1949, p. 145, 149, 151, 154; año 1950, p. 27) y en el 
Corpus Vasorum Hispanorum (Ballestee et alli, 1954, p. 5) se 
habla de ... un yacimiento muy destruido y con sus materiales 
muy revueltos, sin que se haya podido hallar una estratifica
ción que diera a conocer las distintas etapas de la vida del 
poblado ... , Lo revuelto del terreno lo confirma el hecho de 
haberse encontrado fragmentos de un mismo vaso en depar
tamentos muy distantes entre sí, en el mismo eje de la ladera, 
lo que demuestra el arrastre a que han estado sometidos ... , 
... además de la destrucción y saqueos que sufrió la ciudad 
han contribuido a su deterioro las raudas pendientes del ce
rro, las lluvias que han ido erosionando los estratos y muros, 
el empleo de sus piedras para bancales, la edificación del er
mitorio de Sant Miquel en la cima del cerro, el paso de ga
nado, las rebuscas clandestinas, etc. 

A pesar del pesimismo que se desprende de estos infor
mes, se describe en varias ocasiones la secuencia general del 
yacimiento refiriéndose siempre al momento fmal del po
blado. Así, Ballester hace el siguiente comentario de los de
partamentos de la terraza 6 (Dptos. 16 al 21) ... en el relleno 
de las habitaciones aparece en general/a siguiente estratifi
cación normal, después del abandono (jig. 157): 

-capa mantillosa con piedras y tiestos rodados. 

-otra amplia zona de tierra rojizo-amarillenta que 
parece proceder de adobes descompuestos de enlucidos de 
barro. 

-una tercera capa semejante, pero que suele tomar un 
tono grisáceo y algunas veces contiene en el fondo manchas 
más o menos intensas de cenizas, estrato este último que 
suele ser fecundo ... (La labor del S.l.P. y su Museo en los 
años 1935-1939, p. 59). 

Otras secuencias, todavía más interesantes, se recogen en 
campañas posteriores: ... consideramos de interés dar a cono
cer la estratigrafía del dpto. 59, por ser uno de los pocos que 

marga 

tierra roja 

o, 60 cm. capa de ceniza 
roja y material 

Figura 157. A: Corte estratigráfico del departamento 16. 
B: Corte estratigráfico del departamento 95. Capa 1: 
tierra superficial. Capa 2: tierra rojiza con piedras. 
Capa 3: tierra que parece argamasa. Capa 4: tierra 
rojiza muy apelmazada. Capa 5: tierra cenicienta 
(según diario de excavaciones). 

ha podido observarse .... Todo el espacio se encontró relle
nado hasta igualar con la superficie de la pendiente. La exca
vación acusó la siguiente estratificación: 

- ... Una capa superficial con vegetación pobre y escaso 
humus. 

-Otra amplia zona de arrastre de tierra gris, piedras y 
tiestos rodados, que se iba adelgazando gradualmente de 
abajo arriba. 

-Estrecho estrato rojizo claro, sin apenas piedras y con 
algunos tiestos, con la particularidad de que se interponía 
entre la capa anterior y la pared del fondo en casi toda la al
tura que restaba de ésta, que era de algunos metros y llegaba 
aproximadamente hasta el borde del poyo dicho. 

-Otra capa humosa, negruzca, ancha de 15 a 20 cms. 

- Y debajo de todo ello, el estrato rellenando la planta, de 
tierra roja uniforme, sin apenas piedras, además de peque
ños tiestos esporádicos, pues no pertenecían a piezas frag
mentadas, cubriéndose con ello el material que permanecía 
en su lugar; que eran unos vasos chafados y otros en pie en 
el sitio que ocuparon ... 
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... Los estratos tenían una marcada inclinación aproxima
damente paralela a la superficie de la loma, menos acusada 
en las inferiores .... No hará falta decir que la estratificación 
obedece al haber quedado intacta la habitación destruida al 
arrasar la ciudad; y nada nos dice, por lo tanto, de la estra
tificación del suelo sobre la que se asentó la ciudad viviente, 
que es lo que nos interesaría conocer. .. (La labor del S.I.P. y 
su Museo en los años 1940-1948, p. 145-146). 

Para que se tenga idea del terreno y su excavación, ex
tractaremos los detalles de un corte del departamento 95, que 
dio la estratificación siguiente (fig. 157): 

-Capa superficial de humus, casi imperceptible. 

-Tierra rojiza con piedras, tiestos rodados y demás arras-
tres. 

- Una capa, que no alcanza a todo el ancho de la superfi
cie, que parece como de argamasa. 

-Tierra rojiza muy apelmazada, junto a la pared. 

-Sobre el banco existente en el ángulo del muro del fondo 
y a lo largo de todo el suelo, ceniza y algunos vasos, parte de 
ellos in situ (La labor del S.I.P. y su Museo en los años 1940-
1948, p. 148). 

... Es interesante el descubrimiento del depanamento 100, 
con un molino (fig. 1 58), que dio: primero un amplio estrato 
relleno de restos de adobe, que pudieron ser de la techumbre; 
el inmediato inferior compuesto de cenizas y gran cantidad 
de cerámica, llenaba la parte baja del declive indicado desde 
la pared más alta; en el centro del área, emergiendo de la se
gunda capa, aparecía el molino... (La labor del S.I.P. y su 
Museo en los años 1940-1948, p. 149). 

Otros datos referidos a las terrazas superiores del sector 1 
se han valorado poco, sin embargo ayudan a explicar aspec
tos cronológicos oscuros de la vida del asentamiento. 

Por ejemplo, de las terrazas l, 2 y 3 se comenta constan
temente que la estratigrafía está revuelta ... como lo demues
tra el hallazgo de una moneda de Alfonso XIII en el mismo 
suelo del dpto. 107 ... (La labor del S.I.P. y su Museo en los 
años 1940-1948, p. 154), o .... la carencia de estratigrafta en 
el sector de los dptos. 117 al 121 con las cerámicas muy ro
dadas por la ladera, como ellekythos de figuras negras ... (La 
labor del S.I.P. y su Museo en el año 1950, p. 27). 

Tampoco se puede pasar por alto cuando, en el año 1948, 
el capataz del S.I.P., José María Montañana excavó tres de
partamentos en la parte alta del cerro, en terrenos del 
Monasterio, resultando de gran riqueza arqueológica. 
Situados en zona llana ofrecían una estratigrafía más hori
zontal que desgraciadamente no se comenta con detalle. Lo 
más importante que se extrae de su lectura es que los mate
riales recuperados en estos departamentos (102, 103 y 111) 
... hacen pensar en una época posterior al material ya cono
cido de la vertiente de San Miguel, aunque sin llegar a lo 
francamente romano, pues los tiestos de ánfora que aparecen 
de esta época se hallaron muy superficiales y dispersos, así 
como un glande de plomo, pieza excepcional ... (La labor del 
S.l.P. y su Museo en los años 1940-1948, p. 152). Ya años an
tes se señaló que ... el hallazgo de material romano (ánforas) 
en estratos revueltos significa lo mismo que el descubri
miento de tiestos medievales hallados del mismo modo en la 
veniente inmediata al Castillo y lo que fue albacar, zona ocu
pada en todo tiempo ... (La labor del S.I.P. y su Museo en los 
años 1935-1939, p. 128). 
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Como se puede observar, simplemente con la documenta
ción publicada, vemos que no se trata de un yacimiento fácil 
de excavar y que presenta una estratigrafía compleja y muy 
variable según la zona del cerro y los procesos postdeposi
cionales que ha sufrido. 

A pesar de ello, sus excavadores coinciden en generalizar 
la estratigrafía en tres capas: la superficial o humus con ma
terial revuelto; otra segunda capa, de mayor potencia, de tie
rra rojiza que correspondería al derrumbe de las paredes y 
donde el material aparecía fragmentado; y fmalrnente una tie
rra más oscura y cenicienta en donde se concentraba el mate
rial in situ. 

Se habla de capas de relleno para nivelar la pendiente y 
asentar los muros de las construcciones pero éstos estratos, 
anteriores al momento final del yacimiento, no se valoraron 
suficientemente. 

2. NUEVOS DATOS A PARTIR DE LOS DIARIOS DE 
EXCAVACIONES 

El panorama que sobre la secuencia de Sant Miquel 
ofrece la lectura de los diarios y La revisión de materiales iné
ditos es un poco más esclarecedor. Se conflrma la estratigra
fía publicada para el momento final del poblado y se docu
menta, en los dptos. 55 y 56, una primera fase de ocupación 
ibérica; también se abre la posibilidad de una continuidad de 
habitar en las terrazas superiores para la etapa iberorromana. 

2.1. ESTRATIGRAFÍAS DE.L MOMENTO FINAL DEL POBLADO 

En los diarios de excavación se dibujan los croquis estra
tigráficos de Jos dptos. 16, 21, 35, 53, 56, 95, 100, 123, 124-
125 (figs. 157 a 160): 

Como hemos visto más arriba, se publicaron en su mo
mento las secuencias de los departamentos 16, 95, 100, por 
lo que nosotros pasaremos a comentar sólo los aspectos iné
ditos más novedosos. 

De las campañas de 1933 y 1934 -dptos. l al 14- se 
puede decir que no existen referencias estratigráficas a ex
cepción de un dato de interés del dpto. 7 donde se menciona, 
por primera vez, la existencia de una capa de arcilla, por en
cima de los hallazgos, que interpretan como piso o enlucido 
(¿Se trata de un piso superior?). Desde entonces se identifica 
la capa intermedia, denominada capa 2, como un estrato for
mado por el derrumbe de las paredes de adobe y de la cu
bierta, producido como consecuencia de la destrucción del 
poblado y de su ruina y, por tanto, posterior a la vida del 
mismo. 

El sector excavado en 1935, que abarca los dptos. 16 al 
29, es donde se documentó con mayor precisión la secuencia 
de Sant Miquel, destacando los cortes de los dptos. 16, 17, 
19,20 y 21. 

Publicadas las estratigrafías de los dptos. 16 y 19 de 
forma generalizada para todo el yacimiento, en los diarios se 
especiflca con más detalle (fig. 157): 

-1• capa. Es un mantillo de tierra margosa y piedras suel
tas con una potencia que oscila entre 20 y 60 cm., siguiendo 
la inclinación del cerro. 

-2• capa. Tierra rojiza con adobes, procedentes del de
rrumbe de las paredes, y barro con improntas vegetales. 
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Tiene una potencia variable entre 1 m. y 50 cm. El material 
es escaso y fragmentado. 

-3• capa. Tierra oscura, cenicienta, con mucho material. 
Es un estrato horizontal y reposa directamente sobre el piso o 
roca. El material en este estrato es abundantisimo y en muchas 
ocasiones aparece in situ. Su potencia oscila entre 20 y 60 cm. 

Del callejón 25 cabe destacar los potentes estratos de 
1 '50 m. a 2 m., con muchas cenizas que se consideran con
secuencia del incendio que sufrió la ciudad. También es in
teresante destacar en el dpto. 41, entre la potente capa de de
rrumbe, el hallazgo de fragmentos de techumbre con 
improntas de paja y, en la cimentación, un cráneo de mono, 
que indudablemente se trataría de un enterramiento humano 
infantil. 

Durante las obras de restauración, en 1994, se descubrie
ron, bajo los suelos de los dptos. 42 y 46 (lám. XXXI), otros 
seis enterramientos infantiles -ver capítulo XVI-, ritual muy 
frecuente en otros yacimientos de la zona (Guérin y 
Martinez, 1988). 

La estratigraña que proporcionaron los departamentos 54, 
55, 56, 57, 59 y 66, que comentaremos en el apartado 3.1., re
sultó del máximo interés para la etapa inicial del poblado. 

En cuanto al momento final cabe destacar sólo la sección 
del dpto. 59. El dibujo muestra los estratos muy inclinados, 
siguiendo la pendiente de la ladera: 

-1• capa de tierra superficial. 

-2• capa de tierra gris de arrastre con piedras y tiestos ro-
dados. 

-3• capa de tierra rojiza sin apenas cerámicas y piedras. 

-4• capa de tierra negruzca de unos 15 a 20 cm. (nivel de 
incendio). 

-5" capa de tierra roja uniforme con material entero. 

En cuanto a los departamentos ubicados en el espolón 
más meridional del cerro -dptos. 60 al 85-, los diarios no 
aportan mucha más información. Se trata de una zona con 
mucha pendiente, muy erosionada y donde aflora enseguida 
la roca. Los departamentos 73 y 74 presentan un nivel de 
ocupación con una potencia de 80 y 70 cm. respectivamente, 
hablándose indistintamente de tres o cuatro capas. En el dpto. 
74, además de los estratos de ocupación de 70 cm. de poten
cia hay, por debajo, un relleno de tierra amarillenta y estéril 
de material arqueológico, de 50 cm. de potencia, para nivelar 
la roca. 

Del sector U, que se halla en la vaguada que conduce al 
Puntalet, cabe destacar las estratigrafías de los dptos. 95, 100 
y 101, ya que los croquis y descripciones en el diario varían 
respecto de lo publicado en las memorias de excavaciones. 

El croquis del corte del dpto. 95 (fig. 157) ilustra clara
mente los estratos descritos en la publicación como una capa 
de argamasa y otra capa de tierra apelmazada que aparecen 
sólo junto a la pared del fondo. Se trata de estratos con restos 
constructivos procedentes del derrumbe de dicha pared. La 
argamasa de mortero a la que hacen referencia son los pro
pios adobes calcinados con concreciones calcáreas, similar a 
los que han aparecido en otros poblados de la zona 
(Monravana, Castellet de Bemabé o Puntal deis Llops). 

En el dpto. 100 se llegan a distinguir diez capas, sin es
pecificar espesores, que pasamos a comentar a continuación: 

- 1• capa de tierra suelta y con poca cerámica. 

-2" capa de tierra muy roja y endurecida que los excava
dores interpretan como tierra de relleno del bancal. 

-3• capa de tierra arcillosa con manchas de cenizas y frag
mentos de adobes y de barro con improntas de cañas o ramas, 
procedentes de la techumbre. 

-4• capa similar a la anterior pero las manchas negras se 
van extendiendo cada vez más. 

-5• capa. En ella las tierras grises van desapareciendo 
quedando sólo en el ángulo noroeste. Aparecen restos de en
lucidos y adobes con enlucido quemado. 

-6• capa. Vuelven a salir tierras grises y los materiales son 
más abundantes. 

- 7• capa de tierra endurecida muy roja, como si fuese el 
techo que se ha caído y poca cerámica. 

_g• capa de tierra más suelta, aunque sigue siendo roja 
(descomposición de adobes) con mucha cerámica fragmen
tada. Se recogen muchos adobes. 

-9• capa de tierra rojo-amarillenta con mucha cerámica 
aunque menos abundante que en la capa anterior. 

- 10• capa de tierra de relleno para igualar el piso con gran
des círculos de tierra quemada (¿hogares?). Por el S.E. se ex
tienden las tierras mezcladas con mucha ceniza y sigue sa
liendo mucho material. 

Figura 158. Corte estratigráfico del departamento l OO (según 
diario de excavaciones). 

Esta estratigrafía aparece simplificada en un croquis del 
diario en dos potentes estratos (fig. 158): el primero com
prende las capas superiores -capas 1 a 7- con tierra de re
lleno, adobes, fragmentos de techo y escaso material; el se
gundo -capas 8 y 9- es de cenizas con gran cantidad de 
cerámicas, en la parte posterior reposa directamente sobre la 
roca y en la parte delantera sobre un piso de tierra -capa 10-. 
Dicha secuencia simplificada es la que se publica en La labor 
del S.I.P. para documentar la aparición de un gran molino ins
talado sobre una plataforma (Ballester et alü, 1954, fig. 6). 

En el dpto. 1 O 1 se distinguieron 6 capas~ todas ellas muy 
oscuras y cenicientas, donde abundaba el material. 

En la zona más destruida del sector I de la excavación (las 
terrazas superiores), los estratos son muy desiguales con 2 ó 
4 capas y con potencias que van desde los 2 m., como los dp
tos. 112 ó 130 (fig. 159), hasta departamentos totalmente 
arrasados hasta la roca, como el dpto. 128. 

La fuerte pendiente del cerro fuerza a los estratos a seguir 
la inclinación del terreno y sólo las capas inferiores, que re
posan sobre la roca y están más próximas a la montaña, se 
han mantenido intactas. 
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Capa de arrastres (tierra gris, 
piedras y cantos rodados) 

Capa rojiza sin apenas piedras 
y sin tiestos 

Capa negruzca 

Capa roja uniforme 
con vasitos y sin piedras 

Roca natural 

Figura 159. Corte estratigráfico del departamento 130 (según 
diario de excavaciones). 

Las primeras capas, ya sean una o dos, se describen siem
pre como tierra rojiza con muchas piedras formadas por tie
rras de arrastre y derrumbe de los muros, con escaso material 
revuelto y muy fragmentado. Las últimas capas son de tierra 
más oscura, grisácea, con cenizas y corresponden a los estra
tos in situ con material abundante. 

No cesa de comentarse en los diarios la dificultad de ex
cavar esta zona donde los an·astres y el derrumbe de muros y 
rocas han alterado los estratos y desfigurado las estructuras, 
recogiéndose frases textuales como ... intentamos esclarecer 
el lío de muros y piedras del dpto. 115 ... , ... cambiamos de 
sector, pues no se entiende nada. 

Lo más interesante de este sector, apreciable sobre todo 
en los dptos. 123, 124 y 125, es la existencia de niveles de 
aterrazarniento, bien documentados a través de croquis y sec
ciones a los que haremos referencia en los dos epígrafes si
guientes (fig. 160). 

2.2. ESTRATIGRAFÍAS CON NTVELES DE OCUPAClÓN 

ANTERIORES A LA FASE FlNAL 

La existencia en Sant Miquel de materiales de la Edad del 
Bronce y de aspecto arcaizante se conoce desde las primeras 
publicaciones sobre el cerro (Ballester, 1947; Ballester et alii, 
1954, p. 9, lám. 3). Sin embargo, la revisión del material iné
dito ha mostrado que no sólo se recogieron cerámicas prehis
tóricas, sino también cerámicas ibéricas e importaciones del 
siglo VI a.C. emparentables cronológicamente con las urnas 
halladas en el Puntalet y en el Collado de la Cova del Cavall. 

A pesar de insistir en todas las publicaciones que no se 
hallaron niveles inferiores de ocupación en el cerro, al exca
var en los años 1940-1941 los departamentos 53 al 67 se 
menciona ... una estratigrafía compleja ... (dptos. 55 y 56); 
... la construcción de muros sobre estratos anteriores ... (dpto. 
66); y ... la aparición de cerámicas arcaizantes ... (dpto. 56). 

2.2.1. El sondeo estratigráfico del dpto. 56a 

La zanja que se excavó en este último departamento en 
1941 desorientó a sus excavadores al descubrir que los mu
ros de la habitación quedaban colgados y que existían nive
les de relleno. Los resultados del sondeo fueron poco escla
recedores por lo que ocho años más tarde, Enrique Pla 
realizaría un nuevo sondeo en el mismo dpto. -56a- con ma
yor rigor y separando los materiales por estratos (fig. 161). 
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El departamento, excavado en su totalidad basta el piso 
en el año 1941, está escalonado en dos niveles: la parte tra
sera, más alta, denominada 56b, y La parte delantera, más baja 
o 56a. En este último espacio es donde se realizó una zanja 
hasta la roca, viendo ]a existencia de niveles inferiores. 

La nueva zanja abierta en 1949 tenía 1 '25 m. de ancho 
por 3' 80 m. de largo y se inició a partir del suelo (departa
mento excavado en 1941) con la siguiente estratigrafía 
(fig. 161): 

-1• capa de tierra color rojizo de O' 15 a 0'20 cm. de es
pesor. Esta capa es mucho menos potente en La parte SO que 
en la NE, donde apenas levantada una ligera capa sale la tie
rra menos esponjosa y más oscura perdiendo su color rojo y 
tomando una coloración pardo-verdosa. 

Sale muy poca cerámica y fragmentada: cerámica del 
Ibérico Pleno y varios fragmentos del Ibérico Antiguo (ver 
capítulo XI. Las cerámicas ibéricas: el sondeo estratigráfico 
del dpto. 56a). 

-Capa de contacto entre la 1" y la 2". De 7 cm. de espesor 
y difícil de distinguir pues aparece aún tierra roja con algo de 
casquijo. Material más abundante aunque poco significativo, 
sigue la cerámica común ibérica y tosca, de ambos horizontes. 

-2• capa de tierra clara con casquijo (piedras de pequeño 
tamaño) de 40 cm. de espesor. Distingue la capa 2 (l) de 10 
cm. donde el casquijo es de piedras muy pequeñas y el mate
rial más abundante y la capa 2 (U) de tierra muy blanca con 
bolsadas de tierra amarillo-verdosa y con piedras cada vez de 
mayor tamaño. La cerámica de esta capa es similar a la capa 
2 (1): han desparecido las cerámicas ibéricas del horizonte 
Pleno. 

~1 
1111111 

ancho medio: 0'45 

• Piedras carenadas 
formando muro 

· Tierra (no debieron 
ser adobes) 

· Tierra y casquijo 

0'35 

070 

o·4s 

Figura 160. A: sección y corte estratigráfico del departamento 
124. 
8: sección y corte estartigráfico del departamento 
125 (según diario de excavaciones). 



Lámina VIII 

a TOSSAL DE SANT MIQUEL DE LLfRIA 

Sondeo estratigráfico del depanamento 42. Año 1994. 

Derrumbe del departamento 43 
donde se aprecia el horno y parte de la pared 
de adobes. Año 1994. 
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Escalera del departamento 6. Año 1933. 
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Carriladas excavadas en la roca en la ladera norte del cerro. 

Escalera entre los departamentos 13 y 14. A la izquierda, el departamento 12. 
Año 1934. 
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Molino del departamento 42. Año 1936. 

Molino del departamento 32. Año 1936. 

Lámina X 
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Paredes del departamento 40. 
Año 1936. 

Departamentos 130 y, aJ fondo, el 131. 
Año 1953. 

Lámina XI 
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Callejón m y departamentos 114 a 124. 
Año 1953. 
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Estado actual de las ruinas de los departamentos 19 y 20. Año 1992. 

Lámina XII 
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-3• capa de tierra sin piedras. Distingue, igualmente, dos 
sub-capas: la capa 3 (I) es de color ceniciento (pardo oscuro) 
en el norte, mientras que en el resto de la zanja es de color ro
jizo. Cruzando el departamento, en dirección este-oeste, se 
excavó una hilada de piedras careadas que explica la distinta 
coloración de tierras a un lado y al otro del murete, y que 
consideran .. . que separaría primitivamente este departa
mento antes de ser rellenado. 

Aunque se comenta que esta capa tiene de 7 a 10 cm. se 
siguieron excavando unos centímetros más sin que se indi
quen profundidades. De la planta fmal de la capa 3 (!) se hace 
un croquis. 

La capa 3 (ll) va oscureciéndose según se ahonda y aflora 
cada vez más el suelo rocoso. La zona suroeste, que era de 
tierra más clara, va tomando un color pardo oscuro. Este es
trato es de unos 25 cm. Las cerámicas son escasas y según su 
excavador son cerámicas ibéricas corrientes y de cocina, sin 
embargo corresponden a cerámicas ibéricas del Ibérico 
Antiguo de la segunda mitad del VI /mediados del V a.C. Al 
fondo de la cata, ya sobre la roca, se halló un fragmento de 
cerámica hecha a mano. 

Finalmente, para no excavar toda el espacio 56a, abren 
una nueva zanja, perpendicular a la anterior, de O' 40 m. de an
cho y 1 m. de largo para comprobar si cambia el estrato o con-

Fondo natural 

Figura 161. Planta y sección en el departamento 56a con 
indicación del sondeo realizado en 1947 (según 
diario de excavaciones). 
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tinua la tierra humosa. No le dan numeración pero correspon
dería a la capa 4. Distinguen dos clases de tierra: una tierra hu
mosa cercana a las rocas, al oeste, y otra parda y suelta, com
pletamente estériL hacia el este como si fuera de relleno. 

La potencia estratigráfica de los sondeos realizados en el 
dpto. 56a se recoge en un croquis: es de 1 '40 m. en la parte 
más honda y de 0'60 m., junto al corte, donde se inició la 
zanja. 

2.2.2. Las terrazas superiores 

Por debajo de los muros de los departamentos 115, 116 y 
117 aparecía una tierra gris con cenizas y cerámicas arcai
zantes. 

Al excavar el dpto. 122 se comenta, un poco confusa
mente, la aparición de una capa de tierra suelta de color rojo 
oscuro; después un relleno con piedras; y, al profundizar, se 
hallaron cerámicas arcaizantes. 

También en el croquis de la estratigrafía del dpto. 124 y 
125, por debajo de las capas de relleno, se dibuja un estrato 
delgado que corre por debajo de los muros de donde, proba
blemente, procederían las cerámicas llamadas arcaizantes 
(fig. 160). 

También en este sector (dptos. 124, 125, 126 y 127) seco
menta que ... en las capas más hondas sale cerámica abun-
dante, aunque parece de poca calidad ...... aparece mucha ce-
rámica basta o ibérica gruesa. 

2.3. SECTORES CON ESTRATIGRAFÍA ALTERADA Y SU 

PROBLEMÁTICA 

Las terrazas superiores del sector I resultaron conflictivas 
tanto a nivel urbanístico como estratigráfico. Tanto fue así que 
en el Corpus Vasorum Hispanorum no se publicó la planime
tría de las tres terrazas superiores ni sus materiales (salvo los 
fragmentos con decoración figurada e inscripciones). 

En realidad, en los diarios de excavación no hay nuevos 
datos distintos a los ya mencionados más arriba y publicados 
en las memorias de excavaciones. Así, es constante la alusión 
a una estratigrafía revuelta donde se recogen indistintamente 
materiales ibéricos con otros más modernos, en muchos ca
sos hasta la misma roca. 

El motivo de esta confusión estratigráfica se debe, según 
sus excavadores, a la fuerte pendiente de este sector y al de
rrumbe de gran parte de la cornisa rocosa que ocasionó 
(¿desde época antigua?) la caída de tierra y grandes bloques 
de roca procedentes de la terraza superior. 

3. INTERPRETACIÓN DE LA DOCUMENTACIÓN 
ANTIGUA 

3.1. LA DESTRUCCIÓN DE LA CIUDAD 

La estratigrafía del momento final del poblado refleja cla
ramente la secuencia de una ciudad destruida e incendiada, con 
un potente estrato de incendio, tierra quemada y cenizas, se
llado por el derrumbe de las paredes de adobes y de la cubierta 
(lám. Vlll). La destrucción violenta y el rápido abandono de 
las viviendas está atestiguado por la presencia de vasos y de
más enseres domésticos en el suelo de las casas, tal y como es
taban en el último momento de la vida del yacimiento. La ma
yoría de estos objetos, por cierto, de escaso valor, quedaron en 
el sitio aplastados bajo el derrumbe de los edificios. 
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En las terrazas centrales del sector I (4, 5, 6, 7, y en me
nor medida 8 y 9) es donde se conserva mejor esta secuencia 
y donde la estratigrafía, así como sus materiales, son más fia
bles a la hora de abordar aspectos cronológicos, ya que es el 
sector que menos procesos postdeposicionales ha sufrido, a 
excepción del saqueo inmediato a la destrucción de la ciudad, 
de su abandono y ruina. 

Este nivel está datado por las cerámicas de importación 
de barniz negro halladas in situ (no en los estratos superfi
ciales de arrastre), entre finales del siglo III e inicios del si
glo II a.C. (Formas de Lamb. 23, 27, 36, 40, 45, de campa
niense A, junto con perduraciones áticas Lamb. 21, 22, 24 y 
42 o copa de Cástula, 43). 

3.2. L OS PROCESOS POSTDEPOSICIONALES 

En los últimos años se da una gran importancia a los pro
cesos postdeposicionales para interpretar correctamente los 
yacimientos ya sean prehistóricos o clásicos (Coloquio sobre 
el Microespacio, 11, 1986; Procesos postdeposicionales, 4° 
Coloquio Internacional de Arqueología Espacial, 1993). 

Ya apuntó Isidro Ballestee desde las primeras campañas 
(La labor del S.I.P. y su Museo en los años 1935-1939, p. 58) 
que ... la ciudad habría sido saqueada repetidas veces no sólo 
en épocas inmediatas a su destrucción sino en tiempos pos
teriores ... La recuperación de objetos personales y valiosos, 
o incluso materiales de construcción entre los escombros de 
poblados arruinados, por parte de los antiguos propietarios o 
por buscadores de tesoros, es un hecho constatado en otros 
yacimientos de la zona, como el Castellet de Bemabé 
(Guérin, 1995, p. 31). Ello explicaría la ausencia de piezas 
valiosas, armamento, joyas, etc., reduciéndose los ajuares 
casi exclusivamente a vasos cerámicos. 

Además de estos procesos, que podríamos llamar lústóri
cos, el cerro ha sufrido fuertes alteraciones geomorfológicas 
y antrópicas. 

Los poblados construidos en ladera sufren una erosión 
mucho mayor que los yacimientos en llano (Burillo y Peña, 
1984, p. 91-105) pues la lluvia y el viento no sólo arrastran 
los estratos y materiales ladera abajo sino que arrasan los 
mismos muros. En el Tossal de Sant Miquel han desapare
cido, prácticamente hasta su cimentación, todos los muros de 
fachada. 

3.3. LAS TERRAZAS SUPERIORES Y SU P ROBLEMÁTICA 

A la vista de los datos recogidos, las terrazas 1, 2 y 3 del 
sector I, resultaron las más conflictivas. Tanto las anotacio
nes de sus excavadores como los materiales recuperados así 
lo confirman. 

Se trata de una de las zonas con la estratigrafía más alte
rada, donde aparecen mezclados materiales hechos a mano, 
ibéricos, romanos y medievales (estos últimos se mencionan 
pero no se recogen). 

Ello hace pensar que sólo la parte superior del cerro es
tuvo ocupada durante esas épocas, ya que las estratigrafías de 
las terrazas centrales -4, 5, 6, 7, 8-, que no aparecen altera
das a excepción de la capa superficial de arrastre, no ofrecen 
materiales de dichas épocas. 

Así, entre los departamentos 104 y 131 se recuperaron la 
práctica totalidad de cerámicas a mano (bordes de vasos, ba
ses de talón, incisas), Jos fragmentos de ánforas fenicias, las 
cerámicas ibéricas de facies antigua, las cerámicas griegas de 

la primera mitad del siglo V, las cerámicas campanienses B y 
A tardía, así como sus imitaciones (formas 1, 3, 5, 8. Lamb), 
las ánforas romanas, sigillatas, etc. Todo ello muy fragmen
tado y mezclado con los hallazgos habituales (cerámicas ibé
ricas y de barniz negro, objetos metálicos, etc.). 

Mientras materiales de facies antigua se hallaron en dis
tintas zonas del cerro, los materiales de cronología más tar
día (iberorromana o romana) se localizaron, y en la actuali
dad se siguen recogiendo sólo en la parte superior del cerro 
con estratos revueltos. 

3.4. L OS ATERRAZAMIENTOS Y NIVELES FUNDACIONALES 

DE LA CIUDAD: CONFIRMACIÓN DE UN HORIZONTE 
DEL IBÉRICO ANTIGUO 

En varios departamentos de las terrazas superiores (dptos. 
123, 124 y 125) (fig. 160) y de las 8 y 9 (dptos. 53, 54, 55, 
56 y 59) se señalan y documentan rellenos de tierra y cas
quijo para nivelación o aterrazarniento de la ladera como 
base para la construcción de los muros. Estos rellenos de ci
mentación se describen como estériles arqueológicamente, 
por lo que es difícil adscribirlos a una fecha concreta pero, 
sin duda, son los estratos fundacionales de la ciudad cuya 
planimetría se conservó hasta el momento final de la misma. 

Estos aterrazarnientos reposan sobre estratos con cerámicas 
ibéricas de facies antigua y cerámicas a mano, datados entre 
mediados del VI a mediados del V a.C., por lo que la cons
trucción de estas terrazas, sobre las que se edificó la ciudad, 
habría que datarlas a partir de mediados del V, es decir, a fi
nales del Ibérico Antiguo o inicios del Ibérico Pleno. En el 
único sector donde se confirmó esta impresión general, sa
cada de las terrazas superiores y de las número 8 y 9, fue en 
el sondeo practicado en 1949 en el dpto. 56a. A pesar de la 
escasez de material recuperado en este sondeo, cuidadosa
mente separado por estratos por Enrique Pla, las cerámicas 
ibéricas y el único fragmento de cerámica a mano de la capa 
3 corresponden, tanto por su tipología como por su calidad, 
al Ibérico Antiguo (siglos VI-V a.C.). 

4. LOS SONDEOS ESTRATIGRÁFICOS DE LA 
CAMPAÑA 1994 

Con motivo de las obras de consolidación y restauración 
de la manzana 7 , durante la primavera de 1994, se realizaron 
varios sondeos estratigráficos dirigidos por Guillem Pérez 
Jorda y Enrique Díes Cusí que han confirmado los resultados 
del sondeo en el dpto. 56a. 

4.1. SONDEO DEL DPTO. 42A 

A partir del suelo del departamento, excavado en 1936, se 
abrió un sondeo para comprobar en este sector la estratigra
fía del aterrazarniento y la técnica constructiva de las nivela
ciones. Se localiza en la mitad SE del departamento y, par
tiendo de una cota de pavimento 227 m.s.n.m. , se profundizó 
hasta la roca (lám. VIII). 

La estratigrafía, de arrriba a abajo, fue la siguiente 
(fig. 162): 

-Capa 1: tiera rojiza muy compactada con restos de adobes, 
junto con manchas de cenizas y carbones. Su.grosor aumenta 
a medida que se aproxima al muro de fachada. Se interpreta 
como el relleno sobre el que se asienta el piso del departa
mento. Por los materiales recuperados (ver capítulo XI. Las 
cerámicas ibéricas: sondeo estratigráfico del dpto. 42a) este es
trato se dataría entre fines del V/inicios del IV a.C. 
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Vista de las ruinas de In ladera sureste con la manzana 7, restaurada en 1994. 

Lámina XIII 
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Lagar con cubeta enlucida del departamento 15. Año 1994. 

Pared median.era entre los departamentos 46 y 44, donde se 
aprecia la jamba de una puerta de la planta superior. Año 1994. 

IÁminaXN 

Vista general de la manzana 7 restaurada. Año 1994. 

329 



HELENA BONET ROSADO 

CAPA lile 

ROCA 

DEPTO. 42a 

BASE 
MOLINO 

B 

o 2m. 

Figura 162. Sección y corte estratigráfico del departamento 42. Campaña de 1994 (según Díes Cusí y Pérez Jorda). 

-Capa ITa: capa de tierra amarillenta con abundante cas
quijo. Compacta en su inicio y muy suelta conforme se pro
fundiza. En este nivel se hallaron dos enterramientos infanti
les (ver capítulo XVI) junto al muro que delimita el 
departamento en el ángulo oeste. El primero estaba deposi
tado dentro del estrato, sin fosa aparente, y el segundo en una 
olla de cerámica tosca. Ambos son contemporáneos a la cons
trucción de la nivelación y del pavimento que había sobre ella. 
El estrato se interpreta como un relleno para la construcción 
de la nivelación. 

-Capa ITa': tierra roja semejante a la empleada en la traba 
de los muros. Se interpreta como el suelo de trabajo resul
tante de la construcción del muro de fachada. 

-Capa IIb: tierra amarilla con mucho casquijo, compac
tada, con cerámicas y carbones. A partir de este estrato, el 
resto pasan por debajo del muro de fachada. Se interpreta 
como una nivelación, anterior a la construcción del dpto. 42. 
Siglo VI a.C. 

-Capa illa: tierra fina, oscura, con abundantes carbones 
en el extremo oeste. Muestra una fuerte pendiente hacia el 
muro de fachada y está interrumpida a ambos lados del es
trato illd. Se interpreta como un posible suelo. 

-Capa illb: tierra amarillenta muy compactada. Se inter
preta como un relleno. 

-Capa illc: tierra amarillenta muy suelta, con casquijo, 
cerámica y carbones. Se interpreta como un posible relleno. 
Siglo VI a.C. 

-Capa illd: tierra amarillenta y casquijo suelto que ya re
posa directamente sobre la roca del terreno. Sólo se documenta 
en el lado oeste del sondeo. Primer relleno de nivelación. 
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Resumiendo la estratigrafía, se observa un primer aterra
zamiento de la ladera, hecho de sucesivos rellenos de tierra y 
casquijo (capas IIb hasta la illd), con escasos materiales -ce
rámicas ibéricas del siglo VI a.C.-; y un segundo relleno de 
nivelación, que se adosa al muro de la fachada (capas I, ITa y 
lla'), para la construcción del suelo del dpto. 42. Éste se data 
entre finales del siglo V/inicios del IV a.C. 

4.2. SONDEO DEL DPTO. 44 

La parte posterior del dpto. 44 está aterrazada en tres ni
veles a la vez que tiene un muro longitudinal, paralelo al 
lienzo medianero con el dpto. 46 (fi.g. 163), que forma un es
pacio longitudinal de difícil interpretación. Este lienzo si 
bien estaba reutilizado en el momento fmal del poblado su 
construcción corresponde a una fase anterior. En este espa
cio, que tiene una anchura de 70 cm., se realizó un sondeo 
cuya estratigrafía fue la siguiente: 

-Capa I: relleno de piedras medianas y tierra marrón con 
abundante cerámica, entre ella un fragmento con decoración 
figurada. Este nivel corresponde al derrrumbe de la última 
fase del poblado. Siglos ill-ll a.C. 

-Capa II: suelo de arcilla endurecida bajo el que hay una 
preparación de guijarros y tierra suelta, con muy poco mate
rial. Este estrato pasa por debajo de la estructura antes descrita. 

~apa ill: tierra marrón suelta con pocas piedras y abun
dante cerámica. Se iotepreta como el relleno para la cons
trucción del dpto. 44. Siglos V/IV a.C. 

-Capa IV: capa de tierra de color marrón claro con piedra 
pequeña. Se asienta sobre la roca y rellena la trinchera del 
muro medianero entre los dptos. 44 y 46. Siglos V/IV a.C. 
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Figura 163. Planta y sondeo del departamento 44b. Campaña 1994 (según Díes Cusí y Pérez Jorda). 

Los materiales de este sondeo están en estudio, por lo que no 
han podido ser presentados. 

4.3. SONDEO DEL DPTO. 46 

Se realizó igualmente a partir del suelo del departamento, 
excavado en 1936. Sus dimensiones son 3'8 cm. x 1 '2 cm. 
(fig. 164) 

G ...__ 

DEPTO. 46. FASE H 

ENTERRAMIENTO 
INFANTIL 

ROCA 

DEPTO. 46. FASE 1 

MURO 
FASEII 

Levantado el suelo de la fase ll o final (s. ill-ll a.C.), for
mado por una capa de tierra apisonada de unos 4 cm. de es
pesor, se pudo comprobar la existencia de dos enterramientos 
infantiles sobre un pequeño murete de piedras, de la fase an
terior (fase I), y que forraba el recorte de la roca. Aparecieron 
otros dos enterramientos dentro de este relleno y en el ángulo 
SE un tercero, aunque la mala conservación de los restos de 

o 

DEPTO. 44a. FASE 11 

DEPT0. -44 
FASEI 

2m. 

Figura 164. Secciones de los sondeos del departamento 46. Campaña 1994 (según Díes Cusí y Pérez Jorda). 
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Gran bomo del departamento 43. Año 1994. 

Horno doméstico del departamento 42. Año 1994. 
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Detalle del molino del departamento 46. Año 1994. 
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este último, se deba a que esta zona ya estuvo excavada en 
1936 (ver capítulo XV). 

El relleno (fase I) donde aparecieron los enterramientos, 
de 42 cm., era una capa de tierra marrón, suelta y homogé
nea, con algo de piedra pequeña. El material cerámico, muy 
escaso, lo data a finales del siglo V/inicios del IV a.C. 

Bajo este estrato se halló el suelo de la fase I, de tierra ro
jiza, compactada y de unos 6 cm. de espesor que correspon
deóa al suelo de la fase inicial documentado en el sondeo del 
dpto. 44. Dicho suelo se apoya sobre el escalón rocoso y pasa 
por debajo de los muros del dpto. 46. 

4.4. CONFIRMACIÓN DE UN HORIZONTE lBÉ.RICO ANTIGUO 

Los sondeos realizados en los dptos. 44 y 46 no tienen los 
grandes rellenos de nivelación del dpto. 42, de ahí que en los 
dos primeros casos sólo se hayan documentado sobre la roca 
niveles de los siglos V/IV aC., mientras que en sondeo del 
dpto. 42 la estratigrafía, más completa, abarca niveles hasta 
el siglo VI. Si bien no se han hallado restos constructivos de 
esta primera ocupación (tal vez debido a las dimensiones del 
sondeo) lo que resulta evidente es que en esas fechas se cons
truye el sistema de terrazas de Sant Miquel. En cuanto a la 
fase siguiente, siglos V/IV, se han evidenciado restos cons
tructivos que han quedado marginales o en desuso dentro de 
las reestructuración definitiva del asentamiento. 
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VIII 
ESTUDIO ARQUITECTÓNICO Y URBANÍSTICO 



Detalle del vaso mim. 23, superficial. 
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Los trabajos sobre arquitectura y urbanismo en el mundo 
ibérico han estado marcados basta hace muy poco por los es
tudios generales de Bosch (1929), Balil (1972) y Maluquer 
(1976). A partir de los años 80 se inicia una nueva etapa en 
la historia de la investigación que, dejando ya de lado los 
postulados generales proporcionados por los poblados clási
cos (Ullastret, Bastida, Covalta, Al.aila, San Antonio de 
Calaceite y otros poblados del Bajo Aragón) centra más sus 
estudios en los materiales perecederos - tierra y madera -
(2"" Congrés Archéologie de Gaule Meridionale, Lyon, 1983; 
Colloque Intemational Arles-sur-RhOne, 1989. Habitars et 
scructures domestiques en Médirerranée occidentale durant 
la Protohistoire) y en la funcionalidad y comprensión de los 
espacios (Arqueología Espacial. Coloquio sobre el 
Microespacio, Teruel, 1986; Table Ronde Erhno-Archéologie 
méditerranéenne: finalités, déTnarches et resultats, Madrid, 
1991 ). La reciente publicación sobre este tema Habitar i ha
bitació a la protohistoria de la Mediterrania nord-occiden
tal, 1994, en la revista Cota Zero es una puesta al día de los 
trabajos precedentes. 

Dentro de esta línea hemos emprendido el estudio arqui
tectónico y urbanístico de Sant Miquel. Lo primero era recu
perar todos los datos existentes, que sólo muy parcialmente 
habían sido publicados, para después comprender la arqui
tectura y su urbanismo. 

Los diarios de excavación recogen numerosos croquis de 
plantaS y secciones de los departamentos, pero se echan en 
falta las escalas y dimensiones de las estructuras. Por ello, se 
ha levantado una nueva planimetría de los muros visibles en 
la actualidad, realizada por José María Segura Y Emili 
Cortell, situándose las curvas de nivel de toda la ladera exca
vada, dato imprescindible, junto con las secciones, para com
prender la topografía y las soluciones urbanísticas en los po
blados de ladera (fig. 165). 

También añadir que con motivo del proyecto de recupe
ración y consolidación de las ruinas de Sant Miquel, cuyo es
tudio previo ha sido realizado por Enrique Díes Cusí bajo 
nuestra dirección, se han hecho nuevas secciones y revisado, 
sobre el terreno, las construcciones de las terrazas centrales 
--6, 7, 8 y 9- por ser las mejor conservadas y las que propor
cionaron mayor documentación (fig. 166). En la fase I de la 
restauración de 1994 se ha consolidado la manzana 7 corres
pondiente a los departamentos 15, 46, 44, 43, 42 y 41 (lám. 
XIII). Estos trabajos han confirmado, por un lado, nuestras 
hipótesis sobre las técnicas constructivas Y urbanistic~, Y 
por otro, han proporcionado nuevas estructuras Y equtp~
roientos domésticos que no habían sido excavado en el ano 

1936 (fig. 167). 

l. EL ASENTAMIENTO Y SU URBANISMO 

1.1. UBICACIÓN Y EXTE 'SIÓN 

El poblado de Sant Miquel alcanza los 272 metros sobre 
el nivel del mar, y forma parte del mismo cerro que Les 
Buitreres, Les Travesses y Santa Bárbara, dominando todo el 
piedemonte y la llanura litoral (fig. 3). El poblado se extiende 
por la cima y laderas sur, este y oeste; por la vaguada este, 
entre el Collado de la Cova del Cavall y el Puntalet, los res
tos de construcciones bajan casi hasta la falda del cerro (cota 
175); por la vertiente oeste se ven indicios de construcciones 
hasta la curva de nivel217; por la vertiente norte el poblado 
queda delimitado por el camino de rodadas de carro y la 
puerta norte (cota 235); mientras que por la parte meridional 
no se extiende más allá del collado de la Cova del Cavall, 
quedando delimitado aproximadamente por la curva de nivel 
225, que corresponde a una comisa rocosa (figs. 168 y 169). 

Con estos datos, la superficie habitada, en el período de 
máxima extensión, es de entre lO y 15 ha. La delimitación de 
este área se basa en la existencia de muros y cortes estrati
gráficos (sacados a la luz en muchos casos por los excavado
res clandestinos) y no en la dispersión de materiales, que se 
extienden mucho más allá de la línea indicada. 

En la Torreta, donde estuvo asentado el poblado de la 
Edad del Bronce, también hay restos cerámicos ibéricos, aun
que muy escasos. No se han hallado estructuras en superficie 
pero no se puede descartar que bajo la actual Torreta, de 
construcción moderna, se oculten restos anteriores, posible
mente un punto avanzado sobre la llanura o una torre de vi

gilancia. 
Las urnas halladas en el espolón del Puntalet y del 

Collado de la Cova del Cavall son enterramientos aislados, 
que indican que estas áreas marginales no estuvieron habita
das. La prospección de los cerros y collados del alrededor. ~e 
Sant Miquel tampoco ha proporcionado restos de oc~pac10n 
siendo las escasas cerámicas recuperadas en superficie poco 
significativas. 

Por todo ello consideramos que el asentamiento se ex
tiende por la parte central y más alta de la montaña de S~t 
Miquel, quedando los espolones y cerrillos que lo rodean sm 

ocupar. 

1.2. EL URBANISMO EN LOS ASENTAl\UEt\'TOS DE LADERA: 

SU PROBLEMÁTICA 

Hoy sabemos que la distribución y organizació~ del.:Spa
cio en un asentamiento ibérico depende de su ubJcacJOn y, 
también, de la categoría del mismo. 
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Figura 165. Levantamiento topográfico y secciones de las ruinas visibles del Tossal de Sant Miquel. Año 1992 (según Corten y Segura). 
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Figura 165. Secciones de las ruinas visibles del Tossal de Sant Miquel. Año 1992 (según Cortell y Segura). 

Dejando a un lado el urbanismo de los pequeños asenta
mientos, como fortines y caseríos, que obedecen a un plan 
preestablecido, generalmente una planta de calle central, el 
trazado de los grandes poblados depende de la topografía y, 
en menor medida, de su recinto amurallado. 

Los poblados en llano o asentados sobre cimas ameseta
das, como la Bastida, El Oral, Covalta, Los Villares o La 
Seña, por citar los más próximos, presentan un urbanismo or
togonal con manzanas de planta cuadrangular, o trapezoidal, 
separadas por calles que se cruzan perpendicularmente. 
Tienden a una cierta regularidad y a una ordenación urbanís
tica espaciosa, donde las casas, de una sóla planta, constan de 
varias estancias (desde 2 a 8 habitaciones) y se agrupan en 
manzanas. Este tipo de poblados permite que al núcleo prin
cipal se le agreguen espacios rectangulares, cada uno de los 
cuales tiene una función específica, hasta formar grandes vi
viendas cada vez más complejas. A este incremento de espa
cios cubiertos se añaden los patios y corredores, documenta
dos ya en toda el área ibérica (Dedet, 1994, fig. 7; Bonet, 

Guérin, Mata, 1994, p. 126, fig. 5; Ruiz, 1994, p. 150, fig. 1; 
Asensio, 1995, p. 365-366). 

Los poblados en ladera, como Sant Miquel de Llíria, La 
Serreta de Alcoi (Cortell et alii, 1992), El Tossal de la Cala de 
Benidorm (Tarradell, 1985), Penya del Moro de Sant Just 
Desvem (Ballbé et alii, 1986), Burriac de Cabrera de Mar 
(Zamora, Guitart, García, 1991), etc., ofrecen la imagen 
opuesta. A partir de un núcleo primitivo, que abarcaría la 
cima, la población se va extendiendo por las laderas y va
guadas (Sanmartí y Santacana, 1991, p. 131-133) optando 
por soluciones urbanísticas muy distintas. 

Como ocurre en los pueblos de montaña actuales (Allart y 
Delaigue, 1984), las manzanas de las casas se distribuyen lon
gitudinalmente, en hilera, entre las calles que corren paralelas 
a las curvas de nivel. Los fuertes desniveles (figs. 170 y 171) 
se van salvando mediante rampas zigzageantes, callejones 
serpenteantes, resultando un entramado complejo e írrcgular. 

En estos poblados resulta mucho más difícil diferenciar 
las viviendas unas de otras y se carece de estudios urbanísti-
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MUROS DOCUMENTADOS EN LOS DIARIOS DE 
EXCAVACIÓN Y EN El PLANO DE M. JORNET 
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Figura 166. Propuesta de conservación y restauración de la manzana 6 y 7. Año 1993 (según Díes Cusí y Bonet). 
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Figura 167. Planta actual, tras la restauración de 1994, de la manzana 7 -departamentos 41, 42, 43, 44, 46 y 15 (según Díes Cusí). 
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ZONA EXCAVADA 

o 200 
RESTOS DE CARRILADAS 

Figura 168. Extensión del yacimiento del Tossal de Sant Miquel con indicación del sector excavado y restos de caniladas en la ladera norte. 

cos sobre la organización de la población y de los barrios. En 
asentamientos más reducidos, como Puntal deis Llops, 
Castellet de Bemabé, Puig Castellet o Los Castellares 
(Arqueología Espacial, 9. Coloquio sobre el microespacio, 
1986) los estudios microespaciales han permitido ver la or
ganización y funcionamiento del núcleo e incluso el tipo de 
población que alberga, pero en los grandes núcleos las difi
cultades son mayores. 

En el caso de la ciudad de Sant Miquel sólo conocemos 
un barrio, situado en la ladera sureste, y algunas habitaciones 
aisladas que nos dan una visión muy parcial del conjunto de 
la población, ya que ésta se centraba, sobre todo, en la parte 
alta y media del cerro. A pesar de ello, este sector permite ver 
cómo se organizaba un barrio de ladera que, por otra parte, 
no era en absoluto marginal. 

Los estudios urbanísticos y etnológicos sobre los pueblos 
de montaña del Atlas marroquí (Jemma-Gouzon, 1989) y de 
la Kabilia argelina (Bourdieu, 1992) nos ayudan a compren
der algunos aspectos arquitectónicos y funcionales que la ar-

queología no puede proporcionar. Por ejemplo, son varios los 
factores que inciden en la ocupación y formación de los ba
rrios de ladera. En los pueblos bereberes de la Kabilia arge
lina, la población se organiza en grandes barrios según van 
instalándose los distintos grupos (familias, tribus) quedando 
en las zonas más bajas, o marginales, los clanes menos pode
rosos. A este primer asentamiento se irá añadiendo, con el 
paso de los años, población nueva que irá ocupando barrios 
periféricos sin un criterio determinado, pero respetando los 
barrios y las divisiones familiares y étnicas de la primera 
ocupación (Jernma-Gouzon, 1989, p. 84-93). Desgracia
damente, estos aspectos de índole socio-cultural que se pue
den estudiar en las culturas actuales difícilmente se pueden 
abordar en la etapa histórica que nos movemos. 

De cualquier forma el barrio excavado de Sant Miquel es 
una zona de hábitat similar, por los ajuares y soluciones ar
quitectónicas, al resto de los grandes poblados ibéricos donde 
en las propias viviendas se realizaba la transformación de los 
alimentos primarios y actividades artesanales sin que se 
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Figura 169. Topografía del cerro. l. La Torreta, 2. El Puntalet, 3. Collado de la Cova del Cavall y Cova del Cavall, 4. Tossal de Sant 
Miquel. 

pueda hablar por el momento de barrios especializados o sec
tores privilegiados como se observa en las ciudades griegas, 
púnicas o etruscas. 

1.3. LOS ATERRAZAMIENTOS 

No todas las laderas del cerro se acondicionaron para la 
construcción de las viviendas. Muchos de los muros de ci
mentación de las casas se asentaban directamente sobre la 
roca buscando su base en terreno firme. Sin embargo, otro 
sistema constructivo que se ha documentado es la construc
ción de terrazas artificiales. 

Excav. 1950 
? 

Dep. 104 

En la zona excavada hemos distinguido diez terrazas, 
contando tanto las naturales como artificiales, separadas por 
calles o espacios rocosos (fig. 5). La 10, más que una terraza 
corresponde a un espolón rocoso alargado que desciende sua
vemente ladera abajo, hasta un fuerte desnivel donde ya no se 
ven estructuras (fig. 172). 

La construcción de terrazas artificiales está documentada 
estratigráficamente en los departamentos superiores -dell04 
al 131 (flg. 170)- y en las terrazas 6, 7 , 8 y 9 (figs. 160, 162, 
163 y 164). Las edificaciones en estos sectores se construye
ron sobre un relleno de tierra y casquijo cuya potencia varía 

Dep. 130 
zona de cenizas 

Zona A 
para excavar 

Figura 170. Croquis de las secciones de los departamentos 130-104 (según diario de excavaciones). 
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Figura 171. Croquis de las secciones de las terrazas superiores 
1, 2 y 3. Departamentos 127 a 110, 126-109 (según 
diario de excavaciones) 

entre 40 cm. y 1 m. La anchura de estas nivelaciones no es 
nunca superior a los 10 ó 15 m., ya que para ello hubiesen 
sido necesarias enormes obras de acondicionamiento que no 
son habituales en el mundo ibérico. Estos aterrazamientos, 
que recorren la ladera, sirven en su parte interior como base 
para las viviendas, que apoyarán su pared trasera contra la 
pendiente del cerro, mientras que su parte exterior hace las 
veces de calle o de área abierta. 

Un dato a tener en cuenta es que la construcción de estos 
rellenos coincide con la existencia de niveles de ocupación 
más antiguos, lo cual obligaba a nivelar y rellenar para poder 
asentar los muros sobre una superficie llana. Estas obras de 
nivelación de estratos inferiores se han documentado, tam
bién, en el Puntal deis Llops, donde el poblado ibérico arrasó 
los muros del poblado de la Edad del Bronce rellenando con 
tierra Jos desniveles (Bonet y Pastor, 1984, p. 69, fig. 63). 

En los sectores más rocosos, donde no se detectaron es
tratos ni materiales anteriores al Ibérico Pleno, no se hicieron 
estas obras de acondicionamiento del terreno. Además, Sant 
Miquel cuenta con terrazas naturales, formadas por las corni
sas y escalones rocosos, que fueron igualmente aprovechados 
para asentar las edificaciones (figs. 170 y 171). 

1.4. LA RED VIARIA 

La circulación rodada dentro del poblado está atestiguada 
por la presencia, en la parte superior de la ladera este, de ca-

rriladas de la misma amplitud que las del camino de acceso 
por la ladera norte. Además se acondicionaron, mediante ni
velaciones, calles que permitieron la circulación de perso
nas, caballerías y carros. Como ya hemos visto, en la misma 
plataforma donde se construía la vivienda se dejaba un es
pacio, delante de las fachadas, como zona de paso o calle 
(fig. 170). 

Para mayor comodidad, hemos distinguido entre calles, 
callejones y pasos, nueve vías de circulación que han sido 
numeradas de arriba a abajo. Las calles principales, como la 
VI y la VII, tienen una anchura superior a los dos metros, 
permitiendo el paso de carro y el acceso hasta las casas 
(fig. 5). 

Junto a estos ejes, más o menos paralelos a las curvas de 
nivel, existen callejones y espacios abiertos que completan la 
red de circulación. Las estrechas callejas, que casi nunca su
peran 1 m. ó 1 '5 m. de anchura, son perpendiculares, odia
gonales, a la pendiente de la montaña y sirven para comuni
car las diferentes terrazas entre sí, permitiendo sólo el paso 
de personas o animales. 

Algunas de ellas son exclusivas para el acceso a una sola 
vivienda y su ancho varía según haya sido necesario o no 
facilitar el paso de carros. Es el caso, por ejemplo, del tramo 
de la calle VI que llega sólo hasta el dpto. 16, donde a par
tir de ahí un afloramiento rocoso bloquea totalmente el 
paso. También la calle que corre por delante del dpto. 32, de 
1'2 m. de ancho, sólo permitía el acceso a los dptos. 31, 32 
y 29, y la calle V, de O' 80 m. de ancho, a los dptos. 118, 119 
y 121. 

Hay que decir, además, que el terreno en pendiente no es 
homogéneo y que los frecuentes afloramientos rocosos pro
vocan desniveles de varios metros que rompen la regularidad 
de la trama urbanística, teniendo que adaptarse las calles y las 
viviendas a los diferentes niveles que configuran el espacio 
enmarcado por dos terrazas. 

El espacio IX (fig. 173), que en plano sugiere una plaza, 
es en realidad un área rocosa con varios niveles. Así, la zona 
abierta que da al suroeste de la manzana 7 es el resultado del 
cruce de dos calles, las VI y VII; también de aquí parten ca
llejones secundarios, como los descritos anteriormente y 
otros que permiten acceder a las manzanas 4 y 9. Estos espa
cios abiertos, estructurados en diferentes niveles, son im
prenscindibles para organizar la circulación. 

En las terrazas superiores, donde la pendiente es mayor y 
el suelo muy irregular, no hay calles amplias, reduciéndose 
las zonas de paso a callejones y rampas (calles I, II. m, IV, y 
V), salvándose algunos desniveles con escaleras talladas en 
la roca como la que comunica el espacio 33 con la calle 
V(fig. 5; lám. V). 

Tiene especial interés el !Jamado callejón 25 o calle IV, 
que todavía puede seguirse en la actualidad y que baja en di
reccción NO-SE, siguiendo la curva de la vaguada. Comu
nica las terrazas superiores con la replaza central y separa la 
manzana 2 del resto de ellas. Su anchura, de escasamente 
1 m., y las paredes de l '9 m. de altura, lo convierten en un 
pasillo, o corredor, muy especial por las siguientes razones: 
por un lado, durante la excavación se dudó siempre de que se 
tratara de un espacio abierto, el abundante material y el he
cho de estar cerrado por el extremo meridional le vinculaba 
con el edificio adjunto (dptos. 14, 13 y 12) considerado como 
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Figura 172. Croquis de la planta y sección de la terraza inferior n° 10 (según diario de excavaciones). 

una dependencia anexa, posiblemente destinada al almace
naje, dada la presencia de grandes piezas; sin embargo, la in
dicación y dibujo de una escalera en su extremo meridional, 
nos inclina a considerarlo como un callejón que, partiendo de 
la calle IV, baja entre un alto muro de contención, a la iz
quierda, y la manzana 2, a la derecha, para terminar en una 
escalera que baja, a su vez, a un cruce de vías más amplias, 
la VI y la X (fig. 5). 

A partir de la terraza 7 se debe ~ablar más de espacios 
abiertos que de calles. Las edificaciones, más espaciadas, de
jan entre sí zonas sin construcción que coinciden con la roca 
e indican que nos hallamos ante un sector, donde la propia 
montaña configura los espacios abiertos y de paso (fig. 173). 

2. EL SISTEMA DEFENSIVO 

2.1. EL RECINTO AMURALLADO Y LA DEFENSA EN GRADERÍA 

Una ciudad ibérica de la envergadura del Tossal de Sant 
Miquel debió de tener, sin duda, un recinto murario con fuer
tes elementos defensivos (torres, bastiones, puertas, etc.) 
como es habitual en todos los poblados coetáneos de la zona 
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por muy pequeños que éstos sean (Bonet y Mata, 1991). Las 
únicas referencias a una posible muralla se deben a Emili 
Gómez Nadal que dice textualmente en el diario de excava
ciones ... la impressió treta és que hem trobat el recinte exte
rior del poblat que continua vertent amunt, vers el convent. 
La línea del poblat segueix la direcció del mur de l'est deis 
departaments 2 i 3, a prendre el gran mur que enllafa amb 
el situat a l 'est del6 i 9. 

Sin embargo, esta idea se desechó años después, ya que 
se refería a los altos muros, mejor conservados, que bajan en 
dirección de la ladera (Diario n° 39, p. 15). También Gómez 
Nada] escribe estas líneas: Un home, propietari deis garro
fers d'aquesta vertent de Sant Miquel explica que ha tret 
moltes pedres ifonaments molt benfets. De un mur que vol
taria el poblar. Hi havia pedres que pesarien almenys 20 
arrobes, i ben tallades (Diario no 39, p. 17). 

En el último espolón de la montaña de Les Buitreres, se
parado del cerro de Sant Miquel por unos 400 m., hay unos 
grandes lienzos, de piedra, en forma de T de más de 3 m. de 
alto y 2 m. de ancho, así como grandes amontonamientos de 
piedras apiladas formando torreones. Esta construcción, que 
aparece aislada, se ha considerado por algunos especialistas 
de Llíria como la muralla del yacimiento. Si bien no se trata 
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Figura 173. Croquis del sector central de la excavación con 
indicación de donde se depositaban las cribas y 
terrenos (según diario de excavaciones). 

de un bancal, pues el mayor lienzo es perpendicular a la ver
tiente y tiene las dos caras vistas, su técnica constructiva en 
seco se asemeja al resto de márgenes. Así mismo, su orienta
ción, la gran distancia hasta el poblado y la ausencia de ma
teriales hace todavía más difícil situar cronológicamente es
tos muros. En nuestra opinión se trata de una construcción 
moderna sin poder precisar de que época ni para que se cons
truyó. Lo que sí reiteramos es que no parecen construcciones 
ibéricas ni estar relacionadas con el yacimiento del Tossal de 
Sant Miquel. 

Nuestras visitas al cerro no han sido, tampoco, muy fruc
tíferas en este sentido. No hay ningún indicio que pueda atri
buirse con seguridad al perímetro amurallado, a excepción de 
un puerta, en la parte superior del cerro, de la que hablaremos 
más adelante. Ello hace pensar en varias posibilidades: que el 
recinto amurallado discurriese por la parte más baja del ce
rro, cerrando toda la zona habitada, y que haya sido desmon
tado prácticamente en su totalidad, como le ocurrió a la mu
ralla de la LLoma de Manoll de Llíria a finales del siglo 
pasado; o bien, que la muralla todavía esté enterrada por las 
laderas del cerro y que existiesen barrios extramuros, como 
en Tossal del Moro (Arteaga, Padró, Sanmartí, 1990); o, fi
nalmente, que no tuviese muralla. 

Esta última posibilidad queda descartada pues la localiza
ción de una entrada, en el collado del cerro con la Torreta, 
implica la existencia de un recinto. Pero, lamentablemente, 
seguimos desconociendo de él no sólo su perímetro, dato bá
sico para delimitar el asentamiento, sino sus elementos de
fensivos, técnica constructiva, etc. 

Independientemente del tipo de recinto amurallado que 
tuviese Sant Miquel, hay que hablar de la llamada defensa en 
gradería que se da en los asentamientos en ladera. La fuerte 
pendiente de estos poblados obliga a construir sobre un sis
tema de aterrazamientos, formando hileras de casas delimita
das, por arriba y por abajo, por calles. Las viviendas del 
Tossal de Sant Miquel, que contaban con una o varias plan
tas y terraza, se disponían escalonadas y empotradas en la la
dera del cerro, ofreciendo una imagen en gradería (fig. 200), 
descrita por Garlan como ciudad fortaleza (Garlan, 1974, 
p. 87-90). 

Estas ciudades fortalezas constituyen en sí mismas un po
tente sistema defensivo; así, las casas apiñadas y con una al
tura considerable, formaban verdaderas líneas o anillos de
fensivos de manera que, incluso una vez tomada o rota la 
muralla, los defensores podían seguir resistiendo desde las 
terrazas e ir retrocediendo hacia los niveles superiores. 

2.2. LA PUERTA NORTE 

En la parte superíor de la ladera norte, en la pequeña va
guada que conduce al cerro de la Torreta, se ven restos cons
tructivos de una puerta del recinto de la ciudad (fig. 174). Se 
accedía a ella por el camino de carros, visible en la actuali
dad, que sube por la ladera norte. La entrada está formada por 
un corredor, de entre 2'70 m. a 3' 5 m. de ancho, que discurre 
entre dos lienzos, de mampostería trabajada: el muro este 
tiene 6 m. de longitud y un espesor de 0'70 m.; el lienzo 
oeste, de 0' 90 m. de anchura y 4'70 m. de longitud, en su ex
tremo norte hace ángulo hacia el oeste, perdiéndose bajo los 
bancales, y hacia el sur parece terminar en una torre de la que 
sólo es visible el lienzo este, de 0' 80 m. de espesor y 6'70 m. 
de largo. A continuación, y haciendo un retranqueo hacia el 
este continúa aflorando un muro, de 4'70 m. de longitud y 
0'70 m. de espesor, paralelo a la pared rocosa este, dejando 
un paso, entre 3' 70 m. a 5 m. de anchura, basta llegar a la 
roca en donde se encuentran las huellas de las carriladas. El 
afloramiento de otros muros y bloques en la zona parecen in
dicar que se trata de una puerta importante de la ciudad, tal 
vez la principal, ya que enf!la con el camino de carros que 
sube por la ladera norte. 

2.3. LOS ACCESOS AL POBLADO 

Desde el inicio de las excavaciones se conocía la existen
cia de carriladas profundas excavadas en la roca, de l' 45 m. 
de ancho, subiendo en zig-zag por la vertiente noroeste 
(Diario n° 39, p. 15) (fig. 168; lám IX). 

La entrada y subida de carros hasta la misma cima del ce
rro es un hecho constatado en la mayoría de grandes pobla
dos ibéricos. Subiendo siempre por la vertiente más accesi
ble, tenemos los caminos del Castellar de Meca, de varios 
kilómetros de longitud y con una anchura media de l' 40 m. 
(Broncano y Alfaro, 1990, p. 125, fig. 7.3a); las carriladas de 
Bastida de les Alcuses con unos 500 m. conservados y una 
anchura de 1'45 m. (Fletcher, Pla y Alcácer, 1965, p. 13); los 
tramos aislados de Sagunt de 1 ' 35 m. de ancho (AA.VV, 
1991, p. 107) y del Castellar de Y esa también de 1 '35 m. 
(Bonet y Mata, 1991, p. 22); las carriladas de Los Villares de 
1 ' 30 a 1 '40 m. (Pla, 1980, p. 48, fig.4); la Escuera (Abad, 
1988, p. 68), así como otros caminos inéditos de poblados va-
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Figura 174. Croquis de las estructuras situadas al norte del 
ermitorio, en la cima del cerro. Posible puerta de 
entrada enfrentada a carriladas. 

lencianos como el Molón de Camporrobles o San Cristóbal 
de Sinarcas. 

En la actualidad se puede seguír el camino de Sant Miquel 
a lo largo de unos 250 m. Las huellas de carriladas en la roca 
suben desde la falda de la ladera norte, por el collado entre el 
Tossal de Sant Miquel y el de Santa Bárbara, hasta eolazar con 
la actual carretera, perdiéndose debajo de ésta. Más arriba, 
vuelven a aparecer restos de rodadas de carros, ya en el inte
rior del yacimiento, tras haber cruzado la puerta norte. 

Estas carriladas están en la misma cima rocosa a escasos 
metros del muro norte del monasterio, que mira a la Torreta. No 
se puede seguir su trazado pues han sido talladas al haber ser
vido este sector, en épocas posteriores, como cantera de piedra. 

Ya en una zona próxima a la excavación, en la ladera su
reste, en una de las terrazas superiores, donde la pendiente es 
menos fuerte, hay restos de otro tramo de caniladas (sólo unos 
escasos metros) que corrobora la entrada de carruajes al interior 
del recinto y el acondicionamiento de zonas de paso para ellos. 

Desde la misma zona donde se halla la puerta norte 
arranca otro camino, de 1 m. a 1 ' 5 m. de ancho y rebajado en 
la roca, conocido como costa revessa, y que baja al llano por 
la ladera noreste, por la falda oriental de la Torreta. Es un ca
mino peatonal, con fuerte pendiente, en donde ba sido tallada 
una escalera de 8 peldaños. No se tienen noticias sobre el ori
gen de este camino y, a pesar de haber en otros sectores del 
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cerro escaleras ibéricas talladas en la roca, la costa revesa pa
rece una obra moderna, relacionada con la subida de los fie
les al monasterio desde esta vertiente. 

La ciudad debió de tener otros accesos, por lo menos 
peatonales, pero todo parece indicar que la entrada pr inci
pal, y la única que permitía una circulación rodada hasta 
arriba del cerro, se realizaba por la ladera N, entrando a la 
ciudad a través de la puerta situada en el collado de la 
Torreta. 

3. ARQUITECTURA DOMÉSTICA 

3 .1. LOS lVlATERIALES DE CONSTRUCCIÓN 

La tierra, la piedra y la madera son los elementos básicos 
de la construcción ibérica. De todos ellos, la tierra es el ma
terial más utilizado: con ella se fabrican los adobes con los 
que se levantan las paredes de los edificios, se hacen los pi
sos, los enlucidos, las cubiertas, y, además, se construyen la 
mayoría de equipamientos domésticos como hogares, hor
nos, plataformas, cubetas o balsas. 

El siguiente elemento constructivo sería la madera, ya 
que se utiliza en las cubiertas, entramados de pisos, postes, 
armazones, puertas, ventanas, porches, entarimados, alace
nas, estanterías, etc., sin entrar en el mobiliario, que desco
nocemos. 

La piedra se utilizó en las cimentaciones de Jos muros, 
en las escaleras de mampostería, en los poyos, bancos, ba
ses de poste, umbrales, enlosados, etc. No pensamos que la 
piedra sea un elemento marginal en la construcción, pues su 
empleo en los aterrazamientos, rampas de acceso, murallas 
y elementos defensivos es masivo, pero en el ámbito do
méstico se reduce casi exclusivamente al basamento de los 
muros, aunque lleguen a alcanzar 1' 5 m. ó 2 m. de altura 
como en el Puig de la Nau de Benicarló (Salvador, 1985, p. 
90-91 ; Gusi y Olaria, 1984, p. 20). Con ello, queremos in
sistir en que la arquitectura doméstica ibérica es sobre todo 
una arquitectura de tierra donde la piedra, pocas veces, es
taba visible, ya que tanto las paredes de adobe como las de 
piedra, así como los equipamientos internos, se revestían de 
barro. El hecho de que las viviendas ibéricas tengan, lama
yoría de las veces, los suelos limpios de desechos, las pare
des enlucidas, e incluso pintadas, muestra que su interior 
era objeto de un mantenimiento constante y había un cierto 
cuidado por el bienestar doméstico, aspecto que también 
ha sido apuntado por otros autores (Abad y Sala, 1993, 
p. 178). 

Sin embargo, el hecho de que el barro y la madera rara
mente se hayan conservado hasta nuestros días, ha dado a la 
piedra un mayor protagonismo, distorsionando, en muchas 
ocasiones, el aspecto real y el acabado que tendría el urba
nismo doméstico ibérico. 

Todos los elementos que acabamos de citar se docu
mentaron en las excavaciones de Sant Miquel desde el año 
1933. Ya en aquel año se recogen mediciones de los adobes, 
muestras de los enlucidos, restos carbonizados de madera, 
fragmentos de techo con improntas vegetales, etc., sugi
riendo en cada caso determinadas funciones que, posterior
mente, se han ido confirmando en casi todos los poblados 
ibéricos. 
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3.1.1. La piedra 

Toda la piedra utilizada en la construcción de Sant Miquel 
fue extraída de la propia montaña. Los mampuestos de los 
muros son bloques de dimensiones muy variables (con una 
media de 25 cm. x 30 cm., 30 cm. x 50 cm.) careados por la 
parte externa y colocados formando hiladas más o menos re
gulares. Los muros nunca se construyeron en seco sino que 
estaban trabados con tierra y, en muchas ocasiones, se colo
caban pequeñas lajas y piedrecitas, a modo de cuña, para 
asentar mejor las piedras. El resultado es un aparejo arre
glado, de mampuestos pseudoparalelepípedos, tendentes a 
formar hiladas, técnica muy similar a la utilizada en otros po
blados de la zona como Castellet de Bernabé, Puntal deis 
LLops o Sagunt (Bonet y Pastor, 1984, p. 172, fig. 4; 
Rouillard, 1979, p. 17, fig. 4). 

Además de la construcción de los muros, la piedra se uti
liza en las escaleras, bancos, zócalos, umbrales de puerta, ba
ses de poste y otros elementos móviles como los molinos. 

El trabajo de cantería está presente en todos los departa
mentos no sólo en el trabajo de la piedra sino de la propia 
roca. Se documentan rebajes en numerosas paredes rocosas, 
como en los dptos 41, 42, 44 ó 46 o la posible alacena del 
dpto. 130. Se tallan escaleras -dpto. 33- y bancos -dpto. 32-; 
se escalonan y nivelan suelos, sobre todo en la parte más alta 
-dptos. 125, 126-; y se rebaja la roca en muchos puntos para 
asentar los muros maestros. En el cerro hay varias áreas de 
extracción de piedra pero el hecho de que esta montaña haya 
servido de cantera a la ciudad de Llúia a lo largo de su his
toria hace difícil determinar sus períodos de utilidad. 

3.1.2. La tierra 

Este tema se verá con mayor detenimiento en el apartado 
de las técnicas constructivas al tratar los enlucidos, adobes, 
cubiertas y pavimentos. Las tierras y arcillas empleadas pro
cederían con toda seguridad del entorno. No se han hecho 
análisis de las muestras de materiales de construcción de Sant 
Miquel, pero el estudio realizado para el Castellet de Bernabé 
y Puntal deis LLops ya apuntó que los materiales se recogían 
del entorno más próximo (Bonet y Pastor, 1984, p. 164) y el 
mismo resultado han dado los análisis de las arcillas de la ce
rámica (Ma~ Millán, Bone~ Alonso, 1990, p. 616). 

3.1.3. La madera 

El potente nivel de incendio provocado por la destrucción 
violenta del yacimiento permitió que se conservasen, carbo
nizados, elementos vegetales empleados en la construcción. 
Sin embargo, se citan pocos datos y se recogieron sólo algu
nas muestras que no han llegado hasta nosotros. 

Mención especial merece un gran tronco de dos metros de 
largo que iba desde el rincón noreste del dpto. 15 a un molino 
colocado, más o menos, en medio de la habitación. Por su 
orientación, lo consideraron el madero que sostendría el eje 
del molino y no una viga desplomada de la cubierta. 

Del dpto. 31 se recogió un rollizo de pino y gran cantidad 
de carbones procedentes del derrumbe de la cubierta; y, en el 
banco del dpto. 41, apareció una viga recubierta con una capa 
de yeso de 1 cm. de espesor. 

Los estudios antracológicos del cercano poblado del 
Castellet de Bernabé permiten conocer la construcción de la 

techumbre de las viviendas. Esta consistía en un armazón de 
vigas de madera de pino carrasco que servía de base a otra 
capa, más ligera, compuesta por travesaños de un calibre más 
pequeño y de diversas maderas (pino carrasco, olivo, len
tisco, chopo y fresno) que se disponía perpendicularmente al 
sistema principal. Encima había una última estructura de ca
ñas y ramajes diversos (fresnos, enebros, romero o legumi
nosas) que estaba cubierta por un lecho de barro de un espe
sor entre 15 ó 25 cm. (Grau, 1991, p. 90). 

3.1.4. El hierro 

En las excavaciones de Sant Miquel no se describe, en nin
gún momento, el hallazgo de clavos de hierro relacionados con 
la construcción. Sin embargo, la excavación en el Castellet de 
Bernabé del derrumbe de la cubierta del dpto. 1 ha mostrado 
que deteoninados clavos de cabeza circular, generalmente en
tre 10 a 15 cm. de longitud, fijaban los rollizos y las vigas, lle
gándose a recuperar en este poblado un tronco carbonizado 
con el clavo todavía incrustado (Guérin, 1995, p.l55). 

Por otro lado, la presencia en estos yacimientos de llaves 
de hierro (Bonet, Llorens y De Pedro, 1991, p. 89), de bisa
gras y de clavos en foona de L, o alcayatas, para colgar nos 
hablan de un trabajo especializado en la folja, aplicado no 
sólo a la construcción sino a los equipamientos complementa
rios de los edificios, como son las cerraduras, puertas, estan
tes, etc. 

3.2. LAS TÉCNICAS CONSTRUCtiVAS 

3.2.1. Los muros de piedra 

Las paredes de las casas se alzaban sobre un zócalo de pie
dra de anchura y altura variable, adaptándose a los desniveles 
mediante rompimientos más o menos regulares (figs. 188-
194). La anchura de los muros oscila entre los 40 y 60 cm., 
siendo los más frecuentes entre 40 y 50 cm. Sólo excepcio
nalmente sobrepasan los 80 cm., normalmente coincidiendo 
con los muros de fachada y con los que discurren paralelos a 
la pendiente del cerro, a modo de muros de contención. Las 
paredes de menos de 40 cm. de espesor nunca son muros 
maestros sino medianeros o tabiques. Estos zócalos presentan 
siempre un doble paramento de piedras trabajadas en su cara 
exterior y, en algún caso, se emplean sillarejos, mejor trabaja
dos, colocados a perpiaño, especialmente en las esquinas. 
Están siempre trabados con tierra o arcilla, colocándose en los 
huecos pequeñas piedrecitas para asentar los mampuestos. 
Resulta un aparejo arreglado cuyas piedras tienden a formar 
hiladas más o menos regulares con un acabado exterior regu
lar y uniforme ya que ha de poderse revestir y enlucir. 

En cuanto a su altura, sólo en casos excepcionales se ha 
conservado su altura original. Así, por ejemplo, en el dpto. 35 
o en los dptos. 102 y 103, las paredes de adobes sobre los mu
ros de piedra han preservado su altura original de 50 cm. y 40 
cm. respectivamente. Sin embargo, hay que tener en cuenta 
que en estos casos los muros son tabiques medianeros donde 
el basamento de piedra era muy inferior al empleado en las 
paredes maestras que llegaban a alcanzar alturas muy supe
riores. Las alturas máximas conservadas las dan siempre los 
muros traseros de las casas que, adosados a la pared rocosa, 
superan los 2 y hasta 4 m. de altura (dptos. 11, 12, 13, 14, 15, 
25, 23, 23, 36 y 37, 41, 44 y 46), siendo más común que se 
conserve 1 m. ó 1 '5 m. de altura (láms. XI y XIV). 
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vienda era de varias alturas como es corriente en Sant 
Miquel. Este hecho se ve en el Puig de Benicarló, Castellet 
de Bernabé o Puntal dels Llops, cuyas paredes de piedra su
peran el metro y medio o dos metros de altura y presentan, 
además, escaleras adosadas a los muros, que están indicando 
claramente la existencia de un piso superior. 

Los muros ibéricos en general, y los de Sant Miquel en 
particular, tienden a construirse directamente sobre la roca, 
buscando el terreno firme. Sin embargo, existen acondicio
namientos del terreno donde se talla y rebaja la roca para 
asentar la primera hilada de mampuestos. Esta última técnica 
se ba podido confirmar durante las obras de restauración de 
la manzana 7 donde la roca ha sido tallada a modo de trin
chera para asentar el muro medianero de los dptos. 44 y 46 
(fig. 163). 

Las cimentaciones localizadas en las manzanas 2 y 9 se 
describen de la siguiente manera por su excavadores: 

-se nivelaba la terraza, en donde existían estratos anterio-
8 res al urbanismo definitivo de Sant Miquel. 

Figura 175. Escalera del departamento 6 (según diario de 
excavaciones). 

Como ya hemos señalado en otras ocasiones (Bonet y 
Guérin, en prensa b y e) existe una relación directa entre la 
altura del basamento de piedra, e incluso de su anchura, y la 
pared de adobes que tenía que soportar, sobre todo si la vi-

- los muros maestros se asentaban directamente sobre la 
roca firme y haciendo los rompimientos que bagan falta 
para salvar el desnivel. 

-después se construyeron los muretes o escalones de con
tención que zonifican cada departamento en dos espa
cios (uno posterior más elevado y otro anterior e infe
rior). 

-una vez construidos los muros maestros, rellenaban con 
tierra traída de otros sectores (¿tal vez de ahí el hallazgo 
de materiales antiguos revueltos con más modernos?) 
los desniveles del terreno. 

-finalmente edificaron, sobre este relleno, los muros me
dianeros o tabiques, que quedarán colgados respecto a 
los muros maestros, según definición de sus excavado
res, y que explica los croquis y secciones que hicieron 
de determinadas paredes de este sector (fig. 160). 

Figura 176. Croquis de la manzana 4 con indicación del pozo o departamento 12 (según diario de excavaciones). 
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Figura 177. Croquis de la planta y sección del edificio identificado como templo y el pozo del departamento 12 (según diario de 
excavaciones). 

3.2.2. El alzado de adobes 

Ya hemos visto la importancia de la tierra en la construc
ción ibérica y veremos, también, como el adobe no se emplea 
sólo en el alzado de los paredes sino en pavimentos y poyos. 

En los diarios se recogen, en varias ocasiones, las dimen
siones de los adobes, si bien hay que señalar que rara vez es
tán completos: 

Dpto. 6 ............ 27 x 20 x JO cm. Procedente del derrumbe. 

Dpto. 12 .......... ? x 32 x 9 cm. Fragmentado. In situ en una 
pared. 

Dpto. 19 .......... 16 x 18 x 4 cm. Fragmentado. Procedente 
del derrumbe. 

Dpto. 31/ 32 .... 35 x 30 x 8 cm. Fragmentado, ln sí tu en la 
pared medianera, 

Dpto. 100 ........ 29 x 17 x 9 cm. y 31 x 15 x 11, con restos 
de enlucido. Procedente del derrumbe. 

Las dimensiones de adobes conservados en otros yaci
mientos de la zona (Castellet de Bemabé, Puntal deis Llops o 
la Monravana) tienden a unificarse en dos tipos: adobes de 40 
x 30 x 9/11 cm. que se colocan a tizón en los muros maestros 
o a soga en los medianeros, y adobes de 30 x 15/17 x 9/11 
cm. dispuestos a soga en los tabiques y en los muros más es
trechos. Por tanto coinciden con las medidas de los adobes 
que se conservan completos de Sant Miquel. 

Sin especificar mediciones, se comentan varias paredes 
con adobes dispuestos sobre el basamento de piedra: la pared 
sur del dpto. 35 con seis hiladas de adobes; en el dpto. 12 se 
indican varias hiladas en una de las paredes; también en la 
pared medianera de los dptos. 102 y 103 (fig. 191); el tabique 
entre los dptos. 31 y 32 estaba construido todo él de adobes, 
colocados a soga (ancho del muro 30 cm). 

El alzado de las paredes de adobe debió de alcanzar altu
ras que superaban los 6 metros (manzanas 7 y 8), ya que los 
pisos superiores se edificaban en su totalidad de adobes y ele
mentos vegetales. El muro medianero entre los dptos. 15 y 
46, excavado en la campaña de restauración de 1994, con
serva en la actualidad una altura de 40 cm. de adobes deshe
chos, sin que puedan distinguirse las hiladas. 

3.2.3. Los enlucidos y revestimientos 

No han llegado hasta nosotros ninguna de las muestras 
que se recogieron durante las excavaciones, pero tenemos, a 
través de los diarios de excavación, algunas referencias de 
ellos. 

Cuando hacen alusión a los enlucidos se refieren a frag
mentos de arcilla con una de sus caras alisadas y cubiertas por 
una lechada, o capa, de cal que ellos describen como yeso. 
Estos hallazgos eran frecuentes entre el derrumbe de las pare
des de adobe (dptos. 41, 106 6 123). Se registraron revesti
mientos adheridos a las paredes de piedra, como en la pared 
norte del dpto. 8, en la pared medianera de los dptos, 39 y 40, 
o en el muro oeste del dpto. 95, y restos de enlucido en ado
bes del dpto. 100. También se recuperó una viga del dpto, 41 
con un revestimiento de yeso o cal de 1 cm. de espesor. 

Además de los hallazgos aislados, varias estructuras, 
como el bétilo del dpto. 14, o los basamentos de los molinos 
de los dptos. 32 y 100, estaban igualmente revestidos de una 
capa de arcilla y enlucidos. En las excavaciones que venimos 
realizando en la zona se han documentado revestimientos y 
enlucidos en casi todas las estructuras domésticas {bancos, 
peldaños, umbrales, hogares, hornos, etc.) por lo que en Sant 
Miquel tendríamos las mismas técnicas de acabado. Los dis
tintos revestimientos aplicados sobre las paredes son los si
guientes: 
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Figura 178. Dos croquis de la planta y sección del departamento 15 con indicación de las cubetas (según diario de excavaciones). 
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Figura 180. Croquis, planta y sección del departamento 16 (según diario de excavaciones). 

-Una primera capa de tierra de unos 5 cm. de espesor, de 
la misma composición que los adobes, que sirve de encrasado 
de las irregularidades de la piedra y adobe. 

-Esta capa se cubre con un enlucido, muy fino, de arcilla. 

-Finalmente, se pintaba con cal o con colores de tono ro-
jizo (Monravana) o azulado (Bastida). Esta pintura se apli
caba varias veces, viéndose claramente la superposición de 
capas de cal en el Castellet de Bernabé lo que demuestra que 
el mantenimiento y el aseo interior de la vivienda era perió
dico. 

Las noticias de enlucidos en Sant Miquel se refieren a 
muros interiores por lo tanto, como ocurre con el resto de po
blados de la zona, desconocemos si los muros externos esta
ban igualmente revocados, aunque asf lo hace suponer los pa
ralelos etnográficos y el propio mantenimiento de las paredes 
de adobes. 

0 .20 

Figura 181. Croquis de la sección de los departamentos 19 y 20 
(según diario de excavaciones). 
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3.2.4. Suelos y pavimentos 

En Sant M.iquel se registran distintas soluciones para el 
suelo de las viviendas. Aunque se indica en muchas ocasio
nes la roca como piso, hay que señalar que los suelos de tie
rra pasaban generalmente desapercibidos al profundizar hasta 
la roca. Aún así se distinguen varios tipos de suelos: 

- Enlosados con grandes piedras planas: se documentan 
en el dpto. 7, en la parte más baja del dpto. 6, en el espacio 
14b y en el dpto. 63. Una variedad de enlosado sería el piso 
de los dptos. 77 y 123 de piedras de mediano tamaño y arre
gladas para nivelar el suelo. En el dpto. 43, la zona de paso 
entre este departamento y el 42, tiene un enlosado de piedras 
irregulares y medianas y debajo de él corre una canal o desa
güe que sale por el muro de la fachada. 

-Pavimentos de adobes: no se especifican dimensiones, 
ni qué extensión ocupan. Pisos de adobes encontramos en dos 
zonas del templo, el fondo del pozo -dpto. 12- y un área in
determinada del dpto. 14a; la plataforma del dpto. 15, ado
sada a la balsa, presentaba un piso de adobes; en el dpto. 20, 
uno de los adobes del suelo tenía una anchura de 8 cm; y, po
siblemente, la parte delantera del dpto. 116, que se describe 
como una capa de adobes, sea también un piso (fig. 194). 

En algunos casos la presencia de pavimentos de adobe pa
rece indicar una actividad artesanal como ocurre en el piso de 
adobes con un desagüe del departamento llc de El Oral 
(Abad y Sala, 1993, p. 180, fig. 155) o las plataformas de 
adobes adosadas a balsas de decantación de la Monravana y 
del Castellet de Bemabé (Bonet y Guérin b, en prensa). 
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O 2m. .. . 

Figura 182. Planta y seción del departamento 41. Campaña 1994 
(según Díes Cusí). 

-Pisos de tierra: es la solución más común en las vivien
das ibéricas. En algunas ocasiones son una gruesa capa de ar
cilla dura y compactada mezclada con cal dándole un aspecto 
alisado y de color blancuzco. Este tipo de suelo se documenta 
en los dptos. 7, 31, 43, 46, 61, 70, 74 y 75, 78,109, 110, 127, 
aunque debió de construirse en la mayoría de habitaciones. 
Esta solución se ha constatado igualmente en todos los de
partamentos restaurados de la manzana 7. 

-Pisos de guijarros. Sólo de cita en el dpto. 35 y, casual
mente, coincide con un departamento que tiene estratos de re
lleno de piedras y guijarros por debajo de la cimentación de 
los muros, por lo que es probable que no se trate de un piso. 
El piso del dpto. 50, descrito como una pudinga, tenía los 
guijarros trabados con tierra compactada. En el dpto. 78 tam
bién se describe un piso muy duro, como de mortero, que re
lacionan con un posible horno. 

-Roca tallada: en las terrazas superiores es donde más se da 
este tipo de suelo (lám. XI). Se hace especial hincapié en que 
determinados departamentos -114, 115, 116, 117, 128, 130-
han tenido que rebajar y tallar la ladera a la vez que rellenar 
huecos para nivelar el suelo de las casas (figs. 170 y 189). 

3.2.5. lAs cubiertas 

Mucho más escasas son las referencias a los hallazgos de 
elementos constructivos relacionados con pisos superiores o 

cubiertas. Como vimos en el apartado de Jos materiales de 
construcción sólo en tres ocasiones se comenta el hallazgo de 
vigas carbonizadas, aunque la presencia de carbones y ceni
zas es constante en todo el yacimiento. 

Entre el derrumbe del dpto. 7 se describe un fragmento de 
barro con enlucido que, curiosamente, no relacionan con el 
revestimiento de las paredes sino con un piso, sin que sepa
mos el motivo. De cualquier forma, es la única vez que ha
blan de un fragmento de piso que podda proceder de un ni
vel superior. Más frecuentes son los hallazgos de fragmentos 
de barro con improntas vegetales (dpto. 16) que, unas veces, 
describen como paja (dpto. 18) y otras como ramas y cañas 
(dptos. 100 y 130). En todos los casos los consideran proce
dentes de la techumbre. Entre el derrumbe de las viviendas 
excavadas durante la campaña de restauración de 1994 se han 
recogido fragmentos de cubierta de tierra con improntas de 
cañizo (dptos. 42, 43, 44 y 46). Esos datos, así como la va-
riedad de improntas vegetales en la cara interna de la cu
bierta, también han sido corroborados en las excavaciones 
del Castellet de Bernabé y del PuntaJ dels Llops donde se han 
recuperado improntas de cañas, ramas, romero y gramíneas 
(Bonet y Pastor, 1984, p.l75). 

De Sant Miquel no tenemos medidas sobre el espesor de 
la capa de arcilla pero, por toda la documentación obtenida 
de las excavaciones de la zona, se tienen datos suficientes 
para poder reconstruir el sistema de cubierta de los edificios 
de Sant Miquel. Los techos eran planos, a modo de terraza, y 
estaban construidos con un entramado de vigas y rollizos so-
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Figura 183. Planta del departamento 42. Campaña 

1994 (según Díes Cusí). 
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bre el que se ponía una cubiena vegetal. Sobre ésta se dispo
nía, a su vez, una capa de tierra, de espesor comprendido en
tre 15 y 25 cm., cuya superficie exterior podía estar tratada 
mediante un fratasado o bruñido, similar al de los revesti
mientos de muros. 

Este tipo de cubiena, plana y de tierra, tiene paralelos ac
tuales en los pueblos bereberes del norte de África, en las islas 
de Creta y Santorini (Grecia) o en las Alpujarras, donde han 
perdurado soluciones arquitectónicas afines al mundo ibérico. 

La cubiena de tierra plana, solución aplicada ya en casi to
das las reconstrucciones arquitectónicas de la fachada medite
rránea peninsular y francesa (Chausserie-la-Prée, Domallain, 
Nin, 1985, p. 50-57; Arcelin, 1987, p. 73, fig. 41; Ballbée et 
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alii, 1986, fig. 8; Pallarés, Gracia, Munilla, 1986b; Conell et 
alii, 1992, p. 68; Gómez y Guérin, 1993) necesita uo mante
nimiento periódico, sobre todo en las altitudes donde soponan 
durante varios meses una capa de nieve, y una remoción cada 
dos años como mínimo (Ortiz Moreno, 1990, p. 169). 

3.2.6. lAs escaleras y plantas 

Hay que distinguir entre las escaleras que dan acceso a ni
veles superiores, o primeras plantas, de los peldaños o esca
lones que salvan desniveles de una habitación a otra a través 
de umbrales u otras zonas de paso. 

Hace ahora unos diez años que planteamos, por primera 
vez, la posiblidad de casas de varias alturas ante la presencia 
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Figura.J84. Planta y sección del horno del departamento 42b. Campaña 1994 (según Díes Cusí). 
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de escaleras de mampostería adosadas a las fachadas de las 
casas del Puntal deis Llops. Aunque éstas ya se conocían en 
otras zonas, como el poblado de la Cloche (Francia) o el Puig 
de la Nau de Benicarló, han sido los estudios y reconstruc
ciones de los poblados del Puig de la Nau de Benicarló 
(Aranegui, Martí, Mata, Bonet, 1983, fig. 7), Puntal dels 
Llops, Castellet de Bernabé (Bonet, Guérin y Mata, 1994, 
p. 122) o la Moleta del Remei (Pallarés, Gracia y Munilla, 
1986b) las que han ofrecido una nueva imagen de la casa ibé
rica equipada con varias plantas. 

Esta solución parece ser un recurso bastante más fre
cuente de lo que da a entender la bibliografía, aunque las cir
cunstancias de los hallazgos muestran que el uso de alturas 
depende de las condiciones topográficas y del espacio dispo
nible a construir. Así, en los poblados ubicados en ladera, 
como Sant Miguel, muchas casas, edificadas sobre aterraza
rnientos y adosadas a la pared rocosa, tenían varias plantas y 
posiblemente con dos entradas, una desde la calle superior y 
otra desde la inferior. 

También en poblados de nueva planta y de dimensiones 
reducidas, como Castellet de Bemabé y Puntal deis Llops, 
donde no hay posiblidades de expansión, la ampliación del 

B 
~ 

o 2 m. 

espacio habitable se soluciona mediante la construcción de 
varias alturas. 

El primer elemento que indica la presencia de un piso su
perior son las escaleras de piedra. La escalera en sí no justifica 
una primera planta edificada, pues también podría conducir a 
una terraza pisable. Sin embargo, la etnografía no proporciona 
equipamientos tan complejos y sólidos para acceder sólo a las 
terrazas. En estos casos las escaleras son de material perece
dero, generalmente de madera o tierra (Lemaire, 1984, fig. 2, 
pi. 3; Bonet, Guérin y Mata, 1994, p. 122). 

Como vimos anteriormente, los mismos muros muestran 
una estrecha relación entre la altura del zócalo de piedra y la 
pared de adobes que soporta; así en los poblados que presen
tan escaleras y, por lo tanto, tendrían al menos dos niveles de 
habitación, los muros de piedra pueden alcanzar entre 1' 5 m. 
y 2 m. de altura. Inversamente, allí donde no aparecen evi
dencias de primeras plantas, el alzado de piedra apenas su
pera los 50 ó 60 cm. 

El derrumbe de las paredes de adobe y otros escombros 
proporcionan elementos y materiales que indican igualmente 
la existencia de un piso superior. En otros poblados de la 
zona, y ello también es aplicable a Sant Miquel, en el estrato 

A _. 

Figura 185. Planta y sección del horno del departamento 43. Campaña 1994 (según Díes CusQ. 
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o 2m. 
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Figura 186. Planta y seción del horno del departamento 44. 
Campaña 1994 (según Dfes Cusí). 

de derrumbe aparecen fragmentos de tierra endurecida, con 
un espesor de entre 10 y 20 cm., con improntas vegetales que 
proceden de la cubierta o techo. A su vez, hay otro tipo de 
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mortero de tierra, de entre 5 y 10 cm., con improntas de ro
llizos, o tablones, dispuestos a testa, que constituyen una su
perficie más resistente y que debió de proceder del piso de la 
planta superior. 

Finalmente, entre las primeras capas del nivel de de
rrumbe de determinados edificios se localizan muchos ajua
res, tradicionalmente interpretados como procedentes de las 
paredes, que podrían pertenecer a una primera planta. Sólo 
así se justificaría la presencia, entre los estratos de derrumbe, 
de molinos de piedra, hogares, o pesas de telar (Ballbé et alii, 
1986, p. 306; Castro, 1986). 

En Sant Miquel no se han hallado escaleras de piedra ado
sadas a Las fachadas, a pesar de ser la solución más frecuente 
en la zona. Sin embargo, los denominados contrafuertes o 
muros interrumpidos, adosados a las fachadas de los dptos. 
44, 46 ó 56, podrían ser la base de escaleras cuyos peldaños 
se han perdido (como la mayoría de fachadas), o bien estarían 
construidos de adobe. Esta técnica mixta de piedra y tierra se 
ha documentado en el Puig de la Nau de Benicarló y es más 
que probable que se utilizase también en el CasteUet de 
Bemabé o en el Puntal dels Llops. 

La estrecha escalera de piedra del dpto. 6, de 90 cm. de 
largo x 45 de ancho y con 7 peldaños de 25 cm. de altura, co
municaba la parte baja del departamento, o semisótano, con 
la superior (lám. IX). 

La escalera más espectacular, de 6 peldaños y 0'80 m. de 
anchura, está situada en la parte trasera del dpto. 54 y da ac
ceso a los dptos. 57 y al 58 situados en dos niveles superio
res. aunque forman parte de la misma vivienda (fig. 188). 

Otra escalera, muy mal definida pero que podría corres
ponder al tipo de escalera adosada a un muro, sería la que se 
describe en el callejón 23 que daría acceso desde el espacio 
abierto IX a los dptos. 22 y 26. 

e ......._ 
o __. 

Figura 187. Planta y sección del departamento 46. Campaña 1994 (según Dí es Cusí). 
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Como veremos en el estudio de las viviendas, la existen
cia de varias plantas queda también confirmada en los depar
tamentos de 1a terraza 7 y 8 que presentan la pared rocosa tra
sera tallada y nivelada para asentar un piso superior. 

El resto de ejemplos son pequeñas escaleras, de uno a tres 
peldaños, que salvan los desniveles entre unos departamentos 
y otros como las escalentas entre el dpto. 13 y 14 (lám. IX), 
entre el 35 y el 36, o entre el 86 y 87. A veces se trata de es
calones que comunican espacios abiertos, o calles, con el in
terior de las viviendas, como los peldaños que comunican la 
calle X con el dpto. 13, o los escalones que bajan, desde la te
rraza superior, a los dptos. 97, 80 y 33. En otras ocasiones se 
trata de varios peldaños que suben a los departamentos desde 
la terraza inferior como en el dpto. 61. 

Finalmente, también hay numerosos ejemplos de escalo
nes, más o menos toscos, tallados en la roca, como las esca
leras de los dptos. 80, 129 y 33 que suben a las terrazas supe
riores (figs. 189 y 196). 

55 

Figura 188. Croquis de la planta del departamento 57 y escalera 
del departamento 54 (según diario de excavaciones). 

3.2. 7. Los accesos y puertas 

Las puertas, con un ancho que oscila entre los 80 y 90 cm., 
se abren generalmente en las esquinas de las casas y se accede 
a ellas desde la calle o bien mediante una escalera de mam
postería, adosada longitudinalmente al muro de fachada. Los 
umbrales, algunos de ellos visibles todavía, son de doble pa
ramento de piedra pequeña y más estrechos que el resto del 
muro. Sobre el umbral se suele disponer una laja o una gran 
piedra plana. Las jambas son el mismo muro acabado de 
forma regular empleándose, a veces, lajas colocadas vertical
mente o grandes bloques bien trabajados. Junto a la pared del 
dpto. 39 se halló una piedra con agujero para gozne de puerta. 

Casos excepcionales son las puertas abiertas en medio del 
muro de fachada como ocurre en los dptos. 21 y 32. La nueva 
planimetría de las manzanas 6, 7 y 8 ha permitido localizar 
los umbrales de los dptos. 43, 41, 55 y 56 que aparecían en 
los planos como departamentos cerrados sin accesos. 

Cuando el suelo de la casa está al mismo nivel que la ca
lle, las puertas se abren y a ras de ella, pero cuando están a 
un nivel inferior se salva el desnivel mediante escalones. 

La comunicación entre la planta baja y el piso superior se 
realizaría mediante escaleras exteriores adosadas a las facha
das o bien mediante escaleras de madera, de mampostería y/o 

mixtas, es decir, un zócalo de piedra y peldaños de madera o 
adobes. 

De las primeras plantas tan sólo hemos podido documen
tar los restos del suelo y la jamba de una puerta que comuni
caba los pisos superiores entre los dptos. 44 y 46 (lám. XIV). 

En cuanto a la anchura de los umbrales se recogen las si
guientes medidas: 

OPTO. ANCH. MURO 

13 1 ' 10 E 
15 l'lO N 

0'60 E 
16 0'60 E 
18 0'50 E 
20 0'90 S 

0'95 E 
21 0'90 N 

1'04 E 
39 2 E 
41 0'90 E 

0'90 S 
42 2' 10 E 
43 1' 10 E 
44 0'70 S 
46 0'60 S 
55 0'80 E 
61 0'77 E 
71 0'70 E 
82 0'70 S 

119 0'80 S 

No se aprecia resto alguno de ventanas, ya que la altura 
conservada de los muros no lo hace viable. Debieron de ser 
de pequeñas dimensiones, para no debilitar la estructura del 
edificio, y abrirse en las fachadas. 

Conocemos, a través de otros poblados ibéricos, la existen
cia de cerraduras y llaves de hierro de diversa tipología 
-Castellet de Bemabé, Puntal dels Llops, La Serreta (Alcoi), 
Cerro Lucena (Enguera), El Xarpolar (Margarida) o Cerro de 
San Cristóbal (Sinarcas}- (la mayoría inéditas y depositadas en 
el Museo de Prehistoria de Valencia y Museo Arqueológico 
Municipal de Alcoi) que demuestran el trabajo de carpintería y 
herrería aplicado a la construcción. En Sant Miquel se reco
gieron varios vástagos con un extremo anillado y, desgracia
damente, el otro roto, que podrían corresponder al tipo de lla
ves halladas en el Castellet de Bemabé o el Puntal dels Llops. 

3.3. LOS EQUIPAl\fJ.ENTOS DOMÉSTICOS 

3.3.1. Molinos 

En las excavaciones de Sant Mique1 se documentaron un 
total de 12 molinos: 2 en el sector II y 10 en el sector l. En la 
campaña de restauración de 1994, al excavar la parte poste
rior del dpto. 46, que estaba intacta, se halló un gran molino 
sobre un basamento circular de piedra. 

Exceptuando el molino barquiforme del dpto. 78, siempre 
se trata de los clásicos molinos circulares compuestos por 
una pieza pasiva y otra activa. En los dptos. 4, 29 y 109 los 
molinos aparecieron desplazados: en el dpto. 112 caído y al 
revés; y en el dpto. 89 las dos ruedas el molino estaban dis
tantes entre sí 1'80 m. 

En el dpto. 37 se describe, junto a la puerta, un molino 
completo cuya pieza activa llevaba dos apéndices laterales per
forados para facilitar su rotación. No se dan dimensiones de la 
pieza, pero se comenta el hallazgo de huesos de aceituna en un 
pequeño hueco de la pared este, también próximo a la puerta. 
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Figura 189. A: Croquis de la planta y sección del departamento 80. 
B: Croquis de la planta de los departamentos 50b 
y 84 (según diario de excavaciones). 

Ya hemos comentado en varias ocasiones el molino del 
dpto. 15, situado en el ángulo noroeste, cuya pieza activa es
taba rota. En el dpto. 18 se instaló el molino (sólo se halló la 
parte activa con dos muescas o apéndices laterales enfrenta
dos) en la parte trasera de la habitación, sobre el terreno na
tural, tallando en la roca un banco que rodeaba el molino. 

En los ejemplos que acabamos de ver los molinos estaban 
instalados directamente sobre el suelo, pero es muy frecuente 
la construcción de unos grandes basamentos circulares de 
piedra, revestidos de barro y enlucidos, que servían de base 
para molinos. Este tipo de construcción se ha documentado 
en casi todos los poblados ibéricos de la zona (Castellet de 
Bemabé, Monravana, Puntal deis Llops) unas veces con el 
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molino in situ y en otras ocasiones sin él. Lo mismo sucede 
en Sant Miquel donde en cuatro ocasiones estaban los moli
nos colocados sobre estos poyos circulares y en otros tres ca
sos estaban sólo las estructuras. 

En la parte posterior del dpto. 46 y equidistante de las tres 
paredes se excavó, en 1994, un gran molino sobre basamento 
de piedra (fig. 187). El basamento es de planta circular de 
1 m. de diámetro por 0'50 m. de alto y estaba enlucido de 
barro (lám. XV). 

Sobre él descansaba la parte pasiva del molino y en el 
suelo, a su lado, la pieza activa. Esta pieza no parece que es
tuviera caída, con motivo de la destrucción del poblado, sino 
que en el momento de este acontecimiento se hallaba des
montado, como ocurre con el molino del dpto. 42. La pieza 
activa lleva dos muescas enfrentadas para facilitar la rota
ción. Ambas piezas están revestidas, sobre todo la cara supe
rior de la pieza activa, por una finísima capa de cal o yeso. 

El molino del dpto. 100, situado en el sector II (fig. 158), 
se hallaba en el ángulo noroeste y conservaba las dos piezas 
activa y pasiva, ambas de 64 cm. de diám; el molino reposaba 
sobre una estructura circular de tierra de 1' 10 cm. de díame
tro y 40 cm. de altura, con la superficie superior rehundida y 
con un reborde de arcilla de 10 cm. de alto y 1 O cm. de ancho. 
Esta base, a su vez, estaba sobre una plataforma cuadrangu
lar, de piedra y tierra, también enlucida, de 40 cm. de altura 
y 2'70 m. x 3'75 m. de lado. 

En el ángulo suroeste del dpto. 32 otro gran molino de 
70 cm. de diámetro reposaba sobre un basamento circular de 
piedra, enlucido de tierra, de 98 cm. de diámetro por 32 cm. 
de altura. Para asentar toda la estructura se recortó la roca 
formando un rincón semicircular (lám. X). 

En el centro y delante de la puerta del dpto. 42 babia un 
basamento circular de 1 m. de diámetro por 28 cm. de altura. 
A su lado y caídas se hallaron las dos piezas de un molino de 
68 cm. de diámetro (lám X). 

Los dptos. 106, 116 y 120b también tenían basamentos 
circulares, similares a los de los dptos. 32 y 100, sin especi
ficar dimensiones. 

Existe una relación directa entre el tamaño de los molinos 
y su ubicación. Sólo los grandes molinos que superan los 60 
cm. de diámetro se instalan en plataformas circulares que, 
además, presentan un reborde con acanaladura para recoger 
la molienda. Nosotros apuntamos para los ejemplares del 
dpto. 4 del Puntal deis Llops y del dpto. 5 del Castellet de 
Bernabé la posiblidad de relacionar este tipo de molinos con 
otra transformación de alimentos que no fuese el cereal, y 
que la acanaladura podría estar destinada a recoger un ele
mento liquido, tal vez aceite (Aranegui, Martí, Mata, Bonet, 
1983, fig. 12). Sin embargo hoy en día descartamos esta hi
pótesis ya que se ha visto en posteriores campañas que estos 
molinos aparecen asociados a restos de cereal, como ocurre 
con el molino del Cerro de la Cruz de Almedinilla 
(Vaquerizo, Quesada, Murillo, 1991, p. 184-186, fig. 25), lo 
que indica que estas instalaciones, más complejas, están en 
relación con el volumen de grano a moler. Los molinos pe
queños pueden trasladarse y moverse con mayor facilidad, de 
ahí que se encuentren en lugares más diversos, mientras que 
los grandes molinos con basamento están ubicados en estan
cias específicas para la molienda del cereal. 
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Figura 190. Croquis de la planta y sección de los departamentos 86-90 (segl1n diario de excavaciones). 

Medidas de los molinos: 

OPTO. PIEZA OIÁM.CM. Al.T.CM. OIÁM. AGUJERO 

4 ? 44 13 ? 
15 pasiva 50 ? ? 
18 ? 47 13 ? 
29 ? 48 10 ? 
32 pasiva 70 33 ? 
42 activa 68 ? ? 
46 activa 60 21 16 

pasiva 60 18 ll 
100 activa 64 20 15 

pasiva 64 64 12 
109 activa 55 8'5 8 
112 activa 65 34 ? 

pasiva 65 32 12 

3.3.2. Bancos 

La construcción de bancos adosados a las paredes, sobre 
todo en la pared posterior, es una constante en las habitacio
nes de Sant Miquel. De 131 departamentos excavados, 32 tie
nen bancos corridos y en algunos casos más de uno. 
Generalmente ocupan todo el largo de la pared, aunque tam
bién los hay esquinados como en los dptos. 64, 59, 84 ó 56, 
y más ocasionalmente bancos cortos que oscilan entre 70 y 
80 cm. de largo, o cuadrangulares, igualmente adosados a las 
paredes. Todos ellos están construidos en piedra, trabada con 
tierra, y en ninguna ocasión se menciona que tengan restos de 
revestimiento o enlucido, aunque cada vez es más evidente el 
recubrimiento de una capa de arcilla, sobre todo si son de 
adobe (Abad y Sala, 1993, p. 172). 

En el rincón noroeste del banco del dpto. 123, adosado a 
la pared rocosa, había una gran laja, hincada verticalmente, 

que formaba un hueco, a modo de alacena según sus exca
vadores, que muestra un acondicionamiento de la parte pos
terior de la casa como almacén o despensa (fig. 197). 

El elevado número de bancos adosados a las paredes, so
bre todo al muro del fondo, nos ha hecho pensar en la posi
bilidad de que, además de utilizarse como tales, sirvieran de 
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Figura 191. Croquis de la planta y sección de los departamentos 

102-103 (según diario de excavaciones). 
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refuerzo de las paredes ya que éstas alcanzan alturas superio-
res a tres metros (figs. 191 a 194). Así. algunos bancos de al-
turas comprendidas entre 20 y 30 eros. -dpto. 17, 19 ó 111-
o de anchuras de 30 cm. -dptos. 19 ó 21- resultan excesiva-
mente bajos o estrechos para ser considerados como bancos 
vasares. Por norma general la anchura varía entre 40 y 60 cm. 
y la altura, también, entre 40 y 60 cm. 

De cualquier forma su función de banco vasar se docu-
menta en varios departamemos al aparecer vasos aplastados 
in situ -dptos. 16, 18, 123 6 130-, y su vinculación a estan-
cias destinadas a almacenamiento es evidente en los dptos. 
16, 19 ó 112. 

Medidas de los bancos corridos: 

OPTO. MURO L()SC.M. ANCH.M. ALT. \1. 

15 o 4'60 0'40 0'40 
16 o 4'25 o·so ? 
17 o 3 0'50 0'25 
19 N ? 0'35 0'30 

o ? 0 '35 0'30 
S ? 0'35 0'35 

21 o 2'70 0'30 0'40 
41 o 4 0'50 ? 
44 E 2 0'80 0'82 
47 N 1'35 0'42 0'60 

o 1'25 0'40 0'60 
57 o 0'85 0'38 ? 
59 o 2'50 0'37 0'65 
74 S 1"90 o·8o ? 

95 o ? 0'50 0'20 
lOO o 1'90 0"60 ? 

N 1'30 0'60 ? 
102 o 2'90 ? 0'45 

N 4'50 0'53 ? 
109 S ? ? 0'77 
111 o 3'20 1' 10 0'50 

N 1'30 0'65 0'25 
112 o 3'42 0'50 0'40 

N 2'70 o·5o 0'40 
S 2'95 0'50 0'40 

116 o 2'05 0'60 0'50 
119 o 3'70 0'60 ? 
121 o 3'70 0'60 ? 

3.3.3. Hogares 

En la misma zona de Llíria se han identificado distintos 
tipos de hogares y de hornos culinarios, aunque en muchos 
casos lo que ha llegado hasta nuestros días es sólo su huella. 
Son hornos de arcilla de planta circular y cónicos equivalen
tes a los tahon11 del mundo árabe o bereber (Guérin, 1991, p. 
86; Castel, 1984, p. 150, fig. 1). 

En los últimos 15 años se hao empezado a localizar pla
cas de hogar y fondos rubefactos de hornos que en las exca
vaciones antiguas pasaban totalmente desapercibidos (Bonet 
y Guérin, en prensa b; Booet, Guérin y Mata, 1994, p. 124). 

En las campañas de Sant Miquel no se distinguieron en 
ninguna ocasión hogares lenticulares, hornos en herradura. 
hogares rituales decorados o cualquier otro tipo de estructura 
de combustión construida en tierra. 

Los excavadores solían identificar como hogar una con
centración de cenizas que, ya sea por su ubicación (normal
mente en esquinas) o por las huellas de fuego en el suelo, la 
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distinguían del resto de las bolsadas de cenizas procedentes 
del incendio. De todas las alusiones a posibles hogares sólo 
Jos ejemplos de los dptos. 10, 32. 50 y 131 podrían corres
ponder a depósitos de cenizas procedentes de un fuego de ho
gar (fig. 189). 

En los dptos. 5 y 18 se describe otro tipo de hogar, muy 
común en el Puntal deis Llops, formado por piedras o losas 
dispuestas más o menos en círculo y con cenizas en el inte
rior. 

La campaña de excavación de 1994 descubrió dos hornos 
ubicados en las partes traseras de los dptos. 42 y 43 que son 
los únicos testimonios de este tipo de estructuras domésticas 
en Sant Miquel (lám. XV). 

. ·--- ... -.................................. --· .... .. 
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Figura 192. Croquis de la planta y sección de los departamentos 

102-103 (según diario de excavaciones). 

El horno de planta de herradura del dpto. 42b (fig. 184) 
aprovecha una hendidura de la pared rocosa y se sitúa en la 
parte trasera del departamento, en un altillo. Su boca, de 85 
cm., está marcada por dos grandes piedras que dan paso al in
terior del horno que conserva 62 cm. de altura y está reves
tido de una capa de arcilla rojiza rubefacta. Sobre la pared de 
piedra, a partir de los 60 cm., apenas se conservan unos cen
tímetros de tierra que formarían la cúpula que lo cubría. 

El horno doméstico del dpto. 43 es mucho más especta
cular. (fig. 185) tanto por sus dimensiones como por su estado 
de conservación. Ocupa casi la mitad de la planta baja de este 
departamento y está separado del resto de la estancia por un 
murete en donde se abría la boca del horno. Está construido 
sobre una plataforma de piedra de 2'3 m. de diámetro sobre 



EL TOSSAL DE SA"'T MIQUEL DE LLÍRIA 

~ 

iiili. 
!1111!!!. 
21111 
!11111!! 
sllll 
~ IUiall 
eUlliJIUI 
iillli!D 
al!l!!ll 
ii Ul!illl! 
sllll;;!lll 
~ UU aUDI 
51111511111 

11111 !!IUII 

8 

8' 

¡¡¡ 1111 El 1111 <;?'~~:--.:~-....-.:----~......-.: 

Figura 193. Croquis de la planta y sección del departamento 
112 (según diario de excavaciones). 

la que se levanta la pared de adobes. Estos sólo se conservan, 
aunque muy deshechos, en la parte posterior del horno prote
gidos por la pared curvilínea de piedra. La pared de adobes, 
de altura máxima de 40 cm., está interiormente revestida de 
arcilla. La boca de carga tiene una anchura de 85 cm. y está 
delimitada por dos jambas. El piso del interior del horno con
serva el suelo de arcilla muy quemada y toda la estructura es
taba igualmente revestida de arcilla. 

Volviendo a las excavaciones antiguas, en el ángulo no
roeste del dpto. 56 se excavó una estructura que finalmente 
consideraron que no correspondía a nada, pero que por la 
descripción que hacen durante su excavación y por los cro
quis parece que se trata de un hogar doméstico, similar al ex
cavado en 1994 en el dpto. 42. Es un horno de planta semi
circular deli.m.itado por piedras y cuya boca está indicada por 
dos piedras de mayor tamaño. Como en el dpto. 42 está en la 
parte trasera de la estancia. No se señalan indicios de tierra 

rubefacta o algún elemento referente a la bóveda pero los 
adobes quemados hallados delante del horno podrían proce
der de la estructura. En su descripción lo describen como un 
pozo, lo que indicaría que debía de conservar algo de altura. 

Como veremos más adelante, la identificación de bogares 
y hornos culinarios es necesaria para poder def¡nir espacios 
domésticos y delimitar las viviendas. La ausencia de hogares 
en Sant Miquel se debe a la falta de un registro arqueológico 
adecuado y, por tanto. no es un dato fiable a tener en cuenta 
a la hora de establecer criterios funcionales. 

3.3.4. Silo 

En el dpto. 53, junto a la pared norte había un hoyo tallado 
en la roca de 40 cm. de diámetro y 80 cm. de profundidad. En 
su interior se hallaron muchos caracoles y una tierra con gra
nulitos que sus excavadores consideraron de interés pues re
cogieron muestras, que no hemos localizado (fig. 188). 

No parece tratarse de una grieta natural sino de un hoyo 
tallado en la roca, con boca circular, lo que unido al conte
nido de materia orgánica (desgraciadamente sin identificar) 
parece apuntar hacia un pequeño silo doméstico. Tras la ex
periencia de la excavación del horno doméstico del dpto. 
44b, que también estaba medio empotrado en la roca, podría 
también tratarse de este tipo de horno doméstico. 

3.3.5. Horno metalúrgico o fragua 

Si bien el horno en forma de herradura del dpto. 13 del 
Castellet de Bernabé está considerado como una fragua por 
hallarse en un taller metalúrgico (Guérin, 1989, p. 556, lám. 
Ib; Bonet y Guérin, 1989, p. 128-130), los hornos que hemos 
descrito de Sant Miquel no tienen ningún indicio del trabajo 
del metal. 

En el dpto. 118 (fig. 195), sin especificar en qué sector, se 
dibuja una estructura de mampostería que ellos interpretan 
como un horno de fundición. Está formada por dos cubetas, 
ovaladas, dispuestas una al lado de otra en sentido longitudi
nal y comunicadas entre sí por un canalillo de 1 O cm. de lon
gitud. El largo total de la estructura es de 1'45 m. y 0'30 de 
ancho y está sobreelevada respeto al suelo. 

Medidas de las dos cubetas: 

J-r¡-....--..... , --~ "C 1 x-:1 
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Figura 194. Croquis de la planta y sección del departamento 116 
(según diario de excavaciones). 
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Cubeta grande: 45 cm. de largo x 35 cm. de hondo. 

Cubeta pequeña: 27 cm. de largo x 18 cm. de ancho y 25 
de hondo. 

Aunque no se dice con que material están construidas las 
cubetas, lo más lógico es pensar que sean de tierra o, por lo 
menos, recubiertas de arcilla, pues el croquis muestra unas 
formas demasiado redondeadas para ser de piedra. 

En su interior se recogieron restos de hierro de fundición, 
de ahí que se interpretase como el fondo de un horno meta
lúrgico. 

3.3.6. Pilas o balsas 

Sólo en dos ocasiones se menciona la presencia de yeso 
relacionada con estructuras domésticas. 

En el dpto. 15 (fig. 178) se describe una pila de yeso, de 
70 u 80 cm. de longitud, 40 ó 50 cm. de ancho y 40 cm. de 
profundidad, cuyo fondo apareció muy ennegrecido. Sin em
bargo, los croquis difieren en su ubicación: en el diario se si
túa en la plataforma superior y se dibuja con planta cuadran
gular incompleta, mientras que en otro plano, más acabado y 
fiable, se sitúa en el nivel inferior adosado a la plataforma so
breelevada y con una planta rectangular que se corresponde 
más a las medidas descritas. Por tanto, no sabemos, con cer
teza, si había en la estancia una o dos pilas de yeso. 

B 

0~0 

B A 

Figura 195. Croquis de la planta y secciones de las estructuras 
(horno de funclición) del departamento 118 (según 
diario de excavaciones). 
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La limpieza de este departamento en 1994 (fig. 179, lám. 
XIV) ha confirmado la existencia de la balsa enlucida de 
yeso y alargada, de 1 ' 6 m. de largo, 0'72 m. de ancho y 0'46 
ro. de profundidad, que se adosaba a la plataforma sobreele
vada en el extremo oeste del departamento. La pared de la 
balsa todavía conserva restos de enlucido quemado. Sobre la 
plataforma no se pudo identificar la otra cubeta sino una zona 
endurecida separada del borde de la plataforma, y de la balsa, 
mediante un pequeño murete, muy erosionado, de adobes. 

Mucho más ambigua es la descripción de la parte poste
rior del dpto. 16 donde también se habla de una zona rehun
dida con un reborde escalonado de tierra y enlucido en donde 
se recogieron restos de yeso. En la planta y sección del de
partamento se dibuja esta estructura con muy poca profundi
dad y sin delimitar. Justo en este sector había mucho material 
cerámico y un gran bloque de hierro (fig. 180). 

'"' 
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Figura /96. Croquis de la planta de los departamentos 123 al 130 

para las secciones ver figura 170 (según diario de 
excavaciones). 

4. LA FUNCIONALIDAD E INTERPRETACIÓN DE 
LAS VIVIENDAS 

4.1. LA VJVIENDA IBÉRICA: CONCEPTO Y DEFINIClÓN 

La mayoría de los asentamientos ibéricos excavados de anti
guo no han sido objeto de interpretaciones funcionales, de 
forma que en la actualidad constituyen meras agrupaciones 
de departamentos faltas de los elementos necesarios para 
comprender su dinámica interna. Sobre esta problemática ya 
señalamos en Propuestas metodológicas para La definición 
de la vivienda ibérica en el área valenciana (Bonet y Guérin, 
en prensa e; Bonet, Guérin, Mata, 1994, 122-123) una alter
nativa para definir el concepto de casa ibérica. Este tema ya 
babía sido abordado en el Coloquio sobre el Microespacio 
(Terue~ 1986) donde se vio lo poco definido y la falta de es
tudios que había sobre estos aspectos interpretativos. El vo
lumen monográfico de la revista Cota Zero sobre Hábitat y 
habitació a la protohistoria de la Mediterrimia nord-occidental, 
editado en 1994, vuelve a retomar esta problemática. 
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En estos trabajos se hizo el estudio funcional de varias ca
sas de poblados valencianos (Los Villares, La Bastida de les 
Alcuses, La Seña, Castellet de Bemabé y Puntal deis Llops) 
en base a una propuesta razonada sobre los elementos que de
finen la vivienda. 

Por componentes básicos del espacio doméstico se enten
día el marco donde la familia, como unidad social del asen
tamiento, llevaba a cabo sus funciones básicas. 

Se distinguieron los siguientes espacios básicos: 

- El espacio del hogar o espacio colectivo: sin él no se 
concibe el concepto de vivienda, ocupa un lugar central o 
preferente en la vivienda y reúne, generalmente, las activida
des culinarias, textiles y de prestigio. 

-La despensa o almacén: todas las viviendas ibéricas re
flejan la importancia del almacenaje de víveres, hasta tal 
punto que cuando una vivienda consta sólo de dos departa
mentos, como la de Mas Boscá (Junyent y Balldellou, 1972), 
uno de ellos se dedica al almacenamiento. Las despensas sue
len tener dimensiones poco propicias para la circulación de 
personal, se ubican en lugares alejados de la entrada y, a ser 
posible, oscuros. Su existencia se detecta gracias a la presen
cia de grandes vasos de almacenaje y, generalmente, de ban
cos vasares adosados a las paredes. 

-Otros espacios: además de los estancias básicas arriba 
descritas, la familia puede ir ampliando el espacio habitado 
en función de sus actividades (talleres, áreas de trabajo, co
rrales) y del número de miembros. 

Determinados aspectos de la vida doméstica no dejan tes
timonios claros en el registro arqueológico. Generalmente, se 
identifican como áreas de reposo o de descanso pequeñas ha
bitaciones no activas, como se definieron los dptos. 7, 9 y 10 
del Puntal dels Llops. Sin embargo, la etnografía nos mues
tra que no necesariamente debe existir en la vivienda un es
pacio específico destinado a esta función; las zonas de des
canso varían según el número de ocupantes, la época del año, 
etc., siendo muy frecuente ocupar el espacio colectivo, en 
tomo al hogar, la despensa o las terrazas (Rapoport, 1972, 
p. 9-20; Jemrna-Gouzon, 1989). 

Si la delimitación e identificación de una vivienda en ex
cavaciones recientes resulta compleja, lo es mucho más 
cuando se intenta estudiar un yacimiento excavado de anti
guo. Por un lado, cada director o responsable de la excava
ción interpreta de forma diferente los hallazgos, estructuras y 
estratos; y, por otro, los métodos de excavación de los años 
30 y 40 pasaban por alto muchos elementos indispensables 
para identificar la funcionalidad de los espacios, como son 
los hogares, la ubicación de vasos de almacenaje, dispersión 
de los enseres o restos de fundición, localización de umbra
les, etc. 

4.2. EsTUDIO DE LAS MANZANAS 

En el apartado sobre el urbanismo vimos como las vi
viendas y las calles se disponían sobre aterrazamientos estre
chos y alargados orientados según las curvas de nivel, a 
modo de gradería. EUo determina la planta y la configuración 
de las viviendas así como la forma de agruparse. Las manza
nas se componen de casas dispuestas unas al lado de otras, en 
hilera (en enfilade según Py, 1989, p. 54-59), con las paredes 
traseras adosadas a la montaña y las fachadas orientadas ha
cia la ladera, aprovechando al máximo el espacio construible. 

En líneas generales, las terrazas suelen coincidir con los 
conjuntos de viviendas, quedando enmarcados lateralmente 
por accidentes montañosos y calles; por delante, por una ca
lle o un espacio abierto, y por detrás, por la pendiente o las 
cornisas del cerro. 

Las casas se construían sobre un espacio muy estrecho, 
entre la calle y la pared de la montaña, que variaba entre 4 y 
10m. Esta falta de espacio obligaba a las casas a crecer en al
tura de forma que la mayoría de las viviendas tenían más de 
una planta. Otra solución era que las dependencias de una 
misma vivienda se dispusiesen lateralmente, unas al lado de 
otras, ocupando prácticamente toda la terraza. 

En los sectores II y III de las excavaciones en Sant 
Miquel se descubrieron una veintena de departamentos y es
pacios en donde resulta difícil ver su organización, pues se 
trata, en muchos casos, de estructuras aisladas. 
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Figura 197. Croquis del alzado, secciones y planta del 
departamento 123 (según diario de excavaciones). 
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Sólo en el sector I, en donde se excavó en extensión, es 
posible hacer un estudio del urbanismo de Sant Miguel, pero 
incluso aquí la documentación fiable queda reducida a la 
zona centraL 

Se han delimitado 12 manzanas, sin embargo, las terrazas 
superiores - 1, 2 y 3 (fig. 196)- no fueron nunca publicadas y 
en la actualidad sus estructuras han desaparecido totalmente, 
por lo que su estudio resulta imposible. 

Las terrazas más meridionales -9 y 10- muestran un ba
rrio, emplazado sobre un espolón rocoso, de construcciones 
muy pequeñas que parecen reflejar una zona marginal en 
comparación con los edificios de las terrazas 4, 5, 6, 7, 8 y 9. 
Estas dependencias también dan poca información urbanís
tica (fi.g. 172). 

El sector central ofrece muchas más garantías a la hora de 
abordar el estudio urbanístico de Sant Miquel por ser el me
jor conservado y por haber dado los mejores conjuntos de en
seres recuperados. Ello ha permitido estudiar no sólo su ar
quitectura, sino también la organización de las distintas 
dependencias y su funcionalidad. 

Una vez ya redactadas estas líneas, en 1994, se restauró la 
manzana 7 que comprende los dptos. 15, 46, 44, 43, 42 y 41 
(lám. XIV). La gran cantidad de datos nuevos que se han ob
tenido de esta campaña como el hallazgo de hornos domésti
cos, muros, refacciones, puertas etc., que no se vieron du
rante las excavaciones de los años 30, nos hace dudar a la 
hora de interpretar las manzanas 4 y 6, hoy totalmente cu
biertas de terreras. Por ello, y en espera de las sucesivas fa
ses de restauración, habrá que ser prudentes a la hora de in
terpretar dichos espacios. 

4.2.1. MANZANA 4 

Las construcciones de esta terraza están orientadas hacia 
el sur y adosadas contra la roca y un alto muro de contención. 
En esta mánzana hemos distinguido un gran edificio, com
puesto por los dptos. 12, 13 y 14, y un grupo de departamen
tos -8, 10, 7 y 6- de carácter doméstico (figs. 176 y 177). 

LOS DEPARTAMENTOS 8, 10, 7 y 6 

Por lo menos dos de estas habitaciones -7 y 6- no tenían 
salida hacia la calle X (o espacio 9), ya que sus muros de fa
chadas presentan alturas superiores a los dos metros sin nin
gún tipo de abertura. Por tanto, como también parece confir
marlo la escalera interior del dpto. 6, estos departamentos 
tenían dos niveles de habitación: un semisótano y una planta 
superior a la que se accedía directamente desde la calle -IV-, 
situada en la terraza inmediatamente arriba. 

Los espacios 8 y 10 son dependencias marginales o 
anexos; el primero, de sólo 4 mz, dió escasísimo material, 
mientras que el espacio 10, que en un principio se interpre
taba como un pasillo sin cubrir, tiene un piso de adobes que 
indica que se trata de otra pequeña dependencia cubierta y 
dependiente del núcleo central de este bloque formado por 
los departamentos 6 y 7. 

La estratigrafía del dpto. 7 muestra un derrumbe de ado
bes, con restos de cal, procedentes de las paredes, y una capa 
de arcilla, similar a los pisos, que sus excavadores distinguen 
claramente de los enlucidos de las paredes y que confmnaría 
la existencia de una planta superior. El suelo de la planta baja 
está formado por losas de piedra. 
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De entre el material destacan tres lebetes, uno de ellos 
con inscripción en el ala, unkalathos, un soporte calado, una 
tapadera. dos fusayolas, una pesa de telar, un vaso calici
forme, tres clavos y un regatón de hierro. 

El dpto. 6 está construido sobre una fuerte pendiente ro
cosa por lo que fue necesario escalonar el terreno, mediante 
muros de contención, quedando dividido en tres niveles. Este 
desnivel se salvaba mediante una escalera de tres peldaños 
adosada al muro oeste. La planta baja del dpto. 6 equivaldría 
a un semisótano al que se descendería a través de la escalera 
de piedra basta la parte más baja -6a- que tenía un piso en
losado, como el dpto. 7. Estos semisótanos podían ser reser
vas o almacenes separados del piso superior mediante un en
tarimado como en Cerro Lucena de Enguera (Aparicio, 1974) 
o en el Puig Castellet de Lloret de Mar (Pons, Molist, Buxó, 
1994, fig. 3). 

El material tampoco fue muy abundante: tres platos, dos 
vasos caliciformes, un soporte, una botellita, un cuenco, una 
jarra, una moledera alargada y dos pesas de telar. Todo el 
ajuar parece relacionado con vajilla de mesa y no se men
ciona la presencia de recipientes de almacenaje ni instrumen
tal metálico. 

Este sector doméstico es mucho más modesto que las vi
viendas de las manzanas 6 y 7; la diferencia no sólo se apre
cia en los materiales que contienen sino en las dimensiones y 
el numero de dependencias que configuran las distintas ca
sas. Pensamos que todas estas estancias están relacionadas 
entre sí formando un bloque o vivienda y que los espacios 8 
y 10 serían estancias anejas de los dpto. 6 y 7, que cuentan 
con dos plantas . 

EL RECINTO CULTUAL: DEPARTAMENTOS 12. 13 y 14 

Los dptos. 12, 13 y 14 del Tossal de Sant Miquel confi
guran un recinto sacro que ha sido posible identificar a partir 
de sus elementos arquitectónicos y del ajuar que albergaba. 
Hoy en día toda esta terraza está cubierta de terreras, de cam
pañas posteriores, quedando sólo al decubierto los muros 
más orientales del dpto. 13. 

Este edificio se compone de cuatro espacios diferencia
dos con una superficie de 70 m~ (figs. 176 y 177). 

El dpto. 14 es una gran sala rectangular, cerrada, de 3,7 m. 
por 7,2 m., cuya estancia principal (14a) presenta un pavi
mento de adobes en su parte central y como elemento desta
cado tiene, en el centro de la sala, una gran piedra rectangular 
apuntada, de 43 cm. por 43 cm. de base y 57 cm. de altura, con 
la parte superior biselada y con restos de enlucido. Si bien en 
el informe de la campaña de excavaciones se interpretó como 
la base de poste para sustentación del techo, también es cierto 
que en el diario se duda de esta funcionalidad dada la sección 
biselada del monolito (Diario no 39, p. 24). Se trata, sin duda, 
de un betilo o pilar estela similar a otros ejemplares de aspecto 
tosco aparecidos en diversos contextos cultuales. ya sean ne
crópolis (Aranegui et alii, 1983, p. 140) o recintos sacros 
(Gusi, 1971, p. 208, fig. 2, lám. IV y V). 

El estrecho pasillo 14b, de 1'5 m. de ancho, pavimentado 
con grandes losas de piedra y que corre entre el dpto. 14a y el 
12, se interpretó como un pórtico de entrada (Diario n° 39, p. 
25) comunicando los espacios 14 y 13 a través de una escalera. 

Del ajuar recuperado de la estancia 14 cabe destacar los 
dos platos decorados con peces (n° 9 y 250), el fragmento del 
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vaso de los bailarines y hombre de la sítula (n° 20), el frag
mento del vaso de la dama del trono (n° 27), dos platos de 
ala, un plato ático Lamb. 21, un guttus de barniz negro forma 
45 Lamb., dos lucernas y un conjunto de cerámicas, formado 
por caliciformes, morteros y manos de mortero, tapaderas, ti-

(l 

oajillas, kalathoi, etc., así como un elevado número de ins
trumentos metálicos, agrícolas y de trabajo, y en menor me
dida armamento. 

El departamento 13, que comunica con el 14 a través de 
una pequeña escalera de cuatro peldaños, tiene la puerta en el 
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Figura 198. Reconstrucción hipotética del departamento 46 y la manzana 7 (según Chiner y Díes Cusí). 
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extremo noreste, con un ancho de 1' 10 m., que da acceso, a 
través de una escalera de varios peldaños, a todo el edificio. 
No presenta ninguna estructura ni ajuares destacables a ex
cepción del vaso de los jinetes desmontados (n° 2), lo que 
hace pensar en un espacio abierto o patio. 

Mucho más sugerente es el dpto. 12. Se trata de un pozo 
cuadrado de 1,5 m. por 2 m. de lado y 2 m. de profundidad, 
pavimentado de adobes y repleto de cenizas y material ar
queológico. 

De entre el ajuar depositado en este pozo cabe destacar al
gunas de las piezas más famosas de la cerámica decorada de 
Sant Miquel de Llíria como son el vaso del combate de gue
rreros con coraza (n° 1), el kalathos de la danza bastetana 
(n° 19), el vaso de la batalla naval (n° 8), el oenochoe con de
coración incisa, ocho platos de ala, cinco oenochoes, dos pla
tos decorados con peces, dos tinajillas, dos lebetes, microva
sos, una jarra de libaciones de asa de bucle, una lucerna de 
barniz negro y otra ibérica, una pátera ática Lamb. 24. A este 
material habría que añadir: cinco fusayolas , tres platos, una 
botella, caliciformes, quince fragmentos de cerámicas áticas 
y campanienses A (formas Lamb. 42a, 43, 21, 22, 23, 27 ), 
dos cuentas de pasta vítrea, una fíbula de la Tene I y nume
rosos fragmentos decorados con temas geométricos, florales 
y humanos. Del pozo provienen un gran número de fragmen
tos de terracotas, principalmente de cabezas votivas (Bonet, 
Mata, Guérin, 1990, p. 193), una paloma y la parte inferior de 
unas piernas que posiblemente pertenezcan a una figura de 
dama entronada. Relacionado con el ajuar de este espacio son 
el vaso de la mujer jinete (n° 5) y el oenochoe del combate de 
flautistas (n°. 4) del espacio 11 , hallados junto a la pared del 
dpto 12. 

Todo ello permite deducir que los dptos. 12, 13 y 14 no 
configuran una vivienda sino un recinto complejo de carácter 
religioso, atestiguado por la presencia del betilo del dpto. 14 
y el pozo votivo del dpto. 12, donde se depositaron vasos de 
ofrendas, terracotas y posiblemente cenizas. 

La aportación de este edificio es considerable: desde el 
punto de vista arquitectónico, los dos espacios y el depósito 
ritual recuerdan el modelo de templo semita con patio 
(dpto.13), equipado con uno o varios pozos votivos (dpto.12) 
y comunicado con el santissimo o sacello (dpto. 14-a), a tra
vés de una escalera (Barreca, 1986, p. 29; Karageorghis, 
1976, p. 117); la similitud no estriba tanto en las técnicas de 
construcción, como en la distribución de los espacios y su 
uso. El betilo en el recinto cubierto y el pozo votivo en el pa
tio muestran hasta qué punto las formas rituales fenicio-pú
nicas también están presentes en la religión edetana. 

La proliferación, en los últimos años, de espacios religio
sos dentro de los hábitats (Gracia, Munilla, García, 1994; 
Ruiz y Molinos, 1993, p. 185-186; Vila Pérez, 1994, p. 128) 
así como la preocupación por las prácticas de rituales do
mésticos, como son los ritos fundacionales , ofrendas, oculta
ciones, hogares rituales, enterramientos infantiles, etc., están 
mostrando que todos los núcleos contaban con espacios, ya 
sean privados o públicos, de carácter cultual destinados a sus 
prácticas religiosas. 

4.2.2. MANZANA 6 

Situada en la misma terraza que la manzana 4 pero con 
una orientación NE-SO. Está rodeada por tres áreas de circu
lación: la calle VI por el este, el callejón 25/23 por el sur, al 
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norte por un escalón rocoso que da a una terraza superior, y 
por el oeste por el espacio 29 cuya parte delantera podría co
rresponder a otro callejón (fig. 166). 

El aterrazarniento sobre la que se construyó la manzana 6 
tiene una anchura variable entre los 8 y 12 m. correspon
diendo a la calle VI una anchura de 3 m. La diferencia de cota 
entre este nivel y el superior es de 4 a 5 m. 

A lo largo de esta terraza se disponen diez departamentos 
que configuran tres bloques de dependencias: los dptos. 19 
y 20, los dptos. 21, 28, 26 y 22 y los dptos. 16, 17 y 18 
(fig. 166). 

LOS DEPARTAMENTOS 16, 17 y 18 

El departamento 16 (fig. 166) es de planta cuadrangular, 
de 4 '75 m. x 4'7 5 m., accediéndose a él, según los diarios, 
por una puerta ubicada en el ángulo noreste de la fachada. Se 
conservan todos sus muros, pero especialmente el trasero. En 
el interior de este departamento se hallaron dos estructuras 
cuadrangulares adosadas a las paredes laterales que señalan 
una compartimentación de la habitación en dos niveles; en la 
parte posterior, más alta, había un banco adosado a la roca, de 
45 cm. de ancho, y otros dos, adosados a las paredes latera
les, enmarcando un suelo o piso rehundido (O' 55 desde el 
banco) con reborde de tierra y enlucido de yeso, hoy desapa
recido. En su interior se recuperó una masa o bloque de hie
rro y mucha cerámica. 

Del piso superior sólo se conserva el negativo del muro 
trasero en la roca del fondo. 

El ajuar recuperado en el dpto. 16 fue abundante: un ka
lathos, dos skyphoides, un caliciforme, un oenochoe, tres ta
paderas, tres lebetes, un plato, una pátera, dos cuencos, cinco 
tinajillas, una con inscripción y otra con escena de caza e ins
cripción (n° 10), tres tinajas, una de ellas conocida como el 
vaso de la danza ritual (n° 12) y una pesa de telar; de metal, 
una hebilla de cinturón, una hoja de pinzas de depilar; de 
hueso, una aguja. 

El departamento 17 (fig. 166), como el 18, está comple
tamente tapado por la escombrera resultante de la excavación 
de la terraza superior. Se adosa también a la pared rocosa in
vadiendo ésta el espacio interior. De planta trapezoidal, 
ocupa 12m:. 

Separado 7 cm. de la pared medianera sur, había otro 
muro de 25 cm. de altura y 50 cm. de ancho que hace pensar 
más en una doble pared que en un banco corrido. El muro 
este estaba muy perdido, aunque presumiblemente tendría la 
entrada en algún punto de la fachada que da a la calle VI. 

En cuanto a Jos mate.riales, el hecho de que este departa
mento en un principio se llamase D y se excavase a la vez que 
el dpto. 16 podría explicar la ausencia total de piezas. Sólo se 
indican en el diario dos fusayolas, un gran hierro y fragmen
tos cerámicos. 

El departamento 18, cubierto en la actualidad por las es
combreras, está formado por una estancia a dos niveles. La 
puerta de comunicación entre ambos aparece en una ocasión 
en el ángulo noreste y otra en el suroeste, desapareciendo en 
el plano de Jomet. La puerta de todo el conjunto se sitúa en 
el ángulo noreste de la fachada. Los muros conservaban una 
altura considerable, de aproximadamente 1 m., y delimitan 
una superficie de 22 m2• 

En la parte posterior de la habitación había dispuesto un 
molino, rodeado en parte por un banco tallado en la roca, y 
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un posible hogar formado por un círculo de piedras con mu
chas cenizas en su interior. Es un departamento también con 
escaso material: varios fragmentos de cerámica decorada con 
temas figurativos, un punzón de hueso, tres fichas de cerá
mica recortadas, una cuenta de collar, una pesa de telar, y va
rios trozos de hierro y de bronce. Se recogieron fragmentos 
de un cráneo humano infantil y dos huesos de cabra y cerdo 

La superficie de este grupo de habitaciones es de 78 m1• 

Si tenemos en cuenta la potencia de derrumbe de adobes y la 
altura conservada de los muros traseros es muy posible que 
tuvieran ambos departamentos un piso superior. Esto supon
dría duplicar la superficie habitable por lo que es probable 
que configurasen viviendas individuales aunque sólo el dpto. 
18 tenía unos equipamientos domésticos mínimos, como son 
el hogar y el molino. 

LOS DEPARTAMENTOS 19 y 20 

Los dptos. 19 y 20 (figs. 166-181) forman una vivienda, 
a distinto nivel, con una diferencia de cota de 1'75 m. Qám. 
XII). El dpto. 19 es de planta cuadrangular. Tres de sus pare
des es tan recorridas por un mismo banco estrecho de 35 cm. 
por 30 cm. de alto. En el caso de estos muros tan bajos y es
trechos, como el del dpto. 17, es dificil saber con certeza si 
son bancos corridos o muretes adosados a los muros, a modo 
de zócalos. La altura máxima de este departamento sería de 
2'2m. 

El material de esta zona fue abundantísimo: seis soportes, 
siete platos, una botella, dos kalathoi, dos lebetes, cuatro ti
najas, una de ellas con tapadera, una tinajilla, dos calicifor
mes, un tonelete, varios fragmentos decorados con temas fi
gurativos, una pesa de telar, trece fusayolas, dos fragmentos 
de cerámicas áticas, una forma 8 Lamb. de campaniense B, 
dos hebillas de cinturón y una anilla de bronce. 

El departamento 20, también de planta cuadrangular, 
ocupa la parte delantera del dpto. 19 y, ambos, están comuni
cados, según los diarios y el plano de Jomet, por un vano cen
tral. En la actualidad, resulta difícil ver el paso entre estas dos 
estancias dado que existe una diferencia de nivel de 1' 75 m. 
Desnivel común en los departamentos de dos alturas de la 
manzana 7. 

El muro de fachada estaba muy arrasado pero se indica 
una entrada esquinada que daría a la calle VI. 

El material en esta planta baja también fue muy abun
dante: once platos, un mortero, dos kalathoi, un cuenco, una 
botellita, una pátera, dos tapaderas, una tinajilla, un gran le
bes conocido como el vaso de la doma (n° 11), seis fragmen
tos de cerámicas con decoración humana, una anilla de 
bronce y dos ánforas greco-itálicas; en cuanto al barniz ne
gro, ático y campaniense A, aparecen mezclados con piezas 
de los dptos. 20, 58 y 7 (formas indeterminadas, 27 y 40 
Lamb.). 

A pesar de la abundancia de material y de tratarse de una 
!ll'an vivienda con dos alturas no tiene ningún equipamiento ., 
doméstico por lo que podía estar en relación con los departa
mentos contiguos. 

LOS DEPARTAMENTOS 21, 22, 26 y 28 

El dpto. 21 (fig. 166) se halla casi totalmente enterrado en 
la escombrera, así como los departamentos 28, 26 y 22. De 
planta cuadrada, tiene la entrada abierta en el centro del muro 
de fachada, de 1'04 ro. de anchura, y posiblemente tenga co-

municación con el dpto. 20 a través del escalón antes descrito. 

Adosado a la pared sur hay un banco corrido de 30 cm. de 
ancho, similar a los descritos anteriormente. La pared del 
fondo conserva 1'20 m. de altura hasta el dpto. 28. 

Como el dpto. 20, también contenía mucho material: una 
tinaja conocida como del caballo espantado (n° 13), dos ka
lathoi, tres oenochoes, dos tinajillas, una botellita, una mano 
de mortero, diez fusayolas, un soporte, un ungüentario, dos 
embudos, una pesa de telar, una placa de cinturón, una hebi
lla de bronce, una aguja de hueso, dos remaches de bronce, 
una punta de lanza, una anilla y numerosos clavos de hierro, 
dos láminas y trozos de plomo, un afilador y una piedra pu
lida, y tres conchas perforadas; de cerámica importada, una 
paterita ática forma 24 Lamb. y una forma 27 Lamb. de cam
paniense A. 

El dpto. 28 es un estrecho espacio situado en la parte pos
terior del dpto. 21 , similar a los dptos. 20 y 19. Se accedería 
a él desde el dpto. 26, a través de una entrada abierta en su 
extremo sur y marcada por dos bases de piedra, a modo de 
jambas. La escasez de material hizo que se interpretase como 
un pasillo pero distinguiéndolo de los espacios abiertos o de 
circulación. Sólo se halló un fragmento ceránúco con deco
ración antropomorfa, una fusayola, un anillito, un anzuelo de 
bronce, y una varilla de hierro. 

Los espacios 22 y 26, se definen como zonas de paso en
tre el callejón 23. Una pequeña escalera adosada al muro del 
dpto. 22/26 subiría desde el callejón 23 a la manzana 6. El 
material de los dos espacios se reduce a dos fusayolas , un le
bes, una tapadera y una mano de mortero. 

4.2.3. MANZANA 7 

Esta manzana se dispone a lo largo de la terraza 7, en el 
extremo norte de la excavación, junto a un saliente rocoso 
que forma parte del espolón que separa dos vertientes del 
cerro (fig. 167; láms. XIII y XIV). 

Se construyó adosada a la alta pared rocosa de la que se 
han ido desprendiendo grandes bloques como consecuencia 
de la erosión natural. Se levanta sobre el aterrazamiento de la 
calle VII con una anchura variable entre 5 y 10 m. El desni
vel entre el suelo de esta calle y la inmediatamente superior, 
VI, es de 4 ' 5 m. Está delimitada al noroeste por la comisa ro
cosa y la calle VI, al noreste por grandes peñas, al sureste por 
la calle VII, y al suroeste por la prolongación de la calle VII 
o espacio abierto IX. Este conjunto de departamentos tiene 
una longitud total de 35 m. y una anchura que varía entre los 
6'25 m., en su parte más amplia (Dpto. 44), y 2' 5 m. en su 
extremo suroeste (Dpto. 15). 

Las obras de la ¡• fase de restauración del Tossal de Sant 
Miquel, realizadas en la primavera de 1994, se centraron en 
esta manzana (láms. XIII y XIV). Al tratarse de un sector se
llado en gran parte por los desprendimientos de la ladera, nos 
encontramos con grandes sectores sin excavar, sobre todo, las 
partes más próximas a la roca, y que corresponden a las tra
seras de las viviendas. De ahí la nueva documentación sobre 
equipamientos domésticos y la posibilidad de realizar son
deos estratigráficos y estudios urbanísticos con mayor pro
fundidad (fig. 167). 

LOS DEPARTAMENTOS 41, 42 y 43 

El dpto. 41 (fig. 166 y 182), de planta cuadrangular, con
serva todos sus muros. Debió de tener, corno los dptos. 42, 
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Figura 199. R~ontrucción hipotética de la sección de la manzanas 7 y 8 (según Chiner y Díes Cusí). 

43, 44 y 46, un primer piso. A la planta baja, de 4 '35 m. x 
3'75 m., se accedía desde el exterior por una puerta de 90 cm. 
de anchura, abierta en el muro norte, que no se indica en el 
diario ni en el plano. Esta puerta se estrechó, en un momento 
que no podemos precisar, al colocar una gran piedra en el 
umbral. En el ángulo suroeste hay un poyo cuadrado que se 
pensó si podría ser la base de una escalera que daría acceso 
al dpto. 42. Junto a la pared del fondo hay un banco corrido 
de 50 cm. de anchura y, junto a él y adosadas a las paredes la
terales, dos bases de piedra de 40 x 40 cm. y 45 x 45 cm. En 
el centro de la habitación apareció una piedra rota y plana, 
parece ser un molino de la Edad del Bronce. 

La pared del fondo está muy degradada pero conserva una 
altura de 2'2 cm .. sin que se aprecie en su paramento resto al
guno de encastrado de vigas. Sin embargo, sobre el mencio
nado banco se hallaron durante las excavaciones los resros de 
una viga carbonizada con revestimiento de cal, procedente de 
la techumbre o piso superior. Este piso, al que se accedería 
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probablemente a través del departamento contiguo, era de 
mayores dimensiones -4'35 m. x 5 m.- que la planta baja ya 
que invadía parte de la pared rocosa trasera. La altura total de 
ambos sería de 5'5 m. 

Los materiales son abundantísimos, sobre todo cerámi
cos: seis botellitas, un tarrito, cuatro pateritas, dos copitas, un 
cazo, un cuenco, cuatro caliciformes, ocho tapaderas, tres so
portes, dos manos de mortero, cuatro platos, una botella, un 
oenochoe, cuatro tinajillas, una de ellas con inscripción y es
cena de combate y caza, tres tinajas grandes con escenas de 
caza, un lebes con decoración floral y ave, y un gran le bes co
nocido como el vaso de la danza guerrera (n° 19), un frag
mento de pie de ldlyx tipo delicate class, once fusayolas, dos 
conchas, dos clavos, un botón de bronce, y una anilla, un cu
chillo y una punta de espada de hierro, numerosos goterones 
de plomo y gran cantidad de hierros. 

El dpto. 42 (figs. 167, 183 y 184) está dividido en dos 
ambientes: el dpto. 42a o planta baja y el dpto. 42b o altillo. 
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Esta vivienda estaba prácticamente excavada en su totalidad 
excepto las esquinas y pared del fondo. En el centro de la es
tancia 42a se halló un gran poyo circular de un metro de diá
metro y 28 cm. de altura. A su lado y en el suelo había un mo
lino de 68 cm. de diámetro cuya pieza pasiva estaba rota y la 
activa inclinada. Esta estructura estaba a 4'30 m. de la puerta 
y a 0'90 de la pared norte. En la actualidad sólo está la base 
del molino, o parte de ella, que consiste en una gran piedra. 

El dpto. 42b es un altillo situado en la parte trasera de la 
vivienda, a 2 m. respecto del 42a. En la parte más profunda 
de esta pequeña estancia, y medio excavado en la roca, hay 
un horno doméstico de planta de herradura que conserva 
parte del arranque de lo que sería la cúpula. En su interior, de 
70 cm. de diám., se recogieron cenizas, tres pesas de telar y 
un fragmento de copa de Cástulo (fig. 184). 

Los materiales del dpto. 42a fueron fundamentalmente 
cerámicos lo que, junto con el molino, hace pensar en una 
zona de almacenaje y molienda. Del dpto. 42, además del 
molino, se documentan: dos botellas, cuatro vasos calicifor
mes, dos tapaderas, cuatro embudos, una taza de cerámica 
tosca, una tinaja, un lebes, tres pesas de telar y una serie de 
24 tejuelos. De metal, sólo se menciona una bola de plomo; 
del dpto. 43 sólo destacan un kalathos, una óoula de la Tene 
y una aguja de bronce. 

El dpto. 43 (figs. 167 y 185) prácticamente no se excavó 
en el año 1936. Es de planta cuadrangular y también tenía un 
piso superior. Muestra de ello son los recortes en la roca y los 
restos de un tramo de lienzo que queda totalmente colgado en 
la pared rocosa a más de tres metros de altura. 

La planta baja tiene la entrada en medio de la fachada y 
se comunica con el dpto. 42 por un amplio vano enmarcado 
por dos bases de poste y dos pequeños peldaños de piedra. 
Desconocemos la funcionalidad de la estructura cuadrada 
que se adosa a la pared del fondo y tiene delante un banco y 
un enlosado con un desagüe que atraviesa la fachada. Al otro 
lado de la habitación, en el ángulo noroeste, se construyó un 
gran horno doméstico, de más de 2 m. de diámetro, separado 
del resto de la estancia por un tabique en donde se abriría la 
boca. Conserva el piso de la cámara de combustión y parte 
del arranque de la cúpula. 

Este departamento dio muy poco material: tres platos, una 
gran cazuela de cerámica de cocina, tres pesas de telar, una 
serie de 36 tejuelos y un kalathos; de metal, una fíbula, un 
podón y una aguja; y de cerámica de importación, dos bordes 
áticos de la forma 22 Lamb. 

LOS DEPARTAMEf'..ITOS 44, 46 y 15 

El departamento 44 (figs. 163, 167 y 186), de planta rec
tangular, aparece dividido longitudinalmente por un muro de 
una fase constructiva anterior. Aprovechando este muro, di
vidieron la estancia en dos partes; la delantera, o 44a, donde 
no se hallaron equipamientos domésticos, y la trasera, 44b, 
sobreelevada respecto a la anterior y que conservaba arriba 
del todo un banco y restos del pavimento del piso superior. A 
este mismo nivel se hallan los restos de una jamba de la 
puerta que comunicaría los dptos. 44b y 46. La planta supe
rior tendría unas dimensiones en tomo a 7'5 m. por 5'6 m., 
ya que se adentraba en la roca. 

El material hallado en esta estancia fue exclusivamente 
cerámico y escaso: dos fragmentos de una gran tinaja deco
rada con escena de combate de jinetes e inscripción (n° 84 y 

85), otros siete fragmentos de vasos con decoración figurada, 
dos caliciformes, un kalathos, un ungüentario, una mano de 
mortero y una concha perforada. 

El dpto. 46 (figs. 167, 187 y 198) es de planta trapezoidal, 
aspecto que se irá acentuando en los siguientes departamen
tos al estrecharse la terraza para unirse a las calles VI y Vil. 
Se accedía por una puerta de 90 cm. abierta en el ángulo no
reste de la fachada. En el diario se comenta un amplio vano, 
de 1'90 m. de ancho, en el muro medianero con el dpto. 15 
comunicándose ambos departamentos lateralmente, sin em
bargo se ha podido ver que se trata de un desplome del muro 
y no de una puerta. 

Como vimos en el dpto. 44, se comunicaba con éste por 
la planta superior mediante una puerta abierta junto al ángulo 
noreste, de la que se conserva todavía hoy la jamba (lám. 
XIV). 

En la parte posterior de la habitación estaba instalado un 
gran molino, sobre un basamento de piedra de 1 m. de diá
metro. El molino, de 65 cm. de diámetro, está revestido de 
una fina capa de yeso o cal (lám. XV). Esta estructura, en el 
momento de la destrucción del poblado, estaba desmontada 
con la pieza activa depositada en el suelo. Dos bases de poste 
a ambos lados del molino delimitan el área de molienda. La 
existencia de un piso superior está confirmada por la jamba 
del muro medianero a más de tres metros de altura y por la 
pared trasera de 4 m. de altura. 

De metal sólo se recuperó una punta de hierro y una vari
lla de bronce, mientras que la cerámica fue abundante: un 
plato, tres pateritas, tres vasitos caliciformes, un oenochoe, 
doce fusayolas, tres lebetes, una tinajilla, dos cuencos, tres 
soportes, un cubilete, una olla tosca, seis tejuelos y una pá
tera ática forma 21 Lamb. 

El dpto. 15 (figs. 178 y 179) es de planta trapezoidal, di
vidido en dos niveles y ocupa unos 20 m2• El extremo suro
este es una plataforma, unos 60 cm. más alta que el resto de 
la habitación. Los equipamientos de esta estancia, que ya han 
sido tratados en el apartado de los molinos y balsas, la defi
nen como una estancia destinada a la producción y a la trans
formación de alimentos (lám. XIV). 

En la plataforma se dibuja una pila cuadrangular, reves
tida de yeso, y otra, en el espacio inferior adosada al escalón, 
con unas dimensiones de 40 cm. de profundidad, 40/50 cm. 
de ancho y 70/80 de longitud. Esta sería la ubicación correcta 
si la comparamos con otras balsas o cubetas localizadas en 
poblados del Camp de Túria: en la Monravana las balsas de 
decantación que fueron interpretadas como lagares estaban 
adosadas a plataformas de adobes; la misma disposición se 
documenta en las dos balsas del dpto. 6 del Castellet de 
Bemabé, considerado como almazara (Bonet y Guérin, 1989; 
Bonet, Guérin y Mata, 1994, figs. 6 y 7). Por tanto es muy 
posible que el pavimento de adobes fuese la plataforma su
perior en donde se realizaría el prensado de la aceituna o de 
la uva. Un trabajo reciente sobre el aceite en el Camp de 
Túria (Pérez Jorda, 1993) considera las instalaciones del 
Castellet de Bernabé y de la Seña destinadas a la producción 
del aceite, mientras que las de la Monravana, con dos pilas de 
decantación y de mayor tamaño, conesponderían a lagares. 

De existir las dos cubetas que se dibujan en el diario, una 
cuadrada en la plataforma de adobes, hoy desaparecida, y 
otra alargada, en un nivel inferior, estaríamos ante un lagar 
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Figura 200. Paisaje urbano hipotético de la ladera sureste del Tossal de Sant Miquel. 

con dos pilas de decantación, similar a los equipamientos de 
la Monravaoa. De haber sólo la balsa inferior, junto a la pla
taforma de prensado, habría mayor dificultad a la hora de dis
tinguir entre una lagar o una almazara. 

En esta misma estancia, había un molino y una veintena 
de pesas de telar. La asociación de pesas de telar y molino se 
da también en la Monravana y Castellet de Bernabé; en el 
dpto. O del Cerro de la Cruz (Vaquerizo, Quesada, Murillo, 
1991 p. 185, fig. 25), definido como un Jugar de producción, 
se repite la asociación de una balsa, en este caso se trata de 
un gran algibe de cuatro metros de profundidad, una plata
forma rectangular de adobe y un gran molino para molienda 
del cereal. 

En la pared del fondo de la habitación se dispuso un 
banco corrido de 4'6 m. de largo, 0' 40 m. de ancho por 0'40 
de alto. 

En este departamento se recuperaron dos grandes tinajas, 
la de los ciervos con redes (0° 7) y la de la recolección de 
granadas y escenas de pesca y caza (n° 6), decoradas ambas 
con similar temática y del mismo estilo. Además se hallaron 
las siguientes piezas enteras: un ungüentario, una cantim-
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plora, dos botellitas, ocho platos, una tinajilla, un oenochoe, 
dos kalathoi, cinco vasitos caliciformes, cinco tapaderas, dos 
platitos, cuatro soportes, trece pesas de telar, dieciséis fusa
yolas, una mano de mortero, un asa de caldero y dos ponde
rales de bronce, un fragmento de copa de Cástulo y un plato 
de campaniense A forma 36 Lamb. También se halló una mo
neda -as semiuncial- en la capa superficial. 

Se trata de una habitación multifuncional, de trabajo y al
macenamiento, donde los equipamientos domésticos indican 
que se realizan actividades destinadas a la producción y 
transformación de los alimentos. De entre los materiales des
tacan los grandes recipientes de almacenaje (más de un me
tro de altura) destinados, sin duda, al almacenamiento del ce
real y las piezas relacionadas con actividades artesanales 
textiles como las fusayolas y pesas de telar. Esta habitación 
estaría en relación directa con los dptos. 44 y 46 y es probable 
que el lagar fuese colectivo para toda la manzana. 

El dpto. 2 que se asocia en los diarios de excavación al 
dpto. 15, incluso formando parte de él, no ha sido posible 
identificarlo en la actualidad. Se situaba contiguo al dpto. 15 a 
modo de almacén, dado sus pequeñas dimensiones y la abun-
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dancia de material. Sin embargo hay que situarlo al este del 
dpto. 15, tal vez en el espacio denominado 3. 

Viendo en conjunto toda la manzana 7, las viviendas se 
orgarlizan en hilera adosadas las unas a las otras mediante 
muros medianeros lo que implica que se han construido a la 
vez, siguiendo un plan urbanístico, siempre condicionado por 
el terreno. La solidez de este tipo de construcción está en el 
zócalo de piedra que debía de soportar muros de adobe de 
unos 6 metros de altura, ya que toda esta manzana tenía por 
lo menos una primera planta. Por ello las puertas se abren 
siempre en los muros de fachada, de mayor espesor, para no 
debilitar la base de las paredes medianeras. Ello explicaría 
que la comunicación entre departamentos contiguos se hi
ciese a través de la primera planta, como ocurre en los dptos. 
44 y 46, o sencillamente a través de la calle convirtiéndose 
ésta en un espacio semi-público semi-privado. En los pobla-

dos de ladera, construidos sobre aterrazamientos, es fre
cuente, como ya apuntó Balil (1972, p. 26), que las casas con 
varios pisos dispongan de entradas a dos niveles de la calle 
(figs. 199 y 200), con lo cual el acceso superior, abierto en la 
pared de adobe, no se ha conservado. 

El estudio de esta manzana lo que nos sugiere, una vez 
más, es que la casa, entendida como célula básica de la fami
lia, abarca espacios muy amplios. Cada departamento no es 
necesariamente una vivienda, y así tenemos que hay estan
cias destinadas exclusivamente a trabajos artesan.ales, como 
áreas de molienda, tejido o lagar, mientras que otras carecen 
de equipamientos domésticos y están repletas de material que 
bien podrían interpretarse como despensas o incluso tiendas 
de alfareros (Sala, 1992; Broncano y Blánquez, 1985, 
p. 147; Aranegui, 1980). 
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IX 
LAS CERÁMICAS A MANO 

DE LA EDAD DEL BRONCE Y HIERRO ANTIGUO 



Detalle del vaso ru1m. 11, ~ 20. 
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l . LALADERASUROESTE 

De la vertiente suroeste del Tossal de Sant Miguel existe 
un conjunto de materiales pertenecientes a la Edad del 
Bronce que fue recogido por José M' Montañana y publicado 
por Gil-Mascaren (1981a). Casi en su totalidad se trata de ce
rámica hecha a mano y, según Gil-Mascarell, se aprecian dos 
grupos: uno son cerámicas de superficies toscas con formas 
abiertas, cuencos y ollas; y otro de cerámicas cuidadas de su
perficies espatuladas, entre las cuales destacan los vasos ca
renados (fig. 150) y una cazuela. Concretamente son los va
sos carenados los que permiten a la autora precisar la 
cronología de este conjunto en un momento avanzado del 
Bronce Pleno, siguiendo los paralelos existentes para dichos 
vasitos en yacimientos del Bronce Pleno del Sureste y en la 
Meseta, así como en los yacimientos valencianos de Ereta del 
Castellar, Torrelló d'Onda, Mas d' Abad de Coves de 
Vinroma y Puntal de Cambra de Villar del Arzobispo, a los 
que se pueden añadir los ejemplares del Puntal deis Llops de 
Olocau y del Cabe~ol de la Casa de Camp de Casinos, como 
ya hemos visto para los materiales de la Torreta. 

Gil-Mascaren distingue junto a esta serie de vasos con ca
rena media y borde curvado y saliente, otra variante con ca
rena media-alta y cuello menos curvado y saliente que ten
dría su representación en los yacimientos de Muntanyeta de 
Cabrera del Vedat de Torrent, Castillarejo de los Moros de 
Andilla y Serra Grossa de Alicante, pertenecientes a un mo
mento más antiguo, y a los que habría que añadir los vasos de 
iguales características de Muntanya Assolada en sus niveles 
inferiores, Liorna de Betxí de Paterna y niveles más antiguos 
de Mola d' Agres, variante que no está presente en los yaci
mientos del área del Tossal, es decir, ni en la Torreta ni en la 
vertiente suroeste del Tossal de Sant Miquel. 

Siguiendo a la autora aceptamos la cronología del Bronce 
Pleno en un momento tardío para la ocupación de la ladera 
suroeste del cerro, cronología que hacemos extensiva a la 
ocupación de la Torreta, si bien habría que señalar que en la 
Torreta existen elementos, además de la cerámica, que indi
can un mayor arcaismo como ya hemos dicho: la punta de 
flecha y el cuchillo de sílex, y el puñal de remaches de 
bronce. Otros autores apuntan hacia una cronología pre-ibé
rica más avanzada dentro del Bronce Final para los materia
les de la ladera suroccidental del Tossal (Martí y Bemabeu, 
1992, p. 558). No obstante, la ausencia de decoraciones pro
pias de este periodo, así como de elementos de Cogotas o de 
las formas cerámicas que, como las bases planas, harían su 
aparición en el Bronce Tardío (Gil-Mascarell, 198lc y 1985), 
parecen indicar que el poblado no alcanza una cronología de 
Bronce Tardío o Final. Sin embargo, tal y como comentaba
mas en relación con la Torreta, no debemos olvidar que los 

elementos del Horizonte Cogotas I son extraños en nuestras 
tierras y que en la mayoría de ocasiones su presencia o au
sencia no va a determinar la cronología de yacimientos como 
el que ahora nos ocupa. 

Nos encontramos ante un asentamiento que, como en el 
caso del Puntal dels Llops, pese a encontrarse bajo niveles 
ibéricos, abarca una cronología más amplia que la propia
mente pre-ibérica, desde el Bronce Pleno y sin continuidad 
con el asentamiento ibérico posterior (Martí y Bemabeu, 
1992). 

Aunque no podamos establecer la relación que existiría 
entre los dos asentamientos de la Edad del Bronce del área 
del Tossal, es decir, de la Torreta y de la ladera suroriental, 
tan próximos entre sí, los elementos citados líneas atrás, 
punta de flecha y cuchillo de sílex y puñal de remaches, po
drían apuntar hacia una mayor antigüedad del asentamiento 
de la Torreta sobre la ladera suroeste. No obstante, ambas 
ocupaciones pudieron ser simultáneas en sus momentos fina
les con lo que permanece abierta la cuestión acerca de la co
existencia de dos asentamientos tan próximos. 

En relación al tamaño de ambos, sabemos que la Torreta 
es un pequeño poblado, mientras que no conocemos la ex
tensión del asentamiento de la Edad del Bronce en el Tossal. 
De ser ésta similar a la que ocupa posteriormente el asenta
miento del Ibérico Antiguo nos encontraríamos ante un gran 
poblado de la Edad del Bronce, lo cual explicaría su situación 
próxima marcando un carácter de dependencia de un núcleo 
respecto a otro. También podríamos suponer una ocupación 
inicial en la Torreta que después se trasladara al cerro, aban
donándose el primer asentamiento o coexistiendo todavía du
rante un breve período de tiempo. 

2. LA LADERA SURESTE 

El volumen de cerámicas hechas a mano encontradas en 
la ladera sureste del Tossal de Sant Miquel es realmente es
caso si se compara con las hechas a tomo de época Ibérica 
Plena pero similar al grupo de las cerámicas a tomo de facies 
antigua. De cualquier forma constituyen un conjunto homo
géneo. A nivel cultural corresponden a la facies de las necró
polis del Puntalet y Collado de la Cova del Cavall, que se han 
estudiado con anterioridad, confirmando la existencia de un 
hábitat continuado desde finales del s. VII a. C. 

Desde el punto de vista topográfico, la mayoría se con
centran en los departamentos de las terrazas superiores, no 
publicados (Dptos. 104-109, 106, 114, 115, 118, 119, 123, 
124 y zona SO, 4) y en los dptos. 55, 56, 67 y 42 situados en 
el área central del sector excavado donde, justamente, se han 
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realizado los sondeos estratigráficos. De entre éstos últimos, 
cabe destacar el dep. 56 dónde aparecieron muros, inferiores 
a los del nivel del Ibérico Pleno, que cabría relacionar con 
este primer nivel de hábitat. 

Del conjunto de materiales hechos a mano, y con forma, 
que se recogieron durante las excavaciones, 40 fragmentos 
corresponden a cerámicas toscas y 5 a cuidadas. Esta pro
porción, aunque los datos son muy escasos, es la que se 
puede observar en otros yacimientos de semejante cronolo
gía. Es decir, la cerámica cuidada es la primera que dismi
nuye en cuanto aparece la cerámica hecha a tomo, mante
niéndose, o perdurando, las producciones modeladas en un 
primer momento como recipientes de cocina (Mata, 1991, 
p. 143). 

A pesar de la escasez numérica, la variedad tipológica es 
grande, evidenciando en algún caso influencias de la cerá
mica hecha a tomo. 

2.1. LA CERÁMICA TOSCA HECHA A MANO 

Como se ha señalado constituye el conjunto más nume
roso con 40 fragmentos con formas identificables. 

Formas 

La forma más abundante es la olla, es decir, un recipiente 
profundo de tamaño mediano (alt. inferior a 20 cm.) sin ele
mentos de prensión (Mata, 1991, p. 143 y 147). Está repre
sentada en siete piezas con labio saliente y galbo de tenden
cia globular u ovoide -n° 0271 (fig.l34), 0258 (fig.120), 
0257 (fig.19), 0267 (fig.12l), 0264 (fig.l21), 0272 (fig.l34), 
0253 (fig. l9)-. de las cuales sólo una presenta el labio con 
digitaciones -n° 0245 (fig.l9)-. 

En cuanto a número de ejemplares le sigue la orza, cuya 
diferencia con la forma anterior estriba en el tamaño (al t. en
tre 20 y 40 cms.) (Mata, 1991, p.l43). Se pueden considerar 
como orzas cinco piezas -n° 0238 (fig. 21). 0281 (fig. 134), 
0269 (fig. 135), 0268 (fig.135) y 0248 (fig. 19)-. tres de ellas 
con el labio digitado. 

Las restantes formas están representadas por un solo 
ejemplar: 

-Cuenco de perfil simple globular y asa vertical perfo
rada -n° 0270 (fig. 135}-. 

- Borde de cazuela o recipiente plano de labio sin dife
renciar, paredes verticales y base aplanada. No es una forma 
común de la cerámica hecha a mano pero, en cambio, sí que 
se puede encontrar hecha a tomo en cerámica tosca (Mata, 
1991, p. 107; Mata y Bonet, 1992, p. 141; Ruiz Zapatero, 
1985, p. 11 , fig. 222). 

Además de estas formas reconocibles existen una serie de 
fragmentos que completan este panorama: 

- Las bases documentadas son todas características del 
Bronce Final: las planas son las más abundantes con 17 frag
mentos, 3 de ellas con improntas de cestería -n° 0280 
(fig.l34), 0261 (fig.l21), 0262 (fig.l21), 0273 (fig.l28), 
0275 (fig.l28), 0286 (fig.l34), 0251 (fig.l9), 0265 (fig.l21), 
0266 (fig.l21), 0236bis (fig.l28), 0285 (fig.l34), 0283 
(fig.l34), 0279 (fig.l34). 0240 (fig.99), 0255 (fig.l9), 0254 
(fig.l9) y 0252 (fig.l9}-. 

- Y tres bordes salientes -0278 (fig.l34), 0241 (fig.99) y 
0244 (fig. 19}-. 
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Decoraciones 

Las decoraciones aportan poca información dentro de la 
cerárrúca tosca, siendo además muy poco variadas; digitacio
nes en labios de orzas y ollas, ya citados; y dos fragmentos 
con decoración plástica o aplicada a base de cordones, uno de 
ellos digitado -n° 0276 (fig.l28) y 0248 (fig.l9}-. 

2.2. LA CERÁM1CA CLlDADA HECHA A MAl'\ O 

La cerámica hecha a mano cuidada muestra un panorama 
de formas y decoraciones propio del Hierro Antiguo pero con 
la escasez que caracteriza a una fase en la que la cerámica he
cha a tomo ya es mayoritaria, aunque en este caso sea difícil 
de comprobar. 

Formas 

-Dos cuencos o escudillas de perfil compuesto en S 
-n° 0263 (fig.l23) y 0271 (fig. l34)-, uno de ellos con pe-
queño mamelón vertical, perforado horizontalmente, en la 
pan.za. Los paralelos más próximos se encuentran en Los 
Villares (Mata, 1991, p. 153). Ambos están decorados, uno 
con decoración incisa fina y el otro con pintura. 

-Una cazuela con incisiones en el labio -n° 0256 (fig. 
121)-. Como sucedía con la cerámica tosca, se trata de una 
forma poco documentada a mano, pero más conocida entre la 
cerámica hecha a tomo. 

-Un fragmento de borde saliente con superficies muy ali
sadas -n° 0246 (fig.l9}-. 

Decoraciones 

Las decoraciones son las que más información pueden 
aportar de este reducido conjunto. 

En primer lugar está la decoración incisa fma formando 
motivos geométricos complejos. Los dos fragmentos halla
dos en Sant Miquel n° 382 (fig.I20) y 0238 (fig. l20) tienen 
los paralelos más próximos en Los Villares donde aparecen 
desde el Nivel I hasta el ill, siendo en este último insignifi
cante (Mata, 1991, p. 159). Los paralelos que allí se recogían 
se han ampliado pero no han alterado la cronología, que os
cila entre los siglos. VITI y VI a.C.: La Capellana (Pinto) 
(Blasco Bosqued y Baena, 1989, p. 220, fig. 8, 1-9), Alovera 
(Guadalajara) (Espinosa y Crespo, 1988, p. 248-249), El 
CoguUó (Sallent) (Cura y Ferran, 1969, fig. 6 i) y varios ya
cimientos del término de Mora de Rubielos (Teruel) (Juste, 
1990, p. 139-140). 

Gil-Mascarell publicó un fragmento de cerámica incisa, 
hallado en el cerro de Sant Miquel por D. Uriel, como apén
dice al conjunto de cerámicas de la Edad del Bronce de la la
dera S.O. Los motivos decorativos de la cara interna lo for
man triángulos contiguos y cubiertos por un reticulado, y los 
de la cara exterior diferentes ángulos opuestos por el vértice. 
Coincidiendo con el trabajo de Mata sobre la Cova del 
Cavall, fechaba este fragmento en el siglo Vll con los para
lelos más próximos en Vmarragell, Villares y Penya Negra 
(Gil-Mascarell, 198la, p. 367-371, fig. 3-10). 

En segundo lugar tenemos la decoración pintada sobre 
cuenco de perfil compuesto -n° 0277 (fig.134}-. formando 
motivos geométricos semejantes a los de la decoración incisa 
tratada anteriormente, con pintura blanca posiblemente com
binada con roja. En el estado actual de la cuestión no resulta 
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pertinente hacer un mapa de dispersión de las cerámicas pin
tadas hechas a mano pues, como diversos autores se han en
cargado de resaltar, las comparaciones hay que hacerlas entre 
los lugares más próximos, ya que sólo una combinación de 
datos, tales como contexto y forma, pueden ayudar a clasifi
car estas piezas. Los motivos decorativos, casi siempre geo
métricos lineales, muestran una similitud bastante grande en
tre las diferentes áreas y con otras decoraciones tales como 
las excisiones e incisiones (Blasco Bosqued, 1980-1981). En 
esta línea, la comparación más próxima sólo puede hacerse 
con Los Villares, y de forma indirecta con los yacimientos 
con él relacionados: la bicromía y la pintura blanca domi-

nante separan esta pieza de las cerámicas pintadas de Los 
Villares, donde casi todas utilizan el color rojo. No pasa lo 
mismo con la forma, que se puede encontrar en este yaci
miento tanto sin decoración como con decoración pintada o 
incisa (Mata, 1991, p. 153, 161 y 163). Cronológicamente se 
pueden fechar a partir del s.Vlll y, en este caso, hasta media
dos del s.VI a.C. como máximo (Blasco Bosqued, 1980-
1981, p. 80, 83, 86; Mata, 1991, p.l63). 

De acuerdo con los estudios más recientes sobre cerámi
cas pintadas (Wemer, 1990, p. 77, 78 y 87), esta pieza se po
dría catalogar entre las producciones bícromas sobre superfi
cies oscuras del grupo b, fechadas en el s.Vll a.C. 
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LAS CERÁMICAS DE IMPORTACIÓN 



Detalle del vaso núm. 12, departamento 16. 
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l. BmLIOGRAFÍA Y ESTADO DE LA CUESTIÓN 

Una parte de la cerámica de importación de Sant Miquel 
fue presentada inicialmente en el Corpus Vasorum Hispa
norum (Ballester et .alii, l954) en donde se recogen y descri
ben sólo las piezas más significativas y reconstruibles, como 
ocurre con la cerámica ibérica. Similar visión se tiene de la 
lectura de las memorias de excavaciones publicadas en La la
bor del S.I.P. y su Museo en donde se habla, en general, de 
cerámicas campanianas y sólo se describen e ilustran con 
mayor precisión alguna pieza destacable. Así, por ejemplo, 
cuentan con bibliografía propia ellekythos de figuras negras 
(Fletcber, 1950; Pla, 1952) o el fondo de kylix de figuras rojas 
recortado como tejuelo (García y Bellido, 1943, p. 95; 1948, 
p. 173, lám LXXVIll). 

Mezquíriz publica, en 1954, la cerámica de importación 
de barniz negro con un total de 19 piezas que incluyen una 
amplia variedad de formas dentro de las producciones áticas 
y campanienses fechadas desde el siglo IV al I a.C. 
(Mezquíriz, 1954, p. 175). Esta datación, a nuestro modo de 
ver, estuvo muy condicionada por la cronología dada por 
Fletcher (1941 y 1954) para la destrucción del poblado, como 
consecuencia de las guerras sertorianas. Nosotros mismos 
(Bonet y Mata, 1982) propusimos una cronología más alta 
para las producciones de campaniense A de Sant Miquel, a 
raíz del estudio de la cerámica de barniz negro del poblado 
del Puntal dels Uops con formas y producciones similares a 
las Sant Miquel, datadas a principios el siglo ll a C. 

En cuanto a las cerámicas griegas, el trabajo de Trías 
(1967-1968, p. 319-320) sólo recoge el lekythos de figuras ne
gras, aunque hay que tener en cuenta que, como ya le suce
dió a Mezquíriz, sólo consultó el material expuesto en vitri
nas. El reciente trabajo de Rouillard revisa el material ático 
publicado, tanto de barniz negro como de figuras negras y ro
jas, matizando las cronologías anteriormente propuestas 
(Rouillard, 1991, p. 429). 

Recientemente publicamos (Bonet, 1992a) el conjunto de 
cerámicas de importación que acompañan los materiales ibé
ricos del templo de Sant Miquel donde volvimos a insistir so
bre la cronología de la cerámica ibérica, la larga perduración 
de piezas áticas en contextos de principios del siglo II a.C. y, 
sobre todo, la revisión de las cerámicas campaniense A pro
poniendo la fecha de destruccción del yacimiento en la pri
mera mitad del siglo II a.C. 

La revisión de los fondos sin publicar no ha proporcio
nado piezas reconstruibles de interés museográfico, pero sí 
una gran cantidad y variedad de formas y producciones que 
modifican la secuencia cronológica de Sant Miquel y empie
zan a esclarecer algunos períodos peor documentados como 
son los siglos VI-V o el I a.C. 

La existencia de cerámicas fenicias así como materiales 
romano-republicanos muestran la continuidad de ocupación 
en el cerro desde época muy temprana hasta época imperial. 
Pero, como veremos por los materiales de importación, esta 
aparente continuidad de hábitat es muy desigual, sobre todo 
a raíz de la gran destrucción y saqueo que sufrió la ciudad a 
principios/mediados del siglo II a.C. 

2. LAS CERÁMICAS DE IMPORTACIÓN: 
SU ESTUDIO 

2.1. CERÁMICAS FENICIO-OCCIDENTALFS 

En las excavaciones de Sant Miquel no se documentó un 
nivel de ocupación que corresponda a los hallazgos que va
mos a comentar. Se desconoce de qué estratos provienen Jos 
fragmentos de ánforas y tinajas, tipológicamente adscritas a 
producciones fenicias, pudiendo proceder bien de la capa su
perficial de arrastre (donde se recogían materiales revueltos 
tanto antiguos como modernos) bien de los estratos inferio
res. Teniendo en cuenta la época en que se excavó, es evi
dente que estas primeras importaciones pasaron desapercibi
das entre el resto de materiales cerámicos. De cualquier 
forma su presencia en el cerro es testimonial, con la excep
ción de los enterramientos del Puotalet y del Collado de la 
Cova del Cavall, con escasos fragmentos, muy rodados y dis
persos. 

Algunas de estas piezas han sido publicadas (Pla y Bonet, 
1991, p. 246, fig. 1 y 2), junto con otros hallazgos del área 
valenciana, con el fm de dar a conocer y llenar el gran vacío 
de cerámicas fenicias que había al norte del río Júcar-Xúquer. 
Hoy existe una continuidad geográfica en tierras valencianas 
de hallazgos fenicios cuya dispersión no es exclusivamente 
costera, sino que penetra hacia las tierras del interior, apro
vechando los caminos naturales y pasos fluviales (Mata, 1991, 
p. 32, fig. 3; Gusi y Sanmartí, 1978). 

2.1.1. Ánforas 

Entre los materiales recuperados de Sant Miquel tenemos 
sólo un borde -n° 0176 (fig. 98)- , una asa y varios fragmen
tos de pared de ánforas fenicias de hombro carenado del tipo 
Rachgun 1 (Vuillemot, 1965, p. 104) publicados reciente
mente. De las excavaciones realizadas en 1994 como motivo 
de las restauración de la manzana 7 cabría añadir otro borde 
de ánfora de la misma tipología y varios fragmentos de 
cuerpo n° 0865 (fig. 89). 

M ata ya indicaba la dificultad de diferenciar, sólo visual
mente, los productos importados de las primeras produccio
nes locales (Mata, 1991, p. 29). Sin embargo, en uno de los 
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lagares del Alt de Beoimaquía, de Dénia, fechado entre el 
625-550 (Gómez Bellard y Guérin, 1993, p. 22), las ánforas 
fenicias, del tipo R1, aparecen junto con imitaciones indíge
nas lo que está permitiendo establecer una tipología de las 
primeras producciones locales valencianas, como ya se ha 
podido ver en otras áreas peninsulares (González Prats, 1986; 
González Prats y Pina, 1983; Molina et alii,l983, p. 696-697; 
Ros Sala, 1989, p. 362). 

2.1.2. 1inajas 

De la zona de excavación del cerro sólo se recuperaron 
dos fragmentos - 0° 0173 (fig. 120) y n° 0166 (fig. 128)- de 
tinajas fenicias (Pla y Bonet, 1991, fig. 2, 4-6) del tipo R.2 de 
Vuillemot o tinajas de cuello ancho (Vuillemot, 1965, p. 64-
66 fig. 19; Jodin, 1966, p. 155, fig. 32) con el característico 
desgrasante negro esquistoso. Son menos frecuentes que las 
ánforas pero se hallan presentes desde los primeros momen
tos de las influencias colonizadoras (Belén y Pereira, 1985, p. 
323-326; González Prats, 1983, fig. 48). 

Mención aparte merecen las tinajas halladas en los ente
rramientos del Collado de la Cova del Cavall y del Puntalet. 
Publicadas en diferentes trabajos han sido, en casi todas las 
ocasiones, clasificadas como producciones indígenas fecha
das desde finales del VII a mediados del VI a.C. (Pla, 1959, 
p. 130; Fletcher et alii, 1976-78, p. 80-82, fig. 2 y 3; Mata, 
1978, p. 127-131, fig. 10 y 11; Aranegui, 1985, p. 52, fig. 6). 
Otros autores, más conocedores del mundo colonial, las iden
tifican como fenicias: así González Prats (1979, p. 223, fig. 
48) incluye estas urnas dentro de su tipología El3, Gómez 
Bellard (1990, p. 138) las clasifica como urnas pithoide feni
cias y Ruiz Zapatero (1985, p. 691-692) las cita, igualmente, 
como importaciones . 

Si bien la tinaja del Collado de la Cova del Cavall-n° 376 
(fig. 150; lám. VII)-, de cuello recto, asas geminadas y de
corada en el cuerpo con bandas negras y rojas, no presenta 
dudas a la hora de clasificarla como una producción fenicio
occidental, no ocurre lo mismo con la tinaja del Puntalet -n° 
377 (fig. 150)-, casi idéntica tipológicamente a la del 
Collado pero de pasta y acabado propio de las primeras pro
ducciones indígenas del área valenciana: pasta marrón, 
blanda, con desgrasante, muy aparente, blanco, marrón y 
negro. 

2.1.3. Vasos trípodes 

El pie y el borde de dos vasos trípodes hallados en Sant 
Miquel no presentan las características técnicas ni tipológicas 
de las producciones fenicias por lo que podrían ser piezas lo
cales (Play Bonet, 1991, p. 246, fig. 2, 2 y 3). 

El pie y base del vaso trípode n° 0170 (fig.132) corres
ponde a un mortero como lo indica el fondo interno estriado. 
También el pie difiere de los prototipos fenicios al no ser de 
sección triangular, sino rectangular y, además, llevar un agu
jero de suspensión. 

En cuanto al borde n° 0290 (fig. 146) tipológicamente co
rresponde al labio de un vaso trípode pero su pasta beige, con 
desgrasante muy fino de mica negra y dorada, recuerda las 
primeras producciones ibéricas. 

2.2. CERÁMICAS ÁTICAS DE FIGURAS NEGRAS 

2.2.1. Lelcythos 

De un estrato revuelto del departamento 118, proceden 
nueve fragmentos de un lelcythos de figuras negras no 2680 
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(fig. 132; lám. XVI). Se trata del único ejemplar de figuras 
negras del Tossal de Sant Miquel y la pieza de cronología 
más alta de todas las cerámicas importadas, exceptuando las 
fenicias. A pesar de carecer de datos sobre su posición estra
tigráfica hay que señalar que en este mismo departamento, 
excavado hasta la roca, se recuperaron cerámicas a mano y 
numerosas cerámicas ibéricas antiguas lo que indica que, 
muy probablemente, existiese en este sector un nivel inferior 
al Ibérico Pleno, fechable por ellelcythos a principios del si
glo V a.C. 

La pieza ha sido publicada en varias ocasiones (Fletcher, 
1950; Pla, 1952; Trías, 1967-68, p. 319-320, lám. CLVII 1-5; 
Rouillard, 1991, p. 429) y fechada entre el500 y el475 a.C. 

2.2.2. Base de crátera o stamnos de figuras rojas 

El fragmento -n°031 (fig. 58)- está decorado en su exte
rior con lengüetas radiales que parten de un arranque de pie. 
Su interior es de barniz negro. Existen varios problemas para 
clasificar esta pieza como ha ocurrido con otros ejemplares 
similares, al tratarse sólo de un pequeño fragmento. Así por 
ejemplo, los fragmentos de Ampurias, Sagunt y El Molar de 
San Fulgencio, emparentables con los de Sant Miquel, están 
catalogados por Rouillard como fondos de copas de pie alto 
o peana; el ejemplar de Ampurias es de una copa de Droop 
del540 al 520 a.C.; el de Sagunt lo fecha entre el425 y 400, 
y el fragmento de el Molar entre el 500 y el 450 a.C. 
(Rouillard, 1991, pl. I, 21, pl. Vill,6 y pl. X, 2). Otras auto
ras consideran el fragmento del Molar (Trías, 1967-1968, p. 
379, 7, lám. CLXXVI,6; Monraval, 1992, p. 52-53) como 
una tapadera de lekanís, con el arranque del pomo roto, fe
chado en la segunda mitad del siglo V a.C., principios del N. 

Rouillard vio la pieza del Tossal de Sant Miquel y destacó 
una banda roja sobrepintada. En su opinión podría tratarse de 
una crátera o stamnos de figuras negras fechadas en el último 
cuarto del siglo VI, hacia el530-510. Por otro lado, el sobre
pintado podría emparentarla con las copas de figuras rojas 
aunque es más raro; y, fmalmente, esta decoración es más 
frecuente en crátera o en stamnos de figuras rojas, con lo cual 
la fecha habría que bajarla hacia la mitad del siglo V. 

2.3. CERÁMICAS ÁTICAS DE FIGURAS ROJAS 

Están escasamente representadas en Sant Miquel, donde 
sólo se hallaron 19 fragmentos muy pequeños y rodados pro
cedentes, la mayoría de ellos, de los dptos. superiores (120, 
128, 130, 118, 110) siempre en estratos revueltos. 

2.3.1. Kylix o copa de pie bajo 

Una de las pocas piezas de importación que ha merecido 
la atención de los investigadores es el fondo de un lcylix de fi
guras rojas, de pie bajo y perfil curvo -n° 93 (fig. 78; lám. 
XVI)- que fue recortado y utilizado como tejuelo hasta la 
etapa final del yacimiento. El motivo decorativo central es 
una figura masculina, desnuda, posiblemente un atleta. 
García y Bellido considera la pieza suritálica (García y 
Bellido, 1948, p. 173), mientras que otras copas, de estilo 
afín, son catalogadas como piezas griegas de finales del s. V 
a.C. en Ullastret (Picazo, 1977, n° 140, p. 55, lám XV, 4) y en 
Aleria (Jehasse, 1973, p. 439, n° 1739, pintor de Calliope). 
Rouillard la fecha entre el 425 y el400, sin mencionar el es
tilo o pintor (Rouillard, 1991, p. 429). 
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La pieza n° 0142 (fig. 134) corresponde a un borde de 
copa de pie alto de figuras rojas datable entre el430/410, se
gún comunicación personal de Rouillard. 

Las piezas n° 02 (fig. 102), D0 06 (fig. 123) y n° Oll (fig. 
139) corresponden a un pie y dos fragmentos de cuerpo de co
pas de pie bajo decorados en su interior con figuras rojas sin 
que se pueda identificar el motivo. Primera mitad del siglo IV 
a.C. 

El borde n° 08 (fig.131) es de un copa de pie bajo y borde 
recto fechable igualmente en el siglo IV. 

2.3.2. Crátera de campana 

De estratos superficiales procede un borde de crátera de 
campana de figuras rojas -n° 09 (fig. 139)-. Esta forma, tan 
frecuente en el sureste y sur peninsular, se data en la primera 
mitad del siglo IV (Trías, 1967-1968) o más concretamente 
entre el375-350 a.C. (Rouillard, 1991). 

2.3.3. Formas sin determinar 

Los fragmentos n° 0143 (fig. 136), 010 (fig. 131), 05 (fig. 
137), de reducidas dimensiones, son difíciles de adscribir a 
un tipo o a otro, aunque todos ellos habría que datarlos den
tro del siglo IV a.C. 

El n° 07 (fig. 131) pertenece a una forma cerrada con un 
barniz amarronado de muy mala calidad, dejando el fondo in
temo sin barnizar. Pertenece a figuras rojas decadentes del si
glo IV a.C. 

2.4 . CERÁMICAS ÁTICAS SOBREPINTADAS Y EN RESERVA 

2.4.1. Vasos de Saint Valentin 

Se trata de una producción muy documentada en 
Cataluña (Maluquer, 1974), siendo cada vez más frecuentes 
los hallazgos en el resto de la Península, como el conjunto de 
10 piezas completas (Blánquez, 1994, p. 321-354) de la ne
crópolis de Los Vtllares de Hoya Gonzalo. En el área valen
ciana sólo Sagunt, Bastida de les Alcuses, Covalta de Albaida 
y el Puntal de Salinas de Villena (Rouillard, 1991, p. 422 y 
551) han proporcionado este tipo de copas a las que habría 
que añadir los dos fragmentos de Sant Miquel: el no 03 (fig. 
102) pertenece a un borde de khantaros sessile sin que poda
mos adscribirlo, dado su tamaño, a ninguno de los once gru
pos de Howard y Johnson. Tiene el labio ligeramente saliente 
y está decorado con lengüetas y línea de puntos; el n° 04 (fig. 
136) es un borde de skyphos decorado con trazos verticales o 
lengüetas, puntos sobre línea y banda, y por debajo inicio de 
otras lengüetas o tema geométrico sin identificar. Se fechan a 
finales del siglo V, entre el430 y 400 a.C. (Blánquez, 1994, 
p. 332); Rouillard, 1991, p. 422, 551). 

2.5. CERÁMICAS ÁTICAS DE BARNIZ NEGRO 

Forman, junto con la caropaniense A, el grupo más am
plio de todas las cerámicas importadas de Sant Miquel. 
Dentro de estas cerámicas áticas de barniz negro cabe desta
car algunas piezas, escasas en la provincia de Valencia, como 
son las copas tipo delicate class o tipo vicup. 

Para el estudio y descripción de las piezas hemos consul
tado básicamente la monografía del Ágora de Atenas 
(Sparkes y Talcott, 1970) y la reciente publicación de cerá
micas griegas peninsulares (Rouillard, 1991) añadiendo, para 
algunas formas, de forma complementaria la tipología de 
Lamboglia, por su amplia difusión bibliográfica (Lamboglia, 
1952), y la de Morel (More!, 1981). 

2.5.1. Copa o kylix de_ pie alto 

El fragmento de borde no 014 (fig. 135) corresponde a una 
copa con pie, del tipo vicup, fechada en el Ágora de Atenas 
(Sparkes y Talcott, n° 434 a 438) entre el475 al460. Similar 
fecha propone Rouillard para el ejemplar de Alcantarilla de 
las mismas características que el de Sant Miquel (Rouillard, 
1991, fig. 37, 8). Presenta agujeros de lañado lo que indica el 
aprecio y perduración de este tipo de copas. 

2.5.2. Copa o kylix de pie bajo 

DEL! CATE CLASS 

Las cinco piezas clasificadas dentro de esta calidad de ce
rámica ática presentan todas las características técnicas de la 
producción, es decir, barniz muy bueno, negro y brillante; 
pasta dura, clara y paredes delgadas, de fácil fractura. La de
coración interior de líneas radiales o lengüetas así como los 
círculos decorados con pequeñas ovas o puntos confirman su 
pertenencia al grupo. 

Los o0 012 (fig. 123) y 020 (fig. 63) corresponden a lasco
pas de cuerpo poco profundo con borde recto en el exterior y 
moldura interna, tipo ll, (Sparkes y Talcott, 1970, n° 483 y 
487) fechados entre el 450 y el 420. Por el tipo de decoración 
de lengüetas formando círculo (Sparkes y Talcott, no 497, 493, 
485 y 492) la cronología se centraría entre el 430 y 420 a.C. 

Los restantes fragmentos -n° 023 (fig. 87), 021 (fig. 98) y 
022 (fig. 111)- pertenecen a bases aunque los ejemplares de
corados con círculos de ovas y pequeñas palmetas -n° 021, 
022- podrían ser del tipo smail class o también fondos de 
bolsales (Sparkes y Talkott, 1970, n° 482) fechados hacia el 
425 a.C. 

COPA DE PIE BAJO Y MOLDURA INTERNA 
o F. 42 A LAMB. 

También conocida como copa de Cástulo (Shefton, 1982) 
o Stemless inser lip (Sparkes y Talcott, 1970, p. 102), tiene 
una fuerte presencia en Sant Miquel con un total de 31 ejem
plares. Excepto la 0° 115 (fig. 114), que se halló completa en 
el niv~l de destrucción del yacimiento, el resto son fragmen
tos procedentes tanto de los departamentos superiores, más 
revueltos, como de los centrales de estratigrafía no alterada. 

Es uno de los vasos más difundidos en la Península 
(GraciaAlonsq, 1994; Rouillard, 1991, carta 5) pero, ala vez, 
polémico a la hora de establecer su cronología (Linarejos, 
1990, p. 148): se fechan en el Ágora de Atenas entre el480-
425 a.C. (Sparkes y Talcott, 1970, p. 100-102); Rouillard las 
sitúa entre el 450 y el 400 (Rouillard, 1991, 
p. 111), mientras que otros autores las datan a principios del 
siglo IV a.C. (García Cano, 1982; Picazo, 1977, p. 103-104; 
Gracia Alonso, Munilla, Pallarés, 1988, p. 39). 

De los 14 pies recogidos, diez presentan en reserva la 
parte exterior del pie y cuatro están totalmente barnizados; de 
los siete fragmentos de borde con arranque de asa, todos tie
nen en reserva la zona del asa. Estas zonas en reserva son ca
racterísticas de los ejemplares más antiguos, de la segunda 
mitad del siglo V a.C. (Sparkes y Talcott, 1970, p. 100-102). 
Por tanto, el ejemplar completo, n° 115 (fig. 114), que no tiene 
reserva detrás de las asas y el pie está exteriormente barni
zado, con dos molduras muy descuidadas e irregulares, sería 
de una cronología más tardía, de principios del siglo IV a.C. 
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Fondo de Kylix de figuras rojas. núm. 93. departamento 41. 

Detalle delle/...ythos de figuras negras, núm 2680, departamento 118. 
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Ya hemos señalado en varias ocasiones la pervivencia de 
estas piezas en contextos de cronología mucho más baja, in
cluso hasta inicios del siglo II (Aranegui, Bonet, Mata, 1983, 
p. 188), dato que se comprueba no sólo en otros yacimientos 
de la zona (Guérin, 1989, p. 558, fig.2) sino en El Amarejo 
(Bonete, Albacete) (Broncano y Blánquez, 1985, p. 262) 
donde cerámicas del siglo rv perduran en contextos de fina
les del ID-principios del II a.C. La posibilidad de existir ta
lleres ubicados en otras zonas del Mediterráneo occidental, 
incluido el territorio peninsular (Gracia Alonso, 1994, p. 
192), podría explicar la diversidad tipológica y su larga per
duración. 

COPA DE PIE BAJO Y PERFIL CURVO CONTÍNUO 

En el Ágora se fechan a finales del siglo V (Sparkes y 
Talcott, 1970, n° 474-482) aunque la mayoría de los ejempla
res peninsulares se datan entre el 400 y el 350 a.C. 
(Rouillard, 1991). Dentro de esta última fecha habría que in
cluir el borde D0 019 (fig. 139) que atribuimos a esta forma, 
con la duda de si se trata de un kylix de barniz negro o de fi
guras rojas. 

2.5.3. Skyphos 

Sólo el fragmento de base -n° 031 (fig. 32)- pertenece, 
con seguridad a un skyphos de barniz negro, tipo A, datable a 
finales del siglo V-principios del IV a.C. (Sparkes y Talcott, 
1970, p. 260) 

2.5.4. Kylix-Skyphos 

A esta forma podemos atribuir dos bordes, uno de ellos 
con arranque de asa -n° 033 (fig. 132)- del tipo heavy-walled, 
fechados en el primer cuarto del siglo IV a.C. (Sparkes y 
Talcott, 1970, p. 111-112; Rouillard, 1991). 

2.5.5. Bolsa[ o F. 42 Ba Lamb. 

En el dpto. 111 se hallaron una base de bolsa[ -n° 013 
(fig. 125)- y un borde recto que parece corresponder a la 
misma pieza; el fondo interno está decorado con cuatro pal
metas agrupadas y presenta línea de reserva en la unión del 
cuerpo y la base. A esta misma forma corresponde un frag
mento de borde con arranque de asa horizontal -n° 127 (fig. 
139)- . 

En el Ágora, los ejemplares más afines a la pieza no 013 
de Sant Miguel se fechan entre el 380 y 350 (Sparkes y 
Talcott, 1970, p. 107-108). Una cronología similar, entre el 
400 y el 350, se establece para los ejemplares peninsulares 
(Rouillard, 1991). 

2.5.6. Cuenco o pátera de borde reentrante o F. 21 de Lamb. 

Es una de las formas de cerámica ática de barniz negro 
más frecuente en los yacimientos valencianos junto con las 
F. 22, 24 y 40 de Lamb. Los ejemplares del Ágora de Atenas 
se fechan entre el350 al 325 (Sparkes y Talcott, 1970, n° 830-
837). 

En el Tossal de Sant Miguel hay un total de 30 ejempla
res: las grandes páteras están decoradas con palmetas enlaza
das y las piezas más pequeñas con palmetas agrupadas. De 
este último grupo, los números 044 (fig. 113) y 025 (fig. 127) 
habría que fecharlos, por la decoración, entre el375 y el 350. 

2.5. 7. Cuenco o pátera de borde vuelto o F. 22 Lamb. 

Como es habitual en Sant Miguel las únicas dos piezas 
enteras se hallaron en la zona central de la excavación mien
tras que los demás fragmentos provienen, en su mayoría, de 
los departamentos de las terrazas superiores. Existe una gran 
variedad tipológica y de calidades entre ellos. Los ejemplares 
no 0546 (fig.136), 035 (fig.139) y 0548 (fig.107) son de un 
barniz muy bueno, mientras que los n° 045 (fig.33), 0130 
(fig.137), 036 (fig.l39) y 0550 (fig.l39) presentan un barniz 
muy picado con pastas y texturas muy distintas. Sólo la pieza 
reconstruida n° 120 (fig.53) y los bordes n° 0130 (fig.l37) y 
037 (fig.l37) llevan línea de reserva bajo el labio. Los ejem
plares más antiguos, con líneas de reserva y con el fondo ex
terior decorado con bandas, como las piezas n° 120 (fig.53) y 
119 (fig.33), se fechan a principios del siglo IV a.C., mien
tras que las piezas más modernas en el 325 (Sparkes y 
Talcott, 1970, p. 128-129; Rouillard, 1991, p. 162). 

A esta forma podría pertenecer el pequeño fragmento, 
n° 043 (fig. 139), decorado con una palmeta enlazada y cuyo 
fondo externo está decorado con círculos de barniz negro y 
reserva. 

2.5.8. Cuenco pequeño, salero o F. 24 Lamb. 

Forma muy frecuente en los yacimientos valencianos fe
chada entre el375 y 325 (Sparkes y Talcott, 1970, p. 137-138. 
Del tipo A, con pie convexo y uña en la zona de reposo, hay 
cuatro ejemplares en Sant Miquel -n° 113 (fig.28), 500 (fig. 
68), 055 (fig.136), 056 (fig.l36)- datables entre el 350 al325 
y tres ejemplares del tipo B -n° 041 (fig.6), 042 (fig.l39) y 
0136 (fig.ll2)- con pie de disco y amplia zona de reposo sin 
barnizar. De este último grupo, dos de ellos conservan parte 
de la decoración de cuatro palmetas en cruz. Además, se re
cogieron dos bordes -n° 059 (fig.l25) y 058 (fig.125)-. 

2.5.9. Kantharos o F. 40 Lantb. 

Es otra de las fom1as más comunes dentro del repertorio 
de barniz negro. En Sant Miguel, los fragmentos n° 086 (fig. 
139) y 090 (fig.60) pertenecen a kantharos a pouciers. Esta 
forma se fecha en el Ágora, tanto los ejemplares de labio 
moldurado como recto, entre el 375 y 325, y los ejemplares 
con el cuerpo de gallones en la segunda .mitad del siglo IV 
- n° 084 y 085 (fig.60)- (Sparkes y Talcott, 1970, p. 122-123). 
Cronología que se mantiene para los ejemplares peninsulares 
(García Cano, 1982; Rouillard, 1991). El pie n° 082 (fig.60) 
corresponde igualmente a un ejemplar ático -tipo 3521 by 
d- (Morel, 1981 , p. 268 y 447). 

2.5.10. Plato de pescado o F. 23 Lamb. 

Dos ejemplares de los ocho platos de pescado recuperados 
en Sant Miguel proceden de talleres áticos. El n° 118 (fig.87) 
ya fue recogido como tal por Mezquíriz (1954, p. 116) y habría 
que fecharlo en el último cuarto del siglo IV (Sparkes y 
Talcott,l970, n° L074-1075, p. 311) (Morel,l981, 1121b, p. 84). 

Sin embargo, el n° 062 (fig.l30), aunque por el tipo de 
pasta y barniz es típicamente ático, presenta un pie inclinado 
y sin uña, poco frecuente en estas producciones y más común 
en los ejemplares de talleres del golfo de Lyon o Rosas que 
imitaban formas áticas (More!, 1981, 112ld 1 y 2, p. 84). 

2.5.11. Formas indeterminadas 

Los fragmentos de bordes n° 087 (fig.60), 0112 (fig.130), 
0109 (fig.l39) y 0128 (fig.l32), por la calidad de la pasta y 
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del barniz, forman parte de las producciones áticas de barniz 
negro sin que podamos adscribirlas a ninguna forma con se
guridad (skyphos o kantharos). 

El n° 029 (fig.l39) corresponde a un pequeño fragmento 
de fondo decorado con palmetas enlazadas y con el fondo 
barnizado, excepto en la zona de reposo del pie. La forma del 
píe difiere de los modelos áticos a los que podría correspon
der esta decoración (cuenco, kylix, bolsal). 

Los n° 0145 (fig.139) y 057 (fig.l35) son dos vasos ce
rrados, sin barnizar en su interior. 

2.6. CERÁMICAS DE BARNIZ NEGRO DEL SIGLO ill A.C. 

Recogemos en este apartado las producciones de barniz 
negro procedentes de talleres itálicos, peninsulares o nortea
fricanos que cubrieron el mercado durante el siglo m a.C., 
entre las últimas producciones áticas y la llegada masiva de 
la campaniense A. 

La gran variedad de calidades y la dispersión de talleres 
de este siglo (Pérez Ballester, 1994) dificulta identificar al
gunas piezas de Sant Miguel con talleres o producciones con
cretos, máxime cuando la mayoría son fragmentos sin deco
rar. Seguimos básicamente las clasificaciones de Lamboglía 
(1952) y Morel (1981). 

2.6.1. Taller de las Pequeñas Estampillas 

Dos fondos fragmentados -n° 066 y 067 (fig.l32)- F. 27 
Lamb. han sido identificados, por la pasta y el tipo de roseta, 
como del taller de las Pequeñas Estampillas. En ambos casos, 
las rosetas estan desplazadas del centro faltando tres de ellas. 
Presentan ocho pétalos con botón central de estilo muy cui
dado, decoración bien datada en la primera mitad del siglo m 
a.C. (More!, 1969; Sanmartí, 1973). 

2.6.2. Producciones de Cales 

El ejemplar n° 075 (fig.63) es un fondo de vaso con el 
barniz irisado, pie moldurado e inicio de carena en el cuerpo. 
Está decorado con dos palmetas rotas dispuestas radialmente 
a una roseta o círculo central, también roto, todo ello rodeado 
de una ruedecilla. En Cales encontramos similar forma y de
coración (Pedroni, 1986, n° 674, tav. 134, p. 281) atribuida a 
un vaso abierto de finales del siglo ID-inicios del II a.C. La 
misma cronología estableció Morel para ejemplares afines 
del Foro y Palatino romanos (Morel, 1965). 

2.6.3. Producciones de Teano 

La pieza n° 080 (fig.l35) es un plato, especie 1760 de 
Morel, de pasta amarillenta y barniz mate, con el labio deco
rado con líneas incisas formando ondas. Se trata de una pro
ducción de Teano del primer cuarto del siglo m a.C. (Morel, 
1980, p. 90; 1981, p. 135). 

Estos platos son relativamente abundante en Murcia 
- Cabecico del Tío Pío, Cartagena, Bolbax- lo que hace pen
sar en un comercio directo del área del Levante y Sureste con 
los centros de producción itálicos (García Cano, García 
Cano, Ruiz Valderas, 1989, p. 121, fig. A). 

2.6.4. Producciones del taller de Rosas o del Golfo de Lyon 

En la zona de Llíria -Puntal deis Uops, Castellet de 
Bernabé y La Seña (material inédito o en revisión)- son cada 
vez más frecuentes piezas procedentes del Taller de Rosas o 
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del Golfo de Lyon, según se utilice bibliografía española o 
francesa (Morel, 1981)). En Sant Miguel, hemos clasificado 
ocho piezas dentro de este círculo aunque la gran variedad de 
pastas y barnices hace dudar, en muchas ocasiones, de su pro
cedencia exacta. 

KANTHAROS o F. 40 LAMB. 

La pieza n° 108 (fig.6) está recogida por Morel en el tipo 
3544c como producción local o regional fechada en tomo al 
300 (Morel, 1981, p. 272). La variante de kantharos con asas 
anudadas, cuerpo con gallones y decoración de guirnalda in
cisa y sobrepintada es propia del taller de Rosas, de la pri
mera mitad del siglo III (Sanmartí, 1978 b, p. 28). Es una 
forma muy frecuente en toda el área franco-catalana pero 
también en el área valenciana donde los ejemplares de Sant 
Miguel, Castellet de Bernabé (Guérin, 1989, p. 588) y Puntal 
deis Llops (Bonet, Mata, 1981, p. 118) pertenecen, con toda 
seguridad, a este mismo taller. 

Dentro de este grupo incluirnos los fragmentos de borde 
y cuerpo números 0141 (fig.l36), 079 (fig.126) y 0144 
(fig.98). 

PLATO F. 26 LAMB. 

El pie n° 065 (fig.139) presenta la pasta clara amarillenta 
y el barniz bastante perdido, datos que, junto con el pie alto 
de sección triangular, lo incluyen en una de las calidades pro
ducidas en el taller de las tres palmetas radiales de Rosas 
(Sanmartí, 1978 b, p. 27) 

PLATO DE PESCADO o F. 23 LAMB. 

El borde n° 063 (fig.63), eJ pie n° 064 (fig.98), y dos frag
mentos de borde y cazoleta pertenecientes a la misma pieza 
-n° 060 (fig.32)- , son producciones características de la se
gunda mitad del siglo III: pies altos y rectilíneos, acanaladu
ras muy marcadas en reserva y cazoletas profundas y finas 
(Sanmarti, 1978 b, p. 28: Morell981, tipos 1122a4, 1122d1, 
112ld). Pensamos que se tratan de piezas del Taller de Rosas, 
a pesar de la falta de homogeneidad de pastas y barnices. 

CUENCO PEQUEÑO o F. 24125 LAMB. 

El ejemplar de Sant Miquel n° 054 (fig.l36) presenta el 
cuerpo con gallones y entraría dentro de las producciones de 
barniz negro del siglo m que, a nuestro modo de ver, habría 
que relacionat, también, con los talleres del área ampuritana. 
Se corresponde con el tipo 2544f de Morel que considera del 
golfo de Lyon y de principios del siglo m (Morel, 1981, p. 
182). Sanmartí incluye esta forma en el taller de Rosas, en la 
primera mitad del siglo m (Sanmartí, 1978 b, p. 28). 

2.7. CERÁMICA CAMPANIENSEA 

Es el segundo grupo más numeroso, después de las áticas. 
Recoge prácticamente todas las formas de su repertorio abar
cando desde las campanienses A antigua del siglo m a.C. 
hasta las tardías del siglo I a.C. 

2.7.1. F 42Bc o serie 4152-4253 de Morel 

La base n° 074 (fig. 112) y, posiblemente, el borde n° 046 
(fig. 139), corresponden a una forma poco frecuente y mal 
definida tipológicamente entre las copas forma 49 Lamb. 
-3310 y 3320 de Morel y la forma 42Bc Lamb.- 4150 
(More!, 1981, p. 257-258 y 292). Piezas similares - F. 42Ba 
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Cerámicas púnicas y ebusitanas, varios departamentos. 

Cerámicas áticas y campanienses A, varios departamentos. 
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Lamb.- han sido estudiadas en Los Villares (Mata, 1991, 
p. 37) proponiendo una cronología del siglo III para los cua
tro ejemplares con palmetas, emparentables con la produc
ción de campaniense A antigua. 

El pie de Sant Miquel difiere de Jos ejemplares de Los 
Villares al llevar reserva entre el cuerpo y el pie y no estar de
corado, sin embargo el tipo de pastas y barnices es afín. Por 
otro lado, Olbia es el yacimiento que recoge más ejemplares 
similares al pie de Sant Miquel clasificados por Bats como F. 
42Bc y atribuidos a campaniense A. La repartición de estas 
copas se limitaba a Francia meridional -Teste Negre, Saint 
Blaise, Marduel, La Cloche, Nages, L'Ille de Martigues- lo 
que hizo pensar en una producción del Golfo de Lyon (More!, 
1978, p. 157), pero los análisis de pastas confirmaron su atri
bución a la campaniense A {Bats, 1988, n° 550-559, p. 128-
129). 

2.7.2. F. 68 More! o 3131 Morel 

Fonna clasificada por More! dentro de la campaniense A 
media, 180-100 a.C., los ejemplares de Sant Miquel entran 
dentro de las producciones más antiguas de principios del si
glo n. 

La pieza n° 112 (fig. 68) (Mezquíríz, 1954, p. 171 ) está re
cogida por More! como de principios del II (Morel, 1981, 
p. 249). Esta copa y las n° 070 (fig. 52) y 0123 (fig. 50), de 
asas anudadas, llevan el fondo y el labio interno decorado 
con finas bandas blancas. 

Los pies -n° 071, 072 y 073 (fig. 139)- son característi
cos del primer cuarto del siglo ll a.C. (Morel, 1981, p. 250). 

2.7.3. F. 45 Lamb. o 8173 Morel 

La pieza n° 111 (fig. 114) es un guttus de cuerpo agallo
nado con cabeza de león (Mezquíriz, 1954, p 170). Este tipo 
de guttus se fecha entre los siglos IV y III a.C., preferente
mente en este último y es frecuente en la Península Ibérica y 
Norte de África (More!, 1981, p. 425; Bats, 1988, p. 131. 
Bonet y Mata, 1981, p. 120-121). 

También los n° 088 (fig. 36) y 089 (fig. 136) pertenecen a 
gutti con cabeza de león y cuerpo con gallones fechados en 
la segunda mitad del siglo III a.C. El fragmento n° 089 (fig. 
136), por el tipo de pasta amarillenta grisácea (quemada), po
dría corresponder al Taller de Rosas (Sanmartí, 1978 b, 
p. 28). 

Se recogieron otros dos fragmentos de cuerpo, sin nume
rar, de esta misma forma. 

2.7.4. F. 36 Lamb. o 1310 More[ 

El plato F. 36 Lamb. es de larga duración, presente en el 
siglo III en Rosas (Sanmartí, l978b, p. 34) y desapareciendo 
a mediados del siglo 1 a.C. (Morel, 1978, p. 159; Arcelin, 
1978, p. 108). Las piezas de Sant Miquel-dos enteras n° 503 
(fig. 18) y n° 0137 (fig.46) y bordes n° 0540 (fig.139) y n° 
0114 (fig.130)-, son propias de la ¡• mitad del siglo II, de 
pasta marrón dura y barniz negro metalizado. Las dos piezas 
completas, n° 503 (fig. 18) (Mezquíriz, 1954, p. 172) y 
n° 0137 (fig.46), presentan disco de apilamiento. 

2. 7.5. F. 34b l.Amb. o 2733-37 More[ 

Sólo un borde -n° 095 (fig.139)- ha sido identificado 
como una F. 34b Larnb. con la carena muy marcada. Aunque 
de amplia cronología, desde la campaniense A antigua hasta 
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el siglo I (Bats, 1988, pág. 128), el ejemplar de Sant Miquel 
habría que fecharlo en la primera mitad del siglo II a.C. 
(More!, 1981, 2733a,b,c, 2736b, 2737f p. 213-214) o incluso 
a principios de siglo (Broncano y Blánquez, 1985, p. 263-
265). Presenta la particularidad de tener dos lineas incisas en 
su fondo interno. 

2.7.6. F. 33b Lamb. o 2973 More! 

Sólo dos fragmentos de borde -no 0122 (fig. 50) y no 
0544 (sin dibujar)- corresponden a este tipo de cuenco con 
labio engrosado y biselado de mediados y segunda mitad del 
siglo II a.C. (More!, 1981, p. 242; Bats,l988, p. 120 n° 486 a 
491). 

2.7.7. F. 31 Lamb. o 2950 More[ 

No se conserva ninguna forma completa, sólo dos frag
mentos muy pequeños de bordes -n° 0140 (fig. 50) y no 0121 
(fig. 139)- sin decorar con una cronología amplia del siglo II 
a.C. Los ejemplares decorados con bandas blancas y hojas, 
están ausentes en Sant Miquel. 

2.7.8. F. 28 Lamb. o 264212646 Morel 

Los únicos bordes pertenecientes a esta forma -n° 0126 
(fig. 102) y n° 0545 (fig. 102)- son de buena calidad y em
parentables con ejemplares de la primera mitad del siglo II e 
incluso de finales del III a.C. (Sanmartí, 1978 a, n° 266 p. 
124; Morel, 1981, 2642c, 2646b; Bonet y Mata, 1981, p. 123; 
Broncano y Blánquez, 1985, p. 263-265). 

2.7.9. F. 27 Lamb. o 2984 y 2820 Morel 

Mezquíriz publicó la única pieza completa -n° 501 (fig. 
60)- de la F. 27b Lamb. (Mezquíriz, 1954, p. 172) y reciente
mente nosotros la volvimos a publicar por el grafito ibérico 
que lleva en el fondo externo y que no recogió la autora 
(Bonet y Mata, 1989, p. 135, fig. 2, 2). Es muy similar al tipo 
2984c de Morel fechado a mediados del siglo II a.C. (More!, 
1981, p. 245). 

A esta misma variante 27b Lamb. o 2984 de More! perte
necen los n° 0541 (fig. 50) y n° 0542 (fig. 50), este último de 
una calidad diferente a la campaniense A al presentar una 
pasta gris y el barniz negro mate. Posiblemente sea del área 
del Golfo de Rosas. 

De la forma 27c Lamb. o 2820 More!, con carena mar
cada, son los fragmentos n° 0117 (fig. 107), n° 0120 (fig. 32) 
y n° 0119 (fig. 139). Ambas variantes se dan desde inicios del 
siglo ll (Broncano y Blánquez, 1985, p. 263-265) aunque se 
nota una regresión de la forma 27b y un aumento regular de 
la fonna 27c según avanza este siglo (Py, 1978 b, p. 68). El 
n° O 117 (fig. 1 07) por el tipo de pasta, anaranjada y blanda, y 
mala calidad de barniz parece una pieza tardía, ya del siglo 
I a.C. 

2.7.10. F. 25 Lamb. o 2788 Morel 

La pieza no 114 (fig. 108) fue publicada como forma 34 
Lamb por Mezquíriz (1954, p.13) aunque ya señaló que se 
trataba de una transición entre la forma 25 y 34. Primera mi
tad del siglo II a.C. 

2.7.1J. F. 23 Lamb. o 1120 Morel 

Además de los dos ejemplares áticos y los tres del Taller 
de Rosas, anteriormente comentados, contamos con otros dos 
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bordes de platos de pescado de campaniense A antigua -n° 058 
(fig. 63), n° 061 (sin dibujar), de finales del siglo m- princi
pios del ll a.C. 

2.7.12. F. 6 Lamb. o 1443 Morel 

En cuanto a las formas propias de la campaniense A tar
día, que imitan las formas de la carnpaniense B, son escasísi
mos los fragmentos recuperados en Sant Miquel. El n° 0115 
(fig. 137) corresponde a un fragmento de ala de plato F. 6 
Lamb. de pasta anaranjada y de tacto harinoso. 

2.7.13. F. 5 Lamb. o 2258 Morel 

El borde n° 0116 (fig. 107) forma 5 Larnb. de carnpa
niense A tardía, como el fragmento de ala de la forma 6 
Larnb. proceden de la parta alta del cerro. Como el fragmento 
anterior parece una producción del siglo I a.C. (Arcelin, 
1978, p. 107; More!, 1978, p. 160). 

2.7.14. Fonnas indetenninadas 

Se trata de fondos donde resulta difícil precisar la forma, 
como ocurre con los fondos sin decorar n° 091 (fig. 123) y n° 
093 (fig. 123), este último es un vaso cerrado y el n° 092 (fig. 
60) un posible cuenco F. 27 Larnb. A estos ejemplares habría 
que añadir otros cuatro fondos indeterminados de campa
niense A. 

Más interesantes resultan las bases decoradas: el n° 094 
(fig. 63), lleva dos círculos concéntricos, decoración caracte
rística de la campaniense A tardí~ a partir de la segunda mi
tad del S. n aC. 

Los pies n° 068 (fig. 133) y el no 0139 (fig. 132) están de
corados con palmetas impresas en cartucho, de muy buena 
calidad, rodeadas de ruedecilla con una cronología de la pri
mera mitad del siglo ll, aunque el n° 0139 (fig. 132), por el 
tipo de pie y palme~ muy bien podóa remontarse a finales 
del siglo m, principios del ll a.C. (Sanmartí, 1978 a, p. 135, 
n° 314; Bats, 1988, p. 132, pl. 62) 

Los cuatro pies con roseta central corresponden a la F. 27 
Lamb.; el fondo n° 078 (fig. 63) por el tipo de pie, la palmeta 
de siete pétalos con botón central y la propia calidad de la 
pieza (pasta marrón oscura pasada de cocción, barniz mate 
con disco de apilamiento), también parece ser una produc
ción de la campaniense A antigua de finales del siglo m a.C. 

Los otros tres fragmentos de pies y fondos de vasos de 
campanienseA-n° 502 (fig. 65) (Mezquíriz, 1954, p. 173), n° 
076 y n° 077 (fig. 63)- presentan una roseta central de seis 
pétalos, de la primera mitad del siglo ll a.C. 

2.8. CERÁMICA CAMPANIENSE B 

Como la campaniense A tardía, la campaniense B es muy 
escasa en Sant Miquel, toda ella procede de los departamen
tos superiores, muy alterados, excepto las dos únicas piezas 
de B etrusca que se recogieron en los dptos. 80-82. 

Hemos dividido las campanienses B en tres grupos: B 
etrusca o verdadera B; B de Cales del siglo ll; y B-oides, 
también de Cales, pero del siglo I a.C (Montagna
Pasquinucci, 1972; More!, 1978, p. 162; Arcelin, 1981; 
Pedroni, 1986; Pérez Ballester, 1986). 

2.8.1. B de Etruria 

F. 2653 MOREL 

El borde n° 034 (fig. 107) corresponde a un cuenco, de 
borde saliente y aplanado, de una excelente calidad caracte-

rística de la B etrusca con barniz negro muy cubriente y sati
nado y pasta dura. Esta forma se fecha a mediados del siglo 
ll a.C. (More!, 1981, 2653b y d, p. 202). Hemos tenido gran
des dudas a la hora de clasificarla entre una B etrusca o una 
aretina de barniz negro F. 8D Lamb. 

FOR.IVlAS INDETERMINADAS 

El fragmento de base de plato -n° 030 (fig. 107)- presenta 
la pasta dura de fractura cortante y concoidea, color naranja 
claro y un barniz negro satinado con goterones en el pie ex
temo. Está decorado en el fondo interno con un círculo en re
lieve (roto) y se ve, muy marginalrnente, el inicio de otro cír
culo. Pies similares a la pieza de Sant Miquel - tipo 2 de 
Balland y 131 de More!- se fechan en el segundo cuarto y 
mediados del siglo ll a.C. (Balland, 1969, no 86, pl 16, 1 y 2, 
p. 148; More!, 1965, n° 372, p. 155). 

2.8.2. B de Cales 

Incluimos en este apartado tres fragmentos, característi
cos de esta producción por el tipo de decoración o por la 
forma, que se apartan claramente de las producciones de 
Cales tardías conocidas como B-oides. 

F. 2615 MOREL 

Los fragmentos n° 0125 (fig. 139) y no 0128 (fig. 132) co
rresponden a dos bordes de cuencos profundos y labio lige
ramente saliente y engrosado de la forma 2615b y e de More! 
que este autor considera del área etrusca o del Norte de Italia 
y de la 12 mitad del siglo n (More!, 1981, p. 191). 

Esta misma forma ha sido estudiada en Valencia (Escrivá, 
Marín, Ribera, 1992, fig. 11, 1 y 2, p. 457) incluyéndola en el 
grupo 3 que reúne cerámicas de pasta beige-rosada y dura 
con barniz negro y cubriente, a veces con diversos matices en 
su coloración, características que se dan en los dos fragmen
tos de Sant Miquel. Estos autores consideran este grupo 3 de 
origen caleno (Pedroni, 1986) aunque adopten modelos del 
área etrusca, como sería el caso que nos ocupa. 

F. 2686 o 2648 MOREL 

Si bien la mala calidad del barniz hace que el borde 
n° 0124 (fig. 58) se asemeje a una B-oide, la forma del labio 
(más proximo a los tipos 2648b y e, o variante de la 28 
Lamb.de campaniense A) y el surco en la cara externa le em
parenta con las producciones calenas del siglo ll (Pedroni, 
1986, n° 136 y 425). 

FORMAS INDETERM1NADAS 

El n° 038 (fig. 107) es un fondo, muy delgado, de pátera 
de barniz negro mate y pasta rosácea, que también habría que 
adscribirla a Cales. Está decorada con cuatro hojitas (sólo se 
conservan dos de ellas) muy pequeñas, como pinceladas, ro
deadas de franja de ruedecilla. Este tipo de diminutas hojitas 
se da en Cales y se fechan a finales del m y siglo ll a.C. 
(Pedroni, 1986, n° 175, 651, 627 o 558 ). 

2.8.3. B-oides 

Este grupo presenta menos problemas al haber una mayor 
homogeneidad en las pastas y barnices. Tienen la pasta clara, 
beige o anaranjada y de tacto harinoso. El barniz mate, de di
versas tonalidades (desde el negro amarronado hasta el na
ranja), es de mala calidad y salta con facilidad. Todas ellas 
habría que fecharlas ya en pleno siglo i a.C. 
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F. 1 LAMB. o 2320 MOREL 

A esta forma pertenecen un borde -n° 0111 (fig. 132)- y 
tres bases decoradas con círculos concéntricos -n" 0101 (fig. 
136), n" 0103 (fig. 139) y n" 0104 (fig. 139)- , características 
del siglo 1 (More!, 1981, p. 164-165). 

F. 3 LAMB. o 7544 MOREL 

Dos fondos -n" 0105 (fig. 123) y n" 0108 (fig. 136)- y el 
borde -n° 0110 (fig. 139)- pertenecen, con toda seguridad, a 
B-oides. sin embargo los fragmentos de bordes n° 0109 (fig. 
139) y n" 0112 (fig. 130) presentan una pasta rosada y un 
barniz más próximo a las cerámicas áticas que a las B, pero 
la forma no corresponde a aquellas producciones. 

F. 5 LAMB. o 225212258 MOREL 

Dos pequeños fragmentos de bordes de F. 5 Lamb. -n" 
0118 (fig. 136) y n" 0561 (fig. 136)- son todo e] testimonio, 
de esta forma tan frecuente de la campaniense B. 

F. 10 LAMB. o 3454 MOREL 

El fondo no 0147 (fig. 123) pertenece a la F. 10 Lamb. de 
finales del siglo II -o del 1 a.C- (More!, 1981, 3454a, p. 263). 

FORMAS INDETERMINADAS 

La base no 0106 (fig. 135) pertenece a un gran plato de La 
forma 5 ó 517, decorado con círculos y estrías. 

Otro pie -n° 0146 (fig. 71)- presenta una uña en la base 
del pie del tipo 152c de Morel, de la mitad o tercer cuarto del 
siglo I a.C. (More!, 1981, p. 456). 

2.9. LUCERNAS 

Las lucernas importadas son escasas en los poblados ibé
ricos y, en concreto, en la zona del Camp de Túria se han ha
llado en contextos de carácter religioso, como son el templo 
de Sant Miquel o la capilla doméstica del Puntal dels Llops, 
junto con otros objetos rituales (Bonet, Mata, Guérin, 1990, 
p. 192). Las piezas ibéricas que sustituirían funcionalmente a 
la lucerna serían las pateritas y las lucernas tipo V6.7. (Mata 
y Bonet, 1992, fig. 20, p. 138). 

Las dos únicas piezas enteras de Sant Miquel fueron pu
blicadas por Mezquíriz (1954, p. 174 y 175) como helenísti
cas del siglo TI a.C. La pieza n" 116 (fig. 114) y el fragmento 
n° 083 (fig. 139) están barnizados y corresponden al tipo de 
lucernas cerradas, de disco superior liso con pequeño orificio 
central, pico alargado, apéndice lateral y pie muy inclinado, 
más bien de finales del siglo IV y ID que del TI a.C. 
(Perlzweig, 1963, n° 87 del año 275 al 225 a.C.; Howland, 
1958, n" 352-355 fechados entre los años 300 al 350 a.C.; 
Ricci, 1978, tipo D entre el s. IV y III; Deneauve, 1969, tipo 
VIII no 150-154 del s. III a.C.). Para otros autores esta forma 
es contemporánea a las importaciones de la campaniense A. 
a partir del último cuarto del siglo III (Espérou, 1978, p. 71). 

La pieza n° 117 (fig. 28) es una importación del norte de 
África, idéntica al ejemplar del Puntal dels Llops (Bonet y 
Mata, 1981, p. 125-126, lám. XVII) . Es de pasta gris oscura 
y está recubierta de un engobe marrón-rojizo, característico 
de las producciones del área púnica. Para Deneauve, los 
ejemplares con asidero lateral sin perforar, son de los siglos 
ill-II a.C. (Deneauve, 1969, tipo IX n" 165-167). 
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2.10. UNGÜENTARIOS 

Hemos incluido en este apartado varios tipos de ungüen
tarios y vasos cerrados de muy distintas calidades y cronolo
gía, con el Ctnico elemento en común de ser piezas importa
das. El cuello n" 01 (fig. 126) pertenece a un ungüentario o 
D1ybalos de pasta amarillenta decorado con bandas muy finas 
de barniz negro, posiblemente de fábrica italiota o campana, 
como un ejemplar muy similar de Ampurias (Trías, 1967-68, 
lám XV,3, p. 54). 

El n° 081 (fig. 123) es una forma cerrada, de posible un
güentario. de cuerpo globular barnizado en su exterior con un 
barniz de color oliváceo con manchas rojas. Parece una pro
ducción helenística de S. m-TI a.C. 

Los bordes n° 097 (fig 23), n" 096 (fig 130), n" 098 
(fig.97) y n" 0113 (fig 132) pertenecen a ungüentarios fusi
formes de cuello largo y llevan decorado el labio con pintura 
negra y parte del cuello con banda o goterones. Corresponden 
al tipo B II o B III de Cuadrado fechados entre el 200 y el 50 
a.C. (Cuadrado, 1978b, p. 394). 

Los ungüentarios n" 102 (fig. 41) y 0107 (fig.l30) son de 
cuerpo globular, del tipo A II de Cuadrado fechados por 
Almagro entre los siglos V-IV (Almagro, 1955, p. 302) y en 
el Cigarralejo (MuJa) eo el segundo cuarto del siglo IV 
(Cuadrado, 1978b, p. 396, fig.2, 6). El n° 101 (fig.93) es del 
tipo A IV o V, fechado entre el 400 al 350 a.C. (Cuadrado, 
1978b, p. 396, fig.2, 7). 

2.11. CERÁMICAS PÚNICAS 

2.11.1. Ánforas púnicas ebusitanas 

En Sant Miquel son muy escasas las importaciones del 
área púnica. Así sólo se recogieron, en estratos superficiales, 
dos fragmentos de cuerpo de ánforas púnicas-ebusitanas, sin 
que se pueda precisar a qué variante pertenecen (Ramón, 
1991, p. 108-112). 

2.11.2. Cerámicas pseudocampanienses ebusitanas 

Conocidas en la bibliografía como cerámicas de imita
ción o cerámicas pseudocampanienses ebusitanas (Femández 
y Granados, 1980; Guerrero, 1980) tienen las superficies gri
ses y rojizas e imitan formas de la cerámica ática y campa
niense, con una cronología que abarca desde mediados del si
glo IV hasta el I a.C. El estudio de las cerámicas ibicencas de 
imitación se ha realizado en base a dos grandes grupos, las 
cerámicas grises y las rojo-anaranjadas (Amo, 1970; Fer
nández y Granados 1980); aunque, como ya señaló Guerrero, 
es arriesgado considerarlas producciones diferentes puesto 
que son productos íntimamente ligados entre sí donde las for
mas y decoraciones se repiten indistintamente en uno y otro 
tono. Estas producciones han sido estudiadas recientemente 
por nosotros por lo que no insistiremos en los paralelos o 
áreas de difusión allí tratados. 

2. 11.2.1. CERÁMfCAS GRISES 

Los ejemplares de Sant Miquel se caracterizan por tener 
la pasta gris clara y blanda y están recubiertos por un engobe 
de tono grisáceo (desde un tono verdoso a negruzco), más os
curo que La pasta, y de tacto jabonoso. De estas característi
cas son los platos de pescado F. 23 Lamb. -n° 504 (fig.53) y 
n° 0515 (fig.98)- y el plato forma 36 Lamb. -n" 22 (fig.98)
decorado con roseta central inscrita en círculo y rodeada de 
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cuatro palmetas, combinación propia de los talleres ibicencos 
(Page, 1984, p. 169, fig. 28) que habría que datar desde me
diados del siglo III al siglo I1 a.C. (Bonet y Mata, 1988 a, p. 
30). 

El resto de imitaciones en cerámica gris de Sant Miquel 
-dos ejemplares de la forma 1 Lamb. n° 0517 (fig. 98) y n° 
0519 (fig. 98), el n° 0516 (fig. 135) de la forma 2 Lamb., el 
n° 0518 (fig. 98) de la forma 8 Lamb., y el n° 0520 (fig. 98) 
de la forma 5 Lamb.- han sido clasificados como produccio
nes locales (Bonet y Mata, 1988 a, p. 3 1) por sus pastas du
ras de color gris claro en el núcleo y oscuro hacia las super
ficies: sus superficies son de color gris oscuro, con un 
acabado alisado sin engobe. Sin embargo, hoy pensamos que, 
por lo menos la F. 1 Lamb. -n° 0513 (fig. 136)- entraría den
tro de estas producciones ebusitanas. 

2.11.2.2. CERÁMICAS ROJO-ANARANJADO 

También llamadas rojo ibicenco, tienen la pasta beige, 
anaranjada u ocre, blanda y harinosa y las superficies recu
biertas con un engobe rojizo que va desde el color negruzco 
hasta el anaranjado. Es frecuente la mala aplicación del bar
niz, o pintura, dejando goterones en las superficies externas e 
internas. 

El mejor ejemplar de Sant Miquel es una forma 31 Lamb. 
- n° 106 (fig. 68)- así como un fragmento de borde de la 
misma forma - n° 0359 (fig. 120)-, con incisiones en el labio 
exterior, datables de la primera mitad del siglo II a.C. 

La paterita - n° 0510 (fig. 132)- forma 2.6e de Femández 
y Granados (1980 p. 38, fig. 14. 2) es la única imitación ática 
procedente de talleres ibicencos. 

Dentro de estas producciones hemos incluido dos formas 
cerradas: la pieza n° 0344 (fig. 17) es un ungüentario de 
cuerpo fusiforme, de pasta anaranjada con bandas de barniz 
rojizo y restos de goterones por el interior. En esta misma ca
tegoría habría que incluir la pieza n° 0323 (fig. 17) (que pa
rece más bien una botellita con cuello estrecho y cuerpo glo
bular) decorada con bandas de un barniz muy diluido, que va 
desde el negro al anaranjado, dejando goterones. 

2.11.3. Oenochoe y moneros púnicos del Mediterráneo 
central 

Con motivo de la publicación de unos nuevos grafitos 
ibéricos valencianos (Bonet y Mata, 1989, p. 132, fig. 1, 1) 
recogimos un mortero en cuya pared exterior lleva el grafito 
BOBA. La pieza -n° 192 (fig. 68)-, que describimos como de 
origen cartaginés, tiene una pasta amarillenta con grueso des
grasante negro. 

El mortero n° 193 (fig. 20) presenta un perfil similar pero 
la pasta es de color grisáceo, también porosa, y con grueso 
desgrasante visible. 

Aunque este tipo de morteros los encontramos también en 
el mundo griego (Arribas et alii, 1987, p. 514-515, fig. 3; 
Sparkes y Talcott, 1970, p. 369-370, pl. 90) tanto por la 
forma como por la calidad hay que adscribirlos dentro de las 
producciones púnicas, concretamente del área del mediterrá
neo central. Se fechan entre el siglo m y el II a.C. (Lancel, 
1987, p. 103-104, lám. 2, tipo 131; Sanmartí y Santacana, 
1992, p. 80, fig. 101, 4). 

El oenochoe de cuerpo globular y asa acintada n° 0700 
(fig. 116) se fecha igualmente entre el siglo m y el ll (Cintas, 
1950, p. 109, n° 135-137) y por el tipo de pasta amarillenta y 

porosa procedería del área del Mediterráneo central -Sicilia 
o Cartago-. 

2.12. CERÁMICAS ROMANO-REPUBLICANAS 

2.12.1. Ánforas Greco-itálicas y Dressel 1 

El tema de las ánforas de Sant Miquel es realmente preo
cupante. Además de los escasos ejemplares de ánforas ibéri
cas (se recogieron piezas reconstruibles y el resto se desechó), 
sólo bay dos ánforas itálicas -n° 0563 y 0562 (fig.60)- proce
dentes del dpto. 20 del nivel de destrucción del yacimiento. 

Se trata de dos ánforas greco-itálicas de transición, de 
cuerpo esbelto, cuello alargado y labio triangular muy hori
zontal de la primera mitad del siglo II (Hesnard y Lemoine, 
1981, p. 252-255, fig. 7; Hesnard et alii , 1989, p. 60-65; 
Nolla y Nieto, 1989, p. 379-380). 

El ánfora n° 0562 (fig.60) lleva pintado en el cuello, en 
rojo, el letrero ibérico GAR (Bonet y Mata, 1989, p. 132, fig. 
l , 3) que podría interpretarse como una marca de contenido 
o capacidad corno es frecuente en el resto del mediterráneo 
(Lang, 1976). 

El asa n° 0341 (fig.l7) y el pivote n° 0342 (fig.l7) perte
necen a ánforas Dressel lA de la segunda mitad del li pri
mera mitad del I (Hesnard y Lemoine, 1981, p. 251-252). 
Hay que señalar que es frecuente encontrar por la parte supe
rior del cerro, en superficie y muy rodados, fragmentos de 
este tipo de ánfora itálica, con el característico desgrasante 
negro muy visible. 

2.12.2. Paredes Finas 

Los tres cubiletes -n° 0366, 0367 y 0368 (fig. 132), de 
pastas naranjas alisadas y pie alto emparentables con la 
forma llA de Mayet se fecharían en el último cuarto del siglo 
I1 e inicios del I a.C. (Mayet, 1975, p. 26-27, pl. I1 ). De las 
mismas características es la base n° 0345 (fig. 17). Sin em
bargo, el tipo de pie con pestaña, tan común en las cerámicas 
ibéricas y en sus imitaciones (Bonet y Mata, 1988a, p. 32, 
fig. 11 ) hace pensar en posibles producciones locales que co
pian los modelos de paredes finas itálicos. 

2.13. CERÁMICAS ROMANO-IMPERIALES 

Aunque los escasos fragmentos de época imperial halla
dos en las excavaciones de Sant Miquel son testimoniales, es 
interesante ver su contexto. Se recogieron en los departa
mentos superiores {dptos. 126, 128, 129 y 131) y siempre en 
estratos superficiales, junto con material más moderno, que 
se desechaba. 

El no 0148 (fig. 136) pertenece a un vaso de paredes finas 
de época imperial con el cuerpo decorado con puntos en re
lieve o mamelones (Mayet, 1975, p. 79 y 105-106). 

Un pequeño fragmento de pie de vidrio - n° 0131 (fig. 
136)- también es de época romana. 

En cuanto a las cerámicas sigillatas, el pie n° 0135 (fig. 
136) pertenece a un plato de forma indeterminada de terra si
gil/ata aretina de una cronología aproximada entre el 20 y 1 O 
a.C. (Goudineau, 1968, p. 239-244); el no 0132 (fig. 136) es 
un borde de plato de Drag. 15/17 de terra sigillata hispánica 
de finales del siglo 1 e inicios del li d.C. (Mayet, 1984, pi. 
LVll-LIX); y el borde n° 0134 (fig. 136) corresponde a otro 
plato de terra sigillata hispánica forma Drag. 36 de fmales 
del 1 e inicios delll d.C. (Mayet, 1984, pl. LXIX-LXX). 
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3. PANORAMA GENERAL DE LAS 
IMPORTACIONES EN SANT MIQUEL 

3.1. SECUENCIA CRONOLÓGICA 

El estudio de los fondos inéditos de Sant Miquel mues
tran que el cerro tuvo una ocupación continuada desde el si
glo VI a.C. hasta el cambio de era, pero, como veremos a 
continuación, de una forma muy desigual. Si observamos el 
gráfico de porcentajes (fig. 201) vemos como los periodos ál
gidos de importaciones son el siglo IV con un 33% de cerá
micas áticas y el siglo JI con un 33% de campaniense A. 
Siendo minoritarias las importaciones de barniz negro del si
glo III con un 5% y las campanienses A y B tardías del siglo 
I a.C. con un 9%. El siglo V aparece representado con un 
19% gracias a las copas de Cástulo, ya que es la forma más 
frecuente en Sant Miquel. 

Sin embargo, todos estos datos es preciso comentarlos y 
matizarlos pues son numerosas las piezas que se encuentran 
a caballo entre dos siglos. 
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Las importaciones durante la ocupación 
de Sant Miquel de Llíria 

80 

60 

40 

20 

NÚMERO DE 
EJEMPLARES 

o.....__ _ _ ___________ _ _ 

8 ~ ~ 8 o o 
~ .. ~ .. .. .. .. o .. 
o o o o ~ o o o g o .. .. .., .,. 

"' o o .. .. .. .. o o o o 

Figura 201. Distribución de las cerámicas de importación entre 
el 500 a.C. y el 100 d. C. 
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3.1.1. Siglo VI: primeros testimonios 

Las importaciones del siglo VI, o incluso fmales del VII, 
halladas en e1 cerro de Sant Miquel se reducen a fragmen tos 
de bordes de ánforas fenicio-occidentales del tipo R.l y a 
bordes de tinajas tipo R.2 con cuello ancho y dos asas gemi
nadas, emparentable con el tipo El3 de Penya Negra de 
Crevillent. 

A este mismo tipo de tinaja pertenece la urna del enterra
miento del Collado de la Cova del Cavall, de procedencia y 
cronología afín, y la urna de imitación local del enterra
miento del Puntalet. 

3.1.2. Siglo V: lento aumento de las importaciones 

El panorama varía en el siglo V a.C. con la llegada de las 
primeras importaciones de vajilla fina griega, con un 19%. Al 
ya conocido lekythos de figuras negras de principios de este 
siglo habrá que añadir los fragmentos de una copa tipo vicup, 
de la primera mitad del s.V a.C., los cinco kylices de delicate 
class de mediados de siglo, las dos copas de Saint Valentin de 
la segunda mitad y el fragmento de crátera o stamnos de fi
guras rojas de mediados del V a.C. 

En este grupo hay que incluir una de las formas más inte
resantes de la vajilla griega: las copas de Cástulo. Es la forma 
más representada en Sant Miquel con un total de 31 ejempla
res, de los cuales sólo un ejemplar completo y otras cuatro 
bases presentan la moldura del pie totalmente barnizada, ca
racterística de las producciones más tardías, ya del siglo IV 
a.C. El resto de los bordes y asas corresponderían a la se
gunda mitad o último cuarto del siglo V a.C. 

La pervivencia de estas piezas, incluso completas, en ni
veles de cronología más baja, hasta de principios del siglo II, 
ya fue señalada por nosotros (Aranegui, Bonet y Mata, 1983, 
p. 188) siendo común en toda la zona de Llíria, donde perdu
ran no sólo esta forma sino los kantharoi, cuencos y saleros 
(F. 40, 21,22 y 24 Lamb.) (Guérin, 1989, p. 558, fig. 2; Bonet 
y Mata, 1981, p. 117, fig. 33). Este hecho también ha sido ob
servado en Cástulo {Shefton, 1982, p. 403), en la Moleta del 
Remei de Alcanar (Gracia Alonso, Munilla y Pallarés, 1988, 
p. 39) o en El Amarejo (Broncano y Blánquez, 1985, p. 262.). 
Ya apuntamos la posibilidad de la existencia de talleres loca
les que explicarían su gran consumo en occidente (Gracia 
Alonso, 1994, p. 192). 

3./.3. Siglo IV: la gran explosión de las importaciones 

El siglo IV es la etapa de explosión de las importaciones 
griegas en toda la Península Ibérica. Este fenómeno no se re
fleja sólo en su carácter cuantitativo sino que tiene una gran 
amplitud geográfica (Rouillard, 1991, p. 123; Sala, 1994. 
p. 290). 

Las formas de barniz negro que se dan en Sant Miquel 
son las comunes de todos los poblados ibéricos de la época, 
destacando las piezas fechadas entre el 375 y el 325: los 
cuencos F. 21 Lamb. con 30 ejemplares; la F. 22 Lamb. con 
12; siete F. 24 Lamb.; y cinco kantharos a poucier, F. 40 A 
Lamb. 

Está escasamente representado el plato de pescado con 
dos ejemplares de finales de siglo, dos kylix-skyphoi, dos bol
sales, un skyphos y un kylix. Otra gran ausente es la cerámica 
de figuras rojas, recogiéndose sólo fragmentos muy peque
ños: tres pertenecientes a copas y uno a una crátera de cam
pana. Sólo el fondo de copa recortado con medallón de atleta 
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desnudo, fechado a finales del V o principios del IV, destaca 
de esta producción. 

En este siglo habría que enmarcar los ungüentarios de 
cuerpo globular del tipo A II de Cuadrado. 

3.1.4. Siglo lll a. C.: entre dos grandes etapas comerciales 

El siglo III a.C., aunque corresponde cronológicamente al 
momento más floreciente de la cultura edetana, está poco re
presentado en lo que se refiere a barniz negro. Sin embargo, 
a este siglo, sobre todo segunda mitad, pertenecen otras pro
ducciones como las lucernas helenísticas, el oenochoe y los 
morteros púnicos, los ungüen:.arios y cerámicas ibicencas 
que suplirían la escasez de piezas de importación de vajilla 
de barniz negro. También hay que tener en cuenta que este 
período se caracteriza por la gran proliferación de talleres 
(Morel, 1981), muchos de ellos indeterminados, y que in
cluso las producciones mejor documentadas como los talle
res itálicos o el Taller Rosas pasan muchas veces desaperci
bidas, sobre todo si sólo contamos con fragmentos . 

A pesar de ello, esta variedad queda reflejada en Sant 
Miquel con un total de 10 piezas repartidas entre los talleres 
de Las Pequeñas Estampillas, de Teano, de Cales y del Taller 
de Rosas. 

Sin embargo, queremos aclarar que existe un vacío en el 
período comprendido entre el 300 y 250, pero en el último 
cuarto del siglo III empieza otra invasión masiva de vajilla de 
barniz negro, esta vez procedente de los talleres de La 
Campania y que conocemos como campaniense A antigua. 

Santos Velasco (1994, p. 255) atribuye la casi total desa
parición de las importaciones a que los talleres occidentales 
carecen de la envergadura y el volumen de venta que habían 
tenido los áticos, a la vez que Los efectos de las Guerras 
Púnicas paralizarían las importaciones de barniz negro hasta 
la victoria romana final. 

3.1.5. Siglo 11: el mundo de las campanienses 

En muchas ocasiones resulta difícil diferenciar entre las 
producciones de finales del siglo III y principios del TI, por 
ello hemos realizado, también, un gráfico de 50 en 50 años 
(fig. 202), marcando claramente el periodo 225 all75, puesto 
que consideramos este cambio de siglo decisivo para ver la 
secuencia de Sant Miquel y del resto de los poblados de la 
zona. 

De finales del siglo III y primer cuarto del siglo I hay 18 
ejemplares, de las formas 42Bc, 45, 23, 28, 25 Lamb. Todas 
ellas, ya sea por la forma o por sus características técnicas, 
habría que fecharlas entre el 220 y el 175 como el nivel de 
destrucción del Puntal deis Llops (Bonet y Mata, 1981, p. 
158), Castellet de Bernabé (Guérin, l989, p. 558, fig. 2; 1994, 
p. 33-35)), El Amarejo (Broncano y Blánquez, 1985, p. 263-
265), San Antonio de Calaceite (Pallarés 1965; Sanmartí, 
1974), el Tossal de les Tenalles de Sidamunt (Barbera, 1965), 
Teste Negre (Bouches-du-Rhone) (Gantes, 1978), o el pecio 
el Grand Congloué (Benoit, 1961; Long, 1987). 

Dentro de la campaniense A media - 180 al 100- práctica
mente todas las piezas son de la primera mitad del II, e in
cluso las dos formas 31 Lamb., las tres 27 b Lamb., las cua
tro 36 Lamb. y la 34b Lamb. podrían remontarse al primer 
cuarto del siglo n. 

Con un margen más amplio, de la primera mitad del siglo 
TI, estarían las formas 27c Lamb. y 33b Lamb. 
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Figura 202. Distribución de cerámicas de importación entre el 475 a C. 
y el 25 d.C. 

En cuanto a la Carnpaniense B verdadera de la primera 
mitad del siglo II tenemos cuatro ejemplares emparentables 
con producciones calenas (dos F. 2615 More!, una F. 2686 ó 
2648 Morel y una indeterminada) y dos piezas del área 
etrusca (una F. 2653 More! y otra forma indetenninada). 

Los escasos ejemplares de material anfórico se centran 
igualmente en este siglo IT. Las únicas piezas reconstruibles 
son dos ánforas greco-itálicas de la primera mitad del siglo n 
y dos bordes de Dressel 1 de la segunda mitad del siglo que, 
con los escasos fragmentos de cuerpo de ánforas púnicas
ebusitanas, son todo el panorama de importaciones anfóricas 
de Sant Miquel. 

Los cuatro ungüentarios de cuerpo fusiforme y cuello 
alargado, tipo BII o BIII de Cuadrado, así como las F. 31 y 
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36 Lamb. ebusitanas también son producciones propias de la 
primera mitad del siglo n. 

3.1.6. Siglo 1 a.C.: últimos testimonios 

Tan sólo son atribuibles a este siglo diez piezas de cam
paniense B-oide, de muy mala calidad, -F. 1, 3, 5 y 10 
Lamb.- y dos fragmentos de campaniense A tardía -F. 5 y 6 
Lamb. 

En la primera mitad de este siglo habría que incluir los 
tres pies de cubiletes de paredes finas y el pie de un plato de 
sigillata aretina ya próximo al cambio de era, entre el 20 al 
10 a.C. Los dos fragmentos de sigillatas hispánicas, el vidrio 
y el vaso de paredes finas de época romano-imperial repre
sentan sólo el 2%. 

3.2. MATERIALES CON Y SIN C01\!EXTO 

A la hora de valorar estos datos hay que ser prudente y te
ner en cuenta un factor esencial: el contexto de la pieza, es 
decir, el lugar del hallazgo y su estratigrafía. 

Es evidente que tenemos testimonios de ocupación del 
cerro desde la época de la Edad del Bronce hasta época im
perial. Es más, no sólo hasta época romana sino hasta boy en 
día, como lo prueban las cerámicas esmaltadas medievales y 
modernas o los hallazgos numismáticos (dinarers o moneda 
de Alfonso XIII) que no se recogieron durante la excavación, 
aunque se citan. Por ello, es importante ctistinguir las piezas 
del horizonte ibérico correspondiente al momento de la des
trucción de Sant Miquel del resto de materiales, residuales o 
rodados, de etapas precedentes o posteriores a su destrucción. 

Como ya hemos insistido a lo largo de todo nuestro trabajo 
carecemos de datos estratigráficos de muchas de las piezas 
importadas; el único dato disponible es su pertenencia a uno u 
otro departamento e incluso éstos aparecen en muchos casos 
mezclados como ocurre c<>n las etiquetas 12/16,7/20 ó 20/58. 

Sin embargo, a nuestro modo de ver, hay un hecho evi
dente y es la fiabilidad estratigráfica de las piezas que apare
cieron in siru, enteras o reconstruibles, junto con el resto de 
piezas ibéricas, igualmente enteras o reconstroibles, y que 
marcan el momento de destrucción del poblado. Estos vasos 
y objetos eran el ajuar doméstico en uso en el momento in
mediatamente anterior a su destrucción Oám. XVIT). 
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Las formas enteras que aparecieron en este contexto son: 

-Cerámicas griegas de barniz negro del 400 al 325: una 
copa de Cástulo, tres páteras de borde reentrante o F. 21 
Lamb., dos platos o cuencos de borde revertido o F. 22 
Lamb., un plato de pescado o F. 23 Lamb. y tres salen
tos o F. 24 Lamb. 

-Cerámicas campaniense A antigua fechadas entre 
el 225 al 175: guttus con cabeza de león F. 45 Lamb., un 
kantharos F. 40 Lamb., una copa F. 68 Morel. 

-Cerámicas campaniense A fechadas en el primer cuarto 
del siglo ll a.C.: dos platos F. 36 Lamb., dos cuencos F. 
27b y F. 34 Lamb. 

-Dos ánforas greco-itálicas de transición fechadas entre 
el200 y 150. 

-Producciones ibicencas de la primera mitad del siglo ll 
a.C.: Un plato F. 36 Lamb. con decoración de palmetas, 
un plato de pescado F. 23 Lamb. y un cuenco F. 31 
Lamb. 

-Dos lucernas que abarcan desde mediados del ffi all75: 
una tipo D de Ricci o tipo vm de Deneauve y la otra del 
tipo IX de Deneauve. 

-Morteros y oenochoe púnicos fechados entre el siglo m 
y el n a.C. 

-Ungüentarios el siglo IV: dos piezas del tipo A ll de 
Cuadrado. 

Resumiendo, todas las piezas que con seguridad estaban 
en uso en el momento de la destrucción de la ciudad abarcan 
desde el siglo IV a.C. hasta el primer cuarto del siglo II a.C. 
conviviendo con las ricas cerámicas decoradas de temas 
geométricos, florales y figurados. 

De nuevo estamos ante la problemática de la perduración 
de piezas de prestigio (cerámica griega de barniz negro F. 42, 
40, 21, 22, 24 Lamb.). Su presencia en estratos cronológica
mente posteriores a la fecha de su fabricación no debe inter
pretarse como intrusiones sino como perduraciones. Ya seña
lamos este hecho al tratar la copa de Cástulo y vimos cómo 
no es un fenómeno exclusivo de la zona de Ll.íria. Las piezas 
que han perdurado a lo largo de varias generaciones son las 
más robustas y resistentes a los transportes, componen la va
jilla de mesa para comer y beber y se exportaron masiva
mente hacia el occidente (Rouillard, 1991, p. 162). 

El resto de piezas con contexto se centran entre finales del 
siglo m y primer cuarto de siglo II, siendo las formas 36, 34 
y 27b. Lamb. de campaniense A, las dos ánforas greco-itáli
cas de transición y las dos piezas ibicencas de imitación (F. 
31 y 36 Lamb.) las que marcan la feeha más baja para el mo
mento de destrucción de la ciudad. Todas ellas, tanto por el 
conjunto homogéneo que forman como por la calidad de pas
tas, barnices y decoraciones hay que situarlas más bien en el 
primer cuarto del siglo II a.C., hacia el 175, que en el se
gundo cuarto. 

En cuanto a las piezas fechadas en el siglo V a.C. y en la 
segunda mitad del siglo ll y 1 a.C. son siempre fragmentos 
sin contexto. Cuando se dibuja alguna pieza en el diario no 
hay ninguna referencia de su ubicación. De la misma manera 
al publicar el hallazgo dellekythos de figuras negras del dpto. 
118 se comenta el estado rodado de los materiales en esta 
zona y la carencia de estratigrafía (Fletcber, 195lb, p. 26-27). 

3.3. DISTRIBUCIÓN ESPACIAL DE LAS IMPORTACIONES 

Si observamos en el plano de Sant Miquel la dispersión 
de las cerámicas de importación vemos cómo existe una dis
tribución muy desigual (fig. 203). 

3.3.1. Sectores sin importaciones 

Hay varias manzanas, e incluso terrazas enteras, que ca
recen de material de importación, o sólo uno o dos fragmen
tos ctispersos. Así ocurre en departamentos 29, 30, 31 y 32; 
departamentos 62, 63, 64, 65, 66 y 67; el conjunto de vivien
das de las terrazas 8 y 9; los departamentos marginales del es
polón -n° 70, 71, 72, 73, 75, 76 y 77-; o Jos departamentos 
del sector ll, del 88 al 95. 

El estado fragmentado y la escasez de material en estos 
sectores no es exclusivo de las cerámicas de importación sino 
de todo el material ibérico. Suelen ser zonas muy arrasadas 
con la estratigrafía muy alterada, a excepción de la vivienda 
29-32. 



A camp. A. Fragmentos 
O Camp. A. Piezas enteras 
A Aticas. Fragmentos 
O Aticas. Piezas enteras 

A Fragmentos 
O Piezas enteras 
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O 10m. 

O 10m. 

Figura 203. 1: Plano de dispersión de cerámica ática y campaniense A. Il: Plano de dispersión de cerámica campaniense B y A tardía. 
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3.3.2. Sector central: importaciones de los siglos IV-lll a.C. 
y ll a.C. 

Comprende las terrazas 4, 6 y 7 donde, como ya vimos en 
el capítulo de la estratigrafía, los estratos están menos altera
dos y los materiales se hallaron in si tu en el único nivel de 
ocupación correspondiente a la destrucción del poblado. 

A este sector -dptos. 5 al45- corresponden prácticamente 
todas las piezas reconstruibles, tanto ibéricas como importa
das, con una estratigrafía fiable, de ahí la importancia de su 
datación. 

En el apartado 3.2. ya hemos hecho referencia a estas pie
zas, enteras o reconstruibles, de cerámica griega y campa
niense A que aparecieron en las terrazas centrales con una 
cronología que abarcaba desde el siglo IV al primer cuarto 
del siglo II. 

Tras la restauración de la manzana 7, realizada en 1994, 
se pudo comprobar que en el sector central, excavado en 
1936, no llegaron hasta la roca sino que respetaron los suelos 
del horizonte del Ibérico Pleno. De ahí que en estas manza
nas no se recuperaran materiales del horizonte Ibérico 
Antiguo. 

3.3.3. lAs terrazas superiores: importaciones desde el 
s. VI a.C. al siglo/ d.C 

Es el sector más alterado y, paradógicamente, el más in
teresante puesto que desvela muchas incógnitas planteadas 
sobre Sant Miquel. De aquí proceden prácticamente todos los 
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fragmentos de campaniense A tardía y B-oides, las cerámicas 
de paredes fmas y las sigillatas con un total de 26 piezas, pero 
también los escasos fragmentos de cerámicas fenicias así 
como las griegas del siglo V (excepto las copas de Cástulo, 
que tienen un mapa de repartición más amplio). No hay que 
olvidar que es en este sector donde aparecieron, también, 
mezclados los hallazgos de cerámicas a mano, ibéricas anti
guas y algunas medievales. 

En lo que respecta a las cerámicas de importación más an
tiguas, éstas podrían proceder tanto del nivel de relleno de 
construcción de los aterrazaroientos, y por tanto de la primera 
ocupación del cerro, como de los estratos superficiales y al
terados. Sin embargo, las importaciones más recientes proce
den, con seguridad, de los niveles revueltos como parece des
prenderse de la lectura de los diarios y el estado fragmentado 
de las piezas. Como ya se señaló en el momento de su exca
vación este sector tenía mucho material rodado de la parte 
superior del cerro. Esto se debe, sin duda, a la construcción, 
en el siglo XIV, del ermitorio en la cima de la montaña y a las 
posteriores ampliaciones del Monasterio, obras que arrasaron 
la parte más alta de lo que fue la ciudad ibérica. 

Finalmente remarcar que en estas terrazas superiores no 
hay piezas de importación reconstruibles, hecho que se repite 
con la cerámica ibérica, con la única excepción de los dptos. 
130 y 131 en donde se conservaba el nivel de incendio del 
poblado con los vasos in situ. 



XI 
LAS CERÁMICAS IBÉRICAS 



Detalle del vaso núm. 19, departamento 41. 
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l . LAS CERÁMICAS ffiÉRICAS ANTIGUAS DE LA 
LADERA SURESTE Y SUR DEL TOSSAL DE 
SANTMIQUEL 

Bajo este titulo englobamos las cerámicas locales que, 
tanto por su tipología como por su textura o calidad, se sitúan 
cronológicamente entre la segunda mitad del siglo VI y me
diados del siglo V a.C. Todas ellas están hechas a tomo, aun
que ello no quiere decir que no convivan con cerámicas a 
mano, distinguiéndose claramente dos producciones: las ce
rámicas toscas o clase B, también llamadas arcaizantes en el 
área valenciana (Ballester, 1947a), y las cerámicas ibéricas 
finas o clase A (Mata y Bonet, 1992, p. 118-120). 

Son cerámicas que carecen de nivel estratigráfico, a excep
ción de los sondeos de los dptos. 56a y 42 que trataremos 
aparte, y fueron recuperadas entre el grueso del material cerá
mico. Excepto las cerámicas toscas, las ibéricas finas no fueron 
nunca objeto de publicación si bien es verdad que en los diarios 
se hace algún comentario sobre su aspecto y calidad (Dptos. 55, 
56, 67) diferenciándolas de las bellamente decoradas. 

Su dispersión coincide con la de las cerámicas a mano, es 
decir, las terrazas superiores y los dptos. 55, 56 y 67 en donde 
se hallaron estratos fundacionales del urbanismo de la ciudad 
ibérica. 

1.1. CERÁMICAS TOSCAS O CLASE B 

Los fragmentos que se clasifican como clase B se pueden 
atribuir, por su tosquedad y tipología, a las llamadas arcai
zantes, pues se diferencian claramente de la cerámica tosca, 
o de cocina, del Ibérico Pleno. Se trata de un lote de cerámi
cas fechables a partir de mediados del siglo VI, o poco antes, 
cuyo horizonte es el Ibérico Antiguo (Ballester, 1947a; Abad 
y Sala, 1993, p. 222-223, fig.l67) aunque algunas piezas de 
estas características, como las ollas con baquetón, puedan 
perdurar hasta el siglo IV a.C. (Mata, 1991, p. 103). 

Las foanas son poco variadas: 

-Bordes salientes, algunos de ellos - n° 0247 (fig.l8), 
0703 (fig.146), 0706 (fig.l46)- pertenecen a ollas con ba
quetón en el cuello indicado (Mata y Bonet, 1992, B.l.l). 
También a una gran olla pertenecería el borde saliente con la
bio triangular -n° 0259 (fig.l21)- y el borde saliente con cue
llo indicado -n° 0242 (fig.l8)-. 

En cuanto al plato, n° 0287 (fig.128), de gran tamaño, con 
labio pendiente y decorado con digitaciones se acerca más a 
producciones hechas a mano (Blasco Bosqued y Baena, 
1989, fig. 4,4) que a la cerámica de cocina ibérica. El plato 
-n° 0260 (fig.l2l)- con borde sin diferenciar o escudilla, la
bio biselado y perfil en casquete también recuerda más a ce
rámicas hechas a mano que a tomo. 

-Las dos bases, una con pie alto -n° 0273 (fig. 128)- y 
otra de pie ligeramente sobreelevado -n° 0243 (fig. 120)-, 
pertenecen a este grupo de cerámicas toscas de aspecto anti
guo pero que por el tipo de pie podrían entrar ya en el siglo 
IV a.C. 

1.2. CERÁMICAS FINAS O DE CLASE A 

Dentro de este grupo se pueden distinguir, a su vez, dos 
calidades: las cerámicas grises, oscuras o reductoras; y las 
claras u oxidantes que a su vez se subdividen en sin decorar, 
y pintadas. 

1.2.1. CERÁMICAS GRISES 

Claramente diferenciadas de las grises del Ibérico Pleno y 
de las imitaciones de barniz negro del Ibérico Tardío, los tres 
ejemplares de Sant Miquel corresponden al Ibérico Antiguo. 
Tanto por la calidad de sus pastas y acabado de sus superfi
cies como por sus formas son producciones locales, en nin
gún caso importaciones fenicias o greco focenses del Sur de 
Francia o Cataluña. Este fenómeno ya fue señalado en Penya 
Negra de Crevillent donde la mayor parte de cerámica gris es 
de producción autóctona (González Prats y Pina, 1983, 
p. 121). 

Las recientes publicaciones de Los Villares de Caudete de 
las Fuentes (Mata, 1991, p.ll4-118) y de El Oral de San 
Fulgencio (Abad y Sala, 1993, p. 214-219) ofrecen el pano
rama actual de estas cerámicas recogiendo la bibliografía y la 
problemática actualizada sobre esta producción. 

El plato de ala no 0187 (fig.l35), de pasta gris clara con 
desgrasante muy fino, presenta unas superficies alisadas o 
bruñidas, de tacto jabonoso de muy buena calidad. Esta cali
dad se corresponde con las cerámicas grises del nivel m de 
Los Villares fechado en la segunda mitad del VI inicios del V 
a.C. (Mata, 1991, p. 192) y se dan en contextos del siglo V 
como el Oral (Abad y Sala, 1993, p. 218). 

En cuanto a la forma, difiere bastante del tipo más difun
dido en el área valenciana -tipo B6 de Penya Negra o P3 de 
El Oral-, y tiene claros paralelos con los platos de ala grises 
de la necrópolis de las Madrigueras de Carrascosa del Campo 
(Cuenca) (Almagro Gorbea, 1969, tabl. X, 4 y 5, tumbas LV, 
LIX) fechados en el siglo IV pero que habría que remontar al 
siglo V a.C. 

El borde n° 0186 (fig.146) pertenece a un plato muy 
abierto y carenado, de la misma calidad que el anterior. Es 
una forma rara y sin claros paralelos en los repertorios de ce
rámicas grises tanto del sur peninsular (Belén, 1976; Roos, 
1982) como del sur de Francia y Cataluña (Almagro Basch, 
1949; Arcelin, 1978; Nickels, 1978). 
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El cuenco D0 0235 (fig. 134) habría que emparentarlo con 
los gobelets gris carenés del Sur de Francia (Giry, Jully, 
Solier, 1967), aunque la pasta gris oscura y dura y el alisado 
de las paredes recuerda ya las producciones ibéricas grises 
del Ibérico Pleno. 

Finalmente las bases de pastilla n° 0197 y 0190 (fig. 97) 
son características de las primeras producciones a tomo, ya 
sea en cerámica gris o clara, y aparecen en contextos de se
gunda mitad del VII y primera del VI a.C. como en el Alt de 
Benirnaquía de Dénia (Gómez Bellard y Guérin, 1993, p. 20-
21), Penya Negra II (González Prats, 1983, p. 157-162, fig. 
34 y 35), Villares II (Mata, 1991, p. 83) o en el Peñón del Rey 
de Villena (Soler, 1952: Mata, 1993). 

1.2.2. CERÁMICAS CLARAS U OXIDANTES 

Es difícil distinguir, sin contexto estratigráfico, las prime
ras producciones ibéricas del siglo VI de las del siglo V a.C., 
puesto que la mayoría de las formas son las mismas. Por lo 
tanto, los aspectos técnicos, morfológicos y las decoraciones 
serán esenciales para su catalogación. 

A lo largo de este siglo vemos cómo las cerámicas pasan 
de tener un aspecto arcaico con pastas granulosas, desgra
sante muy visible y superficies rugosas, a ser cerámicas ya de 
muy buena calidad. 

1.2.1.1. Cerámicas sin decorar 

La base de un mortero trípode -n° 0170 (fig. 132)- ya fue 
comentado en el capítulo de las importaciones, indicando que 
se trataba de una imitación local por la pasta sandwich, el es
triado interno y el pie de sección rectangular y con orificio de 
suspensión. No hemos localizado paralelos de esta variante. 
El n° 0290 (fig. 146) podría ser un borde de mortero de pro
ducción local. 

Los fragmentos de ánforas - n° 0202 (fig. 98), 0200 (fig. 
100), 0225, 0226 y 0212 (fig. 101)- pertenecen a carenas de 
ánforas locales imitación de las producciones fenicias 
(Florido, 1984, p. 241) que por su calidad habría que fechar
las más bien en la segunda mitad del VI a.C. 

1.2.2.2. Cerámicas pintadas 

TINAJAS 

Se pueden adscribir a tinajas los siguientes fragmentos: 

-EJ borde n° 0166 Tipo A.I.2. (fig. 128) pertenece a una 
tinaja similar a la urna del Puntalet, es decir una imitación de 
las urnas del tipo R2 de Vuillemot, emparentable con la 
foona El3 de Penya Negra (ver las urnas del Collado de la 
Cova del Cavall y del Puntalet). Se trata de una producción 
indígena con una pasta muy granulosa y porosa, con la su
perficie rugosa y sin restos de pintura (lo más probable es que 
estuviese pintada en el labio). 

- El borde no 0171 (fig. 134) presenta el labio subtriangu
lar y una pasta con núcleo gris y desgrasante visible propio 
de la segunda mitad del siglo VI -primera del V a.C.-con pa
ralelos muy similares en La Solivella de Alcalá de Xivert 
(Fletcher, 1965, fig. 8), en El Oral (Abad y Sala, 1993, p. 
208-209) o en el nivel III de Los Villares (Mata, 1991, 65, 
fig. 26-28) por citar sólo los más cercanos. 

-El fragmento de cuerpo carenado con asa geminada 
n° 0184 (fig. 146) entra, igualmente, a formar parte de este 
horizonte, sí bien el tipo de pasta y las superficies blanco-
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amarillentas hacen pensar que se trata de una pieza no fabri
cada en el área valenciana. 

-El borde D0 0181 (fig.6) podría corresponder a una tinaja 
tipo I.D.III de Toya de Real de Becerro (Jaén) (Pereira, 1988, p. 
148, fig.4) con labio pendiente decorado con líneas verticales y 
dos bandas en el cuello interno, fechadas a partir del siglo VI. 
Otra posibilidad es que se tratase del borde de una crátera de co
lumnas, ya de finales del V o primera mitad del IV a.C. (Page, 
1984, p. 59-69, fig.1-4), aunque por el tipo de decoración ha
bóa que fecharla en el siglo V a.C. El borde n° 0201 (fig.lOO), 
con cuello indicado y labio saliente, decorado con banda en su 
cara interna, pertenece a este mismo horizonte. 

PLATOS 

Los pocos platos recuperados del Tossal de Sant Miguel 
fechables en el Ibérico Antiguo son los característicos platos 
hondos con labio saliente, o borde exvasado, y los 
platos/morteros con labio reforzado y pendiente. No se ha do
cumentado ningún ejemplar de borde simple o recto. 

Dentro de las cerámicas a tomo más antiguas de Sant 
Miguel destaca un plato polícromo -n° 0175 (fig.105; 
lám.VII)- de ala plana y corta con dos orificios de suspen
sión, decorado con un engobe blanquecino-amarillento que 
cubre sólo en parte las superficies negruzcas y está pintado 
con bandas de color granate. Presenta un desgrasante muy 
grueso y una pasta similar a las cerámicas arcaizantes, de 
muy baja cocción. Le falta la base pero por el resto del perfil 
es similar al plato del enterramiento del Puntalet. Platos muy 
similares, también de labio plano y engrosado, los encontra
mos en Andalucía (Belén y Pereira, 1985, p. 309-310), en 
Penya Negra (González Prats, 1983, fig.42), en El Oral 
(Abad y Sala, 1993, P2b, p. 213), en La Solivella (Fletcher, 
1965, fig. 8, 1), en la fase lib de Los Saladares de Oribuela 
(Arteaga y Serna, 1975, lám. XXIX), en Setefilla de Lora del 
Río (Sevilla) (Aubet, 1976, fig. 2; 8,92) o en Peñón del Rey 
(Soler, 1952). Tanto por la forma como la aplicación y tonos 
de la pintura y por la propia pasta es una pieza de principios 
del VI a.C. como fecha muy baja. 

De esta misma forma, pero de una calidad muy superior 
son los platos n° 0205 (fig.lOO) y n° 0182 (fig.33), decorados 
también con bandas de color blanco sobre pasta marrón. 

El plato n° 0205 (fig.lOO) apareció muy fragmentado en
tre el sondeo 56a (capas 1 hasta la 3) y el dpto. 55. Hecho a 
tomo pero de un aspecto arcaico: pasta granulosa con desgra
sante visible, las paredes están alisadas y está decorado en su 
interior con bandas y filetes de color marrón oscuro. Aunque 
le falta la base debió de ser de pastilla, lo que sería un dato 
más para datarlo en el horizonte del siglo VI a.C. con los pa
ralelos arriba señalados y con los niveles II-III de Los 
Villares. 

Los bordes n° 0709, n° 0702 (fig. 146) y n° 0529 (fig. 99) 
presentan un labio pendiente hacia el exterior reforzando el 
borde. Todos tienen el labio decorado con banda y el cuerpo 
con banda o filetes. Bordes similares encontramos en la 
Unidad 203 del Puig de la Misericordia de Vinaros (Gusi y 
Oliver, 1987, fig. 14 y 16) fechados a fmales del VI a.C. y en 
La Solivella (Fletcher, 1965, fig. 12, 28) donde el único 
ejemplar que está completo parece corresponder a un mortero 
con el fondo interno estriado. 

URNA DE OREJETAS 

El fragmento de borde de una tapadera de urna de oreje
tas n° 0196 (fig. 97) presenta una decoración a base de filetes 
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y bandas enmarcando una cenefa de líneas formando zig-zag, 
de color anaranjado. Similar decoración la encontramos en 
una urna de orejetas del horizonte I de la necrópolis de la 
Punta de l'Orleyl de Vall d'Uixó, de fmales del VI-principios 
del V a.C. (Lázaro, Mesado, Aranegui, Fletcher, 1981 , fig. 
5,2, p. 48), decoración que volvemos a encontrar en la urna 
de la sepultura 22 de La Solivella . 

FRAGMENTOSDECORADOSDEFORMAS 
INDETERMINADAS 

Los fragmentos n° 0191, n° 0194, n° 0199 y n° 0195 (fig. 
97), por el tipo de pastas y por la decoración a base de filetes 
muy finos y de bandas, se clasificarían dentro de los siglos 
VI-V a.C. 

2. SONDEO ESTRATIGRÁFICO DEL DPTO. 56A 

El 7 de octubre de 1949, Enrique Pla realizó un sondeo 
estratigráfico en la parte delantera del dpto. 56. donde ya en 
el año 1941 se hizó una zanja a partir del suelo de la habita
ción (fig.l61). 

Este dato es importante pues en todo momento se está ex
cavando y numerando estratos por debajo del nivel de habi
tación y.destrucción del siglo m-n a.C. 

2 .1. D ESCRIPCIÓN DEL SONDEO Y MATERIALES 

En el sondeo de 1949 se documentaron tres niveles con 
una potencia total de 80 a 85 cm. en donde se distinguieron 
las siguientes capas y materiales (fig.161): 

CAPA 1 (fig.lOO) 

La primera capa, de 5 a lO cm. de potencia y que corría 
por debajo del suelo de la habitación, era de tierra arcillosa 
roja. En ella se recogieron los siguientes fragmentos pertene
cientes al Ibérico Pleno, no diferenciables del nivel de des
trucción del poblado: 

-N" 0205. Ocho fragmentos de un plato de borde saliente. decorado con 
filetes de color marrón oscuro. Pasta granulosa. Diám. boca 18 cm. 

-N" 0232. Base de olla tosca. 

-N• 0228 y 0231. Dos bordes moldurados de tinajillas. 

-N" 0227. Borde de tapadera de tinaja. 

-N" 0233 y 0234. Dos fragmentos decorados con tejadillos y dientes de 
lobo estilizados. 

- 34 fragmentos de cerámicas pertenecientes al horizonte del Ibérico 
Pleno. 

-3 fragmentos de cerámica del Ibérico Antiguo. una de ellas -n• 0230-
con engobe y decorada con círculos concéntricos y filetes. 

-8 fragmentos de cerámica tosca. 

CAPA DE CONTACTO ENTE LA CAPA 1 y la 2 

En esta línea divisoria se recogieron 18 fragmentos de ce
rámica del Ibérico Pleno, 15 cerámicas del Ibérico Antiguo y 
10 fragmentos de cerámica hecha a mano. En el diario, Pla 
señala la existencia de un fragmento de barniz negro, sin dar 
más detalles, pero el hecho de describirla como barniz negro 
y no como campaniana indica que se trata de una cerámica 
ática (fragmento no localizado). 

CAPA 2 (fig. 101) 

Se dividió a su vez en una capa de 10 cm., la capa 2(1), y 
en otra de 30 cm. de espesor, la capa 2(2). Esta división pa-

rece exclusivamente metodológica pues todo el estrato 2 se 
describe uniformemente como un relleno de tierra amari
llenta y de casquijo. 

En la capa 2( 1) el material es más homogéneo mostrando 
ya un horizonte del Ibérico Antiguo con alguna intrusión de 
niveles superiores: 

-N" 0226. Fragmento de hombro carenado de un ánfora. Pasta beige 
granulosa. 

-N" 0224. Borde de plato decorado con banda y filetes de color marrón· 
oscuro y pasta muy granulosa. 

-N" 0222. Base anillada de plato de superficies anaranjadas y alisadas. 

-N• 0221. Base de solera de pasta y superficies marrones claras. 

-N" 0219. Fragmento decorado con fi letes y banda. Pasta sandwich porosa. 

-N" 0225. Borde de olla tosca. 

-N• 0220. Borde saliente de cerámica hecha a mano con las superficies 
alisadas. 

-6 fragmentos ibéricos de buena calidad sin decorar. Ibérico Pleno. 

-15 fragmentos. también sin decorar. Ibérico Antiguo. 

- 2 fragmentos hechos a mano. 

En la capa 2(2) sigue perfilándose este nivel de Ibérico 
Antiguo: 

-N" 0216 y 0225. Dos fragmentos de ánfora con el hombro ca.renado: el 
n• 0216. con arranque de asa, es una producción local pero el o• 0225 es una 
producción fenicio-occidental de pasta de buena calidad, dura, granulosa y 
con desgrasante grueso compuesto de caliza, mica dorada y feldespatos. 

-N" 0217. Borde de plato de labio plano. de pasta sandwich. rugosa y 
superficies con engobe blanco, muy perdido y restos de pintura marrón bajo 
el labio. Muy similar al n• 0205. Diám. boca 18 cm. 

-N• 0215. Un fragmento de borde. muy particular. de un vaso abierto de 
pasta clara porosa. La superficie externa esta cubierta de un engobe blan
cuzco con restos de pintura rojizo-vinoso. su interior está pintado a bandas y 
pinceladas irregulares y gruesas de color rojo. Diám. boca 18 cm. 

-Una base cóncava de pasta marrón de buena calidad y con restos de 
pintura blanca. o capa de engobe. en la superficie externa. 

-Un fragmento de borde de tapadera con labio aplanado de pasta fina 
aunque con desgrasame visible. 

-28 fragmentos de cerámica ibérica, sin decorar y de calidades diversas. 

-4 fragmentos de cerámicas hechas a mano de calidad tosca. 

CAPA 3 (fig. lOl) 

Corresponde a un estrato de 35 cm. que reposa directa
mente sobre la roca y sobre el que se construyó el relleno de 
casquijo para los aterrazamientos. Es una tierra pardo rojiza 
aunque en el croquis de la planta final del sondeo se diferen
cian tierras pardo amarillentas y verdosas en la mitad oeste 
del sondeo y tierras rojizas y oscuras en la mitad este. Estas 
distintas coloraciones se deben, en parte, a la presencia de un 
muro, de una sola hilada de piedras, que divide en dos el son
deo. Este murete es el único resto constructivo perteneciente 
a la fase del Ibérico Antiguo, por lo menos constatado estra
tigráficamente. 

La capa 3 también se dividió en dos capas artificiales: 

En la capa 3( 1) se recogieron los siguientes fragmentos: 
-N" 02ll y 0214. Dos bordes de tinajas. el n• 0211 de labio plano y de-

corado el labio y borde interno con bandas de color marrón oscuro y el borde 
n• 02 14 de labio triangular de superficies beiges de buena calidad con restos 
de engobe blanquecino y bandas de color marrón oscuro en el labio y borde 
interno. 

-N• 02 12. Fragmento de carena de ánfora local de pasta sandwich con 
el núcleo gris y desgrasante calizo fino. 

-N" 02 13. Fragmento de cerámica de pasta granulosa y desgrasante vi
sible con la superiicie exterior blanquecina con restos de pintura de color 
marrón oscuro. 

- 8 fragmentos de cerámica ibérica de pasta de buena calidad pero gra
nulosa y con desgrasante visible. 

-4 fragmentos de cerámica a mano tosca. 
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De la capa 3(2) el material es realmente escaso y poco 
significativo: 

- N· 0207. Borde de pasta beige de tacto hariooso con restos de pintura 
marrón bajo el labio externo. 

-N" 0209. Base de un vaso abierto con una banda de color granate en el 
fondo interno. 

-N" 0208. Asa de una tinaja de pasta sandwich con el núcleo de color 
gris. de superficies blanquecinas y con un filete de color marrón bajo el asa. 

-N" 0206. Fragmento de cerámica con un engobe blancuzco sobre el 
que se aplicó la pintura de color marrón claro con motivos de banda. fLietes 
e inicio de lineas onduladas verticales. 

-N" 02 1 O. Fragmento de cerámica hecha a mano que apareció en el 
fondo de la cata. junto a la roca. Es de buena calidad con las superficies ali
sadas y con una posible incisión muy suave. con instrumento romo, en una 
esquina de la superficie externa. 

-3 fragmentos de cerámicas del Ibérico Antiguo. 

-LO fragmentos de cerámicas hechas a mano. 

2.2. INTERPRETACIÓN DEL SONDEO DEL DPTO. 56A 

La importancia de este sondeo es que confirma tres estra
tos por debajo el suelo de la habitación 56, es decir, tres ni
veles bien estratificados, con sus materiales correspondientes, 
anteriores a la fase final del poblado, de principios del n a.C. 

El estrato inmediatamente inferior, y anterior, a esta úl
tima ocupación pertenece igualmente al Ibérico Pleno con 
formas (olla, pátera, tapadera y bordes de tinajas de cabeza 
de ánade) y decoraciones (rombos estilizados, tejadillos) que 
podrían corresponder tanto a finales del siglo IV como al ID 
a.C. En este estrato no se recogieron cerámicas a mano. 

Pla distinguió una capa de contacto, entre el estrato 1 y el 
2, en donde se inventarían fragmentos, sin forma ni decora
ción, pertenecjentes a cerámicas del Ibérico Pleno (19), 
Ibérico Antiguo (15) y cerámicas a mano (10) así como un 
fragmento de cerámica de barniz negro, posiblemente ático. 
Esta última pieza que hubiese resultado de grao valor crono
lógico no se ha localizado. De cualquier forma, como ya in
dicó su excavador, se trata de una zona de contacto en donde 
había materiales de ambos niveles. 

La capa 2 corresponde a la fase de nivelación de la ladera 
del cerro, mediante un relleno de tierra amarillenta y cas
quijo. Estas obras se realizaron para la construcción del ur
banismo de Sant MiqueL Los muros maestros se edificaron 
en esta misma fase y los muros medianeros y suelos sobre 
este relleno. 

En la capa 2(1) todavía se ve alguna intrusión del Ibérico 
Pleno, como es la pátera n° 0222 (fig. 101) o la cerámica de 
cocina U0 0225 (fig. 101). Sin embargo, el resto del material 
de la capa 2(1) y de toda la capa 2(2) es homogéneo y fecba
ble en la segunda müad del VI a.C. por la presencia de: un 
fragmento de carena de ánfora fenicio-occidental n° 0225; 
dos fragmentos de ánforas locales de hombro carenado -n° 
0226, 0216 (fig.lOl)- dos piatos de labio plano -n° 0224 y 
0217 (fig.101)- decoraciones exclusivamente de bandas y fi
letes o con engobe blanco - n° 0215 y 0219 (fig.l01)- y un 
borde de cerámica cuidada hecha a mano. La presencia de ce
rámica a mano sigue siendo minoritaria (6 fragmentos) frente 
al torno (43 fragmentos). 

La capa 3 es un estrato de 35 cm. que reposa directamente 
sobre la roca. El material, muy escaso, no se diferencia del 
nivel de relleno o capa 2: los bordes triangular y plano -n° 
0211 y 0214 (fig.lOl)- decorados con banda en su borde in
terior y en el labio, el fragmento carenado de ánfora 
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-n° 0212-, así como los fragmentos decorados - n° 0213 y 
n° 0206 (fig. 101)- abogan también por una fecha de la se
gunda mitad del siglo VI a.C. Todas las formas y decoracio
nes recogidas en este sondeo ya han sido estudiadas y esta
blecidos sus paralelos al comentar las cerámicas ibéricas 
antiguas. 

En cuanto a las cerámicas sin forma, aumenta el porcen
taje de cerámicas a mano (14 fragmentos) y disminuye el de 
las cerámicas a tomo (12 fragmentos). 

En este primer nivel de ocupación del cerro ya se docu
mentan restos constructivos que indican una ocupación esta
ble de este sector, aunque posteriormente se realizarán las 
obras de nivelación y aterrazamjento para la construcción de
finitiva del trazado urbano que llegó hasta el momento final 
del poblado. 

Este sondeo explica, además, la convivencia de cerámicas 
a mano y a tomo fechadas en la primera mitad del siglo VI 
que fueron halladas en otros departamentos sin contexto es
tratigráfico y que sin duda procedían de estratos inferiores si
milares al del dpto. 56a. 

Por todo ello y viendo la dispersión de materiales de este 
horizonte en la zona excavada, se confiiTOa su presencia en 
todo el sector documentándose estratigráficamente en el 
dpto. 56a, es decir la terraza 8. En la terraza 2, donde no se 
realizaron sondeos, los croquis de las secciones del dpto. 123 
señalan, por debajo de los muros y del nivel de aterraza
roiento, un estrato correspondiente al Ibérico Antiguo de 
donde se recogieron igualmente cerámicas a mano e ibéricas 
antiguas. 

3. SONDEO ESTRATIGRÁFICO DEL DPTO. 42 

El sondeo practicado en el dpto. 42 (fig. 162) con motivo 
de las obras de restauración en la manzana 7 en 1994 con
firma el horizonte cultural del sondeo del dpto. 56a ubicado 
en la terraza inferior. 

Los estratos 1, na y na', corresponden a las capas de re
lleno y nivelación del terreno y se adosan al muro de fachada. 
Los estratos llb, IDa, b, e y d corresponden igualmente a ca
pas de relleno y aterrazamjento que corren por debajo del 
muro de fachada. Las capas Tia y Ha', así como las IDa, by 
e, eran estratos de rellenos sin material. Sólo la capa 1 y las 
ITb y IDc dieron material, aunque muy escaso. 

CAPA I (fig. 89) 
-N• 0862. Borde de pátera de pasta y superficies naranjas. Diám. boca 

24cm. 

-N" 0863. Borde de tinaja de labio moldurado y decorado con banda 
marrón en su interior. Pasta y superficies naranjas. Diám. boca 23 cm. 

-N" 0854 y 0858. Dos fragmentos decorados con bandas marrones y fi
letes y círculos concéntricos hechos con compás. Pintura marrón oscura. 
Pastas grisáceas y superficies exteriores marrones. 

-N• 0855. Fragmento de cerámica con decoración bícroma: marrón-gra
nate la banda central y de color negro los rombos y segmentos concéntricos. 

-N" 0857 y 0856. Dos fragmentos. el segundo es un tejuelo. decorados 
con segmentos y círculos concéntricos. Pasta y superficies marrones. 

CAPA ITA y P.:: es un relleno sin material 

CAPA I1B (fig. 89) 
-N• 0864, 0872 y 087 J. Tres fragmentos de cerámica a mano; el pri

mero corresponde a una olla de labio saliente y cuerpo globular de pasta ne
gruzca y superficies marrones. Diám. 16 cm. El o• 0871 es un grueso borde 
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de diámetro indeterminado de gran orza de pasta marrón y superficies grises. 
La base plana -n• 0872- es de paredes finas y de pasta y superficies grises 
oscuras. Diám. base 9 cm. 

-N" 0865. Borde de ánfora fenicia. Pasta beige con desgrasante negro 
visible y superficies grisáceas. la exterior con restos de un engobe amari
Uento. Diám. boca 14 cm. 

-N" 0866. Borde de tinaja con labio saliente decorado con filete y en el 
interior con banda. Pasta y superficies beiges y de tacto rugoso. Oiám. boca 
20cm. 

-N• 0867. 0868. 0859. 0860 y 0861. Cinco fragmentos decorados con 
bandas y filetes de color marrón granate de superficies grises y beiges rugo
sas. dos de ellas con restos de engobe blanco - n• 0859 y 0860-. El n• 0861 
corresponde a un plato decorado por ambas caras. 

CAPA me (fig. 89) 
-N" 0869. Pequeño fragmento de borde de cerámica tosca de pasta ma

rrón con grueso desgrasante. Difícil de distinguir si está hecho a mano o a 
torno lento. 

-N" 0870. Pie alto de una forma poco común, posiblemente una copa. 
Pasta rugosa y superficies marrones. El pie está pintado. apreciándose las 
pinceladas. de color granate. Diám. máx. 10 cm. 

A la vista de los materiales, los estratos I y lla construidos 
para nivelar los suelos y coetáneos a la construcción de las vi
viendas se datarían entre el siglo V e inicios del IV a.C. Los es
tratos IIb y m. anteriores a la planificación urbanística, y que 
corresponden a la fase previa de aterrazam.iento de las terrazas 
dieron muy poco material, aún así las cerámicas a mano, el 
borde de ánfora fenicia y las cerámicas ibéricas son propias del 
horizonte Ibérico Antiguo, 1" mitad del siglo VI a C. 

4. CERÁMICAS mÉRICAS DE LOS SIGLOS V-IV 
DE LA LADERA SURESTE Y SUR DEL TOSSAL 
DE SANT MlQUEL 

En la revisión de los fondos de las excavaciones hemos 
distinguido otro grupo de cerámicas ibéricas, casi todas ellas 
decoradas, datables a finales del siglo V y siglo IV a.C. que 
proceden, sobre todo, de las terrazas superiores y de los de
partamentos donde se practicaron los sondeos. Se separan 
claramente del grueso de cerámicas del Ibérico Pleno así 
como de las producciones más antiguas que acabamos de ver. 
La mayoría de ellas son fragmentos residuales recuperados 
entre el resto del material cerámico de cada departamento, 
pero también encontramos algunas piezas completas que han 
perdurado hasta el momento fmal del poblado. 

Un hecho preocupante es la escasez de cerámicas ibéricas 
del siglo IV a.C. frente al porcentaje mayoritario de barniz 
negro de estas mismas fechas. A nuestro modo de ver esta 
contradicción se debe a que la cerámica de barniz negro fue 
recogida meticulosamente hasta el fragmento más pequeño, 
mientras que la cerámica ibérica sin decorar, o con decora
ciones simples, fue seleccionada y en escasas ocasiones res
taurada. De ahi que haya muchas más formas enteras con de
coraciones que sin decorar, o incluso falten las decoraciones 
simples (ver el ejemplo de los platos y las páteras). 

Teniendo en cuenta este dato, con toda seguridad habría 
más materiales del siglo IV a.C. que los que podamos pre
sentar, tanto de los niveles fundacionales como piezas que 
perduraron basta la destrucción del yacimiento como ocurre 
con los materiales de importación. 

4.1. CERÁMICAS TOSCAS O CLASE B 

Resulta imposible distinguir, sin secuencia estratigráfica, 
la cerámica de cocina de este período. Ya vimos en las cerá-

micas toscas del Ibérico Antiguo esta problemática y cómo 
algunas piezas alli tratadas podrían corresponder a este perí
odo, como son la olla - n° 0708 (fig.l46)-, y las bases con pie 
alto -n° 0273 (fig.l28)- o sobreelevado -n° 0243 (fig.l20)-. 

4.2. CERÁMICAS FfNAS O CLASE A 

Por los motivos antes expuestos sólo contamos con cerá
micas decoradas para documentar la existencia de este hori
zonte en Sant Miquel. 

El horno del Pla de Piquer, próximo a Sagunt (Aranegui 
y Martí, 1995), permite definir, por primera vez en la zona, 
una producción alfarera de la primera mitad del siglo IV a.C. 
y establece una tipología cerámica de este período tan esca
samente documentado en los poblados. 

Es muy probable que los ejemplares de Sant Miquel y del 
resto del Camp de Túria procedan de este alfar. 

4.2.1. CERÁMICAS PINTADAS MONÓCROMAS 

TINAJAS 

El borde de n° O 183 (fig. 146) y los fragmentos de cuerpo 
n° 0161 (fig. 129), n° 0165 (fig. 129) y n° 0525 (fig. 99) co
rresponden al tipo PP 1 del alfar del Pla de Piquer de Sagunt. 
Son tinajas sin hombro y asas geminadas o trigeminadas ya 
muy comunes en todo el área del mundo ibérico en contextos 
que abarcan desde el siglo V basta el IV aC. El borde pre
senta un perfil próximo a la cabeza de ánade o moldurado, ya 
de la segunda mitad del V a.C. Las decoraciones, de color 
beige o marrón claro, se componen básicamente de bandas y 
filetes muy finos, círculos concéntricos completos y partidos 
por filete, serie de segmentos en disposición radial formando 
círculo o soles y serie de rombos. 

Los fragmentos de cuerpo de tinajillas -n° 0530 y n° 0527 
(fig. 99)- están decorados con pintura de color rojo oscuro y 
la temática ya entra de pleno en el siglo IV a.C. 

Los paralelos más próximos del horizonte de estas deco
raciones los tenemos, tanto por la forma como por el tipo de 
decoración, en el Puig de la Nau de Benicarló y en el Puig de 
la Misericordia de Vinaros, en la Moleta del Remei de 
Alcanar (Gracia, Munilla, Pallarés, 1988, p. 105-106), en el 
sondeo DE, capa 4 de Sagunt (Rouillard, 1979, fig. 26), en El 
Oral (Abad y Sala, 1993, fig. 168) o en Los Molin.icos de 
Moratalla (Lillo, 1981, p. 130) desde finales del siglo V a la 
primera mitad del IV., alejándose de las decoraciones de 
otros yacimientos clásicos del siglo IV a.C., más bien de la 
segunda mitad, como La Bastida de les Alcuses o El 
Cigarralejo (Mola). 

URNAS DE OREJETAS 

En las recientes publicaciones de Los Yt!Jares (Mata, 
1991, p. 65-66) y de El Oral (Abad y Sala, 1993, p. 211) se 
recoge el estado de la cuestión de esta forma así como la bi
bliografía actualizada. Dado el estado fragmentado de los 
ejemplares de Sant Miquel no insistiremos sobre las distintas 
opiniones y paralelos. 

Los bordes de urnas de orejetas perforadas n° 0164 (fig. 
129) y n° 0168 (fig. 129), con asas geminadas y trigeminadas 
respectivamente, son de la misma calidad y con restos de pin
tura marrón. La pieza no 0532 (fig. 105) de cuerpo globular 
es de pasta gris con pintura rojiza más próxima a ejemplares 
del siglo IV a.C. 
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PLATOS 

El plato n° 0292 (fig. 146) y el fragmento n° 0174 (fig. 
120) corresponden a platos hondos con borde exvasado y de
corados con fiJetes del tipo A ID 8.1.1. (Mata y Bonet, 1992, 
fig. 14) o P2B de Abad (Abad y Sala, 1993, p. 214, fig. 163). 
Tipológicamente emparentables con los platos descritos para 
el Ibérico Antiguo, estos ejemplares por el tipo de pasta dura 
con el núcleo central grisáceo y por la decoración de finas lí
neas y bandas habría que datarlos a partir de la segunda mi
tad del siglo V a.C. 

En cuanto a los platos de ala ancha del tipo PP9 del horno 
de Sagunt (Aranegui y Martf, 1995, p. 142 y 145), que llevan 
pintada toda el ala, 4 0704 (fig. 146), n° 0919 y 0918 (fig. 
91 )- están bien datados en la muralla de Sagunt en la primera 
mitad del IV a.C. (Rouillard, 1979, fig. 25 n° 254,268 y 269) 
y se encuentran en similares contextos en el Puig de la Nau, 
Puig de la Misericordia, la Moleta del Remei (Gracia Alonso, 
Munilla y Pallarés, 1988, nivel 3, D0 34) y en la comarca del 
Camp de Túria en los enterramientos infantiles del Castellet 
de Bernabé (Guérin et alii, 1989, fig.2, p. 64: Guérin y 
Marúnez, 1988, p. 238), la Liorna de Manoll y Corral de 
Pomer (prospecciones inéditas). Es un plato característico de 
la zona ilercavona y del norte de la edetania, estando ausente 
en yacimientos de otras áreas con la misma cronología, por 
ejemplo no se documenta en la Bastida de les Alcuses o en El 
Cigarralejo. 

El plato hondo, de borde reentrante, o0 0914 (fig. 91) ti
pológicamente habría que datarlo en el siglo IV a.C. 

La base de plato o mortero n° 0172 (fig. 132) cuyo inte
rior estriado tiene una pasta granulosa, con grueso desgra
sante, muy diferente del resto del plato de pasta gris depu
rada. habría que datado en el siglo IV a.C. 

OTRAS FORMAS 

El n° 0287 (fig. 146) es un vaso caliciforme carenado de 
pasta gtis decorado con filetes muy finos, siglo V a.C. 

4.2.2. CERÁMICA PINTADA BICROMA 

En este grupo decorativo habría que distinguir las cerá
micas bícromas fenicias que pronto son imitadas en las pri
meras producciones indígenas (Belén y Pereira, 1985; 
González Prats, 1983) y las cerámicas bícromas, o polícro
mas, propias del Ibérico Pleno estudiadas en varias ocasiones 
en el área valenciana (Vall y Pla, 1969; Aranegui, 1974; 
Oliver, 1983; Raga, 1994, p. 140). En Sant Miquel, ambas 
producciones son escasas pero interesantes por ser uno de los 
pocos testimonios que tenemos de la ocupación el cerro en 
este período, de ahi la importancia de su presentación. 

En el primer grupo habría que incluir las dos piezas n° 
0175 (fig. 1 05) y 0182 (fig. 33) ya descritas en el apartado de 
las cerámicas ibéricas antiguas fechadas en el siglo VI a.C. 

El resto de piezas polícromas corresponden ya al Ibérico 
Pleno y más concretamente de fmales del V y primera mitad 
del IV a.C. Combinan la policronúa con motivos propios de 
este horizonte, bandas y filetes, series de rombos, segmentos 
radiales formando círculos o soles, círculos aislados o parti
dos por filete y arcos de segmentos. 

VASOS TIPO A CHARDON 

Es una forma propia del Ibérico Antiguo, (Belén y 
Pereira, 1985, tipo IT.2.B.a.l.; Jully, 1975, p. 31-36, grupo A 
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IT.l; Solier, 1976-78, p. 245, grupo IV.l.; Mata y Bonet, 
1992, A.ffi.5.) aunque pueden existir foonas evolucionadas 
durante el Ibérico Pleno (Pereira, 1979, tipo 2A). 

El vaso n° O 160 (fig.l28) y el fragmento n° O 161 (fig.l29) 
corresponden al tipo PP6 del horno de Sagunt. Esta forma se 
encuentra en la Torre de Foios (Gil-Mascarell. 1977, fig. 5), 
en Sagunt (Rouillard, 1979, p. 62, sondeo DE capa 4, no 271), 
en la necrópolis de Las Madrigueras (Almagro Gorbea, 1969, 
tabl. Vill, 6) en contextos de la segunda mitad del siglo V
principios del IV a.C. El ejemplar de Sagunt y los del horno 
de Sagunt son bfcromos, igual que el de Sant Miquel, con la 
misma decoración de círculos concéntricos divididos por fi
lete, bandas y rombos fechado en la primera mitad del siglo 
IV a.C. 

TINAJAS 

También presentan bicronúa dos magníficas piezas que 
llegaron enteras hasta principios del siglo II. Se tratan de la 
gran tinaja de hombro carenado y cuerpo bitroncocónico -n° 
273 (fig. 16)-. y el vaso de doble cuerpo, a la vez que urna 
de orejetas, -n° 364 (fig.l03)-. Ambos bao sido tratados con 
un engobe blanquecino antes de la aplicación de la decora
ción y presentan los motivos decorativos arriba descritos al
ternando tonos marrones y negros. En el vaso de doble 
cuerpo se van añadiendo otros motivos como ovas, puntos, 
etc. 

Los fragmentos n° 0523 (fig.99), n° 1964 (fig.l35), 0° 
0524 (fig.l05), n° 0525 (fig.99), n° 0180 (fig.l05) y el n° 
O 167 (fig.129), pertenecientes a tinajillas, también tienen un 
fondo o engobe blanco sobre el que pintaron, de forma muy 
cuidada, los motivos decorativos (serie de rombos, círculos 
concéntricos con la característica marca del compás, trazos, 
bandas y fi letes) combinando los tonos marrones claros con 
el negro. 

El n° O 185 (fig.l46) es un fragmento de cuerpo con deco
ración bícroma de banda y filetes en tonos negro y marrón 
claro. 

S. CERÁMICA ffiÉRICA DEL SIGLO m 
Y PRIMERA MITAD DEL ll a.C. 

5.1. TECNOLOGfA Y CALIDADES 

5.1.1. ANÁUSJS DE LAS CERÁMICAS DEL CAMP DE TÚRIA 

En los últimos años la mayoría de los trabajos sobre aná
lisis de cerámicas se han realizado en función de poder dis
tinguir el origen de las diferentes producciones y calidades 
dentro de un mismo yacimiento: Penya Negra (González 
Prats y Pina, 1983), Carmona (Rincón, 1985) o el Llanete de 
los Moros de Montoro (Córdoba) (Galvan García y Galvan 
Martínez, 1987). 

En Valencia los trabajos ceramológicos se centraron en 
diferenciar clases y calidades de la cerámica ibérica (Antón, 
1973; Aranegui y Antón, 1975) o en buscar las canteras de 
las arcillas originarias de la producción alfarera como sería el 
caso de Sagunt (Gallart, 1977). 

En esta última línea, y con resultados incompletos pues el 
proyecto no ha proseguido, recogimos un muestreo de cerá
micas de distintas calidades procedentes de varios yacimien
tos del Camp de Túria - Tossal de Sant Miquel, Castellet de 
Bemabé, La Monravana, Liorna de Manoll. Puntal dels Llops 
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y Cova Foradada- con el fm de analizar las pastas y ver las 
posibles áreas de extracción o canteras de arcillas. El objetivo 
final era ver si existía un área de mercado entre la capital 
-Edeta- y los núcleos de ella dependientes (pueblos, caseríos 
y fortines) o, dicho de otro modo, si los centros alfareros se 
centraban en los alrededores de Llíria, en torno al centro prin
cipal, y de allí se distribuia la mercancía a los núcleos pe
queños o bien cada asentamiento realizaba su propia produc
ción. 

Por otro lado, las muestras de la Lloma de Manoll son de 
una gran interés pues es el único yacimiento de la zona con 
una cronología de fmales del siglo V y siglo IV a.C., dife
renciándose del resto del grupo del siglo Ill-II a.C. 

Los análisis realizados en el departamento de Física 
Aplicada de la Universidad Politécnica de Valencia por M.C. 
Millán y J. Alonso emplearon la siguientes técnicas (Mata, 
Millán, Bonet, Alonso, 1990, p. 614-615): 

- Difracción de r-X con tubo de r-X de cobre y cromo para 
la caracterización de los conjuntos minerales que constituyen 
las diversas cerámicas. 

-Microscopía óptica de reflexión con aumentos variables 
para el conocimiento de la superficie y sección de los peque
ños fragmentos que luego se van a estudiar con microscopía 
electrónica de barrido 

-Microscopía electrónica de barrido con análisis de r-X 
por dispersión de energías, incorporado al microscopio para 
complementar tanto la morfología observada en la lupa zoom 
como la calidad de las pastas, textura e interrelación entre 
unas especies minerales y otras. El microanálisis por disper
sión de energías permite resolver dudas de caracterización de 
algún campo o morfología y complementar los datos que la 
difracción de r-X da en cuanto a compuestos mediante la de
tección o no de algún elemento o paragénesis de elemento 
significativo. 

Los primeros resultados fueron publicados recientemente 
(Mata, Millán, Bonet y Alonso, 1990) llegando a las siguien
tes conclusiones: 

CE RÁMICAS D ECORADAS 

Los análisis sobre dos fragmentos con decoración geo
métrica de la Liorna de Manoll (Ll.M. 49 y 56) presentó una 
pasta más basta que el grupo de cerámicas figuradas; este he
cho estaría en relación tanto con la temperatura de cocción 
como con el modo de trabajar la arcilla. 

La pintura de la decoración muestra una menor densidad 
que los fragmentos con decoración figurada, una cantidad 
menor de hierro y están ausentes el titanio y el manganeso. 

Los fragmentos analizados con decoración figurada pro
cedentes del Tossal de Sant Miquel, Cova Foradada y la 
Monravana (C.S.M. 239, C.Fo. 282 y Mo 375), propios de 
los siglos Ill-II a.C, presentan un alto porcentaje de hierro 
y una menor presencia de titanio y trazas de manganeso, 
elementos que no aparecieron en un fragmento con decora
ción figurada de Los Villares, igualmente analizado, de
bido, sin duda, a que se halla en otra comarca (Requena
Utiel). 

El grupo del Camp de Túria muestran una pasta muy fina 
y fluida, con temperatura de cocción elevada e inclusiones 
bien adheridas que las diferencia claramente de las cerámicas 
más antiguas de la Llama de Manoll. 

CERÁMICAS SIN DECORAR 

Se seleccionaron tres ánforas del Tossal de Sant Miquel, 
Puntal dels Llops y Castellet de Bernabé (C.S.M. 230, P.L. 
297, C.B. 409) cuyos análisis mostraron una técnica de ela
boración intermedia entre las cerámicas toscas o de cocina y 
las figuradas. 

Todas las muestras del Camp de Túria son muy arcillosas 
con un alto contenido de sílice, además de la presencia de 
hierro y aluminio, aunque existen diferencias entre ellas que 
podrían indicar canteras diferentes dentro de la misma co
marca. Así, por ejemplo, la muestra del Puntal dels Llops 
tiene menos sílice, más calcio y carece de titanio; la del 
Castellet de Bernabé tiene además de titanio y manganeso, 
trazas de azufre, por lo que podría proceder de algún área con 
dolomita en vez de calcita. 

CERÁMIC AS TOSCAS O DE COC INA 

Sólo se analizó una muestra de la Llama de Manoll (Ll. 
M. 60) que confirma lo que se ve a simple vista. Son cerámi
cas de peor calidad tanto por su manufactura como por la gra
nulometría de algunos minerales añadidos a la pasta. Estos 
minerales, calcita y cuarzo, presentan unas caras muy agudas 
que apuntan a una molturación de rocas y no sedimentos de 
arrastre fluvial. Además, debido a su cocción a baja tempera
tura, los minerales añadidos no están bien adheridos a la 
pasta y saltan con facilidad dejando huecos, o poros, bien vi
sibles. 

En resumen, y en espera del estudio definitivo, se puede 
concluir que todas las muestras analizadas son produccio
nes locales, puesto que sus composiciones respectivas que
dan justificadas por la litología de las variadas formaciones 
geológicas presentes en el Camp de Túria. La presencia de 
titanio en todas ellas las diferencia claramente, por ejemplo, 
de las muestras analizadas de Ia Plana de Utiel (Los Vi
llares). 

Finalmente, la difracción de rayos X aplicada a las cerá
micas del Carnp de Túria, no se ha mostrado muy precisa en 
cuanto a posibles litofacies origen de la materia prima em
pleada en su elaboración, sólo se puede decir que no utiliza
ron, por ejemplo, las arenas caoliníferas tan abundantes y 
próximas en la comarca. 

Hemos visto como las cerámicas ibéricas del siglo V-IV 
a.C. (Llama de Manoll) se diferencian claramente en los aná
lisis ceramológicos de las producciones del restante grupo ya 
de los siglos ill-II a.C. La técnica alfarera mejorará sensible
mente a lo largo de estos siglos pero sin grandes cambios sus
tanciales siendo prácticamente imposible distinguir una pieza 
del siglo IV de otra del siglo II únicamente por la calidad de 
la pasta y su cocción. Sin embargo, a partir del siglo II, sin 
llegar a desaparecer las buenas producciones, se generaliza 
una cerámica ibérica de peor calidad con un tacto harinoso, 
con pastas homogéneas menos duras y predominando el co
lor anaranjado. 

5.1.2. LAS DISTINTAS CLASES Y CALIDADES DE CERÁMICAS 

En realidad, como veremos a la hora de presentar el estu
dio de la cerámica, distinguirnos dos grandes grupos dentro 
de la cerámica de Sant Miquel: la cerámica tosca o de cocina 
que agrupamos bajo el nombre de Clase B; y la cerámica 
fina, lisa y decorada, o grupo A (Mata y Bonet, 1992, p. 119-
120). 
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CERÁMICA FINA O CLASE i\ 

Este grupo se caracteriza por tener la pasta compacta 
dura, de sonido metálico, sin impurezas o desgrasame visible 
y tener una sóla coloración en la pasta, aunque en ocasiones 
pueden tener dos o más, constituyendo lo que se ha venido 
llamando pasta de sandwich o de cocción alternante. Son ce
rámicas cocidas a altas temperaturas -entre 900 y 1.000 gra
dos- y con las superficies tratadas -engobes, bruñidos o ali
sados-. 

Corresponde a la cerámica ibérica por excelencia, tanto si 
está decorada como si no, y es el grupo que presenta una ma
yor variedad si nos atenemos a la distintas tonalidades de las 
superficies o coloración de las pastas, aunque en realidad to
das ellas presentan las mismas arcillas muy depuradas y con 
los mismos componentes. Por tanto el único factor que hace 
que el acabado de la piezas difiera unas de otras es el tipo de 
cocción y las diferentes técnicas empleadas en su proceso. 

Así, en función de la cocción podemos distinguir dos ca
lidades dentro de la cerámica flna: las cerámicas de cocción 
reductora o grises y las de cocción oxidante o clara. 

Aparte de estos dos grupos, el resto de producciones iden
tificadas en Sant Miquel son foráneas como sería el caso de 
las cerámicas bruñidas y estampilladas, las de engobe rojo, 
las grises ibicencas y las grises catalanas. 

CER,\MICA DE COC I NA O CLASE ll 

Este conjunto de cerámicas ha sido, generalmente, rele
gado de los estudios y tipologías sobre cerámica ibérica, a pe
sar de los tempranos trabajos realizados sobre algunas de 
ellas (Ballester, 1947a; Cuadrado, 1952) y el reciente ensayo 
tipológico de González Prats (1981). La cerámica tosca se ca
racteriza por estar hecha a tomo, aunque recuerda, por su as
pecto, a las cerámicas hechas a mano. Las arcillas presentan 
un desgrasante muy visible de cuarzo y caliza, tanto en las 
pastas como en las superficies dando un aspecto poroso. Se 
cuecen alrededor de los 600°. 

A nivel técnico son vasijas con unas características de fa
bricación que las hace válidas para ser puestas directamente 
en el fuego. Cualidad que no tienen las cerámicas finas. Esto 
no quiere decir que la preparación de los alimentos sea su 
único uso ya que, como el resto de recipientes, pueden em
plearse para usos diferentes a los que inicialmente estaban 
destinados, corno ocurre con ollas que se utilizaban como ur
nas de enterramientos (Guérin y Martínez Valle, 1988). 

Otras características de esta producción son: las superfi
cies no están tratadas por lo que no llegan a ser impermea
bles; los tonos dominantes de las pastas son los grises y ne
gros y, en menor medida, marrones; las formas son poco 
variadas, predominando las ollas, con tendencia a la estanda
rización. 

5.2. TIPOLOGÍA 

Desde inicios de los años 80 venimos trabajando con 
Consuelo Mata en la realización de las tablas tipológicas de 
la cerámica de los yacimientos excavados de la zona. Este 
trabajo inicial, centrado en torno a los materiales de Llíria, fi
nalmente se ha convertido en un estudio más amplio en el 
que se ha intentado crear unos grupos funcionales y tipológi
cos utilizables y compatibles para toda el área ibérica (Mata 
y Bonet, 1992). 
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Por tanto el estudio de la cerámica de Sant Miquel, que sir
vió de base para esta tipología, sigue los criterios allí estable
cidos así como los atributos utilizados para su clasificación 
-atributos tecnológicos, funcionales, métricos y morfológi
cos- dando como resultado final la clasificación tipológica. 

No vamos a insistir aquí en los criterios y atributos en los 
que se basa la tipología pues aparecen bien detallados en su 
publicación y en la de Los VJ.llares (Mata, 1991, p. 51-56) 
donde se aplicó por primera vez. 

GRUPOI 

TIPO l: ÁNFORA 
Subtipo 1: Con hombro carenado 
Subtipo 2: Con hombro redondeado 

Variante 1: Sinuosa 
Variante 2: Odriforme 
Variante 3: Fusiforme 
Variante 4: Cilíndrica 

TIPO 2: TL"'AJA 
Subtipo 1: Con hombro 

Variante 1: Bitroncocónica 
Vru.iante 2: Cilíndrica 
Variante 3: Globular u Ovoide 

Subtipo 2: Sin hombro 
Variante l: Con cuello indicado 
Variante 2: Con cuello destacado 

TIPO 3: TI AJA CON PITORRO VERTEDOR 

Subtipo 1: Con hombro 
Subtipo 2: Sin hombro 

TIPO 4: TINAJA O URNA DE OREJETAS 

TIPOS: ORZA 

GRUPO U 

TIPO 1: RECIPIENTE CON RESALTE 
Subtipo 1: Con resalte en el cuello 
Subtipo 2: Con resalte en el galbo 

TIPO 2: TINAJILLA 
Subtipo 1: Con hombro 

Vru.iante 1: Bitroncocónica 
Variante 2: Cilíndrica 
Variante 3: Globular u ovoide 

Subtipo 2: Sin hombro 
Variante 1: Con cuello indicado 
Variante 2: Con cuello destacado 

TIPO 3: TlNAJILLA CON PITORRO VERTEDOR 
Subtipo 1: Con hombro 
Subtipo 2: Sin hombro 

TIPO 4: RECIPIENTE CON CIERRE HERMÉTICO 

Subtipo 1: Urna de orejetas 
Variante 1: Globular 
Variante 2: Ovoide 
Variante 3: Bitroncocónica o quebrada 

Subtipo 2: Pixis de borde dentado 
Subtipo 3: Tinajilla de borde biselado simple 

Variante 1: Globular 
Variante 2: Bitroncocónica o quebrada 
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TIPO 5: ORZA PEQUEÑA 

TIPO 6: LEBES 

Subtipo 1: Con pie 
Variante 1: Grande 
Variante 2: Mediano 

Subtipo 2: Sin pie 
Variante 1 : Grande 
Variante 2: Mediano 

TIPO 7: KALATHOS 

Subtipo 1: Cilíndrico 
Variante 1: Grande 
Variante 2: Mediano 

Subtipo 2: Troncocónico 
Variante 1: Grande 
Variante 2: Mediano 

TIPO 8: CANTIMPLORA 

Subtipo l : Lenticular 
Subtipo 2: Tubular 

TIPO 9: TO:-IEL 

Subtipo l: Con boca central 
Subtipo 2: Con boca descentrada 

TIPO 10: TARRO 

Subtipo l: Cilíndrico 
Subtipo 2: Troncocónico 
Subtipo 3: Abombado 

TIPO 11: SfTULA O CESTO 

GRUPO Ili 

TIPO 1: BOTELLA 

Subtipo 1: Tendencia bitroncocóoica, globular u ovoide 
Subtipo 2: Tendencia troncocónica o cilíndrica 

TIPO 2: JARRO 

Subtipo 1: Oenochoe o de boca trilobulada 
Variante 1: Cilíndrico 
Variante 2: Troncocónico 
Variante 3: Piriforme 
Variante 4: Globular 

Subtipo 2: Olpe o de boca circular 
Variante 1: Con labio saliente 
Variante 2: Con labio recto 

TIPO 3: JARRA 

TIPO 4: CALICIFORME 

Subtipo 1: Cuerpo globular 
Variante 1: Grande 
Variante 2: Pequeño 

Subtipo 2: Perfil en S 
Subtipo 3: Carenado 

TIPO 5: VASO A CHAR.DON 

TIP0 6: COPA 

TIP07: TAZA 

TIPO 8: PLATO 

Subtipo 1: Con borde exvasado 
Variante 1: Grande 
Variante 2: Pequeño 

Subtipo 2: Con borde reentrante o pátera 
Variante 1: Grande 
Variante 2: Pequeño 

Subtipo 3: Con borde sin diferenciar o Escudilla 
Variante 1: En casquete 
Variante 2: Carenado 
Variante 3: Troncocónico 

TIPO 9: CUENCO 

GRUPO IV 

TIPO 1: BOTELLITA 

Subtipo 1: Perftl de tendencia globular 
Variante 1: Con cuello destacado 
Variante 2: Con cuello indicado 

Subtipo 2: Perfil quebrado 
Variante 1: Con cuello destacado 
Variante 2: Con cuello indicado 

TIPO 2: u GOE >TARJO 

Subtipo 1: Globular 
Subtipo 2: Fusiforme 

TIPO 3: COPITA 

TIPO 4: CUBILETE 

TIPO S: DIVERSOS 

Subtipo 1: Vaso geroinado 
Subtipo 2: Tarrito 
Subtipo 3: Miniatura 

GRUPO V 

TIPO 1: TAPADERA 

Subtipo 1: Con pomo discoidal 
Subtipo 2: Con pomo anillado 
Subtipo 3: Con pomo macizo 
Subtipo 4: Con pomo cónico 
Subtipo 5: Con asa en el pomo 

TIPO 2: SOPORTE 

Subtipo 1: Tubular 
Variante 1: Calado 
Variante 2: Cilíndrico 

Subtipo 2: Moldurado 
Subtipo 3: Anular 
Subtipo 4: De carrete 
Subtipo 5: Semilunar 

TIPO 3: COLMENA 

TIPO 4: MORTERO 

TIPO S: MANO DE MORTERO 

Subtipo 1: Acodada 
Subtipo 2: Con dos apéndices 

Variante 1: Apéndices cortos 
Variante 2: Apéndices largos 
Variante 3: Apéndices astiformes 

Subtipo 3: Con tres apéndices radiales 
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TIPO 6: DIVERSOS 

Subtipo l: Embudo 
Subtipo 2: Morillo 
Subtipo 3: Tejuelo 
Subtipo 4: Cazo 
Subtipo 5: Caja 
Subtipo 6: Colador 
Subtipo 7: Lucerna 
Subtipo 8: Biberón 
Subtipo 9: Diábolo 

TIPO 7: PONDOS 

Subtipo 1: Troncopiramidal 
Subtipo 2: Cuadrangular 
Subtipo 3: Paralelepípedo 
Subtipo 4: Discoidal 
Subtipo 5: Piramidal o cónico 

TIPO 8: FUSAYOLA 

Subtipo 1: Acéfala 
Variante l: Esférica 
Variante 2: Discoidal 
Variante 3: Cilíndrica 
Variante 4: Troncocónica 
Variante 5: Bitroncocónica 
Variante 6: Moldurada 

Subtipo 2: Con cabeza 

GRUPO VI 

Variante 1: Hemicéfala 
Variante 2: Troncocónica 
Variante 3: Bitroncocónica 
Variante 4: Moldurada 

TIPO 1: KYLIX 

TIPO 2: A.'YLIX-SKYPHOS 

TIPO 3: SKYPHOS Y SKYPHOIDE 

TIPO 4: KANTBAROS Y KRATERISKOS 

TIPOS: CRÁTERA 

TIPO 6: PLATO 

TIPO 7: VASO PLÁSTICO 

TIPO 8: OTRAS IMlTACIONES 

CLASE B: CERÁMICA TOSCA 

TIPO 1: OLLA 

Subtipo 1: Grande 
Subtipo 2: Mediana 

TIPO 2: CAZUELA 

TIPO 3: BRASERILLO 

TIPO 4: JARRA 

Subtipo 1: De boca trilobulada 
Subtipo 2: De boca circular 

408 

HEI...ENA BONET ROSADO 

TIPO 5: BOTELLA 

TIPO 6: TAPADERA 

Subtipo 1: Con pomo discoidal 
Subtipo 2: Con pomo anillado 
Subtipo 3: Con pomo macizo 

DIVERSOS 

Subtipo 1: Cuenquecito/escudilla 
Subtipo 2: Taza 
Subtipo 3: Plato/tapadera 
Subtipo 4: Tonel 
Subtipo 5: Cubilete 
Subtipo 6: Recipiente con resalte 
Subtipo 7: Ánfora 
Subtipo 8: Tobera 

5.2.1. CLASE A: CERÁMICA FINA 

GRUPO I 

Se incluyen en este grupo los grandes recipientes de al
macenaje con una altura mayor de 40 cm. y un índice de pro
fundidad superior a lOO. Debido a su tamaño debían de ser 
transportados o movidos de su lugar habitual en contadas 
ocasiones. De los cinco tipos que incluye este grupo, en Sant 
Míquel sólo contamos con las dos formas más frecuentes: las 
ánforas y las tinajas. 

ÁNFORAS. TIPO I.l.2. (fig. 204) 

Todas las ánforas de Sant Míquel fueron estudiadas por 
Ribera englobándolas en dos grupos diferentes: 

-Tipo !.5. El ejemplar n° 362 (fig. 107) presenta el carac
terístico cuerpo fusiforme acabado en base apuntada, labio 
plano y asas justo debajo del hombro. Aparece en La Serreta 
de Alcoi pero también en yacimientos más meridionales como 
Tossal de Manises, Tossal de la Cala de Benidorm o El 
Monastil de Elda. No hay que confundir con el ánfora llamada 
de la costa catalana. de cuerpo cilíndrico y largo, con base có
nica y mayor diámetro (Ribera. 1982, p. 106, fi.g. 5, 1). 

-Tipo !.6. Se caracterizan por el cuerpo cilíndrico, ligera
mente curvado, el labio engrosado, recto o almendrado y la 
base casi plana formando una ligera concavidad; la inclina
ción del hombro es muy variable desde ser casi plana basta 
formar un ángulo de 45• (Ribera, 1982, p. 106. figs. 5 y 6). 
Los ejemplares más proximos están en La Serreta, Los 
Villares, Castellar de Hortunas de Requena, Cerro Lucena de 
Enguera, a los que habrá que añadir las ánforas inéditas del 
Puntal deis Llops, Castellet de Bemabé y de la Seña. Las án
foras sin apenas hombro de Sant Miguel, que se asemejan mu
cho al tipo !.2., aparecen eo contextos más antiguos del siglo 
IV a.C. como en La Bastida de les Alcuses y el Puig de Alcoi. 

Los ejemplares de dimensiones mucho más reducidas, 
Ribera los incluye en el tipo I-7. como variante de la I-6. 

Las tapaderas lisas de pomo perforado o macizo, tipo 
A.V.1.3., podrían estar asociados a esta forma ya que tienen 
el mismo diámetro que las bocas de ánforas (entre 12 y 14 
cm). La variante con el pomo perforado podría servir para fa
cilitar la fermentación del vino, función bien atestiguada en 
el Meditarráneo oriental. 

TINAJAS. TIPO I.2. (fig. 205-206) 

Dentro de las grandes tinajas de almacenamiento de Sant 
Míquel distinguimos dos subtipos: con hombro !.2.1. y labio 
recto, o más comúnmente conocidos como pithoi; y sin hom
bro 1.2.2. y borde exvasado. 
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Subtipo 1.2.1. Con hombro (fig. 205; lám. XXII) 

La forma más frecuente en Sant Miquel es la de cuerpo 
bitroncocónico (Forma 25 de Aranegui y Pla, 1981; Forma 6 
de Cuadrado, 1972; o FF 2B de Nordstrom, 1969-1973). 
Tienen el borde recto, boca muy ancha, base con solera y asas 
geminadas o trigeminadas. Siempre están muy decoradas con 
temas geométricos y :florales y en muchos casos figurados. 
Los ejemplares más antiguos -n° 273 (fig. 16) y 2688 (fig. 
143)- tienen un perfil más anguloso que, unido al tipo de de
coración (rombos, círculos concéntricos completos y círculos 
formando soles) habría que datarlos a fmales del V-mediados 
del IV, como los pithoi de los Molinicos de Moratalla de per
fil muy similar (Lillo, 1993, p. 166-170, fig. XXIII, 3). 

El resto de ejemplares tienen perfiles más suaves aunque 
siguen la tendencia bitroncocónica más en línea con ejem
plares de los siglos ill-I1 a.C. de El Amarejo de Bonete 
(Albacete), La Serreta, El Solaig de Betxí, Puntal dels Llops 
y Castellet de Bemabé; los perfiles ovoides en los pithoi se 
dan en yacimientos propios del IV como la Bastida o el 
Cigarralejo, también en el m conviviendo con los bitronco
cócnicos como Los Vtllares, siendo el perfil más habitual en 
La Alcudia de Elx a finales de I1 y I a.C. (Sala, 1992, fig. 15, 
p. 37). Una variante mucho menos frecuente es la tinaja con 
hombro y de cuerpo cilíndrico. Los ejemplares andaluces 
(Forma Pereira 11) de base cóncava difieren totalmente de 
los ejemplares de Sant Miquel que presentan base anillada, o 
con solera, y el borde y asas idénticas a la variante de perfil 
bitroncocónico. 

Asociadas a esta forma están las grandes tapaderas tron
cocónicas con pomo discoidal (A.V.l.l.), también muy deco
radas con temas geométricos y florales, y muy posiblemente 
los soportes anillados (A.V.2.2 .) que se utílizaóan tanto para 
las ánforas como para estas grandes tinajas cuyas bases re
sultan muy inestables. 

Subtipo 1.2.2. Sin hombro (fig. 206) 

Corresponde a las llamadas vasijas de perfil ovoide (F. la 
de Aranegui y Pla; F. 3 de Cuadrado; y FF.2.A de 
Nordstrom). Aunque son grandes vasos, que superan los 
40/50 cm. de altura, nunca llegan a tener el tamaño ni la ca
pacidad de los píthoi de hombro y cuerpo bitroncocónico. 

Las tinajas sin hombro de Sant Miquel, e incluimos 
Puntal del Llops y Castellet de Bemabé, son muy caracterís
ticas: tienen el cuello indicado, labio exvasado y moldurado, 
base con solera y el cuerpo ovoide pero muy marcado, con el 
diámetro máximo en la mitad, o mitad superior del cuerpo, 
dando un aspecto más chaparro de lo que· son en realidad. 
Siempre llevan dos asas, acintadas o geminadas, debajo el 
cuello. A diferencia de las tinajas con hombro se decoran pre
ferentemente con temas geométricos, algunos motivos flora
les y nunca figurado. Es una variante propia del área de 
Llíria, así como su equivalente en menor tamaño (Tinajilla 
sin hombro A.I1.2.2.), que presentan unas asas y perfil carac
terísticos que no se dan en los yacimientos más próximos y 
afines a Sant Miquel como La Serreta, El Amarejo, Los 
Villares o La Escuera de Sant Fulgencio. En el Tossal de 
Manises, Nordstrom recoge una tinaja sin hombro que por su 
decoración y galbo podría muy bien proceder del área de 
Llíria (Nordstrom, 1973, p. 171). 

Es curioso que dentro del grupo de vasijas de almacenaje 
no se haya documentado en Sant Miquel ningún recipiente 
con pitorro vertedor (A.I.3.), sólo el hallazgo aislado de al-

gún pico. Esta forma tan frecuente en todos los yacimientos 
ibéricos y que abarcan una amplia cronología (Conde, 1987, 
p. 37-38) tampoco es común en el Puntal deis Llops (dos pi
torros) ni en el Castellet de Bemabé. 

Sobre la funcionalidad de las tres formas más comunes de 
los grandes recipientes de almacenaje - ánforas, tinajas con 
hombro y bitroncocónicas y tinajas ovoides/bitroncocónicas 
sin hombro- se podrían aportar los siguientes datos: 

Por un lado, las ánforas, que nunca se decoran, son reci
pientes de almacén o transporte cuyo contenido siempre se ha 
relacionado con líquidos, ya sea vino o aceite. Las recientes 
excavaciones en el Alt de Benimaquía (Gómez Bellard y 
Guérin, 1991 y 1993) han asociado ánforas fenicias e indíge
nas, de hombro carenado, con la producción del vino. Las ti
najas con hombro de Sant Miquel son piezas bastante origi
nales por el tipo de decoración -geométrica, floral y 
figurada- y por las grandes tapaderas. Su gran capacidad y la 
boca tan ancha hace pensar en almacenamiento de productos 
sólidos -grano- y no líquidos. Estos quedaóan reservados 
para las ánforas y tal vez las tinajas sin hombro, también de 
boca más estrecha. Posiblemente las más decoradas se insta
lasen (algunas superan el metro de altura y son casi inamovi
bles vacías) en lugares destacados de la vivienda, para uso 
cotidiano, mientras que las ánforas se almacenaóan en des
pensas (Bonet y Guérin, en prensa e; Bonet, Guérin y Mata, 
1994, p. 124). 

A nuestro modo de ver la variedad tipológica en los reci
pientes de almacenaje dentro de un mismo yacimiento sólo 
puede explicarse por el diferente contenido o funcionalidad. 
Otra posibilidad es que no necesariamente han de contener 
alimentos, algunos de estos recipientes podían servir de con
tenedores de otras materias perecederas que no han llegado 
hasta nosotros como tejidos, fibras, o, incluso, otros reci
pientes. 

GRUPO JI 

Se incluyen en este grupo una gran variedad de vasos de 
tamaño mediano, fácilmente transportables, la mayoría de 
ellos relacionados con actividades domésticas ya sea de des
pensa o de preparación de alimentos. Su tamaño oscila entre 
10 y 40 cm. de altura para los recipientes profundos y entre 
10 y 40 cm. de diámetro para los recipientes planos o pro
fundidad media. 

A excepción de determinados recipientes, como la can
timplora o el tonelete, el resto son vasos multifuncionales 
cuyo ejemplo más evidente es su utilización como urnas fu
nerarias. 

RECIPIENTE CON RESALTE. TIPO JI. l. (PIG. 207) 

Siendo una forma poco frecuente, Sant Miquel de Llíria 
es el yacimiento que ha proporcionado más ejemplares com
pletos. El subtipo II.l.l., con el resalte en el borde, es el más 
común con paralelos en toda la geografía ibérica desde 
Murcia hasta Cataluña (Lillo, 1981, p. 379-381; Mata, 1991, 
p. 67). 

El subtipo IT.l.2., con resalte en el galbo, no 364 (fig. 103; 
lám. XXIII), es en realidad un vaso excepcional que ya fue 
objeto de estudio (Fletcher, 1953, p. 191) por su originalidad. 
Además de ser un gan vaso con resalte o doble cuerpo, es una 
urna de orejetas con tres asas perforadas y presenta una de
coración polícroma que sitúa a la pieza en el siglo IV, más 
bien primera mitad. En cuanto a su funcionalidad, Fletcher 
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apuntó la hipótesis de que en el resalte se pusiese agua con fi
nes refrigerantes o aislantes (evitar que suban hormigas, in
sectos etc). 

TINAJILLA. TIPO II.2. (FIG. 207) 

Repiten las mismas formas que las tinajas, únicamente 
varía el tamaño. 

Dentro del subtipo de tinajillas con hombro (ll.2.1.) se 
dan las tres variantes: de cuerpo bitroncocónico, cilíndrico o 
albarello y el globular. 

TINAJILLA CON HOMBRO Y CUERPO BITRONCOCÓI'·HCO. 
TIPOII.2.l. 

Esta forma que corresponde a la F.6a de Aranegui-Pla, 
F.25 de Cuadrado y FG.3 de Nordstrom se da también en 
Andalucía -F.T XVIa de Ros Sala, 1989 y l.I.F., l.V.AJ2 y 
B/1 y 2.ll.A y C de Vaquerizo, 1988- y abarca una amplia 
cronología desde finales del siglo V-principios del IV en los 
Molinicos (Lillo, 1993, p. 166-170) hasta el siglo 1 a.C. en La 
Alcudia (Sala, 1992, p. 96, fig. 17). 

Los ejemplares de Sant Miquel se caracterizan por super
fil bitroncocónico bien marcado con la carena en su mitad in
ferior, base anillada o solera y asas cintadas (rara vez ani
llada). Se decoran tanto con temas geométricos como 
florales, mientras que los temas figurados, tan frecuentes en 
las grandes tinajas con hombro, no aparecen en las piezas 
más pequeñas. 

Las tapaderas de estas tinajillas con hombro son, también, 
troncocónicas con pomo anillado (V. l.) con decoraciones 
acordes al vaso, es decir, geométricas y florales. 

Las varientes cilíndrica o albarello n° 269 (fig. 72; lám 
XVIIT), y globular n° 302 (fig. 10) de Sant Miquel difieren to
talmente de los ejemplares andaluces (Belén y Pereira 
ll.2.C.b.l ; Vaquerizo 11) y del sureste (Cuadrado F. la, F.2a, 
Nordstrom FG.4) donde, por otro lado, son mucho más fre
cuentes que en el área valenciana. 

LA TINAJILLA SIN HOMBRO Y CUERPO OVOIDFJBITRON
COCÓNICO. TIPO II.2.2. 

En Lliria este tipo presenta las siguientes características: 
un borde muy saliente, casi aplanado, y labio moldurado de 
donde arrancan unas pequeñísimas asas cintadas que termi
nan en el mismo cuello sin que quede espacio para pasar los 
dedos, resultando meros apéndices. Esta forma se da sólo en 
el área edetana -Sagunt, Puntal dels Llops, Castel1et de 
Bemabé, Monravana- y su preferencia masiva en Lliria tal 
vez habría que relacionarla con el hecho de ser una de las for
mas más seleccionadas para escribir en su borde textos ibéri
cos. 

Sin embargo, la tinajilla bitroncocónica con labio ligera
mente saliente y sin asas, generalizada en todo el territorio 
ibérico y a lo largo de todos sus periodos, no se documenta 
en Sant Miquel, a excepción de dos pequeñas urnas decora
das con anchas bandas con claros paralelos en el mundo del 
sureste. 

TINA.TILLA CON CIERRE HERMÉTICO. TIPO ll.4. (FIG. 207) 

Los escasos fragmentos de urnas de orejeras recuperados 
en Sant Miquel ya fueron comentados en el estudio de la ce
rámica ibérica de los siglos V-IV a.C. La otra variante de este 
tipo sería la tinajilla o pixis de borde dentado n° 89 (fig. 124, 
lám. XXIV) (ll.4.2.). Son piezas poco frecuentes como los 
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ejemplares aislados de Sant Miquel y La Serreta (Nordstrom 
FF.18) o de Andalucía (Pereira 3B), siempre muy decorados, 
preferentemente con temas florales. Flether (1953c, p. 8) re
alizó un estudio monográfico de esta forma apuntando una 
cronología de finales del siglo m- inicios del n. 

LEBES. TIPO II.6. (FIG.208) 

Es, tal vez, la forma más característica de Sant Miquel por 
ser uno de los soportes más habituales de las escenas figura
das de Llíria. Es de los pocos vasos que nunca le fue adjudi
cado un nombre específico por lo que en nuestro trabajo ti
pológico, después de recoger los distintos términos -copas de 
pie bajo (Ballester et alli 1954), grandes vasos de diámetro 
superior a la altura y ollas bajas (Aranegui -Pia F.4), crátera 
sin cuello con o sin asas y base anular o bol con reborde an
guloso y base anular (Nordstrom FF.13 V y FF.l4), caldero, 
fuente o palangana (Cuadrado F.l8)-, optamos por el término 
lebes por ser la única forma que encontramos más cercana a 
nuestro vaso entre todos los repertorios tipológícos consulta
dos ya sean de alfarería moderna como de cerámica griega 
{Sparkes y Talcott, 1970) y púnica (Cintas, 1950). 

La variante de pie alto podría empareotarse con las cráte
ras sin asas pero al tener éstas una forma específica, imita
ción de los modelos clásicos, se descartó esta opción. De la 
misma manera la forma sin pie tiene un gran parecido al di
nos griego, pero la funcionalidad específica de estas piezas y 
el no tener base de apoyo lúzo que nos inclinásemos por el 
término de lebes. En el mundo griego la palabra lebes se uti
liza para calderos metálicos cuya descripción se adapta per
fectamente a estos recipientes (Daremberg y Saglío, 1900, 
t.lll, vol.II, 1000; Griñó, Olmos, Sánchez, 1984, p. 289). El 
termino lebeta, de lebes-etis, se utiliza para describir este re
cipiente que servía para recoger el agua que se vertía en las 
ceremonias sagradas aunque también puede tener otros usos, 
sobre todo cuando se trata de vasijas cerámicas (A.A.V.V., 
1990, p. 49; Bianchl Bandinelli, 1981, v. IV, p. 519-521; 
Reselló Bordoy, 1991, p. 198). La funcionalidad específica 
dellebes ibérico se desconoce como la de otras muchas for
mas. 

Subtipo TI.6.2. Con pie 

Esta forma presenta unas características que, como el ka
lathos, la diferencian claramente de las producciones de otras 
áreas: tienen el cuerpo globular, boca ancha y un pie alto di
ferenciado que en los ejemplares pequeños es idéntico al de 
los platos y páteras. 

Hay piezas excepcionales de gran tamaño, como el vaso 
de los guerreros n° 1 (fig. 25; lám. XIX), que sobrepasan los 
40 cm. de altura pero la media oscila entre los 25 y 15 e, in
cluso, 10 cm. 

El tener el pie ligeramente alto les valió el nombre de co
pas, lo que no implica que sea un vaso para beber pues hemos 
comprobado que el labio moldurado no lo permite, por lo que 
su funcionalidad estaría más próxima a las cráteras. 

Por otro lado, es la pieza que aparece con más frecuencia 
decorada con temas florales y figurados confiriéndoles a es
tos vasos un carácter suntuario y, muy posiblemente, cultual. 

Un dato a tener en cuenta en Sant Miquel es la ausencia 
de lebetes con pie y de grao tamaño, decorados con temas 
geométricos lo que nos hace pensar, nuevamente, en la posi
bilidad de que se hayan restaurado sólo los ejemplares más 
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bellos, con lo cual tenemos una realidad deformada ante la 
presencia casi exclusiva de vasos suntuarios. 

En cuanto al labio presenta las dos modalidades, como el 
kalathos: el labio moldurado y el ala plana. Ambas variantes 
son coetáneas como se puede apreciar en las piezas no 280 y 
D

0 281 del dpto. 95 (fig. lll), mismo alfarero, mismo tamaño 
y misma decoración con la única variedad del labio, uno mol
durado y otro plano. A nuestro modo de ver el modelo origi
nal es con el labio moldurado, y de hecho este borde es el 
más frecuente entre los lebetes con pie, pero el ser uno de los 
vasos más decorados con temas florales y figurados, hizo que 
algunas piezas optasen por el labio plano que permitía una 
mayor decoración y, si venía el caso, espacio para escribir so
bre él. 

Esta forma es tan específica de Llíria y su comarca que la 
hallamos fuera del área edetana sólo de forma esporádica, así 
hay ejemplares aislados en La Serreta, La Albufereta de 
Alicante, El Amarejo, Los Villares o El Cigarralejo en con
textos, una vez más, del siglo m-principios del TI, estando 
ausente al norte de la Edetania y áreas meridionales, aunque 
su equivalente en la Alta Andalucía para los ejemplares más 
pequeños sería la copa de perfil ondulado I1.3.A (Vaquerizo, 
Quesada, Morillo, 1992, p. 93, fig.7). 

Como ya apuntaron otros autores (Aranegui y Pla, 1981, 
p. 80-81; Mata y Bonet, 1992, p. 129) aparece en el siglo m, 
pareja al kalathos, estando ausente en los poblados de la pri
mera fase del Ibérico Pleno- V-IV a.C. 

Esta forma, que sigue fabricándose en los siglos I1-I, es 
muy frecuente en yacimientos edetanos iberorromanos pero 
que, desgraciadamente, están inéditos o en curso de publica
ción como la Carencia de Torís, Cerro Lucena de Enguera, el 
Rabat de Rafelbuñol e incluso Valencia. Los lebetes, con pie, 
de finales del siglo I1 y I, como los ejemplares de La Alcudi~ 
difieren totalmente de las piezas edetanas, incluso la restau
ración del único ejemplar completo con pie de este yaci
miento es bastante dudosa. 

Subtipo ll.6.1. Sin pie 

Ellebes de base cóncava o indicada tiene una amplísima 
difusión cronológica y geográfica: se da desde los inicios de 
la cultura ibérica, siendo una de las formas más antiguas que 
aparecen en contextos de cerámicas a mano como en la ne
crópolis del Coll del Moro de Gandesa (Molas y Rafell, 
1985, p. 53) fechada a partir del 550 y en yacimientos ibéri
cos del VI y V a.C. como Penya Negra, El Oral o Los 
Molinicos. Son muy frecuentes en poblados del siglo IV y II1 
como La Bastida de les Alcuses, Los Vlllares, El Cigarralejo, 
La Albufeteta, EJ Amarejo, etc. donde a los ejemplares más 
comunes lisos y decorados con bandas y filetes, se van aña
diendo motivos geométricos. Los ejemplares andaluces y del 
sureste presentan una mayor variedad de formas y tamaños, 
desde piezas profundas, con el cuello estrangulado, hasta for
mas bajas , muy abiertas; los bordes, igualmente, pueden ser 
moldurados, salientes o planos. Sin embargo, los lebetes sin 
pie de otras áreas ibéricas, incluida la edetana, son más ho
mogéneos predominando las piezas profundas con labio mol
durado o de ánade. 

En Cataluña, los ejemplares con asas del Tossal de les 
Tenalles de Sidamunt son definidos como crateriscos (Serra, 
Colominas, 1958-65, lám.. 10, 7 y 8; Pellicer, 1966, fig. 3, 4-
7). 

A partir del siglo I1 perduran los modelos clásicos de ban
das y filetes pero se incorporan los temas florales y figurati
vos del estilo Elx-Archena. 

En Sant Miquel el lebes sin pie está prácticamente au
sente a no ser que al tratarse de piezas poco o nada decoradas 
no se recogiesen o restaurasen. Esta última hipótesis es bas
tante probable pues en los poblados de la zona, que cuentan 
con excavaciones recientes, se han restaurado varios ejem
plares en la Seña y el Puntal dels Llops (inéditos) y son muy 
frecuentes los bordes moldurados que corresponden a le be tes 
aunque resulta imposible distinguir si son con o sin pie. 

KAIATHOS. TIPO II.7. (FIG. 209) 

Recipiente abierto, de profundidad media entre 60 y 100 
cm. y de perfil cilíndrico o troncocónico, tiene la base cón
cava y el labio moldurado o plano y en menor medida sa
liente y triangular. Sólo las producciones más tardías llevan 
asas de espuerta. En nuestra tipología excluimos de este tipo 
el llamado kalathos de cuello estrangulado, tan frecuente en 
el área meridional y del sureste, clasificándolo dentro del tipo 
A.I1.10. o Tarro (Mata y Bonet, 1992, p. 130). Es una de las 
formas genuinamente ibérica y de las que cuenta con más ar
tículos y estudios monográficos. Aranegui, ya en su tesis 
doctoral hacía especial hincapié en esta forma como casi 
único fósil director de la cerámica ibérica para poder estable
cer secuencias cronológicas en ausencia de materiales impor
tados (Aranegui, 1972). Posteriormente las tesis de licencia
tura de Femández Mateo (1985) y la tesis doctoral de Conde 
(1992) sobre el tema específico del kalathos bao teoninado 
por esclarecer su cronología y, sobre todo, distinguir las dife
rentes producciones. 

El trabajo de Conde nos simplifica enormemente el estu
dio de los kalathoi de Lliria pues todos los ejemplares de este 
yacimiento se incluirían en su grupo C (Conde, 1992, p. 129-
131, fig.l9). Son vasos de tamaño mediano entre 9 y 20 cm. 
y un diámetro exterior del labio entre 10 y 20 cm., salvo ra
ras excepciones como el kalathos n° 266 (fig. 67) de 30 cm. 
de altura y los cuatro pequeños kalathoi que no llegan a al
canzar 10 cm. de altura. Todos ellos son de cuerpo cilíndrico, 
si bien es característico que tengan las paredes ligeramente 
con vacas. En ningún caso llevan asas y se dan tanto con el la
bio moldurado Grupo C-1 como con el labio plano Grupo C-
2. Tal como ya apuntó Conde es característico de este grupo 
los bordes moldurados, o de sección de cabeza de ánade, que 
no se dan en ninguna otra zona peninsular, lo cual facilita 
enormemente su identificación y área de difusión. 

La decoración de estas piezas también sigue unas pautas 
facilmente reconocibles; los ejemplares de labio moldurado 
se decoran, salvo raras excepciones ya apuntadas más arriba, 
con temas geométricos dispuestos en dos frisos cuyos moti
vos se disponen alternativamente -tejadillos, segmentos con
céntricos, sernicúculos concéntricos y lineas en zig-zag-; en 
cambio, los kalathoi de labio plano se decoran con temas flo
rales y figurados y la propia ala tiene como tema principal los 
característicos dientes de lobo, aprovechando en muchas oca
siones el ala para pintar textos ibéricos. Los bordes de los 
kalathoi de Sant Miquel y yacimientos de alrededor son muy 
finos, totalmente planos o con ligera pendiente hacia el exte
rior y nunca llevan saliente en la parte interna tan común en 
los ejemplares más tardíos y de las áreas catalana y arago
nesa. 
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En los kalathoi de Sant Miquel se ve, más claramente que 
en los lebetes, la preferencia de hacer el labio plano para va
sos con decoración figurada o floral, y el labio moldurado 
para los ejemplares más comunes con decoración geomé
trica. Y, como ya apuntamos en los lebetes, ambas variantes 
conviven. 

En cuanto a la cronología de este grupo C, Conde acepta 
la fecha del siglo III y principios del II a.C. para los ejem
plares del Puntal deis Llops, Castellet de Bemabé, la 
Monravana y el Tossal de Sant Miquel asi como para los 
ejemplares del Amarejo, emparentando cronológicamente 
este grupo con los grupos B.l-3 fabricados en Cataluña me
ridional. con los que tienen enormes coincidencias técnicas y 
decorativas, así como con algunos ejemplares del grupo D-2 
fechados en la primera mitad del siglo II a.C. (Conde, 1992, 
p. 131 y 134). 

Considera la zona de Llíria como el foco inicial en donde 
se originaría esta forma, en algún momento del siglo III, po
siblemente en la segunda mitad, y que a partir del siglo II se 
convertirá en una pieza típica de las producciones ibéricas 
pintadas. El foco de Llíria influirá en gran manera en los ta
lleres de cerámica ibérica pintada de Cataluña meridional de 
finales del siglo III y 1 • mitad del TI a.C. (Tossal de les 
Tenalles, Molí d'Espigols de Tomabous, Margalef de Torre
grossa) que corresponden a su grupo B J-3, y que también 
terminan en tomo a mediados del II a.C. El grupo C de Llíria 
y el B 1-3 de Cataluña enlazarían con las producciones del 
grupo E del valle del Ebro (sobre todo con Alloza) y con el 
grupo D 2 del Sureste (Cabecico del Tesoro de Verdolay, 
Corral de Saus de Moixent, Hoya de Santa Ana de 
Chinchilla) de la primera mitad del siglo II a.C. (Conde, 
1992, p. 136-137). 

Si bien es evidente unos contactos y una clara influencia 
de determinadas formas y del estilo decorativo de Llíria en 
las zonas limítrofes a la Edetania, no lo es tanto la exporta
ción o difusión de las propias piezas: los sombreros de copa 
procedentes de los talleres edetanos tienen escasa difusión y 
se trata siempre de casos aislados (Conde, 1992, fig. 20). 
Otro dato importante es que ocurre lo mismo a la inversa: en 
todo el material revisado de Sant Miquel no hay ningún frag
mento de kalathos de otra área peninsular, aunque sean coe
táneos como los del grupo de Cataluña meridional. lo cual 
nos está indicando la poca o nada comercialización de estas 
piezas. Fenómeno que se ve no sólo en las formas tipológicas 
de este taller sino en el propio estilo Llíria-Oliva. 

Su funcionalidad o contenido también ha preocupado a to
dos los estudiosos del tema barajándose siempre hipótesis re
lacionadas con la comercialización de su contenido -miel o 
garum- dado que fue el único vaso que se exportó fuera de la 
península. Sin embargo hay que matizar que los únicos kalat
hoi que se distribuyen en el Mediterráneo occidental son las 
producciones catalanas, ya del siglo TI-inicios del 1 a.C., y a 
partir de los años 70-60 a.C. se inician los hallazgos del estilo 
Elx-Archena, desapareciendo los productos catalanes (Conde, 
1992, p. 137), por tanto todas las producciones del siglo m y 
primera mitad del II a.C. no se concibieron para contener un 
producto específico para comercializar. Incluso para las pro
ducciones catalanas -Ampurias y Fontscaldes- Conde no 
comparte la hipótesis de que se comercialice su contenido 
sino ellas mismas como piezas exóticas y apreciadas de la 
misma forma que se exportan las jarritas ampuritanas que tie
nen la misma dispersión (Conde, 1992, p. 138). 
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Una vez más estamos ante un vaso multifuncional que apa
rece como urna de enterramiento (Cígarralejo, La Albufereta, 
Corral de Saus, etc.), como vaso votivo o de prestigio (kalathoi 
figurados y escritos de Sant Miquel) y como recipiente domés
tico en los poblados. Además es la única forma del repertorio 
ibérico que llegó a estandarizarse y exportarse masivamente 
fuera deJ territorio durante la etapa iberorromana. 

CANTIMPLORA. TIPO 11.8. TONELETE. TIPO II.9. SÍTULA. 
TIPO II. ll. (FIG. 209) 

Las cantimploras son piezas de uso personal para trans
portar líquidos. La cantimplora de Sant Miquel, que corres
ponde al subtipo tubular o anillado, n° 202 (fig. 41), es una 
pieza única sin paralelos. Sin embargo, las cantimploras len
ticulares son más comunes aunque su área de dispersión se 
reduce a las provincias de Valencia, Murcia y Albacete. 

Sólo se ha identificado una boca circular perteneciente a 
un tonelete. Estas piezas, que se sujetaban y colgaban con 
cuerdas se han interpretado como contenedores de líquidos y 
tienen una amplia cronología que abarca todo el Ibérico 
Pleno y una difusión similara las cantimploras (Fletcher, 
1957; Lillo, 1981, p. 367-371). 

La sftula 0° 294 (fig. 6) es un recipiente contenedor de lí
quidos, pues algunos ejemplares llevan un pico vertedor 
(Page, 1984, p. 95-100), y a su vez transportable como lo in
dica su asa de cesto. Esta forma tiene una gran variedad de 
perflles siendo cada pieza única. 

GRUPO ID 

El grupo m corresponde a la vajilla de mesa, aun sa
biendo el peligro que supone adscribir funcionalidades con
cretas a los recipientes basándose, sobre todo, en paralelos 
con el mundo griego y latino. Para llegar a identificar los va
sos que componían la vajilla de mesa se han tenido en cuenta 
los siguientes criterios (Mata y Bonet, 1992, p 131): 

-Son recipientes medianos aunque ello no impide que hu
biese recipientes comunitarios de mayor tamaño, como Jebe
tes o algún tipo de tinajilla. 

-Sirven para contener y servir líquidos. 

-Sirven para beber. 

-Son útiles para servir alimentos, así como para consu-
mirlos. 

BOTELLA. TIPO ill.l. (FIG. 209) 

Son recipientes profundos y muy cerrados, sin asas, y con 
la boca más ancha que el cuello. Su tamaño oscila entre los 
10 y 25 cm. y sus perfiles son bitroncocónicos. Corresponden 
a las formas F. l c de Aranegui y Pla; F.8a y b2, F.9 y F.53 de 
Cuadrado; FF.16 y FF.22 de Nordstrom; l.II.A de Vaquerizo. 
Se trata de una producción poco estandarizada y con perfiles 
muy variados por lo que resulta difícil su clasificación tipo
lógica e identificación de talleres. Su función, teniendo en 
cuenta su cuello estrecho, está claramente relacionada con lf
quidos, aunque la forma que sirve por excelencia para verter 
líquidos sea el oenochoe o jarro. Los ejemplares más peque
ños (IV.l.), de escasa capacidad, estarían relacionados con 
otras actividades de aseo personal, auxiliar, funeraria, etc. 

Es una de las formas, junto con los caliciformes, que más 
se fabrican en gris, aunque en Sant Miquel también son co
munes las piezas decoradas, n° 292 (fig. 102) y 267 (fig. 54), 
algunas de ellas con pie. 
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JARRO. TIPO ill.2. (FIG. 209) 

Se optó por la denominación genérica de jarro para des
cribir los recipientes profundos y muy cerrados con un asa 
vertical que sirve para escanciar. El tamaño oscila entre 9 y 
30 cm. de altura. 

En Sant Miquel no se da el subtipo de boca circular u 
olpe. Todos los ejemplares son del subtipo oenochoe, es de
cir, de boca trilobulada y preferentemente de la variante de 
perfil cilíndrico y troncocónico (Araoegui y Pla F.9 a, e, e y 
f; Cuadrado F.27; Nordstréim FF.ll), aunque también se fa
brican de perfil piriforme y globular (Araoegoi F.9b y d; 
Cuadrado F.28 y 29; Nordstréim FF.ll). Todos ellos están de
corados con temas geométricos y más excepcionalmente flo
ral o figurado. Una característica de los oenochoes de Llíria 
es presentar los llamados ojos profilácticos, tan comunes en 
la cerámica púnica (Cintas, 1950, p. 170-1712, lám. XIll), 
siendo sustituidos, a veces, por círculos concéntricos o trazos 
oblícuos. 

El perfil quebrado, ya sea cilíndrico o troncocónico, se da 
en contextos del siglo III y mediados del II a.C. (Aranegui y 
Pla, 1981, p. 82) y una vez más los paralelos más afines y 
proximos de Sant Miquellos encontramos en Sao Antonio de 
Calaceite, La Serreta, El Amarejo, La Albufereta, 
Cigarralejo, Coimbra del Barranco Ancho de Jumilla, etc. y, 
por supuesto, en Puntal dels Llops, Castellet de Bemabé y 
Monravana. 

Los modelos más antiguos de ambas variantes los encon
tramos en los ejemplares aislados del siglo IV a.C. de la 
Bastida y el Cigarralejo y en el nivel IV de Los Villares del 
siglo III a.C. 

JARRA. TIPO ID.3. (FIG. 209) 

Son piezas poco comunes, aunque ya las recogieron 
Cuadrado F.30 y Nordstréim FF.1 , se definen como recipien
tes profundos con la boca amplia y un asa, generalmente, so
breelevada -n° 103 (fig. 28)-. Los ejemplares de Llíria y su 
comarca son afines: pueden tener la base plana o redondeada 
lo que indica que se colgarían del asa; no están nunca deco
rados, por lo que pensarnos que más que tratarse de una pieza 
de mesa sería una pieza auxiliar de los recipientes de alma
cenamiento (su amplia boca y el asa parecen hechos para po
der coger líquidos de otro recipiente mayor). También apun
tamos la posibilidad de que estas jarras estuviesen 
relacionadas con actividades cultuales al hallarse en el pozo 
votivo del templo de Sant Miquel y en la capilla doméstica 
del Puntal deis Llops (Bonet, Mata, Guérin, 1990, p. 191). 

CALICIFORME. TIPO ID.4. (FIG. 211) 

A excepción de los n° 306 (fig. 75), 149 (fig. 105) de per
fil en S y el no 0305 (fig. 45) de perfil carenado todos los ca
liciformes de Saot Miquel pertenecen al subtipo 1, de cuerpo 
globular (Aranegui y Pla F.8; Cuadrado F.211; Nordstréim 
FF.9b y FFlO; Pereira 12A; Ros F.T.IV y V; Vaquerizo l.ill). 
Se caracterizan por el cuello cilíndrico, con el labio ligera
mente saliente, separado del cuerpo por un hombro redon
deado, bien marcado. Todos ellos llevan pie anillado y su ta
maño oscila entre 5 y 10 cm., sólo un grao ejemplar destaca 
del resto del grupo no sólo por su mayor tamaño sino por su 
base cóncava. 

La mayoría no están decorados y se fabrican tanto en ce
rámica gris como clara, aunque predomina la primera calidad 

variando los tonos desde el negro hasta el gris claro. Se de
coran sólo las piezas de cocción oxidante, y muy excepcio
nalmente, con bandas y filetes. 

Su papel de vasos para beber no ofrece dudas sin em
bargo, como todos los recipientes ibéricos, aparecen en dife
rentes contextos lo que dificulta su interpretación. Su presen
cia, junto con las pateritas, en las cuevas santuarios les 
convierte en recipientes relacionados con el culto. Para la 
mayoría de los autores se utilizarían para realizar libaciones 
(Gil-Mascarell, 1975, p. 321; Tarradell, 1974; Aparicio, 
1976, p. 23-25; MartíBonafé, 1990, p. 157), otros opinan que 
podrían servir como recipientes portadores de ofrendas sóli
das (Blázquez, 1983, p. 206) y recientemente se ha propuesto 
la hipótesis de que sean lucernas, vasos portadores de luz, 
que se depositaban en los lugares de culto como ofrendas lu
minosas (Martínez Perona, 1992, p. 273-275). 

PLATO: TIPO ID. S (FIG. 210) 

Como en el resto de las formas, los platos de Sant Miquel 
son de una grao homogeneidad y se dan los tres subtipos pro
puestos: los platos de borde exvasado, mayoritariamente de 
ala, de borde reentrante o pátera, y de borde sin diferenciar o 
escudilla. 

PLATO DE BORDE EXVASADO. SUBTIPO ill.8.l. (FIG. 210) 

Los platos de ala de Sant Miquel y los de su comarca son 
característicos tanto por su decoración como por los detalles 
morfológicos. Dentro de este subtipo se dan los dos tamaños: 
los platos grandes con el diámetro de boca mayor a 15 cm. y 
los platos pequeños cuyo diámetro boca oscila entre 9 y 15 
cm. 

En ambos tamaños se dan tres tipos de bordes: borde pen
diente o imitación de plato de pescado; con ala, bien mar
cada; y recto, en este último caso puede llevar una ligera in
flexión en el cuerpo pero sin llegar a ser una ala. La gran 
diferencia entre los dos tamaños de platos, a parte de las di
mensiones, es que los ejemplares grandes llevan el pie alto 
(como las páteras y los lebetes) y los platos pequeños el pie 
bajo y anillado. 

Todos ellos son de pastas claras (los ejemplares descritos 
como grises están quemados) y se decoran las superficies con 
temas geométricos cuyos motivos principales son semicírcu
los concéntricos pendientes, flecos, series de segmentos con
céntricos, tejadillos, dientes de lobo, etc., siempre formando 
cenefas concéntricas, separadas por bandas y filetes. El plato 
n° 0518 (fig. 64) por el perfil y motivos decorativos (rombos 
y círculos concéntricos completos partidos por línea) es más 
propio del siglo IV a.C. que del III-II a.C. A excepción de los 
platos decorados con peces, que trataremos en las imitacio
nes, no llevan temas figurativos y sólo el ejemplar n° 517 
(fig. 119) presenta en el rosetón central un motivo decorativo 
floral, una guirnalda de hojas. 

Otra característica de los platos de Lliria es llevar en el 
borde dos orificios de suspensión, hechos antes de la cocción. 

La distinta funcionalidad de los platos, usados indistinta
mente como tapaderas, se evidencia, sobre todo, en las ne
crópolis. Aranegui (comunicación verbal) se plantea la posi
blidad de que se traten exclusivamente de tapaderas dado que 
se decoran por ambas caras (aparecen tapando urnas en las 
dos posiciones, boca abajo y boca arriba) y no presentan hue
llas de uso o desgaste en su interior. 
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Dentro de este tipo de plato de borde exvasado hay una 
serie de platitos, minoritarios respecto a las páteras y los pla
tos de ala, que tienen el perfil carenado o de casquete y se de
coran exclusivamente con líneas y fiJ.etes. 

PÁTERA O PLATO DE BORDE REENTRANTE. SUBTIPO 
ID.8.2. (FIG. 210) 

La escasez de páteras de gran tamaño frente a la frecuen
cia de platos de ala se debe, con toda seguridad, a una reco
gida y restauración selectiva de las piezas. Como ocurría con 
los lebetes, poco o nada decorados, su escasez sólo se explica 
ante una prioridad en restaurar las piezas más decoradas den
tro de la gran cantidad de material cerámico, por otro lado 
más fáciles de identificar. El estudio de los materiales del 
Castellet de Bernabé y del Puntal deis Llops, con similares 
ajuares, viene dando una proporción equiparable entre los 
platos de ala y las páteras. 

Los ejemplares grandes y medianos, de diámetro mayor a 
15 cm., son lisos o se decoran con bandas y filetes, mientras 
que en yacimientos del área alicantina, murciana y albace
teña (La Albufereta, La Serreta, La Bastida, El Amarejo, El 
Cigarralejo, Coimbra del Barranco Ancho) las decoraciones 
se complican con los motivos geométricos habituales, círcu
los y semicírculos concéntricos, segmentos, rombos, flecos, 
etc. 

Las pateritas nunca van decoradas y podemos distinguir 
en Sant Miquel dos variantes: las pateritas clásicas con pie 
anillado, y la pateritas con pie macizo y acanaladuras en la 
zona de reposo. Estas últimas casi todas son de pasta reduc
tora, variando el tono desde un gris oscuro, casi negro y bru
ñido, hasta el gris claro. El tipo de pie con acanaladura, entre 
una a cinco, el grosor de las paredes y el tono negruzco 
acerca estas piezas a los modelos griegos de barniz negro, en 
concreto las formas 21 y 24 Lamb. 

En cuanto a la funcional.idad de las páteras ocurre lo 
mismo que con los platos, pueden aparecer en contextos di
versos y como tapadera de urnas funerarias. Las pateritas, 
además de poder ser un servicio auxiliar de mesa -saleros, es
pecieros, etc.- también aparecen, junto con los caliciformes, 
en las cuevas santuarios como vasos para libaciones o más po
siblemente como lucernas. Esta hipótesis ha sido apuntada en 
varias ocasiones (Luzón, 1972; Escacena, 1986) ya que buen 
número de ellas tienen quemado el borde interior, incluso con 
huellas de una sustancia líquida u oleaginosa embebida en la 
pasta (Vaquerizo, Quesada, Murillo, 1992, p. 59). 

ESCUDILLA. SUBTIPO ill.8.3. (FIG. 211) 

El tercer subtipo se definía como platos con borde sin di
ferenciar o escudilla y, como los otros dos grupos, tiene el 
diámetro de la boca mayor a la altura (Mata y Bonet, 1992, 
p. 134 y 160). Sin embargo, en muchas ocasiones es dificil de 
distinguir las piezas más profundas de los cuencos (Tipo 
lli.9.) cuya altura es mayor al diámetro de su boca. Por ello 
estas formas más profundas del tipo III.8.3.1. se denominan 
en casi toda la bibliografía como cuencos. 

En la comarca del Camp de Túria son raros los platos 
muy abiertos con borde sin diferenciar, sin embargo son muy 
característicos los cuencos/escudillas cuyo diámetro boca es 
ligeramente mayor a la altura. Se caracterizan por ser siem
pre de pastas claras, de perfil de casquete o hemiesférico y el 
pie anillado. Cuando se decoran se utilizan motivos geomé
tricos normalmente bandas y filetes en el interior y exterior 
del vaso. 
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GRUPO IV (fig. 212) 

Son recipientes pequeños, de altura inferior a los 10 cm., 
y de formas diversas. Están relacionados con actividades de 
uso personal (para contener perfumes, colorantes, etc.), reli
giosas (exvotos), funerarias (ungüentarios) o juguetes. 
Normalmente se les conocen con el nombre de microvasos. 

Los ungüentarios fueron tratados en el capítulo de las im
portaciones, pues los ejemplares de Sant Miguel no son pro
ducciones locales. 

Las botellitas (Tipo IV.l.) más fecuentes son de cuerpo 
bitroncocónico o de tendencia globular dándose en menor 
medida !.as de perfil quebrado con hombro y cuerpo cilín
drico, una de ellas decorada con temas florales. Las copitas 
(Tipo IV.3.) y los tarritos (Tipo IV.5.2.) no difieren especial
mente de los ejemplares de la Bastida de les Alcuses o del 
Cigarralejo dentro de la variedad habitual de este grupo. 

Los dos cubiletes (Tipo IV.4.) de Sant Miquel, decorados 
con bandas, no presentan el borde de las producciones de pa
redes finas propios de yacimientos ya entrados en pleno siglo 
Il (Vaquerizo, Quesada, Murillo, 1992, p. 62). El cubilete n° 
98 (fig. 79), de paredes gruesas y perfil casi cilíndrico, tiene 
su correspondiente, en mayor tamaño, en la tinajilla n° 104 
(fig. 97) que difiere totalmente de las producciones de Uíria, 
siendo muy posible, que ambas importaciones sean del su
reste peninsular. 

Dentro ya de las miniaturas (Tipo IV.5.3.) habría que in
cluir Jos pequeñísimos caliciformes, las jarritas y alguna 
pieza aislada, como una minúscula anforita. 

GRUPO V 

Este grupo incluye piezas auxiliares o complementarias 
de otros vasos, como tapaderas y soportes, o bien relaciona
das con actividades y tareas domésticas de tipo culinario y ar
tesanal. 

TAPADERA: TlPO V. l (FIG. 204-206-207) 

En Sant Miquel podemos distinguir esencialmente dos ti
pos de tapaderas en función de la vasija que acompañan: 

-Las tapaderas troncocónicas, con el pomo discoidal-ani
llado o pomo de asa, tipo V.!. l. Su tamaño varía en función 
del vaso que cierren y siempre van decoradas. Este tipo de ta
padera se ajusta exactamente a las tinajas y tinajillas con 
hombro. Aunque los ejemplares más conocidos son los del 
área de Llíria se dan en los mismos yacimientos donde apa
recen las grandes tinajas con hombro, variando la decoración 
y el tipo de asidero. Los paralelos más proximos a Llíria, con 
pomos anillados o discoidales, los tenemos en El Amarejo, 
Cigarralejo y Los Molinicos. 

-Las tapaderas planas, aunque tienen una ligera tendencia 
al perfil troncocónico, con pomo macizo o perforado, tipo 
V.l.3., son las más frecuentes. Nunca están decoradas y tie
nen unas dimensiones estandarizadas entre 11 y 15 cm. de 
diámetro, medidas que se acoplan perfectamente a las bocas 
de las ánforas. Desconocemos la función de las tapaderas 
perforadas siendo frecuentísimas en el área edetana 
-Monravana, La Seña, Puntal deis Llops y Castellet de 
Bernabé- no sólo en la cerámica fina sino en la de cocina 
(¿podrían utilizarse también como embudos?). En otras áreas 
peninsulares también se dan las tapaderas perforadas pero en 
menor medida, como en el Castelillo de Alloza (Atrián, 1957, 
lám. XI) y en el Cerro de la Cruz de Almedinilla (Vaquerizo, 
Quesada y Morillo, 1992, fi.g.9 i j , p. 75). 
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-Finalmente las tapaderas no 247 y no 0181 (fig. 39) pre
sentan una forma muy peculiar: en realidad se trata de un 
plato de gran ala y cazoleta profunda con un pie alto. El pie 
haría de pomo anillado, aunque dado su diámetro resulta poco 
práctico. El n° 247 está decorado sólo por la cara exterior lo 
que hace pensar que su posición adecuada sería boca abajo, 
tapando una urna o tinajilla. Una forma similar, también de
corada, la hallarnos en la Bastida de les AJcuses (inédita). 

SOPORTE: TIPO V.2. (FIG. 211) 

Son objetos de tendencia cilíndrica, abiertos por los dos 
extremos, uno de ellos, generalmente el que reposa en el 
suelo, con mayor diámetro. Su función es la de dar estabili
dad a recipientes grandes cuya base es muy estrecha o cón
cava. 

Los ejemplares más comunes de Sant Miquel, y de los ya
cimientos de su entorno, son los soportes moldurados y en 
menor medida de carrete y las piezas semilunares. Nunca es
tán decorados y son de cocción y acabado semejante a las ta
paderas planas y los recipientes anfóricos. Parecen servir de 
base precisamente a estas piezas aunque también podrían su
jetar las grandes tinajas de base muy estrecha. 

Los soportes tubulares, ya sean lisos n° 179 (fig. 58) o ca
lados n° 117 (fig. 22), no son muy frecuentes pero se conocen 
piezas aisladas en toda el área valenciana y sureste (Lillo, 
1981, p. 373-374). Debían de soportar piezas de tamaño me
diano, pues resultarían, dada su altura, muy inestables con 
vasos de gran peso. Hemos realizado numerosas pmebas con 
los ejemplares de Sant Miquel y del Puntal deis Llops y los 
vasos que mejor se acoplan a estos altos soportes son los le
betes, combinación, por otra parte, acorde con su finalidad. 
En el Puntal deis Llops se halló un soporte tubular muy es
trecho y pequeño (inédito), a modo de trompeta, que recor
daba los thymateria de cerarnica de Azaila pero en este caso 
debía de servir de pie a algún vaso de carácter ritual, segura
mente platos o lucernas. La función de tipo litúrgico-reli
gioso de estas piezas viene atestiguada por su frecuencia en 
el santuario de Cebegin en Murcia (Lillo, 1981, p. 32) y su 
paralelismo con los leuteria y thymateria del mundo itálico 
(Ugolini, 1983) que contenían líquidos para el rito de purifi
cación. 

COLMENA: TIPO V.3 (FIG. 211) 

Son piezas cilíndricas de gran tamaño -n° 178 (fig. 104)-, 
con una altura entre 40 y 60 cm., abiertas por los dos extre
mos y con la particularidad de tener la superficie interior es
triada. Siempre están sin decorar y los bordes pueden ser 
moldurados o engrosados. 

Se han publicado siempre como sostenes o soportes 
(Ballestee et alli, 1954, p. 19, lám. XI) incluido nuestros pri
meros trabajos (Bonet y Mata, 1981, p. 136, fig. 53; 
Bemabeu, Bonet, Guérin y Mata, 1986, p. 326), pero en los 
últimos años varias observaciones realizadas en los poblados 
de la zona nos ha inclinado a considerarlos como colmenas 
(Mata y Bonet, 1992, p. 137). 

La forma cilídrica y alargada, abierta por ambos extremos 
es común en colmenas de corcho, esparto o madera (Gregori, 
Cucó, Llop, Cabrera, 1985, p. 56-59) pero mucho más raras 
en cerámica. Piezas cerámicas muy semejantes, aunque ce
rradas por un lado, se utilizaban en el Ática en el siglo IV 
a.C. En el trabajo sobre la villa griega de Cave of Pan en Vari 
se explica el funcionamiento de este tipo de colmenas y el 

cultivo de la miel haciendo un estudio comparativo con de
terminadas comarcas de Grecia en donde siguen, todavía hoy 
en día, en uso (Jones, Graham, Sackert, 1973, p. 397-413, pl. 
79d, 80a y 85). Las piezas griegas tienen en común con las 
del Camp de Túria su interior estriado que sirve para que se 
adhiera con mayor facilidad la miel. El estriado no son mar
cas de tomo sino profundas acanaladuras hechas con instru
mento dejando unos bordes muy pronunciados y hasta cor
tantes. Esta particularidad es esencial para diferenciar las 
colmenas de los soportes cilíndricos que nunca llevan este 
acabado interior, como ocurre con los ejemplares murcianos 
(Lillo, 1981, p. 373). 

Colmenas de cerámica idénticas a las nuestras las encon
tramos en la actualidad, aunque en desuso, en el Museo de 
Etnología de Mallorca (Roselló Bordoy, 1966, p. 34 y 74, 
sala IV) y en la alfarería popular andaluza (Martín Morales, 
1981, p. 57, fig. 97). Estas colmenas de cerámica se dispo
nían horizontalmente en el suelo y apiladas cerrándose por 
ambos extremos con tapones de corcho (Jones, Grabam, 
Sackett, 1973). Relacionado también con la apicultura esta
rían los embudos (ver embudos: tipo A.V.6.1.), piezas menos 
frecuentes, a no ser que las tapaderas perforadas cumpliesen 
igualmente esa función. 

La mayor dificultad estriba en explicar su presencia en las 
viviendas. En el análisis microespacial del Puntal deis Llops, 
a pesar de considerar las colmenas como soportes, éstas apa
recieron asociadas junto con las ánforas, vasos candiotas, so
portes anillados, morteros, manos de mortero y cuencos en e] 
factor 3 coincidiendo con actividades de almacén (Bemabeu, 
Bonet, Guérin, Mata, 1986, p. 330), por tanto podrían estar al
macenadas o guardadas mientras no se utilizasen. Otra suge
rencia sería la colocación de las colmenas en las terrazas de 
las casas, práctica usual en la Kabilia argelina (Jemma
Gouzon, 1989, p. 132) lo que explicaría su hallazgo en el in
terior de las viviendas, entre el escombro. 

Otro factor que apoya esta funcionalidad fue la localiza
ción, en la ladera sureste de la Monravana y bastante alejada 
del yacimiento, de una concentración de fragmentos de bor
des y paredes estriados (prospecciones realizadas por el 
equipo componente del Proyecto del Camp de Túria). Es evi
dente que no se trata de una dispersión aislada de materiales 
procedentes del yacimiento, tampoco de otro asentamiento 
que estuviese arrasado, por lo que la única explicación posi
ble es que los pobladores de la Monravana hubiesen instalado 
allí sus colmenas. 

Señalar finalmente que la presencia de estas piezas es fre
cuentísima en todos los asentamientos de la zona tanto de la 
etapa Ibérica Plena como lberorromana. 

MORTERO. TIPO V.4. (FIG. 211) 

Son recipientes planos y abiertos con labio diferenciado y 
saliente, las paredes gruesas y fondo reforzado. Son piezas 
muy frecuentes en Sant Miquel y se caracterizan por tener en 
el fondo interno piedrecitas incrustadas o estrías profundas y 
los pies anillados. A excepción de los dos ejemplares púnicos 
(ver capítulo X.Las importaciones) el resto son producciones 
locales con una gran variedad de tamaños y perfiles, predo
minando el tamaño medio (diámetro entre 20 y 25 cm.). Sólo 
el no 0318 (ftg. 47), de pasta gris, difiere del resto de morte
ros, no sólo por la calidad de la pasta sino por el pie macizo 
con acanaladuras muy irregulares que no hay que confundir 
con los morteros ibicencos. Pueden estar decorados con sim
ples bandas y flletes. 
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A.I.1.2. 

----------

Figura 204. Tipología de la cerámica ibérica del Tossa1 de Sant Miquel. 
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EL TOSSAL DE SA:-.'T MIQUEL DE LLIRIA 

Plato de peces. núm. 9. departamento 14. 

Albarel/o, núm. 269, departamento 19. 

Lámina XV/l/ 
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A.L2.1 

·· .. 

Figura 205. Tipología de la cerámica ibérica del Tossal de Sant Miquel. 

....... ...... .!.,, . ... ... .. 

o 25cm. ---====--



EL TOSSAL DE SA:-11" MIQUEL DE l..LfRIA 

AJ.2.2 
A.I .2.1 

C7/ 
....... ·· 

· .. ~ .... 

A.V.I .l 

O 25 cm. 
Figura 206. Tipología de la cerámica ibérica del Tossal de Sant Miquel. 

---====~-
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Vaso de los Guerreros, núm. 1, departamento 12. 

Lámina XIX 
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A.ll.l 

A.D.2.1 

(J) 

S NT MIQUEL DE LLÍRIA EL TOSSAL DE A 

A.V.l 

A.II.2.2 

al de Sant Miquel. . 'bérica del Toss l cerámica 1 207 Tipología de a Figura · 
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A.ll.6 

( 
· ............ . 

\~l 

O 25 cm. 
Figura 208. Tipología de la cerámica ibérica del Tossal de Saot Miquel. 

---====~-
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~IItl 
A.ULl (Do m 

(DZJS(]) :.;,..ft~ 
· .. 

¿¡ w ;.~ 1--------------¡ 

A.ll.8 A.ll.ll 

~ 

o 25 cm. 
Figura 209. Tipología de la cerámica ibérica del Tossal de Sant Miquel. 
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Lebes con escena de la batalla naval , núm. 8, departamento 12. 

Lámina XX 
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EL TOSSAL DE SANT MIQUEL DB LLfRIA 

A.Ill.8.1 

A.ill.8.2 

~~~~ 
~ ~~-
~~~ 
~~~ 

Figura 210. Tipologfa de la cerámica ibérica del Tossal de Sant Miquel. 
o._-==-..-¡25 cm. 
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1-b"\ ) 1 ( 

- ) 11 
m 

~A.V.2 

.) §: 

1 B 
~ Ef, 

1---o: 
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Figura 212. Tipología de la cerámica ibérica del Tossal de Sant Miquel. 
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Fragmento con escena de sirena seguida de pareja cabalgando, núm. 366, departamento 118. 

Lámina XXI 
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Gran tinaja decorada con escenas de caza y pesca, núm. 6, departamento 15. 

Lámina XXI! 
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Su función como recipiente para moler está fuera de toda 
duda, ya sean alimentos u otros productos destinados a acti
vidades artesanales (pigmentos, desgrasantes etc). Los mor
teros con pico vertedor en el labio, en relación con la prepa
ración de liquidas o semiliquidos, están ausentes en Sant 
Miquel. 

MANO DE MORTERO. TIPO Y.5. 

Son piezas macizas de arcilla de perfil acodado o con 
apéndices y cuya base es más amplia y achatada, muchas ve
ces con piedrecitas incrustadas. Casi siempre llevan un orifi
cio de suspensión en la parte superior que en los ejemplares 
acodados les da un aspecto zoomorfo pues equivaldría al ojo. 

Ballester (1947b) hizo el estudio tipológico de estas pie
zas y apuntó su posible uso de machacador para la moltura
ción de alimentos y otros productos artesanales. Recien
temente se ha puesto en duda su carácter exclusivamente 
funcional. sobre todo para los ejemplares con aspecto hu
mano o animal, relacionándolas con figurillas de diosas 
(Lillo, 1981, p. 395-396), sin embargo aparecen asociadas 
con los morteros (Bemabeu, Bonet, Guérin, Mata, 1986, p. 
330). 

Los tipos de Sant Miquel corresponden a manos de mor
tero acodadas y de dos apéndices destacando las piezas cuyos 
apéndices terminan en cabezas zoomorfas o antropomorfas 
n° 185 (fig. 108) y n° 183 (fig. 112). 

Las manos de mortero de tres apéndices radiales, tan co
munes en Los Villares, no se dan en Sant Miquel. 

DIVERSOS: TIPO 6. (FIG. 212) 

Este grupo incluye recipientes y objetos de muy diversa 
variedad tipológica y funcional. 

Los embudos (V.6.1.) tienen forma troncocónica termi
nado en un apéndice alargado y hueco D0 5501 a 5504 (fig. 
91) y o0 215 (fig. 6). Aunque aisladamente, aparecen en todo 
el territorio ibérico desde Andalucía en Cerro de la Cruz de 
Almedinilla (Vaquerizo, Quesada y Murillo, 1992, p.76, fig. 
ll.f) hasta el valle del Ebro y Cataluña (Atrián, 1966, p. 157, 
fig. 2). Los ejemplares más afines a los de Sant Miquel los 
encontramos en el área murciana (Lillo, 1981, p. 168. lám. 
XVII) donde se han relacionado con la apicultura. En 
Coimbra del Barranco Ancho se han documentado embudos 
con restos de fibras de esparto. Hasta fechas muy recientes, 
en la zona de Jumilla-Yecla se prensaba la miel sobre un em
budo, actuando el tapón de esparto como filtro de las impu
rezas que acompañan a la miel al extraerla de Jos paneles 
(Molina García, 1989; Page, García Cano, Iniesta, Ruiz, 
1987, p. 18 y 19). 

El cazo (V.6.4.) - n° 109 (fig. 79)- con largo mango para 
coger líquidos es una pieza sin paralelos, así como las lucer
nas con un pico (V.6.7.) -n° 0946 (fig. 142), n° 0312 y 0506 
(fig. 40)-. 

De los tejuelos (V.6.3.) recogidos de Sant Miquel es inte
resante las series de los dptos. 73 y 42, con 35 y 24 piezas 
respectivamente, que deben de corresponder a fichas o pon
derales aunque se les ha supuesto numerosos usos (Castro 
Curel, 1986). Con estas piezas hay que relacionar la base 
ática del kylix de figuras rojas -0° 93 (fig. 78)- recortada in
tencionadamente dejando el medallón central decorado con 
figura masculina. 
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La caja o pixis (V.6.5.) - 0° 0340 (fig. 133)- sólo ha con
servado la parte inferior; es de forma paralelepípeda con cua
tro pies y está decorada con dos series de postas. Es una 
forma poco habitual, sobre todo en poblados, y es caracterís
tica del área meridional (Cabré Aguiló, 1920, fig. 1, 2 y 3) y 
valenciana (Play Aranegui, 1981, p. 108, 22b), en contextos 
de los siglos IV-III a.C. 

PESA DE TELAR O PONDUS. TIPO Y.7. 

Los conjuntos más importantes los han proporcionado los 
dptos. 15, 31 y lOO con 15, 61 y 15 piezas respectivamente; 
en los dptos. 15 y lOO había también molinos, asociación que 
ya ha sido remarcada en otros poblados de la zona apuntando 
la posibilidad del carácter multifuncional de estas pesas y que 
pudiesen usarse también de contrapesos para algún tipo de 
prensado (Bemabeu, Bonet, Guérin, Mata, 1986, p. 331). 

Las pesas de telar de Sant Miquel son mayoritariamente 
troncopirarnidales y paralelepípedas con un sólo agujero de 
suspensión en la cara mayor y sólo en casos muy excepcio
nales aparecen decorados con círculos impresos o incisiones. 
Todos han sido cocidos en hornos o, por lo menos, todos los 
que nos han llegado hasta nosotros. Tipológicamente son 
iguales que los ejemplares del Castellet de Bemabé y del 
Puntal deis Llops (Castro Curel, 1986). 

FUSAYOLA. TIPO V.8. 

Las fusayolas de Sant Miquel fueron objeto de una tem
prana clasificación tipológica distinguiéndose los siguientes 
tipos (Vidal i López, 1952): 

-Fusayolas acéfalas, que a su vez se subdividen en dis
coidales, esferoides, cónicas y bitroncocónicas. Las dos pri
meras, más abundantes en los yacimientos de cronología alta, 
son muy escasas en Sant Miguel; las más frecuentes son las 
cónicas y bitroncocónicas dándose tanto en pastas oxidantes 
como reductoras. 

-Fusayolas con cabeza: se caracterizan por tener una pe
queña esfera en el extremo más estrecho. Se subdividen en 
hemicéfalas, cuando la esfera está sólo inicialmente indicada, 
troncocónicas y bitroncocónicas. 

-Algunos ejemplares presentan unos perfiles moldurados 
complejos, otros, excepcionalmente, se decoran con incisio
nes o impresiones formando motivos geométricos (Vida) i 
López, 1952, p. 153-154) y sólo una pieza llevaba inciso un 
grafito -LIRIA C-. 

GRUPO VI (tig. 212) 

Este grupo recoge las piezas ibéricas que imitan modelos 
procedentes de ámbitos no peninsulares, sobre todo imitacio
nes relacionadas con la vajilla de mesa de barniz negro. Del 
mundo griego se imitan el kylix, el sJ.:yphos, el kantharos, la 
crátera, y la pátera; del mundo púnico, vasos plásticos y ker
noi; del ámbito itálico las imitaciones de cerámicas campa
nienses. Estas formas están recogidas en todas las tipologías 
sobre la cerámica ibérica como parte integrante de su reper
torio (Aranegui y Pla, 1981; Nordstrom, 1969-1973; 
Cuadrado, 1972; Vaquerizo, 1988; Pereira, 1988-89) y las 
provincias de Valencia, Alicante y Murcia cuentan con dos 
trabajos monográficos sobre el tema (Page, 1984; Bonet y 
Mata, 1988a). 

En ambos trabajos se recogen las imitaciones de Sant 
Miquel, por lo que nos remitiremos a aquellos trabajos. 
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M. O. MORTERO. V. 5 • 4% 

SOPORTE. V. 2 · 7% 

MICROVASOS.IV. ·10% 

CANTIMPLORA.11.8-~ 
TONa. 11. 9 • 0,25% 
SÍTULA 11. 11 • 0,25% 

PLATO·PÁTERA.III. 8 • 21% 

DIVERSOS. V. 6- 0,5% 

CANDIOTA. l. 3. • 0,25% 
C. RESA.LTE. 11. 1 • 0,25% 

PIXIS.II. 4-1% 

CALCIFORME.III. 4 ·15% 

JARRA. 111. 3 • 0,25% 

Figura 213. Gráfica de frecuencia de fonnas de cerámica fina o Clase A. 

KYUX. TIPO VI. l. 

La pieza n° 0462 (fig. 119) es un magnífico kylix deco
rado con temas geométricos de rombos y círculos concéntri
cos que habría que datar en el siglo IV a.C., muy sinúlar a 
otro ejemplar inédito de la Bastida. 

KYLJX-SKYPHOS. TIPOS VI.2 Y 3. 

Es una forma muy característica de la zona de LLíria 
-n° 304 (fig. 78), n° 305 (fig. 50), n° 306 (fig. 8), n° 308 (fig. 
78), n° 2375 (fig. 114), n° 307 (fig. 50), n° 295 (fig. 120)-con 
las asitas de bucle adosadas al labio, con paralelos cercanos 
en Los Villares (Mata, 1991, p. 101}, Puntal deis Llops 
(Bonet y Mata, 1981, p. 134) y La Serreta (Museo de Alcoi). 

KRATER/SCOS. TIPO VI.4. 

El krateriscos o khantaros se separa claramente de los 
modelos clásicos. En Sant Miquel sólo la pieza n° 2374 (fig. 
130) corresponde a este tipo con ejemplares afines en el 
Puntal deis Llops, El Amarejo y Sant Antonio de Calaceite. 

CRÁTERA. TIPO Vl.5. 

Aunque es una forma muy inútada en todas sus variantes 
(Page, 1984, p. 59-73) en Sant Miquel sólo tenemos un frag
mento de asa de cratera de columnas y una pieza que podría
mos definir como tal aunque en realidad es un lebes, incom
pleto, con asas pegadas al cuerpo -n° 0471 (fig. 38)-. Es muy 
similar a La crátera del Amarejo (Broocano, 1989, fig. 120) y 
a las cráteras del Tossal de les Tenalles de Sidamunt (Serra y 
Colominas, 1958-65,lám. 10, 7-8). 

PLATO. TIPO Vl6. 

El plato más inútado de la vajilla helenística es sin duda 
el plato de pescado. Como la pátera, se incluyen en los re-

pertorios como una forma totalmente asimilada por la cerá
mica ibé.rica. Sin embargo, hay algunas piezas - n° 9 (fig. 36; 
lám. XVIll) y 250 (fig. 37)- que por su perfil de labio pen
diente y decoración pintada de peces son fiel inútación de 
modelos greco-itálicos. Lo mismo podría decirse de la phiale 
n° 73 (fig. 80) pintada con peces. 

OTROS. TIPOS VI.7. Y 8. 

Este grupo abarca las inútaciones de campaniense (Bonet 
y Mata, 1988, fig. 11 y 12) y es de grao interés en Sant Miquel 
pues existen más ejemplares locales -F. 1, 2, 3, 5 y 8-quemo
delos campanienses (ver capítulo X. Importaciones). 

5.2.2. CLASE B: CERÁMICA TOSCA 

Tiene un repertorio muy reducido (fig. 212) siendo los ti
pos más usuales las ollas y sus tapaderas. El estudio, evolu
ción y paralelos de los distintos tipos de la cerámica tosca ya 
fueron ampliamente tratados con detalle en Los Villares 
(Mata, 1991, p. 103-107). 

Las ollas (tipo B. l.) son siempre recipientes profundos 
con base indicada o cóncava, perfil de tendencia globular y 
borde saliente. En yacinúentos fechados en el siglo m como 
Sant Miquel, Los Villares, Puntal deis Llops o El Amare jo es 
frecuente la decoración de dos o tres lineas incisas en el ter
cio superior o un pequeño baquetón en el cuello (Mata, 1991, 
p. 107) aunque estos últimos en Sant Miquel se reducen a es
casos fragmentos que parecen corresponder a hallazgos resi
duales de los niveles de los siglos V-IV a.C. (ver: cerámicas 
ibéricas de los siglos V-IV). Como ocurre con 1a cerámica co
mún sin decorar, la cerámica tosca era seleccionada durante 
la excavación y en muy pocos casos se restauró, lo que ex
plica que contemos casi exclusivamente con piezas pequeñas 
y medianas. 
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Vaso de doble cuerpo, núm. 364, departamento 61. 

Kalarhos con escena de danza, núm 3, depanamento 12. 

Lámina XXJII 
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Asociadas a las ollas están las tapaderas (tipo B.6.) tron
cocónicas de pomo anillado o macizo características del Ibérico 
Pleno. Pueden estar perforadas como en Puntal deis Llops 
(Bonet y Mata, 1981, fig. 22), Osuna (Corzo, 1977, fig. 24. 5), o 
Cerro de la Cruz (Vaquerizo, Quesada, Murillo, 1992, fig. 9). 

Los platos-tapadera (tipo B.7.3.) son piezas muy planas 
con el borde engrosado propias de la zona de Llíria y que se 
fabrican con o sin perforación central siendo difícil adscri
birlas a una forma o función específica. 

En cuanto a los demás tipos de cerámica tosca son piezas 
aisladas poco frecuentes y que responden a funciones espe
cializadas como la cazuela n° 2657 (fig. 127), el braserillo 
no 102 (fig. 114), la jarra n° 0304 (fig. 140), la botella no 
0632 (fig. 141 ), la tobera n° 0543 (fig. 75), la taza no llO 
(fig. 91), la lucerna no 0303 (fig. 40), o la urna de orejeta 
con pie indicado no 2656 (fig. 127). 

5.3. CERÁMICAS CON DECORACIÓN IMPRESA E fNClSA DEL 

TOSSAL DE SANT MIQUEL 

Dentro del conjunto de las cerámicas ibéricas recogidas 
en el Tossal de Sant Miguel hay que hacer mención de dos 
pequeños lotes, ciertamente minoritarios, pero de gran inte
rés por las conclusiones de tipo comercial que de ellos se 
pueden derivar. 

5.3.1. La decoración impresa 

Si bien desde el primer artículo de Cura (1971) los traba
jos de carácter general, dedicados a esta técnica decorativa, 
son escasos (Cura, 1975; Lillo, 1977-78; Ruiz y Nocete, 
1981; Mata, 1985) no sucede lo mismo con las noticias refe
ridas a yacimientos en los que aparece la decoración impresa. 

Como se recoge en todos esos trabajos, se trata de una téc
nica característica de la Cultura Ibérica periférica a la Meseta 
central, así como de las civilizaciones de la segunda Edad del 
Hierro en Portugal, Extremadura y Meseta norte. A pesar de 
su escaso número, su presencia en el Tossal de Sant Miquel 
está indicando relaciones, al menos económicas, con las áreas 
de procedencia de estas cerámicas. Aunque faltan hornos y es
tudios en profundidad al respecto (Ruiz y Nocete, 1981), de 
algunas de las once cerámicas recuperadas en el Tossal se 
pueden señalar, a grandes rasgos, las áreas de origen. 

La clasificación de los diferentes motivos decorativos 
(fig. 213) se hace siguiendo la propuesta de Mata (1985, p. 
156) en la que se combinan criterios adoptados por otros au
tores con anterioridad. 

De acuerdo con el cuadro adjunto, se pueden entresacar 
las siguientes características: 

-Existe un número significativo de piezas que combinan 
las impresiones simples y las estampillas, frente a lo que 
sucede en otras áreas donde domina la estampilla sobre 
cualquier otra impresión o combinación. 

- El lugar donde se ubica la decoración también es más 
variado, pues en otras áreas domina la decoración sobre 
el borde y/o tercio superior. 

-Los recipientes, cuando se pueden clasificar, son de pe
queño y mediano tamaño. La cerámica de mesa está pre
sente. 

- En cuanto a las estampillas, el enmarque dominante es 
el circular (B), seguido por el adaptado al motivo (D). 
Comparando estos datos con los publicados por Ruiz y 

Nocete (1981 , cuadro 10) se ve que una situación seme
jante, pero no igual, se puede encontrar en Las Cogotas. 
El enmarque circular también es dominante en Cataluña 
y Murcia. 

En cuanto al origen de las piezas, como ya se ha señalado 
anteriormente, sólo se puede hacer una aproximación muy 
general. En este tema, se parte de la hipótesis de que no se 
trata de una decoración típica de la Edetania. En todo esta 
área, hay cinco asentamientos conocidos, incluido el Tossal 
de Sant Miquel, con cerámicas ibéricas impresas: Sagunt 
(Mata, 1985, 177; Aranegui, 1984, fig. 3, CF 83-83), La Seña 
(inédito), La Carencia (inédito) y Cerro Partido de Pedralba 
(Martín Ávila, 1992, 417, fig. 1, 9; publicada como cerámica 
romana). 

De las once piezas recogidas los dos caliciformes no 163 
(fig. 87) y n° 95 (fig. 36) y e1lebes n° 2496 (fig. 136) tienen 
las características técnicas (pasta y tratamiento de las super
ficies) y decorativas (composición) para que puedan conside
rarse con seguridad procedentes de la Plana de Utiel. En esta 
comarca, aunque sin hornos detectados con esta producción, 
existen dos asentamientos con un número importante de ce
rámica impresa con las características de estos tres recipien
tes: Los Villares y Cerro de San Cristóbal de Sinarcas (Mata, 
1985, 157-163 y 167-168; Mata, 1991, 137-140; Iranzo 1989 
y 1991); de ambos se conocen más fragmentos inéditos 
(Mata y Martí Bonafé, 1990 y 1993; prospecciones en el 
Cerro de San Cristóbal). Los caliciformes tienen sus parale
los más próximos, por no decir idénticos, en Los Villares 
(Mata, 1991, 140, fig. 75, 1, 4, 7-ll , 16-17). Ellebes de 
Sagunt {Martí Bonafé, 1994, p. 208, fig. 1.1) decorado con 
circulillos y e en el labio y cuerdecilla metálica con circuli
llos en el cuerpo, procedería igualmente del área de Utiel. 

El borde no 236 (fig. 127; lárn XXVI) podría pertenecer a 
un lebes. Por su calidad, se asimila a las producciones de la 
Plana de Utiel. Su estampilla se ha clasificado como: enmar
que adaptado al motivo de líneas curvas no cerradas (DV); 
ahora bien, se trata de una clasificación que pretende seguir 
la propuesta elaborada por Ruiz y Nocete (1981) para las ma
trices. En realidad, la matriz tiene forma de pie, antropomorfa 
y no geométrica (habría que añadir un tipo más -E-). Se trata 
de una matriz poco común, que aporta poco con respecto a su 
origen, pues sólo se conocen dos ejemplares más en puntos 
muy diferentes: El Moluengo de Villargordo del Cabriel y El 
Cigarralejo (Mata, 1985, 173; Lillo, 1981, 358, 9). 

El fragmento 237 (fig. 71) decorado con varias estampi
llas en posición, aparentemente, irregular no tiene paralelos 
claros en ninguna zona. Su composición es bastante original 
mientras que las estampillas utilizadas son bastante comunes 
en Los Villares y otras regiones (Mata, 1991, cuadro 7; Ruiz 
y Nocete, 1981, cuadro 10). 

Aunque no se pueda decir cual es su origen exacto, sí que 
se puede aflfmar con seguridad que no proceden de la Plana 
de Utiel: n° 2498 (fig. 136), n° 94 (fig. 107), n° 235 (fig. 58), 
n° 383 (fig. 116), n° 228 (fig. 123). 

El borde D0 2498 (fig. 136; lárn. XXVI) presenta unas ca
racterísticas en cuanto a la ubicación de las estampillas -la
bio-, composición ~ estampillas repetidas en serie- y ta
maño de recipiente que hace pensar en producciones del Alto 
Guadalquivir, pero sin que, en el estado actual de la cuestión, 
se pueda descartar otra procedencia. Por ejemplo, la estampi-
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lla BIT es muy similar a un botón-sello de Los Molinicos 
(Lillo, 1981, p. 358, 17). 

El fragmento n° 94 (fig. 107) combina impresiones de 
peine o ruedecíUa con matrices adaptadas al motivo (D). Una 
de ellas no aporta ninguna información (DV), pero la otra 
(DVill) tiene mucho más interés. Presenta dos variantes: con 
figura humana yacente boca abajo (¿nadando?) y con ave. 
Estas estampillas figuradas son escasas: una antropomorfa 
en Guadalimar (Jaén) (Ruiz y Nocete, 1981, fig. 4, 15), dos 
zoomorfas en Cerro de Santa Catalina de Verdolay (Lillo, 
1981, 357, 15 y 16) y cuatro zoomorfas en Cataluña (Cura, 
1971 y 1975). El engobe rojo que cubre la pieza por el exte
rior apunta, más que las estampillas, hacia un origen interior 
(Mata, 1991, 140) aunque su estado fragmentario impide una 
mayor precisión. 

La pátera no 383 (fig. 116), imitación de la forma 21 
Lamb. publicada como imitación de F. 27 Lamb. por Page 
(1984, p. 164) y el fragmento de plato o pátera n° 235 
(fig. 58) tienen unas características muy similares y, aunque 
con estampillas de tradición indígena, intentan imitar en 
cuanto a composición y forma a piezas de barniz negro. Las 
imitaciones ibéricas de cerámicas clásicas son muy abundan
tes (Page, 1984; Bonet y Mata, l988a), sin embargo el nú
mero con decoración impresa es bastante más reducido 
(Page, 1984, p. 158-164; Booet y Mata, 1988a, p. 9 y 13) . 
Sin embargo, si se analiza la estampilla indigena (BV o CV) 
que decora estas piezas, se puede ver como es mucho más 
abundante en la Plana de Utiel (Mata, 1985, cuadro l) y la 
meseta meridional (Ruiz y Nocete, 1981, cuadro 10) que en 
cualquier otro Jugar. 

El asa no 228 (fig. 123) decorada con estampilla BIV por 
sus caracteñsticas de pasta, superficie y forma no parece de 
una pieza ibérica. Las marcas sobre asa de ánfora o tinaja, 
aunque no son muy abundantes, están presentes en muchas 
piezas tanto de origen romano como fenicio, púnico, griego 
o etrusco (Albore, 1978; Calvet, 1982; Desy, 1989; Ramón, 
1991), incluso se pueden encontrar en las cerámicas ibéricas 
(Mata, 1985, p. 176). Por el momento, sólo se puede añadir 
un tipo más a los escasos repertorios publicados sobre estas 
marcas. 

La pieza 223 (fig. 130) es difícil de clasificar pues mues
tra una decoración, posiblemente de ruedecilla, en el pie que 
no aporta ninguna información. Su estado fragmentario im
pide saber si se trata de una imitación o si llevaba más deco
ración impresa o pintada. 

5.3.2. La decoración incisa 

La decoración incisa o esgrafiada es excepcional dentro 
de las decoraciones de la cerámica ibérica. En el Tossal de 
Sant Miquel hay tres piezas que presentan esta técnica deco
rativa pero conviene analizarlas por separado. 

El recipiente más completo es un jarro de boca trilobulada 
y perfil piriforme n° 317 (fig. 28) que presenta decoración es
grafiada de motivos vegetales y curvilíneos colgando del ba
quetón que lleva en el cuello. Este jarro ya fue estudiado por 
Cura (1980) apuntando un origen murciano para la forma y 
con paralelos en Cataluña para la decoración, todo ello con 
una fecha del siglo IV a.C. 

En efecto, la forma es común en los yacimientos murcia
nos pero también en la Meseta meridional y la Plana de Utiel, 
pero con una fecha del siglo m a.C. (Mata, 1991, p.77 y 81); 
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estos jarros pueden llevar decoración impresa con una com
posición similar a la aquí recogida, como se puede ver en 
Coimbra del Barranco Ancho o El Amare jo, por sólo citar al
gunos (Broncano y Blánquez, 1985, fig. 112; Molina Garcia, 
Molina Grande y Nordstrom, 1976, figs. 28 y 29). Motivos 
decorativos semejantes se pueden encontrar en la decoración 
pintada vegetal del mismo Tossal de Sant Miquel, también 
con una fecha del s. m a.C. Si la decoración de este jarro 
fuera esgrafiada, podría tratarse de una pieza procedente del 
interior sin decorar (¿Los Villares?) y modificada a poste
riori. La técnica de la incisión o esgrafiado, aunque no muy 
común, es utilizada en todo el Mundo Ibérico, pues aunque 
sea en Cataluña donde se conozcan más ejemplares por el 
momento (Cura, 1980), no hay que olvidar algunas cerámi
cas del Cerro de San Cristóbal (Martínez García, 1986; 
Iranzo, 1988-1989; inéditas) así como las innumerables pesas 
de telar y fusayolas que presentan esta técnica decorativa. 

Las otras dos piezas no 2497 (fig. 137; lám XXVI) y n° 
2499 (fig. 128) son excepcionales. Muestran figuras humanas 
incisas antes de la cocción con un estilo idéntico a la decora
ción pintada de este mismo yacimiento. De entre los más de 
200 recipientes con decoración vegetal o figurada del Tossal 
de Sant Miquel son los únicos incisos, aunque algunos com
binan la pintura y el esgrafiado como el vaso de la rueda 
no 17 (fig. 82) o el fragmento n° 337 (fig. 108; lám XXVI). 
Su explicación es compleja y podría tratarse o bien de prue
bas sobre una nueva forma de decorar o bien ejercicios de di
bujo/bocetos antes de pintar definitivamente la pieza, técnica 
que se aprecia en la gran tinaja n° 6 (fig. 43). 

5.4. OTRAS PRODUCCIONES PENINSULARES DE CEWDCA 

m~RJCA 

De la misma forma que la cerámica de Sant Miquel no 
tiene gran difusión fuera de su ámbito comarcal, las importa
ciones de cerámicas ibéricas de otras áreas peninsulares son 
igualmente escasas. 

Del área catalana cabe destacar dos piezas atribuibles a la 
cerámica gris ampuritana: una jarrita bicónica, n° 0497 
(fig. 140) de cuello liso de la forma lA de Aranegui fechable 
entre el 325 y el 225; la jarra n° 96 (fig. 6) con tres molduras 
equidistantes en el cuello de la forma 4 de Aranegui con una 
cronología comprenclida entre el 200 y el150 a.C. (Aranegui, 
1987b, p. 102 y 106) y. finalmente, la botella n° 97 (fig. 89) 
que pertenece igualmente a esta producción. 

Del área íbero-turdetana proceden varias botellitas -n° 
128 (fig. 79), n° 0474 (fig. 115), n° 0475 (fig. 115) y n° 124 
(fig. 79)- de cuerpo bitroncocónico de la forma 20a y 20b de 
Cuadrado, de paredes gruesas y decoradas con anchas bandas 
de color rojo oscuro, datadas en el siglo IV e inicios del m 
a.C. (Cuadrado y Quesada, 1989, p. 91). 

También la botellita n° 0236 (fig. 128) de cuerpo globular 
y cubierta de barniz rojo corresponde a la forma 19a 1 del 
Cigarralejo datada entre el 425 y el 325 a.C. (Cuadrado y 
Quesada, 1989, p. 90). 

5.5. ALGUNAS CONSIDERACIONES TIPOLÓGICAS 

Y CRONOLÓGICAS SOBRE LAS CERÁMICAS DE LLÍRIA 

La primera impresión que se aprecia de la cerámica del 
siglo ID-inicios del ll de Sant Miquel es la de una gran va
riedad tipológica. Las formas más frecuentes son comunes a 
toda el área ibérica como las ánforas, tinajas, kalathoi, jarros, 
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Figura 214. 1: Gráfica de frecuencia de formas de cerámica fina. 
Clase A. 

2: Gráfica de frecuencia de formas de cerámica 
de cocina o Clase B. 

cuencos, caliciformes, etc., aunque hay algunas característi
cas de Llíria, como el caso de los lebetes, que tienen poca 
aceptación en otras regiones. La variedad de tipos, de cual
quier manera, la dan las piezas raras como son la tinajilla ci-

líndrica o albarello, el pixis, los vasos de doble boca o 
cuerpo, la cantimplora, la sítula y pequeñas piezas de formas 
originales incluidas en los microvasos. Esta variedad viene 
además apoyada por la diversidad de decoraciones que hace 
que la producción parezca más rica y diversificada de lo que 
en realidad es. 

En el cuadro de frecuencia de formas (figs. 214 y 215) se 
puede ver como los platos y páteras son las piezas más abun
dantes - 21%-, seguidas de los califormes -15o/o-, para pasar 
después a las tapaderas y microvasos -entre un 10 y un 8o/o-. 
Entre un 7% y un 5% estarían los soportes, kalathoi, lebetes, 
oenochoes y tinajillas; y entre el 4 y el 2%, las ánforas, gran
des tinajas, morteros y manos de morteros, botellas y cuencos. 

Insistimos en la subjetividad de estos datos ya que la pre
sencia de ánforas y tinajas, por ejemplo, debería ser mayor. 
Esta ausencia sólo es explicable por la selección de las piezas 
en el propio yacimiento y posteriormente a la hora de restau
rar, desechando mucho material. 

En los materiales de Sant Miquel se aprecia una unifor
midad en Ja producción alfarera que no permite establecer 
una evolución tipológica de las formas. Todas ellas pertene
cena un mismo período, que no debe de ser muy largo, donde 
se repiten las mismas pautas alfareras y decorativas, a excep
ción de algunas piezas más antiguas ya comentadas como el 
vaso de doble cuerpo no 365, el kylix n° 0462 o las tinajas n° 
273 y 2688. 

También remarcar que hay 3 formas en la cerámica de 
Llíria exclusivas de esta zona como son los lebetes con pie, 
las tinajillas con asitas en el labio y los kalathoi cilíndricos, 
éstos últimos bien estudiados por Conde (Conde, 1992, p. 
129-130). 

Las tinajillas con asitas no tienen más area de difusión 
que el Camp de Túria (Puntal dels Llops, Castellet de 
Bemabé, Monravana) y área de Sagunt (Rouillard, 1979, fig, 
24) estando ausentes en yacimientos próximos y de la misma 
cronología como El Amarejo, La Serreta o Los Villares. El 
lebes con pie es una forma muy rara en yacimientos que no 
sean del área valenciana, por ejemplo sólo una pieza en Los 
Villares, otro en La Albufereta, otro en La Escuera, o ya los 
ejemplares más tardíos en La Alcudia. Sin embargo, es una 
de las formas más frecuentes de Llíria y su comarca. Lo 
mismo podría decirse de los característicos kalathoi cilíndri
cos, o de paredes ligeramente cóncavas, decorados prefente
mente con tejadillos, líneas de zig-zag y semicírculos con
céntricos que sólo se rastrean por el sur de Castellón (El 
Solaig) hasta el norte de Alicante (La Serreta) y por el oeste 
hasta la zona de Los Villares y El Amarejo. 

Existen dos aspectos a distinguir en la cerámica de Sant 
Miquel de Llíria: por un lado lo que sería la influencia que 
ejerció sobre las cerámicas de otras áreas ibéricas tanto en las 
formas como en las decoraciones; y otro aspecto muy dis
tinto, y que puede llevar a confusión, es la propia difusión o 
comercialización de las cerámicas de Llíria. 

Se ha señalado desde antiguo la influencia, o mejor dicho 
los puntos en común y sin dar un protagonismo inicial exclu
sivamente a Llíria, de la cerámica de Llíria con la del área de 
la Nueva Cataluña (Tossal de les Tenalles, Molí d'Espigol), 
Valle del Ebro (San Antonio de Calaceite, Castelillo de 
Alloza, Cabezo de la Guardia, Alto Chacón o el Cabezo de 
Alcalá de Azaila), Alicante (La Serreta, La Albufetera) y co
marcas del interior de Valencia y Albacete (Los Villares, El 
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Ubicación decoración Impresión simple 

N.i. Dep. Forma 

B TS T1 p A lnt lnd Peine Cuerd 

163 042 A 111.4.1.2 

95 D-14 A 111.4.1.2 

2496 D-124 All.6. 

236 0-113 

237 D-26 

94 0-75 

2498 0·125 

223 0·116 

235 0-19 A 111.8 

383 0-102 AVI.6.F.21 

228 0-109 

TOTAL 3 2 2 1 1 2 1 4 2 

Figura 215. Cuadro de cerámicas impresas (según Mata). 

Amarejo) e incluso hasta el área murciana (Cigarralejo, 
Coimbra del Barranco Ancho). Pero será el área compren
dida desde Castellón (El Solaig) y casi toda la provincia de 
Valencia (Sagunt, Tossal de Sant Miquel, Puntal deis Llops, 
Monravana, Castellet de Bernabé, La Seña, y otros yaci
mientos de cronología más baja como Cerro Lucena, el 
Rabat, La Carencia o la propia Valencia) las que presentan 
una facies productiva regional común que no sobrepasa el 
área descrita. A pesar de ello no es muy prudente, sin contar 
con análisis de pastas y guiándose sólo de apreciaciones vi
suales, afirmar con seguridad que vasos muy parecidos a los 
de Llíria procedan de sus propios talleres. 

En cuanto a su difusión, los vasos y la producción de 
Llíria no parece sobrepasar un radio de 100 km., es una cerá
mica que no se comercializa y no fue una vajilla que se ex
portase a otros pueblos. Sólo una vez romanizada la 
Península, determinados vasos ibéricos se exportaron a otras 
áreas peninsulares y del Mediterráneo occidental como los 
kalathoi del grupo catalán -Aropurias y Fontscaldes- ya de 
los siglos ll-I (Conde, 1992, p. 137). 

La única forma que posiblemente diese un panorama dis
tinto sería el ánfora dada su funcionalidad de envase para el 
transporte de líquidos, muy posiblemente vino, pero de mo
mento carecemos de estudios y de material anfórico sufi
ciente para abordar este tema. 

Este mismo fenómeno se da a la inversa, entre la ingente 
cantidad de material de Sant Miquel sólo hay tres piezas del 
área catalana-ampuritana, seis vasitos del área basteto-turde
tana y varios fragmentos de vasos con decoración estampi
llada de origen meseteño. 

En el estudio detallado de cada forma hemos señalado la 
asociación de algunas de ellas: 

-Ánforas con soportes bajos anillados y tapaderas planas 
con o sin peáoración. 

-Grandes tinajas con hombro con tapaderas cónicas y, en 
ocasiones, también podrían asociarse con soportes anillados. 
Las tinajillas con hombro también tienen tapaderas cónicas, 
más pequeñas, que se acoplan perfectamente al vaso. 
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-soportes calados o cilíndricos y altos con vasos de me
diano tamaño. Existen varias posibilidades: los vasos que 
mejor se acoplan a los soportes, ya sea por el diámetro como 
por el peso, son los lebetes, los grandes caliciformes y los 
platos, el resto de piezas o resultan demasiado pequeñas o ex
cesivamente grandes como ocurre con las tinajas, con las que 
hicimos pruebas resultando realmente inestables. Lo mismo 
puede decirse cuando se intenta utilizar las colmenas como 
soportes altos, como se viene admitiendo en la bibliografía. 
Éstas al tener un grao diámetro sólo admite piezas de gran 
volumen, lo que aumenta su inestabibilad, máxime si llená
semos los recipientes. 

-El conjunto formado por oenochoe y plato es una aso
ciación clásica para las abluciones y libaciones y así apareció 
en el pozo votivo de Sant Miquel (C.V.H. n° 319, lám. 
XXXV, 2). 

-En diversas ocasiones a lo largo del trabajo hemos hecho 
referencia a la multifuncionalidad de Jos vasos: posiblemente 
el caso más evidente sea la utilización de los platos como ta
paderas, atestiguado sobre todo en las necrópolis. Por ejem
plo, en el caso de los kalathoi, ninguna de las tapaderas re
cuperadas se ajusta a sus diámetros sin embargo se acoplan 
muy bien las páteras y los platos de ala. Otro dato a tener en 
cuenta es la posición del plato/tapadera de urnas; éste puede 
estar boca abajo o boca arriba (Guérin y Mártinez Valle, 
1988). 

Finalmente, el horizonte cultural de la cerámica de Sant 
Miquel ha quedado bien encuadrado al ir viendo las formas 
una a una. Todas ellas están representadas en yacimientos 
que finalizan violentamente en torno al 200-175 como el 
Tossal de les Tenalles de Sidamunt (Barberá, 1965; Serra y 
Colominas, 1958-65), Molí d'Espígol {Maluquer, 1986), 
Margalef (Junyent, 1972), El Solaig (Fletcher y Mesado, 
1967), Puntal dels Llops (Bonet y Mata, 1981), Castellet de 
Bernabé (Guérin, 1989 y 1995), Los Villares IV (Mata, 
1991), La Serreta (Llobregat, 1972; Abad, 1983; Cortell et 
alü, 1992), La Albufereta (Rubio, 1986), La Escuera 
(Nordstrom, 1967), El Arnarejo (Broncano y Blánquez, 
1985), Coimbra del Barranco Ancho (Iniesta, García Cano, 
Page, 1987; Page, Garcfa Cano, Iniesta y Ruiz, 1987), o 
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como fecha más baja hasta mediados del siglo II a.C. como 
San Antonio de Calaceite (Pallarés 1965; Sanmarti, 1974), 
Los Castellares de Herrera de los Navarros (Burillo, 1983; 
Burillo y Sus, 1986), Castelillo de Alloza (Atrián, 1957 y 
1966) o Cerro de la Cruz (Vaquerizo, Quesada y Murillo, 
1991 y 1992), fechas que se establecen casi exclusivamente 
por las cerámicas de importación de barniz negro. 

Sin embargo, hay que ser cautos a la hora de interpretar 
estas fechas, sobre todo, en los grandes yacimientos y en las 
excavaciones antiguas donde se está viendo que las cronolo
gías finales no siempre están apoyadas por el mismo grado de 
evidencias: el estudio de Sant Miquel pone de manifiesto que 
además de una destrucción repentina hay que hablar de un 
declive desigual del cerro. 

6. LA CERÁMICA PINTADA DEL TOSSAL DE 
SANTMIQUEL 

6.1. ffiSTORIA DE LA INVESTIGACIÓN 

La historia de la investigación de la cerámica de Llíria 
está vinculada a sus decoraciones: la definición del estilo na
rrativo, las distintas teorías sobre su cronología o los intentos 
de clasificación de los diferentes artistas o escuelas se han 
basado exclusivamente en sus temas decorativos. Por tanto 
han sido las cerámicas decoradas las que han marcado a lo 
largo de más de un siglo las pautas a seguir en el estudio de 
la cerámica ibérica. Sólo a partir de los años 70 se han ido va
lorando otros aspectos tecnológicos y tipológicos, aunque la 
mayoría de estos nuevos estudios pecan a su vez de desligar 
las decoraciones de sus formas, contextos y funcionalidades. 

La cerámica ibérica ha sido tratada en numerosas ocasio
nes pero cuenta con varios trabajos fundamentales: el pró
logo de Pericot al volumen del Corpus Vasorum Hispanorum 
dedicado a la cerámica de Sant Miquel de Llíria en donde 
sintetiza las distintas posturas que habían tomado, hasta la fe
cha, los investigadores sobre los aspectos más polémicos en 
tomo a la cerámica ibérica (Ballester et alii, 1954); la tesis 
doctoral de Aranegui (1972) que es exhaustiva en la docu
mentación y está ampliamente comentada; la síntesis de 
Tarradell y Sanmartí (1980) publicada recientemente; y fi
nalmente, el trabajo de Maestro (1989) sobre la decoración 
figurada en la cerámica ibérica que recopila de nuevo la do
cumentación existente. Siguiendo estos autores la historia de 
la investigación de las cerámicas ibéricas decoradas puede 
dividirse en las siguientes etapas. 

De finales del siglo XIX a 1915 

La cerámica ibérica comenzó a valorarse a finales del si
glo pasado, junto con otros hallazgos ibéricos, a raíz del des
cubrimiento-de las figuras del Cerro de los Santos en 1863 y 
de la Dama de Elche en 1897. Lo que más llamaba la aten
ción de la cerámica recogida en los poblados ibéricos era que 
estuviera pintada con temas figurativos siendo denominada 
como celtibérica por Mélida en 1883 e ibérica por Gascón de 
Gotor en 1890. Fue Pierre París el que, al publicar su obra 
Essai sur l'art et /'industrie de l'Espagne primitive en 1904, 
daba a conocer internacionalmente la cerámica ibérica, in
cluyéndola como una de las manifestaciones propias de esta 
cultura hispana. 

Los descubrimientos en Micenas de cerámicas con deco
raciones afines hizo pensar a Pierre París, y a otros muchos 

colegas de prestigio como Furtwangler, Perrot, Reinach o 
Vasseur, que la cerámica ibérica era el último reflejo occi
dental de la cerámica micénica proponiendo una cronología 
muy alta, del segundo milenio a.C. 

Los resultados de las excavaciones en La Alcudia lleva
das a cabo por Albertini en 1906 rectificaban aquella hipóte
sis bajando la fecha de las cerámicas de Elx hasta la época 
romana. Posteriormente, en 1908, las excavaciones en 
Ampurias confirmaban la cronología baja. Así, hacia 1910 se 
reconocía como ibérica la cerámica decorada con temas geo
métricos y figurados y se abandonaba la tesis micénica para 
inscribir la cerámica ibérica como prerromana. 

De 1915 a 1940 

En 1915 se publica El problema de la cerámica ibérica de 
Bosch Gimpera centrando por primera vez el problema cro
nológico de una forma sistemática. Bosch intenta asociar la 
cerámica ibérica con las producciones griegas de figuras ro
jas, las helenísticas y las campanienses, reconociendo que so
lía aparecer con elementos tardíos. En 1929 publica El estado 
actual de la investigación de la cultura ibérica en donde de
limita las diversas áreas de la cultura ibérica distinguiendo 
las siguientes regiones: Andalucía, Sudeste, Valencia, Bajo 
Aragón, Cataluña, Sur de Francia, Valle del Ebro, Meseta y 
Portugal. Los motivos de la cerámica griega serían la fuente 
de inspiración de las decoraciones ibéricas y su origen esta
ría en el estilo orientalizante de los siglos VII y VI a.C., en lo 
geométrico, vegetal y animal. En definitiva fija una periodi
zación en dos etapas: la primera de los siglos VI al IV y la se
gunda, avanzada, entre el siglo m y el I a.C. 

Las ideas de Bosch se mantuvieron hasta la década de los 
40 y la mayoría de los trabajos aceptaron la importancia de la 
influencia griega para explicar la cerámica figurada ibérica, 
t~orías -apoyadas por grandes especialistas como Carpenter. 
Sin embargo, en la década precedente se habían realizado nu
m~ros"as excavaciones que iban a cambiar sustancialmente el 
panorama, entre ellas las de Sant Miquel de Llíria. 

De 1940-1960 

A partir de los años 40 las investigaciones van a dar un 
cambio profundo, no sólo por todos los nuevos hallazgos y 
excavaciones de los años precedentes sino por las nuevas co
rrientes pancélticas cuya figura más conocida fue Martinez 
Santa-Olalla que llegó a cuestionarse el fenómeno ibérico de
fendiendo que los pueblos iberos eran los propios celtas con 
influencias culturales colonizadoras de fenicios, griegos y 
púnicos. 

Los debates se centraron en tomo a las cronologías e in
fluencias en la cerámica ibérica. Mientras algunos autores 
como Del Castillo seguían proponiendo una cronología alta, 
otros rebajaban las cronologías hasta época romana, transfor
mando la cultura ibérica en un producto de la romanización. 
García y Bellido fue el principal defensor de esta tesis lle
gando a datar la Dama de Elx en época augustea y la cerá
mica de Llíria en tomo al cambio de era. 

En el año 1935 se dieron a conocer las primeras cerámi
cas decoradas de Sant Miquel pasando inmediatamente a es
tar en primer término en los debates sobre cerámica ibérica. 

En esta étapa son de especial interés las opiniones del 
Servicio de Investigación Prehistórica de Valencia: Ballester 
mantuvo una cronología del siglo ID-II a.C. para el momento 
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de apogeo de la ciudad y de las cerámicas de Sant Miquel, si 
bien siempre fue partidario de una influencia griega en el es
tilo figurado de Llíria. 

Decisiva fue la postura defendida por Fletcher en 1940 en 
la publicación del poblado de la Rotxina (Sot de Ferrer, 
Valencia) y mantenida en 1943 en Sobre la cronología de la 
cerámica ibérica donde llega a la siguiente sistematización 
para la cerámica ibérica: las cerámicas exclusivamente con 
decoración geométrica serían de los siglos IV y principios del 
III a.C.; a finales del m a.C., y conviviendo con las decora
ciones geométricas, aparecen las representaciones florales y 
animales que perdurarán hasta la romanización. Esta tesis la 
mantendrá para los yacimientos descubiertos en la comarca 
de Casinos y Llíria (Cova Foradada, Monravana, Torre Seca, 
La Seña, Lloma de Manoll, Castellet de Bemabé, Tres Pies). 

Las excavaciones en el Tossal de Manises de Alicante por 
Figueras Pacheco habían permitido, a su vez, establecer la si
guiente cronología: la decoración geométrica correspondía a 
la segunda mitad del siglo m a.C.; los motivos vegetales al 
siglo II y los figurados de la época de Augusto. 

Las excavaciones practicadas por San Valero y Fletcher 
en el año 1943 en el Cabezo del Tío Pío de Archena con
cluían que la decoración vegetal y figurada de este yaci
miento pertenece a un momento posterior a la conquista car
taginesa de fines del siglo III a.C. 

Por otra parte Cabré publica en el año 1944 la cerámica 
de Azaila en el Corpus Vasorum Hispanorum mostrando otro 
gran conjunto de cerámicas con decoración figurada fechada 
entre los siglos II y I. 

Fue en esta época cuando s~ establecieron los dos focos o 
estilos figurados bien definidos, el estilo simbólico de Elx
Archena y el estilo Llíria-Oliva, que incluía el del valle del 
Ebro aunque se reconocía su propia personalidad. Estos tér
minos se han mantenido hasta nuestros días. 

A finales de los años 40, Martín Almagro realiza un son
deo estratigráfico en Ampurias presentando su sistematiza
ción de la cerámica ibérica en el Congreso de Alcoi en 1950 
en donde vuelve a la tesis del origen griego-focense y admite 
una cronología alta - siglos VI-V a.C.- para las primeras ce
rámicas ibéricas pintadas si bien el estilo figurativo del 
Levante lo data entre los siglos ID-II a.C. 

En 1951, Cuadrado basándose en las excavaciones del 
Cigarralejo hacía las siguientes observaciones: en la necró
polis la cerámica ibérica que acompaña las cerámicas griegas 
de figuras rojas tiene decoración geométrica; en cambio, en 
el poblado las cerámicas geométricas, florales y zoomorfas 
aparecen acompañadas de campaniense y sigillatas y en el 
santuario el estilo simbólico zoomorfo se data a partir del si
glo III y II a.C. 

A partir de 1950, las investigacones de Lamboglia sobre 
la cerámica campaniense en los poblados ibéricos peninsula
res confmnaba igualmente unas dataciones bajas para las de
coraciones de Elx-Archena, entre los años 30-20 a.C. 

La posibilidad de disponer desde 1952 del estudio de N. 
Lamboglia sobre las cerámicas de barniz negro sería básico 
para establecer los criterios cronológicos. Por otra parte, hay 
que tener en cuenta que a partir de estos años mejoraron no
tablemente los métodos y las técnicas de excavación en la 
Península lo cual permitía, por primera vez, tener secuencias 
estratigráficas fiables. 
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A partir de ese momento los criterios de datación son: por 
una parte la estratigrafia con los elementos internos que aporta, 
es decir, las cerámicas importadas y la numismática; y por 
otro, se valoran los hechos históricos intentando explicar las 
destrucciones violentas de los asentamientos ibéricos mediante 
los acontecimientos bélicos relatados en las fuentes clásicas. 

En el año 1953 se produjo un hallazgo transcendental en 
las excavaciones en el Tossal de Sant Miquel: la aparición de 
la primera moneda - un cuadrante de la ceca de Arse- in situ 
en el nivel de destrucción del poblado. Esta moneda databa 
este momento y el estilo narrativo de Llíria a principios del 
siglo I a.C. El máximo defensor de esta tesis fue Fletcher re
lacionando el Tossal de Sant Miquel con la Lauro destruida 
por Sertorio en el año 76 a.C. dejando zanjada la polémica 
sobre las distintas dataciones propuestas: por un lado la tesis 
de Bosch y Ballester que proponían la fecha de finales del ID 
y II a.C. para la cerámica de Llíria y, por otro, la cronología 
excesivamente baj~ de finales del siglo I a.C., de García y 
Bellido. Y así quedó expuesto por Pericot en el prólogo del 
Corpus Vasorum Hispanorum: la cerámica del cerro de San 
Miguel aparecido en 1954. 

Sólo Bosch Gimpera mantenía su tesis expuesta en 1915 
e insistía, aún en 1955 y 1958, en una fecha alta, del siglo V 
a.C., para los motivos figurados. En esta línea estaría su dis
cípulo Maluquer que, en 1954, exponía en la Historia de 
España dirigida por Menéndez Pidal que los iberos sólo pu
dieron pintar vasos con decoración figurada en una época en 
la que la cerámica griega de figuras estuviese en uso, remon
tando al siglo IV el origen de este estilo. 

De 1960 a la actualidad 

Fletcher reafirmaba sus puntos de vista en la publicación 
sobre Problemas de la cultura ibérica aparecida en 1960 y en 
el mismo año Cuadrado terminaba de perfilar la cronología e 
influencias externas sobre la cerámica ibérica coincidiendo 
ambos en que la decoración floral , zoomorfa y antropomorfa 
se iniciaría a fmales del siglo m y que, junto con el estilo 
geométrico, llegaría hasta el cambio de Era. Esta tesis, salvo 
pequeños matices, se ha mantenido hasta nuestros días. 

Los años 1960 y 1970 fueron decisivos para el estudio de 
los orígenes de la cerámica ibérica. Las excavaciones en los 
yacimientos del Bronce Final en Andalucía y Sureste y de las 
factorías fenicias de la costa andaluza harían que los debates 
sobre la cerámica ibérica se alejasen de sus manifestaciones 
más tardías y se centrasen en dos problemas fundamentales: 
la cronología de las primeras cerámicas ibéricas, es decir su 
origen, y las influencias externas que motivaron la aparición 
de las primeras cerámicas a torno ibéricas. 

Lógicamente Sant Miguel no entró nunca en estas discu
siones ya que únicamente se conocían las cerámicas tardías. 

Para el Ibérico Pleno y Tardío, las investigaciones se in
clinaron por ir definiendo áreas y estilos regionales, abando
nando los estudios de síntesis sobre todo el territorio ibérico, 
y se centraron en las formas cerámicas estableciendo tipolo
gías regionales. Esta labor se hizo, sobre todo, para el área 
del Sureste, Levante y Valle del Ebro destacando las tipolo
gías y estudios de Cuadrado (1972) sobre la cerámica del 
Cigarralejo, de LUlo (1981) sobre Ja cerámica de Murcia, de 
Nordstrom (1969-1973) para la cerámica de la provincia de 
Alicante, de Aranegui y Pla (1981) para el área valenciana, y 
la de Pellicer (1962, 1969) sobre la cerámica ibérica del va
lle del Ebro. 
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En los años 80 hay una serie de trabajos que revisan o po
nen en tela de juicio algunas de las cronologías tradicional
mente admitidas. Así Beltrán Lloris (1984) rectifica la se
cuencia del poblado del Cabezo de Alcalá de Azaila subiendo 
la fecha de la última destrucción a época sertoriana en vez de 
César (Beltrán Lloris, 1976, 1979). Bonet y Mata (1982) pro
ponen una fecha de finales del m-principios del II a.C. para 
la destrucción del Tossal de Sant Miquel, en vez de época 
sertoriana, en base al estudio comparativo de sus materiales 
con los del Puntal dels Llops. Abad (1983) fecha el poblado 
de La Serreta también a fmales del siglo m y II a.C. y, en 
1982, Ramos precisa la cronología de La Alcudia de Elx. 

Estas nuevas fechas, básicas para la secuencia de la cerá
mica ibérica, no han repercutido suficientemente en la inves
tigación que sigue generalmente las tesis tradicionales y sólo 
tímidamente se citan las nuevas cronologías sin llegar a acep
tarse definitivamente. 

Centrándonos de nuevo en las decoraciones figuradas de 
Sant Miquel y retomando de nuevo su historiografía, 
Bailes ter publicó en los años 40 las piezas y las decoraciones 
más interesantes y estableció la primera clasificación estilís
tica de las cerámicas así como un ensayo sobre las influen
cias del estilo griego en los vasos de Llíria (Ballester, 1943 
b). Casi cuarenta años después, Elvira (1979) retoma el tema 
de los distintos estilos o escuelas de Llíria sin que llegue a ca
lar en la bibliografía y mucho menos en la escuela valenciana 
que sigue tratando la temática de los vasos de Llíria desde un 
punto de vista descriptivo y no interpretativo. 

Aunque se carecía de estudios específicos sobre la función 
de los vasos ricamente decorados había una tendencia genera
lizada a identificarlos con vasos de prestigio o rituales a ex
cepción de Tarradell (1968) que los consideró de uso cotidiano 
dada su abundante presencia en todas las casas de Llíria. Este 
mismo autor hizo un intento de interpretación sociológica con
siderando el estilo simbólico de Elx como aristocrático, carac
terístico de una sociedad urbana, y el estilo narrativo de Llíria, 
mucho más rural y popular, reflejaría una sociedad campesina 
menos relacionada con el comercio marítimo. 

También toman interés en los años 1970-90 los estudios de 
Bandera (1977 y 1978) y Maestro (1974, 1975 y 1977) sobre 
el indumento y el tocado, y de Quesada (1992) y Kurtz (1992) 
sobre el armamento y otros aspectos físicos de los íberos. Son 
trabajos descriptivos que en ningún momento levantaron de
bates ni polémicas entre el colectivo de investigadores. 

A finales de los 70 comienza una nueva línea de investi
gación que tomará verdadero auge en la década de los 80 y 
90: la interpretación y significación de las escenas. Si bien es 
un tema al que siempre se ha hecho alusión en todos los tra
bajos generales sobre cerámica ibérica, y especialmente so
bre los estilos figurativos, contaba hasta hace poco con esca
sos trabajos monográficos. Los estudios iconográficos no se 
limitarán a la cerámica sino a todas las manifestaciones artís
ticas, destacando en este campo la escuela de Olmos (1989, 
1990 y 1992) que desde los inicios de los años 80 estudia la 
influencia que tuvieron los pueblos mediterráneos en las 
constumbres y en la mitología ibera buscando, en definitiva, 
la comprensión de ese mundo oculto, religioso y mítico, que 
encierran las imágenes ibéricas. 

Así, en la década de los 90 se han publicado varios traba
jos iconográficos sobre posibles interpretaciones de los vasos 
de Llíria (Chapín, 1991; Aranegui, 1992; Femández Nieto 

1992; Olmos, Tortosa, Iguácel, 1992); y está en marcha un 
Proyecto sobre Iconografía e Imagen de la cerámica de Sant 
Miquel, dirigido por Carmen Aranegui, que aborda su estu
dio desde una prespectíva estilística, iconográfica y contex
tua!. 

La subjetividad, además de dificultad, que encierra estos 
tipos de estudios queda reflejada, por ejemplo, en el vaso de 
la danza guerrera (n° 19, Dpto. 41) de Llíria cuya escena 
principal de dos guerreros enfrentados al son de la música de 
dos flautistas ha sido interpretada recientemente como un 
duelo judicial (Femández Nieto, 1992, p. 383), como un 
juego o espectáculo gladiatorio (Ville, 1981; Aranegui, 1992, 
p. 325), o como un certamen heroico (Olmos, Tortosa, 
lguácel, 1992, p. 137). De la misma forma, por poner sólo al
gun caso destacado, vemos cómo la escena conocida por la 
cabalgata nupcial (n° 337, Dpt 118; lám. XXI) se convierte 
en una imagen mitológica donde una sirena precede y acom
paña a una pareja de muertos que cabalgan juntos al mundo 
del más allá. (Chapa, 1986, p. 204-211; Griñó, 1992, p. 200; 
Ruiz Bremón, 1994). 

Con ello vemos cómo las decoraciones de Sant Miquel no 
han dejado, ni dejarán nunca, de ser fuente de documentación 
y estudio mientras haya nuevas líneas de investigación. 

6.2. EL ESTILO NARRATIVO DE LLÍRIA: ALGUNAS 

CONSIDERACIONES 

No es objetivo de este trabajo abordar en profundidad las 
decoraciones de Sant Miquel, su temática, estilos o escuelas, 
significado, interpretación, etc., pues, como ya hemos indi
cado está siendo objeto de un proyecto más amplio. De este 
proyecto se ha presentado un avance de los primeros resulta
dos en el Coloquio Internacional sobre Iconografía ibérica e 
iconografía itálica: propuestas de interpretación y de lec
tura, celebrado en Roma en 1993. 

Sin embargo, en este trabajo queremos señalar algunos 
aspectos interesantes que nos han surgido tratando otros te
mas, así como del propio contacto con las piezas, y que ayu
dan a comprender el estilo narrativo de Llíria, su contexto y 
cronología. 

6.2.1. CONSIDERACIONES SOBRE DETERMJNADOS MOTIVOS 

GEOMÉTRlCOS 

Hemos visto que los temas geométricos de las cerámicas 
del siglo IV a.C. se caracterizan por un tratamiento muy es
pecial de los círculos y segmentos concéntricos, de los rom
bos, de los trazos discontínuos o de los filetes , motivos que 
aparecen de forma general, casi estandarizada, en todo el ám
bito ibérico. 

A partir del siglo m a.C. hay unos cambios sustanciales: 
los círculos concéntricos aislados o partidos por una fma lí
nea han desaparecido, ahora los círculos y segmentos con
céntricos aparecen siempre pendientes de una banda o filete; 
los rombos se han transformado en unos rombos tan estiliza
dos que se han convertido en líneas en zig-zag; los flecos o 
líneas verticales ondulantes dan paso a los flecos o melenas; 
y aparecen temas nuevos como los tejadillos y la caracterís
tica combinación de fuete-banda-filete para limitar las cene
fas o frisos. 

Además existen cambios en la técnica: el compás simple, 
que dejaba el agujero central en la arcilla blanda, da paso al 
pincel-compás múltiple que permite realizar los motivos con 
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mayor rapidez transformándose los motivos geométricos en 
decoraciones estereotipadas. Los trazos y el propio acabado 
de la pieza muestra la rapidez, a la vez que destreza, de las 
pinceladas. 

Donde mejor se aprecia el pincel múltiple es en los círcu
los y segmentos concéntricos, en los flecos y en los tejados. 
Estos cuatro motivos tienen preferentemente 9 ó 11 líneas y 
más excepcionalmente 8 ó 13, número que se repite enlama
yoría de las decoraciones de los poblados ibéricos- Tossal de 
les Tenalles, Azaila, Castellares de Herrera de los Navarros, 
San Antonio de Calaceite, El Amarejo, La Serreta, El 
Cigarralejo, La Albufereta, La Escuera, Tossal de Manises, 
La Alcudia, etc. 

6.2.2. ESTILOS Y TALLERES 

Los motivos geométricos mencionados han de ser tenidos 
en cuenta para clasificar los diferentes estilos de los vasos de 
Saot Miquel pues son Jos elementos que más se repiten, de 
modo estandarizado, acompañando a muchos de los frisos 
con escenas figuradas. Así vemos como la tinaja conocida 
como el vaso de la ofrenda o danza ritual n° 12 (fig. 51), la 
tinaja de la caza de las ciervas con trampa n° 7 (fig. 42), o la 
gran tinaja con escenas de recolección de granadas, de caza 
y pesca no 6 (fig. 43; lám XXll), todas ellas de figuras planas 
o siluetadas, llevan los mismos temas geométricos - rombos 
estilizados o líneas de zigzag, semicírculos y segmentos con
céntricos y tejadillos -que otros vasos con escenas de figuras 
contorneadas o dibujadas como la tinaja de Los guerreros per
filados D

0 15 (fig. 83)-. Es un elemento más que confirma la 
hipótesis de Ballester (1943b, p. 75) sobre el sincronismo de 
los dos estilos que él estableció y que ambos, así como otros 
estilos intermedios, son coetáneos y conviven en el tiempo y 
en el espacio. Así los departamenros que concentran mayor 
número de vasos decorados con escenas figuradas -dptos. 
12, 14, 15 y 41- tenían, en el momento de destrucción del po
blado, todos los estilos. 

Los motivos vegetales de Sant Miquel son de una gran ri
queza y variedad y aparecen, todos ellos, a la vez que los mo
tivos figurados (no nos referimos sólo a los vasos que com
parten escenas sino a los vasos decorados exclusivamente 
con motivos vegetales). 

Por tanto las diferencias de estilo se deben a los distintos 
pintores y no creemos que exista un espacio de tiempo muy 
grande entre todas las producciones de Llíria. Aparte de las 
distintas manos que decoraron los vasos no se ve una evolu
ción, o grandes diferencias, en la forma de los recipientes. 

Hemos hecho un intento de clasificación de las decora
ciones figuradas más emblemáticas y completas de Llíria ba
sándonos en criterios meramente estilisticos, siendo cons
cientes que se trata de una primera aproximación o avance, y 
por tanto modificable. 

Uno de Jos aspectos más diñciles de las cerámicas de 
Llíria, y en general de toda las decoraciones figuradas ibéri
cas, es la dificultad de determinar escuelas o identificar pin
tores. Es una tarea que se han planteado muchos investiga
dores sin Ilegar a hacer públicas sus opiniones y cuenta con 
escasos trabajos que han profundizado sobre este aspecto 
(Ballester, 1943a; Elvira, 1979; Maestro, 1989) que, por otro 
lado, ha dado resultados poco alentadores. Con ello quere
mos decir que se ha avanzado muy poco desde qoe Ballester 
definiera los dos estilos: el de siluetas, más tosco, y el de con
tomos más rico y barroco. 
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El criterio metodológico de Elvira se basaba en ver la 
evolucíón de los motivos decorativos -la hoja de hiedra, la lí
nea de postas, la rosa o flor trilobulada y la flor cerrada o ca
pullo- y no en un criterio estilístico, aunque al final cae ine
vitablemente en él. Este autor estudia sólo el estilo florido o 
de figuras dibujadas en donde distingue la mano de varios 
pintores pero de un taller único que iría formando unos a 
otros. En este taller estarían: el maestro Abarcan, autor del 
vaso de la danza o sardana, y sus discípulos o escuela - los 
pintores de la cabalgata, de los tres jinetes y de los jinetes 
desmontados-; el pintor barroco, autor del vaso la danza 
guerrera; el pintor de la eses, autor del vaso del hombre de 
la sítula; y el pintor de la batalla, autor del vaso de los gue
rreros con coraza. El problema de este método es que no se 
repite ningún pintor, cada vaso es de un autor diferente aun
que todos ellos afines o vinculados (El vira, 1979, p. 217-
221). Además, la datación de la cerámica invalida el marco 
cronológico en el que Elvira sitúa el estilo florido puesto que 
el modelo helenístico es posterior. 

Maestro, después de todo un trabajo monográfico sobre 
las decoraciones figuradas de la cerámica ibérica no tiene en 
cuenta la composición de las escenas para definir los distin
tos estilos. De ahí que sólo se atreva a identificar de un 
mismo autor el vaso de los guerreros con coraza con el vaso 
de la danza y hombre con sítula y, por otro lado, el vaso de 
la batalla naval con el de la doma o escena de enlazar 
(Maestro, 1989, p. 345). 

Por nuestra parte hemos podido observar que, efectiva
mente, no hay dos vasos idénticos que traten exactamente 
igual los temas figurados y vegetales; esto llega a ocurrir 
hasta en un mismo vaso así, por ejemplo, los guerreros del 
vaso de los cabezotas (n° 86, dpto. 95) tienen ojos almendra
dos, ojos de herradura y ojos con pestañas. Con ello quere
mos indicar que si no se hacen grupos mayores pueden re
sultar tantos artistas como vasos recuperados. 

El criterio que hemos utilizado es meramente estilístico. 
observando detalles como las rosetas, zapateros, estrellas, as
pas, eses u flores así como perfiles y vestimenta, aderezos de 
los caballos, etc. En Llíria hemos preferido hablar de talleres 
o grupos más que de pintores ya que no se conocen firmas, ni 
ningún otro elemento, que nos permita definir con seguridad 
a tos distintos artistas. 

ESTILO DE FIGURAS CONTORNEADAS O DIBUJADAS 

Taller 1 (fig. 216) 
El vaso más emblemático de este grupo es ellebes de los 

guerreros con coraza -n° 1 dpto.12 (Iám. XIX)- y a él atri
buimos también: 

-el vaso de la danza y hombre de la sftula - n° 20, dpto. 14-
-el fragmento de flautista con roseta - n° 36, dpto. 18-. 
-el plato de pescado con escamas - n° 9, dpto. 14-. 
-el fragmento con guerrero -n° 325, dpto. 78-. 

Taller 11 (fig. 217) 
Este grupo estaría representado por el kalathos de la-

danza -n° 3, dpto. 12 (Iáro. XXIII)- . 
Al mismo taller pertenecerían: 
• con seguridad: 
- vaso de los jinetes desmontados -0° 2, dpto. 13-
-oenochoe de las tres damas -n° 38, dpto. 25-. 
-fragmento de los cuatro remeros -n° 26, dpto. 20-. 
• probablemente (o escuela muy cercana): 
-vaso de la danza guerrera - n° 19, dpto. 41- . 
-vaso de los tres caballeros -n° 214, dpto. 41- . 
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Figura 216. Estilo de figuras contorneadas o dibujadas Taller l. 
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Figuro 217. Estil 
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-dos platos de pescado-n°73, dpto 41 y n° 250, dpto. 14-. 
-fragmento de jinete con flor -n° 408, dpto. 116-. 
-vaso de la mujer jinete? -n° 5, dpto. 12-. 

ESTILO DE LAS FIGURAS PLANAS O SILUETADAS 

Taller 1 (fig. 218) 
Este Grupo engloba los vasos decorados con escenas de 

ciervos y ciervas: 
-vaso de las ciervas con redes- no 7, dpto. 15-. 
-vaso de las ciervas con trampa -n° 14, dpto. 42-. 
-vaso de la rueda -n° 17, dpto. 41-. 
-vaso de la caza, pesca y granado -n° 6, dpto. 15. (lám 

XXII)-
-vaso de caza de ciervos y estacas -n° 42, dpto. 41-. 
-vaso de los ciervos estilizados -n°10, dpto. 16-. 
-fragmento del jinete estilizado -n° 345, dpto. 80-. 

Taller ll (fig. 219) 
A este grupo pertenecerían: 
-vaso de la danza ritual con ofrenda -n° 12, dpto. 16-. 
-vaso de la batalla naval - n° 8, dpto. 12 (lám. XX)-. 
- vaso de la doma o de enlazar - n° 11, dpto. 20. (lám. 

XXV) 
- fragmento de jinete rodeado de animales -n° 420, dpto. 

111-. 
Ambos talleres tienen muchos elementos comunes por lo 

que podría tratarse de una misma escuela o taller. 

OTROS TALLERES Y ESTILOS 

Hay numerosos vasos totalmente distintos a los dos esti
los anteriores y, a su vez, muy diferentes entre ellos, por 
ejemplo el vaso de los cabezotas n° 86, dpto. 95, el del caba
llo espantado -n° 13, dpto. 20-. 

Pertenecerían al mismo taller que el vaso escrito -n° 18 
dpto. 31-los fragmentos: n° 79, dpto. 40, n° 68 y 77, dpto. 31 
y el n° 39, dpto. 19 . 

Del mismo taller que el vaso del combate con flautistas 
-n°4, dpto. 12- sería el n° 82, dptos. 12-13-14. 

Al grupo del vaso de los guerreros perfilados -n° 16, 
dpto. 14- pertenecerían los fragmentos: n° 342, dpto. 75 y n° 
341 , dpto. 75. 

6 .2.3. LA TEMÁTICA DE LAS DECORACIONES FIGURADAS 

A pesar del elevado número de fragmentos y vasos recu
perados, llama la atención la repetición temática de escenas. 

Bailes ter fue el primer autor que relacionó el estilo de los 
vasos de Sant Miquel con los vasos de Oliva, el Xarpolar de 
Bélgida y La Serreta de ahí el estilo Liria-Oliva (Ballester, 
1935, p. 46), en cuanto a la denominación de estilo narrativo 
se gestó en los años 40 fruto de los intensos debates sobre la 
cerámica ibérica (García y Bellido, 1943, p. 89) y en contra
posición al estilo simbólico o de Elx (Obermaier y Heiss, 
1929). Fue empleado sistemáticamente desde la publicación 
de Arte Ibérico (Tarradell, 1968) donde su autor insistía en el 
caracter narrativo y épico de los vasos como fiel reflejo de la 
vida cotidiana y festiva (danzas, caza, guerra). Sin embargo, 
esta postura fue matizada por sus propios discípulos que veían 
en las escenas de Llíria unos aspectos muy parciales de sus 
actividades: no hay representaciones de trabajos, ni urba
nismo y la propia temática era extraordinaria (Aranegui, 
1972, p. 496). 

Así, las escenas completas, o reconstruibles, pueden agru
parse en: 

-Escenas venatorias ....................................................... 5 
-Combates navales ......................................................... 2 

-Desfiles de guerreros .................................................... 4 
-Combates de guerreros ................................................. 3 
-Danzas, procesiones y duelos de guerreros con música 7 
-Luchas de hombres y fieras ......................................... 2 
Si bien el carácter heroizado o cultual de determinadas es

cenas, como las luchas de hombre y fiera, desflies, danzas o 
duelos de guerreros al son de la música, no ofrecen discusión, 
cada vez parece más evidente que, incluso, las representacio
nes más cotidianas como combates, caza, doma, recolección 
etc., están impregnadas de una fuerte simbología que reflejan 
un mundo mítico en donde aparecen mezclados símbolos, 
animales fantásticos y personajes nobles (caballeros, guerre
ros, damas), siendo difícil distinguir en el mundo ibérico 
donde empieza y donde acaba los tipos humanos y los divi
nos (Olmos, Tortosa, Iguácel, 1992, p. 24). El mismo pro
blema se nos planteó a la hora de interpretar las cabezas vo
tivas edetanas que siendo objetos de culto presentaban rasgos 
individualizados, inclinándonos finalmente por considerarlas 
retratos idealizados de antepasados o personajes heroizados a 
los que se rendiría culto (Bonet, Mata, Guérin, 1990, p. 189). 

Si a esta nueva visión iconográfica de las cerámicas de 
Llíria le añadimos el contexto arqueológico de muchos de es
tos vasos, vemos como todos los elementos apuntan hacia 
una interpretación religiosa de los vasos. Así, las escenas per
sonalizadas no están narrando hechos cotidianos sino ofren
das, desfiles de guerreros, duelos gladatorios, luchas míticas 
irreales, damas o diosas entronizadas, etc. (Olmos, Tortosa, 
Iguácel, 1992) en donde se mezclan personajes reales o he
roizados con elementos simbólicos y divinos. 

6.2.4. ASOCIACIÓN ENTRE LAS FORMAS CERÁMJCAS Y SUS 
DECORACIONES 

La asociación de formas cerámicas y decoración figu
rada se ha realizado sobre un total de 40 piezas (28 comple
tas y 12 fragmentos) que permitían identificar el tipo del re
cipiente. Las frecuencia de formas así como sus porcentajes 
son los siguientes: 

TIPO N" 

Le bes 13 
Tinaja con hombro 9 
Tinajilla sin hombro 6 
Kalathos 5 
Oenochoe 4 
Plato 3 

Hay una clara preferencia por decorar con escenas figu
radas los Zebetes, una forma muy característica de Llíria, dis
tanciándose en más del doble del kalathos que siempre se ha 
considerado como la piezas idónea para representar un friso. Si 
se admite el carácter ritual de los vasos decorados, contrasta el 
elevado número de grandes tinajas de almacenamiento que se 
decoraron igualmente con ricos temas vegetales y figurados. 

Así, si observamos el contexto (fig. 220) de los vasos con 
decoración figurada y forma identificable, el mayor número de 
piezas se concentra en la manzana del recinto sacro -dptos. 11, 
12, 13 y 14- con un total de 10 vasos completos que com
prenden lebetes, kalathoi, oe1wchoes y platos. En la manzana 
7, donde hemos identificado grandes viviendas, hay un total de 
10 vasos con decoración figurada (no se contabilizan los frag
mentos) de los cuales 8 son tinajas y tinajillas y 2 son lebetes. 
Como ya indicamos en el estudio de los textos pintados de es
tas mismas cerámicas habría que distinguir: vasos de carácter 
doméstico, pero de prestigio, que se ubicaban en sitios prefe
rentes de la vivienda, como sería el caso de las tinajas; y reci-
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Figura 218. Estilo de figuras planas o siluetadas. Taller I. 
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Figura 219. Estilo de figuras planas o siluetadas. Taller U. 
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pientes que se utilizan en los actos litúrgicos y ofrendas como 
son los lebetes, o platos. 

6.3. EL CONTEXTO DE LOS VASOS CON DECORACIÓN FLORAL 
Y FIGURADA DE LLÍRIA 

Finalmente, es preciso hacer nuevamente hincapié en la 
cronología de las decoraciones florales y figuradas de Llíria. 

De hecho, los desacuerdos cronológicos proceden de una 
situación estratigráfica extremadamente compleja y variada 
que las revisiones actuales y una relectura de los diarios de ex
cavación han intentado esclarecer. Ballestee que era un per
fecto conocedor del material ibérico y de las secuencias estra
tigráficas de los poblados valencianos, pues no en balde había 
excavado 245 dptos. en la Bastida de les Alcuses antes de em
prender Sant Miquel, atribuía el asolamiento y destrucción del 
cerro a la invasión romana, a partir del215 a.C., basándose en 
las cerámicas áticas y campaniense que aparecieron durante 
los primeros años de excavación (Ballestee, 1935, p. 46). Hay 
que tener en cuenta que cuando escribió esas líneas se había 
trabajado sólo en la zona central de la superficie excavada 
(Dptos. l al 45), la cual no solamente resultó ser la mejor con
servada, sino que además proporcionó la mayoría de los vasos 
decorados y el material más completo (sólo en posteriores ex
cavaciones, y en la parte superior aparecieron materiales de 
cronología más avanzada). 

Hizo constantes alusiones a los sucesivos saqueos que su
frió la ciudad (Ballester, l942a, p. 58), no sólo a causa del 
asalto de la población sino a las reiteradas rebuscas en épocas 
inmediatas a áquel y a las alteraciones del yacimiento en tiem
pos bastante posteriores. Estos hechos, igualmente atestigua
dos en otros yacimientos de la zona de Llíria como el CasteJJet 
de Bemabé (Guérin, 1995, p. 31), explican los estratos de des
trucción revueltos, las ausencias de objetos de valor, la escasez 
de metal o la arbitraria distribución de los fragmentos cerámi
cos de un mismo vaso en varios departamentos. Otro dato de 
gran interés recogido por este autor es la necesidad de diferen
ciar los departamentos que proporcionaron piezas completas in 
si tu, que indican escasa alteración tras Ja destrucción del poblado, 
de aquellos con materiales muy fragmentados y revueltos. 

La relectura de los diarios de excavación de Fletcher tam
bién pern:llte resolver algunas incógnitas. Efectivamente los 
departamentos excavados entre los años 1950 y 1953, que co
rresponden a los bancales superiores (dptos. 112 all31), esta
ban muy destruidos y confusos, resultando problemática su 
planimetría hasta tal punto que el sector superior no aparece en 
el plano del Corpus Vasorum Hispanorum (fig. 2). En nume
rosas ocasiones se describe el complejo entramado de muros y 
derrumbes, las plataformas artificiales para salvar la fuerte 
pendiente y el hecho de que ... algunas de las habitaciones de
bieron de construirse poco antes de la destrucción del po
blado, puesto que entre Las tierras que forman las plataformas 
de nivelación, por debajo del piso de Las casas, aparecían nu
merosos fragmentos de cerámicas de idénticas características 
que los hallados en el suelo de las habitaciones ... (F1etcher, 
1952c, p. 3). En este sector se concentra efectivamente el ma
yor número de cerámicas campanienses tardías -A y B-, imi
taciones de éstas (Bonet y Mata, 1988a, p. 32) y sigillatas, to
das ellas muy fragmentadas y revueltas, procedentes, sin duda, 
de la meseta superior del cerro, alterada por la construcción del 
santuario de Sant Miquel. 

Todo ello parece indicar que el Tossal sufrió, como ya in
dicó Ballestee, una gran destrucción y saqueo a finales del si
glo m o principios del s.ll a.C., después de la Segunda Guerra 
Púnica, en una etapa de conflictos con el nuevo dominio ro-
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mano. A este momento corresponde la mayoría de los mate
riales cerámicos publicados en el Corpus (Ballestee et alii, 
1954) que, ubicados en la parte central y meridional de las ex
cavaciones (aproximadamente hasta el dpto. 100) coinciden 
con la mayor concentración de cerámicas de barniz negro de 
los siglos IV, ID y principios del s.ll a.C. La ciudad tuvo un 
descalabro del cual no se recuperó; no volvería a ser la opu
lenta Edeta de los siglos precedentes ni alcanzaría la superficie 
del período Ibérico Pleno; solamente se rehabilitarian algunos 
sectores en la parte más alta del cerro donde se concentran las 
cerámicas de importación con cronología más baja (campa
nienses A tardía y B , tres fragmentos de sigillatas y varios frag
mentos de ánforas Dressel lA) y los 2 cuadrantes de la ceca de 
Arse del dpto. 130. 

Finalmente si observamos el plano de distribución 
(fig. 220) de las cerámicas con decoración figurada se aprecia 
cómo en los departamentos donde se han hallado los vasos más 
famosos coinciden con una mayor concentración de vasos áti
cos (manifiestamente perduraciones del s. IV aC.), barniz ne
gro del siglo m y carnpaniense A, mientras en los departa
mentos donde las cerámicas con decoración figurada es más 
escasa y fragmentaria, éstas coinciden con los hallazgos nu
mismáticos y cerámicos más tardíos (fig. 203). Por tanto, la 
ciudad del Tossal de Sant Miquel, identificada con la Edeta y 
Leiria de Ptolomeo, sufrió una gran saqueo y asalto en el mo
mento de su máximo apogeo y esplendor, a principios del si
glo U a.C., arrastrando todo su territorio en el mismo destino 
(Bemabeu, Bonet y Mata, 1987, p. 153; Guérin, Bonet y Mata, 
1989, p. 203-204); sin embargo una ciudad de entre 10 a 15 ha. 
no se construye ni se abandona en los mismos plazos que un 
caserío; es probable que una parte de la población no abando
nara el cerro, volviendo a habitar el sector de la cumbre; el an
tiguo núcleo urbano quedaría en época republicana práctica
mente reducido a la parte superior del cerro donde los 
departamentos, más pequeños y peor construidos, ya no alber
gan ni la variedad ni la opulencia de vasos de la etapa anterior. 
Habrá que esperar la época imperial para que la ciudad vuelva 
a cobrar todo su esplendor, este vez en el llano, bajo la mo
derna Llíria. Hasta la fecha, las excavaciones realizadas en la 
Llíria romana no han proporcionado niveles republicanos. 

En eJ sector central de la zona excavada, que conservó el 
último nivel de ocupación sin alteraciones, los materiales dan 
las siguientes dataciones. 

Del edificio de carácter sacro -<iptos. 12, 13 y 14- se recu
peró uno de los conjuntos más importantes de cerámicas deco
radas. Del pozo -<ipto. 12- proceden el vaso del combate de 
guerreros (fig. 25), el kalathos de la danza bastetana (fig. 26), 
dos platos decorad.os con peces (figs. 36 y 37), el vaso de la 
batalla naval (fig. 27); del dpto. 14, el fragmento de la dama 
del trono (fig. 38), el vaso del hombre con sítula (fig. 35); del 
dpto. 13, el vaso de los jinetes desmontados (fig. 34); del es
pacio ll,los vasos del combate de flautistas (fig. 23) y el de la 
mujer jinete (fig. 24) 

La fecha de destrucción de este edificio a principios del s. 
11 a.C. viene dada por la cerámica campaniense A (Lamb. 23, 
27 y 45) y la fíbula de la Tene I (Tene Antigua IIIb, 250-220) 
(Cuadrado 1978a, p. 331). En este mismo estrato de destruc
ción abundan los vasos áticos (Lamb. 21, 22, 24, 43) del s. IV 
a.C. los cuales perduraron hasta el momento fmal del po
blado. Esta convivencia de piezas del siglo IV a.C. con ajua
res propios del s. m y 11 a.C. es un hecho comprobado en 
otros yacimientos de la zona (Aranegui, Bonet y Mata, 1981, 
p. 191-192) que indica la larga perduración, a veces más de 
dos siglos, de piezas de prestigio que han ido conservándose 
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Figura 220. Distribución de los vasos con decoración figurada. 

de generación en generación. 
Este fenómeno no es exclusivo de los dptos. 12, 13 y 14, 

lo mismo ocurre en otras habitaciones con cerámicas figura
das. Así, en el dpto. 15 junto a los vasos de la escena de pesca 
o del granado (fig. 43) y de la caza de ciervos con redes (fig. 
42) se recogieron una forma 36 Lamb. de campaniense A y un 
fragmento de cerámica ática. 

En el dpto. 16, los vasos de la danza ritual de la ofrenda 
(fig. 51) y el de los ciervos estilizados (fig. 50) aparecieron 
con cerámicas campaniense A (dos formas Morel68, dos for
mas Lamb. 27) y una ática (Lamb. 21). 

En los dptos. 20 y 21 junto al vaso del caballo espantado 
(fig. 66) y el de la doma (fig. 61) se hallaron cerámicas áticas 
(dos formas Lamb. 40 y un fragmento de fondo de kylix tipo 
Delicate Class), cerámicas campaniense A (dos Lamb. 27 y 
dos Lamb. 23.) y dos ánforas greco-itálicas (Bonet y Mata, 
1989, fig.l-3). 

El dpto. 41 sólo cuenta con un fragmento de fondo de ky
lix tipo Delicate Class y un fragmento indeterminado de cam
paniense A para datar los vasos de Jos tres caballeros (fig. 
81), de la rueda o lucha de peones (fig. 82), el de los guerre
ros perfilados (fig. 83), la caza de los ciervos con jinetes (fig. 
84), y la danza guerrera (fig. 85). 

Finalmente, en el dpto. 42, un plato de pescado forma 23 
Lamb. de campaniense A es la única pieza datable para el 
vaso de las ciervas con trampa (fig. 88). 

La ausencia de monedas u otros elementos de datación en 
estos conjuntos cerrados convierte el barniz negro en el único 
fósil director; en todos los casos la cerámica campaniense A 
(formas Larnb. 23, 27, 36,45 y Morel68) marca para la ocu
pación de estos departamentos una fecha del primer cuarto del 
s.ll a.C. o, como muy baja, hasta la primera mitad del ll. 

6.3.1. REPERCUSIÓN DE LA NUEVA DATACIÓN DE LLÍRIA EN EL 
ESTILO NARRATIVO. 

Si bien la revisión de los materiales de Llíria permiten re-
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montar la cronología final del asentamiento a principios o me
diados del s.ll a.C., no debe hacerse extensiva esta fecha ato
dos los ejemplares del denominado estilo Llíria-Oliva, de 
forma que es preciso rastrear otras estratigrafías para poder 
establecer sus límites cronológicos. Ningún yacimiento valen
ciano del siglo IV ha proporcionado decoraciones figuradas, 
lo que permite descartar de inmediato un comienzo de Jos es
tilos figurados en este siglo. Dichas manifestaciones todavía 
no aparecen en el nivel IV de Los Villares (Mata, 1991), fe
chado a finales del siglo m , tanto por las cerámicas campa
nienses A arcaicas (Lamb. 42b de asas acintadas) como por 
las monedas encontradas en el tesorillo del dpto. 3 (Pla, 1980, 
p. 35). 

El primer testimonio de decoración no geométrica, un 
plato decorado con peces y guirnalda de hojas (Ballestee, 
1948, lám. XVI), aparece en el nivel final de Covalta 
(Albaida) datado a principios del s.m a.C. pero que habría 
que rebajar a finales del s.m a.C. por la cerámica campa
niense A antigua (Vall, 1971, p. 144, fig. 32-119, p. 151, fig. 
33-127 y p.l27, fig. 29-97; Raga, 1994). Del estrato "F' de La 
Alcudia de Elx, datado en los siglos IV y m a. C, son varios 
fragmentos decorados con peces y ciervos (Ramos Folqués, 
1990, p. 87-88, lám. 31 y 32) . De esta forma, la cronología 
inicial de las manifestaciones figuradas, quedaría fijada en el 
último cuarto del s.m a.C., entre la Segunda Guerra Púnica y 
la conquista romana. Será a partir de estas fechas cuando se 
pueda hablar de estilo narrativo en donde las escenas siguen 
una composición de friso continuo. Esta composición de friso 
será la que defina el estilo de Llíria-Oliva diferenciándolo cla
ramente de otros estilos figurativos. Este estilo narrativo in
cluye los vasos con decoraciones figuradas de La Serreta 
(Abad, 1983), San Antonio de Calaceite (Pallarés, 1965; 
Sanmartí, 1974, p. 116), Castelillo de Alloza (Atrián, 1957), 
El Solaig (Museo de Borriana), Puntal dels Llops (Bonet y 
Mata, 1982) y La Monravana (Maestro, 1989, p. 88-92) fe
chados a finales del siglo m y mediados del n. 
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El vaso de Santa Catalina del Monte (Murcia) (Arago
neses, 1969), las tinajas del Castellar de Oliva (Maestro, 1989 
p. 78-86), el kalathos de Elche de la Sierra (Albacete) (Eiroa. 
1986), la crátera del Cigarralejo (Cuadrado, 1990), el kalathos 
del Cabezo del Tío Pío de Archeoa (Olmos, 1987, p. 28-41) y 
posiblemente el vaso Cazurro de Ampurias (Almagro, 1951) 
están reflejando una misma forma de expresión a través de un 
estilo narrativo a pesar de responder a cronologías más im
precisas, que abarcarían los siglos m al I a.C., y a un área más 
amplia. 

Las escenas personificadas desarrolladas en frisos siguen 
en la étapa siguiente como en el Corral de Saus (Izquierdo, 
1995), el Tossal de la Cala, Tossal de Manises o El Monastil 
de Elda (Maestro, 1989), dando paso a personajes aislados y 
escenas ya propias del estilo simbólico de Elx-Archena. 

Por otro lado, la revisión cronológica de la cerámica de 
Azaila (Beltrán Lloris, 1984) que ya fue puesta en cuestión 
anteriormente por Pellicer (Pellicer, 1969), replantea la fecha 
final del yacimiento, y por tanto del estilo figurativo de 
Azaila, remontando la inicial fecha de época cesariana a 
época sertoriana. De cualquier forma sigue siendo un estilo 
tardío, posterior al de Lliria como lo demuestran los materia
les anfóricos, barniz negro, paredes finas, etc., ya de la se
gunda mitad del ll y principios del 1 a.C. Por otro lado, su te
mática es muy diferente de los ejemplares de Uíria estando 
ausentes las composiciones narrativas de friso contínuo. 

Por tanto, si bien tenemos decoraciones figuradas en pleno 
siglo m a.C. como es el plato de peces de Covalta y de La 
Alcudia. la aparición del friso narrativo es un recurso decora
tivo de finales del siglo m y siglo n a.C. ligado a funciones 
específicas, no cotidianas. Tampoco es un estilo exclusivo del 
área edetana pues su aparición en yacimientos como Serreta, 
Tossal de la Cala o los ejemplares murcianos cuestiona que 
sea un rasgo definidor del área de Llíria o valenciana. 

La falta de niveles republicanos bien datados no ayuda a 
determinar la fecha final para los vasos figurados, máxime co
nociendo su alto contenido ritual. Los ejemplares que proce
den de niveles iberorromanos carecen de garantías estratigrá-
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ficas como ocurre con los vasos de la giga11tomaquia o de los 
hipocampos de Los Villares (Pla, 1980, p. 93-110), los del 
Tossal de la Cala de Benidorro (Maestro, 1989, p. 275-283) o 
los fragmentos de la Carencia de Toris (Serrano, 1987, p. 31-
35; Maestro, 1989, p. 78-86). No es el caso, en cambio, del 
asentamiento costero de la Torre d' Onda de Borriana (Arasa, 
1987, p. 45-49) que proporcionó recientemente cerámicas con 
decoraciones vegetales y animales, de tradición edetana. en 
un estrato del tercer cuarto del s. I a.C. De forma que lo que 
queda pendiente es el estudio de la evolución del estilo narra
tivo, desde los ejemplares más antiguos del Castellar de Oliva, 
La Serreta o Tossal de Sant Miquel basta las producciones 
más recientes de Los Villares, Tossal de la Cala. Torre d' Onda 
o de Valentía (estas últimas inéditas). 

6.3.2. SIGNIFICADO DE LA CERÁMJCA CON DECORACIÓN 
FIGURADA DE SANT MIQUEL 

El conjunto de vasos de Sant Miquel abre interesantes 
perspectivas para el estudio de la iconografía ibérica: la aso
ciación de danzas, combates y juegos venatorios y competiti
vos en este contexto otorga indiscutiblemente un significado 
ritual al estilo figurado de Llíria, ya apuntado desde antiguo 
(Blázquez, 1983, p. 208). 

La distribución del estilo figurado de Llíria-Oliva está 
vinculada a asentamientos importantes y urbanos. De hecho la 
elaboración de algunos de estos vasos, en particular aquellos 
que ostentan epígrafes, requería la existencia de talleres y un 
grado extremo de especialización y de división del trabajo, 
pues no es probable que fueran los mismos alfareros quienes 
pintaran también los numerosos textos. 

Por otra parte, un análisis superficial revela inmediata
mente que las escenas figuradas reflejan un mundo mítico-re
ligioso y las actividades universalmente atribuidas a las clases 
dominantes: guerra, cacerías, protagonismo en los asuntos re
ligiosos, etc. Todo ello en el contexto urbano incipiente de 
Sant Miquel de Llíria. He aqui la aristocracia edetana de fines 
del s. m y principios del s.ll a.C. inmortalizada por los arte
sanos especializados a su servicio. 
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EPIGRAFÍA DEL TOSSAL DE SANT MIQUEL 
DELLÍRIA 

El yacimiento de Sant Miquel de Llíria no sólo es único 
por sus vasos decorados sino por los textos que acompañan 
sus escenas figuradas y motivos florales. Los textos pintados, 
con un total de 96, son mayoritarios en comparación con los 
grafitos, que se reducen a 14, o con los dos plomos escritos, 
que en realidad son una sola lámina y su estuche. 

Para presentar la epigrafía de Sant Miquel nos hemos ba
sado en la última publicación de Fletcher sobre los textos ibé
ricos del Museo de Prehistoria (Fletcher, 1985a), en donde 
actualiza la primera edición de 1953 y recoge la bibliografía 
existente sobre los textos de Sant Miquel. 

A esta publicación sólo cabe añadir los grafitos que pos
teriormente localizamos durante la revisión de los fondos 
(Bonet y Mata, 1989), las obras de Untermann (1987 y 1990) 
y Siles (1985), de referencia obligada, y la tesis doctoral de 
Silgo (1992) sobre textos ibéricos de la Contestania, Edetania 
e Dercavonia donde se hace un nuevo Corpus completo de las 
inscripciones de Llíria. Sólo añadimos a la bibliografía citada 
las inscripciones LIRIA CXI y LIRIA CXII inéditas. 

Huelga decir que no vamos a entrar en temas lingüísticos 
ni morfológicos sobre la epigrafía ibérica de Sant Miquel, ni 
cuestionamos las lecturas dadas a los textos de Llíria, dado 
que no es nuestra línea de invesúgación. Seguimos, por tanto, 
las lecturas y los comentarios hechos por Fletcher, máximo 
conocedor de los textos de Llíria. En el presente trabajo no 
hemos repetido la parte gráfica de todos los textos puesto que 
está igualmente recogida en dicha bibliografía. 

Nuestra aportación se centrará en el contexto de los hallazgos 
y la relación existente entre los letreros y su soporte, así 
como en apuntar algunas consideraciones de carácter social. 

l. INVENTARIO 

LIRIA 1.-BAN : UNSKELTEGIAR : BA 

Letrero sobre un fragmeoto de ala de kalatlros decorado con una escena en 
la que una dama. sentada en silla de alto resp:lldo y tocada. eleva a la altura 
de su rostro un objeto que siempre se ha identi ti cado como un espejo. de ahí 
el nombre de la doma del espejo, aunque se trata de una flor. Hallazgo su
perficial (fig. 222: lám 1). 

LIRIA ll.·[BA]. NJSGJNIBANITE ... 

Letrero pintado sobre el borde de tinajilla. Untermann lee SUNISANffiA
NlTE. Niscin presenta la estructura propia de los nombres personales y ba· 
ni te es epíteto o adjeúvo (Silgo. 1992. p. 202). Opto. 3. 
LIRIA lll.-SARÉSU [R] 

Letrero pintado sobre borde de kalathos. Opto. 4. 

LIRIA IV.-... E : DUIDUI ... 

Letrero pintado sobre fragmento de borde de kalathos. Opto. 4. 

URJA V.-... ER ... 

Letras pintadas sobre fragmento de borde de linaji ll a. Opto. 4 

LIRIA VI.-... STANE .•. 

Grafito sobre borde de tinajilla. Su anterior lectura fue ... TANE ... Podría ser 
parte del vocablo Bastanes. como en Santa Perpétua. Para Untermann es S. 
TANA. Opto. 4. 

LIRIA Vll.-.. .BEE ... 

Signos incisos sobre fragmento de vaso. Opto. 4. 

LIRIA vru.-EBIIiGJS ALEICUGITEGIA[R] ... R KElABAR ffiGlTE 
NORACARCUTAN KEREGIR ULKERSlBERTEGITETE 

Letrero pintado sobre un borde de ala plana de lebes. Fletcher introdujo al
gunas variantes con respecto a su anterior lectura: TEGIAR por BEGIAR: 
CARCUTAN por CARCUTAL: KERÉ por BERÉ y TEGITETE por CUGI
TETE. Opto. 7. 

LIRIA IX.-... BANCuRs : CAREsBANITE : EGIAR : 
SALDUTIBAITE : IUMSTIR: TOLI[RBI]TANE : 
BASSUMITATINIRE 

Letrero pintado sobre ala de kalarhos. decorado con dos jinetes marchando 
a la derecha. uno de ellos sin armas. lo que ha hecho suponer que se trattt de 
una dama: el otro jinete va armado de jabalina y lleva acicates. Opto. 11 (lig. 
222; lám. XXVU). 

LIRIA X.-ISTOS ... [BA)INWBAR 

Letrero pintado sobre borde de lebes decorado con guerrero caminando a la 
derecha. llevando un caballo del ronzal y sujetando con la misma mano dos 
jabalinas. con la otra un gran escudo redondo. Le precede un jinete que 
lanza la jabalina contra un animal. cuyo lomo ya está atravesado por un 
dardo. Se conserva. además. la parte inferior de dos infantes enfrentados. 
más a la derecha otro jinete y otro guerrero llevando un caballo del ronzal. 
Opto. 13 (fig 34 ). 

LIRIA XI.-ABARTANBA ' : BALKEUNI 

Letrero pintado sobre ala del kalathos de la danza compuesta de dos nautis· 
tas. detrás de los cuales. y cogidos de In mano. van tres varones y cuatro 
damas. Opto. 12 y 13 (fig. 26 y 222). 

LIRJA Xfi.-GUOUR DEISDEA 

Letrero pintado en el cuerpo del lebes conocido como la batalla naval. Este 
texto fue leído GUDUA DEISOEA. pero a la vista de otros GUOUR (LI
RIA XXXn y XL. 12; Orlcyl V), Aetcher opta por la forma GUDUR: ade· 
más. el signo en este caso debe interpretarse como R y no como A, tal como 
se hace en LIRIA LXX. Con esta nueva lectura queda eliminada la supuesta 
dificultad de la presencia del artículo -A. 

El vaso representa una escena de guerra: desde un barco. tres guerreros luchan 
contra otroS dos, que ocupan otra embarcación. y contra un tercero que. desde 
tierra. les hostiliza. Por debajo de los navíos. unos peces: algo más separados. 
un caballo. debajo del cual aparece el letrero LIRIA xm. Opto. 12 (fig. 27). 

LIRLA XIIl . .SS 
Dos letras pintadas en el lado opuesto que el mismo lebes de la batalla 
naval. Opto. 12. 

LIRIA XIV.-... IDUBAN ... 

Letrero pintado sobre borde de kalathos. Opto. 15. 

LIRIA XV.- ... TETUTIN : ANTORBAN ... [BO]N :TOROS ... 

Letrero pintado sobre borde de tinajilla. Opto. 15. 
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Pixis, núm. 89. depanamento 111. 

Lámina XXIV 
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Lebes con escena de doma, núm 11 , departamento 20. 

Lámina XXV 
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LLRIA XVI.-DuSEATIA : CACUEGIAR. .. KEMIEGIAR. 

Letrero pintado en la parte alta de una gran ti naja decorada con escenas de 
caza. barcos y recolección de granadas. La anterior lectura que dió Fletcher 
era ECUEGIAR: en la actualidad lee CACUEGlAR. aceptando provisonal
meote el signo /" como CA en Jugar de como E. siguiendo la sugerencia de 
Beltrán ViUagrasa. Untermann apreeia otras letras en la zona del borde 
KO ... S. Para SiJgo, CEMlEGJAR y ECUEGIAR podrían ser nombres per
sonales. Opto. 15 (ftg. 44}. 

LIRiA XV11.-•. .DADAR •.. 

Letrero inciso en la base de la tinaja descrita anteriormente. Opto. 15. 

LIRIA XVIJ1.-... [W]RBAJ'IiCUS EGIAR : BIURTITE ... 
BESUMINCUEGIAR : WBARCUS BAN WBARCUS 

Letrero pintado en un /ebes decorado con bailarines de uno y otro sexo. co
gidos de la mano. siguiendo a un flautista: hay, además, otras escenas como 
el hombre de la sítula. WBAR y su derivados son muy frecuentes en las ins
cripciones de Lliria. Par.! Silgo. BIURTITE y BESUMINCUEGIAR son 
probablemente antrOpónimos. Opto. 14 (úgs. 35 y 222). 

LIRIA XIX.-[NJJBAN : BAN 

Letrero pintado en el cuerpo de un vaso. Opto. 14. 

LIRIA XX.-... lLCASAR E ... 

Letrero pintado en fragmento de cuerpo de vasija. Leído anteriormente 
... NLESAR. pero después de una revisión del letrero. Fletcher rectifica por 
lLCASAR. Untermann duda entre leer el primer signo como N o M, y el 
tercero como KA o E. Silgo prefiere la LTanscripción colllo E. Opto. 16. 

LIRIA XXJ.-BALDuSER : BANTE: CUS ... 

Letrero pintado en el borde de un~ tinajilla con hombro. Leído por Fletcher 
en amerior publicagión BALCUSER; revisado el original y teniendo en 
cuenta el BALDUSJER] de LIRIA XXXVID, BALDVSER de LIRIA 
LXXVI y fBAL)DUSER de Pico de los Ajos l. D. considera más correct:a la 
actual lectura. Opto. 16. 

LIRIA XXIl.-... ASETE : ATTRTIGIGI 

Letrero pintado sobre borde de ka/aritos. Opto. 19. 

URJA XXJli.-... CANIN[E] 

Letrero pintado en un borde de vaso. posiblemente tinajil la. Opto. 19. 

LLRIA XXIV.-... EGIECON: EGlACU ... 

Letrero pintado en el borde de un kalathos. El signo final es claramente ClJ. 
pero parece más lógico leerlo R, de acuerdo con los EGIAR que aparecen 
en otros letreros de Llíria; así lo interpretó Gómez-Moreno. pero Fletcher. 
aun admitiendo esta posibilidad, se limita a leer lo escrito. Opto. 25. 

LIRlA XXV.-ARGmES ... WI 

Letrero pintado en el cuerpo de un gran vaso. Untermann distingue una A 
detrás de ARGlBES. Se trata de un nombre personal. distinguiéndose el fi
nal -Wr, posesivo. Opto. 25. 

LIRIA XXVI.-BENEBETANER : UNSIR : 1 ... 

Letrero pintado sobre borde de lwlarhos coincidente con LIRIA XXXV. En 
la anterior edición se leyó el último signo como BA: un examen a fondo 
muestra ser parte del N , por lo que pudiera ser el comienzo de otro !UN
S fR. Opto. 25. 

LIRIA XXVU.-... IN ... 

Letrero pintado sobre fragmento cerámico. Opto. 26. 

LIRIA XXVIll.-[TA]RAR 

Letrero pintado sobre fragmento cerámico. Opto. 26. 

LIRIA XXIX.-•.. TOLIRBITANE BORCUSI(L] ... 

Letrero pintado en borde de lwlruftos. Siles relaciona la palabr.1 TOLlR con 
la inscripción aqui tana Herculi Tali Andosso. Opto. 28. 

LlRIA XXX.--.BOCUSIL ... 

Letrero pintado sobre fragmento cerd!nico. Opto. 28. 

LIRIA XXXL-... OCUMBETANE : 

Letrero sobre borde de tlnajilla. Pudiera ser parte parte de LIRIA XXXV o 
al menos ambas están escritas por la miSTlla mano. Opto. 28. 
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LIRIA XXXIJ.-... [N]WBARE GUDOR. .. 

Letrero pimado en cuel lo de tinajilla. La combinación -NWBAR se encuen
tra en otros letreros de Llíria y Villares. por lo que Fletcher supl ió el primer 
signo. sin aiiadir OtrO más que pudiera dar [BAJN]WBARE. como LIRIA X 
y Vi llares m. En cuanto a GUDlJR. es confinnación de la actual lectura de 
URlA xn. Opto. 29. 

LIRIA XXXID.-... [NJIAR : BAN ... 

Letrero pintado sobre borde de tinajilla. Se ha supuesto que es parte de LI
RIA LV. lo que no es posible pues LlR1A xxxm se halló en 1936 y la LV 
en 1943. en departamentos muy distantes entre sf. Además. una está escrita 
sobre un borde de kalarlws y la otra sobre un vaso bitroneocónico. Lo que 
es posible es que ambos letreros hayan sido escritos por la misma mano. 
Parn SiJgo podría reconstrUirse ERIAR. Opto. 31. 

LIRIA XXXIV.-... RBANTEN ... 

Letrero inciso en borde de ka/arhos que forma una sola inscripción con los 
textos LIRIA LXXIX y LXXX. Se lee el siguiente texto: 

BANEBAR .. RBANTEN ... [E]GIARBANIW13ARE ... (LIRIA LXXIX. LI
RIA XXXIV y LIRIA LXXX) 

Para Silgo se trata de una inscripción voti.va por la presencia del dativo -e 
en BANIWBARE. Opto. 115.33 y 116, rcspeetivameme. 

LIRIA XXXV.-... NE : BEl\'EBETANER : lUM [STlR}-. ANE ... ERÍEUN 

Letrero pintado sobre borde de tinajilla. LIRIA IX sirvió a Fletcher de mo
delo para completar el IUM[STIR]. A continuación de ... ANE ... quedan. por 
debajo de los dientes de lobo que decoran el borde de la vasija. unos signos 
que aunque recubiertos de pintura. pudieran leerse 1M\;. 1 (SASEBA). 
Opto. 41. 

LIRIA XXXVl.-TARsARINJii 

Letrero pintado sobre fragmento de kalar/10s. Opto. 44. 

LiRIA XXXVU.-..• [IL]TmAITE ... 

Letrero pintado sobre borde de kalathos. Fletcher considera e l inicio del 
texto como parte de LJRIA UX. aunque ambos fragmentos no encajan en
tre sí. El final -TrBAITE se repite en LIRIA IX y LIRIA LIX. Para 
Untermann serían U o L y ambos se refieren a SALBUTIBAITE. Opto. 44. 

LTRtA XXXVfii.-BALDuS[ER] BITEWBAR .. BARBOl ... NUE[TEBA] 

Letrero pintado encima de una escena de dos jinetes armados de lanza y ga
lopando hacia la derecha de una tinaja. Fletcher reconstruye la fom1a 
BALDuSER de acuerdo con LIRIA XXl. LXXVI y Pico de los Ajos l. O. 
Opto. 46 (fig. 94). 

LlRIA XXXIX.- SACUSTICO 

Letrero pintado sobre pequeño kalarhos decorado toscamente con jinete a la 
derecha. en actitud de lanzar un dardo contra un ciervo que ya está atrave
sado por otros dos dardos. uno de los cuales todavía lo sujeta con la mano 
izquierda Otro cazador desmontado. portador de falcata en la mano derecha. 
Delante del ciervo se halla la cabal,gadura de este cazador y. por encima. el 
trazo serpentiforme o letras leídas SACU- mientras que en e l pecho del ca
ballo aparece el signo S (o N) y a sus pies los que se leen -TICO. Umem1nnn 
lee SAGU o KARKU. Fletcher. últimamente. considera que esos posibles 
signos más bien fom1en parte de la decoración. Opinión compartida por 
Silgo. que lee T!CO. Opto. 16 (fig. 50). 

LIRIA XL.-

Varios letreros pintados en tomo a una escena de combate en una tinajilla 
sin bombro. Para la más fác illocaliza.ción de los letreros que contiene este 
vaso los hemos numerado de la siguiente forma: 

l. BASETER : BONANTITE : NWBt\l~l'E : BORTEBARA : 
CARESIRTEEGIAR : BANITE : CAR[ESmTE] 
2 . .. .BOTEAN ... 

3. EruRrEEGIAR 
4. : ORoTIS 
5. CARBI 

6. BECOR 
7. BANTIR 

8. ELOLECARcO 
9. EGIAR CARESBOBIGIR 

10. BELAR: BAN: 1... 

11 . ELBEBE.BE.BEBER. .. TIBISERBASTIBAN 
l2. BANGUDURJR.<\DIA.R 
13. vRKEBAS ..• 
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14. OARJ... 

15. OATIN ... BANWIBAE .•• RAI .•. NBOUTIN .•• 

16. -.BOl: BAI~ 

Las discrepancias de las lecturas entre Aetcher y Untermann las recoge 
Silgo considerando que algunos epígrafes parecen no!llbres personales que 
podrían corresponder a los caballeros de la escena: URCEBAS. BOUTIN y. 
menos probablemente, EBIRTEEGlAR Y EGIAR CAREsBOBIGIR. Opto. 
31 (fig. 222). 

LIRIA XL!.-... LBO ... 

Letrero pintado en borde indeterminado de cerámica ibérica. De dudosa lec
tura. Hallazgo de superficie. 

LLRI A XLU.-... ARBO ..• 

Letrero pintado, de lectura dudosa, sobre fragmento cerámico. Opto. 15. 

LIRIA XLIII.-... CU ... 

Letra pintada sobre fragmento cerámico. Opto. 15. 

LIRIA XUV.-•.. R. .. 

Letra pintada sobre fragmento cerámico. Opto. 16. 

LIRIA XLV.-... 0 ... 
Letra pintada. de dudosa lectura. sobre fragmento cerámico. Opto. 27. 

LIRIA XLVI.-•.. CA ... 

Letra pintada sobre fragmento de nla plana de Jebes. Opto. 14. 

LIRIA XLVII.-•.• TE ... 

Letra pintada sobre fragmento de borde de kalarlws. Opto. 52. 

LIRIA XLVITI .-.• .S ... 
Letra pintada sobre fragmento cerámico. Opto. 56. 

LIRIA XLrx.-... AW ... 

Letra pintada sobre arranque de cuello de una tinajiUa. Opto. 56. 

URJA L.-... TEWBArRl 

Letrero pintado en dos fagmentos de cerámica. forma parte con LIRIA Llll. 
Fletchcr. ~e acue~do con LIRIA LXXII, da la posibilidad de completarse el 
final en -Ro en -RESE; pero. como forma parte de LIRJA un, no queda es
pacio suficiente para cuatro signos por lo que sólo suplió la -R. quedando la 
lectura en ... TEWBAR como en LIRIA XXXV ID. Opto. 56. 

LIRIA LI.-... TJ ... 

Letra pintada de un texto incompleto en fragmento de pared. Hallazgo su
perficial. 

URJA LII.-ERIAR : BANCURs : AIDULCACUTE: 'A[TA]DUNICA : 

Letrero pintado en borde de Linajilla. La anterior lectura dada por Fletcher 
fue ALDULECUTE por identificar el signo 1' con la E. Ahora. de acuerdo 
con lo manifestado en el LIRIA XVI, lee CA. aunque al final del letrero 
existe el otro tipo de CA. En LIRIA IX también aparece el BAI'ICuRs. 
Umerrnann lee AIDULKLKUTE. Opto. 59. 

LIRIA LIII.-... BANTE: BA ITm ATE •.. 

Forma parte con LIRIA L. Opto. 56. 

LIRIA LIV.-... R .. 
Letra pintada junto a un pequeño ciervo. Opto. 56. 

LIRIA LV.-[BA) : BASBAI'IE : UTARWI[BA) 

Letrero pintado sobre borde de Linajilla. Se ha sugerido que forma parte de 
URJA XXXlll . Opto. 58. 

LIRIA LVI.-ENE[GI) 

Letrero sobre borde de vasija. Opto. 60. 

LIRIA LVII.-... IARBAN : BASTESILTIÍ<rE 

Letrero pintado en el borde de una tinajilla. Opto. 67. 

LIRIA LVIJI.-... R .. 

Letra pintada sobre fragmento cerámico. Hallazgo superficial. 

LIRJA LIX.-... TmAITE 

Letrero pintado sobre borde de tinajilla. En la primera Lectura de Aetcher se 

leyó ... OOITE. por identificarse los tres primeros trazos como consútutivos 
del signo TO; ante la diferencia del tencer trazo con respecto a los dos ante
riores. consideró que éstos forman parte de un TI y el tercero BA. leyendo 
por tanto TLBAITE. coincidiendo con LIRIA IX y XXXVlT. Dpto. 59. 

LTRLA LX.-... AL ... 
Letras incompletas pintadas en borde de kalarhos. Opto. 59. 

LIRIA LXl.-A 
Una sola letra pinrada. como en Monravana l. sobre fragmento cerámico. 
Opto. 80. 

LIRIA LXII.-[DU]S : BECONlLTnt .. mECOALACU ... 
Letrero pintado sobre borde de kalarlros. En la primera lectura. Fletcher 
daba ... AS CUCONILTIR IBECOALAR_ pero rectificó en BECON- a la 
vista de Pico de los Ajos 1!, B; Pico de los Ajos ILl. B, y Enguera 1 
(BECONGINB. BECONTEKE Y BECOD...DUN. respecúvamente). 
Untermann lee la última palabra como JBESALA. Para Silgo, BECONLL
DIR sería nombre de persona. Opto. 85. 

LIRIA LXlll.-... SBER .. 
Letras pintadas. de dificil lectura. sobre borde de tinajilla. Opto. 86. 

LIRIA LXIV.-[BAN]ITE : WBAR 
Letrero pintado sobre borde de únajilla. Anterior lectura fTE: RBAA Tovar. 
prescindiendo de los puntos de separación leyó ITERBAR o BOITERBAR. 
Fletcher mantiene los puntos de separación considerando que -!TE es fin de 
palabra. reconstruyendo [BAN]ITE. como en URJA ll. IX. XL. etc. El pri
mer signo despu~ de dichos puntos. luego, de un minucioso examen. lo 
idenúficó con Y (W). dando la lectura WBARcomo en Liria xxxvm. L y 
LXXV. Opto. 86. 

URIA LXV.-.•. TE ... 
Letra pintada en fragmento de borde de kalarhos. Opto. 89. 

LIRIA LXVI.-... IR ... 
Letra pintada sobre borde de ka/arlros. Opto. 91. 

LIRIA LXVJI.-JLTnt .. 
Letrero pinrado sobre borde de tinajilla. Nombre personal. Opto. 96. 

LIRIA LXVIli .-... BERTE : E ... 
Letrero pintado en fragmento de cerámica. En anterior lectura se interpretó 
RRR. con dudas. Untermann lee RELARTE. E. Opto. 96. 

LIRIA LXIX.-[TE]TAERIAR : BAN : BALKEBE rREIWBAR) 
Letrero pintado en borde de ~najilla. El primer vocablo puede paralelizarse 
con LIRIA LXXIV (TETAERIARBAN). El úlúmo, tomando como referen
cia LIRIA LXXVI (BALKEBERruwBAR). Opto. 99 (fig. 222). 

LIRIA LXX.-•.• UNIS KELTEGIARGINSI 
Letras pintadas en un fragmento de cerámica de complicada ornamentación. 
en la que parece verse un animal de largo cuello terminado en cabeza con 
dos cucmeeillos u orejas erguidas. El cuerpo se representa por una esfera de 
la que arranca larga cola. Las letras corren por delanre de la cabeza y debajo 
del cuello, vientre y cola. En anterior lectura UNIS ... LTEGlAAGINSJ: el 
cotejo con URJA 1 permite idenúficar el signo KE y confimar el error de 
escritura de A por R (v~ase Jo dicho en L1RlA XJI). El segmento -EGIAR
es frecuente en Llíria. donde encontramos la contracción TE EGIAR = 
TEGIAR. Opto. 104 (fig. 120). 

LIRIA LXXI.-ABARTANBAN : ETE- · 
Letrero pintado sobre borde de kalarlros. El primer vocablo ya visto en LI
RIA XI. El segundo podría completarse como en Villares V. B (ETERAI). 
Sagunt (ETERINDU) o Pico de los Ajos ILl, B (ETEITOR). etc .. por cuya 
razón. ante las varias soluciones posibles. Fletcher renuncia a completarlo. 
Opto. 106. 

LIRIA LXXI! .-... AR : TEWBARESE : BANI[TEWBARESE) 
Letrero pintado en borde de kalarlros. TEWBARESE visto en LIRIA L. El 
vocablo final se completa de acuerdo con LIRIA LXIV y LXXV 
(BANlTEWBAR) Y el fi nal -ESE: visto en el segundo vocablo de este le
trero. Opto. 1 06. 

LIRIA LXXID.-... BANE ... 
Letrero pintado en fragmento de cerámica con tres signos. Opto. 108. 

LIRIA LXXIV.-... TETAERIARBAN : BAJ[TE) 
Letrero pintado en borde de tinajilla. Con posterioridad a La publicación del 
anterior catálogo pudo comprobarse que formaba parte de LIRIA LXXVIll 
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y LXX?' IV. leyéndose, de acu~rdo con la reconstrucción de Beltrán Villagrasa: 
... lBA.RAI ..... BAl... .. TETAERIARBAN : BAL ... 

78 84 74 

En LIRIA LXIX está TAERIARBAN y en LIJ.IA IX -BAlTE. que ayudan 
a completar los dos que la lectura sería .. .IBARAI BAJ[TE] TAERIARBAN: 
BAilTE). Optos. 115. 121 . y 110, respectivamente. 

LIRIA LXXV.-BJTINBA : BANITEWBAR: BAN : EREISGOLDETU : 
NlSUNmA : 

Letrero pintado en borde de kal01hos. En la primera palabra está claro el 
&igno N , por lo que fue leída BITTIBA en la anterior edición. Gómez
Moreno. Tovar. Vallejo. etc .. leyeron BITINBA considerando que 1'<1 era 
error por ¡V . Fletcher ha podido comprobar que tal error se presenta en 
otros letreros. según señal9 en anteriores estudios. Por errat-a., en la, primera 
edición aparece -GOLDER. Untermann lee ... ERE!SKOLTUR. NlSUNIN ... 
Opto. 110. 

LIRIA LXXVL-GISKER: EGIAR : BALKEBEREIWBAR: 
BALDuSER : BAN : 

Letrero pintado en la tapadera de ~na tinaji lta de borde dentado. En anterior 
versión Fletcher leyó BANKEBEREIWBAR pero examinado con atención 
el letrero dio la siguiente versión, confirmada por el BALKE- de LIRIA XJ 
y LXIX: Pico de los Ajos Jll, B, etc. Opto. 111 (fig. 222). 

LIRIA LXXV!l.-.. S BANIR 

Letrero pintado sobre borde de tinajilla. Opto. 112. 

LlRlA LXXVm.-... lliAOO ... 

Letrero pintado que fom1a parte, con URJA LXXIV y LXXXIV. de un sólo 
letrero, scg~n lo expuesto en el primero de éstos. Opto. 1 15. 

LIR1A LXXJX.-... BANEBA.lÍ .. 

Letrero inciso que forma parte del letrero de URJA XXXIV y LXXX. 
Opto. 115. 

URJA LXXX.-[E]GfARBANIWBARE 

Leído en anterior edición ... ARBANIWARE: con posterioridad se comprobó 
la existencia de un trazo que formaría parte del .../" reconstruyendo. 
por tamo. la forma EGIAR, tan abundante en los textos de Lliria. Forma. 
con LIRIA XXXIV y LXXIX. un sólo letrero inciso. Opto. 116. 

LIRIA LXXXI.-... OBAlRATE ... 

Letrero, pi mado sobre fragmemo de cerámica. Leído con anterioridad 
OBANRATE: posteriormente se comprobó la existencia. muy borrosa. del 
trazo característico de la /'(/ . Opto. 116. 

URJA LXXXIJ.-... E ... 

Lctr.t pintada sobre minúsculo fragmento cerámico. Opto. 121. 

LIRIA LXXXm.-... CASE 

Letrero pintado sobre fragmento de cerámica. Leído en un principio ... ASE 
por Flctcher, tomando por modelo LIRIA XCV, B (ETEASE). pero también 
puede ser -CASE. siguiendo a Pico de los Ajos D. A (CALlSCASE). Opto. 121. 

URJA LXXXIV.-... BAI[TE) 

Véase lo expuesto al hablar de LlRlA LXXIV. 

LIRIA LXXXV.-... TE : OISOR ... 

Letras pintadas en fragmento de ccr.!mica. Hal lazgo superficial. 

LIRIA LXXXVJ.-... BAJN ... 

Letrero pintado. Tal vez pudiera reconstruirse BAJNWBAR como en 
Vi llares liT. B. Untermann lec sólo BAJ y Silgo BANI. Hallazgo superficial. 

LlRIA LXXXVU.-... NIR .. 
Letras pintadas en fragmento cerámico. Hallazgo superficial. 

URJA LXXXVlTI.-.. .BE ... 

Letra pintada en fragmento cerámico. Hallazgo superficial. 

LIRIA LXXXIX.-... TOR. .. 

Letras pintadas en fragmento cerámico. Para su lectura. sumarneme difícil, 
Fletcher se apoya en el TOROS de LIRIA XV; TORSIBE. de Basrida; 
TORET(N. de Pico de los Ajos 1, A. etc. Hallazgo superficial. 

LTRIA XC.-NIEGI... 

Letras pintadas sobre f111gmento cerámico. Posible lectura -NIEGl(AR). 
siendo -NI un final de palabra como en LJRIA XI (BALKEUNT). Opto. 14. 
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LIRIA XCI.-... N ... 

Letra pintada sobre fragmento cerámico. Hallazgo superficial. 

LIRIA XCll.-[TAEGI]NA : BASETEBJNA : DUSBANBASE .. J ... IA ... 

Letrero pintado sobre fngmemo de borde de knlarltos. El texto más largo se 
baila en la zona central: los otros dos signos en la parie baja. Un descon
chado afecta los primeros signos de la primera lfnca y dos de la segunda. El 
resto es de fácil lectura, tan solo es dudosa ~n el signo que Fletcher lee TE 
pero que pudiera ser R. lo que daría BASERBINA. Una ancha faja de pin
tura, perpendicular al letrero. separa la segunda palabra e9 dos partes. 
Untermann duda de la reconstrucción del inicio y lee BASERKE por BA· 
SETENI. Hallazgo de superficie donado al S.l.P. en 1977 por el Padre Bes. 

LIRIA XCIIl 

Dos textos grafitados sobre un borde de cerámica ática F. 21 Lamb. Escrito 
por ambas caras. su lectura es: 

Anverso.- BAJSACARCASAR 

Reverso.-.. .NEIR. 

Umerrnann Lec el letrero A como BANIAKARKASAR. Flallado en el área 
correspondiente al Opto. 18 por Inocencia Sarrión ( 198 1 ). quien lo donó al 
S.J.P. en 1976. 

LIRIA XCIV 

Planchuela doblada por la mitad. sirviendo de envoltura a otra laminilla 
arrollada y aplastada (LIRIA XCV). lleva signos por ambas caras: 

Texto A.-... AS : A : IIIII1ll 
Texto B.-... CUR: IlliiiiiUniJ : rnun 
Ambos textos hacen referencia a cantidades: en el A, con 8 trazos vertica
les; en el B. con 14 y 7. Untermann varía en las siguientes lecturas: 
...AKAA.6 para la cara A (su texto d) y RR: 14: 7 y debajo EBA para la 
cara B (su texto e 1 y 2). Opto. 48 (lig. 221 ). 

LlRlA XCV 

Planchuela rectang:u lar. de 144 mm. de long. por 35 mm. de ancho. con los 
dos lados mayores algo curvados. Apareció enrollada y aplastada dentro de 
la laminilla LIRIA XCIV. Tiene un agujero circular en uno de los á.ngulos. 
Su delgadez impidió una incisión profunda de los signos, a lo que hay que 
añadir las huellas del arrollamiento, el deterioro del plomo y la superposi
ción de textos. todo lo cual dificulta su lectura. origiJ1ando discrepancias en 
la misma (Silgo. 1992. p. 298-299). Aquí seguimos, una vez más.l3 lectura 
de Fletcher: 

Texto A: 

Línea 1.-TAU USTIN KEIRBA IRCA ISCAR BOBATJNEN 

Línea 2.-0BONWR : EREBAUSITIJt .. TA ... IERENENWATI 

Línea 3.-CAISUR ARKETAN : SACARISKERBOIWTARATI 

Línea 4.-ARBAEBASERBA ... 

Texto B: El primer renglón úene textos superpuestos: 

Línea l. a.-ABARIEN : ETEASE TOECATIKETOA : LEUCAIKEATITOA 

Línea l. b.-IULSADURA SOUTISACAITEISILTIR BlDUCAIÚNE. 

Línea 2.-USTALAml EBOISKECATIR ... E 

Línea 3.-BOCOCACUBD'EBAGJS (En sentido inverso) 

Línea 4.-ABAKrARIKE : IU[NST!R] ... ut .. ARCOA 
Opto. 48 (fig. 221: lá.m. XXVU). 

LIRIA XCVI 

Se trata de una estela procedente, posiblemente. de un edilicio contiguo a la 
Iglesia de la Sangre de Llíria. lngrcsó en el Museo Arqueológico Nacional 
en 1871 como donación de Vicente Boix y fue publicada por Ju:m de Dios 
de la Rada y Delgado. Es cas.i seguro que no procede del Tossal de Sant 
Mi que!. 

Se trata de una estela funeraria donde en la primera línea. incompleta. esta
ría el nombre del difumo y en la segunda la fórmula de EBANEN. Las dis
tintas lecturas de Gómez Moreno y Umermann (1990) han sido recogidas 
recientemente (Silgo, 1992. p. 301-302) por lo que. dado el orige.n incierto 
del hallazgo. no insistiremos en ella. 

LIRIA XCVrt.- BOBA 

Grafito en la pared extema de un mortero púnico. Los dos signos ~ 1 ó 
1 :* los encontramos, como inicio de palabra, en Liria XCV, A. 1 
BOBATINEN: en Villares V, A, 7 y B, l. 3 y 4 BOBAlTLNBA; en Azaila 
en la palabra BABORA y en Bastida IU en la palabra BABOTA. Formando 
vocablo aislado. tal y como aparece aquí - BOBA o BASO- lo tenemos en 
Az.aila (Siles 281 y 284) y en Ullastret sobre cerámica griega (Siles 240 y 
504). Opto. 25 (fig. 68). 
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Cerámicas estampilladas, núm. 236. depanamento 113 y núm. 2498, depanamento 125. 

1 
\ / 
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" 

Cerámicas con decoración incisa y mixta, pintada e incisa, núm. 2497, depanamento 129 y núm. 337. depanamentos 91-92. 
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Figura 221. Plomos escritos del Tossal de Sane Miquel. A. LIRIA XCIV. B. LIRIA XCV. 

LTRIA xcvm.- BAR 

Grafito de trazo muy lino sobre pared extema de un pátera ática F. 21 Lamb. 
Los mismos signos aislados los encontramos en Azaila n• 284. interpretados 
como BA. Su lectura como BAR con los signos 1 <;> . 1 <> . 1 ~ y 1 !> la encon
tramos en Els Monjos (Sil es 344 ). Azaila (Sil es 345 y 346) y el Solaig (Siles 
347) respectivamente. Dpto. 16. 

LTRIA XCIX.- GAR 

Dos letras pinmdas en rojo sobre el cuello de un ánfora greco-itálica. El 
segundo signo lo leímos R y no A, siguiendo la opinión de Flercher expre
sada en LIRIA xn. En Lliria. el vocablo CAR aparece habi tualmente con el 
signo A a principio de palabra - LIRlA Vlll. IX, XL 1.5 y 9, XCID-. mien
tras que los signos "'- 1> sólo se encuentran en LIRIA XCV, A, 1 con una 
lectura muy dudosa. Los mismos signos aparecen en un vocablo incompleto 
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en Puig Castellar. leyéndose como CAR (Siles 1538}. Sin embargo, 
11. ~ -?.. en el grafito de illlastret. Si les interpreta los signos 11 1>-. como CAR 
aislado. destacando como paralelo más próximo el grafito ll.. ~ sobre un 
pondus (Siles 593). A principio de palabra aparece en Ensérune. CARATE 
(Siles 596). 

El tipo de grafito pintado en el cuello de un ánfora correspondería a una 
marca comercial. de contenido o capacidad. como se dan en el resto del me
diterráneo (Lang. 1976). Opto. 20 (lig. 60). 

LIRIA C.-NA o GIA 

Grafito de dos signos unidos sobre fusayola troncocónica. Su lectura resu lta 
dudosa en el primer signo V\. N invertida meridional o GI. con un paralelo 
bastante claro en Ensérune 'f' V\ UGl (Siles 1770). Opto. 102 (fig. 119). 
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LIRIA CI.-BAN 

Plato/Ulpadera de cerámica tosca de cocina con un grafito de dos signos de 
trazo profundo y grueso en el fondo interno. 

Es un vocablo muy frecuenre en cerámica, pesos y monedas. Se puede en
contrar tanto formando parte de la palabra como aislado. 

En este último caso se da rrece veces en LIRIA 1, XVTII. XlX. XXXHI. XL, 
LXIX, LXXIV, LXXV, LXXVI y XCU-. una en Vi llares IV B. una en Orleyl 
IV B ; cinco en Azaila y una en Margalef (Siles 317 y 327). 

En cuanto a su sign ificado, Siles recoge las distinlJls imerprelJlciones u opi
niones que se han dado sobre el tema: Tovar y Gómez Moreno coinciden en 
que SAN sería igual a hijo, sign ificado por el que también se inclina Siles, 
aunque el mismo Tovar, además. propone otras posibilidades 
(piedra=tumba); para Blihr. el BA expresaría una relación de paremesco 
equivalente a la prepOsición de; según Michelena, SAN y EBAN sería un 
sufijo; para Guadán, BAN indica procedencia: y Untern1ann propone que 
podría tratarse de una marca de valor. Las di ferentes inrerpretaciones pro· 
puestas con un significado de filiación. procedencia o simi lar se basan, en 
su mayor pane, en la semejanza de este vocablo con el -BA de los nombres 
vascos que expresan relación de parentesco y con el -BEN semítioo. 
Hallazgo superficial (fig. 140). 

URlACU.-BO 

Fragmento de cuerpo de un vaso con decoración floral en cuyo interior le 
han grabado un signo antes de la cocción. 

Aparece igualmente aislado en El Castellar 11 (Alcossebre) sobre campa
niense B y en el Tossal de la Cala rv sobre el fondo externo de una forma 1 
Lamb. también de campaniense B. 

Se trata en este caso, sin lugar a dudas. de una marca de alfarero. muy posi
blemente la abreviatura de un nombre personal (Untermann, 1987. p. 30 1-
302). 

Si bien en muchas ocasiones es arriesgado establecer una relación cronoló
gica entre las piezas y sus grafitos, sobre todo si son piezas imponadas. en 
este caso es evidente la coetaneidad del recipiente y su marca. Hallazgo su
perficial (fig. 133). 

LIRIA Cm.-... LA 

Grafito incompleto de lectura muy dudosa sobre una copa forma 27 Lamb. 
de campaniense A. sobre la cara externa. Esta pieza ya fue publicada por 
Mezquíriz 0954. p. l 59- l. 76). señalándose en aquella ocasión la existencia 
de un grafito ilegible. Dpto. 20 (fig. 60). 

LIRIA CJV.-E o GA 

Fr-agmento de borde, forma 22 Lamb. de cerámica ática de barniz negro en 
cuya pared externa lleva un signo de trazo muy leve. 

Este signo t o /<' . poco frecuente. ofrece dudas sobre su lectura E o 
CAIGA. En el texto LIRlA XVI, este mismo signo es leído por Si les (910) 
como ECUEG!AR, mientras que Fletcher lee CACUEGIAR. aceptando el 
valor de CA en lugar de E siguiendo a Beltrán Vtllagrasa. Sin embargo, para 
el grafi to~ Q de URJA V. todos los autores coinciden en su lectura ER 
(Siles 944). En los textos de Ensérune (Siles 938) y en el bronce de Sant 
Antoni (Betxí, Castelló) (Si les 948), Siles se inclina pOr la identificación del 
signo ¡::- por E, au nque admite que puede leerse CA. Igualmente. en el 
plomo OrleyllV. A. el grafito \\¡: es identificado pOr Fletcher como EGA 
señalando que también podría leerse GAGA, como el ponderal de El 
Monastil. Dptos. 12/16 (fig. 139). 

LLRIA CV.-A 

En el fondo interno de una cerámica campaniense A, decorada con palmetas 
impresas aparece grabado un signo muy pequeño y fino en el fondo interno 
del recipiente. El signo A aislado aparece también en La Monravana l. Li ria 
LXI y Villares IV. B. Hallazgo superficial. 

LIRIA CV!.-... A ... 

Un signo de trazo grueso sobre el fondo externo sin barnizar de una forma 
1 Lamb. de campaniense B. Posiblemente está incompleto. Opto. 126/128. 

L.IRlA CVTI.-BAL o Gl 

Grafito en la base de una forma 1 .Lamb. de campaniense B, de lectura muy 
dudosa al no apreciarse el signo completo sobre el fondo externo sin barni
zar. Podría tratarse de un signo 0 1 roto en su müad in ferior como ocurre en 
la inscripción de Els Tossalets 1 (Les Coves de Vinroma) (Si les 1292) o bien 
dos signos 11\ BAL. Opto. 1 21. 

LIRIA CVlll.-.. .LDAffA 

Base de plato en cerámica campaniense A, decomda con palmetas y ruede
cilla en cuyo fondo externo hay dos signos de lectura muy dudosa. Además 

de su interpretación como L y TAlO A. cabría la pOSibilidad de que se tra
tase de un grafito púnico cuya lectura sería 'O con un paralelo muy próximo 
en Eivissa. En este caso se trataría de la abreviatura de un nombre personal 
(Fuentes. 1986, p. 13- 17). Opto. J 18 (fig. 133). 

LIRIA CIX.-U 

Mano de monero con el signo + inciso sobre dos de las caras. Encima se 
aprecia el comienzo de otro signo ilegible. Hall azgo superficial. 
LIRIA CX.-IAR 

Letrero incompleto pinllldo en rojo sobre el borde de una tinajilla. Los pa
ralelos con URIA XXXll l, LU. LVIJ , LXIX. LXXIV y Torreseca 1 permi
ten complew el texto en ERIAR: BAN (Silgo. 1989, p. 17-20). Hallazgo 
superficial. 

LIRIA CXI.-... ARI ... 

Letrero pinllldo incompleto en borde de linajilla (inédilo). Hallazgo superfi
cial. 

LIRIA CXll.- l..NGAN •• 

Grafito muy fino sobre la pared exterior de una gran cazuela de cerámica 
tosca (inédito). Opto. 42 (fig. 93). 

2. ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE LOS 
TEXTOS DE SANT MIQUEL 

2.1. EL SOPORTE DE LOS TEXTOS DE LLÍRIA 

Exceptuando el hallazgo del plomo escrito y una lápida fu
neraria, cuya procedencia es más que dudosa, el resto de textos 
se escribieron sobre cerámica, ya sean pintados o grafitados. 

Los textos pintados sobre cerámica, con un total de 96, 
son claramente mayoritarios frente a los 13 grafitos. La es
critura pintada acompaña siempre a motivos florales y figu
rados, nunca motivos geométricos exclusivamente, y su rela
ción directa con determinadas escenas figuradas le valió a la 
decoración de Llíria el nombre de estilo narrativo. Sin em
bargo, son muy escasos Jos vasos que presentan textos direc
tamente relacionados con escenas, es decir, con textos escri
tos en el cuerpo. Dentro de este grupo no ofrecen duda el 
vaso escrito (n° 18 dpto. 31) con desfile de jinetes totalmente 
rodeado de textos, siendo famoso el relincho del caballo 
ELBEBEBEBEBER. El resto de vasos con textos vinculados 
a las escenas, como el vaso de la batalla naval con el Gudua 
deisdea (n° 8 dpto. 12), la gran tinaja de la recolección de 
granadas, batalla naval y caza de ciervos (n° 6 dpto. 15), el 
vaso del desfile de guerreros o del jinete desmontado (n° 4 
dpto. 13), el vaso del hombre con sítula y danzarines (n° 20 
dpto. 14) o la tinaja de jinetes (n° 84-85 dpto. 44) muestran 
unos letreros cortos, de dos o tres palabras, situados en una 
zona marginal, arriba o abajo de la escena, que están clara
mente relacionados con la imagen. 

La forma cerámica con mayor número de textos pintados 
es la tinajilla sin hombro con un 31%, seguida del kalathos 
con un 19% y del lebes con un 12%. En el resto de las for
mas (tinajas sin hombro 5%, tinajilla con hombro 4%, oeno
choe 1% o pixis 1%) la frecuencia es menor. El ancho borde 
exvasado de la tinajilla y el ala plana del kalathos son los lu
gares preferentes ya que presentan una mayor superficie para 
el desarrollo del texto sin interferir en la decoración del vaso. 

Otro aspecto interesante de los textos pintados es su es
casa difusión fuera del área valenciana. La mayoría de ejem
plares se centran en la zona de Lliria: Mooravana, Torre Seca 
(Fletcber, l985a, p. 17, fig. 21), Castellet de Bemabé (iné
dito) y Villaricos (Martínez Perona y Zanón, 1978, p. 173); 
en Sagunt (Gómez Moreno, 1949, p. 302, n° 51 ; Beltrán 
Villagrasa, 1956, p. 250); en Villares (Fletcher, 1985a, p. 18, 
fig. 21); en el Castellar de Meca (París, 1904, p. 100). 
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Borde de kalathos con letrero pintado LIRIA IX, núm. 5, departamento 11. 

Plomo escrito LIRIA XCV, núm 13.409, departamento 48 
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En la provincia de Alicante sólo la Alcudia de Elx ha pro
porcionado un úrúco fragmento de cerámica ibérica con le
trero pintado. Si bien los grafitos sobre cerámica son abun
dantes en todos los poblados ibéricos alicantinos (Llobregat, 
1972 y 1989b), es curioso que yacimientos como la Serreta, 
culturalmente emparentables con el Tossal de Sant Miquel, 
no proporcione vasos escritos. Sin embargo, cada vez son 
más los ejemplos en la provincia de Castellón, como Torre de 
Mal Paso (Fletcher, 1985a, p. 24), Cervera de! Maestral en 
Poneriol o El Puig de la Misericordia (Oliver, 1978, p. 272-
73, 286), tradición que se prolonga en la provincia de Teruel 
donde los ejemplares más emblemáticos son los sombreros 
de copa decorados con figuras humanas y letreros del 
Castelillo de Alloza (Atrián, 1957, lám. XXTI y XXID). 

Por tanto, los textos pintados sobre cerámica ibérica son 
propios del área edetana, con un área de influencia o difusión 
muy reducida hacia el interior y el sur pero que se extiende 
hacia las tierras de Castellón y Teruel, creando esta región su 
propio estilo que perdurará todo el siglo II e inicios del I a.C. 

Mención aparte merece el letrero pintado en rojo -gar
en el cuello de un ánfora greco-itálica que corresponde a una 
marca comercial, de contenido o capacidad (fig. 60). 

Los grafitos recogidos en Sant Miquel son muy escasos si 
los comparamos con yacimientos como Azaila o Enserune. 
De un total de 12 grafitos, 8 están sobre cerámicas áticas o 
campanienses y generalmente se reducen a una letra o dos; los 
grafitos sobre cerámica ibérica están realizados después de la 
cocción a excepción de una posible marca de alfarero - bo- es
crita en el interior del vaso (fig. 133). Las marcas sobre fusa
yola (fig. 119), mano de mortero o sobre tapadera y cazuela de 
cerámica tosca (figs. 140 y 94) son realmente excepcionales, 
así como el grafito boba sobre mortero púnico (fig. 68). 

La mayoría de Jos investigadores coinciden en que estos 
grafitos, cortos, sobre enseres domésticos son marcas de pro
piedad o hacen referencia a1 nombre del propietario. 

En el caso de grafitos escritos sobre el ala del kalathos, 
como LIRIA LXXX, LXXIX, XXXIV, es evidente que susti
tuyen al letrero pintado, repitiéndo la fórmula de la mayoría 
de textos largos o completos. 

En cuanto a los plomos XCIV y XCV (fig. 121), forma
ban una unidad compuesta por una plancha escrita por ambas 
caras de difícil lectura donde en el primer renglón de la cara 
B tiene textos superpuestos y las dos últimas líneas están es
critas en sentido inverso, sin duda vestigios de otro docu
mento borrado. Apareció enrollada y guardada en otro 
plomo, a modo de estuche, también escrito por ambas caras 
haciendo referencia a cantidades. Como muchos plomos es
critos con numerales corresponde a un documento de carác
ter comercial o administrativo (De Hoz, 1981). El hecho de 
aparecer en un departamento - D

0 48- muy arrasado, en un 
área marginal de la excavación, no ayuda a aportar nuevos 
datos sobre su contexto. 

2 .2 . EL CONTEXTO ARQUEOLÓGICO 

Si observamos la planta de la excavación con la disper
sión de los textos ibéricos (fig. 223) vemos como, práctica
mente, se distribuyen por todo el sector excavado indepen
dientemente de los espacios que hemos definido como 
viviendas, áreas de trabajo o templo. De cualquier forma, a 
este panorama pueden hacerse las siguientes observaciones: 

• La mayor concentración de hallazgos se da en las terra
zas centrales del sector I, en donde se encontraron los ense-
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res más completos y coincidiendo con la dispersión de las ce
rámicas figuradas y florales. 

• En las terrazas inferiores disminuyen los hallazgos epi
gráficos, lo que es explicable por Ia fuerte erosión que ha su
frido ésta, aunque de la misma zona proceda, precisamente, 
el plomo escrito. 

• En las terrazas superiores volvemos a presenciar el pa
norama que se repite para todas las cerámicas: abundancia de 
material, muy fragmentado, disperso y revuelto. 

• En los sectores aislados I y TI la dispersión de las cerá
micas escritas coincide con la presencia de cerámicas con de
coración floral y figurada. 

Una vez más, las manzanas 4, 5 y 6 son las que propor
cionan una mayor información. El edificio que aglutina el 
mayor número de inscripciones, con un total de 9 piezas, es 
el templo -dptos. 12, 13, 14-, seguido de los dptos. 44, 15 y 
2, con un total de 7 letreros. El resto de viviendas de este sec
tor tienen una media de 4 a 5. Ello viene a confirmar que pie
zas de prestigio y votivas había prácticamente en todas las 
casas de Sant MigueL Por tanto estos vasos están reflejando 
un status social uniforme entre Jos habitantes de este barrio 
deEdeta. 

2.3 . S IGNIFICADO Y ASPECTOS SOCIALES 

La mayoría de textos de Llíria se pintaron en los bordes 
de los vasos. Como veremos, se barajan varias hipótesis 
acerca de su contenido y, para construir una interpretación 
válida, Jos investigadores consideran clave el vocablo 
EKIAR o EGIAR (fig. 222) que aparece en 14 textos de 
Llíria y que ha sido tratado monográficamente en los últimos 
años. Fletcher (1986, p. 535-549) fue el primero en recoger 
todos los testimonios de este vocablo así como la historia de 
su interpretación, las distintas opiniones y traducciones. Un 
reciente trabajo de De Hoz (1992, p. 331-336) sobre una fa1-
cata ibérica donde aparece este mismo vocablo, hace un es
tudio sobre las posibles interpretaciones de su lectura desde 
varias perspectivas, haciendo hincapié en los textos de Sant 
Miquel. 

Para la cerámica de Llíria, De Hoz baraja las siguientes 
posibilidades de interpretación: 

- Los textos pintados podrían ser firmas de artistas: esta 
hipótesis tendría los paralelos más claros en la cerámica 
griega arcaica sin que exista, por supuesto, ninguna relación 
directa entre ellos. En este sentido EKIAR equivaldría a lo 
hizo o autor o hecho. Sin embargo, esta hipótesis se contra
dice en la inscripcción LIRIA XL donde aparece tres veces la 
palabra EKIAR, lo que supondría que tres artistas han fir
mado un mismo vaso. Por otro lado, el elevado número de 
antropónimos identificados en los textos de Llíria 
(Untermano, 1990, p. 209-238), muchos de ellos acompa
ñando a EGIAR, supondría que los iberos fueron los que más 
dignificaron la profesión de pintor de vasos de entre todos Jos 
pueblos de la antigüedad, incluida Grecia (Pérez Vilatela, 
1992, p. 355). Objeción que vendría apoyada por la no repe
tición de nombres propios, es decir de artistas, en ninguna de 
las inscripciones de Llíria (De Hoz, 1992, p. 335). 

- Los textos pintados serían obras de encargo y EGIAR 
significaría dedicó, donó o dedicado, donado. De Hoz consi
dera esta posibilidad poco verosímil, pues no cree que los hu
mildes alfareros/pintores puedan trabajar por encargo y, ade
más, de ser así deberían ser dos los nombres propios que 
apareciesen en el texto el donante u oferente y el receptor. Sin 
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Figura 223. Distribución de las inscripciones del Tossal de Sant Miquel. 

embargo, el mismo autor dice que no es infrecuente la sola 
mención del dedicante o, en el caso contrario, de la divinidad. 
Esta forma de trabajar por encargo de detenninados talleres 
ya fue propuesta por Olmos (1987) para la cerámica ibérica 
figurada y está atestiguada en los vasos de Poco la, cuyos tex
tos pintados indican claramente que eran obras de encargo en 
donde se redactaba la fórmula dedicatoria con el nombre del 
encargante (Morel,l981, p. 41). 

-Una tercera alternativa que presenta De Hoz para el vo
cablo EKIAR y los textos de Llíria sería que podría tratarse 
de un título equivalente a jefe o señor como ya propuso 
Pattison (1981, p. 515), que puede aparecer solo o acompa
ñando a un nombre personal. Silgo (1992, p. 676) comparte 

O 20m. Jo¡¡-- 1 

esta opinión al afirmar que EGIAR se da siempre tras algún 
nombre personal y que éste no se refiere al artesano sino al 
propietario del objeto, no pudiendo ser más que un apelativo 
frecuentemente utilizado por las clases superiores en su ono
mástica y que traduce como señor. 

Nosotros nos inclinamos por la segunda y tercera pro
puesta, es decir, se trata de vasos de encargo donde los letre
ros escritos en los bordes expresan una fórmula dedicatoria 
(Silgo, 1992, p. 14) cuyos nombres propios no son del artista 
sino del propietario que encargó el vaso, muy posiblemente 
con finalidad oferente. Son vasos de prestigio y sólo en algu
nos casos los textos se integran en las escenas que obvia
mente describen. En cuanto a la tercera hipótesis, al tratarse 
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de vasos de encargo y de prestigio es muy probable que el 
nombre del encargante vaya acompañado de un título o ape
lativo que indique su rango. 

El recuento de todos los vasos con letreros pintados ha
llados en territorio ibérico, muestra que de un total de 11 O, 95 
proceden de Sant Miquel de Uíria. Ello es realmente signifi
cativo y sólo puede explicarse dentro del propio estilo deco
rativo de Llíria. 

El hecho que sólo un pequeño sector de la ciudad de 
Edeta proporcione esta cantidad de letreros ya marca una 
clara diferencia con el resto de asentamientos de la zona. Así, 
yacimientos excavados totalmente, o en extensión, como 
Puntal deis Llops, Castellet de Bemabé, la Monravana, Cova 
Foradada o La Seña han proporcionado escasísimos letreros 
a pesar de tener una cronología afín. Ello quiere decir que es 
en tomo a Sant Miquel donde estaban los alfares, que des
graciadamente no se han localizado, y que los escasos frag
mentos que hallamos en los yacimientos de menor categoría 
provienen de este núcleo donde fueron fabricados y pintados. 
También los alfares podían estar ubicados alejados de la ciu
dad, como ocurre con los hornos cerámicos que se han loca
lizado junto al río Palancia, cerca de Sagunt (Aranegui y 
Martí Bonafé, 1995) lo que significaría un mayor poder ad
quisitivo de la ciudad frente a los núcleos menores. 
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Desde el punto de vista social, la presencia de artistas o 
pintores de vasos que dominan la escritura ibera aboga por la 
existencia de un grupo de artesanos altamente especializados, 
muy posiblemente diferentes a los alfareros, que trabajan a 
petición de la élite, reflejando las actividades propias de su 
clase: combates, desfiles, juegos gladiatorios, caza (Aranegui, 
1992, p. 326), danzas rituales, etc. Es decir, estamos ha
blando de vasos que las familias nobles de la sociedad ede
tana, claramente vinculadas con la aristocracia guerrera e ins
taladas en la ciudad, encargaban a sus artesanos. El alto 
status social de los residentes de este barrio de Edeta no es 
sólo evidente en los vasos de prestigio sino en el abundante 
material de importación que se encuentra igualmente entre 
los ajuares domésticos. Solamente las excavaciones podrán 
precisar si esta situación era general en todo el asentamiento. 
De momento, comparando con los hallazgos de otros yaci
mientos de la comarca, la presencia en la ciudad de Las gen
tes menos favorecidas, directamente vinculadas a tareas de 
producción agrícola, aparece cada vez más hipotética. 

Los vasos, ricamente decorados y escritos, concebidos en 
los mismos talleres donde se hacía el resto de vasijas, eran 
vasos de prestigio que, o bien tenían un destino ritual y eran 
depositados como ofrendas en el templo, o bien se tenían en 
casa, como las grandes tinajas de almacenamiento, en cuyo 
caso eran bienes suntuarios. 
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l . LOS HALLAZGOS NUMISMÁTICOS DEL 
TOSSAL DE SANT MIQUEL 

Para conocer el momento de la introducción de la moneda 
en la Península Ibérica es fundamental el estudio de las mo
nedas halladas en los yacimientos ibéricos. Su análisis puede 
aportar nuevos datos sobre las corrientes del tráfico comer
cial, los desplazamientos de las personas y su función en la 
vida cotidiana del mundo ibérico. 

Abordar estos aspectos desde la información que propor
cionan las monedas halladas en el Tossal de Sant Miquel de 
Llíria, puede resultar interesante en la medida de que se trata 
de una de las ciudades más importantes de la Edetania. La in
formación numismática del yacimiento procede de tres tipos 
de fuentes: el hallazgo de un tesoro de denarios romanos, las 
monedas recuperadas en el transcurso de las excavaciones ar
queológicas -la mayoría conservadas en el Museo de 
Prehistoria de la Diputación de Valencia- y las noticias pu
blicadas sobre hallazgos esporádicos. 

1.1. TESORO REPUBLlCANO 

De las circunstancias del hallazgo del tesoro sólo se sabe 
que el día 31 de octubre de 1806, al construirse el camarín del 
santuario de Sant Miquel de Llíria, apareció, dentro de una 
jarrita cerámica, un conjunto de 982 denarios romano-repu
blicanos (Uriel 1924, p. 81; Ripollés 1980, p. 41; Ripollés 
1983, p. 38). 

En la actualidad, una parte de este tesoro se encuentra de
positada en el Monetario de la Biblioteca Universitaria de 
Valencia y la otra en el Departament de Prehistoria i 
Arqueología de la misma Universidad. No hay suficientes 
datos para identificar las monedas que de este tesoro se con
servan en ambos lugares, pero gracias al Manuscrito 190 de 
la Biblioteca de la Universidad de Valencia y a la publicación 
de Mommsen (1863, pp. 69-75) se puede conocer de forma 
casi exacta su composición<n: 

1 denario ibérico de ceca desconocida 
1 victoriato romano (RRC 53, 1) Roma, después del 211 a.C. 
1 denario romano (RRC 217, 1), Roma, 147 a.C. 
1 denario romano (RRC 221, 1), Roma, 144 a.C. 
1 denario romano (RRC 226, la), Roma, 141 a.C. 
1 denario romano (RRC 228, 2), Roma, 140 a.C. 
1 denario romano (RRC 229, lb), Roma, 139 a.C. 

( l) Se transcribe aquj la composición publicada por Ripollés (1983, pp. 38-
42). En el listado de este autor se identifican 956 monedas de las 982 
que se hallaron. ya que por la exigüidad de la descripción del Manus
crito 190 resulta imposible identificar el resto. 

1 denario romano (RRC231, 1), Roma, 138 a.C. 
2 denarios romanos (RRC 235, le), Roma, 137 a.C. 
2 denarios romanos (RRC 236, le), Roma, 137 a.C. 
1 denario romano (RRC 237, 1), Roma, 136 a.C. 
1 denario romano (RRC 237, la), Roma, 136 a.C. 
9 denarios romanos (RRC 238, 1), Roma, 136 a.C. 
2 denarios romanos (RRC 244, 1), Roma, 134 a.C. 
3 denarios romanos (RRC 245, 1), Roma, 134 a.C. 
6 denarios romanos (RRC 249, 1), Roma, 132 a.C. 
7 denarios romanos (RRC 257, 1), Roma, 130 a.C. 
1 denario romano (RRC 261 , 1), Roma, 128 a.C. 
3 denarios romanos (RRC 270, 1), Roma, 125 a.C. 
2 denarios romanos (RRC 274, 1), Roma, 123 a.C. 
1 denario romano (RRC 275, la), Roma, 123 a.C. 
1 denario romano (RRC 276, 1), Roma, 122 a.C. 
1 denario romano (RRC 279, 1), Roma, 121 a.C. 
1 denario romano (RRC 280, 1), Roma, 120 a.C. 
1 denario romano (RRC 281, 1), Roma, 119 a.C. 
5 denarios romanos (RRC 282, 1), Narbo, 118 a.C. 
1 denario romano (RRC 282, 4), Narbo, 118 a.C. 
6 denarios romanos (RRC 283, la), Roma, 118-117 a.C. 
1 denario romano (RRC 284, la), Roma, 117-116 a.C. 
2 denarios romanos (RRC 284, lb), Roma, 117-116 a.C. 
2 denarios romanos (RRC 285, 2), Roma, 116-115 a.C. 
6 denarios romanos (RRC 286, 1), Roma, 116-115 a.C. 
1 denario romano (RRC 289, la), Roma, 115-114 a.C. 
2 denarios romanos (RRC 289, le), Roma, 115-114 a,C. 
8 denarios romanos (RRC 290, 1), Roma, 114-113 a.C. 
3 denarios romanos (RRC 291 , 1), Roma, 114-113 a.C. 
2 denarios romanos (RRC 292, 1), Roma, 113-112 a.C. 
1 denario romano (RRC 293, 1), Roma, 113-112 a.C. 
1 denario romano (RRC 295, 1), Roma, 113-112 a.C. 
3 denarios romanos (RRC 299, la), Roma, 111-110 a.C. 
1 denario romano (RRC 299, lb), Roma, 111-110 a.C. 
4 denarios romanos (RRC 300, 1), Roma, 110-109 a.C. 
13 denarios romanos (RRC 302, 1), Roma, 109-108 a.C. 
4 denarios romanos (RRC 303, 1), Roma, 109-108 a.C. 
2 denarios romanos (RRC 306, 1), Roma, 108-107 a.C. 
2 denarios romanos (RRC 308, 1), Roma, 108-107 a.C. 
1 denario romano (RRC 311, la), Roma, 106 a.C. 
2 denarios romanos (RRC 312, 1), Roma, 106 a.C. 
1 denario romano (RRC 313, le), Roma, 106 a.C. 
5 denarios romanos (RRC 316, 1), Roma, 105 a.C. 
9 denarios romanos (RRC 317, 2), Roma, 104 a.C. 
2 denarios romanos (RRC 318, lb), Roma, 104 a.C. 
9 denarios romanos (RRC 319, 1), Roma, 103 a.C. 
1 denario romano (RRC 320, 1), Roma, 103 a.C. 
2 denarios romanos (RRC 322, la), Roma, 102 a.C. 
2 denarios romanos (RRC 324, 1), Roma, 101 a.C. 
1 denario romano (RRC 325, la), Roma, 101 a.C. 
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6 denarios romanos (RRC 328, 1), Roma, 100 a.C. 
1 denario romano (RRC 330, la), Roma, 100 a.C. 
3 denarios romanos (RRC 335, 3d), Roma, ? 96 a.C. 
1 denario romano (RRC 335, 9), Roma, ? 96 a.C. 
4 denarios romanos (RRC 336, la), Roma, 92 a.C. 
10 denarios romanos (RRC 337, 3), Roma, 91 a.C. 
30 denarios romanos (RRC 340, 1), Roma, 90 a.C. 
21 denarios romanos (RRC 341, 1), Roma, 90 a.C. 
1 denario romano (RRC 342, 3a), Roma, 90 a.C. 
19 denarios romanos (RRC 342, 4a), Roma, 90 a.C. 
4 denarios romanos (RRC 344, le), Roma, 89 a.C. 
1 denario romano (RRC 344, 2b), Roma, 89 a.C. 
1 denario romano (RRC 344, 2c), Roma, 89 a.C. 
1 denario romano (RRC 344, 3), Roma, 89 a.C. 
2 denarios romanos (RRC 346, la), Roma, 88 a.C. 
1 denario romano (RRC 348, 1), Roma, 87 a.C. 
2 denarios romanos (RRC 349, 1), Roma, 87 a.C. 
13 denarios romanos (RRC 350, A), Roma, 86 a.C. 
21 denarios romanos (RRC 352, le), Roma, 85 a.C. 
8 denarios romanos (RRC 353, la), Roma, 85 a.C. 
7 denarios romanos (RRC 354, 1), Roma, 84 a.C. 
7 denarios romanos (RRC 357, 2), Roma, 83 a.C. 
2 denarios romanos (RRC 359, 2), móvil con Sulla, 84-83 a.C. 
1 denario romano (RRC 360, lb), Roma, 82 a.C. 
6 denarios romanos (RRC 361, lb), Roma, 82 a.C. 
5 denarios romanos (RRC 362, 1), Roma, 82 a.C. 
11 denarios romanos (RRC 363, ld), Roma, 82 a.C. 
19 denarios romanos (RRC 364, la), Roma, 83-82 a.C. 
7 denarios romanos (RRC 366, la), Norte de Italia y España, 
82-81 a.C. 

4 denarios romanos (RRC 367, 3), móvil con Sulla, 82 a.C. 
6 denarios romanos (RRC 367, 5), móvil con SuBa, 82 a.C. 
4 denarios romanos (RRC 372, 1), Roma, 81 a.C. 
4 denarios romanos (RRC 372, 2), Roma, 81 a.C. 
2 denarios romanos (RRC 374, 1), Norte de Italia, 81 a.C. 
1 denario romano (RRC 374, 2), Norte de Italia, 81 a.C. 
2 denarios romanos (RRC 378, le), Roma, 81 a.C. 
4 denarios romanos (RRC 379, 1), Roma, 80 a.C. 
7 denarios romanos (RRC 379, 2), Roma, 80 a.C. 
2 denarios romanos (RRC 380, 1), Roma, 80 a.C. 
10 denarios romanos (RRC 382, la), Roma, 79 a.C. 
4 denarios romanos (RRC 382, lb), Roma, 79 a.C. 
16 denarios romanos (RRC 383, 1), Roma, 79 a.C. 
2 denarios romanos (RRC 384, 1), Roma, 79 a.C. 
6 denarios romanos (RRC 385, 1), Roma, 78 a.C. 
1 denario romano (RRC 385, 2), Roma, 78 a.C. 
7 denarios romanos (RRC 385, 3), Roma, 78 a.C. 
4 denarios romanos (RRC 385, 4), Roma, 78 a.C. 
3 denarios romanos (RRC 386, 1), Roma, 78 a.C. 
7 denarios romanos (RRC 387, 1), Roma, 77 a.C. 
2 denarios romanos (RRC 388, 1), Roma, 77 a.C. 
2 denarios romanos (RRC 389, 1), Roma, 76 a.C. 
1 denario romano (RRC 390, lb), Roma, 76 a.C. 
3 denarios romanos (RRC 391, 3), Roma, 75 a.C. 
3 denarios romanos (RRC 392, 1), Roma, 75 a.C. 
3 denarios romanos (RRC 392, lb), Roma, 75 a.C. 
1 denario romano (RRC 393, lb), Hispania?, 76-75 a.C. 
7 denarios romanos (RRC 394, 1), Roma, 74 a.C. 
1 denario romano (RRC 395, 1), Roma, 74 a.C. 
1 denario romano (RRC 399, la), Roma, 72 a.C. 
3 denarios romanos (RRC 401 , 1), Roma, 71 aC. 
1 denario romano (RRC 403, 1), Roma, 70 a.C. 
1 denario romano (RRC 406, 1), Roma, 69 a.C. 
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10 denarios romanos (RRC 407, 1), Roma, 68 a.C. 
1 denario romano (RRC 407, 2), Roma, 68 a.C. 
6 denarios romanos (RRC 409, 1), Roma, 67 a.C. 
3 denarios romanos (RRC 409, 2), Roma, 67 a.C. 
3 denarios romanos (RRC 410, 2), Roma, 66 a.C. 
1 denario romano (RRC 412, 1), Roma, 64 a.C. 
5 denarios romanos (RRC 413, 1), Roma, 63 a.C. 
4 denarios romanos (RRC 414, 1), Roma, 63 a.C. 
18 denarios romanos (RRC 415, 1), Roma, 62 a.C. 
14 denarios romanos (RRC 416, la), Roma, 62 a.C. 
1 denario romano (RRC 417, 1), Roma, 62 a.C. 
4 denarios romanos (RRC 420, 2), Roma, 60 a.C. 
4 denarios romanos (RRC 421, 1), Roma, 59 a.C. 
4 denarios romanos (RRC 422, la), Roma, 58 a.C. 
19 denarios romanos (RRC 422, lb), Roma, 58 a.C. 
6 denarios romanos (RRC 423, 1), Roma, 57 a.C. 
8 denarios romanos (RRC 425, 1), Roma, 56 a.C. 
1 denario romano (RRC 426, 1), Roma, 56 a.C. 
2 denarios romanos (RRC 427, 1), Roma, 56 a.C. 
1 denario romano (RRC 428, 2), Roma, 55 a.C. 
1 denario romano (RRC 428, 3), Roma, 55 a.C. 
5 denarios romanos (RRC 429, 1), Roma, 55 a.C. 
1 denario romano (RRC 430, 1), Roma, 55 a.C. 
2 denarios romanos (RRC 432, 1), Roma, 55 a.C. 
2 denarios romanos (RRC 433, 1), Roma, 54 a.C. 
2 denarios romanos (RRC 433, 2), Roma, 54 a.C. 
1 denario romano (RRC 434, 1), Roma, 54 a.C. 
1 denario romano (RRC 434, 2), Roma, 54 a.C. 
1 denario roman.o (RRC 438, 1), Roma, 51 a.C. 
1 denario romano (RRC 440, 1), Roma, 50 a.C. 
6 denarios romanos (RRC 442, 1), Roma, 49 a.C. 
134 denarios romanos (RRC 443, 1), móvil con César, 49-48 a.C. 
2 denarios romanos (RRC 444, la), móvil con Pompeyo, 49 a.C. 
1 denario romano (RRC 445, 2), Apollonia, 49 a.C. 
1 denario romano (RRC 446, 1), móvil con Pompeyo, 49 a.C. 
2 denarios romanos (RRC 446, la), móvil con Pompeyo, 49 a.C. 
1 denario romano (RRC 448, 3), Roma, 48 a.C. 
3 denarios romanos (RRC 449, la), Roma, 48 a.C. 
1 denario romano (RRC 449, 2), Roma, 48 a.C. 
1 denario romano (RRC 450, 2), Roma, 48 a.C. 
2 denarios romanos (RRC 450, 3), Roma, 48 a.C. 
3 denarios romanos (RRC 451, 1), Roma, 48 a.C. 
1 denario romano (RRC 455, 1), Roma, 47 a.C. 
7 denarios romanos (RRC 458, 1), África, 47-46 a.C. 
10 denarios romanos (RRC 459, 1), África, 47-46 a.C. 
9 denarios romanos (RRC 461, 1), África, 47-46 a.C. 
3 denarios romanos (RRC 462, la), África, 47-46 a.C. 
2 denarios romanos (RRC 462, 2), África, 47-46 a.C. 
1 denario romano (RRC 463, la), Roma, 46 a.C. 
11 denarios romanos (RRC 463, lb), África, 46 a.C. 
1 denario romano (RRC 463, 3), Roma, 46 a.C. 
1 denario romano (RRC 464, 1), Roma, 46 a.C. 
2 denarios romanos (RRC 464, 2), Roma, 46 a.C. 
3 denarios romanos (RRC 464, 3), Roma, 46 a.C. 
1 denario romano (RRC 464, 4), Roma, 46 a.C. 
3 denarios romanos (RRC 464, 5), Roma, 46 a C. 
4 denarios romanos (RRC 465, lb), Roma, 46 a.C. 
3 denarios romanos (RRC 465, 3), Roma, 46 a.C. 
1 denario romano (RRC 465, 4), Roma, 46 a.C. 
1 denario romano (RRC 465, S), Roma, 46 a C. 
65 denarios romanos (RRC 468, 1), Hispania, 46-45 a.C. 
11 denarios romanos (RRC 468, 2), Hispania, 46-45 a.C. 
17 denarios romanos (RRC 469, 1), Hispania, 46-45 a.C. 
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1 denario romano (RRC 472, 1), Roma, 45 a.C. 
2 denarios romanos (RRC 474, 1), Roma, 45 a.C. 
6 denarios romanos (RRC 477, 1), Hispania, 45-44 a.C. 
3 denarios romanos (RRC 480, 13), Roma, 44 a.C. 
1 denario romano (RRC 480, 17), Roma, 44 a.C. 

La moneda más antigua del tesoro corresponde a un vic
toriato acuñado con posterioridad al año 211 a.C. (RRC 53, 1) 
y la moneda más reciente a un denario emitido en el año 
44 a.C., que es el que permite datar aproximadamente la ocul
tación del tesoro. El victoriato debe considerarse residual 
dentro de la masa monetaria de mediados del siglo I a.C., so
bre todo si se tiene en cuenta que no es hasta medio siglo des
pués cuando aparecen los primeros denarios del tesoro. 
Desde los años 140 a.C. los denarios presentan un incremento 
progresivo hacia las acuñaciones más recientes, si bien en la 
década de los años 80 se produce un fuerte aumento debido 
al importante volumen de denarios que se acuñaron con mo
tivo de la guerra sertoriana (Cuadro 1). La mayor aportación 
de monedas corresponde al período de las guerras entre César 
y Pompeyo, entre las que cabe destacar la primera emisión 
militar de César de taller itinerante (RRC 443/1) que supone 
un 14,01% de la composición total del tesoro. 

N• de ejemplares 

400 

300 
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o ~---------------------------------
140 130 120 110 100 90 80 70 60 50 44 

AÑOS 

Cuadro l. Composición por décadas del tesoro 
tardo-republicano de Sant Miquel de Llíria. 

El destacado papel que tuvo Hispania en la contienda mi
litar entre César y Pompeyo motivó un volumen de acuña
ción de denarios importante, fundamentalmente, por parte del 
bando cesariano. La necesidad de acuñar gran cantidad de 
monedas durante este período se debe, en gran medida, a una 
serie de circunstancias: César, unos años antes había doblado 
el sueldo a sus soldados durante la Guerra de las Galias; en 
Hispania se encontraban luchando 13 legiones, con sus res
pectivos auxilia indígenas y su caballería, y la existencia de 
una cierta penuria de moneda oficial después de las impor
tantes emisiones de la década de los años 90-80 a.C., que se 
verían agravadas por los ocultamientos producidos a causa de 
la guerra (Lechuga 1986, p. 32). Durante la contienda tanto 
el bando cesariano como el pompeyano acuñaron monedas, 
en talleres móviles, para pagar sus ejércitos respectivos, pero, 

por el momento, no existe una total unanimidad a la hora de 
identificar cuáles fueron las emisiones que presumiblemente 
se acuñaron en Hispania (Cuadro 2). 

El estudio detallado de las emisiones acuñadas durante el 
conflicto bélico entre César y los hijos de Pompeyo puede 
ayudar a responder dos importantes cuestiones: ¿dónde se 
formó el tesoro ocultado en el Tossal de Sant Miquel? y ¿a 
qué bando pertenecía su dueño? 

Por uo Lado, dentro de las emisiones acuñadas durante la 
década de los años 40 a.C., las series atribuidas a Hispania 
(RRC 446-447, 468-470 y 477) suponen un 31%. Con este 
alto porcentaje resulta lógico pensar que el tesoro se formó 
en la Península Ibérica y que Las monedas más antiguas pro
cedían de la masa circulante que todavía se utilizaba en 
Hispania a mediados del siglo 1 a.C. 

Por otro lado, si se hace una valoración global de las emi
siones realizadas por uno y otro bando se observa que las 
emisiones de César - incluyendo el tipo RRC 443- suponen 
un 64,22% de los denarios de la década de los años 40 a.C. y 
las series del bando pompeyano -incluyendo el tipo RRC 
444- un 8,56%. Estos resultados llevan a pensar que el te
soro hallado en el Tossal de Sant Miquel debió pertenecer a 
una persona del bando cesariano. 

Así pues la importante presencia de denarios acuñados en 
Hispania, el predominio de las acuñaciones de César y el tér
mino post quem establecido en el año 44 a.C. - fecha de la 
acuñación de la moneda más moderna del depósito (RRC 
480/ 17)-, dan pie para pensar que el tesoro perteneció a una 
persona del bando cesariano o muy próximo a él y que incre
mentó su fortuna con las acuñaciones del período de la gue
rra civil, al cual pertenece una tercera parte de la cantidad to
tal del tesoro. 

Por lo que respecta a la causa de su ocultación en un mo
mento que había fmalizado la guerra civil y dado que no se 
dispone de datos sobre su contexto arqueológico, sólo cabe 
pensar que tal vez se deba simplemente a la muerte inespe
rada de su tesaurizador (Ripollés 1984, pp. 121-122). 

Del tesoro recuperado en el Tossal de Sant Miquel se pue
den extraer otros datos si se compara con el resto de las ocul
taciones documentadas en Hispania pertenecientes a la 
misma época (Cuadro 3). Algunos de estos tesoros tienen de
narios ibéricos como sucede con Fuente Álamo, Sao 
Mamede de Ribatua, El Centenilla, Mentesa, Cataluña y 
Cerro del Berrueco. La reducida presencia de ejemplares ibé
ricos son una muestra más de cómo, finalizadas las guerras 
sertorianas, las ciudades ibéricas dejan de acuñar moneda de 
plata, abasteciéndose casi exclusivamente de denarios roma
nos y de cómo se siguen utilizando esporádicamente los de
narios ibéricos todavía en circulación. 

El depósito de Sant Miquel es, junto con el tesoro de 
Fuente Álamo, el conjunto con mayor cantidad de denarios 
recuperados en Hispania. Para hacerse una idea de la im
portante cantidad de moneda que se atesoró en estos dos 
conjuntos basta con tener en cuenta simplemente dos datos. 
Por un lado, se sabe que en Pompeya un ciudadano sin gran
des recursos necesitaba para su alimentación cerca de 760 
HS al año, por lo que con el conjunto ocultado su poseedor 
tenía para aproximadamente 5 años de alimentación, sin ol
vidar que el coste de vida en Italia era mayor que en 
Hispania (Duncan Jones, 1974, p. 345) y en segundo lugar 
el sueldo de uo soldado, en época de César, era de 225 de-
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Crawford 1974 

Campo 1984 

Chaves 1989 

Burnett, Amandry, Ripollés 1992 

POMPEYANOS 

RRC 469-470, 477 

RRC 469-470, 477 

RRC 469-470,477 

RRC 446-447,469-470,477 

CtsAR 

RRC468 

RRC443, 468 

RRC443, 468 

RRC468 

Cuadro 2. Emisiones romano-republicanas acuñadas en Hlspania durante la guerra entre pompeyanos 
y cesarianos según los estudios más recientes. 

narios al año (Zehnacker 1983, p. 97) y por lo tanto la can
tidad atesorada en Llíria correspondía al sueldo que un le
gionario podía obtener durante más de 4 años de servicio en 
el ejército. 

1.2. LAS MONEDAS DEL SECTOR l. EXCAVACIONES 1934-195312> 

DEPARTAMENTO 1 

• As de Kelse, principios del s. I aC. (n° 8055) (no ref. 
50) (Jám. XXIX, 2). 

Excavación 1935, Diario 41, p. 15. Aparecido en la diviso
ria del muro de un departamento aislado cuya función se 
desconoce. Sin contexto estratigráfico claro en un nivel de 
tierra rojiza. 

Ref. bibliográfica: Vives 1926, lám. LXI-6. 

Bibliografía: Mateu Llopis 1953, no 515; Labor del SIP 
1953, p. 40; Ripollés 1983, p. 141. 

• Menut de Felipe 1II (?) 

Excavación 1935, Diario 4L p. 16. Superficial. 

DEPARTAMENTO 6 

• Moneda imposible de identificar ya que sólo tenemos cons
tancia de ella por un dibujo en el diario de excavación en la 
que a excepción del módulo y grosor no se dan otros detalles. 

Excavación 1934, Diario 39, p. 11. Aparecida en una capa 
de barro o fango que pudiera interpretarse como el estrato 
correspondiente al derrumbe de adobes. 

DEPARTAMENTO 15 

• As semiuncial partido, princ1p10s s.I a.C. (n° 8056) 
(n° ref. 55) (lám. XXIX, 3). 

Excavación 1934, Diario 39, p. 28. Hallada en superficie. 

Bibliografía: Labor del SIP 1934, p. 18; Mateu Llopis 
1953, 0° 515; Ripollés 1983, p. 141. 

DEPARTAMENTO 21 

• Moneda frustra (n° 8214) (no ref. 62). 

Excavación 1935, Diario 40, p. 81. Aparecida en la última 
capa 

(2} De las monedas aparecidas en las excavaciones del Tossal de Sant 
Miquel se dan los siguientes datos: tipo de moneda: cronología: número 
del catálogo general de los fondos del Museo de Prehistoria: número de 
referencia del inventario antiguo de los materiales procedentes de las 
excavaciones del Tossal; fecha de La excavación y diario en el que se cita 
la pieza: los datos que puedan aportar información sobre su contexto es
tratigráfico: la referencia bibliográfica que permite identificar el tipo de 
moneda y por úl timo se menciona la bibliografía en la que se cita la 
pieza cuando ésta ha sido publicada. 

470 

Para los datos puramente numismáticos deberá acudirse a la descripción 
detallada de los materiales que se hace en el apartado 4 de este capítulo. 

DEPARTAMENTO 36 

• Bronce de Cartago, 221-210 a.C. (n° 8049) (n° ref 53) 
(lám. XXIX, 4). 

Excavación 1936, Diario 42, p. 29. Aparece bajo la su
puesta escalera pegada a la pared norte. Estrato de ocupa
ción bueno. 

Ref. bibliográfica: Müller 1964 U, 201; Jenk.ins 1969, 
n° 307 

Bibliografía: Labor del SIP 1953, p. 40. 

DEPARTAMENTO 38 

• As de Valentía, post 138 a.C. (n° 8054) (n° ref. 56) (lám. 
XXIX, 5). 

Excavación 1936, Diario 42, p. 24. Aparece en superficie, 
probablemente en un nivel de arrastre de la parte superior 
del cerro. 

Ref. bibliográfica: Vives 1926, lám. CXXV-1; Ripollés 
1988 serie I, pp. 68-78. 

Bibliografía: Mateu Llopis 1953, n° 515. 

DEPARTAMENTO 58 

• Bronce de Cerdeña, 216 a.C. (n° 8048) (n° ref. 51) (Jám. 
XXIX, 6). 
Excavación 1949, Diario 44, p. 10. Apareció a 11,5 m. de 
la pared del fondo del espacio abierto. Sin contexto estrati
gráfico claro. 

Ref. bibliográfica: Acquaro 1974, no 1525-1635; SNG 
Evelpidis 727. 

DEPARTAMENTO 107 

• Imitación en cobre de una moneda de cinco pesetas de 
Alfonso Xlll, niño 

Excavación 1947. No se cita en el diario de excavación. 
Apareció en el fondo del departamento. 

Bibliografía: Labor del SIP 1940-1948, p. 154. 

DEPARTAMENTO 109 

• Bronce de Massalia, fines S. lll- principios S. n a.C. (n° 
8053) (lárn. XXIX, 7). 

Excavación 1947, Diario 47, p. 15. Aparecido en el nivel 
de tierra de relleno (1 capa). 

Ref bibliográfica: Blanchet 1971, p. 236; Gentric 1981, 
tipo 1.4. 

Bibliografía: Mateu Llopis 1958, n° 965. 

DEPARTAMENTO 111 

• As de Saguntum (?),post 29 a.C. (n° 8057) (lám. XXIX, 8). 

Excavación 1948. No se cita en el diario de excavación. 
Hallada en el nivel superficial. 
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NOMBRE MONEDA MÁS RECIENTE N" MONEDAS MONEDAS JBltRICAS REF. lllllLIOG Ri\ FICA 

El Raso de la Candeleda César 18 Villaronga 1993, 167. 

Fuente Álamo mediados s. I a.C. 1269 1 (Ikalkusken) Villaronga 1993, 129. 

Poi o 49-48 a.C. (RRC 443/1) 214 Centeno 1987, n• 65. 

Coimbra 49-48 a.C. (RRC 443/1) 6 Villaronga 1993, 136. 

Figueres 1849 49-48 a.C. (RRC 443/1) 95 VJ..!laronga 1993, 139. 

Rua 1878 47-46 a.C. (RRC 461) 400 Villaronga 1993, 146. 

Izeda 46 a.C. (RRC 464/2) 4 Vularonga 1993, 141. 

Sao Marnede de Ribatua 46-45 a.C. (RRC 468/1) 43 1 (Sekobirikes) Villaronga 1993, 134. 

El Raso 46-45 a.C. (RRC 468/1) 5 Villaronga 1993, 138. 

Fuente de Cantos 46-45 a.C. (RRC 468/1) 366 Villaronga 1993, 140. 

Cortijo de los Cosmes 46-45 a.C. (RRC 468/2) 134 Vularonga 1993, 132. 

El Centenillo 1896 46-45 a.C. (RRC 469) 59 2 (Turiaso, Sekobirikes) Villaronga 1993, 131. 

Sendinho da Senhora 1949 46-45 a .. C. (RRC 469) 76 Villaronga 1993, 147. 

Meruge 46-45 a.C. (RRC 469) 10 Vu1aronga 1993, 143. 

M en tesa 46-45 a.C. (RRC 469) 71 Vularonga 1993, 133. 

Catalunya 44 a.C. (RRC 480/Sb) 90 1 (Kese) Vularonga 1993, 130. 

Llíria 44 a.C. (RRC 480/17) 956 1 Villaronga 1993, 132. 

Cerro del Berrueco 42 a.C. (RRC 494) 15 1 (Turiaso) Villaronga 1993, 150. 

Corduba 1834 42 a.C. (RRC 494) 130 Vularonga 1993, 158. 

Meno tia 42 a.C. (RRC 494/39) 280 Villaronga 1993, 162. 

Castro de Arrabalde 32-31 a.C. (RRC 544/20) 4 15 (Arsaos, Bolskan, 
Sekobirikes, Turiaso) Villaronga 1993, 149. 

Guies 32-31 a.C. (RRC 544/20) lO Villaronga 1993, 161. 

Monte Mozinho 32-31 a.C. (RRC 544/35) 4 Villaronga 1993, 164. 

Cuadro 3. Tesoros ocultados a fmales de la República documentados en Hispania. 

Ref. bibliográfica: Burnett, Amandry, Ripollés 1992, no 
485/18 

DEPARTAMENTO 130 

• Cuadrante de Arse, fines s. ll a.C. (n° 8051) (lám. XXIX, 9). 

Excavación 1953, Diario 49, p. 63. Hallada en un nivel de 
cenizas, probablemente corresponde a la destrucción del 
poblado. 

Ref. bibliográfica: Villaronga 1967, n° 78. 

Bibliografía: Labor SIP 1953, pp. 40-41; Mateu Llopis 
1954, n° 721; Pla 1957, p. 204. 

• Cuadrante de Arse, fmes s. II a.C. (n° 8052) (lám. XXIX, 
10). 

Excavación 1953, Diario 49, p. 63. 

Hallada en el nivel superficial. 

Ref. bibliográfica: Villaronga 1967, no 80. 

Bibliografía: Labor SIP 1953, pp. 40-41; Mateu Llopis 
1954, n° 721; Pla 1957, p. 204. 

De las excavaciones realizadas en el poblado de Sant 
Miquel, se conservan otras dos monedas en el monetario del 
Museo de Prehistoria de las que se desconoce el lugar exacto 
de su aparición. Estos ejemplares debieron recuperarse en el 
transcurso de las excavaciones, puesto que, como tales, apa
recen en el inventario de los materiales. 

• Divisor hispano-cartaginés, 221-228 a.C. (n° 8050) (n° ref. 
54) (lám. XXIX, 11). 

Ref. bibliográfica: Villaronga 1973, no 117. 

• Cuadrante de Roma (n° 8058) (no ref. 52) (lám. XXIX, 12). 

Las monedas más antiguas recuperadas en las excavacio
nes en Sant Miquel de Llíria corresponden a finales del siglo 
Ill a.C. con una cronología bastante uniforme (Cuadro 4). La 
presencia de bronces de Cartago, Cerdeña y ejemplares his
pano-cartagineses no hace sino reflejar la importancia de la 
expansión bárquida en la zona durante la Segunda Guerra 
Púnica. Asimismo, la moneda acuñada en la ceca de 
Massalia quizá pudiera ponerse en relación también con di
cho conflicto bélico, ya que hay evidencias sobre la presen
cia de marselleses y galos en la Segunda Guerra Púnica 
(Livio XXII, 19, 5 y XXVI, 19, 13; Polibio m, 95, 3-5; 
Livio XXIV, 42, 2). No obstante, hay que tener en cuenta 
que durante las primeras décadas del siglo TI a.C. gran parte 
de las emisiones de bronce acuñadas con ocasión de la 
Segunda Guerra Púnica se mantenían todavía en circulación, 
a diferencia de lo que sucedió con la plata acuñada que fue 
recogida por los romanos como botín tras su victoria 
(Ripollés 1994, pp. 127-128). 

Por lo que respecta a las monedas que corresponden al 
siglo II a.C., todas se acuñaron a finales de la centuria. 
Entre ellas destaca la presencia de los ejemplares emitidos 
en los talleres próximos a Llíria como Valentía que acuña 
con leyenda latina y Arse con sus cuadrantes de leyenda 
ibérica. 

Pertenecientes a momentos posteriores, es decir, al siglo I 
a.C., se documenta un as de Kelse y dos monedas acuñadas 
en la ceca de Roma. Aunque los datos son demasiado escasos 
para obtener una información concluyente, es interesante 
destacar la presencia de un as y un cuadrante de la ceca de 
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CECA OPTO. VALOR CRONOLOCIA r..~EJ. 

Canago 36 AE flD S. m a.C. 

Divisor hisp-can. ? Divisor fin s. m a.C. 

Cerdeña 58 AE flD S. m a.C. 

Massalia 109 AE S. m-rr a.C. 

Arse 130 Cuadrante fin s. ll a.C. 2 

Valen tia 38 As fin s. n a.C. 

Roma 15 As semiun. ppios. s. I a.C. 

? Cuadrante ? 

Ke1se As ppios s. 1 a.C. 

Saguntum (?) 111 As post. 29 a.C. 

Indeterminada 6 

Frustra 21 

Felipe IIl (7) Menut s.xvn 

AJfonsoxm l07 s.XX 

Cuadro 4. Monedas procedentes de las excavaciones realizadas en el Tossal de San Miquel. 

Roma en un momemo en el que hay una importante recesión 
de moneda de bronce romana en los yacimientos valencianos 
(Ripollés 1980, p. 142). 

La aparición de una moneda de ceca incierta, en el trans
curso de las excavaciones realizadas en el TossaJ de Sant 
Miquel de Llíria, resulta muy interesante porque proporciona 
una información a tener en cuenta para la localización del ta
ller. El ejemplar hallado en el departamento 111 pertenece a 
una emisión ampliamente discutida y publicada (Beltrán 
Martínez 1977, p. 45; Villaronga 1978, pp. 51-53; Lorente 
1980, pp. 51-53; Burnett, Amandry, Ripollés 1992, p. 145). 
Los estudios más recientes tienden a situar su acuñación en 
la ceca de Saguntum, para ello se basan en los hallazgos de 
dos monedas procedentes de las excavaciones de Saguntum, 
un hallazgo casual en la misma ciudad, un ejemplar docu
mentado en Casinos, otro de Sinarcas y la moneda hallada en 
el Tossal de Sant Miquel (Bumett, Amandry, Ripollés 1992, 
p. 145). Si bien esta información parece indicar que dicha 
emisión fue acuñada en Saguntum o un área próxima, quedan 
todavía algunas cuestiones por resolver. En primer lugar, re
sulta difícil explicar el uso de la leyenda griega en un mo
mento en el que las emisiones saguntinas. tras una prolon
gada utilización del alfabeto ibérico, ya han adoptado la 
escritura latina para sus series. En segundo lugar, si la emi
sión se fecha con posterioridad al año 29 a.C. (Burnen, 
Amandry, Ripollés 1992, p. 145) ¿cómo se explica la varia
ción tipológica de esta moneda con respecto a las emisiones 
anteriores y posteriores que utilizan prácticamente el mismo 
diseño? 

Por último la aparición de un menut de Felipe m (?) y una 
moneda de Alfonso XIII sólo debe entenderse como un ex
travío casual y careciendo de importancia paca el tema que 
nos ocupa. 
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1.3. LA MONEDA DEL COLLADO DE LA COVA DEL CAVALL 

En las excavaciones arqueológicas efectuadas durante el 
año 1948 apareció en el Collado de la Cova del Cavall, en el 
nivel superficial, una fraccionaria ampuritana (Ballester 1949, 
p. 134; Mateu Llopis 1951, no 328; Pla 1957, p. 203; Guadán 
1968, pp. 159-160) (lárn. XXX). El hallazgo se produjo cerca 
del segundo enterramiento, consistente en una uma cineraria, 
una sortija y un anillo, datado en el siglo VI a.C. (Mata 1978, 
p. 131). Los datos disponibles sobre el contexto arqueológico 
en el que apareció la fraccionaria, indican que ésta no debe re
lacionarse con el enterramiento y por lo tanto su hallazgo debe 
interpretarse como una pérdida casual de la moneda. 

Las fraccionarias ampuritanas se acuñaron desde la se
gunda mitad del siglo V a.C. hasta finales del siglo IV a.C., 
constituyendo, por tanto, las monedas más antiguas de la 
Numismática peninsular. Su área de dispersión se circuns
cribe, en todos los casos, a la franja litoral mediterránea, 
penetrando muy pocos kilómetros hacia el interior a excep
ción del hallazgo de Montemolín (Villaconga 1981, p. 251; 
Ripollés 1989, p. 313). 

En tierras valencianas sólo se han documentado fraccio
narias ampuritanas en los tesoros del Mongó (Chabas 1891, p. 
59; Ripollés 1983, p. 255) y de Morella (Ripollés 1983, pp. 
249-254; Ripollés 1985, pp. 47-64), por lo que el ejemplar re
cuperado en el Tossal de Sant Miquel es el único publicadom 
que ha aparecido aislado en nuestras tierras, coincidiendo con 
lo que ocurre en el resto de la Tarraconense mediterránea 
donde también son inexistentes los hallazgos de este tipo de 
monedas (Ripollés 1983, p. 249; Ripollés 1989, pp. 303-317). 

La llegada de la fraccionaria al Tossal de Sant Miquel 
debe explicarse por los contactos que sus habitantes mante
nían con los puertos cercanos (¿Arse?), desde los cuales se 

(3) El Dr. Ripollés nos indica que en el Camp de Morvedre han aparecido 
diversas piezas. conservadas en la colección de S. Vela (Sngunt). que to
davía se encuentran pendientes de publicación. 
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redistribuirían los productos procedentes de la colonia griega 
de Emporion y entre ellos se encontraría esta pequeña mo
neda de plata. 

1.4. HALLAZGOS CASUALES 

Además de las monedas recuperadas en las excavaciones, 
se conoce una serie de hallazgos casuales producidos en el ya
cimiento. Estos proceden en su mayoría de las visitas que U riel 
realizó al cerro antes de las excavaciones arqueológicas, aun
que también se conocen otros hallazgos recogidos documental
mente por el Servicio de Investigación Prehistórica de la 
Diputación de Valencia y que fueron publicados por Mateu 
Llopis en su conocida serie Hallazgos numismáticos. Desde las 
publicaciones de Ripollés (1980, pp. 39-40; 1983, pp. 140-141) 
no se han producido nuevas noticias por lo que aquí se seguirán 
fundamentalmente sus datos(•J, prescindiendo de los hallazgos 
producidos en las excavaciones que ya se han comentadd5' . 

l. Bronce de Cartago (Vives I, p. 41). 
Moneda en poder de un particular. 
Bibliografía: Mateu Llopis 1942, no U. 

2. Dos bronces hispano-cartagineses (Vives I, p. 41). 
Bibliografía: Mateu Llopis 1953, n° 515, Villaronga 
1973, p. 84. 

3. Bronce de Ebusus 
Bibliografía: Campo 1976, p. 74 

4. As de Kelse (Vives LXI-3). 
Hallazgo de Uriel en 1929. 
Bibliografía: Mateu Llopis 1951, no 427. 

5. As de Untikesken. 
Hallazgo de Uriel en 1929. 
Bibliografía: Mateu Llopis 1951, n° 427. 

6. As de Untikesken. 
Bibliografía: Uriel 1924, p. 81 n° 5; Mateu Llopis 
1972, n° 1450. 

7. Semis de Carteia (Vives CXXVII-9). 
Bibliografía: Uriel 1924, p. 82 n° 10; Mateu Llopis 
1972, n° 1450. 

8. Denario de Bolskan. 
Bibliografía: Uriel 1924, p. 82 n° 7; Mateu Llopis 
1972, n° 1450. 

9. Moneda ibérica. 
Bibliografía: Mateu Llopis 1953, no 515 

10. As bilingüe de Arse-Saguntum. 
Bibliografía: Uriel 1924, p. 82 no 8; Mateu Llopis 
1972, n° 1450. 

11. As bilingüe de Saiti-Saetabi. 
Bibliografía: Uriel 1924, p. 82 n° 9; Mateu Llopis 
1972, n° 1450. 

12. Denario de Roma (RRC 469). 
Bibliografía: Uriel1924, p. 81 no 6. 

( 4) Se excluye en el apanado de hallazgos casuales el ejemplar de Celsa y 
la moneda hispano-canaginesa (Labor del SIP 1953. p. 40) porque co
rresponden a piezas halladas en las excavaciones citadas en la biblio
grafía de forma incorrecta. 

(5) Según Mateu Llopis (1953, n• 540) las monedas n• 13-19 fueron halla
das en las campañas de excavación de los años 1944-1948. No obstante, 
la ausencia de datos de las mismas tanto en los diarios de excavación del 
yacimiento como en la documentación existente, así como su exclusión 
del monetario del Museo de Prehistoria nos lleva a pensar que se trata 
de hallazgos casuales y por ello se incluyen en este apanado. 

13. As romano de Emporiae (Vives CXXI,7 ó 9). 
Bibliografía: Mateu Llopis 1953, no 540. 

14. Un mediano bronce del siglo l. 
Bibliografía: Mateu Llopis 1953, n° 540. 

15. As de Marco Aurelio (161-180 d.C.). 
Bibliografía: Mateu Llopis 1953, no 540. 

16. As de ¿Helvio Pertinax? (193 d.C.). 
Bibliografía: Mateu Llopis 1953, no 540. 

17. Dos ases de Alejandro Severo (222-235 d.C.). 
Bibliografía: Mateu Llopis 1953, no 540. 

18. As de Julia Maesa. 
Bibliografía: Mateu Llopis 1953, no 540. 

19. As de Maximino Pío (235-238 d. C.). 
Bibliografía: Mateu Llopis 1953, no 540. 

20. Pequeño bronce imperial romano de tipo constantiniano. 
Bibliografía: Mateu Llopis 1953, no 515. 

Los hallazgos casuales procedentes de Sant Miquel se 
pueden diferenciar en dos grupos: aquellos que complemen
tan la información sobre las monedas halladas en las excava
ciones y aquellos otros que proporcionan nuevos datos. 

Al primer grupo corresponden las monedas acuñadas con 
anterioridad a la segunda mitad del siglo I a.C. A las mone
das conocidas del siglo III y principios del II a.C. hay que 
añadir un bronce de la ceca de Cartago y dos piezas hispano
cartaginesas. Las monedas acuñadas durante el siglo II y la 
primera mitad del siglo I a.C. se ven incrementadas con un 
bronce de Ebusus, un as de Kelse, un as de Untikesken, un 
semis de Carteia y un denario acuñado en Bolskan, así como 
un as ibérico del que se desconoce su ceca. En relación a las 
monedas romano-republicanas, además del as y el cuadrante 
de Roma, documentados en las excavaciones, por los hallaz
gos casuales se conoce un denario (RRC 469) probablemente 
acuñado en Hispania (véase comentario del tesoro) por el 
bando pompeyano en el año 46-45 a.C. 

Por lo que respecta al segundo grupo, que abarcaría desde 
finales de la República hasta la época bajoimperial, hay que 
señalar que sólo se había documentado en las excavaciones 
un ejemplar atribuido a la ceca de Saguntum (?), acuñado en 
la década de los años 30 a.C. Por el1o, la información pro
porcionada por los hallazgos esporádicos incrementa el co
nocimiento que para este período se tenía del Tossal de Sant 
Miquel. De la última etapa de la República se conocen dos 
ases bilingües valencianos: uno de la ceca de Saiti-Saetabi y 
otro de Arse-Saguntum. La época imperial resulta más nove
dosa puesto que no se había atestiguado en los hallazgos mo
netarios de las excavaciones. A este período pertenecen un as 
de Emporiae, un as(?) del siglo Id. C., dos ases del siglo II y 
cuatro ases de principios del siglo III, además de un pequeño 
bronce constantiniano. 

2. EL CONTEXTO DE LOS HALLAZGOS 

Aunque la mayoría de las monedas halladas durante las 
excavaciones en el Tossal de Sant Miquel de Llíria proceden 
del nivel superficial, de un escaso número de ejemplares se 
conocen algunos datos, poco definidos por cierto, que permi
ten hacer una breve valoración sobre su contexto arqueoló
gico. 

Al estrato de ocupación y esplendor de la ciudad ibérica 
de Edeta, siglos IV y III a.C., podría pertenecer la moneda de 
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exCAVACIONES VALOR BAU.AZCOS VALOR 

Cartago AE Cartago AE 

Hispano-can. divisor Hispano-cart. 2AE 

Cerdeña AE 
Massalia AE 

Ebusus AE 
Kelse as 

Untikesken 2 ases 

Arse 2 cuad. 

Valen tia as 

Carteia semis 

Roma as 

Roma cuad. 

Bolskan denario 

Kelse as 

Ibérica ? 

Arse-Sag. as 

Saiti-Saetabi as 

Roma denario 

Saguntum? as 

Emporiae as 

Roma as 

Marco Aurelio as 

Helvio Pertinax as 

Alejandro Severo 2 ases 

Julia Maesa as 

Maximino Pío as 

siglo IV ? 

Cuadro 5. Monedas procedentes del Tossal de Sant Miquel de LHria acuñadas en época ibérica y romana, diferenciando los hallazgos 
procedentes de las excavaciones de Jos casuales. 

Cartago recuperada bajo la supuesta escalera pegada a la pa
red norte del departamento 36. No obstante, la fecha de acu
ñación de la moneda-entre el221 y el210 a.C.- parece in
dicar que, si pertenece a este período, es ya en su fase última. 

El momento final del apogeo de la ciudad se aprecia en un 
potente estrato de incendio con tierra quemada y rojiza. Este 
estrato se ha datado por las importaciones cerámicas en el 
primer cuarto del siglo II a.C. (véase capítulo X). A esta 
época podría corresponder el cuadrante de Arse hallado in 
situ en el departamento 130 (vide infra). 

El estrato de destrucción del poblado se encuentra sellado 
en algunos sectores por el derrumbe de las paredes de adobe 
y las cubiertas de los departamentos. A este nivel de de
rrumbe podría atribuirse la moneda indeterminada del depar
tamento 6. 

Destruido el poblado en el siglo II a.C., las ocupaciones 
posteriores se concentraron en las terrazas superiores del ce
rro (departamentos 104-131). A esta zopa se atribuye la ocul
tación del tesoro y probablemente podrían adscribirse los ha
llazgos de monedas romanas imperiales, pues en este área 
hao aparecido otros materiales romanos y medievales (véase 
capítulo X). 

Tratándose de un poblado situado en la pendiente de una 
ladera es habitual que se produzcan arrastres de tierras desde 
las partes superiores a las inferiores. A estos niveles de arras
tre habría que adscribir el as de Valentia del departamento 38 
y el bronce de Massalia del departamento 109. 
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El resto de las monedas documentadas en las excavacio
nes realizadas en el Tossal de Sant Miquel fueron recogidas 
en los niveles superficiales, por lo que resulta imposible en
marcarlas, según su contexto arqueológico, en un período 
concreto de la vida del poblado. 

De todas las monedas citadas con contexto arqueológico 
quizá la más problemática sea el cuadrante de Arse a nombre 
de Aiubas localizado en el departamento 130 en un nivel de 
cenizas, que probablemente corresponde a la destrucción del 
poblado. La localización de este cuadrante en dicho estrato 
ha servido de base a Fletcher (1984, pp. 20-21) para situar la 
destrucción del poblado en época de Sertorio basándose en la 
cronología que hasta entonces se había dado a este tipo de 
monedas. 

No obstante, el estudio de las importaciones cerámicas 
datan la destrucción del poblado en la primera mitad del si
glo II a.C. (Bonet 1992, p. 226). Ante esta situación sólo cabe 
hacerse dos preguntas: ¿puede el cuadrante de Arse conver
tirse realmente en el elemento cronológico clave y datar su 
destrucción en época de Sertorio? ¿ o hay que pensar que las 
cerámicas son la base para fechar el abandono del poblado en 
la primera mitad del siglo Il a.C. y es cuestionable la crono
logía de los cuadrantes saguntinos o su localización in situ? 

Para solucionar estas cuestiones convendría hacer un 
breve análisis sobre la cronología que se ha propuesto para 
los cuadrantes de la ceca de Arse. El primer problema que 
presenta el estudio cronológico de estas monedas, es la au
sencia de datos que permitan atribuirlos con seguridad a una 
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de las dos grandes series de ases que acuña la ciudad saguntina: 
la serie con reverso jinete lancero y la serie con reverso proa. 

El estudio más completo sobre la ceca de Arse sigue 
siendo la obra de Villaronga (1967). Para este autor todos los 
cuadrantes acuñados en Arse corresponden a la emisión con 
reverso proa y por lo tanto la emisión de Aiubas pertenecería 
a los años 133-120 a.C. (Villaronga 1967, p. 115). Villaronga 
atribuye estos divisores a la serie con reverso proa por dos 
motivos: la tipología y la metrología (Villaronga 1967, 
p. 128). 

Por lo que respecta a la tipología, este autor rechaza la 
adscripción de estos divisores a la serie del jinete pensando 
que para pertenecer a ésta, deberían llevar en eJ reverso el 
protome de caballo (Villaronga 1967, p. 128). Esta teoría no 
presenta una base lo suficientemente sólida ya que tanto en 
Saiti (Vives 1926, lám. XX, 5) como en Kili (Petit 1981, 
no 84) hay cuadrantes en los que se representa una concha ve
nera en el anverso y un delf'm en el reverso. Por ello, la tipo
logía no es un impedimento para pensar que, por lo menos al
gunos cuadrantes de Arse, podrían corresponder a la emisión 
del jinete. 

En cuanto a la metrología tampoco parece ser un criterio 
fundamental para adscribir los divisores a una serie u otra y 
además el peso de los cuadrantes está más próximo a los ases 
de la emisión del jinete que a la serie con reverso de proa de 
nave (Villaronga 1967, p. 128). 

Asimismo hay que valorar la aparición de un cuadrante de 
Arse en el Campamento m de Renieblas relacionado con el 
asedio a la ciudad de Numancia (Romagosa 1972, p. 90, tipo 
Villaronga 1967, n° 82). No hay acuerdo para establecer la 
cronología de este campamento ya que algunos autores lo si
túan entre e1157-146 a.C. (Hildebrant, 1979, p. 265) y otros 
lo datan en ell53 a.C. (Haeberlin 1929, p. 235). En cualquier 
caso el hallazgo de este cuadrante es importante en la medida 
que demuestra que la acuñación de cuadrantes de Arse ya se 
había iniciado antes del año 133 a.C. 

Por todo ello no parece que existan demasiados inconve
nientes para pensar que los cuadrantes de Aiubas pudieran ser 
los divisores de la emisión del jinete de Arse. El problema re
side entonces en conocer cuándo fueron acuñados ambos va
lores. Según Villaronga la acuñación de la serie del jinete se 
realizó a mediados del siglo II a.C. siguiendo el mismo pa
trón semiuncial que Kese (Villaronga 1967, p. 106). 

En la hipótesis de que el cuadrante de Aiubas perteneciera 
a la emisión saguntina del jinete -extremo que debería ser 
corroborado en otro tipo de estudio- se podría remontar su 
cronología como máximo hasta la década de los años 140-
130 a.C. La emisión de Arse con el jinete lancero no puede 
superar los años 140-130 a.C. porque el mismo artesano que 
grabó los cuños de los ases, trabajó en una emisión de Saiti 
(Vives 1926, lám. XX, 2) y en la primera emisión de Valentía 
(Ripollés s/d, p. 147; Ripollés 1988, p. 60), acuñada esta úl
tima después de la fundación de la ciudad en el año 138 a.C. 

Sin embargo, aunque los cuadrantes de Aiubas se hubie
ran acuñado en la década de los años 140-130 a.C. esta cro
nología seguiría siendo más baja que la datación que se atri
buye a la destrucción del poblado en el primer cuarto del 
siglo II a.C. Ante ello hay una serie de opciones: a) cuestio
nar la localización in situ del cuadrante de Arse; b) cambiar 
la cronología propuesta para el abandono del poblado o e) 
considerar que el poblado después de su etapa de esplendor 
se concentró en la parte alta del cerro. De las tres opciones, 
desde nuestro punto de vista, la más probable es la tercera ya 
que la concentración de la población en las terrazas superio-

res del cerro explicaría la aparición de estos cuadrantes in 
situ a finales del siglo II a.C. 

3. PANORAMA NUMISMÁTICO: CONCLUSIONES 

La valoración de todas las monedas documentadas en el 
Tossal de Sant Miquel permite hacer, a pesar de la escasez de 
la muestra, uoa serie de apreciaciones cronológicas globales 
(Cuadro 6). 

La moneda más antigua hallada en el territorio de la ciudad 
de Edeta, atestigua los contactos comerciales que sus poblado
res mantenían con el comercio griego a través de los puertos 
costeros (¿Arse?). Sin duda la fraccionaria ampuritana, docu
mentada en el Collado de la Cova del Cavall, es un reflejo 
más, junto con la cerámica y otros elementos de prestigio, de 
la influencia del mundo griego sobre los habitantes ibéricos. 

Durante finales del siglo ID y principios del siglo II a.C. 
se documenta una importante presencia de monedas, coinci
diendo con la etapa de esplendor de la ciudad y con un acon
tecimiento que será fundamental para la difusión del uso de 
la moneda: la Segunda Guerra Púnica. Durante este conflicto 
los dos bandos enfrentados, cartagineses y romanos, acuña
ron un gran volumen de moneda. En consecuencia, esta acti
vidad emisora impulsará su uso y así se percibe en los ha
llazgos producidos en Sant Miquel de Llíria. 

Posteriormente, en los siglos II y 1 a.C., cuando la ciudad 
ha sufrido una etapa de regresión y abandono, se aprecia 
cierto aumento del número de monedas halladas en el yaci
miento, que a nuestro parecer y basándonos en los datos pro
porcionados por el estudio del yacimiento que se realiza en 
este libro, se explica más por la gran cantidad de ciudades 
hispanas que acuñan en esos momentos, que por un nuevo 
apogeo de la propia Edeta. 

El pequeño porcentaje de moneda imperial documentado 
en el yacimiento, cuando la moneda ya se había extendido 
amplia y profusamente por todo el Imperio, no hace sino in
dicar que la zona, en cierta medida, seguía siendo habitada o 
por lo menos transitada, aunque el grueso de la población se 
había asentado en el llano. En este sentido hay que resaltar 
que todas las monedas imperiales carecen de contexto 
arqueológico y parecen reflejar una serie de pérdidas fortui
tas que quizá se puedan explicar por el hecho de que en el ce
rro existiera un santuario. 

El lugar de acuñación de las monedas permite también ha
cer una serie de matizaciones generales. Los contactos con el 
área de influencia griega quedan patentes por la fraccionaria 
ampuritana. La presencia de monedas de Cartago, Cerdeña, 
Ebusus y del área hispano-cartaginesa debe entenderse en el 
contexto del movimiento de tropas durante la Segunda Guerra 
Púnica y otro tanto podría suceder con el bronce de Massalia. 
Desde finales del siglo II a.C. y hasta los primeros años de 
Imperio las monedas que circulan en el área edetana proceden 
de las ciudades hispanas próximas fundamentalmente. A par
tir del reinado de Claudia 1 las ciudades del Mediterráneo oc
cidental dejaron de acuñar moneda y desde entonces Roma se 
convirtió en la principal abastecedora de moneda para los pue
blos de la vertiente mediterránea peninsular. 

Por último, en este capítulo destinado al análisis numis
mático de las monedas de Sant Miquel no queda más que se
ñalar que la ceca de Lauro, atribuida por algunos autores al 
Tossal Sant Miquel de Llíria (Mateu Llopis 1946, p. 57; 
Gómez Moreno 1949, p . 171; Beltrán Martínez 1950, p. 327; 
Beltrán Martínez, 1953, p. 167) debe trasladarse a Cataluña, 
concretamente a la comarca del Valles Oriental, como de-
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Figurita femenina de terracota, 
núm. 2746, departamento 49. 
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Broche de cinturón con damasquinado de plata, núm. 57. depanamento 4. 

Rostro con rasgos negroides de terracota, núm. 2745, superficial. 

Lámina XXVIII 
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Aguja de hueso con cabeza en forma 
de paloma, núm. 40i, depanamento 15. 
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11 12 

Lámina XXIX. J. Fraccionaria ampuritana, núm. 8047 del Collado de la Cova del Cavall. 2. As de Kelse, núm. 8055, departamento l. 
3. As semiuncial partido, núm. 8056, departamento 15. 4. Bronce de Cartago, núm. 8049, departamento 36. 
5. As de Valentia, núm. 8054, departamento 38. 6. Bronce de Cerdeña, núm. 8048, departamento 58. 
7. Bronce de Massalia, núm. 8053, departamento 109. 8. As de Saguntum, núm. 8057, departamento lll . 
9. Cuadrante de Arse, núm. 8051, departamento 130. lO. Cuadrante de Arse, núm. 8052, departamento 130. 

11. Divisor hispano-cartaginés, núm. 8050. 12. Cuadrante romano republicano, núm. 8058. 
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N" de ejemplares 

12 - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -

10 - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -

8 - -----

6 

4 

2 

OL-----------------------------
111 IV 

SIGLOS 

Cuadro 6. Cronología de las monedas documenradas 
en el Tossal de San1 Miquel. 

muestran los tesoros de Canoves (Estrada y Villaronga 1967, 
pp. 135-194) y Balsareny (Villaronga 1961, pp. 9-102), 
siendo probable su ubicación en Llerona (Villaronga, 1982, 
pp. 174-175). En este sentido, no debe extrañar que siendo 
Edeta una ciudad importante no acufie moneda, pues se ba 
demostrado que la acuñación de la moneda en las ciudades 
ibéricas no está directamente relacionada con su importancia. 

4. CATÁLOGO DE LAS MONEDAS HALLADAS EN 
LA EXCAVACIÓN 

Fraccionaria ampuril3lla. Siglo rv a.C. 
Al Cabeza femenina de freme. con cabello punleado, pendienles y collar. 
R/ Jinete a de. con clámide flotante y brazo izquierdo alzado. Anepígrafa. 
n• 8047:0.5 g: 11 h: Guadán. 1970. c lase 111. tipo rv. grupo Ul. n• 84. 
Collado de la Cova del Cava! l. (lám. XXIX.! y XXX) 

Divisor hispano-cartaginés. 221-218 a.C. 
Al Cabe-~;a de Perséfone-Tanit a ízq. 
R/ Casco. 
n• 8050: 1.97 g; 11 h: Villaronga 1973. n• 11 7. (lám. XXJX, 11) 

Bronce. Cartago. 221-210 a.C. 
Al Cabeza de Kore a izq. 
R/ Caballo de pie con la cabeza vuelta hacia la izq. 
n• 8049: 5.81 g: 12 h: Müller 1964 n. 201: Jenkins 1969. n• 307. 
Dp1o. 36. (lám. XXIX, 4) 
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Bronce. Cerdeña. 216 a.C. 
Al Cabeza de Korc a izq. 
R/ Toro de pie a der .. en aho roSiro radianle. 
n• 8048: 5.46 g: 6 h: Acquaro 1974, n•J525-1635: SNG Evclpidis 727. 
Opto. 58. (lám. XXIX, 6) 

Bronce. Massalia. s. ill-11 a.C. 
Al Cabeza de A polo. 
R/ Toro embistiendo a der .. encima estrella. En el exergo en griego 
Massal(ieton). 
n• 8053:4.56 g: 9 h; Blanchel 1971. p. 236: Genlric 1981. tipo 1.4. 
OpiO. 109. (lám. XXIX. 7) 

Cuadrante. Arse. Fines s. ll a.C. 
Al Concha venera. 
Rl Delfín debajo f> J'(l:. . arriba creciente y ~. 
n• 805 1: 2,64 g: 2 h: Vitlaronga 1967. n• 78. 
Opto. 130. (lám. XXIX. 9) 

Cuadranle. Arse. Fines s. Il a.C. 
Al Concha venera. 
Rl Delfín debajo A y •• • . arriba creciente. 
n• 8052:4.68 g: 12 h: Villaronga 1967. n• 80. 
Opto. 130. (lám. XXIX. 10) 

As partido. Valentía. post 138 a.C. (?). 
Al Cabeza de Roma gateada a der. 
R/ Cornucopia sobre haz de royos dentro de una Laurea. 
n• 8054: 12.65 g: 3 h; Vives J 926. Jám. CXXV- 1: Ripollés 1988, serie l. 
Dplo. 38. (lám. XXIX. 5) 

As. Kelse. 100-80 a.C. (?). 
Al Cabeza laureada rodeada de tres delfines. 
R/ Jinete con palma, en el exergo < 1\ 7 't- . 
n• 8055: 15.03 g: 7 h; Vives 1926.1ám. LXI-6. 
Opto. l. (lám. XXIX. 2) 

As semiuncial partido. 91-83 a.C. 
n• 8056: 13.89 g: Crowford 1974. p. 596. 
Opto. 15. (lám. XXIX. 3) 

Cuadrante romano republicano. 
Al Fruslro. 
Rl Proa de nave. 
n• 8058: 2.96 g. (lám. xxrx. 12) 

As. Sagunlum (?). Pos1 29 a.C. 
Al Cabeza de Neptuno, con tridenle detrás. 
Rll f\11 n o 1\ ] Victoria a izq. sos1eniendo una corona y una palma, de pie 
sobre proa. 
n• 8057: 6.99 g; 3 h; Bumett, Amandry. Ripollés 1992, n• 485/18. 
Opto. 111. (lám. XXIX. 8) 

Moneda frustra. 
n• 8214:9.79 g. 
Opto. 21. 



XIV 
LOS OBJETOS METÁLICOS Y OTROS 
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l . OBJETOS METÁLICOS 

Los hallazgos metálicos en Sant Miquel son escasos si se 
comparan con otros yacimientos valencianos como Covalta o 
La Bastida, este último excavado en la mísma época y con los 
mismos métodos de excavación. Este dato, que ya fue obser
vado por los propios excavadores (Ballester, 1935, p. 18), se 
contradice, en parte, con las constantes alusiones que se ha
cen en los diarios a objetos de hierro, casi siempre clavos y 
varillas. En cualquier caso, los objetos de bronce (fíbulas, 
pinzas, adornos, ponderales, agujas, etc.) son realmente raros 
y podría deberse, como también apuntó Ballestee, al saqueo 
de la ciudad o bien, a que los propios habitantes se llevaron 
los objetos de valor. 

De la lectura de los diarios se desprende que los objetos y 
escorias de hierro eran muy frecuentes pero sólo se mencio
naron o recogieron las piezas identificables y que considera
ron de interés. En otras ocasiones lo que destaca es la gran 
cantidad de hierros de formas indeterminadas, o rotas, como 
en el dpto. 103 con unos 200 hierros y el dpto. 110 con unos 
100. 

1.1. OBJETOS DE RlERRO 

Para la clasificación de los útiles de hierro hemos seguido 
el estudio de Pla (1968) sobre instrumentos de trabajo ibéri
cos, completado por otros trabajos semejantes para Cataluña 
(Sanahuja, 1971) y Numancia (Manrique, 1980). 

En Sant Miquel hemos identificados los siguientes obje
tos y útiles de hierro, muchos de ellos simplemente mencio
nados en el diario: 

ARMMIENT() 

Punta de lanza 
Contera 
Espada corta o puñal 
Cuchillo 
Umbo de escudo 
Espuela 

INSTRUMENTOS D_E TRABAJO 

Podón/Hoz 
Horca 
Sierra 

Punzón 
Cincel 
Pala 
Espátula 

Cuchillas 
Cuchara de labrador 

N" TOTAL 

10 

5 
4 
5 

!\~TOTAL 

5 

1 

OBJETOS PERSONALES 

Fíbula 
Hebilla 

VARJOS 

Clavo 
Anilla 
Plancha con remaches 
Varilla 
Anilla con vástago 

Asa 
Roblón 
Remaches/lañado 
Escorias 

N" TOTAL 

!\N TOTAL 

7? 
12 

8 
12 
4 
1 

1 
3 
2 

No se aprecia ninguna concentración significativa de ob
jetos metálicos. Como ocurre con el resto de materiales, el 
mayor número de piezas se hallaron en las terrazas centrales 
-dptos. 2 al 50- coincidiendo con los departamentos que te
nían más ajuar. Cabóa destacar algún caso significativo 
como los dptos. 2 y 15 que concentran actividades artesana
les (molienda de cereal, telar, lagar) y de almacenaje y no te
nían objetos metálicos, lo que apoyaría la hipótesis de estan
cias especializadas. 

Por otro lado no encontramos, como en la Bastida 
(Fletcher, Play Alcácer, 1965), estancias pequeñas, general
mente anexos, repletos de instrumentos agócolas y artesana
les que habóa que interpretarlos como espacios para guardar 
aperos de labranza y otros útiles. 

Aperos agrícolas 

Las piezas más destacables del conjunto de aperos agó
colas son la horca de tres garfios n° 1975 (fig. 40) y la pala n° 
0711 (fig. 40) que no aparecen en los repertorios de Pla y 
Sanahuja ya que el ejemplar de Ampurias es de dos púas 
(Sanahuja, 1981, p. 88 fig. 8, 2). El resto de piezas estan muy 
fragmentadas, siendo difícil distinguir los podones n° 204 
(fig. 93) y n° 2877 (fig. 149)- de las hoces 
- n° 227 (fig. 149)- y no pudiéndose identificar piezas como 
picos, alcotanas o azadas tan comunes en los poblados ibéri
cos. 

Armamento 

Lo primero que llama la atención es la ausencia de espa
das y falcatas, siendo la lanza (puntas y conteras) la única 
arma ofensiva bien representada. Los n° 2861 (fig. 19), 
no 2684 (fig. 20) y n° 228 (fig. 96) son puntas largas de lan
zas del tipo 1 y 2 de Quesada (1989, p. 296, fig. 120) y 1 y 
2a de Cuadrado (1989, fig. 29, p. 57) fechadas en el área mur-
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ciana entre el siglo IV y el II a.C. Las puntas n° 222 (fig. 68), 
no 223 (fig. 52) y o0 0712 (fig. 113) podrían corresponder 
tanto a puntas de lanza como a jabalinas (Cuadrado, 1989, 
p. 64, fig. 31). 

Otras piezas de interés es el umbo de escudo no 0713 (fig. 
149), muy fragmentado, y el acicate con ramas y espigón de 
hierro no 2796 (fig. 145), (Pérez Mínguez, 1992, 
p. 217, fig. 1) que corresponde al tipo I de Cuadrado (1979) 
mucho más raro que los de ancha plancha de bronce o hierro. 

Los cuchillos o machetes afalcatados n° 0460 (fig. 126) y 
n° 2872 (fig. 102) están muy incompletos pero cabe destacar 
el n° 5500 (fig. 149) que conserva parte de la madera del 
mango y los dos remaches que lo sujetaban. 

Objetos personales 

Los objetos personales en hierro son excepcionales como 
la gran hebilla, rota, del tipo de herradura con aguja n° 0462 
(fig. 108). 

1.2 . OBJETOS DE BRONCE 

Los objetos de bronce, a diferencia del hierro, se recogie
ron con mayor cuidado y se inventariaron, lo que ha facili
tado la labor de identificación. El bronce, metal más noble 
que el hierro y a la vez menos resistente, se utilizó sobre todo 
para los objetos de adom.o o para instrumentos más delica
dos. Dentro de este grupo están Jas fíbulas y los broches de 
cinturón los únicos objetos que pueden aportar una precisión 
cronológica. 

Distinguiremos entre objetos de adorno y el resto de pie
zas: 

OBJ ETOS DE ADORNO N" TOTAL 

Broche de cinturón 3 
Fíbular anular 6 
Fíbula La Tene 10 
Botón!pasador 2 
Colgante 3 
Hebilla de cinturón 7 

Anillo 4 

Pendíente 

OTROS OBJETOS N" TOTAL 

Campana 5 
Pinzas 2 

Aguja 1 

Anilla 6 
Ponderal 6 
Punta de flecha 1 

Anzuelo 2 
Asa 6 
Clavo 2 
Contera 2 
Espátula 2 
Atizador 1 
Punzón 2 

Tubito 1 
Varilla 3 
Planchuela 3 
Enmangue 1 
Escoria fundición 1 
Indeterminado 6 
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Objetos personales y adornos 
Las fíbulas han sido motivo de numerosos estudios por 

su valor cronológico desde las primeras sistematizaciones de 
Almagro Basch y Cuadrado (Almagro Basch, 1954; Cua
drado, 1957) hasta las más recientes (Navarro, 1970; Raros, 
1975; Cabré y Morán, 1979, 1982; Iniesta, 1983; Martín 
Montes, 1984; Sanz, López y Soria, 1992; Argente, 1994). El 
trabajo de Raros sobre las fíbulas de la provincia de Valencia 
recoge siete ejemplares de Sant Miquel de Llíria (una fíbula 
anular hispánica Dpto. 39 y seis de la Tene I -dptos. 6, 12, 
23, 31, 45 y 56)- de las cuales sólo cuatro corresponden a 
nuestra numeración; de cualquier forma las piezas de Sant 
Miquel sólo se mencionan en la tabla I y no se dibujan con lo 
cual resulta difícil su identificación. La cronología propuesta 
para las fíbulas de este yacimiento es de finales del siglo V a 
mediados del m a.C. (Raros, 1975, tabla III). 

De las seis fíbulas anulares hispánicas contabilizadas 
sólo hemos localizado cuatro: la D0 0464 (fig. 136) es una fí
bula anular de timbal hemisférico hueco con montantes -tipo 
2 de Cuadrado, variante a- de charnela de bisagra que con
serva la aguja; se fecha entre finales del siglo IV a inicios del 
m (Cuadrado, 1957, p. 42; Sanz, López y Soria, 1992, 
p. 106). 

La pieza no 0463 (fig. 113), también de charnela de bisa
gra, es una fibula de puente de navecilla normal -Tipo 4 de 
Cuadrado, variante b- con el anillo de sección circular y 
aguja perdida; los n° 9 (fig. 77) y n° 0462 (fig. 138) son igual
mente ñoulas anulares de charnela de bisagra y puente de na
vecilla con terminales bífidos, muy poco marcados -Tipo 4 
variante c-. La cronología de la fíbula anular de puente de 
navecilla normal es amplísima desde el siglo V al I a.C. 
(Cuadrado, 1957; Navarro, 1970, p. 109; Argente 1974, p. 
194). Para la variante e, los estudios de las provincias de 
Murcia (Iniesta, 1983, p. 166) y Albacete (Sanz, López, 
Soria, 1992, p. 114) proponen una cronología entre el siglo 
IV hasta el m a.C. 

Aunque siempre se ha insistido en la larga perduración de 
estas piezas, en nuestra zona de estuc:lio se aprecia, a partir 
del siglo III, una lenta sustitución de las fibulas anulares por 
las de la Tene Antigua, siendo estas últimas mayoritarias en 
niveles de finales del m-principios del n tal como ocurre en 
Sant Miquel y Puntal dels Llops. 

Las otras diez fíbulas corresponden a la Tene I o Antigua 
de arco peraltado y resorte bilateral Tipo 3 de Cuadrado y 
grupo m de Cabré y Morán. Las fíbulas n° 0467 y D

0 0468 
(fig. 149) son de arco peraltado con pie de balaustre moldu
rado con incrustaciones de pasta y presentan el puente de sec
ción romboidal con orificio para resorte. La única pieza com
pleta- n° 45 (fig. 68) pertenece al mismo tipo con pie en 
forma de tonelete con remate esférico decorado con incisio
nes, conserva el resorte y la aguja. 

Todas ellas y las piezas incompletas -n° 68 (fig. 101), 
0° 0465 (fig. 149) y n° 10 (fig. 19)- son fíbulas con cabeza de 
orificio que en Albacete se datan en el siglo IV a.C. (Sanz, 
López, Soria, 1992, p. 215) y en la Meseta se clasifican entre 
finales del V y comienzos del m a.C. (Argente, 1994, 
p. 85-95). 

La fibula n° 11 (fig. 33) tiene el puente alto de sección 
romboidal con resorte de hierro y el pie de bola sin tocar el 
puente; la pieza n° 10 (fig. 108) tiene el pie de tonelete to
cando el puente y conserva parte de la espiral del resorte; los 
ejemplares n° 0468 (fig. 149) y n° 41 (fig. 71) no tiene orifi
cio para el resorte sino inicio de la espiral. 
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Los broches de cinturón son el otro grupo de piezas me
tálicas que más interés ha despertado entre los estudiosos del 
tema (Cabré Aguiló, 1937; Cuadrado, 1961; Schüle, 1969; 
Cuadrado y Ascenyao, 1970; Cerdeño 1978 y 1981; Soria y 
García Martínez, 1994) por su aportación cronológica. 

La placa de bronce rectangular n° 57 (fig. 19 y lám. XX
VIII) fue publicada por Cabré (1937, p. 133) dentro de la se
rie séptima de su tipología. Corresponde a la pieza activa, o 
macho, de un broche de cinturón decorado con damasqui
nado de plata: los motivos son SS horizontales y un gran cír
culo enmarcado con SS en el centro. El enganche es trap~ 
zoidal y lleva dos perforaciones en el talón. Corresponde a la 
serie 4 del tipo ibérico (Soria y García Martínez, 1994) simi
lar a las piezas de Bastida, Cigarralejo, Amarejo, Albufereta 
y Hoya de Santa Ana fechadas entre finales del siglo V y si
glo IV a.C., aunque las placas de cinturón del tipo ibérico se 
fechan, en general, entre fmales del V y el siglo III a.C. 
(Soria y García Martínez, 1994). 

Al mismo tipo pertenece la pieza incompleta n° 65 
(fig. 65) con decoración incisa, muy perdida, de SS. 

El broche de cinturón n° 42 (fig. 149) es del grupo céltico 
-tipo C IV- con escotaduras laterales abiertas y dos garfios 
sin decoración (Cerdeño, 1978, p. 284-285). Conserva sólo 
dos de los tres orificios en donde se localizarían los remaches 
para sujetarlo al cinturón. Este tipo de broches, aunque se 
adscriben al grupo céltico, son propios del área ibérica siendo 
muy frecuentes como ajuar funerario en necrópolis ibéricas 
desde el Ibérico Antiguo como La Solivella (Fletcher, 1965, 
fig. 7) hasta el Ibérico Pleno como la Punta de l'Orleyl 
(Lázaro, Mesado, Aranegui, Fletcher, 1981, p. 45, lárn. VI) 
por citar las más próximas. 

Otros objetos 
El atizador o asador n° 2797 (fig. 126) está completo y 

doblado por la mitad. La parte central del vástago es de sec
ción cuadrada y el asidero de perfil sinuoso terminado en 
disco. Piezas similares hay en el Puntal deis Llops (Bonet y 
Mata, 1981, fig. 32, p. 76) y en la Bastida (Fletcher, Pla, 
Alcácer, 1965, dpto. 42, n° 21). 

En cuanto a las campanillas el ejemplar cónico y alar
gado no 0438 (fig. 126) tiene los paralelos más cercanos en la 
Bastida, mientras que las carnpanitas semihemisféricas 
n° 5 (fig. 20) y n° 0437 (fig. 113) son más frecuentes en los 
poblados circundantes como Puntal dels Llops (Bonet y 
Mata, 1981, p. 150) y Castellet de Bemabé (inédita). 

Todos los ponderales de bronce de Sant Miquel son de 
cuerpo troncocónico con perforación central cuadrada o cir
cular -n° 33 (fig. 71), 0° 3 y n° 4 (fig. 49), n° 109 (fig. 101) 
n° 108 (fig. 101) y n° 0714 (fig. 149)-. Se trata siempre de 
piezas aisladas y de departamentos distantes siendo imposi
ble establecer una serie ni relacionarlos con ningún sistema 
de pesas y medidas, tema que ya ha sido abordado en varias 
ocasiones para los ejemplares valencianos (Ballester, 1930; 
Fletcher y Mata, 1981). 

Ya comentarnos al estudiar los tejuelos recortados, sobre 
todo la serie de los dptos. 73 y 42, que había que asociar es
tas fichas al sistema de pesas ibéricas más que a juegos como 
propone Cuadrado (1987, p. 102). De la misma forma las pie
zas discoidales con perforación central n° 5513 y n° 5512 
(fig. 119) podrían ser ponderales en vez d fusayolas. 

En Sant Miquel se da un tipo de hebilla circular, muy ca
racterístico, considerado siempre por sus excavadores como 
tardío al ser un modelo que ha perdurado hasta nuestros días. 

Sin embargo, en el Cigarralejo aparece en tumbas del siglo 
IV (Cuadrado, 1987, p. 290, fig. 116; p. 429, fig. 183) y en 
Coimbra del Barranco Ancho a finales del III a.C. (Iniesta, 
Page, García Cano, 1987, pp. 34-35). Son de pequeño ta
maño, circular, ovalada o en forma de herradura con aguja de 
charnela y de sección muy variable - n° 46 (fig. 58), n° 48 
(fig. 52) n° 31 (fig. 105), n° 0433 (fig. 149)-. 

Los n° 47 (fig. 58) y no 77 (fig. 65) corresponden mas bien 
a pasadores que a hebillas pues no parece que llevasen aguja. 

Del resto de objetos de bronce cabe destacar un remache 
de enmangue de cuchillo con placas circulares no 0442 (fig. 
149) con un paralelo idéntico en una pieza del Puntal dels 
Llops (inédita) con restos de un mango de hueso y parte de la 
hoja de hierro. 

La espátula n° 2794 (fig. 135), de hoja foliácea y extremo 
del mango doblado, podría ser una navaja de afeitar como 
apunta Cuadrado para un ejemplar del Cigarralejo 
(Cuadrado, 1987, p. 389, fig. 164, 45). 

Las puntas de flechas de bronce son excepcionales en los 
poblados ibéricos y su ausencia parece deberse, como apunta 
Quesada (1989, p. 320), a que en el mundo ibérico, de fuerte 
componente aristocrático, se menospreció el uso del arco 
como arma de guerra. La pieza de Sant Miquel n° 17 (fig. 77) 
es de sección muy delgada con un largo pedúnculo con esco
taduras y punta folíacea con aletas. Tipológicarnente es dudosa 
pues, además, no hemos localizado la pieza y sólo contarnos 
con los dibujos del inventario y diario de excavaciones. 

1.3. OBJETOS DE PLOMO 

El plomo es un metal muy presente en los poblados ibéri
cos y especialmente en los yacimientos en tomo a Llíria. Se 
han recogido grandes planchas dobladas y restos de fundi
ción (bolas, goterones, rebabas, etc.) en el Puntal dels Llops 
(Bonet y Mata, 1981, p. 152), y en el Castellet de Bemabé se 
excavó un hogar con restos de fundición en su interior 
(Guérin, 1995, p. 218). En Sant Miquel además de las dos 
planchas de plomo escritas (ver capítulo: XII) se citan y se 
dibuja en el diario varios objetos, si bien los desechos de fun
dición y fragmentos indeterminados no se les dio importan
cia y sólo se comenta la presencia de goterones y restos de 
fundición en los dptos. 4 y 41. Hasta nosotros sólo ha llegado 
un proyectil de honda, n° 2836 (fig. 71). 

2. OBJETOS DE HUESO TRABAJADO, PIEDRA 
Y OTROS 

2.1. OBJETOS DE HUESO 

El hueso trabajado, como las piezas de bronce, fueron re
cogidas con gran meticulosidad y se inventariaron con su 
croquis correspondiente. 

Dentro de este grupo las piezas más numerosas y llamati
vas son los punzones o agujas para el cabello: 

- Los más simples son los punzones lisos, sin decorar, 
apuntados y de sección circular -n° 0413 (fig. 107), 0° 
0417 (fig. 113), n° 0403 (fig. 53), n° 0424 (fig. 149), n° 
445 (fig. 75), n° 618 (fig. 149), n° 0423 (fig. 149)-. 

-Agujas lisas con cabeza -n° 0411 (fig. 121), n° 0425 
(fig. 108)-. 

- Agujas decoradas con temas incisos geométricos, mu
chas de ellas con la cabeza torneada -n° 444 (fig. 75), 
n° 614 (fig. 52), n° 429 (fig. 19), n° 437 (fig. 20), 
n° 615 (fig. 69), n° 0426 (fig. 135), 0° 0404 (fig. 127)-. 
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-Agujas como la no 401 (fig. 49 y lám. XXVID) con ca
beza en forma de paloma, las encontramos en Covalta 
(Raga, 1994) y Coimbra del Barranco Ancho (lniesta, 
Page, García Cano, 1987, fig. 15. 3). 

Otras piezas a destacar es un fino tubo decorado con in
cisiones a base de motivos geométricos n° 0412 (fig. 120), y 
con los extremos redondeados; un colgante de asta de ciervo 
n° 0400 (fig. 69) con un agujero de suspensión en el extremo 
apuntado y que, a su vez, está decorado con incisiones, la 
parte inferior está rota justo donde arrancan dos pequeños 
orificios; un mango de asta de ciervo con un orificio longi
tudinal para enmangar la hoja de un cuchillo o de un punzón 
metálicos no 0402 (fig. 65). 

Mención aparte merece un pequeño fragmento de peine, 
con inicio de las púas n° 0408 (fig. 149) decorado con inci
siones geométricas. También cabe destacar como elementos 
de adorno los discos perforados de hueso que consideramos 
cuentas de collar -n° 96 (fig. 33), n° 0405 (fig. 126 ) y 0° 
0420 (fig. 119)-. 

El asta de ciervo n° 0399 (fig. 127) presentan las seccio
nes trabajadas mientras que el ejemplar n° 397 (fig. 126) ha 
sido empleado como mano de mortero. 

Otras piezas que se recogían eran los colmillos de jabalí, 
utilizados seguramente como elemento de adorno n° 0414 
(fig. 107), de los que hay ejemplares inventariados en los 
dptos. 4, 49, 55, 62 y 98. 

2.2. OBJETOS DE PIEDRA 

La utilización de la piedra en múltiples aspectos de la 
vida cotidiana y artesanal ha sido remarcada en un estudio 
monográfico sobre el instrumental lítico en los poblados ibé
ricos (Genís, 1984, p. 155). Hemos contabilizado entre el ma
terial revisado y los inventarios los siguientes objetos: 

-Los cantos rodados, utilizados como molederas o ma
chacadores son de pequeñas dimensiones y aplanados, 
muchos de ellos con perforaciones artificiales. 

-Las afiladoras de piedra de cuerpo alargado no 0757 
(fig. 87), n° 0759 (fig. 112), 0758 (fig. 119), no 0754 
(fig. 123) y alisado entre las que cabe destacar una 
gran afiladora, o más bien una maza, completa, con un 
extremo redondeado y el otro perforado con restos de 
un pasador de hierro n° 0941 (fig. 79). 

-Una pieza paralelepipédica de piedra caliza con las 
aristas biseladas y con una de sus caras decorada con 
cuatro círculos incisos n° 0387. Podría tratarse de un 
dado a mitad hacer (fig. 119). 

2.3. PASTA VÍTREA 

Las piezas recuperadas en Sant Miquel, como en el resto 
de los poblados de la zona, son escasas Se recogieron discos 
o apliques circulares sin perforar -n° 0419 (fig. 119), n° 0420 
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(fig. 119)-, y dos cuentas de collar -0421 (fig. 19)- todas 
ellas de tonos amarillos, blancos y azulados. 

3. LAS TERRACOTAS 
Con motivo de la publicación de las cabezas votivas y lu

gares de culto de la Edetania (Bonet, Mata, Guérin, 1990, 
p. 193) presentamos un fragmento de tocado femenino 
n° 13.600 (fig. 33) aparecido en el pozo votivo -dpto. 12- del 
recinto cultual de Sant Miquel. El estado fragmentado y que
mado de todas las piezas hacía imposible distinguir el nú
mero de individuos, contabilizándose un total de 276 frag
mentos informes, 4 fragmentos de la parte posterior de la 
cabeza, 4 fragmentos de cuellos, 4 orejas con orificio para 
pendientes, y un fragmento de frente. 

Muchos de ellos conservaban parte de la policromía y co
rresponden al tipo de cabezas votivas halladas en el Puntal 
deis Llops. En este mismo depósito había dos fragmentos de 
una figura o grupo escultórico con restos de pintura blanca n° 
5552 (fig. 33) y una pequeña palomita que sólo conservaba el 
cuerpo y la cola n° 0391 (fig. 33). 

Del dpto. 49 se halló una figurita femenina de terracota n° 
2746 (fig. 97 y lám. XXVIll) (Ballester, 1949, lám. XLII, 1, 
p. 142), de 8 cm. de altura, de cuerpo entero con los brazos 
rotos, con un orificio transversal que atravesaba uno de ellos. 
En la parte superior de la cabeza tiene un agujero de suspen
sión. La cara es un simple pellizco en la arcilla y los ojos y el 
pelo están incisos. Lleva un tocado cilíndrico y la larga túnica 
tiene restos de pintura granate. En el Puntal dels Llops hay 
varias figuritas de este tipo de aspecto todavía más tosco y 
muy quemadas (dpto. 3, inéditas). 

Otra pieza de interés es una cabeza de terracota de figura 
femenina con tocado y decoración impresa en el cuello, no 
0428 (fig 127). La cara se ha realizado mediante pellizco y 
los ojos son dos discos de barro, uno de ellos perdido. 

Del dpto. 67 es un caballo de terracota ,n° 0393 (fig. 105), 
del que sólo se cons.erva el tronco y del dpto. 73 una cabeza de 
toro o cabra con los cuernos rotos, n° 0390 (fig. 106). 

El resto de terracotas carecen de contexto. Es el caso del 
caballito n° 2748 (fig. 145) al que le faltan las patas y cola 
pero conserva la cabeza con dos grandes ojos, o cubre ojos, 
y frontalera; y la cabeza o máscara n° 2745 (fig. 145) con ras
gos negroides de gruesos labios, nariz chata y pelo rizado con 
perforación en la barbilla Esta última podría ser una pieza 
importada (lám. XXVID). 

De este pequeño conjunto de terracotas, el lote recupe
rado en el pozo del edificio cultual -dpto. 12- es el más inte
resante pues confmna el carácter votivo de este espacio, aun
que el estado calcinado de los fragmentos no permite hacer 
un estudio más amplio de las cabezas votivas y exvotos de 
Sant Miquel. 



XV 
LOS RESTOS CARPOLÓGICOS 

GUILLEM PÉREZ JORDA 



Detalle del vasO<nílm. 61 dep.artamento 15. 



EL TOSSAL DE SANT MIQUEL DE LúRIA 

Hasta los años setenta, la recuperación y el posterior es
tudio de semillas recuperadas en yacimientos ibéricos valen
cianos se realizó de una forma puntual y desigual. Se recupe
raba el material cuando éste aparecía en el interior de algún 
vaso o en forma de grandes concentraciones y sólo en casos 
excepcionales, como la Bastida de les Alcuses (Moixent), se 
publicaron las muestras recogidas de trigo duro (Triticum 
aestivum) (Tellez y Ciferri, 1954). 

Durante las antiguas excavaciones realizadas en el Tossal 
de Sant Miquel de Llíria, se hizo una recogida puntual de di
ferentes restos de semillas y frutos, como se constata en los 
diarios de excavación. En este trabajo hemos estudiado las 
muestras procedentes de aquellas excavaciones y los mate
riales que se recuperaron durante la excavación de urgencia 
que se realizó en el año 1994, con motivo de la restauración 
de un sector del yacimiento. 

l . MATERIALES DE LAS EXCAVACIONES 1933-1953 

Opto. 15 2 Vitis vinifera 

Opto. 37 20 Olea europaea 

Opto. 102 Vitis vinifera 

Los diarios de excavación nos señalan la aparición en el 
ángulo NE del dpto. 16, junto al banco corrido del muro este, 
de una concentración de cerámica con carbones. Entre las 
piezas había, según sus excavadores, un skyphoide (n° 307) 
con trigo carbonizado en su interior (Diario n° 40 
p. 13). Sin embargo, una vez identificada la muestra de tierra 
y tamizada, sólo ha aportado dos huesos y varios peciolos de 
uva, desconociendo si el trigo recuperado fue separado de 
ésta. 

En el dpto. 37 se recogieron diversos huesos de aceituna 
carbonizados, junto con cenizas y carbones, en un pequeño 
hueco o entrante de la pared este, al lado de la puerta (Diario 
no 46 p. 26). Hemos comprobado que esta muestra se com
pone de una veintena de huesos de aceituna. 

Finalmente en el dpto. 102, sobre el banco adosado al 
muro oeste, se halló un vaso de cerámica gris con decoración 
floral, que contenía semillas de uva (Diario n° 47 p. 12). El 
estudio de esta muestra ha conftrrnado la presencia de restos 
de uva, conservándose no sólo algunos huesos y peciolos, 
sino gran cantidad de pieles y algunos granos completos. 

2. MATERIALES DE LA CAMPAÑA DE 1994 

Durante la campaña de urgencia del año 1994 se produjo 
la recogida sistemática de muestras en los diferentes departa
mentos excavados. 

Oep. 15 14 L. X 
Oep. 42 12 L X 
Oep. 43 b 4L. Vitis vinifera 

Oep. 43 e 7L. 1 frag. H. vulgare 

Oep.46 14 L. 1 Compositea 

4 H. vulgare 

2 Vitis vinifera 

Los sedimentos recuperados en la excavación fueron pos
teriormente cribados con agua en una columna de tres tami
zes (5 mm., 1 mm. y 0'5 mm.). El sedimento una vez limpio, 
se trasladó al laboratorio, donde se procedió con ayuda de Jos 
instrumentos ópticos necesarios, a la tría del mismo. 

3. RESTOS CARPOLÓGICOS 

HORDEUM VULGARE L. 

Las cariópsides de la cebada son de forma angulosa, casi 
hexagonal, con los bordes redondeados y las caras planas o 
poco convexas. Se caracterizan por presentar en la cara ven
tral un surco muy ancho y ligeramente torcido, debido a su 
posición en la espiga, lo que provoca que las dos mitades no 
sean simétricas. En la cara dorsal se observan unas estrías, re
sultado del desprendimiento de las cascarillas. 

Sólo se ha podido realizar la medición de uno de los gra
nos (6'1-3'5-3'2), pero los estudios realizados en otros yaci
mientos ibéricos de la comarca, de igual cronología, presen
tan unas cariópsides de aspecto alargado y de dimensiones 
poco variables, características que se dan en los restos que se 
desarrollan en un medio físico favorable. 

La cebada vestida es la especie cultivada que se docu
menta con más frecuencia en los diferentes poblados ibéricos 
del País Valenciano. En el Castellet de Bemabé (Llíria) 
(Guérin, 1995, p. 386) representa el 54'6 % y en el Alt 
de Benimaquia (Denia) el54'5% (Pérez Jorda, inédito). Este 
predominio de la cebada se observa igualmente en otros po
blados ibéricos de Cataluña: Empúries en un nivel del s.V. 
a.C. (42'3%) (Buxó, 1986, p. 199-207}, llla d'en Reixach 
(47'54%) (Castro y Hopf, 1982, p. 109-110) y Ullastret 
(Buxó, 1985, p. 168-194). 

Este predominio de la cebada vestida frente al resto de ce
reales ha sido relacionado por algunos autores con su menor 
exigencia respecto a la calidad de los suelos, frente al trigo 
duro, lo que permitiría cultivar nuevas tierras de peor calidad 
(Ruas y Marinval, 1991, p. 421). 

-VITIS VTNTFERA L . 

Los huesos de uva son alargados, ovoides o piriformes 
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con un pico bien diferenciado. En la cara dorsal muestran una 
pequeña marca oval, la chalaza, y en la ventral dos perfora
ciones alargadas separadas por una prominencia central. 

2 

3 

O 2mm. 
~ 

O 5 mm. 

Figura 224. 1: Vitis vinifera. 2 y 3: Olea europaea (según Pérez 
Jor<ia) 

La distinción entre la variedad cultivada y la silvestre se 
ha establecido a partir de la relación entre la anchura y la lon
gitud de las pepitas. Así las pertenecientes a la viña silvestre 
presentan unos granos más redondeados y las de la viña cul
tivada se caracterizan por un mayor tamaño y por ser más 
alargadas (Renfrew 1973, p. 127-129). 

Los restos de Vitis vinifera recuperados en el yacimiento 
son muy escasos y de estos sólo en cuatro casos se ha podido 
realizar la medición de los mismos (g/a: 0' 7-0'73-0'54-0-72). 
A pesar de conservar muy pocos restos, su aparición sistemá
tica en los yacimientos y las medidas establecidas en otros po
blados de la comarca, con un mayor número de muestras 
(Guérin, 1995, p. 391), nos indican que el cultivo de la vid ya 
está desarrollado en esta zona. Asimismo, los lagares del 
dpto. 15 de Sant Miquel, de la Monravana de Lliria 
(S. ID a.C.) (Bonet, Guérin, Mata, 1994, p. 126), de la Dleta 

488 

deis Banyets de Campello (S. IV a.C.) (Llobregat, en prensa; 
Pérez i Jorda, 1993, p . 82) y de l' Alt de Benimaquia (S. Vil 
a.C.) (Gómez Bellard y Guérin, 1991; Gómez Bellard y 
Guérin, 1993; Pérez i Jorda, 1993) nos están indicando la ela
boración del vino desde finales del siglo Vil a.C. hasta prin
cipios del siglo ll a.C. 

OLEA EUROPAEA VAR. EUROPAEA 

Los restos de olivas son los más numerosos en el yaci
miento. Algunos estudios señalan la posibilidad de diferen
ciar los huesos de la variedad cultivada de los procedentes de 
acebuche, a partir de la longitud de los mismos. Así los de 
acebuche tendrían menos de 10 mm. de longitud y los de 
olivo más de 10 mm. (Renfrew, 1973, p. 133). Pero la varia
bilidad de estas medidas es muy grande, lo cual dificulta una 
separación clara. 

Los restos del Tossal de Sant Miquel varían entre 8'75 y 
12'2 mm., con una media de 9' 24 mm., lo cual lo situaría en 
el límite entre las dos variedades. Nosotros nos inclinamos 
por incluirlos dentro de la variedad cultivada, porque la pre
sencia en el Castellet de Bemabé y en La Seña (Bonet, 
Guérin, Mata, 1994, p. 126; Pérez i Jonia, 1993) de estructu
ras destinadas a la elaboración del aceite, está indicando la 
práctica del cultivo y no funcionarían exclusivamente con la 
recolección de los frutos de los acebuches. 

Los pocos datos aportados hasta el momento por el Tossal 
de Sant Miquel de Llíria confirman lo que está observándose 
en otros yacimientos de la zona, como el Castellet de 
Bemabé, el Puntal dels Llops y La Seña. Así, en época ibé
rica plena, se practicaría una agricultura de secano con el cul
tivo de cereales, principalmente de la cebada aunque también 
se documenta el trigo duro (Triticum aestivum-durum) y la 
escanda (Triticum diccocum), así como de diversos frutales 
como la vid, el olivo, el granado (Punica granatum), el man
zano (Malus domestica), la higuera (Ficus carica) y el al
mendro (Prunus dulcis). Igualmente, aunque este yacimiento 
no ha aportado ningún resto, se cultivarían diferentes legu
minosas como las habas (Vicia faba var. minor), lentejas 
(Lens culinaris), chicharos (Lathyrus sativus) y arvejas (Vicia 
ervilia), para lo cual, en algunos casos, se podrían aprovechar 
las tierras de los bordes de las ramblas, lo que posibilitaría el 
riego de los campos. 



XVI 
ESTUDIO ANTROPOLÓGICO DE LOS RESTOS 

ÓSEOS INFANTILES 
MATÍAS CALVO GÁLVEZ 
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l . MATERIAL Y MÉTODOS 

Los restos óseos pertenecen a inhumaciones de indivi
duos perinatales recuperados durante la campaña de limpieza 
y restauración de una parte del yacimiento llevada a cabo du
rante los meses de abril y mayo de 1994. 

La determinación de la edad del deceso se basa en la con
frontación de los datos recogidos sobre los dientes y el con
junto del esqueleto. Se ha efectuado esencialmente a partir de 
los siguientes parámetros: maduración esquelética, dimensio
nes de los huesos largos y estado de calcificación de los gér
menes dentarios. 

• Para la maduración del esqueleto hemos empleado el orden 
de aparición de los centros de osificación (Francis, 1939). 

• En cuanto a los caracteres osteométricos, en primer lugar 
se ha determinado la estatura aplicando las tablas de ecua
ciones de Olivier y Pineau (1960) y las de Fazekas y Kosa 
(1978) en los huesos más representativos, para posterior
mente establecer la edad. No obstante, hay que tener en 
cuenta la variabilidad individual ya que influyen muchos 
factores en el desarrollo esquelético, entre los cuales cabe 
destacar los genéticos, nutricionales, enfermedades, etc. 
Asimismo,la efectividad para poder fijar la edad de muerte 
con mayor exactitud depende en gran medida del grado de 
conservación del esqueleto. 

• El estado de calcificación de los gérmenes dentarios nos ha 
servido de ayuda complementaria ya que en la mayoría de 
los casos solamente se hallaron algunos gérmenes fuera de 
los alvéolos. 

• Respecto a la determinación del sexo en individuos perina
tales, resulta prácticamente imposible de establecer a partir 
de los datos científicos con los que contamos actualmente, 
ya que resulta muy difícil de definir con precisión los pun
tos osteométricos de la escotadura ciática mayor en sujetos 
muy jóvenes. Por otra parte, parece existir una gran varia
bilidad según las poblaciones, con lo cual los resultados 
obtenidos nos parecen aleatorios y hemos preferido renun
ciar al diagnóstico sexual. 

La mayor parte de las piezas óseas han podido ser recupera
das, bien mediante la excavación, o bien mediante el tamizado 
con agua de la tierra extraída, utilizando una malla de 1 mm. 

La mayoría de las piezas esqueléticas han sido encontra
das en conexión anatómica, aunque algunas partes de ciertos 
esqueletos han sido destruidas o han desaparecido. 

DEPARTAMENTO 42: ENTERRAMIENTO 2 

INHUMACIÓN EN URNA 

La excavación de la urna se efectuó en el laboratorio. La 
inhumación fue depositada en el interior de una base de olla 
recortada de cerámica tosca (lám. XXXI). 

Tras retirar cuidadosamente la tierra que conformaba el 
sedimento, se constató la presencia de un esqueleto infantil 
en el fondo del recipiente, muy contraído y adaptándose a la 
morfología que presentaba el interior de la olla. El sedimento 
estaba configurado por una tierra arenosa de color amari
llento, muy suelta, impregnando con su coloración los restos 
óseos. 

Huesos conservados 

Esqueleto completo. 

Posición del cuerpo 

El individuo fue depositado en el fondo del recipiente, 
acoplándolo a su forma, en una posición forzada debido al es
trechamiento del contenedor en su base. 

De una manera general se puede constatar que el indivi
duo fue colocado en una posición decúbito lateral derecho, 
sentado, con la cabeza y tronco flexionados y las extremida
des inferiores serniflexionadas con los pies juntos. 

- Cabeza flexionada hacia el interior de ambas piernas. 

-Tronco ladeado, flexionado y en una posición d.ecúbito la-
teral derecho. 

- Nalgas descansando sobre la pared de la olla, adoptando 
una posición sentada. 

-Miembros superiores extendidos. 

-Miembros inferiores semi-flexionados, en posición for-
zada y pies juntos. Posiblemente los pies estarían atados 
debido al hecho de estar juntos y presentar ambas extre
midades una posición muy flexionada y forzada. 

Estado de conservación 

Los restos óseos presentan un buen estado de conservación. 

Sepultura 

Se trata de un enterramiento individual y primario. El ca
dáver del infante fue depositado en el interior de una olla re
cortada de cerámica tosca, ajustándolo a la forma del interior 
de la base. La dispersión de los huesos del cráneo por encima 
del esqueleto post-craneal nos apunta el hecho de que el 
cuerpo se descompuso en un espacio vacío, lo que nos lleva 
a pensar en la posibilidad de que el recipiente tuviera algún 
tipo de cubierta de material perecedero. Las piezas esqueléti
cas se recuperaron en conexión anatómica. Asimismo, hay 
que destacar la ausencia de ajuar en el enterramiento. 

Estimación de la edad de muerte 

El estado de maduración del esqueleto así como el estado 
de calcificación de los gérmenes dentarios, denotan la pre
sencia de un feto a término. 
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En cuanto a la determinación de la edad de muerte a par
tir de los huesos largos, según Olivier y Pineau el individuo 
tendría una talla de 53,9 cm.± 1,8, lo que equivaldría a una 
edad de 19 días. De acuerdo con Fazekas y Kosa, y aplicando 
sus tablas de ecuaciones, el sujeto poseería una estatura de 
54,4 cm. Esta talla tendría una correspondencia con una edad 
de 14 días. 

Húmero izquierdo: 
Fémur derecho: 
Tibia derecha: 

6,8cm. 
7 ,8cm. 
6,9cm. 

Teniendo en cuenta los factores genéticos, nutricionales, 
así como la existencia de alguna enfermedad, existe una 
cierta variabilidad a la hora de establecer la edad de muerte a 
partir de estos parámetros, no obstante podemos determinar 
la muerte del sujeto entre 14-19 días después de su naci
miento. 

DEPARTAMENTO 42: ENTER.RAMIENTO 1 

INHUMACIÓN EN HOYO BAJO PAVlMEi""TO 

Huesos conservados 

-Cráneo: representado por escasos fragmentos pertenecien
tes al neurocráneo. También se recobraron algunas porcio
nes de hemi-mandíbula y hemi-maxilar con algunos gér
menes dentarios en su interior. 

-Cintura escapular: solamente contarnos con la escápula de
recha. 

-Extremidades superiores: hemos podido examinar el radio 
izquierdo, cúbito izquierdo fragmentado en su parte proxi
mal, porción proximal del húmero derecho, fragmento dis
tal del radio derecho y porción proximal del cúbito dere
cho. 

- Extremidades inferiores: constituidas por el fémur, la tibia 
y el peroné de la parte izquierda, todos ellos sin la porción 
proximal, fémur derecho faltándole la porción medial, ti
bia derecha y porción medial del peroné derecho. 

Estado de conservación 

El estado de conservación de las piezas esqueléticas es 
bueno, presentando los huesos una coloración amarillenta 
como consecuencia del contacto con el sedimento. 

Sepultura 

En un pequeño agujero bajo el pavimento. No se recuperó 
ningún tipo de ajuar. 

Estimación de la edad de muerte 

Los centros de osificación y los gérmenes dentarios nos 
indican la presencia de un feto a término. 

Las tablas de ecuaciones de Olivier y Pineau empleadas 
para determinar la edad de muerte nos proporcionan una esta
tu.ra de 52,43 cm.± 1,87, lo que equivaldría a una edad de 
10,5 meses lunares ó 14 días post-parto. Usando las tablas de 
ecuaciones de Fazekas y Kosa, y utilizando las mismas medi
das de los huesos largos, hemos obtenido una talla de 53,23 
cm., teniendo una correspondencia de acuerdo con estos auto
res con una edad de 10,3 meses lunares u 8-9 días post-parto. 
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Fémur izquierdo: 7,5 cm. 
Tibia derecha: 6,7 cm. 

Teniendo en cuenta la gran variabilidad existente, podría 
tratarse de un feto a término muerto al nacer o entre los 8-14 
días de su vida. 

DEPARTAMENTO 46: ENTER.RAMIENTO l 

INHUMACIÓ?\ EN HOYO BAJO PAVIMENTO 

Huesos conservados 

-Cráneo: hemos podido recuperar algunos fragmentos de la 
bóveda craneal y las dos hemi-mandíbulas con algunos 
gérmenes dentarios en su interior. 

-Cintura escapular: constituida por ambas clavículas en 
muy mal estado de conservación. 

-Tronco: representado por numerosas costillas de ambos la
dos y algunos hemi-arcos vertebrales. 

-Extremidades superiores: hemos podido examinar ambos 
húmeros, cúbito derecho, cúbito izquierdo fragmentado, 
radio derecho fragmentado, radio izquierdo y algunas fa
langes de las manos. 

-Cintura pelviana: representada por el ilion e isquion de la 
parte derecha, e isquion de la parte izquierda. 

-Extremidades inferiores: constituidas por el fémur derecho 
fragmentado, fémur izquierdo, ambas tibias y los dos pe
ronés. 

Estado de conservación 

Los huesos presentan surcos enmarañados, sobre todo en 
los huesos largos, producidos por las raíces de las plantas de 
la cubierta vegetal. Su estado de conservación es regular de
bido a estas circunstancias. 

Sepultura 

En un pequeño agujero bajo el pavimento. No se recuperó 
ningún tipo de ajuar (lám. XXXI). 

Estimación de la edad de muerte 

El estado de maduración del esqueleto así como el de los 
gérmenes dentarios indican un feto a término. 

La estimación de la edad de muerte, según Olivier y 
Pioeau, a partir de las medidas de los huesos largos nos ha 
proporcionado una estatura de 51,7 cm.± 1,7, que se corres
pondería con una edad de 10,3 meses lunares u 8 días. De 
acuerdo con Fazekas y Kosa, y aplicando sus tablas de ecua
ciones, hemos obtenido una estatura de 52,2 cm. que tendría 
una equivalencia con una edad de 10.1 meses lunares ó 3 días. 

Húmero derecho: 
Cúbito derecho: 
Fémur izquierdo: 
Tibia derecha: 

6,5cm. 
6,2cm. 
7,4cm. 
6,4cm. 

Contando con la variabilidad existente podríamos encon
trarnos ante un sujeto muerto al nacer o dnrante los primeros 
días de su vida. 

DEPARTAMENTO 46: ENTER.RAMIENTO 2 
INHUMACIÓN EN BOYO BAJO PAVIMENTO 

Huesos conservados 

-Cráneo: completo exceptuando el hemi-maxilar izquierdo 
y hemi-mandJbula izquierda. 
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-Cintura escapular: constituida por la clavícula izquierda y 
la escápula derecha. 

-Extremidades superiores: los huesos que conforman ambas 
extremidades están parcialmente fragmentados, y de los 
huesos de las manos solamente se han recuperado dos fa
langes. 

-Tronco: representado por numerosas costillas de ambos la
dos y algunos hemi-arcos vertebrales. 

-Cintura pelviana: solamente se han conservado ambos ilio
nes. 

-Extremidades inferiores: parcialmente fragmentadas, pre
sentando una mejor conservación ambos fémures y la tibia 
derecha. Los huesos de los pies no se han conservado. 

Estado de conservación 

El estado de conservación de las piezas esqueléticas es re
gular, presentando muchas de ellas surcos producidos por las 
raíces de plantas de la cubierta vegetal. Asimismo, los extre
mos de los huesos largos muestran una ligera erosión. 

Sepultura 

En un pequeño agujero bajo el pavimento. No se recuperó 
ningún tipo de ajuar. 

Estimación de la edad de muerte 

Los centros de osificación y la calcificación de los gér
menes dentarios son compatibles con los de un feto a tér
mino. 

La talla resultante de aplicar Jas ecuaciones de Oliver y 
Pineau a partir de los huesos largos es de 51,3 cm.± 1,8. A 
esta estatura le correspondería una edad de 10.2 meses luna
res ó 5 días. Según Fazekas y Kosa la estatura del individuo 
sería de 52,08 cm., la edad equivalente a esta talla es de 10,1 
meses lunares ó 3 días. 

Húmero derecho: 6,5 cm. 
Fémur derecho: 7,5 cm. 

Así pues nos encontraríamos ante la presencia de un feto 
a término, muerto al nacer o durante los primeros días de su 
vida extrauterina. 

DEPARTAMENTO 46: ENTERRAMIENTO 3 

INHUMACIÓN EN HOYO BAJO PAVIMENTO 

Huesos conservados 

-Cráneo: solamente se ha conservado una porción lateral 
del occipital. 

-Cintura escapular: constituida por la clavícula derecha y 
escápula derecha fragmentada. 

-Extremidades superiores: se ha recuperado el húmero, cú
bito y radio de la parte derecha, cúbito y radio izquierdos 
y cinco falanges de las manos. 

-Tronco: representado por numerosas costillas de ambos la
dos y algunos hemi-arcos vertebrales. 

-Cintura pelviana: solamente hemos podido examinar el is
quion izquierdo fragmentado. 

-Extremidades inferiores: únicamente se ha podido recupe
rar el fémur derecho en muy mal estado de conservación. 

Estado de conservación 

El estado de conservación de las piezas esqueléticas es re
gular, presentando muchas de ellas surcos y erosiones produ
cidas por las raíces de plantas de la cubierta vegetal, siendo 
el hueso más afectado el fémur derecho. 

Sepultura 

En un pequeño agujero bajo el pavimento. No se recuperó 
ningún tipo de ajuar. 

Estimación de la edad de muerte 

En cuanto a la estimación de la edad del deceso a partir 
de la longitud de los huesos largos, siguiendo las tablas de 
Olivier y Pineau, hemos obtenido una estatura de 48,4 cm. ± 
1,8, lo que equivaldría a 9,6 meses lunares, por lo tanto al in
dividuo le faltarían 12 días para su nacimiento. Aplicando las 
tablas de ecuaciones de Fazekas y Kosa se ha determinado 
para el mismo individuo una estatura de 48,8 cm. Esta esta
tura tendría una correspondencia con una edad de 9,4 meses 
lunares, así pues, de acuerdo con estos autores le faltarían 17 
días para su nacimiento. 

Húmero derecho: 6,2 cm. 
Cúbito derecho: 5,6 cm. 

Teniendo en cuenta la variabilidad existente en la cual in
fluyen muchos factores en el desarrollo esquelético como los 
genéticos, nutricionales, enfermedades, etc., los restos óseos 
podrían pertenecer a un sujeto muerto al nacer o bien le fal
tarían dos semanas para su nacimiento. 

DEPARTAMENTO 46: ENTERRAMIENTO 4 

I NHUMACIÓN EN HOYO BAJO PAVIMENTO 

Huesos conservados 

- Escápula derecha. 

-Dos costillas. 

-Fémur y tibia de la extremidad inferior derecha. 

Entre los restos óseos se documentaron dos fragmentos 
de fauna, uno de los cuales pertenece a una epífisis que es
taba parcialmente quemada. 

Estado de conservación 

Las piezas esqueléticas presentan un buen estado de con
servación. 

Sepultura 

En un pequeño agujero bajo el pavimento. No se recuperó 
ningún tipo de ajuar. 
Estimación de la edad de muerte 

Según Olivier y Pineau el sujeto tendría una talla de 49,9 
cm.± 1,8, lo que se traduciría en una edad de 10 meses lu
nares, es decir, un feto a término. 

De acuerdo con Fazekas y Kosa el individuo tendría una 
estatura de 50,6 cm., por tanto se correspondería con una 
edad de 9,8 meses lunares o un feto a término. 

Fémur derecho: 7,2 cm. 
Tibia derecha: 6,3 cm. 

Así pues, los resultados obtenidos a partir de estos auto
res nos llevan a determinar que se trataría de un individuo 
muerto al nacer. 
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2. CONCLUSIONES 

El estado de conservación de los restos óseos es en gene
ral regular ya que determinadas piezas esqueléticas, sobre 
todo las pertenecientes al cráneo y algunos huesos largos, 
muestran surcos originados por las raíces del substrato vege
tal, produciendo, en ocasiones, la descalcificación de algunos 
huesos. Esta descalcificación queda evidenciada a través de 
una serie de manchas blanquecinas y por la pérdida de subs
tancia ósea. 

La mayor parte de los esqueletos que se han documentado 
en los enterramientos se encontraban en conexión anatómica. 
Sin embargo, hay que precisar que se han recuperado huesos 
aislados y, que en ciertos casos, algunas partes del esqueleto 
han sido destruidas o han desaparecido. Pensamos que este 
hecho, no es el resultado de una diversidad de modos de de
pósito, sino que se trata de enterramientos primarios que han 
sufrido remociones de origen animal o antrópico posteriores 
a la inhumación. 

El sedimento está configurado por una tierra arenosa, de 
color amarillento, muy suelta, cuya coloración ha impreg
nado las piezas esqueléticas. 

La excavación de la urna recuperada en el dpto. 42 y la 
posterior limpieza de sus restos óseos nos ha permitido la res
titución de la postura que presentaba el cuerpo en el interior 
del enterramiento. De una manera general, el cuerpo, en co
nexión anatómica, exhibe una postura sentada, con la cabeza 
flexionada sobre el pecho y las extremidades inferiores muy 
flexionadas con los pies juntos. Esta disposición forzada de 
las extremidades inferiores con los pies juntos, nos sugiere la 
posible ligadura de ambos pies, realizada con algún tipo de 
material perecedero. 

494 

Respecto a la edad de muerte, de los 6 esqueletos recupe
rados 5 murieron en período perinatal y fueron enterrados en 
un pequeño agujero bajo el pavimento, mientras que el indi
viduo inhumado en un recipiente cerámico presentaba una 
edad ligeramente superior, entre 2-3 semanas de vida. 

Por lo que se refiere a las sepulturas se ha podido deter
minar las tipologías siguientes: 

- Enterramiento en interior de olla de cerámica de cocina. 

-Inhumaciones en agujero bajo pavimento situadas en su 
mayoría en la proximidad de muros. 

En todos los casos se trata de sepulturas primarias ubica
das dentro de los departamentos, donde hay que destacar la 
ausencia de ajuares. Los enterramientos ya sean en pequeñas 
fosas bajo pavimento o en recipiente cerámico, tienen las di
mensiones justas para acoger los cuerpos, con los miembros 
inferiores casi siempre contraídos. Creemos que este último 
hecho tendría relación con la ligadura de ambos pies para fa
cilitar la inhumación. 

En lo concerniente a la descomposición de los cuerpos, se 
ha podido detectar que en la inhumación realizada en el reci
piente cerámico el cuerpo se descompuso en un espacio va
cío, ya que los huesos del cráneo quedaron esparcidos por el 
interior de la vasija, lo que impHca algún tipo de cubierta de 
material perecedero sellando el contenido de la urna. Sin em
bargo, en los enterramientos en pequeñas fosas, los cadáve
res se descompusieron en un medio colmatado, al compro
barse que los huesos craneales no sufrieron desplazamientos. 
No obstante algunas piezas esqueléticas se encuentran dislo
cadas o alejadas de su posición original, la explicación habría 
que buscarla en la postura forzada del cuerpo dentro de la se
pultura, creándose espacios vacíos, formados a partir de la 
descomposición de las partes blandas. 
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EL TOSSAL DE SANT MIQUEL DE LLÍRJA 

Los nombres de Edeta y de Lauro están ligados biblia
gráficamente a la ciudad de Llíria, pero si bien existe unani
midad entre los arqueólogos e historiadores en identificar la 
antigua ciudad de Edeta con Llíria no ocurre lo mismo con la 
Lauro sitiada e incendiada por Sertorio, por ello trataremos 
las dos problemáticas separadamente. 

l. FUENTES LITERARIAS Y ARQUEOLÓGICAS 
SOBREEDETA 

Las fuentes clásicas hacen mención en varias ocasiones a 
los edetanos y a la Edetania (Estrabón, m, 4, 1; Plinio, m , 
20; Ptolomeo, II, 6, 15) delimitando geográficamente este 
pueblo entre los contestanos y Jos ilercavones. La delimita
ción exacta de sus fronteras siempre ha sido motivo de estu
dio (Llobregat, 1972; Uroz, 1983) quedando definido el lí
mite sur por el río Suero, actual Júcar, y el norte por el río 
U diva, identificado con el Mijares. Mayor dificultad presenta 
la línea fronteriza interior con la Celtiberia que parece co
rresponder a la barrera natural formada por las sierras de 
Javalambre, Gúdar y el valle del río Cabriel (Abad, 1992, p. 
161). Sin embargo, no vamos a estudiar aquí todas las citas 
sobre los edetanos y la Edetania sino las que hacen exclusi
vamente referencia a la ciudad de Edeta. 

La identificación de Llíria con la antigua Edeta nos la 
proporciona el mencionado geógrafo del siglo ll, Claudio 
Ptolomeo, que en su Geographías Hyphégesis, m , 6, 63 cita 
entre otras ciudades edetanas, como Arse o Valentía, a Edeta 
con la siguiente fórmula: Edeta y también Leiria 14• 25' -
39• 25'. Aunque no se cuestiona la autenticidad de la cita de 
Ptolomeo y la identificación de ambas ciudades en una sola, 
sí que es más discutible su exacta ubicación. Los errores en 
las coordenadas de Ptolomeo son constantes y es sabida la di
ficultad de confeccionar un mapa ptolomaico que se ajuste a 
la actualidad geográfica. Asf, Edeta-Leiria aparece situada al 
norte de Sagunt junto a la ciudad de Lesera -Res Publica 
Leserensis- (Alfoldy, 1977a) o, incluso, al sur de Dianum 
(Llobregat, 1972, fig. 1; Uroz, 1983, p. 15). 

Otra fuente que hace referencia a la ciudad de Edeta, aun
que indirectamente, es el texto de Plinio (Hist. Nat. m,4, 23) 
donde se refiere a los edetani como uno de los pueblos que 
dependen del conveotus de Tarraco (Abad, 1992, p. 165). 
Aunque el término populi puede inducir a confusión entre 
pueblo-tribu y pueblo-ciudad, Plinio se está refiriendo a ciu
dades ya que el derecho romano se concedía a éstas. Jacob 
(s/f, p. 25) apunta que en la terminología de Tito Livio y de 
Plinio la palabra populus se opone a la de gens y designa una 
comunidad que comprende una ciudad y su territorio. Los 
edetani no serían, por tanto, los habitantes de toda la Regio 

Edetania, sino los de Edeta y sus alrededores. Según este au
tor, el hecho de que en la epigrafía local romana se hagan lla
mar edetani y no leirienses indica que en época romana to
davía conservaban la conciencia de la antigua tribu a la que 
pertenecieron. 

Partiendo de la cita de Ptolomeo, todos los historiadores 
y cronistas han admitido la identificación de Edeta con Uíria. 
Así está recopilado en una reciente Historia de Llíria (Martí 
Ferrando, 1986) donde, a través del Diccionario Geográfico 
Histórico de Miguel Cortés y López, se recoge la edición de 
Ptolomeo del año 1409 con la cita Edeta quae est Liria, y to
dos los códices anteriores a este año, hasta las opiniones de 
los historiadores de los siglos XVll, XVlli y XIX (Gaspar 
Escolano, Beuter, Diago, Cavanilles y el Conde Lumiares) 
coincidiendo todos ellos en identificar el solar de Llíria con 
la antigua Edeta. 

La identificación de Edeta con Llíria también está apo
yada en argumentos arqueológicos. Desgraciadamente de 
época ibérica oo tenemos ningún texto epigráfico que haga 
referencia a Edeta. Beltrán Villagrasa (1953, p. 160-168) leyó 
en tres inscripciones del Tossal de Sant Miguel -LIRIA LX
XIV, LIRIA LXIX, LIRIA LXXI- la palabra Edeta, lecturas 
que rápidamente fueron desechadas por Fletcher (1953b) y 
por otros investigadores (Tarradell, 1965) por lo que, hasta el 
momento, ningún vocablo ibérico, ya sea topónimo o antro
pónimo (Untermann, 1987 y 1990) se ha podido identificar 
con Edeta o los edetanos. 

Sin embargo la epigrafía romana nos ha legado cinco lá
pidas, halladas en Llíria y localidades vecinas, que hacen re
ferencia a Edeta, edetanorum, edetano y edetana. 

En las proximidades de la ciudad de Llíria, en el 
Manantial de Sant Vicent, apareció en 1759 una lápida con
memorativa de la construcción de un templo dedicado a las 
Ninfas para honrar a los edetanos. Lápida que sirvió de argu
mento a Fletcher (1954, p. 40) para confirmar que el poblado 
del cerro de Sant Miquel debía identificarse con la Lauro de 
los textos clásicos, destruida por Sertorio en la lucha con 
Pompeyo, siendo los'propios sertorianos, destructores de 
Lauro, los que fundarían la ciudad de Edeta en el llano. De 
ahí la posible confusión entre Edeta, Leíria y Lauro. 

CIL 11, 3.786; CIL 11 2 14.121 

TEMPLUM NYMPHARUM 
Q(uintus) SERT(orius) EUPORISTUS 
SERTORIANUS ET SERT(oria) 
FESTA UXOR Á SOLO 
ITA UTI EXCULPTUM 
EST IN HONOREM EDETANOR(um) 
ETPATRONORUMSUORUM 
S(ua) P(ecunia) FECERUNT 
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Quinto Sertorio Euporisto, sertoriano, y su mujer 
Sertoria Festa, desde los cimientos tal como terminado se ve, 
a sus expensas hicieron este Templo de las Ninfas en honor 
de los Edetanos y de sus Patronos. 

De la propia Lliria procede otra lápida conmemorativa 
dedicada a un edetano cuyo nombre no se conserva. 

CIL 11 3.793; CIL 11 2 14.136 

[ ... ] M(arci) F(ilio) GAL(eria) 
EDETANO 
[omni(bus) honori(bus) ci) 
VITATIS SV(ae) 
(perfunc)TO 

A. .. , hijo de Marco, de la tribu Galeria, edetano, gozó de 
todos los honores de su ciudad. 

De Jérica procede una lápida funeraria en la que se hace 
referencia a la ciudad de Edeta. 

CI L 11, 3.989; CIL IF 14.231 

C(aius) FABIUS C(ai) F(ilius) 
CELSUS 
GAL(eria) EDETA 
AN(norum) LXXV 
H(ic) S(itus) E(st) 

Cayo Fabio Celso, hijo de Cayo, de la tribu Galería, de 
Edeta, de setenta y cinco años, aquí está enterrado. 

De la vecina ciudad de Sagunt procede otro fragmento de 
lápida funeraria: 

CIL 11, 3.874; CIL Jl2 14.388 

AEM[iliae ... ] 
N[ ... ) 
EDE[tanae) 
AN(norum) [ ... ) 

A Emilia ... , edetana, de ... años. 

Otra inscripción interesante en donde se hace referencia a 
Edeta es una lápida desaparecida, hallada en Tarragona en el 
siglo XVL pero de la que se conserva una réplica en Sevilla. 
Describe la carrera de M. Valerius Propinquus Grattius 
Cerealis (Alfóldy, 1975, p. 90) que fue compatriota y con
temporáneo del también ilustre edetano M. Cornelius 
Nigrinus Curiatius Maternos (Alfoldy y Halfrnann, 1973, 
55-59, lám. Il). Sin embargo, en ninguna de las inscripciones 
halladas en Llíria que hacen referencia al mencionado ede
tano M. Cornelius Nigrinus Curiatus Matemos aparece alu
sión alguna a Edeta ni a los Edetanos, únicamente a la tribu 
Galeria que era, entre otras, la de los ciudadanos de la Liria 
Edetanorum (Alfóldy y Halfmann, 1973, p. 8). 
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CIL 11, 4 .251; Alfóldy, 1975 

M(arco). VALER(ío) M(arci) F(ilío) 
GAL(eria) PROPINQVO 
GRATTI = CEREAL! 
EDETANO FLAM(ini) P(rovinciae) H(ispaniae) 
C(iterioris) 
CUIHONORESCIVITXITS 
SUAE RES P(ublica) IN/ 
DUL/SIT ADLECTO IN 
EQUITE A T(ito) IMP(eratore) PRAEF(ecto) 
FABR(um) BIS PRAEF(ecto) COHOR(tis) 
SEGUND(ae) ASTUR(um) IN 

GERM(ania) TRIB(uno) LEG(ionis) V MAC(edoniae) 
IN MOESIA PRAEF(ecto) ALAE 
PHRYGUM ITEM PRAEF(ecto) 
ALAE m THRACUM IN SYR(ia) 
P(rovincia) H(ispania) C(iterior) 

A Marco Valerio Propincuo Gracia Cereal, hijo de 
Marco, de la tribu Galería, edetano, flamen de la Provincia 
de la Hispania Citerior, que gozó de los honores de su ciu
dad, promovido por el emperador Tito al orden ecuestre, pre
fecto de los obreros dos veces, prefecto de la cohorte segunda 
Asturicence en la Germanía, tribuno de la legión V Macedó
nica en La Mesia, prefecto del ala de los Frigios, igualmente 
prefecto del ala 111 de los Tracias en Siria, lo dedicó la pro
vincia Hispania Citerior. 

Aunque todos estos documentos epigráficos son de época 
imperial están recogiendo el topónimo heredado de la ciudad 
ibérica de Edeta, como ocurre con otros muchos nombres de 
ciudades y tribus prerromanas de la Península. De la misma 
forma que el nombre de Regio Edetania, que no parece re
montarse más allá del siglo I o mediados del II a.C. 
(Llobregat, 1972, p. 10), respetaba la toponimia y posible-
mente el territorio ocupado por los edetanos. 

Así pues la identificación de Edeta y Llíria parece no pre
sentar problemas, sin embargo queda un aspecto pendiente: 
su exacta ubicación dentro de la propia Llíria. Hasta que no 
se realizaron las excavaciones en el Tossal de Sant Mi que! to
dos los historiadores identificaron Edeta con la ciudad asen
tada en el llano, debajo de la actual Llíria. El descubrimiento 
de la ciudad ibérica, arriba, en el cerro de Sant Miquel, cam
bió el panorama: Edeta sería la ciudad ibérica ubicada en el 
Tossal de Sant Miquel y la ciudad romana situada en el llano 
se llamaría Edeta a la vez que Leiria. El doble topónimo 
Edeta-Leiria sería un caso más de las numerosas d.ípolis ates
tiguadas en la península cuyo mejor ejemplo era la vecina 
Arse-Saguntum (Abad, 1992, p. 165). Pero como veremos a 
continuación el tema se complicará al identificar ambos to
pónimos con la ciudad de Lauro, destruida por Sertorio. 

2. POLÉMICA EN TORNO A LA IDENTIFICACIÓN 
DE LLÍRIA CON LAURO 

El tema que ha suscitado más debates es la identificación 
de la ciudad de la Lauro sertoriana con la actual Llíria y con 
el Tossal de Sant Miquel. 

Los autores clásicos Apiano (Guerra Civil, I, 1 09), Orosio 
(V, 23), Plutarco (Sertorio 18, Pornpello 18), Floro (2, 10) y 
Frontio (Il, 5) describen la batalla de Lauro y su destrucción 
por Sertorio en el año 76 a.C., así como la deportación de los 
supervivientes a Lusitania. 

Los únicos datos que citan las fuentes para localizar la 
ciudad de Lauro es que se hallaba cerca de un río llamado 
Palancia y de un collado que dominaba la ciudad. El áo 
Palancia, que actualmente desemboca en Sagunt, ha sido la 
referencia topográfica decisiva para situar la batalla entre 
esta ciudad y Valencia, pero si tenemos en cuenta que este 
nombre se remonta tan sólo al siglo xvm (Gil-Mascarell, 
1971, p. 313) los elementos para localizar la ciudad de Lauro 
son cada vez más escasos. 

Así, las mayores discrepancias se centraron en localizar 
entre el Júcar y el Ebro el escenario de la batalla y de la pro-
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pía ciudad. El historiador Diago identificó Lauro con Laurín 
y Gómez Serrano la ubica en Llaurí (Martí Ferrando, 1986, 
p. 263). Otras opiniones como la de Marchetti de situar Lauro 
en Villajoiosa, o la de Besnier al oeste de Dénia han tenido 
mucha menos aceptación (Enguix y Aranegui, 1977, p. 45). 
Mommsen (Romische Gesechicte ID, 30) y Kierprt (Atlas 
Antiquus, tabla X) la sitúan al sur del Júcar, localizándose en 
Benicarló y Vinaros (Gil-Mascarell, 1971, p. 306). También 
se ha tenido en cuenta el yacimiento llamado Lauro, en 
Castelló de Rugat, que ha conservado el topónimo hasta 
nuestros días aunque parece tratarse de una gran villa romana 
y no de una ciudad (Enguix y Aranegui, 1977, p. 45). Bosch 
Gimpera y Aguado Bleye insinuaban que podría estar entre 
Sagunt y Valencia, en el cerro dels Germanells (Martí 
Ferrando, 1986, p. 263) y Schulten la identificó entre Sagunt 
y Valencia, en los cerros del Puig y la Pedrera (Schulten, 
1937, p. 197-198). 

Sin embargo, será la ciudad de Llíria la que, ya desde 
mediados del siglo pasado (Madoz,1845-1850, facsímil 
1987; Sarthou Carreres, s.a.), cuente con mayor aceptación 
entre los investigadores como escenario de la batalla de 
Lauro. 

Fletcher (1947, p. 23; 1954, p. 40; 1956b, p. 745; 1984, 
p. 20) y Pla (1975, 117 y 157), ambos grandes conocedores 
de la zona, vieron cómo los otros lugares no se ajustaban a las 
descripciones de las fuentes y mantuvieron siempre una pos
tura firme a lo largo de toda su vida defendiendo la ecuación 
Edeta-Lauro-Leiria. Fletcher se apoyó, en un principio, en la 
cita del historiador Orosio que hace mención al episodio de 
la deportación de los habitantes de Leiria, hechos prisioneros 
por Sertorio, a Lusitania donde fueron asentados en la ciudad 
de Colippo, que cambió su nombre por el de Leiria conser
vándolo hasta la actualidad. Para Fletcher, las noticias de 
Ptolomeo y Orosio, puestas en relación, permitían establecer 
la correlación Edeta-Leiria-Lauro. El descubrimiento de una 
moneda de época sertoriana en el dpto. 130, corroboraría de
finitivamente que la ciudad ibérica del cerro era la Lauro des
truida por Sertorio en el año 76 a.C. Sin embargo, como ya 
vimos al tratar la ubicación de Edeta, existían discrepancias 
y matices a la hora de identificar ambos topónimos: para Pla, 
Lauro era la ciudad ibérica del cerro y Edeta la romana, nom
bre que le dieron los conquistadores tomándolo de la región, 
la Edetania. Fletcher se inclinaba por considerar que la ciu
dad ibérica del Tossal de Sant Miquel era Edeta, ya que este 
nombre es de raíz ibérica y, a la vez, era la Lauro destruida 
por Sertorio. La ciudad romana trasladada al llano manten
dría el triple topónimo de Edeta-Leiria-Lauro. 

Pero la identificación de L líria con Lauro no se limitaba 
a la documentación literaria sino que intentaba apoyarse en 
argumentos arqueológicos como la ceca de Lauro y los vinos 
lauronenses. 

Respecto a la ceca de Lauro, atribuida por algunos auto
res al Tossal de Sant Miquel (Mateu Llopis, 1951, p. 218-
219; Gómez Moreno, 1949, p. 71; Beltrán Martínez, 1950, 
p. 327), ya fue puesta en duda por Tarradell (1965) en un ar
tículo específico sobre esta problemática. Además, el estudio 
de los hallazgos monetarios de esta ceca sitúan a la Lauro 
monetal en Cataluña, en concreto en el Valles oriental, como 
demuestran los tesoros de Canoves y Balsereny (Estrada y 
Villaronga, 1967, p. 135-194; Villaronga, 1961, p. 9-102), 

siendo probable su ubicación en Llerona (Villaronga, 1982, 
p. 174-175). 

Por otro lado, la hipótesis de que sea Llíria la productora 
de los vinos lauronenses elogiados por Plinio (Plinio, N.H., 
XIV) tampoco cuenta con ninguna base sólida. La importan
cia de los vinos lauronenses queda atestiguada por las nume
rosas marcas de LA UR sobre ánforas de la costa catalana, for
mas Pascual 1 y Dr. 2-4, aparecidas en Roma, Pompeya, 
Castro Pretorio, Ostia (Panella, 1970, p. 132 -133) y en 
Cartago (Tchernia, 1971, p. 59 y 73; 1986, p. 174). Algunos 
autores han colocado la Lauro productora de vinos en 
Cataluña basándose en la calidad de determinadas pastas con 
puntos blancos (Tchernia, 1971; Zevi, 1966). 

También en relación con Lauro y sus vinos habría que 
mencionar el hallazgo de una lápida romana en Sagunt que 
ha servido de argumento a algunos investigadores para ubi
car Lauro y los vinos lauronenses en los alrededores de 
Sagunt, esto es, en Llíria. 

CIL 11, 3875; CIL 11 14.427 

BAEBIA 
CN(aei) L(iberta) 
TAVACCALAVR 

En un principio fue completada Tavacca Lavr( onensis) 
pero al estar escrita toda la línea junta, Beltrán Villagrasa 
(1953, p. 167) leyó Tavaccalaur, considerando toda la pala
bra un nombre propio ibérico de esclava y así se recogió en 
la posterior bibliografía (Beltrán Lloris, 1980, p. 121). Sin 
embargo, Alfoldy (1977b, p. 74) en su estudio sobre los 
Baebii de Saguntum vuelve a la lectura inicial distinguiendo 
Tavacca como cognomen y laur como laur( onensis ), aunque 
en la lápida aparezca todo junto. 

A partir de los años 70, la propia investigación valenciana 
empieza a cuestionarse la identificación de Llíria con Lauro. 
Así, Gil-Mascaren (1971, p. 321) reconocía que esta localidad 
era la que presentaba la topografía más adecuada a los parajes 
descritos en la batalla de Lauro y también admitía la fecha de 
destrucción del Tossal de Sant Miquel en el año 76 a.C., sin 
embargo reconocía que quedaban muchas incógnitas sin resol
ver y concluía que no había suficientes argumentos para iden
tificar Lauro con Llíria, dejando abierto el debate. Uroz (1983, 
p. 114), por su parte, tampoco se muestra partidario de identi
ficar Llíria con Lauro dado lo poco explícitas que son las fuen
tes escritas y escasos los datos arqueológicos que apoyan esta 
hipótesis. Nosotros mismos (Bonet y Mata, 1982) proponía
mos una fecha de destrucción del Tossal de Sant Miquel a prin
cipios del siglo II a.C. lo que imposibilitaba su identificación 
con la Lauro destruida en el año 76 a.C. 

Como podemos ver, ni las fuentes clásicas aportan datos 
geográficos e históricos sólidos para localizar Lauro en Llíria 
ni los hallazgos arqueológicos apoyan esta hipótesis. Por otro 
lado, ni en el cerro ni en la actual Llíria se han excavado ni
veles republicanos que puedan documentar arqueológica
mente la famosa batalla, como se han constatado en Valencia 
(Ribera, 1993, p. 750-754). A nuestro modo de ver, la identi
ficación de Llíria/Edeta con Lauro es un falso problema al 
haber pretendido explicar y relacionar la destrucción del ya
cimiento con un acontecimiento bélico relatado en las fuen
tes históricas. 

499 



HELENA BONET ROSADO 

3. EDECON, REGULUS Y DUX 

No podemos dejar de hacer mención, en relación con las 
fuentes antiguas, el nombre de Edecón o Edesco, citado por 
Tito Livio (XXVIT,l 7) y Polibio (Historias X, 34-35, 1-3, 
Historias X, 40-3). 

No hay ninguna evidencia arqueológica ni literaria que 
diga cual fue la residencia de este régulo, sin embargo, tanto 
su nombre como el período histórico en que vivió lo relacio
nan directamente con la zona. Edecón participó activamente 
en los acontecimientos de la Segunda Guerra Púnica, prime
ramente como aliado de los cartagineses y después, tras ne
gociar con los romanos la liberación de su mujer e hijos que 
permanecían como rehenes de los cartagineses en Cartago
Nova, cambió su alianza púnica por la amistad con Roma lle
gando a dar el título de rey a Publio Escipión (Polibio, Hist., 
X, 40, 3). 

La guerra y toma de Sagunto debieron de repercutir en 
todo el territorio de Llíria, a tao sólo 25 km. al suroeste de 
Sagunt. Sin embargo, las destrucciones y huellas de incendio 
y abandono detectadas en los yacimientos en esta zona no co
rresponden a finales del siglo ID (206), sino a ya entrado el 
siglo II. Por tanto Edeta y demás poblados de su entorno so
brevivieron a la Segunda Guerra Púnica y, aunque descono
cemos los acontecimientos que causaron su destrucción defi
nitiva, éstos debieron de estar relacionados con revueltas que 
transcurrieron en el suelo peninsular tras la ocupación ro
mana. 

Entre los años 208 y 209, fechas en las que se relatan los 
hechos de Edecón, la ciudad ibérica de Edeta-Tossal de Sant 
Miquel- estaba en su momento de máximo esplendor: tenía 
una extensión de más de 10 ha., superior a Sagunt y a otras 
ciudades edetanas como Sucro-Cullera, La Carencia, Punta 
de l' Orleyl o Pico de los Ajos. Por lo tanto muy bien podía 
relacionarse esta etapa de esplendor de la ciudad de Edeta 
con el reinado de Edecón, único jefe de los edetanos que 
nombran las fuentes y que consideran como uno de los más 
prestigiosos entre los caudillos indígenas. 

Otro aspecto de grao interés de la figura histórica de 
Edecón es su título, con clara vinculación a la ciudad de Edeta 
y al territorio edetano. Polibio cita a Edecón. dinastes de los 
edetanos, mientras que Tito Livio lo llama dux. El término de 
dinastes equivale al de regulus que, en Tito Livio, designa a 
un jefe indígena a la cabeza de varios núcleos o poblaciones, 
por tanto equivaldría y tendría el mismo poder que Colchas, 
Conribilo o Bilistages con una autoridad basada en relaciones 
de parentesco y amistad. Pero a su vez se le llama dux, que 
equivale a jefe militar en el sentido que agrupa, en caso de pe
ligro, otros reguli. Por tanto el poder de Edecón era doble: por 
un lado, como régulo, ejercía la autoridad en su territorio, en 
tomo a una ciudad; por otro lado, como jefe militar capitane
aba y podría contar con el apoyo de otros régulos, entiéndase 
tribus o ciudades (Jacob, s.a, 12). Para Uroz (1983, p. 167), di
nastes equivaldría a rey, el soberano, el príncipe de los edeta
nos, y este mismo autor recoge todos los episodios donde se 
llaman dinastes y basileus a los distintos reyes o régulos ibé
ricos, distinguiéndolos claramente del título de basilea meyan 
que otorgan los propios caudillos indígenas a Publio Escipión. 
También destaca los episodios donde se cita la amplia clien
tela de que disponía Edecón y la influencia que ejercía sobre 
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otros príncipes de Hispania. Señala que el nombre de Edecóo 
o Edesco está emparentado con el de su pueblo como ocurre 
con Orisos, rey de los orisos, oretes u oretaoos, y que este tipo 
de parentesco es muy frecuente en el mundo antiguo: así, 
Herodoto cuenta como Lido, cabeza de la dinastía de reyes de 
Lidia, dio nombre al pueblo. 

La asociación de una capital con una comunidad (Tierda
llergetes, Ausa-Ausetaoos), e incluso con el nombre del ré
gulo (Edeta- Edetaoos-Edecón), está indicando el grao poder 
de convocatoria y de prestigio de esta figura, similar o in
cluso más fuerte que en la Alta Andalucía (Ruiz y Molinos, 
1993, p. 268). 

La realeza entre los íberos está recogida en las fuentes y 
así consta en la mayoría de los estudios de Historia Antigua 
de la Península que toman como referencia la dinastía tarté
sica que es, no obstante, un caso excepcional (Caro Baroja, 
1971; Maluquer, 1954; Mangas, 1977). La arqueología, en 
los últimos años, está abordando con nuevos enfoques meto
dológicos los aspectos socio-económicos del mundo ibérico 
y se está confirmando la existencia de ciudades y estados en 
todo el sur, sureste y levante peninsular (Ruiz y Molinos, 
1993, p. 268-271 ; Santos Velasco, 1989; Uroz, 1983, p. 164-
169; Bemabeu, Bonet, Mata, 1987, p. 322). Se han apuntado 
otros modelos políticos como el propuesto por Junyent 
(1979, p. 104) para el área ilergeta, similar al de la polis, o el 
modelo de jefatura apoyado por Domínguez y López 
Domech partiendo de su carácter no hereditario y siguiendo 
el modelo hallstático de la Europa central con jefe supremo, 
vasallos, subjefes, jefes inferiores y jefes menores (Ruiz y 
Molinos, 1993, p. 269). Para Jacob (1985, p. 55-56) es esen
cial el papel de la ciudad en la formación de los pueblos ibe
ros, mostrándose prudente a la hora de hablar de ciudades-es
tados y de estado proponiendo mas bien los términos de 
principados y proto-estado. 

Para Ruiz y Molinos (1993, p. 268) es evidente que du
rante la Segunda Guerra Púnica está presente, entre los iler
getes, edetanos y contestanos, el modelo de servidumbre gen
tilicia territorial. Este modelo está recogido en las citas de 
Zonaras (9.3.8.) ... los pueblos tributarios de Sagunt ... , y de 
Tito Livio (XXVID,39) ... a partir de entonces los sagunrinos 
recibieron de las tierras de la ciudad enemiga un tributo ... , 
además de confirmarse arqueológicamente con el fortaleci
miento territorial de la ciudad de Edeta a partir de las atala
yas fortificadas. 

A todo ello hay que añadir que es precisamente de estas 
zonas de donde se ha obtenido más información sobre la Ji
des ibérica (Rodríguez Adrados, 1948). En este sentido, 
Edecón, rey o régulo de la Edetania, aparece como un ilustre 
personaje pro-cartaginés que decide, como Indíbil y 
Mandonio, abrazar la causa romana al liberar Escipión a sus 
familias. Tras esta decisión de los máximos caudillos indíge
nas, el resto de las poblaciones de la zona se adhirieron a la 
nueva alianza. 

Edecón es el caso más evidente de fides personal o pacto 
de clientela, originado por agradecimiento o por deseo de 
protección. Al saludar a Escipión como rey se establece un 
contrato bilateral y voluntario entre un hombre poderoso y de 
grandes cualidades militares, como Escipión, y un régulo in
dígena. Esta clientela no era hereditaria sino que se extinguía 
por muerte o desaparición de una de las partes y también por 
incumplimiento de las obligaciones (Rodríguez Adrados, 
1948, p. 181-182). 



EL TOSSAL DE SANT MlQUEL DE LL!RJA 

En definitiva, el modelo de gobierno que se puede seguir, 
a través de la fuentes escritas y de la arqueología, entre los 
ilergetes y los edetanos, al menos en el siglo m aC., es el 

propuesto por Ruiz y Molinos (1993, p. 270) de ... un estado 
aristocrático consolidado en un grupo étnico siempre aso
ciado a su aristócrata-rey. 
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xvm 
LA EVOLUCIÓN DEL POBLAMIENTO 

DEL TOSSAL DE SANT MIQUEL 
Y SU TERRITORIO 



Detalle del vaso nllm. 8, departamento 12. 



EL TOSSAL DE SANT MIQUEL DE LLÍRIA 

EVOLUCIÓN DEL POBLAMIENTO EN EL TOSSAL 
DESANTN.ITQUELYCOMARCA 

El yacimiento ibérico del Tossal de Sant Miquel ha de es
tudiarse en un marco espacial más amplio que permita enten
der el papel histórico que jugó esta ciudad durante el Ibérico 
Pleno. Con este objetivo se emprendió el proyecto de pros
pección de la zona que tenía como fin completar el conoci
miento del poblamiento satélite de Sant Miquel. Igualmente, 
es preciso valorar los períodos de formación y abandono del 
núcleo y su comarca, aspectos mucho menos conocidos a la 
vez que problemáticos, y así conseguir una visión global de 
la evolución del poblamiento edetano. 

Aun tratándose de una zona intensamente prospectada, 
los yacimientos anteriores a la Edad del Bronce son escasos. 
Se conocen los asentamientos paleolíticos del Prat de Llíria y 
de la Cueva de los Murciélagos de Vtlamarxant (Villaverde y 
Martí, 1980, p. 20), el yacimiento mesolítico de la Cueva del 
Salto del Lobo de Pedralba (Martínez Perona, 1975, 
p. 172) y el Puntal sobre la Rambla Castellarda de cronolo
gía eneolítica (Aparicio, Martínez Perona, San Valero, 1977; 
Bemabeu, 1984; Martínez Perona, 1988), sobre el que volve
remos más adelante. 

l . LA EDAD DEL BRONCE 

La dispersión de materiales de la Edad del Bronce en el 
Tossal de Sant Miquel atestigua la existencia de dos asenta
mientos claramente diferenciados en el mismo monte: por un 
lado la Torreta y por el otro el propio Tossal de Sant Miquel. 

La vaguada que separa ambas elevaciones no presenta 
restos de construcciones ni materiales que indiquen continui
dad espacial entre los dos asentamientos, ni en la Edad del 
Bronce, ni posteriormente en época ibérica. 

1.1. TOSSAL DE SA~! MIQUEL 

Desconocemos las dimensiones que pudo tener el po
blado de la Edad del Bronce del Tossal de Sant Miquel, pues 
el material recuperado procede de superficie y en la actuali
dad es imposible delimitar este asentamiento sobre el que se 
construyó el ibérico. Sin embargo, no parece ocupar sólo la 
ladera S.O. ya que otros materiales cerámicos realizados a 
mano y vinculados a la Edad del Bronce aparecieron también 
en las terrazas superiores de la ladera sur, por lo que es muy 
probable que el poblado ocupara la cima del cerro y parte de 
sus laderas, resultando así un gran asentamiento en compara
ción con los restantes de la zona. En cualquier caso carece
mos de datos para contrastar esta hipótesis e incluso se podría 
pensar que los materiales de las laderas proceden de la cima 

y fueron arrastrados al construirse el actual monasterio. No 
hay noticias, ni evidencias actuales, de restos constructivos 
que aporten más documentación sobre el asentamiento y su 
delimitación. 

El estudio de los materiales apunta hacia una cronología 
tardía dentro del Bronce Pleno (Gil-Mascarell, 1981 a, p. 366-
367) a causa, sobre todo, de la presencia de un determinado 
tipo de cuencos carenados. Con anterioridad, Pla había con
siderado estos materiales como de un momento inmediata
mente anterior al ibérico por la similitud de las cerámicas con 
las encontradas en Los Villares, por debajo del nivel ibérico, 
y extiende esta cronología a los materiales del nivel inferior 
de la Llometa del Tío Figuetes de Benaguasil, apuntando que 
dichos hallazgos tienen un aire arcaico propio de la Edad del 
Bronce que prueba la perduración de la antigua población 
(Pla, 1959, p. 130-131). No obstante, con los datos de que 
disponemos actualmente, la ausencia de bases planas, así 
como de elementos vinculados al Horizonte Cogotas l o al 
Bronce Final (Gil-Mascarell, 198la y 1985), alejan la crono
logía del asentamiento del Tossal de Sant Miquel a un mo
mento avanzado del Bronce Pleno -1300/ 1000-, más en re
lación con el nivel de la Edad del Bronce del Puntal deis 
Llops de Olocau (Mata y Bonet, 1983). Cronología, la de este 
último yacimiento, en que coinciden otros autores al apuntar 
que los materiales rebasan ampliamente la cronología de los 
siglos inmediatamente anteriores, marcados por los estímu
los e influencias coloniales (Martí y Bemabeu, 1992, p. 558). 

1.2. LA TORRETA 

La Torreta es un pequeño asentamiento, de unos 1.300 m2
, 

aunque su delimitación resulta igualmente difícil debido a la 
construcción de una torre moderna en la misma cima y a la 
erosión de las laderas oeste y sur. Sólo en la parte superior de 
la ladera este hay restos constructivos de pequeñas habitacio
nes cuadrangulares. El estudio comparativo de los materiales 
de la Torreta con otros yacimientos valencianos apunta hacia 
un Bronce Pleno, en la segunda mitad del segundo milenio 
a.C., por los vasos carenados y el vaso geminado, y con al
gunos elementos de mayor arcaísmo que en el poblado del 
Tossal como son la punta de flecha y el cuchillo de sílex 
(Hemández, 1985) y el puñal de remaches (Lerma, 1981; 
Hemández, 1983). Su relación con la ladera S.O. del Tossal 
no puede establecerse con seguridad. En opinión de Gil
Mascarell, la Torreta y la ladera S.O. de Sant Miquel serían 
las evidencias más antiguas de la ocupación del monte en un 
momento avanzado del Bronce Pleno similar a los niveles del 
Torrelló d'Onda con dataciones absolutas de 1350±90 y 
1315±90 (Gusi, 1974 y 1975), de Mas d' Abad de Coves de 
Vinromá con fechas del 1460±90 al 1260±60 (Gusi, 1975; 

sos 
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Gusi y Olaria, 1976) y de Orpesa la Vella (Gusi y Olaria, 
1977) y con paralelos en el Bronce Pleno del Sureste y en la 
Meseta, así como en el poblado de la Hoya Quemada de 
Mora de Rubieles con una datación absoluta de 1310±100 
a.C. (Burillo et alü, 1986, p. 15; Juste, 1990, p. 85). La se
cuencia evolutiva tendría su continuidad en la Cova del 
Cavall y después en el Puntalet y Collado de la Cova del 
Cavall. 

1.3. YACIMJENTOS DE LA COMARCA 

Dentro de la zona de estudio que venimos prospectando 
para la época ibérica -Carnp de Túria y parte de los Serra
nos- la distribución del poblamiento de la Edad del Bronce 
tiene algunos aspectos similares a la del ibérico. Es frecuente 
la superposición de un asentamiento ibérico sobre uno de la 
Edad del Bronce, sin solución de continuidad como ocurre en 
Cova Foradada, Llometa del Tío Figuetes, Cerro Partido, 
Puntal dels Llops, Penya Roja, ocupando incluso la misma 
superficie en el caso de los tres últimos. Este hecho se mani
fiesta siempre en los asentamientos ubicados en lugares de 
difícil acceso y clasificados como atalayas para la época ibé
rica. A su vez coinciden en la elección de cerros que jalonan 
la comisa de la sierra Calderona y en menor medida la orilla 
del Túria. Esta circunstancia inspiró a Pla una de las hipóte
sis más duraderas acerca de la cronología del Bronce 
Valenciano: la escasez de Bronce Final, Campos de Urnas y 
Hierro Antiguo en estas comarcas parecía apoyar la idea de 
un estancamiento del Bronce Valenciano hasta la plena iberi
zación (Pla, 1959). 

Otra de las características presentes en esta zona es que 
ningún asentamiento ibérico ubicado en alturas bajas o me
dias en el llano de Llíria-Casinos o en la cubeta del Villar, 
como La Seña, Castellet de Bemabé o la Lloma de Manoll, 
presenta niveles de ocupación de épocas anteriores. Sin em
bargo, esta caracteóstica no indica que todos los asentamien
tos de la Edad del Bronce estén en lugares elevados ya que 
también se encuentran asentamientos en lomas o cerros de 
escasa altura como la Lloma de Betxí, les Solaniques de 
Olocau o el Puntal de Carnbra de Villar del Arzobispo. Esta 
diferente ubicación para los poblados de la Edad del Bronce 
frente a la tradicional idea del encastillamiento durante el 
Bronce Valenciano (Tarradell, 1969) ha sido ya señalada con 
anterioridad (Beroabeu, Guitart, Pascual, 1988 y 1989). Por 
una parte estos autores señalan la aparición de los poblados 
en altura ya en el Horizonte Campaniforme conviviendo con 
los poblados de silos y fondos de cabaña anteriores y, por otra 
parte, la aparición de los poblados en altura no es un fenó
meno generalizado conociéndose otros con ubicación diversa 
en laderas o en pequeñas elevaciones del terreno; ... Los yaci
mientos más inaccesibles, desde el punto de vista topográ
fico, suelen ser los más pequeños; mientras que los de ma
yores dimensiones tienen un grado mayor de accesibilídad ... 
(Bemabeu, Guitart y Pascual, 1989, p. 122). 

La ausencia de poblados de época anterior a la Edad del 
Bronce, a excepción de la Rambla Castellarda, se ha expli
cado frecuentemente por la falta de prospecciones y por la di
ficultad de localización de los asentamientos en los llanos o 
zonas bajas. No obstante, las prospecciones sistemáticas lle
vadas a cabo por Joan Bemabeu en las comarcas de 
Cocentaina y Alcoi están mostrando que, con el mismo mé
todo de prospección empleado en la zona de Llíria se locali
zan asentamientos al aire libre ubicados en zonas cultivadas 
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aterrazadas o en el llano (Guitart y Bemabeu, 1991, p. 50; 
Bemabeu, Guitart y Pascual, 1989). Por tanto, la ausencia en 
nuestra zona de poblados del III milenio, así como del Hierro 
Antiguo, no debe justificarse por la roturación de las tierras 
de cultivo ni tampoco por los aportes fluviales que colmata
ron la actual llanura aluvial, y que pudieron dejarlos sepulta
dos bajo varios metros de tierra, pues aunque así fuera siem
pre quedaóa constancia de algún resto arqueológico y en 
todo el territorio prospectado no se ha hallado ni un sólo frag
mento de cerámica a mano fuera de los poblados amuralla
dos. 

El Puntal sobre la Rambla Castellarda de Llíria, que está 
siendo objeto de excavaciones desde hace varios años, co
rresponde a un asentamiento en altura, del período eneolitico 
con presencia de cerámica campaniforme (Aparicio, 
Martínez Perona, San Valero 1977; Bemabeu, 1984, p. 14; 
Martínez Perona, 1988).situado en una altura medía, de fácil 
defensa sobre un barranco y con importantes construcciones 
de piedra. 

En cuanto a la extensión de los asentamientos de la Edad 
del Bronce hay que precisar que todos los poblados que han 
podido ser objeto de medición oscilan entre 800 y 2.000 ml, 
siendo equivalentes en cuanto al tamaño a las atalayas y ca
seóos ibéricos. Únicamente podrían considerarse poblados 
grandes, sin que se pueda precisar su superficie, los asenta
mientos ubicados en el Tossal de Sant Miquel, la Ermita de 
Montiel de Benaguasil y la Cova Foradada. El asentamiento 
ibérico de la Cova Foradada tiene 5.000 m2 por lo que el del 
Bronce, que no parece ocupar toda la superficie, no puede su
perar esta cifra; el de la Ermita de Montiel fue prácticamente 
arrasado por las construcciones religiosas (monasterio, cal
vario y cueva santuario) pero aún así se pueden rastrear li
neas de muros y concentración de materiales en una superfi
cie bastante grande; finalmente, si el asentamiento del Tossal 
de Sant Miquel ocupó toda la cima del cerro y parte de las la
deras suroeste y sur, como parecen indicar los materiales, es
tarnos de nuevo ante uno de los yacimientos más grandes de 
la zona. 

En relación con la extensión y ubicación de los asenta
mientos y sin atrevernos a hablar de diferentes categoóas de 
poblados o de jerarquización entre los núcleos de la Edad del 
Bronce, como luego se verá claramente para la época ibérica, 
sí que hay que indicar la existencia de diferentes tipos de po
blado, al menos en cuanto al tamaño. Algunos autores han se
ñalado ya para esta época la posibilidad de una estructuración 
del poblamiento como está documentada en otras áreas pe
ninsulares (Bemabeu, Guitart y Pascual, 1989, p. 122). En 
este sentido dichos autores señalan que el encastillamiento 
presente en la Edad del Bronce se constata entre sociedades 
claramente jerarquizadas como la ibérica; mientras que en el 
Neolítico, dentro de sociedades segmentarías, no se constata 
la presencia de recintos fortificados, relacionándose éstos 
con el desarrollo de la jerarquización social y del fenómeno 
urbano. 

El mayor problema que encontramos a la hora de estudiar 
el poblamiento de la Edad del Bronce en esta zona es la au
sencia de excavaciones o sondeos que permitan fechar los 
quince asentamientos inventariados. Indudablemente todos 
ellos no son coetáneos y por tanto cualquier deducción de 
tipo territorial que se pretenda hacer más allá de la de perte
necer a la Edad del Bronce es muy arriesgada. 
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Fraccionaria arnpuritana, nllm. 8047 del Collado de la Cova del Cavall. 

Lámina XXX 
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Únicamente se han llevado a cabo excavaciones arqueo
lógicas en la Liorna de Betxí (De Pedro, 1990), Puntal deis 
Llops (Mata y Bonet, 1983) y Puntal de Cambra (Alcácer, 
1954); además, contamos con un conjunto de materiales iné
ditos recogidos en el Cabe<;ol de la Casa de Camp de 
Casinos, totalmente expoliado por excavadores clandestinos. 

Los resultados de estas excavaciones permiten establecer, 
por lo menos, dos hmizontes cronológicos distintos de la 
Edad del Bronce: 

El horizonte del Bronce Antiguo y Pleno estaría repre
sentado por la Liorna de Betxí, yacimiento que cuenta con 
dataciones absolutas entre el 1981 y 1770 a.C. (De Pedro, 
1990, p. 346) para datar un gran conjunto de materiales cu
yos paralelos más próximos se encuentran en el Castillarejo 
de los Moros de Andilla (Fletcher y Alcácer, 1958), 
Muntanyeta de Cabrera de Torrent (Fletcher y Pla, 1956) y 
Muntanya Assolada de Alzira (Martí, 1983). Todos ellos con 
materiales de adscripción cronológica antigua como son los 
objetos metálicos, la importante industria lítica, las formas 
carenadas y en el caso de la Muntanya Assolada y del 
Castillarejo de los Moros con la presencia de cerámicas de
coradas con soles incisos que apuntan a perduraciones del 
Horizonte Campaniforme. En general son poblados que se 
ocupan inicialmente en el Bronce Antiguo y continúan du
rante el Bronce Pleno, es decir, entre la primera y la segunda 
mitad del li milenio a.C., si bien tanto la Muntanya Assolada 
como la Lloma de Betxí, ambos en proceso de excavación, 
presentan en sus niveles superiores la perduración del Bronce 
Pleno alcanzando los momentos finales de este período. 

Hacia la segunda mitad del II milenio podríamos situar el 
pequeño asentamiento de la Torreta con las reservas que 
plantea el hecho de encontrarnos ante un yacimiento apenas 
excavado y del que se han recuperado escasos materiales. Por 
otra parte su relación con el propio Tossal y la coexistencia 
de ambos núcleos de habitación no puede establecerse de 
forma precisa como ya hemos señalado con anterioridad. No 
obstante, incluimos la Torreta en este primer horizonte de 
Bronce Pleno por la presencia de elementos más antiguos en 
el conjunto de sus materiales. 

El nivel de la Edad del Bronce del Puntal del Llops y los 
poblados de Puntal de Cambra y Cabe<;ol de la Casa de Camp 
podrían datarse hacia el fmal del II milenio a. de C. y pre
sentan paralelos, tanto en sus formas cerámicas como en sus 
estructuras constructivas con los poblados de Ereta del 
Castellar de Villafranca, Peña la Dueña de Teresa, Mas 
d'Abad de Coves de Vinroma, Torrelló d'Onda (Mata y 
Bonet, 1983, p. 253-254) y con otros mas alejados como la 
Hoya Quemada de Teruel (Burillo et alii, 1986; Juste, 1990). 
En este horizonte habría que incluir los materiales de la la
dera S.O. del Tossal de Sant Miquel, coincidiendo con la 
etapa ibérica en la localización del mayor núcleo de pobla
ción en este cerro. 

Muchos de los poblados prospectados en esta zona como 
Penya.Roja, Casa de Camp, Cerro Partido, y catalogados 
dentro de la Edad del Bronce, parecen corresponder al mismo 
horizonte cultural que el Puntal deis Llops. No sólo los ma
teriales recogidos en supex:ficie sino los restos constructivos, 
que muestran viviendas de planta cuadrangular con muros de 
aparejo regular y enlucidos en sus paredes, son muy simila
res a las grandes estancias rectangulares del Puntal deis Llops 
(Bonet y Mata, 1988b, p. 236) y Puntal de Cambra (Alcácer, 
1954, fig. 3). 
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En resumen, podemos ver que entre 1300-1200 y el cam
bio de milenio se puede rastrear un modelo de poblamiento 
agrupado en pequeños asentamientos dispuestos en la cornisa 
de la sierra Calderona y montes de Pedralba y Bugarra -fu
turas atalayas ibéricas- y en otros asentamientos de mayor ta
maño que coinciden con los cerros aislados (Cova Foradada, 
Ermita de Montiel y Tossal de Saot Miquel) de entre los cua
les parece destacar Sant Miquel. 

Otro aspecto que cabe señalar es la ausencia de ocupación 
durante la Edad del Bronce de los llanos de Llíria-Casinos y 
Villar. Si bien encontramos asentamientos en alturas medias 
hacia las tierras más montañosas de los Serranos, no hay res
tos de estructuras ni de materiales en las tierras más bajas por 
lo que es probable que durante esa etapa se explotase poco la 
llanura de secano y no existiese un hábitat disperso asemado 
en las mismas tierras de labor, tal y como ocurrirá posterior
mente en época ibérica y, sobre todo, romana. 

2. HIERRO ANTIGUO Y FORMACIÓN DE LA 
CULTURA IBÉRICA 

Mientras las áreas ibéricas meridionales pueden presentar 
el proceso de iberización mediante completas secuencias es
tratigráficas de poblados indígenas del Bronce Final con ni
veles superpuestos hasta el Ibérico Antiguo, el área central 
valenciana sigue sin proporcionar yacimientos con una se
cuencia continuada desde el cambio de milenio hasta la ibe
rización. 

El Tossal de Sant Miquel es conocido casi exclusiva
mente por el asentamiento Ibérico Pleno a pesar de haberse 
publicado en el Corpus Vasorum Hispanorum algunos mate
riales prehistóricos y de contar con trabajos monográficos so
bre los materiales de la ladera S. O. del cerro (Gil-Mascarell, 
1981a),los de la Cova del Cavall y los de las necrópolis del 
Puotalet y Collado de la Cova del Cavall (Mata, 1978). 
Aunque ya se conocía desde antiguo la presencia en el Tossal 
de Sant Miquel de materiales a mano, junto con piezas a 
torno antiguas, no se les dio la importancia que merecían, por 
un lado porque se desconocían las primeras producciones 
ibéricas y, por otro, debido a la falta de una estratigrafía clara. 
Se trata de escasas importaciones fenicias -ánforas tipo R. l. 
y tinajas pitoides- y cerámicas ibéricas grises a torno - platos 
de base de pastilla- y oxidantes -platos de ala abombada, ti
najas, urnas de orejetas-, éstas últimas decoradas con moti
vos de bandas y filetes. En cuanto a las cerámicas a mano, ha
bría que distinguir las piezas más antiguas incisas, las ollas 
con cordones en el cuello y, ya a torno,las bases planas de las 
primeras cerámicas de cocina conocidas como arcaizantes. 

A pesar de la presencia de estos materiales, Sant Miquel 
y su comarca no son una zona especialmente importante en 
yacimientos de este período por lo que no aportan datos de 
gran novedad para el conocimiento general de la formación 
de la Cultura Ibérica. Sin embargo, sí que es de enorme inte
rés para el área valenciana pues, junto con Los Villares, es 
uno de los pocos yacimientos valencianos que muestra una 
continuidad de ocupación desde el siglo VII hasta época ibe
rorromana, siendo el período orientali.zante el elemento clave 
para entender el Ibérico Antiguo. 

2.1. EL COMPLEJO DEL TOSSAL DE SANT MIQUEL 

Hemos visto como el cerro estuvo ocupado en una fase 
avanzada del Bronce Pleno o Medio sin poder precisar, por 
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los escasos materiales y falta de secuencia estratigráfica, si 
hubo o no continuidad de ocupación hasta el horizonte de ce
rámicas a mano e incisas del Hierro Antiguo. 

Existen varios puntos en el Tossal donde se documenta 
este último horizonte: 

-El cerro de la Cova del CavaD es un pequeño espolón 
separado del Tossal de Sant Miquel por el collado del mismo 
nombre en cuya ladera sur se abre la cueva. Los materiales 
recuperados en esta cavidad son cerámicas exclusivamente a 
mano -ollas de perfil globular u ovoide, cazuelas, bases pla
nas, cuencos de perfil simple y carenado, pies diferenciados 
y decoraciones de cordones lisos así como cerámicas inci
sas/acanaladas- datables desde un momento indeterminado 
del Bronce Pleno hasta el Bronce Final, entre el siglo VID y 
el Vil a.C. (Mata, 1978; Ruíz Zapatero, 1985 p. 793-794). La 
ocupación de cuevas durante este período es un fenómeno 
frecuente en toda el área del Levante y Noreste peninsular -
La Marganera, Reclau Vi ver, 1' Arbolí, Abric de les Cinc, 
Cova de Boluminl, Abric de la Mola d' Agres- (Gil
Mascarell, 1981b; Junyent et alll, 1982) siendo las cerámicas 
de Campos de Urnas las que permiten fechar este horizonte 
del Bronce Final. En el caso de la Cova del Cavall es muy po
sible que el asentamiento no se limitase a la cueva pues la 
presencia de cerámicas a mano en la cima del cerro de la 
Cova del Cavall (fragmentos indeterminados pero de calida
des similares a las cerámicas de la cueva) podría indicar la 
existencia de una ocupación de la Loma coetánea a la cueva. 

-En el Tossal de Sant Miquel, tenemos un horizonte de 
cerámicas a mano similar al de la Cova del Cavall pero con 
ciertos matices. Las cerámicas más comunes del Bronce 
Pleno, como cazuelas o cuencos, son muy escasas y hay una 
mayor presencia de ollas de tamaño medio y bases planas, 
con o sin improntas de cestería. También está presente la ce
rámica cuidada, hecha a mano, así como las decoraciones in
cisas formando motivos geométricos y las que combinan mo
tivos incisos con pintura roja y blanca fechables entre el siglo 
VIII y mediados del VI a.C. 

Sin embargo, lo más interesante de los hallazgos del 
Tossal es que estos materiales se recogieron por debajo del 
asentamiento del Ibérico Pleno junto con importaciones feni
cias (ánfora R. 1 y tinajas tipo R.2) y las primeras produccio
nes indígenas a tomo fechadas a principios del siglo VI, 
como son el plato polícromo n° 0175 del dpto. 67, las bases 
de pastilla de cerámica gris o los bordes de tinajas imitación 
de las R.2. De una cronología que ya abarcaría todo el siglo 
Vl a.C. serían los bordes triangulares, los platos de borde 
vuelto, las ánforas carenadas y los vasos de cerámica gris. 

En el conjunto de cerámicas a tomo antiguas del Tossal 
de Sant Miquel conviven dos corrientes culturales distintas: 
una de ellas representada por las cerámicas toscas o arcai
zantes que recuerdan las ollas del sustrato local del Hierro 
Antiguo. Estas ollas, de base plana y amplia boca, normal
mente se relacionan con el mundo celta de la Meseta y norte 
peninsular; sin embargo, en estas áreas son de una cronología 
más tardía por lo que, tal vez, habría que relacionarlas con la 
cerámica de cocina orientalizante; y la segunda, representada 
por las primeras cerámicas ibéricas, igualmente locales, que 
derivan de las influencias coloniales. 

En cualquier caso, se trata de un horizonte de escasa de
flllÍción cultural y cronológica pero que, como en Los 
Saladares (Arteaga, 1982; Arteaga y Serna, 1980), Penya 

Negra (González Prats, 1983, 1985 y 1986), Los Villares 
(Mata, 1991) o el Puig de la Nau (Gusi, 1980; Gusi y Oliver, 
1987) constituye la lógica transición entre el Bronce Final/ 
Hierro Antiguo y el Mundo Ibérico (Mata, 1991, p. 201). 

La escasez de datos nos hace ser prudentes a la hora de 
proponer una cronología para el conjunto de materiales, sin 
embargo su estudio comparativo nos Ueva desde la segunda 
mitad del siglo VII hasta mediados del siglo VI a.C. para la 
mayoría de los mismos, similar a los enterramientos del 
Puntalet y Collado de la Cova del Cavall. 

La dispersión de los materiales a mano del Hierro 
Antiguo y de las primeras producciones ibéricas se localizan 
en las terrazás centrales y superiores de la ladera sureste y en 
las viviendas donde se han realizado sondeos estratigráficos. 
También en la ladera sur se han recogido, en prospección, ce
rámicas a tomo datables en el siglo VI lo que indica que el 
asentamiento tuvo una extensión considerable, unas 2 ha., 
por lo menos desde mediados del siglo VII a.C. y durante el 
Ibérico Antiguo. 

Los sondeos estratigráficos en los dptos. 56. y 42 dieron, 
por debajo del asentamiento del Ibérico Pleno, una fase de ni
velación de la terraza fechada en la segunda mitad del siglo 
VI a.C. Debajo, a su vez, de este relleno se excavó un estrato 
de ocupación, con restos constructivos, correspondiente al 
primer asentamiento (laderas sur y sureste) datado también 
en el siglo VI por las cerámicas a torno, aunque el progresivo 
aumento de las cerámicas a mano y la presencia de un frag
mento con una posible acanaladura o incisión podría remon
tar la fecha de este estrato a finales del VII a.C. 

Finalmente, dentro de los distintos yacimientos que for
man el complejo del Tos sal de Sant Miquel hay que situar los 
enterramientos del PuntaJet y del Collado de la Cova del 
Cavall en donde se ve la convivencia de las dos corrientes 
culturales antes mencionadas: el sustrato indígena de cerámi
cas hechas a mano, cuyas raíces se hunden en el Bronce 
Final/ Hierro Antiguo y que tipológicamente están emparen
tadas con el Bajo Aragón -Escondines Altes, San Cristóbal y 
Roquizal del Rullo (Bosch, 1923)-; y las influencias externas 
colonizadoras que se ven reflejadas en las primeras importa
ciones fenicias -la tinaja bícroma del Collado de la Cova del 
Cavall-. Si bien la influencia de las cerámicas hallsttáticas 
perdurará en las cerámicas arcaizantes o de cocina, el torno 
y las influencias colonizadoras darán lugar a otro tipo de va
jilla -depurada, oxidante y pintada- que en un principio imi
tará las formas fenicias, como ocurre con la tinaja de fabrica
ción local del Puntalet que imita al prototipo fenicio del 
Collado de la Cova del Cavall, pero enseguida desarrollará a 
partir del VI a.C. un repertorio propio y homogéneo para toda 
el área ibérica. 

2.2. YACIMIENTOS DE LA COMARCA 

A excepción de los hallazgos del cerro de Sant Miquel, en 
la comarca del Camp de Túria son escasísimos, práctica
mente ausentes, los asentamientos o materiales del horizonte 
del Hierro 1 e Ibérico Antiguo. 

A pesar de la intensa prospección de la zona sólo se han 
inventariado cinco yacimientos que podrían encuadrarse en 
este período: El Cerveret de Casinos, Casas de Puntalico de 
Andilla, la Mina de Gátova, la Seña de Villar del Arzobispo 
y la Conillera de Olocau. 
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El Cerveret se extiende por la ladera de un pequeño alto
zano y está muy arrasado por las labores agrícolas; el mate
rial recogido, muy rodado, proporcionó cerámicas a mano de 
pastas groseras e ibéricas sin forma determinada. El asenta
miento no llega al Ibérico Pleno. 

Casas de Puntalico de Andilla es un yacimiento con ce
rámicas a mano (se recogió media tinaja de base plana y un 
molino barquiforme), fragmentos de ánfora fenicia, cerámi
cas ibéricas de amplia cronología y cerámicas romanas. Se 
extiende desde una suave elevación donde hay cerámicas ibé
ricas y se va extendiendo por campos de cultivo hasta la 
misma carretera de ViUar a Andilla. Los materiales más anti
guos se localizan en una zona totalmente llana mezclándose, 
entre las tierras de labor, las cerámicas del Hierro e Ibérico 
Antiguo con materiales romano-imperiales. Este fenómeno 
de superposición de varias etapas culturales es más frecuente 
de lo que parece y, en muchos casos, el asentamiento más an
tiguo pasa desapercibido entre la gran cantidad de material 
romano. Así nos ocurrió con otros yacimientos de la zona 
como la Marjuela de Bugarra o el Corral del Sec de Llíria con 
materiales del Ibérico Antiguo e iberorromanos. 

Lo interesante de estos asentamientos, que en muchas oca
siones coinciden con villas romanas, es su ubicación: suaves 
laderas o en llano. No ocupan altos cerros de fácil defensa 
como ocurrirá en el Ibérico Pleno pero tampoco se instalan en 
los llanos de Llíria, Casinos o Villar sino que buscan lomas y 
lugares accesibles en las estribaciones montañosas. Tampoco 
parece que tuvieran un recinto que delimitase el espacio habi
tado, aunque los sucesivos asentamientos que se han ido su
perponiendo pudieron haber arrasado los restos constructivos. 
En la actualidad, las prospecciones que está llevando a cabo 
la Generalitat Valenciana en las tierras del interior de la co
marca de los Serranos, para el Inventario de Yacimientos 
Arqueológicos, están localizando nuevos asentamientos de 
estos períodos y siempre de las mismas características. 

Ya dentro del Ibérico Antiguo, entre la mitad del siglo VJ 
y principios del V a.C., estaría el nivel II de la Seña en Villar 
del Arzobispo del que se ha publicado sólo un breve informe 
(Bonet, 1988, p. 253-257). Se trata de un yacimiento de gran 
interés no sólo por ser un ejemplo de poblado ibérico amura
llado y ubicado en llano sino también por ser la primera vez 
que en la zona se comprueban estratigráficamente dos nive
les de ocupación ibéricos superpuestos, ambos con estructu
ras constructivas y delimitados por la misma muralla. 

En la mayor parte del yacimiento el nivel inferior ha sido 
arrasado por el asentamiento del Ibérico Pleno, pero en Jos 
sectores más potentes se ha documentado un poblado del 
Ibérico Antiguo con casas similares al nivel superior en 
cuanto a tamaño, técnicas constructivas e incluso orientación. 
El material cerámico resultó escaso y todo él a tomo excepto 
varios fragmentos, sin forma, a mano. Tampoco se han ha
llado, hasta la fecha, importaciones que puedan datar con ma
yor precisión este nivel. Las decoraciones de la cerámica ibé
rica a base de bandas, flletes y círculos concéntricos muy 
finos en tonos marrones y negros, los bordes triangulares, las 
superficies con engobe blanco, las bases de pastilla y las ce
rámicas grises de tacto jabonoso nos indican que estarnos 
ante un horizonte del Ibérico Antiguo con cerámicas muy si
milares a las del Tossal de Sant Miquel y fechadas en la se
gunda mitad del siglo VI y principios del V a.C. 

La Conillera en Olocau es un asentamiento en ladera, si
tuado junto al barranco del Carraixet, bajo el poblado del 
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Puntal deis Llops. La prospección del yacimiento había pro
porcionado exclusivamente cerámicas ibéricas de aspecto ar
caico por lo que se realizaron varios sondeos que no dieron 
los resultados que se esperaba al estar Los bancales muy la
brados. A falta de estratigrafía y de importaciones, la cerá
mica ibérica es el único elemento para datar este yacimiento: 
los bordes de ánade junto con otros triangulares, una urna de 
ore jetas y las pastas de aspecto arcaico permiten inscribir este 
asentamiento en el Ibérico Antiguo (Mata, 1987, p. 182; 
Mata, 1991, p. 193). 

Finalmente, habría que citar dentro de este período los en
terramientos de La Mina de Gátova situada en la sierra 
Calderona, ya en la provincia de Castellón. Es la única ne
crópolis localizada en la zona, a excepción de los enterra
mientos aislados del Puntalet, Collado de la Cova del Cavall 
o la Monravana. La excavación de salvamento de la Mina 
permitió recuperar dos oenochoes ibéricos de clara inspira
ción rodia fechados en el siglo V (Aranegui, 1979) pero que 
por el conjunto de materiales que les acompañan y por las 
propias jarras habría que datar en la primera mitad del VI a.C. 
(Mata, 1991, p. 192) emparentables con las necrópolis de 
Altea la Vella (Morote, 1981), Solivella (Fletcher, 1965), 
Oriola, Mianes y Palma (Esteve, 1974; Maluquer, 1969 y 
1979), Can Canyís (Vilaseca, Solé, Mañé, 1963), Granja 
Soley y el grupo de necrópolis del Languedoc- Grand-Bassin 
II, Couffoulens, Pezenas- (Sanmartí et alii, 1982, p. 98). 

3. EL MODELO DE IBERIZACIÓN EN LA 
COMARCA DE LLÍRIA 

La escasa representación de la Primera Edad del Hierro 
en las tierras valencianas es un hecho sobre el cual hoy toda
vía no se ha dado una explicación satisfactoria. Las comarcas 
situadas al norte del Camp de Túria muestran un Hierro 
Antiguo marcado por la Cultura de los Campos de U mas (Pie 
deis Corbs, Vinarragell, Abric de les Cinc, Puig de la Nau y 
Puig de la Misericordia, Torrelló de Alroassora, etc.). Al sur 
de Alicante no acaba de delimitarse la linea de máxima ex
pansión del Bronce Final Meridional o Tartésico, tan evi
dente en las comarcas del Vinalopó -Saladares y Peña 
Negra-. Tierras adentro, el yacimiento de los Villares consti
tuye otro punto de referencia para valorar la articulación de 
las dos tendencias costeras con las dinámicas propias de la 
Meseta; todavía escasean los datos para determinar el peso de 
cada una de las partes, pero su completa secuencia estrati
gráfica es muy alentadora. 

La historia de la investigación sobre los orígenes de la 
Cultura Ibérica y su problemática ha sido recogida en la pu
blicación de Los Villares (Mata, 1991, p. 197-199) donde se 
incide en las cronologías bajas y la postura autoctonista man
tenida, durante las décadas 70 y 80, por la escuela valenciana 
frente a las tendencias más recientes (González Prats, 1983; 
Gusi y Oliver, 1987; Mata 1991; Abad y Sala, 1993; Gómez 
y Guérin, 1993) que apuntan a cronologías más altas y una 
mayor incidencia del elemento colonizador fenicio en el pro
ceso de iberización de la zona. 

Las monografías sobre el Bronce Final y Hierro Antiguo 
en el área valenciana recogían toda la documentación exis
tente sobre esta etapa, además de presentar una periodización 
que intentaba dar coherencia y continuidad a ambos períodos 
(Gil-Mascarell, 198lc y 1985; Aranegui, 1981 y 1985). Sin 
embargo, como ya apuntó González Prats (1985, p. 154), se 
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carecía de datos y secuencias estratigráficas que avalasen di
chas periodizaciones. 

Un buen resumen, desde nuestro punto de vista, sobre la 
problemática de la iberización en el norte de Valencia lo te
nemos en la publicación del Abric de les Cinc de Almenara 
(Junyem et alii, 1982) en donde se sintetiza las distintas pos
turas e hipótesis sobre los posibles modelos de iberización. 
Considera el h.iarus del siglo VI en Vinarragell como algo ac
cidental o circunstancial cuyo modelo no debe extenderse a 
toda el área del norte del Júcar (Mesado y Arteaga, 1979) ya 
que las secuencias del Abric de les Cinc, Puig de la Nau, Puig 
de la Misericordia, a las que habría que añadir Los Villares, 
muestran ... que las gentes del Bronce Tardío matizadas por 
penetraciones de Campos de Urnas que habitaban en las zo
nas septentrionales del País Valenciano entraron en contacto 
con los navegantes fenicios y mantuvieron relaciones fructí
feras hasta fines del siglo VII-inicios del VI a.C. A mediados 
de esta centuria estas gentes están inmersas en lo que veni
mos llamando Ibérico Antiguo, en U/1 ambiente cultural de 
plena transformación, bajo la impronta del impacto colonial 
y la realidad presente de las relaciones con el mundo ibérico 
meridional (Junyent et alii, 1982-83, p. 120). 

Partiendo de esta situación, todo el mundo admite ya que 
la Cultura Ibérica se desarrolló a raíz de los influjos fenicios 
sobre los pueblos indígenas de las tierras costeras meridiona
les, pero es en la explicación de este proceso donde las opi
niones divergen. 

Mientras unos valoran la interacción entre fenicios e indí
genas del sudeste y la progresiva aculturación de éstos 
(Arteaga y Serna, 1975, p. 83-90), otros imponen una vía indi
recta y hacen de la Cultura lbérica del sudeste una consecuen
cia del período Orientalizante Tartésico; las nuevas formas de 
vida habrían venido de tierra adentro por la Alta Andalucfa 
(Abad, 1979, p. 190-191; Aranegui, 1985 a, p. 195). 

En realidad estos desacuerdos son matices pues lo esen
cial es que, durante el siglo Vil a.C., al sur de Alicante, en
contramos una comunidades indígenas preparadas o recepti
vas a adoptar nuevas formas de vida, que de forma directa, o 
indirecta, se inspiran de modelos coloniales y derivados 
como ocurre en los yacimientos meridionales de Cerro de los 
Infantes (Mendoza et alii, 1981), Cerro Macareno (Pellicer et 
alii , 1983), Cerro de la Coronilla (Ruiz et alii, 1983) o 
Cástula (Blázquez et alli, 1985), etc. 

En las comarcas septentrionales las cosas no son tan sen
cillas. Arteaga, Padró y Sanmartí (1978) intentaron extrapo
lar el factor fenici a todo el litoral peninsular pero estos con
tactos, atestiguados claramente en numerosos yacimientos 
castellonenses, catalanes y franceses, no resuelven el pro
blema de la aculturación como están mostrando las recientes 
excavaciones en Aldovesta (Mascort. Sanmartí, Santacana, 
1991). En este yacimiento, el sustrato del Bronce Final
Primera Edad del Hierro no cambió sus modos de vida con la 
llegada de las importaciones fenicias, tal ve.z porque se trata, 
como indican sus autores, de pequeños núcleos indígenas 
creados para el intercambio comercial y que desaparecen 
cuando cesa éste. Un hecho similar parecía desprenderse de 
la secuencia estratigráfica de Vinarragell (Mesado, 1974; 
Mesado y Arteaga. 1979) si bién recientemente se insiste en 
una evolución continuada del tell (Mesado, 1992). 

El Abric de les Cinc, Puig de la Nau y de la Misericordia 
o Los Villares no presentan este hiatus y ven el proceso de 
aculturación y formación de la Cultura Ibérica similar al de 
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las áreas meridionales, siendo el factor fenicio el desencade
nante del proceso; la única diferencia estaña en la distinta 
respuesta del sustrato del Bronce Final en cada área peninsu
lar (Mata, 1991, p. 200-20 l; Junyent et alii, p. 117-121; Gusi 
y Oliver, 1987, p. 111-128). 

Otros autores, para explicar el hiatus cronológico de los 
asentamientos que no asimilan el factor fenicio y que, por 
tanto, no son la causa de la eclosión del mundo ibérico, han 
valorado el papel de las comunidades meridionales, ya iberi
zadas, en la aculturación de los indígenas de las tierras sep
tentrionales durante el siglo VI a.C. (Mesado y Arteaga, 
1979, p. 74). 

Las discrepancias radican sobre todo en quién llevó los 
influjos meridionales hacia el norte: Aranegui (1985, p. 195). 
Aubet (1977-78, p. 107; 1981, p. 282), Arteaga (1976-78, p. 
48-50) y Rouillard (1991. p. 71) valoran el papel griego en 
este sentido ya que la mayoría de los autores se resisten a 
aceptar migraciones ibéricas de sur a norte. Para De Hoz 
(1994) existen fundados indicios, documentados a través de 
la epigrafía, de que los Contestanos constituyeron una poten
cia comercial de gran entidad en el litoral mediterráneo pe
ninsular en competencia, o en colaboración, con púnicos y 
griegos por Jo que el foco de la Cultura Ibérica estaría, en su 
opinión, en el sureste en donde se produce la escritura gre
coibérica documentada, a partir del siglo IV a.C., en el plomo 
del nivel ID de Coimbra del Barranco Ancho, en la tumba 20 
del Cigarralejo o en las cerámicas de barniz negro áticas de 
Campello. Sin embargo, la baja datación de estos documen
tos no explicaría, a nuestro modo de ver, su influencia en la 
formación de la Cultura Ibérica. 

Enrie Sanmartí, más que hablar de invasiones de iberos 
apunta la idea de una difusión limitada que hace pensar en 
una rápida expansión de ideas, usos y costumbres desde el 
área del sudeste hacia el norte, lo que explicaría la coetanei
dad y homogeneidad en los materiales del siglo VI a.C. desde 
el sureste al Hérault (Sanmartí et alii, 1982, p. 97). En la 
misma linea Abad (1979, p. 190-191) opina que la cultura 
ibérica, ya formada en Andalucía, se va difundiendo hacia el 
litoral mediterráneo, iberizando culturalmente a sus poblado
res. Joan Sanmartí (1992, p. 643) admite un aporte humano 
en este proceso, llámese invasión o migración, y define el te
rritorio de Cataluña como iberizado. 

No resulta fácil ubicar los restos del Tossal de Sant 
Miquel en alguno de estos procesos; los materiales atribuí
bies al Hierro Antiguo que proporcionó la excavación permi
ten afirmar la existencia de una ocupación durante dicho pe
ríodo, pero su estado fragmentario o residual, cuando se trata 
de material procedente del poblado, y el carácter funerario de 
los restos más evidentes oo constituyen datos definitivos para 
la ubicación cultural del asentamiento; sin embargo, se vis
lumbran algunos indicios orientativos: 

• Las más recientes investigaciones apuntan que los proce
sos meridionales se desarrollaron en comunidades muy ex
tensas, algunas de varias decenas de hectáreas, reflejando 
al parecer un panorama demográfico bastante denso que 
posibilitó los cambios tecnológicos del iberismo. Nada se
mejante se percibe en el Camp de Túria. Hasta la fecha son 
tres los asentamientos de la comarca con restos atribuibles 
a dicho período; ninguno, ni siquiera Sant Miguel, tiene 
una entidad comparable a Penya Negra, Cerro de Los 
Infantes, Acinipo o San Bartolomé de Alrnonte en el siglo 
VTia.C. 
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• La provincia de Valencia está claramente vinculada a la fa
cies cultural septentrional -las tierras del interior de 
Valencia, Castellón, Teruel y Bajo Ebro- en donde se 
puede rastrear un sustrato común desde el Bronce Pleno (a 
pesar de la escasez de materiales de Campos de Urnas en 
el área valenciana) que hace que el proceso de iberización 
sea similar en estas tierras y claramente diferente al se
guido en las zonas meridionales y del sudeste donde el sus
trato del Bronce Final Tartésico, en contacto directo con las 
colonias fenicias desde los siglos VIII-Vll, muestra un pe
ríodo orientalizante que no se aprecia al norte de las cuen
cas del Vmalopó y Segura. 

• Las escasas necrópolis o enterramientos del Ibérico 
Antiguo hallados en la comarca -La Mina- reflejan la aus
teridad funeraria y la tipología de las modalidades sepul
crales de Cataluña y Castellón derivadas de los Campos de 
Urnas: loculi, urna tapada, ajuar metálico reducido o nulo. 

• El panorama de importaciones coloniales de los siglos VII 
y VI a.C. de Sant Miquel y el Camp de Túria se inscribe en 
las series de Castellón, Bajo Ebro, Costa Catalana, etc. ca
racterizadas por la abundancia de ánforas R.l, la presencia 
de tinajas pithoides decoradas con bandas horizontales y la 
práctica ausencia de cerámica de barniz rojo. Los materia
les fenicios también sitúan Sant Miquel y el Camp de Túria 
entre las comarcas septentrionales de contactos coloniales 
esporádicos. 

• Finalmente, la arquitectura de esta comarca refleja unos 
planteamientos urbanísticos desconocidos al sur del Júcar. 
Por tomar un ejemplo, la planta del poblado de calle cen
tral pertenece a un ámbito que se extiende desde finales del 
segundo milenio por el Bajo Segre-Cinca, Bajo Aragón y 
norte de Valencia basta el Camp de Túria donde es muy 
abundante a partir del período Ibérico Pleno. Por tanto, 
también desde el punto de vista urbanístico, Sant Miquel y 
su comarca se inscriben en las dinámicas culturales septen
trionales. 

4. EL TOSSAL DE SANT MIQUEL DURANTE EL 
IBÉRICO PLENO 

Existe un acuerdo, más o menos generalizado, entre todos 
los investigadores en iniciar el periodo Ibérico Pleno entre el 
450 y finales del siglo V a.C. (SIOMI, Barcelona-Ampurias, 
1976-1978; Iberos. 1 Jornadas sobre el Mundo Ibérico, Jaén, 
1985), mientras que existe una mayor discrepancia a la hora 
de establecer la fecha final del Ibérico Pleno, siendo clave 
para esta datación los acontecimientos de la Segunda Guerra 
Púnica y la conquista romana. 

Pellicer (1982, p. 373), a partir de la estratigrafía del 
Cerro Macareno, proponía para el Bajo Guadalquivir la si
guiente periodización: un Ibérico Pleno entre el 350 y el 250 
y un Ibérico Final o Iberorromano del250 all75. Para la Alta 
Andalucía, Sudeste y Alicante, Arteaga (1982) proponía un 
Ibérico Pleno desde el 450 al 350, un Ibérico Tardío del 350 
al 250 y un Ibérico Final desde el 250 all50. Si bien muchos 
investigadores a raíz de la Mesa Redonda sobre al Baja 
Época Ibérica (Madrid, 1981) consideraron el siglo m como 
el período clave para marcar una segunda etapa en la Cultura 
Ibérica, la mayoría, entre los que nos incluímos, siguió y si
guen hablando de período Iberorromano o Ibérico Tardío 
para la etapa ibérica de los siglos TI y I a.C. 

Estas posturas se definieron en las 1 Jornadas del Mundo 
Ibérico (Jaén, 1985). Para el Aropurdán, Martín distingue 
dos etapas del Ibérico Pleno, la primera del 450 al 325 a.C. y 
la segunda del 325 hasta un momento iodefmido en tomo al 
200 a.C., a partir del cual se inicia el Ibérico Tardío. 

Padró, para las tierras del interior de Cataluña considera 
el año 200 la fecha límite que señala el final del Ibérico Pleno 
y el inicio de la Romanización. En el área ilergeta, Junyent 
establece el Ibérico Pleno entre 425 y finales del siglo m y el 
Horizonte Ibérico Tardío o etapa iberorromana para los siglos 
TI y l . 

En Castellón, Gusi y Oliver se apartan de la línea general 
de periodización catalana y distinguen un Ibérico Pleno que 
abarca los siglos V y IV y un Ibérico Tardío que abarcaría los 
siglos m al l. El Ibérico Pleno en el área valenciana abarca
ría, según Bernabeu, Bonet y Mata, los siglos IV y m y el 
Ibérico Tardío los siglos ll y l. 

Para Aguayo y Salvatierra, en la Alta Andalucía el 
Ibérico Pleno corresponde a los siglos V y IV y el Ibérico 
Tardío al siglo m; mientras que en el Alto Guadalquivir, Ruiz 
establece tres horizontes: Horizonte de Puente Tablas VII del 
siglo IV, Horizonte Castellar m que corresponde al siglo m 
y el Horizonte Sevilleja y Villares de Andújar que corres
ponde a la fase republicana a partir del siglo II a.C. 

A nuestro modo de ver, los acontecimientos de la 
Segunda Guerra Púnica no supusieron un cambio drástico en 
las comunidades ibéricas, pues muchos asentamientos conti
nuaron su vida sin aparentes modificaciones; sin embargo, la 
conquista romana sí que causó unas transformaciones pro
fundas que se verán reflejadas no sólo en la cultura material 
sino en el propio poblamiento (Guérin, Bonet, Mata, 1989; 
Nolla y Casas, 1984). El problema es que estos cambios no 
fueron inmediatos ni coetáneos para toda el área ibérica que
dando establecida, de una forma amplia, una datación a par
tir del 200 para el inicio de la etapa iberorromana. 

Como acabamos de ver, este amplio período de tres siglos 
puede dividirse en dos fases o sub-períodos: una primera fase 
que corresponde a los siglos V-IV a.C. y una segunda fase 
que abarcaría el siglo m a.C., y en ocasiones inicios del II 
a.C., que una parte de la investigación denomina Ibérico 
Tardío. 

En el Tossal de Sant Miquel es precisamente esta última 
fase la que está bien documentada ya que corresponde al mo
mento final del asentamiento, mientras que los siglos V y IV 
a.C. están escasamente atestiguados. 

4.1. LOS PRIMEROS SIGLOS DE LA CroDAD lBÉRICA DE 
EDETA: V-IV A.C. 

La primera fase del Ibérico Pleno, correspondiente a la 
segunda mitad del siglo V y todo el siglo IV, está mal repre
sentada en el Tossal de Sant Miquel al haber continuado la 
ocupación ibérica durante la etapa de máximo apogeo y ex
pansión de la ciudad. A diferencia de otras áreas peninsula
res donde se pueden seguir las sucesivas ocupaciones for
mando un verdadero tell, en el área valenciana no hay tal 
superposición de estratos, sino una nivelación de las estruc
turas anteriores y una amortización y limpieza de los ajuares, 
apareciendo éstos sólo de forma residual. 

El sondeo estratigráfico del dpto. 56a dio, por debajo de 
la ciudad del Ibérico Pleno, unos estratos y un muro pertene
cientes a un nivel de ocupación fechado ahora en el siglo VI 
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a.C. El estrato de construcción, o el primer suelo de ocupa
ción, del asentamiento del Ibérico Pleno no se documentó 
claramente en ningún punto. Sin embargo, en los sondeos de 
los dptos. 42 y 44, realizados en 1994 con motivo de la res
tauración de la manzana 7, se confirmó este horizonte en los 
estratos inmediatamente debajo de los pisos de las viviendas 
y en la trinchera de fundación del muro del dpto. 44. 

En el estudio de la estratigrafía del cerro ya vimos como 
en varios departamentos de las terrazas superiores había re
llenos de tierra y casquijo para la nivelación y aterrazamiento 
de la ladera como base de construcción de los muros. Estos 
rellenos se describen como estériles pero se localizaron siem
pre en departamentos que proporcionaban cerámicas tanto 
del Ibérico Antiguo como de la primera etapa del Ibérico 
Pleno. Estos aterrazamientos reposaban sobre estratos con 
cerámicas ibéricas de facies antigua y cerámicas hechas a 
mano, datadas en el siglo VI a.C., por lo que la construcción 
de estas obras de acondicionamiento del cerro habría que da
tarJa a finales del Antiguo o inicios del Ibérico Pleno, mo
mento en el que se edificaría la actual planta de Sant Miguel. 

En el Puntal dels LJops y Castellet de Bemabé, los nive
les fundacionales del asentamiento ibérico se datan por los 
fragmentos de kylices de barniz negro (inéditos) a finales del 
siglo V a.C. También la trinchera de fundación de la muralla 
de Sagunt se data en el último cuarto del siglo V a.C. 
(Rouillard, 1979, p. 67). En la Seña, el nivel del Ibérico Pleno 
se inicia con una reroodelación total del urbanismo, con una 
fecha incierta de fundación entre fmales del V y siglo IV ya 
que el nivel de fundación de esta fase no ha proporcionado 
elementos de datación, a parte de la cerámica ibérica. 

En el caso de Sant Miguel pensamos que habría que subir 
la fecha de fundación de la ciudad a la primera mitad del si
glo V, enlazando con el nivel inferior del siglo VI a.C.; así lo 
confirman el hallazgo del lekythos de figuras negras, los ky
lices de peana y de delicate class y las copas de Saint 
Valentin. Sin embargo utilizar estas piezas griegas como ar
gumento para fechar la construcción de Sant Miguel es un 
arma de doble filo pues al carecer de contexto y haberse re
cogido en un departamento donde aparecen cerámicas ibéri
cas del siglo VI al II, además de las cerámicas a mano, po
drían pertenecer igualmente al estrato inmediatamente 
inferior, más antiguo. 

En cualquier caso, había restos constructivos por debajo 
del nivel de aterrazamiento del cerro fechados en el siglo VI 
como se vio en los sondeos de los dptos. 56 y 42. Estos cam
bios y reedificación del espacio habitado durante el siglo V 
se da en otros yacimientos que también presentan una conti
nuidad de hábitat. Así, en Los Villares la nueva ciudad del ni
vel IV se fecha a partir del segundo cuarto del siglo V a.C. 
aunque en este caso habría que hablar más de remodelación 
de espacios que de reconstrucción pues se han podido obser
var reutilizaciones de estructuras del nivel inferior (Mata, 
1991, p. 193); en el Puig de la Nau, el conocido conjunto ur
banístico de viviendas con dos plantas corresponde a la fase 
V fechada en la primera mitad del siglo V a.C. (Gusi y 
Sanmartí, 1978, p. 370). 

Con los datos que disponemos resulta difícil saber si hubo 
o no grandes cambios urbanísticos en los tres siglos que vi
vió la ciudad del Ibérico Pleno. Es evidente que habría mo
dificaciones y refacciones arquitectónicas - ampliaciones, ta
bicado, reaberturas y nuevas construcciones- pero el 
concepto urbanístico de ciudad aterrazada, con hiladas de 

manzanas dispuestas paralelamente a las curvas de nivel, se 
remonta a esta primera fase del Ibérico Pleno. 

Las cerámicas ibéricas de este horizonte son, como las im
portaciones, hallazgos residuales y sólo algunas piezas excep
cionales, fechadas con seguridad en el siglo IV por el tipo de 
decoración, han perdurado enteras basta el momento fmal del 
poblado. Las formas más significativas de esta primera fase 
de ocupación son las urnas de orejetas, los vasos a chardon, 
las cerámicas bícromas, las tinajas decoradas con finos círcu
los concéntricos y filetes y los platos hondos con borde exva
sado, o de ala, decorados con bandas y filetes. Esta facies se 
corresponde al momento fmal de la Moleta del Remei 
(Gracia, Munilla, Pallarés, 1988) y de la Torre de Foios (Gil
Mascarell, 1977, p. 310); al nivel V del Puig de la Nau (Gusi 
y Sanmartí, 1978, p. 370), a la capa 4 del sondeo E de la mu
ralla de Sagunt (Rouillard, 1979, p. 54-67), al estrato m del 
cuadro 8 y al estrato V del corte del edificio del poblado de la 
Punta de l' Orley (Gusi y Oliver, 1987, p. 136, fig. 28) y ya en 
tierras más alejadas al poblado de los Molinicos (Lillo, 1993) 
con un único nivel de ocupación de los siglos V-IV a.C. 

Ya vimos en el capítulo de las importaciones la proble
mática en tomo a las piezas áticas de barniz negro fechadas 
desde fines del V (copas de Cástulo) al siglo IV y que perdu
ran hasta contextos del siglo TI. El mayor porcentage de estas 
importaciones frente al resto de barniz negro del siglo m y 
campanienses indica que el poblado en los siglos V-IV era un 
núcleo importante inmerso en las corrientes comerciales de la 
época. Por otro lado la escasa presencia de cerámicas ibéri
cas frente al abundante material de importación de estos si
glos se explica por la exhaustiva recogida de todos los ha
llazgos campanianos, como les llamaban sus excavadores, 
frente a la gran selección que se bacía de la cerámica ibérica. 

La dispersión de las cerámicas de los siglos V y IV a.C. 
se da en las terrazas superiores y centrales del sector I - te
rrazas 2, 3, 6, 7, 8 y 9- coincidiendo con las cerámicas del 
Ibérico Antiguo, las cerámicas a mano de los siglos VII-VI 
a.C. y con las áticas del siglo V a.C.; los sectores II, m y la
dera suroeste no han proporcionado cerámicas de este 
período. Una vez más la dispersión de los hallazgos nos in
dican que la ladera sureste, desde la cima hasta aproximada
mente la mitad de la ladera, es el lugar donde ha habido una 
ocupación continuada y el único sector donde la primera fase 
del Ibérico Pleno tiene una segura, aunque escasa, presencia. 

4.2. LA ClUOAD DE EDETA EN LOS SIGLOS In-INICIOS 
DELllA.C. 

La segunda etapa del Ibérico Pleno es el período mejor 
conocido y a él 'corresponde el grueso de materiales publica
dos en el Corpus Vasorum Hispanorum así como la máxima 
expansión de la ciudad. 

4.2.1. El concepto de ciudad ibérica: estado de la cuestión 

En todo el área ibérica desde Andalucía hasta el Hérault 
hubo grandes núcleos de población, comúnmente denomina
dos fortificaciones u oppida, que destacan del resto de los 
asentamientos por su tamaño. De una forma generalizada 
siempre se ha hablado de ciudades y empleado términos 
como urbano para describir estos grandes asentamientos, so
bre todo para el área meridional donde núcleos como 
Carmona, Cástulo o Cartagena no han ofrecido dudas a este 
respecto. 
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Como es bien sabido, los autores clásicos hacen referen
cias constantes a los distintos núcleos de población que había 
en Hispania en la etapa próxima a la conquista romana y en 
los primeros años de ésta; sin embargo, estas citas se refieren 
sobre todo al área celtibérica y meridional siendo realm.ente 
escasas para el área ibérica del Levante y Noreste. 

En el coloquio sobre Los asentamientos ibéricos ante la 
romanización (Madrid, 1986), las posturas fueron prática
mente unánimes a la hora de aceptar la existencia de ciuda
des en el suelo peninsular, no sólo para el área ibérica sino 
también para la Meseta (Bendala et alii, 1987, p. 27-128). 

Almagro Gorbea (1987, p. 22) basándose en el área su
perficial de los asentamientos indígenas, además de admitir 
una estructuración jerarquizada del territorio en el valle del 
Guadalquivir, valle del Ebro y área valenciana y valorar la 
frecuente denominación de etnias con el nombre epónimo de 
una ciudad principal, considera más que justificada la exis
tencia de ciudades en el mundo ibérico. Ve una notable dife
rencia en el grado de urbanización de los asentamientos en
tre eJ mundo ibérico meridional y septentrional y destaca el 
escaso tamaño de las ciudades ibéricas en relación con otras 
áreas urbanas del Mediterráneo occidental como Grecia y 
Etruria. Sólo los núcleos más destacados que llegaron a al
canzar las 40 ha. podrían representar una tendencia hacia ciu
dades-estados como cúspide de la organización territorial y 
política, claramente jerarquizada, de la Cultura Ibérica 
(Almagro-Gorbea, 1987, p. 31). 

En este sentido, Jacob (1985) considera que el papel de la 
ciudad es esencial para comprender la historia de la Hispania 
prerromana: según este autor, la ciudad de Tartessos aparece 
en las fuentes como una metrópolis federada y las grandes 
ciudades, según observaron Jos historiadores antiguos, esta
ban dirigidas por régulos en un sistema político basado en 
alianzas y principados en donde determinadas ciudades te
nían el papel de capital dentro de cada región. El problema 
radica en saber si esta jerarquización del territorio y estructu
ración del poblamiento, admitida por todos los investigado
res, refleja un estado consolidado basado en un modelo de 
servidumbre territorial como apoyan Ruiz y Molinos (1993, 
p. 268) o se puede hablar de ciudades-estados. Jacob entiende 
las ciudades como centros de decisión desde donde los régu
los y la aristocracia organizan su territorio para su defensa y 
explotación pero este poder todavía está muy personalizado. 
Así, es partidario de hablar más bien de principados o peoro
estados pues ver en los oppida ciudades-estados y reconocer 
en los iberos un estado supone admitir la existencia de fun
ciones urbanas, como defensa, justicia, finanzas, etc., que no 
ve suficientemente constatado en el mundo ibérico, aunque 
admite que Roma interrumpió una evolución que, a largo 
plazo, hubiera conducido a los iberos al nivel del mundo 
griego o etrusco (Jacob, 1985, p. 56-57), con un sustancial 
desfase cronológico en nuestro caso. Asensio (1995, p. 398 y 
409) identifica las organizaciones politicas del Valle medio 
del Ebro como poleis o ciudades-estado de tipo mediterráneo 
y coincide con Buüllo y Fatás en que el fenómeno urbano es 
un hecho tardío, a partir del siglo m a.C. 

A nuestro modo de ver, el mayor problema entre los in
vestigadores que niegan (Harris, 1989) o ponen en duda 
(Goudineau, 1980, p. 230-231; Rouillard, 1987, p. 34-35 ; 
Moret, 1990) la existencia de ciudades entre los iberos se 
debe a que su concepto de ciudad se establece exclusiva
mente en comparación con el mundo griego, etrusco o ro-
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mano. Los modelos de organización politica o urbana de los
púnicos, o incluso celtas, son mucho menos utilizados a la 
hora de hacer estudios comparativos. 

Para algunos autores el papel de Jos Bárquidas en la 
Península - poco más de treinta años- fue decisivo para la 
consolidación del urbanismo en el Mediodía peninsular si 
bien éste ya había comenzado a gestarse en etapas anteriores 
fruto de la conjunción de la civilización tartésica y la im
plantación de colonias (Bendala et alii, 1987, p. 122-123). La 
fundación de ciudades nuevas como Akra-leuke o Cartago 
Nova o la consolidación del gran centro urbano de Carmo 
(Carmona) repercutieron no sólo a nivel urbanístico sino a ni
vel territorial con vistas a su explotación económica y control 
político, convirtiéndose en verdaderas metrópolis, en la línea 
de las concepciones helenísticas (Bendala et alii, 1987, 
p. 125). 

Estos mismos autores establecen unos rasgos o factores 
que deben de tenerse en cuenta a la hora de hablar de ciudad: 

• Una cierta extensión, presencia de murallas, ordenación de 
los espacios públicos y privados, existencia de edificios 
públicos. 

• Constatación de una economía evolucionada, especializa
ción del trabajo y acumulación de excedentes para el co
mercio. 

• Imbricación de las aglomeraciones urbanas en estructuras 
más vastas con vías de comunicación estables. 

• Estructuración social de las necrópolis y otros indicios de 
desarrollo como el uso de escritura (siglos IV) o la emisión 
de monedas (finales del siglo III). 

Sobre estos puntos volveremos más adelante al estudiar el 
caso concreto de Sant Miquel. 

En este mismo coloquio, se planteaba la necesidad de 
realizar un análisis teórico sobre el concepto de la ciudad en 
elmundo ibérico (Ruiz, 1987). Este autor, tras hacer algunas 
reflexiones críticas de las distintas posturas que definen el 
concepto de ciudad, establece un modelo teórico de ciudad 
inseparable de su territorio siguiendo las lineas marcadas por 
Castell y Benévolo (Ruiz, 1987, p. 12) ... La ciudad sólo es de
finible cuando lo es su territorio político, es decir, cuando je
rarquías políticas y económicas entre asentamientos, articu
laciones funcionales y compensaciones son asequibles en la 
lectura del patrón de asentamiento, lo que viene a corrobo
rar que el excedente, la división del trabajo y el "no produc
tor" deben de existir paralelamente en el espacio urbano. Es 
decir, sólo la estructura del Estado y en consecuencia la rup
tura de las relaciones segmentarías hace posible la existen
cia de la ciudad .... A su vez, entiende que no es el excedente 
el que define la ciudad sino que es necesario que una parte de 
este excedente se dirija a un no productor que esté presente 
en este sistema y tenga un espacio en el propio asentamiento. 
El mayor problema está en la dillcultad de documentar la 
existencia del no productor en los asentamientos a través de 
barrios o palacios, aunque en este sentido los últimos traba
jos de Almagro (Almagro Gorbea et alii, 1988-89 y 1990) 
abren esperanzadoras perspectivas; en cambio, sí que puede 
verse en la relación jerárquica que existe entre las tumbas de 
las necrópolis, que viene a corroborar el papel que las fuen
tes históricas atribuían a los régulos (Ruiz, 1987, p. 18). 

Ya anteriormente Rodríguez Blanco (1978) propuso un 
modelo de interpretación de la relación campo-ciudad y de la 
organización social en la Celtiberia mucho más compleja que 
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el hipotético estado tribaL La existencia de la ciudad y su su
perioridad estaba asegw-ada en la contraposición sistemática 
entre chora y polis (Estrabón, m, 3, 4) o como opone Tito 
Livio (XL, 33) vicos castellaque. Las alusiones a un sistema 
más complejo de castella, agros et urbem (Tito Livio, XL, 
47) o la contraposición entre poleis y pirgoi (Estrabón, m, 4, 
13) establece una relación directa entre estos elementos, or
ganizada bajo la denominación de uno de ellos: el núcleo ur
bano que ordena el territorio y lo disloca por la presencia de 
la propiedad. En este marco general es donde se entiende el 
sistema de agros (o vicos) -castellum-urbs con una relación 
de dependencia de unos sobre otros y todos jerarquizados por 
la ciudad. La aparición de la ciudad como entidad compleja, 
no como concepto urbanístico, viene también confirmada por 
las relaciones espaciales entre las grandes áreas. Las vías que 
cortan a un territorio son la prueba palpable de la materiali
zación de unas relaciones que no forzosamente son comer
ciales; si uno de los medios de ordenar los campos es ponerle 
límites, las vías cumplen sobradamente esta función ya que 
centran los ejes del territorio y la posibilidad de situar esferas 
de influencia (Rodríguez Blanco, 1978, p. 173-17). 

En esta última línea de investigación propusimos una hi
pótesis de organización territorial en torno a la ciudad de 
Edeta-Llíria (Bernabeu, Bonet, Mata, 1987) admitiendo la 
presencia de estructuras estatales constatadas en la existencia 
de una jerarquización del territorio donde la ciudad ejercía un 
control económico y político. Tema que vamos a desarrollar 
más detenidamente en el estudio del poblamiento y organiza
ción del territorio de Edeta entre los siglos IV-II a.C. 

4.2.2. La ciudad ibérica del Tossal de Sant Miquel: Edeta 

Con todo lo anteriormente expuesto estamos en condicio
nes de abordar la pregunta de si nos encontramos ante un 
asentamiento que puede recibir el nombre de ciudad o, por el 
contrario, es uno más de los grandes oppida que se extienden 
por el territorio ibérico. 

Siguiendo básicamente los factores o rasgos que estable
cen Bendala, Fernández, Fuentes y Abad (1987, p. 121) para 
definir la ciudad ibérica, vemos como Sant Miquel es algo 
más que un gran asentamiento: 

Si bien el tamaño del yacimiento no es un factor deter
minante es uno de los puntos más consistentes a la hora de 
valorar la importancia y capitalidad de un poblado. El núcleo 
habitado de Sant Miquel de Llíria tiene una superficie de 
unas 15 ha. y se extiende por toda la cima, laderas sur, sw-este 
y parte de las laderas oeste y suroeste quedando la vertiente 
norte, más rocosa, como zona de acceso al asentamiento por 
donde sube el camino ibérico de carriladas. 

La constancia de una planificación u ordenación ur
bana de los espacios públicos o privados es el aspecto más 
difícil de identificar en las poblaciones ibéricas. Ello se debe 
más a un escaso conocimiento de la funcionalidad de los re
cintos y de la arquitectura indígena que a la ausencia real de 
dichos espacios. Este hecho se complica cuando, como en el 
caso de Sant Miquel, se trata de un asentamiento en ladera 
construido sobre aterrazamientos donde es muy difícil in
cluso distinguir las áreas de circulación de los patios o los es
pacios abiertos de los privados. A ello hay que añadir el total 
desconocimiento de la parte superior del cerro, o acrópolis, 
donde podría haber edificios públicos y religiosos. No hay 
que olvidar que las Crónicas del Real Monasterio de San 

Miguel hacen constar que sobre el monte de San Miguel, de
dicaron (los aborígenes) un Templo a Pales, diosa de los pas
tores y los ganados cuyo templo subsistió en el mayor rui
noso abandono hasta el tiempo de la dominación romana 
(Martí Ferrando, 1986, p. 157); aunque las propias Crónicas 
ponen en duda la autenticidad de la noticia es un dato a tener 
en cuenta ya que es frecuente que un solar sacro perdure 
como lugar de culto o religioso y en este caso la existencia de 
un Beaterio desde antes de la conquista del reino de Valencia 
por Jaime I (Madoz, 1987, v.II, p. 6; Rosalen, 1991) y el ac
tual Monasterio de Sant Miquel así parecen confirmarlo, aun
que no tengamos ningún resto arqueológico de época romana 
que atestigue una continuidad desde época antigua. 

Independientemente de la existencia o no de templos y 
edificios públicos en la acrópolis de la ciudad, tenemos en la 
ladera sureste un edificio religioso compuesto por un recinto 
con betiJo central y un patio con pozo votivo con numerosas 
ofrendas. Edificios de carácter sacro, ya sean templos o pala
cios santuarios, se están documentando en todo el área ibé
rica (Ruiz, 1994; Gracia, Munilla y García, 1994; ViUt Pérez, 
1994) no sólo en grandes núcleos como la Alcudia (Ramos y 
Uobregat, en prensa; Ramos, 1994) sino en pequeños asen
tamientos como Campello (Llobregat, 1985 y 1991) o 
Zucaina (Gusi, 1989) por citar sólo los más cercanos; luego 
la presencia de un recinto sacro tampoco es un rasgo exclu
sivo de urbanidad. 

El plomo escrito de Sant Miquel atestigua el uso de la es
critura en el yacimiento, otro de los factores vinculadados al 
desarrollo de la ciudad. Los plomos escritos con numerales, 
como es el caso del cartucho del plomo de Lliria, tienen un 
carácter administrativo o contable. Su presencia en poblados 
grandes y medianos indica, según De Hoz (1994, p. 249 y 
254), una actividad comercial de envergadura y una econo
mía desarrollada, a la vez que asegura la presencia en estos 
centros de mercaderes y comerciantes. 

La cerámica decorada y escrita de Sant Miquel también 
atestigua la existencia de artesanos especializados que traba
jan por encargo al servicio de la clase alta. Esta especializa
ción del trabajo en el campo de la alfarería (alfareros y pin
tores) no se da en los pequeños asentamientos de alrededor 
de Sant Miquel y nos ilustra una división del trabajo propia 
de los asentamientos con status w-bano. 

La localización de los restos de una entrada en la ladera 
norte y orientada al camino de las carriladas de subida al 
asentamiento nos está indicando la existencia de un recinto 
amurallado, aunque éste, por ahora, sea el único testimonio 
de la muralla de Sant Miquel. 

La identificación del Tossal de Sant Miquel con Edeta in
troduce este yacimiento en las páginas de la Historia. Este 
gran centro hay que ponerlo en relación con el régulo Edecón 
citado por las fuentes históricas sin que la arqueología haya 
podido demostrar que fuese la residencia real. De cualquier 
forma el barrio excavado de la antigua Edeta es una zona de 
grandes viviendas con ricos ajuares -vasos con escenas figu
radas y escritos- que muestran el gusto y el poder adquisitivo 
de sus propietarios, sin duda pertenecientes a clases acomo
dadas o privilegiadas. Estos vasos son escasísimos en el resto 
de asentamientos de la zona - aldeas, caseríos o atalayas-. 

En la misma medida hay que valorar la importancia que 
tiene el que la denominación del pueblo o etnia de los edeta
nos provenga del nombre epónimo de su ciudad principal. 
Así la ciudad de Edeta se nos presenta como el núcleo más 
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destacado en tamaño y prestigio, de toda la Edetania, in
cluido Sagunt. 

Finalmente, se confirma la capitalidad de Edeta en un 
amplio territorio sobre el que ejerce un control económico 
y político a través de un sistema radial de vías de comunica
ción y de una red defensiva de atalayas ubicadas en las líneas 
fronterizas de so hinterland (ver en este mismo capítulo: el 
poblamiento y organización del territorio de Edeta entre los 
siglos IV-ll a.C.) 

La suma de todos estos factores confirma sobradamente 
la denominación de ciudad para el Tossal de Sant Miguel, la 
antigua Edeta. 

4.2.3. Edeca en Los siglos I/l-ll a.C.: urbanismo y horizonte 
cultural 

Una vez establecida la categoría de ciudad para el Tossal 
de Sant Miquel-Edeta vamos a ver cómo era esta población 
en su etapa de máximo apogeo y extensión, a finales del si
glo ill e inicios del II a.C. 

Sólo conocemos el mundo edetano a través de sus pobla
dos, ya que no tenemos en toda el área valenciana una sola 
necrópolis del Ibérico Pleno, sólo enterramientos aislados 
como son las urnas sin ajuar de la Monravana (Fletcher, 
1947, p. 84-85, fig. 17) o la sepultura JI de la necrópolis de 
la Punta de l'Orleyl (Lazaro, Mesado, Aranegui, Fletcher, 
1981, p. 51). Recientemente han aparecido unas urnas con 
restos de incineración en la falda de la ladera sureste del 
Tossal de Sant Miguel, en la línea de los últimos restos cons
tructivas de la ciudad (Martínez Cabrera, 1990). No conoce
mos personalmente las urnas, que fueron expoliadas por 
clandestinos, pero parece que se trataban de enterramientos 
aislados. De cualquier forma, es un importante hallazgo que 
habrá que confumar pues los saqueos continúan en la zona. 

Por tanto, a pesar de la intensa prospección de esta zona 
seguimos sin conocer las necrópolis de Edeta ni de 
Arse/Sagunt, aunque, próximas a esta última ciudad, las ex
cavaciones clandestinas están exhumando probables tumbas 
del poblado del Raboser (Torres Torres), además de atribuirse 
la escultura del toro de Sagunt a un monumento funerario, si
tuado junto a la vía costera. 

Este vacío de necrópolis en el área valenciana durante el 
lliérico Pleno ha sido planteado recientemente (Mata, 1993) 
y no es un hecho aislado en el área ibérica, también se ha 
apuntado esta problemática para el valle medio del Ebro 
(Burillo, 1992) y Andalucía Oriental donde, incluso, se pro
pone la posibilidad de la existencia de otros ritos diferentes a 
la incineración o inhumación del cadáver que no dejaron hue
lla terrestre (Belén y Escacena, 1992). La existencia de la ne
crópolis en los llanos de alrededor del cerro de Sant Miguel 
queda descartada ya que ha sido intensamente propespectada 
e incluso admitiendo una continuada roturación y cultivo de 
las tierras nunca ha habido noticias ni hallazgos que insinúen 
esta posibilidad. Más probable sería que se encuentre en al
gún sector del propio cerro, fuera del recinto, como ocurre en 
los poblados de altura de La Serreta (Corten et alü, 1992) o 
Coimbra del Barranco Ancho (Molina, Molina, Nordstrom, 
1976, p. 29; Iniesta, Page, García Cano, 1987, p. 5). 

Frente a esta ausencia de necrópolis, son cada vez más 
frecuentes en Jos asentamientos edetanos las sepulturas in
fantiles enterradas bajo del suelo de las viviendas (Guérin y 
Martínez Valle, 1988; Guérin et alii, 1989) siendo excepcio-
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nal el caso del Castellet de Bernabé con 16 enterramientos lo
calizados hasta la fecha. Estos enterramientos infantiles de
bieron ser comunes también en el cerro de Sant Miquel aun
que sus excavadores sólo hacen mención a huesos humanos 
infantiles, neonatos o fetos, en los dptos. 18,41 y 50 siempre 
en las cimentaciones o cerca de la roca. (Diario 
n° 40, p. 53; diario n° 42, p. 56; diario n° 43, p. 19). 

Del estudio antropológico de los seis enterramientos 
recuperados en la excavación de 1994, cinco murieron en 
período perinatal y fueron enterrados en pequeños hoyos bajo 
el pavimento, siempre cerca de los muros, mientras que el 
sexto individuo inhumado en una olla tenía entre 2 ó 3 sema
nas de vida. 

La ciudad de Edeta, en el siglo III a.C., ocupa una exten
sión máxima de 15 ha., delimitación dada por los restos cons
tructivos y no por la dispersión de materiales, que se extien
den mucho más abajo. La dificultad a la hora de calcular su 
superficie se ha visto agravada al no conservarse, o no estar 
excavado, el recinto amurallado. En la actualidad sólo son vi
sibles los restos de una puerta en la ladera norte, muy pró
xima a la cima, por donde entrarían los carros a la ciudad ya 
que el camino con carriladas excavadas en la roca cruza di
cha puerta. 

Sant Miguel ofrece un urbanismo propio de los poblados 
de ladera donde, a partir de un núcleo central, localizado en 
la parte más alta, se va extendiendo por las laderas mejor 
orientadas y más suaves (sur, sureste y suroeste). La zona ex
cavada, que ocupa unos 5.000 m\ nos da una visión muy par
cial de lo que sería la ciudad: un barrio (sector I) y habita
ciones aisladas (sectores TI y ill). El barrio del sector I se 
construyó a finales del siglo V o principios del IV y se man
tuvo, en las lineas básicas, hasta el final del asentamiento. En 
las zonas donde había niveles o estructuras de época anterior 
se hicieron obras de nivelación y aterrazamiento así como en 
los sectores con mucha pendiente; mientras que en el resto de 
ocasiones los muros maestros se asentaban directamente so
bre la roca. Estas paredes maestras, construidas perpendicu
lares a las curvas de nivel y que medían entre 45 y 60 cm. de 
ancho, eran la base de toda la arquitectura mientras que la 
función de Jos muros traseros era, sobre todo, hacer de muro 
de contención de la terraza superior o bien nivelar la pared 
rocosa del fondo de la estancia. 

La topografia, como en todos los pueblos antiguos y ac
tuales construidos en ladera, condiciona la organización del 
espacio urbano. Las casas se disponen en hilera, siguiendo 
más o menos las curvas de nivel, y las manzanas toman la 
forma de las terrazas sobre las que se asientan. Otro dato im
portante es la disposición de las manzanas: se construyeron 
según un plan establecido ya que el tipo de construcción me
diante muros medianeros no permite improvisaciones ni mo
dificaciones sustanciales en la vida de los edificios, sólo re
facciones , cambios de tabicación o ampliaciones a base de 
ocupar espacios abiertos o crecer en altura. Esta es otra ca
racterística de la construcción edetana: los pequeños recintos 
sin posiblidades de crecimiento tienen viviendas de varias 
plantas como en el Puntal deis Llops o el Castellet de 
Bemabé. Esta solución urbanística también se da en los gran
des poblados de ladera como la Moleta del Remei y Penya 
del Moro donde la existencia de varias plantas está atesti
guada no sólo por la presencia de escaleras sino por otros fac
tores como son la potencia estratigráfica del derrumbe o la 
ubicación de ajuares, molinos e incluso hogares entre los es
tratos del derrumbe (Bonet y Guérin, en prensa e). 
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Estas edificaciones, adosadas lateralmente y de varias 
plantas, se abren siempre en el muro de fachada -en muy po
cas ocasiones tienen vanos en los muros medianeros- y dan 
a una calle o espacio abierto. Es muy posible que los pisos de 
arriba tuviesen también acceso desde otra calle situada en la 
terraza imediatamente superior. Aunque lo característico de 
este tipo de poblados es que la red viaria sea tortuosa y de di
fícil comprensión, en el tramo excavado de Sant Miquel he
mos distinguido nueve vías de circulación entre calles, calle
jones y espacios. Las calles principales, que corren paralelas 
a las curvas de nivel por delante de las fachadas , tienen una 
anchura superior a los 4 m., permitiendo el paso de carros. La 
circulación rodada dentro del yacimiento está atestiguada por 
la presencia de carriladas en la parte superior del cerro. 

Además de estos ejes principales existen callejones y es
pacios muertos que completan la red de circulación. Las ca
llejuelas, que casi nunca superan el metro o metro y medio de 
anchura, bajan perpendiculares, o en diagonal, por la pen
diente comunicando las distintas terrazas entre sí y facili
tando el paso a personas y animales. 

El aspecto, o paisaje urbano, que tendría esta ciudad sería 
muy similar al que ofrecen todavía en la actualidad algunos 
de los pueblos griegos de las islas de Santorini o Creta, los 
pueblos de la Alpujarra granadina y, sobre todo, los pueblos 
bereberes del Norte de África donde el empleo de la piedra, 
el adobe y la tierra además de otras soluciones arquitectóni
cas como cubiertas planas, terrazas, escaleras y pisos, evocan 
la arquitectura del mundo ibero (figs. 198, 199 y 200). Así, 
las viviendas de Sant Miquel, tenían varias plantas y terraza, 
se disponían escalonadas y empotradas en la ladera del cerro, 
ofreciendo una imagen en gradería. Las casas apiñadas y de 
una altura considerable, formaban verdaderas líneas o anillos 
defensivos dando un aspecto de ciudad fortaleza, de forma 
que una vez tomada la muralla, las propias terrazas servirían 
de líneas defensivas y permitían la resistencia hacia la acró
polis (Garland, 1974, p. 87-90). 

Los poblados ubicados en llano presentan una planifica
ción urbanística más regular, con amplias calles y casas com
partimentadas, como en El Oral, La jBasrida o Los Villares, 
que permiten una mayor comprensión del funcionamiento ur
bano y se prestan más a buscar influencias y modelos en el 
mundo fenico-púnico o helenístico. Sin embargo, los pobla
dos de montaña construidos en cimas y laderas resultan mu
cho más problemáticos a la hora de excavar e interpretar. Esta 
dificultad de comprensión de su trazado se traduce en la bi
bliografía por un indigenismo o iberismo sin influencias ex
temas cuando en realidad este tipo de asentamientos sobre te
rrazas se da en todo el Mediterráneo con soluciones 
urbanísticas y arquitectónicas idénticas ya que es un urba
nismo espontáneo, sin una atribución cultural concreta. 

El estudio de las viviendas de Sant Miquel viene a mos
trar, como se está viendo en la mayoría de poblados ibéricos 
que se están revisando o interpretando funcionalmente 
(Bonet y Guérin, en prensa e; Llorens, Pons, Toledo, 1986; 
Burillo y Sus, 1986), que cada departamento no corresponde 
a una vivienda unifamiliar sino que la unidad doméstica es 
más amplia y consta, generalmente, de varias dependencias 
que no necesariamente tienen que estar comunicadas entre sí. 
Así en Sant Miquel, las habitaciones que configuran una casa 
se disponen lateralmente, o en enfilade, a lo largo de las te
rrazas y se comunican entre sí a través de la calle, que hace 
las veces de pasillo o patio semipúblico-semiprivado. En las 

terrazas 7 y 8 una sola vivienda ocupa dos terrazas o alturas 
diferentes salvando el desnivel mediante escaleras interiores. 

Sólo en las terrazas centrales, mejor conservadas, se ha 
podido hacer un estudio aproximado del funcionamiento de 
los espacios. 

En la manzana 4 hemos identificado un edificio religioso 
compuesto por un patio (dpto.l3) con pozo votivo (dpto.l2) 
y un recinto sacro con un betilo central (dpto. 14) del que ya 
hemos hablado extensamente en otras ocasiones. 

En la manzana 6 se disponen nueve departamentos conti
guos y adosados que configuran de tres a cuatro viviendas: 
una bien definida por los espacios 19 y 20; la casa formada 
por los dptos. 21, 28, 26 y 22; y otras dos compuestas por los 
dptos. 16, 17 y 18. 

En la manzana 7, la mejor documentada tras su restaura
ción, se distinguen cinco unidades: la vivienda 41; la com
puesta por los dptos. 42 y 43; la vivienda formada por los 
dptos. 44 y 46 -comunicados por la primera planta como lo 
demuestran los restos de una jamba en el muro medianero; y 
el lagar -dpto. 15- que podría formar parte de esta última vi
vienda. Se ha constatado en esta manzana una distribución 
espacial de funciones domésticas. En las plantas bajas se ins
talaron los hornos culinarios, algunos de gran tamaño como 
el del dpto. 43; las áreas de molienda, destacando el gran mo
lino del dpto. 46; los bancos vasares; y la estancia 15 que 
combina un lagar, molino para cereal y un telar. Todo ello in
dica que estas habitaciones estaban destinadas a las tareas do
mésticas y artesanales mientras que las plantas altas se dedi
carían a áreas de estar o reposo. 

Con todo ello queremos decir que estamos ante grandes 
casas con superficies en tomo a los 50 y 100 m1

, superficies 
que no resultan excesivas si se comparan con otras viviendas 
como la casa IIIG del Oral de 98 m2 (Abad y Sala, 1993, 
p. 62-73) o las de Los Villares, Bastida, o Castellet de 
Bernabé de unos 150 m1 (Bonet, Guérin, Mata, 1994, fig. 5). 
Pero, además, a estas superficies habría que añadir en mu
chos casos, como está atestiguado en las dependencias 42, 
44, 46, 54 y 57, la presencia de, por lo menos, una planta su
perior, lo que duplicaría su superficie. 

Concluyendo, el urbanismo de Sant Miquel, como el de la 
mayoría de los poblados en pendiente no puede entenderse en 
un plano: las calles estrechas y tortuosas, los pequeños habi
táculos, los espacios abiertos y la propia irregularidad de la 
disposición de las construcciones cobra sentido sobre el pro
pio terreno. Allí se entienden perfectamente las soluciones ar
quitectónicas, las áreas de circulación y la disposición de las 
plantas de las casas en hilera mientras que las plantas supe
riores van ganando espacio a la pared rocosa, así como los dis
tintos módulos de habitación se van imbricando y articulando 
en niveles diferentes. De todo ello resulta un urbanismo y una 
arquitectura muy compleja con amplias casas compartimenta
das en varias alturas que enlucían, pintaban y mantenían pe
riódicamente y que, por la abundancia y riqueza de equipa
mientos y ajuares domésticos que contenían sus habitaciones, 
debieron de alcanzar un alto nivel de comodidades. 

La facies cultural del momento que precedió a la destruc
ción de la ciudad es bien conocida por la publicación de la 
mayoría de sus cerámicas en el Corpus Vasorum 
Hispanorum. Como hemos indicado ya en otras ocasiones la 
excavación de la ladera sureste proporcionó muchos más ma
teriales de los publicados en dicho Corpus, donde se daba a 
conocer casi exclusivamente los ajuares procedentes de las 
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terrazas centrales de donde procedían todos los vasos recons
truibles. Ello quiere decir que la mayoría de las piezas ente
ras pertenecen al momento final del asentamiento y es, pre
cisamente este sector central el que conservó intacto el nivel 
de destrucción que selló estos enseres. Por tanto, los vasos y 
objetos recuperados en este nivel formaban parte del ajuar 
doméstico en uso en el momento de su destrucción. 

Por otro lado, las terrazas superiores, que nunca se llega
roo a publicar, estaban muy alteradas y las edificaciones más 
bajas estaban prácticamente arrasadas. Finalmente, la cima 
nunca pudo excavarse. 

Las cerámicas importadas recuperadas enteras en este 
contexto son cerámicas áticas de barniz negro fechadas entre 
el 425 y 325 (copa de Cástulo y formas 21 , 22, 23 y 24 
Lamb.), cerámicas campanienses A antiguas y medias fecha
das entre el225 y 175/150 (formas 45, 40, 36, 34 y 27 Lamb. 
y 68 Morel), dos ánforas greco-itálicas de transición datadas 
entre el200 y el 150, dos morteros y un oenoclwe púnicos del 
Mediterráneo central fechados entre el siglo III y el TI, dos lu
cernas que abarcan una cronología desde mediados del siglo 
III al 175, dos ungüentarios del siglo IV y cerámicas ibicen
cas pseudocampanienses (formas 36, 23 y 31 Lamb.). Todas 
estas piezas estaban en uso en el momento final del poblado 
conviviendo con las famosas cerámicas decoradas con temas 
florales y figurados. Ya comentamos lo común que es en esta 
región la perduración de piezas áticas de barniz negro del si
glo IV a.C. en contextos de principios del siglo TI a.C, hecho 
que no hay que interpretar como intrusiones pues estamos ha
blando de piezas enteras y no de fragmentos residuales. 

El panorama numismático no ayuda a delimitar este hori
zonte. Sólo la moneda de Carthago, fechada entre el 211 y el 
210, recuperada bajo la escalera del dpto. 36 pertenece a este 
período, el resto de monedas halladas durante la excavación 
carecen de contexto a excepción del cuadrante de Arse, única 
pieza encontrada in situ en el dpto. 130 y fechada a partir del 
1401130. La datación de esta moneda en época sertoriana mo
tivó a Fletcher a rebajar la fecha de destrucción del Tossal de 
Sant Miquel al año 75 e identificar sus ruinas con la ciudad 
de Lauro saqueada por Sertorio. Pero este problema lo trata
remos en el período iberorromano. 

El conjunto de materiales más espectacular es, por su
puesto, la cerámica ibérica a la que se le puede aplicar los 
mismos criterios que a las cerámicas importadas. Los datos 
más fiables, estratigráficamente hablando, provienen de las 
terrazas centrales del sector excavado, y las piezas enteras o 
reconstruibles pertenecen al momento ftnal del poblado se
llado por el estrato de incendio y un potente derrumbe de 
adobes. 

Una vez hechas estas observaciones, el conjunto de cerá
micas ibéricas, toscas y finas, pertenecientes a este horizonte 
han sido recogidas en un cuadro tipológico donde se puede 
ver, por primera vez, los perfiles de la cerámica de Sant 
Miquel. Como vimos en el estudio de la cerámica ibérica, las 
formas pertenecen al mismo horizonte que los poblados fe
chados entre finales del siglo m e inicios del n como 
Margalef, el Puntal dels Llops, Castellet de Bemabé, La 
Secreta, La Escuera, La Albufereta, El Amarejo, Coimbra del 
Barranco Ancho o incluso yacimientos que abarcan todo el 
siglo TI como Tossal de les Tenalles de Sidamunt, Los 
Castellares de Herrera de los Navarros, Castelillo de Alloza, 
o el Cerro de la Cruz de Alroedinilla. La cerámica ibérica a lo 
largo de todo el siglo II presenta muy pocas variaciones tipo-
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lógicas de ahí la dificultad de poder fechar esta producción por 
sí sola; será sobre todo el barniz negro y los hallazgos numis
máticos los que precisen la datación de la cerámica ibérica. 

Lo primero que salta a la vista es la riqueza decorativa de 
determinadas fonnas, como son las tinajas y tioajillas, lebe
tes, kalathoi o platos, si bien queremos insistir en la gran se
lección de piezas que se hizo, recogiéndose preferentemente 
las piezas más decoradas. 

Cuando analizamos los textos escritos de los vasos y sus 
decoraciones figuradas vimos cómo un elevado número de 
vasos, entre ellos el vaso de los guerreros, el kalathos de la 
danza, la batalla naval, etc ... , aparecieron en un templo y 
más concretamente en un pozo votivo junto con otras ofren
das. Eran vasos de encargo y de prestigio siendo muy posible 
que la palabra EGIAR y los nombres propios que aparecen en 
determinados textos indiquen el nombre del oferente acom
pañado de un título o apelativo que indique su rango. Las 
grandes tinajas de almacenamiento, que también se decora
ban intensamente con temas vegetales o figurados, no debie
ron de concebirse para un fin ritual, simplemente se coloca
bao en la viviendas como bienes preciados o de prestigio. 

Por otro lado, las decoraciones que aparecen representa
das en los vasos no son escenas de la vida cotidiana sino que 
reflejan actividades propias de las clases dominantes - desfi
les, danzas rituales, combates, caza, etc.-, y en menor medida 
imágenes y escenas de un mundo mítico heroizado. 

Desde el punto de vista social, la presencia de artistas o 
pintores de vasos que dominaban la escritura aboga por la 
existencia de artesanos especializados, muy posiblemente di
ferentes a Jos alfareros, que asentados en la ciudad trabajaban 
a petición de la élite. Estas familias nobles y acomodadas de 
la sociedad edetana, instaladas en este sector de la ciudad, no 
dudaron en rodearse de los vasos más suntuarios y llamativos 
para decorar sus casas o en adquirir vasos para depositar 
como ofrendas. 

4.2.4. Edeta durante La Segunda Guerra Púnica y la 
Conquista Romana 

La ciudad tuvo que vivir muy de cerca los acontecimien
tos de la Segunda Guerra Púnica, no sólo el asedio y toma de 
Sagunt, a tan sólo 25 km. de distancia, sino que participó, a 
través de Edecón, en los pactos y alianzas más decisivos de 
la conquista de Ibe.ria. 

Ante estos hechos ¿Qué datos nos proporciona la arqueo
logía en relación a los aconreci:roientos históricos? Somos de 
la opinión de que no podemos contentarnos con hacer una ti
pología cerámica o establecer una secuencia cultural del ce
rro sin intentar, por lo menos, relacionar los escasos aconte
cimientos históricos que tenemos con los datos arqueológicos 
que han proporcionado Jos yacimientos excavados de la co
marca de Llíria. De la misma manera que estamos convenci
dos de la inoperancia de adecuar la interpretación de un ya
cimiento exclusivamente a la historia bélica. 

El Tossal de Sant Miquel y su territorio a lo largo del si
glo m a.C. mantiene el mismo poblamiento que el siglo pre
cedente. No se aprecian grandes cambios, transformaciones o 
convulsiones que hayan dejado huella en el registro arqueo
lógico. Tampoco hay documentados niveles de incendio o 
abandono durante los siglos IV y III a.C., a excepción de la 
Lloma de Manoll, lo cual apunta hacia un período de estabi-
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lidad y prosperidad que se ve reflejado tanto en la ciudad 
como en el resto de los asentamientos de la zona. El mo
mento de máximo esplendor de esta comarca sería la segunda 
mitad del siglo II1 a.C. coincidiendo con el gobierno de 
Edecón, ya en el último cuarto de esta centuria; etapa que co
rrespondería a las importaciones púnicas, barniz negro del si
glo II1 a.C. y primeras campanienses A. 

En los años que preceden a la Segunda Guerra Púnica, el 
norte de la provincia de Valencia aparece articulado en mi
cro-regiones probablemente autónomas: el Senado de 
Saguntum y la realeza edetana sugieren la coexistencia de 
gobiernos distintos. Desde el punto de vista económico, las 
diferencias entre estas dos ciudades son igualmente aprecia
bles: en el interior Edeta explota los recursos de su territorio, 
mientras que en la costa Arse, en una situación privilegiada, 
se abre al comercio mediterráneo . 

Entre estas dos ciudades no existe una red defensiva que 
marque una linea de vigilancia o de frontera, aunque sí hay 
una tierra de nadie, prácticamente sin población, situada en 
las tierras bajas de la llanura de Lliria hasta la costa donde 
sólo destaca como poblado importante Tos Pelat de 
Monteada. Todo ello parece indicar que no había necesidad 
de defender los respectivos territorios en esta zona y que, por 
tanto, no había hostilidad y rivalidades entre las dos ciudades 
edetanas. 

Entre los años 214 y 212, Roma conquista definitiva
mente Sagunt, devolviéndola a sus antiguos habitantes y cas
tigando y saqueando la ciudad de sus vecinos y enemigos los 
Turboletas o Turdules (Tito Livio XXJV, 42, 9-11; Zonaras 
9,3,8). Este territorio turboleta parece localizarse al Noroeste 
de la provincia de Valencia, tal vez en la actual provincia de 
Teruel (Uroz, 1983, p. 108) lo que explicaría los numerosos 
fortines que jalonan la sierra Calderona que defienden los te
rritorios de Saguot y del Tossal de Sant Miquel (Gil
Mascarell y Aranegui, 1977; Bonet y Mata, 1991; Díes, 
1991). Otros autores (Pellentier, 1988, p. 307-317) conside
ran que los túrdulos no son vecinos de Sagunt sino del sur, en 
relación con la Turdetania. 

Los historiadores antiguos son bien explícitos a la hora de 
describir la alianza y la lealtad de Sagunt hacia Roma. Sin 
embargo, Edecón y todos los pueblos que se habían unido a 
él estuvieron en un principio en el bando cartaginés. No sa
bemos en qué condiciones los edetanos abrazaron la causa 
cartaginesa ya que el hecho de que tuviesen a la familia de 
Edecón prisionera en Cartagena para mantener su fidelidad 
parece más un sometimiento que un apoyo a la causa bár
quida. De hecho Polibio ( III, 94, 4) describe que ... cuando 
Aníba.L emprendió su marcha hacia Italia, de cuantas ciuda
des hispanas desconfzaba tomó como rehenes a los hijos de 
los lwmbres más ilustres .... 

De cualquier forma los duros acontecimientos que se de
sarrollaron en el año 218 durante el asedio y la toma de 
Sagunt por Anibal no se extendieron a la cercana Edeta. Los 
asentamientos de la zona sobrevivieron a estos sucesos y la 
vida de los pueblos y atalayas prosiguió sin dejar un rastro 
destructivo o violento de la presencia bárquida en la zona. 

En el año 209 Publio Comelio Escipión libera a los rehe
nes de las familias ilustres iberas ganándose así la amistad y 
la adhesión de muchos régulos entre ellos Edecón e IncHbil. 
A partir de este momento Edecón se pasa a la causa romana 
llegando a nombrar a Escipión rey. Su fidelidad a Roma de
bió de ser bastante duradera, pues la Edetania no aparece en 

las fuentes como una zona especialmente hostil a Roma ni se 
cita entre las revueltas y sublevaciones de Catón en el año 
195. Entonces, ¿Qué causas motivaron la destrucción y aban
dono de la mayoría de los asentamientos del Ibérico Pleno, 
hacia el175 o, como mucho, 150 a.C? 

Resulta difícil distinguir en el registro arqueológico si 
una destrucción es del218, 195 o incluso del 175. Según las 
fuentes clásicas, tras la Segunda Guerra Púnica, Edecón y, 
por tanto, Edeta y su territorio entrarían de forma pacífica y 
pactada en una nueva etapa histórica del suelo peninsular: la 
conquista romana. Sin embargo, las excavaciones arqueoló
gicas de la zona atestiguan por lo menos cuatro destrucciones 
violentas en este período: el Castellet de Bemabé (Guérin, 
1995), después de una ocupación continuada de dos siglos, se 
destruyó dos veces en muy corto espacio de tiempo en tomo 
al 200 a.C.; Jos ases anónimos y el denario forrado del Puntal 
dels Llops fechan la destrucción de esta atalaya entre el 211 
y ell80 a.C. (Guério, Bonet, Mata, 1989, p. 202, fig. 5); una 
moneda ebusitana encontrada en la trinchera de fundación de 
la torre del Grau Vell de Sagunto fecha su construcción des
pués del 214 a.C. (Aranegui et alii, 1985, p. 214); el nivel 
más moderno de la Seña se data entre el 211 y el 156 por el 
semis de Roma con cabeza de Saturno laureada en el anverso 
y proa de nave y ROMA en el reverso (inédita). Estas fechas 
vienen confumadas por las campanienses A antigua y media 
que abarcan un panorama más impreciso entre el 225 y el 
175/150. 

En el área de la costa y en el valle del Palancia, en tomo 
a Saguat, no se da con la misma evidencia ese fenómeno de 
destrucciones y abandonos. Parece que el Rabosero de Torres 
Torres, els Ares de Estivella, la Muntanyeta y el Planet 
d' Albalat dels Tarongers y la Font de la Vidrera de Gilet, se 
romanizarl sin niveles de abandono, como ocurre en la Punta 
de l' Orleyl y en Almenara con campanienses tardías 
(Comunicación verbal de Carmen Aranegui). 

El cambio de centuria del siglo III y ll a.C. fue un 
período agitado y clave para el desarrollo histórico del país, 
período en el que se van gestando transformaciones impor
tantes y donde los numerosos acontecimientos bélicos, y la 
rápida recuperación de los mismos, impiden que podamos se
guir su proceso en el registro arqueológico. Tras esta etapa de 
esplendor, a la vez que declive, de la cultura edetana, suce
derá, a lo largo de la primera mitad del siglo II a.C., una drás
tica pero paulatina mutación que terminará definitivamente 
con el modelo de poblamiento y el tipo de vida que habían se
guido estos asentamientos edetanos durante más de dos si
glos, si bien las manifestaciones etno-culturales y las tradi
ciones sociales perdurarán a lo largo de todo el período 
iberorromano. 

4.3. EL POBLAMIENTO Y ORGANIZACIÓN DE EDETA ENTRE 

LOS SIGLOS IV-ll A.C. 

La zona en tomo a Lliria constituye el mejor marco para 
la investigación sobre la organización territorial puesto que 
reúne las condiciones básicas para el conocimiento del po
blamiento ibérico: 

• Se trata de una amplia comarca (Camp de Túria y parte de 
los Serranos), de unos 200 km2, prospectada desde los años 
40 por el Servicio de Investigación Prehistórica, muy espe
cialmente por Fletcher, que cuenta con una completa carta 
arqueológica. Entre los años 30 y 70 se han realizado ex
cavaciones y sondeos en cinco yacimientos coetáneos 
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(Tossal de Sant Miquel, Monravana, Cova Foradada, 
Torreseca y Liorna de Manoll) que proporcionan un pano
rama completo del período Ibérico Pleno. 

• En los últimos quince años se han llevado a cabo nuevas 
excavaciones en el Puntal dels Llops, Castellet de Bernabé 
y la Seña que, junto con la revisión de los materiales de las 
antiguas excavaciones, han replanteado y cuestionado nue-
vas problemáticas. A su vez, entre 1984 a 1987 varias cam
pañas de prospección sistemática completan la carta 
arqueológica de la comarca con 50 poblados del período 
Ibérico Pleno de un total de 200 yacimientos. 

Sobre esta base y con un nuevo planteamiento metodoló
gico que va más allá de la simple carta arqueológica se ha 
abordado el estudio del poblamiento ibérico en el Camp de 
Túria afrontando problemas como el de la articulación del te
rritorio, la capitalidad, fronteras , explotación económica y 
organización política. 

4.3.1. El poblamienco en la comarca de Llíria durante los 
siglos V-principios del IV a.C. 

El problema estratigráfico de Sant Miquel se repite en 
toda la zona de estudio: la Monravana, Cova Foradada, Torre 
Seca, Castellet de Bemabé, Puntal dels Llops, La Seña, 
Corral del Sec, Penya Roja y un largo etcétera de yacimien
tos prospectados (Bemabeu, Bonet, Mata, 1987, p. 155-156). 
Todos ellos tienen materiales como mínimo del siglo IV pero 
el nivel de ocupación que ha llegado basta nosotros es de 
principios y mediados del siglo JI, e incluso en algunos casos 
hasta el cambio de Era. 

Sólo el yacimiento de la Lloma de Manoll, situado en un 
pequeño altozano en medio del llano de Lliria tiene un único 
nivel de ocupación fechado en el siglo IV. En él se han reali
zado varias campañas de prospecciones en los años 60 a 
cargo del S.I.P. y su material permanece inédito. 

Este pequeño asentamiento, de escasamente 600 ro1, se 
incendió y abandonó en un momento difícil de precisar del 
siglo IV, ya que a pesar de las excavaciones y los continuos 
saqueos que ha sufrido no ha proporcionado ninguna cerá
mica de importación. 

De cualquier forma, el horizonte de la Lloma de Mano U 
está bien fechado por un tipo de plato de ala ancha y pie ani
llado decorado con bandas y filetes de color rojo-granate 
muy común en el área edetano-ilercavona. Así el resto de ce
rámicas que acompañan a estos platos, como son las urnas de 
orejeras, tinajas con borde de ánade, páteras, ánforas y cerá
micas bícromas tienen sus paralelos mejor datados en la capa 
4 del sondeo D de la muralla de Sagunt (1 .. cuarto del siglo 
IV) (Rouillard, 1979), en la Moleta del Remei (1' mitad del 
siglo IV) (Gracia, Pallarés, Munilla, 1988) y en el horno de 
Pla de Piquer, cerca de Sagunt (Aranegui y Martí Bonafé, 
1995); estos platos, están documentados en el Puig de la Nau 
y en el nivel fundacional del Castellet de Bemabé con simi
lares dataciones (comunicación verbal de Arruro Oliver y 
Pierre Guérin) y en varios yacimientos en curso de prospec
ción e inéditos de la provincia de Castellón y desembocadura 
del Ebro. 

A pesar de que carecemos de excavaciones donde se do
cumente un nivel de habitación de los siglos V-IV a.C., en los 
poblados del Puntal dels Llops y Castellet de Bemabé los ni
veles fundacionales se fechan a finales del siglo V -principios 
del IV (inéditos) fenómeno que parece generalizarse con se-
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guridad, por lo menos, a 15 yacimientos más, situados tanto 
en altos como bajos cerros pero siempre amurallados o con 
torre (Bernabeu, Bonet, Mata, 1987, p. 252). 

A continuación pasaremos a comentar el modelo de po
blamiento de la comarca. Todos los asentamientos con los 
que hemos trabajado se inscriben dentro del Ibérico Pleno y 
coexistieron, por lo menos, durante el siglo Ill a.C., período 
de máximo apogeo y expansión de la cultura ibérica en la 
zona. 

4.3.2. El modelo de poblamiento y jerarquización del 
territorio entre los siglos IV-r mitad del/1 a.C. 

A finales del siglo V-inicios del IV, se modifica el modelo 
de asentamientos de la etapa anterior -Ibérico Antiguo- me
diante una reestructuración y organización de los hábitats. 
Este momento marca el comienzo de una densa ocupación 
del suelo con la aparición de unos 50 yacimientos, que se ve 
reflejada también en el crecimiento del núcleo mayor-Tossal 
de Sant Miquel. Los resultados de estos trabajos han sido en 
gran parte publicados por nosotros mismos (Bemabeu, Bonet 
y Mata, 1987; Bonet y Guérin, en prensa a; Guérin, Bonet, 
Mata, 1989; Bonet y Mata, 1991), exponiendo a continuación 
una síntesis de todos ellos. 

La prospección sistemática ha permitido la clasificación 
de los asentamientos en función de: su cronología; su ta
maño; su ubicación o naturaleza del terreno (altura, proximi
dad a suelos cultivables, etc.) y de sus estructuras (sistema 
defensivo, urbanismo, etc.). El resultado final de esta clasifi
cación ha sido agrupar los diferentes tipos de asentamientos 
en cuatro categorías (fig. 226): 

• La ciudad, el Tossal de Sant Miquel-Edeta, con una super
ficie entre 10 y 15 ha. Es interesante señalar que dentro de 
este territorio no existe la categoría comprendida entre 3 a 
6 ha. tan frecuente en otras zonas (Bastida, Punta de 
l' Orleyl, Pico de los Ajos, Serreta, etc.). 

• Los pueblos o aldeas son asentamientos medianos entre 
5.000 m1 y 2 ha. (La Seña, Monravana, Tos Pelat, 
Torreseca). 

• Los caseríos o granjas fortificadas son pequeños núcleos 
entre 1.000 y 2.500 m~. 

• Las atalayas, o fortines, son pequeños recintos de 500 a 
2.500 m2• 

Una vez delimitadas las distintas categorías, no sólo del 
área edetana sino de otras zonas limítrofes - Contestania o 
Dercavonia- se delimitaron, de acuerdo con los polígonos de 
Thiessen, los territorios teóricos de los asentamientos mayo
res, es decir de las ciudades (Lliria, Sagunt, Carencia, Xativa, 
Los Villares, Suero, Bastida, etc.). 

Así definido el territorio hipotético de Lliria, se trataba de 
ver si se acomoda a la realidad arqueológica. Es de destacar 
la superposición de los límites poligonales con los accidentes 
más notables del terreno, delimitando un área aproximada de 
900 krn2

: al norte la sierra Calderona, al sur el río Túria, al 
este la llanura aluvial y el litoral costero y al oeste Ja línea 
montañosa de Losa del Obispo y Villar del Arzobispo. 

Observando el mapa de repartición de los asentamientos 
llama la atención la concentración de hábitats al oeste de 
Lliria y el gran vacío hacia la llanura litoral, dato que no debe 
de achacarse a la falta de prospecciones sino a la explotación 
preferente de los suelos de secano en detrimento de la tierras 
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Figura 225. Mapa de distribución del poblamiento en el Camp de Túria: l. Tossal de Sant Miquel; 2. Puntal deis Llops; 3. Castellet de 
Bemabé; 4. La Monravana; 5. Cova Foradada; 6. La Seña; 7. Liorna de ManoU; 8. Torre Seca; 9. Tos Pelat. 

del litoral y, sobre todo, del afloramiento de la costra de cali
zas terciarias desfavorable incluso para el cultivo de secano 
(fig. 225). 

La excavación de cada uno de los distintos tipos de po
blado resultaba imprescindible para determinar la naturaleza 
y función de cada categoría y ver si los hallazgos arqueoló
gicos corroboran la hipótesis propuesta. De ahí la decisión de 
estudiar y excavar Sant Miquel de Llíria (la ciudad), La Seña 
(poblado-aldea), Castellet de Bemabé (un caserío o granja 
fortificada) y el Puntal del Llops (atalaya o fortín). 

4.3.2.1. Patrón de asentamiento y estructuración poUtica 

LA CIUDAD 

En la cabeza de la escala jerárquica está la ciudad (Edeta
LUria) construida en el cerro del Tossal de Sant Miquel do
minando toda la llanura del Camp de lüria. 

Ya hemos hecho referencia al concepto de ciudad y a 
cómo la antigua Edeta entraría dentro de esta categoría; por 
ello resumiremos los factores que la definen como tal: 

• Es el núcleo de mayor superficie con una extensión apro
ximada de 15 ha. Sin embargo, el tamaño no es un factor 
determinante para definir al Tossal de Sant Miquel como 
una ciudad. Este gran asentamiento tiene toda una serie de 
elementos de prestigio que apoyan esta hipótesis. 

• La existencia de plomos escritos, de carácter administra
tivo o contable, indican una actividad comercial de enver
gadura propia de los grandes y medianos asentamientos. 

• La epigrafía pintada, muy escasa en los poblados de la 
zona, así como la decoración vascular, refleja la presencia 
de artesanos al servicio de la clase alta, para la cual produ
cen, y una división del trabajo en el campo de la alfarería. 

• La identificación de un templo con pozo votivo con nume
rosas ofrendas acaba de proporcionar al asentamiento un 
edificio de carácter colectivo o público. 

• Es la capital de un territorio delimitado por una red defen
siva de atalayas. 

• Finalmente, el Tossal de Saot Miquel de Llíria, identificado 
con la Edeta de Ptolomeo, da nombre, tras la conquista ro
mana, a la Regio Edetana, signo más que probable de su 
antigua capitalidad. 

Todos estos elementos reflejan la presencia de una clase 
dominante privilegiada y de un poder político plenamente es
tablecido. 

LOS PUEBLOS O ALD EAS 

Varios poblados con tamaños comprendidos entre 5.000 
m2 y 2 ha. están diseminados en el llano alrededor de Llíria 
(Torreseca, Tos Pelat, La Seña o la Monravaoa); ocupan, ge
neralmente, cerros de poca altura ubicados en terrenos de fá
cil explotación. 

Las excavaciones en curso de La Seña (lám. XXXI) han 
puesto al descubierto un poblado, de 1 ha. de superficie, cons
truido en pleno llano junto a la rambla del mismo nombre y 
rodeado de un recinto que delimita el espacio habitado. Las 
continuas labores agrícolas dentro del propio recinto hao des
truido, casi en su totalidad, las estructuras, conservándose 
sólo las cimentaciones de los muros. A pesar de sus modes
tas dimensiones, La Seña facilita una visión del conjunto de 
su urbanismo: el hábitat ocupa un área triangular defendida, 
por el noreste, por el cortado de la rambla de La Seña y por 
una estrecha muralla (0'80 m.) de más de 150m. de longitud 
sin torres ni bastiones. En el interior, las estructuras ofrecen 
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una planta en parrilla con deprutamentos espaciosos y muros 
rectilíneos. La amplitud de la calle central, de 4 m. de ancho, 
permite un tráfico de carros y paso de ganado. En el sector de 
viviendas adosadas a la muralla destaca una gran casa, de 
unos 150 m1, compartimentada en varios espacios distribuidos 
en tres ejes paralelos y perpendiculares a la muralla. La exis
tencia al otro lado de la calle de una almazara, con una balsa 
con restos de pepitas de uva y huesos de aceitunas, indica la 
vocación agrícola del yacimiento. 

En la Monravana, a 10 km. de La Seña, las excavaciones 
realizadas por Fletcher en 1958 descubrieron, en el extremo 
norte del yacimiento, los restos de un complejo industrial 
compuesto por cinco dependencias destinadas a la producción 
del vino (Bonet y Guérin, en prensa b; Pérez Jorda, 1993). 

Estos asentamientos son comunidades básicamente agrí
colas y constituyen las fuentes de aprovisionamiento de la ca
pital en productos agrícolas aunque también se llevan a cabo 
otras actividades rutesanales y metalúrgicas. 

Si bien en un principio todos los yacimientos de menos de 
3.000 m1 fueron incluidos en la misma categoría a partir de 
su tamaño y urbanismo similar de calle central, posterior
mente hubo que hacer una subdivisión entre ellos. Son asen
tamientos edificados en una sóla fase de construcción sobre 
un plano establecido y cuya planta no ha sido modificada en 
el transcurso de su ocupación. Sus reducidas dimensiones 
obligaron a sus ocupantes a construir casas de dos plantas 
para suplir el limitado espacio. 

Sin embargo, estas características comunes no deben de 
ocultar unas diferencias fundamentales atestiguadas tanto en 
el terreno estratégico (fortificaciones, encastillamiento) 
como en el de la producción (recursos naturales, proximidad 
de suelos cultivables, estructuras internas ). Las recientes ex
cavaciones en el Puntal deis Llops y en el Castellet de 
Bemabé permiten distinguir funcionalidades distintas en este 
tipo de asentamientos: por un lado las atalayas o fortines y 
por otro los caseríos o granjas fortificadas. 

LOS CAS.f.RIOS 

Castellet de Bernabé (Guérin, 1995) (lám. XXXI) consti
tuye el ejemplo mejor conocido de caserío. Situado en la 
falda de la sierra Calderooa sobre un pequeño cerro rodeado 
de tierras potencialmente cultivables, este hábitat, de 1.000 
m1

, está rodeado por un estrecho recinto desprovisto de to
rres. La entrada principal. situada en el extremo de la rampa 
que sube flanqueando la muralla oeste, conserva parte del 
dispositivo de la puerta y, dada su amplitud de 2 m., permitía 
el tránsito de carretas. Otra puerta secundaria da acceso di
recto desde el exterior a una gran vivienda. 

En el interior, todo el conjunto está dispuesto en función 
de la calle central que permite la circulación en toda su lon
gitud, a veces a costa de escaleras que han tenido que ser re
dondeadas (o incluso eliminadas) para no molestar el paso de 
los carros. 

En el área excavada se distinguen claramente dos secto
res bien diferenciados. 

Al oeste las construcciones rodean una plaza rectangular 
donde convergen la rampa de acceso al poblado y la calle 
central; las casas están dispuestas radialmente alrededor de 
este espacio central y la presencia de grandes escaleras de 
piedra en sus fachadas indica la existencia de un primer piso; 
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estas dependencias albergan estructuras relacionadas con tra
bajos especializados: 

-una almazara con plataformas para el prensado y balsas de 
decantación del aceite en el dpto. 6. 

-un área de molienda, con tres molinos, en el dpto. 7. 

-un almacén en el dpto. 8. 

-hogar y horno culinario en el dpto. 3. 

- una forja, con restos de chatarra alrededor de un banco de 
trabajo, en el dpto. 12. 

-un taller metalúrgico en el dpto. 13. 

-y las plantas altas que debieron de servir para el reposo. 

Al este, un muro longitudinal separa del resto del asenta
miento a un grupo de 5 dependencias. Se trata de una gran vi
vienda, de 170 m~. cuyas habitaciones están reagrupadas alre
dedor de un pasillo en L que comunica, en su extremo sur, 
con la calle central a través de una estrecha puerta; en el ex
tremo este se abre una puerta de dos batientes que da acceso 
directo desde la calle. A lo largo de este corredor se distribu
yen: 

- un gran espacio -dpto. 1- ljgado a las actividades colecti
vas (cocina, molienda, telar y lugar de comida). 

- una capilla doméstica, con un bogar ritual en el centro 
(dpto. 2). 

-un área de molienda (dpto. 5). 

-y dos espacios sin actividad concreta, posiblemente de re-
poso (dptos. 9 y 22). 

El carácter particular de este conjunto no se debe sólo al 
espacio que ocupa sino a las actividades que se desarrollan en 
él; exceptuando el molino no se hallan estructuras relaciona
das con trabajos de producción como ocurre en el sector 
oeste. Se trata, pues, de la residencia de una familia privile
giada, posiblemente los propietarios terratenientes que ex
plotarían los recursos agrícolas y mineros de sus dominios. 

Estos caseríos, que aparecen diseminados por la zona. son 
explotaciones autosu:ficientes, el equivalente a una finca rús
tica. con una economía diversificada basada tanto en recursos 
agrícola-ganaderos como metalúrgicos y artesanales. Así 
aparece atestiguado en las instalaciones permanentes y espe
cializadas (almazara y molienda de cereales) y en los hallaz
gos carpológicos (trigo, cebada, aceituna, vid, leguminosas, 
etc.) que indican un aprovechamiento del suelo de secano 
circundante y en menor medida de la huerta. El predominio 
de la fauna doméstica sobre la silvestre indica la importancia 
de la actividad ganadera, destacando el ganado suido sobre 
los ovicápridos (Martíoez Valle, 1988). 

Finalmente la presencia de varias instalaciones metalúrgi
cas en el asentamiento refleja la importancia del trabajo del 
hierro, plomo, bronce y plata. 

LOS FORTINES O !\TALAYAS 

Los accesos al llano del Camp de Túria estaban controla
dos por una red de fortines dispuestos en la cornisa de la sie
rra Calderona y a lo largo del río Túria. Se caracterizan por 
su reducido tamaño, entre 500 y 2.500 m~ y ubicarse en lu
gares altos de difícil acceso, en puntos estratégicos o zonas 
de paso. Son asentamientos de nueva planta con una confi
guración urbanística de calle central con departamentos alar
gados a ambos lados de ella. Un elemento indispensable de 
los fortines es la presencia de una torre o punto de vigilancia. 
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La excavación completa de uno de ellos, Puntal deis 
Llops, ha permitido ver la organización y funcionamiento de 
esta categoóa de asentamientos (Bemabeu, Bonet, Guérin, 
Mata, 1986). Es un pequeño fortín, de 650 m\ encastillado en 
una cima rocosa de una de las últimas estribaciones de la sie
rra Calderona. Delimitado por una estrecha muralla sinuosa, 
construida sobre una primitiva ocupación de la Edad del 
Bronce, conserva más de 4 m. de altura. La calle central re
corre el yacimiento longitudinalmente hasta una gran torre, 
de planta cuadrada, que domina todo el llano del Camp de 
Túria y el llamado camino corto que, atravesando la sierra 
Calderona, comunica con el valle del río Palancia. (lám. 
XXXI) 

La entrada se efectúa a través de una rampa de acceso, ce
rrada por un segundo recinto amurallado de aparejo ciclópeo, 
que conduce a un corredor que, rodeando la torre, penetra en 
el interior. Dentro del fortín, 17 departamentos se alinean a un 
lado y otro del eje de circulación. La calle, ya de por sí es
trecha -2 m.- aparece obstruida por 7 escaleras de piedra, 
adosadas a las fachadas de los departamentos que impedirían 
el paso de ganado y de carros. La dificultad de subir vehícu
los rodados basta la cima de la montaña y la imposibilidad de 
acceder a su interior es otro dato a la hora de definir las ata
layas. 

El reducido espacio construible dentro de estos pequeños 
recintos, y que nunca sobrepasan la línea de muralla, obliga 
a edificar en altura. El estudio de los derrumbes de las pare~ 
des de adobe, de los escombros y materiales recuperados y, 
sobre todo, la presencia de escaleras en varias fachadas con
firman, una vez más, la existencia de una primera planta. 

La excavación completa del Puntal dels Llops ha permi
tido hacer un estudio global de la distribución de sus ajuares 
y estructuras domésticas a través de un análisis factorial so
bre la repartición del material, cuyos resultados fueron pre
sentados en el coloquio sobre Arqueología Espacial de Teruel 
en 1986. El análisis clasificó los 17 departamentos en 6 gru
pos: 

-Departamentos no activos o sin actividades constatadas 
( dptos. 7, 9, lO y 11 ): son los más pequeños y práctica
mente sin material, podrían ser lugares de reposo. 

-Departamentos de actividades particulares o limitadas 
(dptos. l2, l3 y 14): situados también en el sector este del 
yacimiento reúnen actividades particulares. El dpto. 12 re
úne todos los proyectiles de honda; el dpto. 13 cuenta con 
un molino: y el dpto. 14 podría estar asociado al culto por 
la presencia de seis cabezas votivas de terracota junto a la 
puerta y hogar. 

-Departamentos de transformación de alimentos ( dptos. 5 y 
6): los molinos de los dptos. 5 y 6 indican estancias de tra
bajo en relación con la transformación de cereales. 

-Departamentos de almacenaje (dptos. 2 y 3): concentran el 
mayor número de recipientes relacionados con el almace
naje aunque también se realizan trabajos en relación con la 
transformación de alimentos. 

-Departamentos multifuncionales (dpto. 4): es el caso del 
dpto. 4 donde la transformación de cereales está asociada 
a la mayor concentración de cerámica de cocina y también 
de instrumental agrícola y elementos de adorno y prestigio. 

-Departamentos centrales ( dpto. 1 ): en el centro del asen
tamiento, el dpto. l concentra, casi exclusivamente, ele
mentos indicadores de un culto doméstico y de objetos 

suntuarios o de prestigio. Se ha definido como capilla do
méstica y lugar de reunión o espacio colectivo. 

El resultado más importante de este análisis es la com
plementariedad de los espacios que componen el asenta
miento. La comunidad que ocupa el Puntal dels Llops no 
puede repartirse en unidades familiares ya que éstas no apa
recen definidas ni por hogares, ni mobiliario, ni en función de 
la arquitectura. La noción de viviendas no se percibe en este 
cuadro a no ser que se extienda a la totalidad del yacimiento. 

De todo eUo se deduce que el Puntal dels Llops está estruc
turado como una sola unidad funcional y que los departamen
tos son espacios complementarios en donde se realizan traba
jos domésticos, de transformación de alimentos o actividades 
metalúrgicas que no contradicen el papel militar de la atalaya. 
Asentamientos de esta categoría aparecen en otros puntos es
tratégicos de la zona formando una red de vigilancia de atala
yas que cubren prácticamente todo el territorio de Llíria. 

4.3.2.2. La defensa del territorio 

El estudio detallado de la organización de un territorio 
permite una aproximación a su política estratégico-militar a 
través de la jerarquización de los diferentes núcleos de 
acuerdo con sus cualidades defensivas y su implantación en 
el terreno. 

La red defensiva que se ha podido observar en el territo
rio de Llíria es básicamente de frontera (Ober, 1985, p. 191-
203) aunque también podía ejercer la vigilancia y control del 
propio territorio ya que su comunicación visual con el lugar 
central-Edeta- y las atalayas intermedias -Cova Foradada y 
Castellar de Casinos- les permite enviar información sobre 
cualquier movimiento interno (fig. 226). 

Esta red defensiva cumple cinco requisitos básicos para 
su funcionamiento (Bonet y Mata, 1991). 

EXISTENCIA DE CONSTRUCCIONES PERMANENTES CON 

FUNCIONES DEFENSIVAS 

Esta condición es indispensable puesto que una red defen
siva requiere voluntad política para su construcción y mante
nimiento (Garland, 1984, p. 19; Lawrence, 1979, p. 179; Ober, 
1985, p. 85-86; Ducrey, 1986). Todas las atalayas del Camp de 
Túria tienen una cronología que abarca el periodo Ibérico 
Pleno perdurando algunas de ellas más allá de la conquista ro
mana. Como se ha visto en el Puntal deis Llops, las atalayas 
que configuran la red defensiva se caracterizan por su reducido 
tamaño, difícil acceso, situación estratégica, visibilidad y pre
sencia de torre defensiva o de vigilancia (Bemabeu, Bonet y 
Mata, 1987, p. 139, 143, 148, gráf. 2). 

RELACIÓN OE J, AS ATALAYAS CON CAMINOS DE ACCESO 

Exceptuando las atalayas situadas sobre el río Túria que 
en sí mismo podía constituir un camino natural a la vez que 
una frontera, se ha podido comprobar que todas se ubican en 
la entrada de los caminos naturales que penetran hacia las tie
rras montañosas del interior (excepción de Cova Foradada, 
por su situación central): 

- Puntal deis Llops se ubica en la entrada del barranco del 
Carraixet en el camino corto hacia Segorbe, en el valle del 
Palancia. 

-Tres Pies y Barbinal, a ambos lados de la llamada vuelta 
larga hacia Segorbe. 
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-Penya Roja y Castellar de Casinos, sobre las ramblas de 
Artaj y Castellarda respectivamente, separando el llano de 
Casinos del de Villar. 

-Castellar de Villar del Arzobispo,en la confluencia de va
rios pasos hacia las tierras altas de los Serranos. 

-Pico de los Serranos, en La Bajada desde el llano de Villar 
al río Túria. 

-Castellar de Losa del Obispo, en el collado de la Horca, 
entrada natural hacia el camino que conduce a Ademuz y 
Tero el. 

-La Torrecilla de Losilla, junto al profundo cortado del óo 
Arcos, frontera natural entre las actuales provincias de 
Valencia y Teruel. 

El vacío de atalayas existente en la comisa este de la 
Calderona podría deberse a que no existe zona fronteriza o 
conflictiva entre Llíria-Edeta y Sagunt-Arse -frontera de
sierto (Ruiz y Molinos, 1989, p. 124)- o bien que la propia 
ciudad de Edeta ejerciese ese control dada su posición central 
y amplia área de visibilidad, sin montañas, hasta el mar. 

Estos estudios, como ya hemos indicado en otras ocasio
nes, definen el comportamiento de esta ciudad, no la totali
dad de la Edetania. 

CONEXIÓN VISUAL E NTRE LAS DIVERSAS ATALAYAS V CON EL. 
LUGAR CENTRAL 

Todas las atalayas se comunican visualmente entre sí. La 
posición de Edeta en el centro del llano pennite que pueda 
verse directamente desde lugares muy lejanos; ahora bien, 
para que la comunicación visual sea efectiva debe conside
rarse una distancia máxima estimada en lO km. Por tanto, 

1 \ 

cuando las distancias son mayores tienden a partirse con la 
presencia de atalayas intermedias, como es el caso de Cova 
Foradada o el Castellar de Casinos (fig. 226). 

EMISIÓN DE SEÑALES INCLUSO EN CONDICIONES 

METEREOLÓGICAS DESFAVORABLES 

De ahí la importancia de su ubicación en lugares elevados y 
de gran visibilidad. Las torres no sólo están en el lugar más 
vulnerable del yacimiento, generalmente defendiendo la en
trada, sino que servirían de plataforma emisora de señales y 
de vigilancia. Se desconoce el sistema de señales utilizado 
pero, corno en el resto del mundo mediterráneo, sería a base 
de fuego o humo que se emitiría desde la parte más desta
cada del asentamiento. 

CONSTttUCCIÓN DE ACUERDO CON UN PLAN ESTABLECll>O 

A través de las excavaciones y de los materiales recogi
dos en superficie se ha podido determinar la cronología de 
estos asentamientos y establecer que la red de fortines estuvo 
en funcionamiento desde finales del siglo V hasta inicios del 
s.II a.C. 

Además de coincidir en la fecha de fundación, se cons
truyeron con un plan previamente establecido puesto que: 

• Son asentamientos de nueva planta con urbanismo de calle 
central muy similares entre ellos. 

• No existen refacciones, ni ampliaciones o modificaciones 
del espacio que indiquen un aumento de la población. 

Este inmovilismo (que constrasta con otros tipos de asen
tamientos) plantea el problema de los habitantes de dichos re
cintos. Su larga utilización, al menos de dos siglos, en cir-
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Figura 226. Mapa de visibilidades entre atalayas: l. Tossal de Sant Miquei; 2. Puntal deis Llops; 3. Bardinai; 4. Tres Pies; 5. Cova 
Foradada; 6. Castellar de Casinos; 7. Penya Roja; 8. Castellar de ViUar; 9. Pico de los Serranos; 10. Cerro Partido. 
11. Llometa del Tío Figuetes. 
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constancias normales hubiese dado Jugar a un crecimiento de 
la población que se vería reflejado en la ampliación de espa
cio o, por lo menos, en su remodelación. La falta de ambos 
factores hace pensar que los habitantes de las atalayas son un 
grupo que no siguen una dinámica demográfica habitual, pu
diéndose tratar de destacamentos destinados durante cierto 
tiempo en dichos fortines y no de un ejército profesional 
(Lawrence, 1979, p. 159 y 175; Ober, 1985, p. 79-80). 

En definitiva, nos encontramos ante una red creada a fi
nes del siglo V-inicios del IV a.C. para defender los intereses 
políticos y económicos del territorio de Edeta!Llíria y que, al 
mismo tiempo, sirvió para delimitar sus fronteras. El des
mantelamiento y destrucción de muchas atalayas y, por tanto, 
de la red defensiva, a principios de la dominación romana 
confirma la hipótesis de que se trataba de un mecanismo po
litico de control del territorio que no sirvió a los nuevos inte
reses romanos, del cual sólo mantuvieron algunos puntos es
tratégicos determinados. 

Es importante señalar que este modelo de poblamiento, 
bien fechado entre fmales del s.V a.C. y principios del II a.C., 
es exclusivo del período Ibérico Pleno y que varía considera
blemente de unas regiones a otras, variando por ello el sis
tema de organización politica y social entre las distintas áreas 
ibéricas. 

Resumiendo, el territorio de Lliria presenta un patrón de 
asentamiento estructurado jerárquicamente que se organiza 
de la siguiente forma: 

• La capital, que constituye la cabeza de la escala jerár
quica, es centro politico y comercial de su territorio. 

• Diseminado en el Uano se distribuye un poblamiento 
rural agrupado en aldeas y caseríos que se dedican a la ex
plotación de los recursos de su entorno (agricultura, ganade
ría y minería). 

• Finalmente, las atalayas son asentamientos de carácter 
preferentemente militar que forman una red de defensa y vi
gilancia cuya organización y funcionamiento dependen del 
interés directo de la ciudad de Edeta que controla y estructura 
eJ sistema defensivo de su territorio. 

S. LA ETAPA m ERORROMANA 

Al analizar las distintas opiniones sobre el marco crono
lógico del Ibérico Pleno ya vimos cómo la Conquista Romana 
es el acontecimiento histórico que marcará el inicio de una se
rie de transformaciones culturales y cambios en el patrón de 
asentamiento indígena que caracterizará la etapa denominada 
Ibérico Tardío o Iberorromana. Este proceso de asimilación 
de la nueva cultura romana es difícil de seguir a lo largo del 
siglo II a.C. y difiere sustancialmente de unas zonas a otras 
del área ibérica. También varía el enfoque evolutivo de este 
período según lo estudien historiadores del mundo romano, 
que centran sus investigaciones en las fuentes clásicas y en la 
fundación de las ciudades romanas, o Jo aborden investigado
res iberistas más conocedores del sustrato indígena. Por ejem
plo, siempre se ha hablado de la pronta romanización de la 
Bética, aún admitiendo la larga perduración de las tradiciones 
y manifestaciones ibéricas (Bendala, 1981 y 1987), sin em
bargo la excavación del poblado del Cerro de la Cruz de 
Almedinilla (Vaquerizo, Quesada, Murillo, 1991) datado en 
pleno siglo TI a.C. no manifiesta rasgos romanizadores. 

Mientras la asimilación de determinados aspectos socio
culturales, como religión, instituciones o costumbres, son 
más difíciles de percibir en el registro arqueológico, el pro
ceso de romanización debería quedar mejor reflejado en otros 
aspectos como la escritura, circulación monetaria, enseres 
domésticos, urbanismo, etc. Sin embargo, aún en estos as
pectos la asimilación, por parte de los pueblos iberos, de los 
gustos y costumbres romanos se hizo de una forma desigual 
y lenta; hecho que ya fue apuntado en Cataluña (Balil, 1955-
56, p. 56) y así lo está confirmando la arqueología (Miret, 
Sanmartí, Santacana, 1987; Nolla y Casas, 1984, p. 24-26). 

Abad (1985, p. 342) señala un proceso similar para el área 
valenciana pues, a pesar de entrar este territorio muy pronto 
en la órbita de Roma, el iberismo seguirá predominando en la 
vida de los asentamientos indígenas tanto si son grandes nú
cleos como pequeños -Moleta deis Frares de Forcall, Torre 
de la Sal de Cabanes, Sagunt, Los Villares, La Carencia, 
Tossal de Manises, La Alcudia, Tossal de la Cala, El 
Monastil, etc.-. En esta misma línea se mostraban la mayoría 
de trabajos presentados en el coloquio de Los asentamientos 
ibéricos ante la romanización (Madrid, 1986), donde el siglo 
TI aparecía como la etapa decisiva de contactos y asimilación 
entre ambas comunidades, período en el que las ciudades ro
manas de nueva fundación coexisten, a escasos kilómetros, 
con núcleos indígenas plenamente enraizados en el mundo 
ibérico. 

Nuestra área de estudio refleja claramente este fenómeno, 
máxime teniendo en cuenta que el Tossal de Sant Miquel se 
encuentra escasamente a 25 km. de Saguot. Así, el siglo II se 
nos presenta como un período clave en el estudio de la ciu
dad de Edeta y su comarca pues, tras la etapa de esplendor 
del siglo m o inicios del II a.C., toda la comarca entra en una 
época, mal documentada arqueológicamente, que muestra un 
decaimiento de la ciudad de Edeta y un cambio en el modelo 
de poblamiento rural. Un primer rasgo de la supremacía eco
nómica de la costa sobre el interior es que Arse acuña mo
neda, hacía el 225, y Edeta no. 

5.1. EL TOSSAL DE SANT MIQUEL DURANTE LA ETAPA 
ffiERORROMANA 

Hemos visto a lo largo de este trabajo cómo los diarios de 
excavaciones han aportado datos valiosísimos sobre el fun
cionamiento y evolución del hábitat de Sant Miguel. De 
nuevo tenemos que remitirnos a ellos para tratar este período 
que no llegó nunca a darse a conocer. 

En las primeras campañas de excavación no hubo excesi
vos problemas de interpretación estratigráfica o urbanística 
pero al ir excavando las terrazas superiores del sector I, que 
comprenden los dptos. 104 al 131, el panorama se complicó 
enormemente hasta tal punto que no llegaron a publicarse 
nunca ni sus materiales ni la planimetría. Son constantes las 
alusiones a una estratigrafía revuelta donde se recogían in
distintamente materiales ibéricos con otros más modernos; 
también cuando se practicaron los sondeos aislados por la 
parte superior del cerro (dptos. 100-103 y 111) sus excava
dores opinaban que el material recuperado era de una época 
posterior al resto de la excavación y consideraban que los ha
llazgos de ánforas romanas en estratos revueltos significaban 
lo mismo que el descubrimiento de materiales medievales en 
algunas zonas próximas al Monasterio. 

A nivel urbanístico, determinadas citas y dibujos apuntan 
hacía una superposición de estructuras en este mismo sector: 
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Fletcher comenta el enorme lío de muros y cómo algunos 
quedan colgados respecto a otros, con un estrato de tierra en
tre ambos. Esta superposición de muros queda reflejada en 
los croquis de los dptos. 123 y 125. Sin embargo, en este as
pecto hay que ser prudente pues podría tratarse de los relle
nos artificiales de aterrazamiento. De cualquier forma, en de
terminados puntos, como los dptos. 117 y 118 ó 125, 126 y 
128, hay con seguridad superposición de muros. 

Mayor información nos proporcionan las cerámicas de 
importación. El grueso de barniz negro se centra entre el si
glo IV e inicios del II a.C. o, como fecha más baja, a media
dos del siglo II, cronología dada por las formas 27c y 33b de 
campaniense A. También de mediados del siglo II serían los 
cuatro fragmentos de campaniense B emparentables a pro
ducciones calenas (formas 2615, 2686/2648 More!) y dos 
fragmentos del área etrusca (forma 2653 Morel). 

De la primera mitad del siglo II a.C. serían las únicas án
foras enteras recuperadas en Sant Miquel, las dos anforas 
greco-itálicas de transición, mientras que Jos escasos frag
mentos de cuerpo de ánforas púnico-ebusitanas son testimo
niales y de superficie. 

Ya de una mayor amplitud cronológica, aunque más bien 
de la primera mitad y mediados del siglo TI a.C,. serían los 
cuatro ungüentarios tipo BTI y Bill Cuadrado y las formas 
ebusitanas 31 y 36 Lamb. 

Los materiales atribuibles a la segunda mitad del siglo n 
y siglo I son realmente testimoniales. Se tratan siempre de 
fragmentos sin contexto o hallados en estratos superficiales: 
diez fragmentos de campanieose B-oide (formas 1, 3, 5 y 10 
Lamb.), dos fragmentos de campaniense A tardía (formas 5 y 
6 Lamb.), tres pies de cubiletes de producción local y cinco 
imitaciones de campanieose (fomms 1, 2, 3, 5 y 8 Lamb.). 

Las ánforas Dressel 1, tan frecuentes en los yacinuentos 
republicanos se reducen a tres fragmentos procedentes de es
tratos superficiales. 

Ya del cambio de Era y de época romano-imperial serían 
los cinco fragmentos de sigillaras aretina.e hispánica, pare
des finas y vidrio. 

La dispersión de los materiales fechados en la segunda mi
tad del siglo II y siglo I a.C. es más que significativa. Si bien 
las piezas datadas entre los siglos IV e inicios del II se locali
zan por todo el área excavada, es precisamente en las terrazas 
superiores de donde proceden todos los materiales de época 
iberorromana e imperial y, como ya señalaron sus excavado
res, eran materiales revueltos o rodados de la cima del cerro. 

El panorama numismático de este período muestra un 
cierto aumento de hallazgos respecto a la etapa anterior, aun
que siempre sin contexto, que se explica más por la gran can
tidad de ciudades hispanas que acuñaban moneda en esos 
momentos que por un nuevo resurgimiento de la ciudad. De 
cualquier forma las ocho piezas del siglo II a.C. y las diez del 
siglo 1 a.C. no son un volumen significativo para una ciudad 
iberorromana. Como ya señalamos anteriormente, de las ca
torce monedas halladas en Sant Miquel durante las excava
ciones sólo una tiene contexto: en el dpto. 130, sellada por un 
potente estrato de incendio, apareció un cuadrante de Arse de 
Aiubas. La localización de esta moneda en un estrato de in
cendio sirvió para datar la fecha de destrucción del poblado 
en época de Sertorio basándose en la cronología que hasta 
entonces se había dado a este tipo de monedas (Fletcher, 
1954, p. 40-41). 
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Sin embargo la posibilidad de que los cuadrantes de 
Aiubas pudieran ser divisores de la emisión del jinete de 
Arse, en vez de la emisión del reverso de proa, subiría la fe
cha de acuñación al año 1401130. Pero aun así, esta fecha se
guiría siendo ligeramente más baja que la dada por las im
portaciones para datar la destrucción violenta de la ciudad. 

Por otro lado está la ocultación del tesoro de finales de la 
República fechado, por la moneda más reciente, en el año 
44 a.C. tras el conflicto bélico entre César y los hijos de 
Pompeyo. Es, junto con el tesoro de Fuente Álamo, el con
junto de mayor número de denarios recuperados en Hispania. 
Su ocultación en la parte superior del cerro podría indicar dos 
posibilidades: que la ocultación se realizase nlÍentras todavía 
vivía la ciudad o bien, todo lo contrario, que la ciudad ya es
taba abandonada y se hizo la ocultación entre sus ruinas. Esta 
última hipótesis fue la mantenida por sus excavadores para 
demostrar que la ciudad ya estaba en ruinas y abandonada a 
mediados del siglo 1 a.C., apoyando así la fecha de destruc
ción del Tossal de Sant Miquel en el año 76. En realidad, el 
desconocimiento del contexto del hallazgo de La pieza no per
mite afirmar ni negar ninguna de las dos hipótesis aunque lo 
normal es que las ocultaciones sean rurales o bien escondri
jos dentro de las propias viviendas en uso, no entre los es
combros de una ciudad en ruinas. 

Concluyendo, el panorama de hallazgos de este período 
plantea varias cuestiones ¿Edeta se abandonó definitiva
mente o se recuperó de la destrucción que sufrió a inicios, o 
como mucho mediados, del siglo ll? ¿Tuvo una o varias des
trucciones, ya que la moneda de Aiubas proporciona una fe
cha de destrucción ligeramente más baja que la que propor
cionan las importaciones? ¿Cómo se explican los hallazgos 
testimoniales, cerámicos y numismáticos, de época republi
cana e imperial en la parte superior del cerro? 

El estudio global de los materiales y la evolución general 
del cerro muestra claramente que la opulenta ciudad de Edeta 
sufrió en tomo al 175 a.C., o 150 como fecha más baja, una 
gran destrucción, incendio y posterior saqueo del que difícil
mente se pudo recuperar. A este horizonte pertenecería el 
grueso de material recuperado en las excavaciones, y donde 
está mejor atestiguado es en las terrazas centrales donde se 
conservaban, sellados bajo el derrumbe de escombros, todos 
los enseres aplastados pertenecientes a este momentO de des
trucción. 

Con esta destrucción se termina una etapa de apogeo y es
plendor de la ciudad y cae en un parco impas del que dificil
mente se recupera. Hay que tener en cuenta, que una ciudad 
como Edeta, de más de 10 ha., no se destruye o abandonará
pidamente como un pequeño asentamiento. El núcleo, como 
indican los hallazgos nUDlÍsmáticos y cerámicos, sigue ocu
pado, o por lo menos transitado, en los siglos TI y I a.C.; pero 
esta ocupación quedaría reducida a la parte alta del cerro, po
siblemente a la plataforma superior, donde está el actual mo
nasterio, y a las primeras terrazas de la ladera sureste como 
parecen demostrar la superposición de algunos muros y los 
escasos materiales y monedas republicanas halladas en este 
sector. 

Este fenómeno no es exclusivo de los grandes yacimien
tos, está bién documentado en Alorda Parle de Calafell donde 
un amplio sector del poblado es destruido y abandonado a 
inicios del siglo n, dándose una notable concentración de la 
superficie habitada. Este núcleo reducido perduró más de 
medio siglo, sin llegar al 100 a.C. (Miret, Sanmartí, Santa
cana, 1987, p. 82; Sanmartí y Santacana, 1992). 
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Queremos insistir en que la presencia de materiales bajo
republicanos en el Tossal de Sant Miquel es testimonial, con 
unas 30 piezas atribuibles a este período, la mayoría de ellas 
sin contexto. Por tanto, no se puede datar todo un asenta
miento por la presencia de hallazgos testimoniales, como 17 
fragmentos de campaniense B u 8 monedas republicanas, e 
ignorar el contexto de mas de 3.000 objetos. 

Incluso sí comparamos los materiales iberorromanos de 
Sant Miquel con otros yacimientos o niveles bien datados de 
la segunda mitad del siglo TI o siglo I a.C. como 1' Argílera 
(Sanmartí, Santacana, Serra, 1984), Azaila (Beltrán Lloris, 
1979, 1984), el nivel de fundación de una torre republicana 
en Sagunt (Pascual y Aranegui, 1993), el Tossal de la Cala 
(Tarradell, 1985), el nivel U del Tossal de Manises 
(Llobregat, 1972, p. 59-62 y p. 63-73), la tienda de alfafero 
de La Alcudia (Sala, 1992), Torre la Sal de Cabanes 
(Fernández, 1987-88), o el propio nivel sertoriano de la ciu
dad de Valencia (Ribera, 1993), vemos cómo Sant Miquel ca
rece de ese horizonte. No aparece la facies de cerámica ibé
rica representada en estos yacimientos ni mucho menos el 
panorama de importaciones caracterizado por las cerámicas 
campanienses B, B-oides y A tardía, cubiletes de paredes fi
nas y ánforas Dressel1 A, lB, lC, Lamb.2 y Maña C 2. 

En época imperial el cerro continúa proporcionando cerá
micas y hallazgos monetarios lo que indica que el cerro se
guiría estando, por lo menos, transitado. La cita en Las 
Crónicas del Real Monasterio de San Miguel (Martí 
Ferrando, 1986, p. 157) sobre la existencia de un templo que 
dedicaron los aborígenes a la diosa Pales en la cima del ce
rro y que subsistió en el mayor abandono hasta la dominación 
romana podría estar recogiendo una tradición oral fundada en 
la existencia de un edificio de carácter sacro en este monte y 
que se remontaría a una época indeterminada, ibérica o ro
mana. Este tipo de ocupación del cerro -templo o santuario
explicaría la presencia de hallazgos testimoniales de los si
glos I a. C y de época imperial. Otra posibilidad es que en la 
parte superior hubiese permanecido una fortaleza militar o 
punto de vigilancia. 

Este reducido núcleo ya no albergará ni la variedad ni la 
opulencia de los vasos de la etapa anterior y tendrá que espe
rar a la época imperial para que la ciudad vuelva a cobrar un 
nuevo esplendor, esta vez en el llano, en la actual Llíria. 

5.2. LA EVOLUCIÓN Y CAMBIO DEL MODELO DE 
POBLAMIENTO ffiÉRICO EN LA COMARCA DURANTE LOS 
SIGLOS D-1 A.C. 

La destrucción y decaimiento de la ciudad de Edeta a ini
cios del siglo n a.C. repercutió en su territorio de forma di
recta e inmediata. 

En las mismas fechas, o inmediatamente después, la red 
defensiva de atalayas que había defendido las fronteras y el 
territorio de la ciudad durante más de dos siglos se desman
tela. Así, fortines como el Puntal dels Llops, Castellar de 
Casinos, Penya Roja, Castellar de Villar o Cerro Partido no 
llegan a la mitad del siglo TI, mientras que Cova Foradada, la 
atalaya central con mayor visibilidad, perdura durante toda la 
etapa iberorromana. El abandono de atalayas con la domina
ción romana conflfffia la hipótesis de que existía un meca
nismo político de control y poder centralizado en Edeta que 
no sirvió a los nuevos intereses de Roma. 

El cambio del poblamiento rural resulta más complejo al 
carecer de excavaciones con niveles iberorromanos. El 
Caste!let de Bemabé se abandona violentamente a finales del 
m o inicios del II a.C. y una nueva ocupación, con materia
les republicanos e imperiales, se extiende en el llano a esca
sos metros de la muralla; La Seña, igualmente destruido y 
abandonado hacia mediados del siglo II a.C., tiene en el cer
cano yacimiento de la Torre su continuidad romana; la 
Monravana también se abandona en la primera mitad del si
glo II pero en el llano y ladera sur del cerro son abundantes 
los materiales iberorromanos lo cual indica un desplaza
miento del hábitat ibérico. Sin embargo, otros asentamietntos 
grandes, como Cova Foradada o Torreseca, perduran hasta el 
cambio de Era. 

En un momento indeterminado, entre la segunda mitad 
del siglo TI y el I a.C. (hay que tener en cuenta que los datos 
que manejamos son resultado de prospecciones) aparece un 
nuevo modelo de poblamiento que se caracteriza por los si
guientes factores: 

-Son asentamientos con cerámica ibérica de similar tipolo
gía que las de la etapa precedente, aunque se generalizan 
cada vez más las piezas de peor calidad con pastas más 
anaranjadas y de tacto harinoso. 

- El fósil director que permite datar estos yacimientos son, 
sobre todo, las ánforas itálicas Dressel lA y lB y la pre
sencia, muy escasa, de campaniense B. 

-Se ubican en terrenos llanos y en el piedemonte de las sie
rras, preferentemente en laderas suaves. 

- No han introducido materiales de construcción romanos, 
como las tégulas, que indiquen un cambio en el modo de 
vida doméstica y técnicas constructivas. 

- Carecemos de datos sobre sus superficies pues los mate
riales se extienden por los bancales cultivados y resultan 
difíciles de medir pero, en cualquier caso, el área de dis
persión de sus cerámicas oscila entre los 1.000 y 2.000 m2

• 

- En ningún caso se ha constatado la presencia de muralla o 
algún tipo de lienzo que delimite el asentamiento. 

-Frecuentemente estos asentamientos perduran hasta época 
imperial dando lugar a villas romanas. La mezcla de mate
riales republicanos e imperiales ha hecho que muchos de 
estos primitivos yacimientos iberorromanos pasesen desa
percibidos entre la mayor abundancia de cerámicas roma
nas, tégulas, dolía, pavimentos, etc. 

En la zona de estudio se han catalogado unos 40 yaci
mientos de la etapa iberorromana, la mayoría de ellos con 
perduraciones imperiales. Sólo en Cabe~ Roig de Llíria, la 
Creu de Pobla de Vallbona, la Balsilla de Villar del 
Arzobispo o la Concordia de Casinos recogimos materiales 
exclusivamente de época republicana. 

A pesar de la prudencia con que hay que tratar los datos ob
tenidos de prospecciones, siempre pendientes de confirmación 
arqueológica, creemos que se puede seguir, como en otras 
áreas peninsulares, un cambio en el modelo del patrón de asen
tamiento durante la romanización. Si bien el cambio fue más 
bien drástico y rápido para los recintos de carácter defensivo o 
militar, el poblamiento rural, basado en la explotación agrícola 
de las tierras de su alrededor, tuvo un proceso más gradual que 
debió de durar todo el siglo TI. En el área valenciana no parece 
existir la convivencia de villas romanas republicanas y asenta
mientos indígenas rurales como en el área catalana (Miret, 
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Sanmartí, Santacana, 1987, p. 85), ni una asimilación tem
prana de las técnicas constructivas romanas. Incluso en 
Sagunt estos nuevos sistemas constructivos se reducen al 
empleo del signinum, el almohadillado rústico y ellistel de 
ángulo. 

En definitiva. lo que deja ver el estudio del poblamiento 
de la zona en época republicana, en comparación con la 
época anterior, es una reducción de la superficie habitada del 
núcleo principal de la zona. la ciudad de Edeta. y un paula
tino decaimiento de su poder y prestigio, tal vez debido a la 
cada vez más poderosa Saguntum y a la fundación de 
Valentia. 
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El revés que sufrió la ciudad a principios del siglo ll aC. 
arrastró consigo a la mayoría de puntos estratégicos y de vigi
lancia de la zona y con ellos la red defensiva que mantenía el 
control del poblamiento del llano. El decaimiento de la ciudad 
a lo largo del siglo TI coincidiría con un nuevo modelo de po
blamiento, disperso, de pequeños y numerosos núcleos rurales, 
sin amurallar, que se extienden por toda la llanura y piedemon
tes d.e Llíria, Casinos y Villar. Este tipo de explotaciones rura
les ibéricas, que no nos atrevemos a calificar como villas, esta
ban ubicadas en las tierras de labor y tendrán la mayoria de ellas 
una continuidad en época romano-imperial, periodo en el que la 
explotación agrícola de esta comarca fue realmente intensiva. 
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